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Mano DE BLEAZAR Y DE 
LOS JÓVENES MACABEOS.—(A. M. 
3887. —A. C. 167.) Enmedio 
del abatimiento jeneral se:nota- 
ron algunos rasgos de valor que 
debieron presajiar al rey la re- 
volucion que siempre aborta el 
esceso de la injusticia, y ense- 
ñarle que es mas fácil matará 
los hombres que hucerles mu- 
dar por fuerza de opinion. Ele: 





zar, anciano de edad de cien 
años, fué uno' de los primero3 
en darla señal de unasanta resis. 
tencia. En vano se emplearon 
las amenazas y la seduccion pa- 
ra lracerle faltar á su ley: «Mas 
»bien quiero, dijo, morir que 
»disimular. Podré libertarme de 
»las manos de los hombres, mas 
»no de las de Dios. No manci- 
»llaré los pocos dias que me res- 


6 
atan, y eo mí aprenderán los 
jóvenes á preferir la ley del 
»Señor á su propia vida.» Los 
verdugos irritados le atravesa- 
ron con una espada. Su piedad y 
sacrificio tuvieron imitadores. 
Siete hermanos de edad juvenil 
y de la familia distinguida de los 
macabeos, célebres por su pie- 
dad, conducidos á la presencia de 
Antíoco que esperaha, hació: 
doles prevaricar, corromper con 
su ejemplo al corto número de 
judios fieles, insensibles á sus 
caricias y amenazas, sufrieron 
espantosos tormentos, siendo su 
madre testigo y víctima de su 
suplicio. Se les cortaron las ma- 
nos y los pies, y se arrojaron los 
troncos á una caldera de agua 
hirviendo. Enmedio del marti- 
rio hablaron al tirano con una 
santa libertad y le anunciaron el 
castigo que el cielo le prepara- 
ba. Antíoco, creyendo que su 
crueldad le seria mas dañosa que 
útil si ningunó cedia, aparentó 
compadecerse del mas jóven, é 
incitó á la madre á que conser- 
vase el único hijo que le queda- 
ba; pero aquella mnjer valiente 
ecsortó al jóven á imitar la 
eonstancia de sus hermanos. El 
rey, enfurecido, hizo morir al 
hijo y á la madre. 

Martarias.—Mientras que to- 
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ban entregadas al hierro de los 
asesinosóá la ignominia de la 
apostasía, Matatias, sacerdote de 
la familia de Aaron, estimado 
por su nacimiento y virtudes, 
huyó de Jerusalem con sus hi- 
jos, no por libertarse del mar- 
tirio, sino para defender la re- 
lijion, la independencia y las 
leyes de su pueblo, y vengarlo 
de tantas injurias y crueldades. 
Sus hijos eran Juan, por sobre- 
nombre Gaddis, Simon Thnsi, 
Judas Macabeo, Eleazar, Aba- 
ron y Jonatás, apellidado Afo. 
En niogun pais ha habido hé- 
roes cuya memoria haya sido 
mas digna de conservafse entre 
sus compatriotas. 

La Judea era esclava: sus 
guerreros habian sido estermi- 
nados, susriquezas robadas, y las 
tropas sirias ocupaban todas las 
fortalezas. El pueblo, cansado de 
persecuciones y asesinatos, no 
poseia mas que la vida, y para 
conservarla obedecia al opresor. 
En esta situacion tan deplora- 
ble, un solo hombre, sin mas 
ausilio que el de su familia, for= 
mó el proyecto de arrojar á los 
estranjeros, restablecer la inde- 
pendencia de su nacion, y resti- 
tuir al templo su esplendor an- 
tiguo. Esta es la grande empresa 
que comenzó Matatias, y que 


das las ciudades de la Judea esta- |sus hijos consumaron. Su pri- 


DE LOS JUDIOS. 7 


mer golpe fué de aquellos que 
electrizan á las almas abatidas 
y las inflaman con el espectá- 
eulo de un ejemplo atrevido y 
grande. Entró eo Modin, habló al 
pueblo, recordóle su gloria pasa- 
de y su presente humillacion, 
pero en vano le ecsortó á prefe- 
rir una muerte gloriosa al sacri- 
lejio y la apostasía. Los oficiales 
de Antíoco se presentaron y 
mandaron hacer un sacrificio 4 
los ídolos; todos guardaban un 
vergonzoso silencio. Un judio, 
mas corrompido 6 mas cobarde 
que los otros, se acereó al pie 
del altar. Motatias le atraviesa 
eon su espada, mata al oficiar 
sirio que le protejia v derriba el 
altar y el ídolo delante de la 
tropa. (A. M. 3837.—A. €. 
167.) En seguida hace presente 
á los habitamtes que despues de: 
tal accion no habia que esperar 
clemencia para laciudad, mi otro 
partido que adoptar que la muer- 
teó la victoria. La multitud, dé- 
bil é indecisa se dispersa: los 
hombres de valor se unená Ma- 
tatias, y se retirán com él á su 
montaña donde poco á poco se 
fortificó su partido con los que 
conservaban: alguna relijion y 
patrintismo: las tropas de Antío- 
£ó vinieron á atacarle; pero ani- 
mados los judios por la desespe- 
racion, batieron á sus enemigos 


y los pusieron en huida. Este 
primer triunfo aumentó los par- 
tidarios del vengador de Israel, 
y dentro de poco pudosalir de 
su retiro, conseguir ventajas 
mas importantes, y libertar del 
yugo á muchas ciudades de 
Fudá. Matatias, muy avanzado 
eredad, terminó su gloriosa car- 
rera dejando á Simon el gobier- 
no administrativo, y á Judas el 
del ejército, 

Jonas mMacaBEo.—(A. M. 3838. 
—A. C. 166.) Judas, como he- 
mos visto mas arriba, llevaba el 
nombre de macabeo, presajio 
feliz de sus victorias. Este ¡lus- 
tre guerrero fué la gloria de Is- 
rael, y á quien debió su salva= 
eion. Un valor indomable, una 
piedad sin Mmites, una justicia 
inflecsible, y una inconcebible 
celeridad en sus empresas, fue= 
rorlas principales prendas de este 
héroe, que venció y arruinó con 
solo seis mil hombres, los name- 
rosos ejércitos de Sirin;—con» 
quistador tanto mas afortunado, 
cuanto la justicia sonreia á sus 
conquistas. «Revistióse, dice la 
»Escritura, de sus armos como 
»an jigante, y su espada protejia 
ná sus tropas; presentóse en los 
»combates como un leon que cor= 
»re á su presa, y por todas partes 
»esparció el terror dé su nom- 
abre.» 


3 HISTORIA 
Apolonio fué el primer jene-¡par á Jurusaiem, reunió, en 
ral de Antíoco á quien. venció. | Masfa á los levitas, despidió -á 
Desde el principio de la batalla | sus ogares á los casados y pro- 
buscó al jefe enemigo, le mató | pietarios que temian el écsito de 
y se upoderó de su espada. El|la batalla, y dijo á la pequeña 
ejército sirio, consternado por | tropa escojida que se quedó: 
la muerte de su capilan, huyó | «Valor! mañana pelearemos con 
y dejó á los enemigos un in- | »esos estranjeros conjurados pa- 
menso botin. Judas contaba mas | »ra nuestra ruina y la de nuestra 
con el valor queen el número | »relijion. Pensad que vale mas 
de los soldados; no queria te- | »morir en el combate, que vivir 
ner sino á los que eran á tuda | »para ser testigos de las calami- 
prueba; despedía á los tímidos | »dades de la patria y de la des- 
y castigaba con el mayor, rigor | »truccion del culto.» Gorjias, al 
á los que violaban la ley. de | frentedeuna division numerosa, 
Moisés. habia marchado rápidamente 
Los judios asidenos, esto es, | para sorprender á Judas en su 
esparcidos en los. puises estran- | campamento de Emmaus, y los 
jeros,tenian una sinagoga en Je- | sirios creyeron que este movi- 
rusalem donde se observaba con | miento decidiria la suerte de la 
mas zelo y regularidad la ley (guerra. Judas abandonó su cam- 
del Señor. Estos se reunieron | po, y marchó por otro camino 
con Judas y aumentaron sus |al frente de tres mil hombres 
fuerzas reparando las, pórdidas | á atacar el ejército sirio, mien» 
ucasionadas por la guerra. tras Gorjias entraba en Emmaus, 
Seron,:olrojeneral de Antío- | desierto y abandonado. 
co, marchó contra Judas para| .Sorprendidos los sirios de a 
vengar la ¡muerte de Apolonio; | quel ataque imprevisto y admi- 
pero fué completamente venci- | rados.de Jos prodijios de valor 
do. Ardiendo Antíoco «en.,de- | que hacian los judios, armados SO- 
seos de venganza cayió á. Plole= buena de clavas, huyeron á pe- 
meo, á Nicanor, yy á Gorjias, sus | sar de los esfuerzos de Plolemeo 
tres jenerales mas acreditados, | y Nicanor. Los soldados de Juz 
eonun ejército de. cuarenta y Sas tomaron las armas de Jos 
siete mil bombres bien. es vencidos, y los persiguieron tau 
jidos.. Judas, ereyendo - que no | vivamente, que los echaron. de 
era todavia tiempo de ocu-'Judea. Gorjias, viendo derrotado 
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el grueso del ejército, huyó 
tambien. Los judios hallaron en 
el campo de los sirios mucho 
oro, plata, telas de púrpura y 
otras riquezas. 

Antíoco, que hacia entonces 
la guerra en Persio, habia en- 
cargado el gobierno de Siria á 
Lísias. El cual sabida la nueva 
victoria de Macabeo, resolvió 
vengarla con toda prontitud pa- 
ra evitar el enojo del rey. Púso- 
se al frente de sesenta mil hom- 
bres, y creyendo seguro el triun- 
fo llevó consigo unos mercaderes 
de Tiro para que comprasen 
los esclavos que iban á ganar. 
Marchó á Betóron, Judas le sa- 
lió al encuentro con diez mil 
hombres y le venció matándole 
cinco mil soldados. El rejente 
volvió á Antioquía á reunir nue- 
vas fuerzas. Judas, aprovechán- 
dose del descanso producido por 
sus victorias, fué á Jerusalem y 
se apostó con su ejército sobre 
la montaña de Sion. Vieron de- 
siertos los lugares santos, pro- 
fanado el altar, quemadas las 
puertas y el atrio lleno de zarzas 
y malezas. Destrozaron sus ves- 
tidos, hicieron grande -ilanto y 
pusieron ceniza sobre su cabeza. 
Se prosternaron con el rostro en 
tierra, y el aire resonó con sus 
jemidos. Judas colocó una parte 
de su jeute alrededor de la ciu- 
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dadela donde se habian quedado 
los sirios y los apóstatas, y em- 
pleó la restante en purificar el 
templo, recdificar el santuario 
y colocar en el lugar santo nue- 
vos vasos, velos, y ornamentos. 
Terminadas estas obras, se cele- 
bró solemnemente la dedicacion 
del templo y Macabeo hizo un 
sacrificio público en accion de 
gracias por la libertad de 1s- 
rael. Despues fortificó á Sion, 
rodeó la ciudad de murallas y 
torres, y construyó varias forta- 
lezas en el país. 

Los idumeos, ammonitas y ga- 
líleos, miraban con envidia que 
Jerusalem resucitase de entre 
sus ruinas, y atacaron á Judas 
con un grande ejército á las ór- 
denes de Timoteo. Judas y Si- 
mon, su hermano, los vencieron 
en muchas refriegas, tomaron 
muchas ciudades por asalto, y 
les quitaron un gran botin y mu- 
chos esclavos. Los árabes au- 
mentaron el número dé los ene- 
migos y de las victorias de los 
judios. Un solo contratiempo 
turbó el curso de tantas prospe- 
ridades: mientras que Judas, Jo- 
natás y Simon proseguian sus 
triunfos, dos jenerales judios, 
José y Azarias, quisieron tam- 
bien su parte de gloria y ataca- 
ron imprudentemente en Jam- 
niaá los sirios mandados por Gor- 
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Jias. Este batió á los judios, les 
mató dos mil valientes, los puso 
en derrota y los obligó á huir y á 
volver á Judea. 

MuenrTk pr antioco.— (A. M. 
3841.—A. C. 163.) Antíoco, 
despues de haber atacado sin 
buen éesito á Elimaida y Persé- 
polis, cuyas riquezas habian ten= 
tado su avaricia, volvia triste- 
mente á Babilonia, cuando re- 
cibió la noticia de la derrota de 
sus tropas en Judea. Indignado. 
de ver que Jerusalem recobraba 
su independencia, y quee! altar 
del Dios de Israel se alzaba so- 
bre los restos del ídolo de Júpi- 
ter, juró que iria él mismo á es- 
ta ciudad y que la haria el se- 
pulcro de todos los judios; pero: 
para castigarlo, dice la Escritu- 
ra, «el Señor le envió una llaga 
»incurable que empezó á despe- 
adazar sus entrañas.» Lejos de 
apartarle esta enfermedad de su 
designio y respirando venganza 
únicamente, aceleró su marcha; 
pero cuando sus caballos corrian 
con impetuosidad, cayó de su 
carro, y quedó con todos sus 
miembros lastimados. 

Empeoró su enfermedad; pu- 
dríase toda su carne, y de su 
cuerpo salian gusanos. Abruma- 
do de dolores, humillado, y sin 
esperanza, se arrepintió de sus 
furores. Los libros santos ase= 
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guran que dijo estas palabras: 
«Justo es que el hombre se so- 
»meta á Dios, y que el mortal 
ano se iguale á su soberania.» 

Al espirar nombró por su su- 
cesor á su hijo Antíoco Eupator, 
y dejó escrita una carta á los 
judios en la cual los ecsortaba 4 
la sumision y les prometia que 
serian tratados con benignidad. 
Despues de haber hecho estas 
disposiciones, reconocido el po- 
der de Dios y manifestado un - 
tardio arrepentimiento, murió 
Antíoco, dejando á Lísias su pa= 
riente, encargado de la adminis- 
tracion del reino durante la edad 
juvenil de Eupator. Este escri- 
bió á Lísias que restituyese 4 


Llos judios su templo, y les. per- 


mitiese vivir segun sus leyes, 
pues solo se habian rebelado por 
conservarlas. Al mismo tiempo 
escribió á los judios dándoles 
parte de su determinacion de 
vivir con ellos en paz. 

Judas, político tan hábil, eo- 
mo guerrero jeneroso, reclamó 
la proteccion de los romanos pa- 
ra consolidar la paz. Quinto 
Memmio, y Tito. Manlio, envia- 
dos de Roma, le escribieron:ase- 
gurándole lo. mismo que Lísias 
y Antíoco; pero el rey, engañado 
por: judios apóstatas y la co- 
dicia de los cortesanos, que sen= 
tian perder la dominacion yel 
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derecho de saquear la Judea, 
declaró nuevamente la guerra á 
los judios, cuyas recientes victo: 
rias sobre los árabes y los gali- 
leos veia con envidia. El pérfi- 
do Menelao, autor de todos los 
males de su patría, escitaba á 
los sirios á la venganza; pero 
fué víctima de su traicion. Lí- 
sias avisó al rey que las cruelda- 
des y disoluciones de este hom- 
bre habian orijinado las turbu- 
lencias de Judea y todas las ca- 
lamidades que de ellas se si- 
guieron. Antínco mandó poner- 
lo en juicio, fué sentenciado 4 
muerte y precipitado de lo alto 
de una torre. El rey atacó á Ju- 
das con un ejército, mandado por 
Nicanor, de ciento diez mil 
hombres de infantería, cinco 
mil de caballería, veintidos ele- 
fantes, y trescientos carros fal- 
cados. Confiado Judas en la pro- 
teccion del Señor, despues de 
Maber mandado que se hiciesen 
oraciones públicas, salió al en- 
cuentro á los sirios, dando por 
seña á sus tropas la victoria de 
Dios. Con un escuadron de sol- 
dados escojidos atacó el cuartel 
de Antíoco, degolló cuatro mil 
hombres, mató á la mayor parte 
de los elefantes y esparció el 
terror en el campamento ene- 
migo. Algunos dias despues der- 
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del rey: en esta batalla, un ju- 
dio llamado Eleazar, y que al- 
gunas versiones dicen que fué el 
hermano de Judas, hizo con la 
cerlidumbre de perder la vida, 
la accion mas heróica. Habien- 
do visto un soberbio elefante, 
que por la riqueza de su adorno 
conoció que era el del rey, sea= 
brió paso por entre los enemi- 
gos, se puso entre los muslos 
del animal, le atravesó con la 
espada el vientre, y al caer fué 
oprimido con su peso. El rey no 
montaba aquel elefante, pero un 
hecho tan audaz animó el valor 
de los judios y aumentó el te- 
mor de los sirios. No pudiendo 
Judas esterminar tan gran nú- 
mero de enemigos, se encerró 
en una plaza donde el rey le si- 
tió; pero teniendo que irá Siria á 
sosegar una rebelion, se recon» 
cilió con Macabeo, le declaró 
principe de Judea, hizo dones y 
ofreció un sacrificio. 

Los temores de Antíoco mo 
tardaron en verificarse, porque 
Demetrio Soter se apoderó de 
la mayor parte de la Siria, des- 
pues de haber vencido á Antío- 
co y á Lísias. Bajo este nuevo 
reinado la paz de que gozaban 
tan poco tiempo los judios, fué 
turbada por la traicion de un 
habitante de Jerusalem, llama- 


roló completamente al ejército [do Alcimo, que en otro tiempo 
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habia: usurpado la dignidad de 
sacerdote y que estaba tachado 
de idolatría. Este fué 4 buscar á 
Demetrio, le hizo varios regalos 
y le engañó diciendo que Judas 
y los asidenos. oprimian al pue- 
blo y le: movian á: la. sedicion y 
á la guerra. El rey mandó á Ni- 
eanor que entrase:en Judea con 
un ejército, prendiese á Maca» 
beo, y diese'á Alcimo. la digni- 
dad pontificia. Nicanor, que es- 
timaba á Judas, obedeció con 
disgusto, y hnallándole preveni- 
do para la defensa persuadió al 
rey que renunciase á su proyer- 
to y concluyó un nueyo:tratado 
de paz con los judios. 

Creyéndola. durable el líber- 
tador de Jerusalem, se casó y 
gozó algunos dias de- descanso y 
de gloria. Pero Alcimo irritó 
de nuevo á: Demetrio, persua- 
diéndole que- Nicanor le habia 
hecho traicion. Este jeneral re- 
cibió nuevas órdenes y tuvo que 
comenzar otra vez las hostili- 

. dades. 

Judas, segun sucostumbre, sa- 
liendo al frente del enemigo de- 
elaró á su ejército que se-le ha- 
bia aparecido la sombra de- O- 
nias, y le habia prometido la vic- 
toria dándole. al mismo tiempo 
una espada de oro. Tranquilos 
los judios con este prodijio y a- 
segurados con sus oraciones, ya 
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no repararorr en el número de 
sus enemigos; precipitáronse- so» 
bre elfos, los pusieron en derro- 
ta, y les mataron treinta y cinco 
mil hombres, y á Nicanor entre 
ellos. Judas celebró su victoria 
con un sacrificio solemne, y dis- 
puso queen adelante se:celebra- 
se su aniversario. Los judios, ir= 
ritados, fijaron-la cabeza de Ni- 
canor en las murallas de: la. for- 
taleza, y su mano en la puerta 
del templo. Ya Demetrio se ha- 
bia hecho dueño-de toda la Siria 
por la muerte:de Antíoco y de 
Lisias. Instruido Judas del gran 
poder de los romanos, envió 4 
Roma dos embajadores llamados 
Eupolimo y Jason, los cuales 
concluyeron con el senado un: 
tratado de alianza. Sis principa- 
les disposiciones,. eran que los 
judios no socorrerian á los ene- 
migos de los. romanos, sino que 
al contrario proporcionarian tro- 
pas á los ejércitos de la repúbli- 
ca sin recibir sueldo ni muni- 
ciones. El senado prometia por 
su parte, que si acontecia una 
guerra al pueblo judio, él le a- 
sistiria de buena fé segun las 
circunstancias lo permitiesen. 
En consecuencia de este trata- 
do, el senado amenazó 4 Deme- 
trio si'no dejaba de perseguir Á 
los judios; pero esta amenaza 
llegó tarde. Báquides y Alcimo 


DE Los 
habian penetrado con un ejérci- 
tosirio en Judea, y dueños de 
Masaloth, sorprendieron á Ju- 
das que solo tenia tres mil hom- 
bres. Macabeo, sin esperanza de 
vencer, pero incapaz de miedo, 
no oyó los consejos tímidos, y 
acometió y forzó el ala derecha 
del enemigo; mas rodeado por la 
izquierda, fueron inútiles sus 
esfuerzos. Habia peleado todo el 
dia, cuando murió gloriosamen- 
te con la mayor parte: de los 
SUyos.. 

GOBIERNO DE JONATAS. —(A:. 
M. 3813.—A.C. 161.) Jonatás 
y Simon, llevaron 4 Modín el 
cuerpo de Judas, y le enterraron 
en el sepulcro de sus padres. To- 
do el pueblo de Israel lloró su 
muerte esclamando : «Hemos 
»perdido el hombre invencible 
»que habia salvado al pueblo de 
»Dios.» Báquides, despues de la 
victoria, ejerció grandes ven- 
ganzas con los vencidos, dando 
el gobierno del pais á los apósta- 
tas mas impíos. Israel se vió o- 
primida de tan grande afliccion, 
cual nunca-la tuviera despues de 
su cautividad. 

Perseguidos é indignados los 
amigos de Judas, se pusieron á 
las órdenes de Jonatás, el cual 
al frente de estos intrépidos sol- 
dados, venció á Báquides y lo 
echó de la Judea. El impío Al- 
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cimo que se había apoderado del: 
sacerdocio, dice la Escritura, fué 
acometido de una paralisis en el 
momento que iba'á profanar el 
templo, y pereció. Jonatás, liz 
bre de estos dos enemigos, go= 
bernó dos años en paz. Báqui- 
des hizo otra invasion'en Judea; 
pero fué vencido por Simon, y 
concluyó una paz definitiva. Jo. 
natás gobernó á Judea con suma 
justicia y desterró la impiedad. 

ALIANZA ENTRE JONATAS Y A= 
LEJANDRO BALA.—(A. M. 3852, 
—A. C.. 152.) Despues de ton 
largas guerras, hubiera sido di- 
fícil á los judios el volverse:á le- 
vantar, si las disensiones de sus: 
enemigos no:hubiesen venido á 
su socorro. Alejandro Bala, hijo 
de Antíoco Epifanes, quiso apo- 
derarse del trono de Siria. De 
metrio Soter reunió todas sus 
fuerzas contra él; y para que los 
judios le favoreciésen, solicitó 
la alianza de Jonatás, y le: permi- 
tió reedificará Jerusalem y lez 
vantar tropas. Jonatás, aprove- 
chándose: de una circunstancia 
tan feliz é imprevista, fortificó 
la capital y juntó un ejército. 
Bala dió á Jonatás el sumo pon= 
tificado, y le envió un vestido 
magnífico y una corona de oro. 
Demetrio hizo vanos esfuerzos 
para romper esta alianza, liber- 
tando á la Judea de impuestos, 
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entregando 4 Jomatás la fortale- 
za de Jerusalem y la ciudad de 
Ptolemaida, y ofreciendo tomar 
á su sueldo treinta mil judios 
para la guardia desus fortalezas. 
Jonatás y su pueblo que no po- 
dian olvidarse de los males que 
el rey les habia hecho, se deter- 
minaron á seguir el partido de 
Alejandro y unieron con el de 
este príncipe sus ejércitos. 

Alejandro y Jonatás vencie- 
ron á Demetrio en una gran ba- 
talla en que pereció este monar- 
ca; y Bala, pacífico poseedor de 
Siria , celebró sus bodas en Pto- 
lemaida con Cleopatra, bija de 
Filometor, rey de Ejipto. Jona- 
tás concurrió á aquella ciudad, 
confundió las calumnias de los 


judios apóstatas que le Labian¡ 


querido desacreditar con Ale- 
jandro, y recibió de este el títu- 
lo de príncipe de Judea, ponién- 
dole una ropa de púrpura y sen- 
tándole á su lado. No gozó Ale- 
jandro mucho tiempo de su 
triuafo, porque Demetrio Nica= 
nor, hijo de Soter, reunió á los 
partidarios de su padre y mu- 
chas fuerzas mas para atacarle, 
y para enviar un ejército á Ju- 
dea á las órdenes de Apolonio. 
Jonatás y Simon le batieron y 


persiguieron hasta Azoto, donde ; 


los judios quemaron el templo 
de Dagon. Alejandro, informa- 
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do de esta victoria, colmó de 
honores á Jonatás, y le envió la 
hebilla de oro que usaban los 
principes de la sangre real. 

El rey de Ejipto, informado 
de las turbulencias de la Siria, 
concibió el proyecto de apode- 
rarse de ella: acusó á su yerno 
Alejandro Bala de haber queri- 
do atentarásu vida; y habién= 
dose hecho dueño por sorpresa 
de muchas ciudades de este rei- 
no, hizo alianza con Demetrio 
Nicanor, y le dió por mujer á 
Cleopatra, su hija, que acababa 
de quitar á Alejandro. Jonatás 
no tomó parte en esta guerra , y 
supo con maña desenojar á Pto- 
lemeo, á quien habia irritado 
contra él. Vencido y muerto Ba- 
la, le sucedió Demetrio en el 
trono de Siria, que fué atacado 
por Trifon poco despues. Una 
parte de las tropas del rey se su- 
blevó, y los soldados judios que 
le envió Jonatás, esterminaron 
á los sediciosos y restituyeron á 
Demetrio la libertad. Este, 0l= 
vidado de tan gran beneficio, hi- 
zo guerra al macabeo; pero law 
maña ingralitud fué castigada 
con la pérdida de la corona que 
le quitó Trifon, dándola á An- 
tíoco Teos. Jonalás y Simon se 
aprovecharon de estas guerras 
civiles para esterminar á los si. 
rios todavia ecsistentes en Ju- 
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dea, y parz recobrar todas las 
plazas de que se habian apode- 
rado. 

En este tiempo renovó Jona- 
tás la alianza con los romanos, 
incluyendo en ella á los lacede- 
monios. Hasta entonces su go- 
bierno habia sido una série de 
prosperidades y victorias ; pero 
una gran desgracia le esperaba 
al fin de su carrera. Sabiendo. 
que Prifon intentaba destronar 
á Antíoco y coronarse rey de Si- 
ría, marchó contra él al frente 
de cuarenta mil hombres. Tri- 
fon, no teniendo esperanza de 
vencerle á fuerza de armas , se: 
valió del artificio, y engañó á 
Jonatás con promesas y nego- 
ciaciones. El héroe de Judea, 
creyendo hecha la paz, licenció 
su ejército conservando-solo tres. 
mil hombres, y fué, confiado en 
la fé jurada, á conferenciar 
en Ptolemaida con Trifon; pero 
apenas entró en la ciudad se 
cerraron las púertas, y Jonatás 
y los que iban con él fueron a- 
sesinados. 

Gob1IERNO DE simox.—(A. M. 
3861.—A. C. 143.) Divulgada la: 
noticia de su muerte, todos los 
antiguos enemigos de la Judea 
reunieron sus esfuerzos á los de 
Trifon para acabar con Israel; 
pero Simon, heredero: de los ta- 
leitós y de las virtudes de su 
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hermano, no perdió la esperan- 
za en una situacion tan crítica. 
Elejido principe, forlificó las 
plazas amenazadas, levantó un 
ejército numeroso, y se liz% con 
Demetrio Nicanor que le: dió el 
pontificado. La victoria coronó 
todos sus esfuerzos: echó de la 
fortaleza de Jerusalem á los es- 
tranjeros y apóstatas que la ha- 
bian ocupado. de nuevo. Hirca- 
no, su hijo, á quien habia: dado 
el mando del ejército, batió 4 
sus enemigos en: muchos en- 
cuentros y se apoderó de Gaza y 
de Jope. Simon renovó las alian- 
zas hechas por sus hermanos , y 
la república de Israel gozó de 
una larga paz. 

Menos dichosa la Siria, se veía 
siempre destrozada por guer- 
ras civiles. Demetrio continua- 
ba batiéndose con Trifon , pero 
fué vencido y hecho prisionero 
por los partos, cuyo pais habia 
invadido. Su hermano Antíoco 
Sidetes. le vengó y venció á Tri= 
fon: con los socorros que le en- 
vió el príncipe de Judea; pero 
apenas vió.consolidado su: poder 
pensó en restablecer el dominio 
antiguo de los Seleucidas sobre 
Israel, y envió á Jerusalem un 
grande ejército mandado por 
Cendebeo. Entonces dijo Simon 
á sos hijos: « Mis hermanos y” 
»yo hemos libertado tres veces 
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ala patria, y el orgullo de nues- 
vtros enemigos se ha humillado 
adelante de nosotros; pero ya 
»soy viejo: á vosotrostoca defen- 
ader vuestro culto, vuestras le- 
»yes y vuestro pais: marchad.» 
Bircavo y Judas realizaron las 
esperanzas de su padre. Marcha- 
ron contra los sirios y presenta- 
ron la batalla á Cendebeo. Judas 
fué herido, su hermano le vengó; 
derrotó ul enemigo con muerte 
de diez mil hombres y restituyó 
la paz á la Judea. 

Algua tiempo despues Simon, 
acompañado de sus dos hijos 
Matatias, y Judas, recorrió todo 
el pais para dar vigor álas leyes, 
y reformar los abusos. En Jericó 
una traicion orrible terminó su 
gloriosa vida. Ptolemeo, hijo de 
Abobo, su yerno y gobernador 
de aquel territorio, corrompido 
por la ambicion, aspiraba al su- 
mosacerdocio y creyó alcanzarlo 
cometiendo un gran crímen. A- 
sesinó en un banquete á Simon, 
á sus dos hijos, y á sus sirvien- 
tes, y pidió alrey de Siria su 
proteccion, Al mismo tiempoen- 
vió asesinos para matar á Juan 
Hircano; pero instruido este á 
tiempo de la traicion de Ptole- 
meo, hizo prender y matará los 
emisarios, y marchó contra el 
parricida que se retiró al casti- 
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cerrados los hermanos y la ma- 
dre de Hircano. (A. M. 3869.— 
A.C. 135.) Cuando quiso este 
asaltar la fortaleza, el cruel Pto- 
lemeo le mostró ásu madre y 
su familia en lo alto de la mura- 
Ma, haciéndolos castigar con va- 
ras, y le amenazó con despeñar- 
los si continuaba el ataque. La 
valerosa viuda mandó decirá su 
hijo que no pensase en salvarla, 
sino en vengar la muerte de su 
padre. Hircano no pudo resol- 
verse á ser causa de que su ma- 
dre pereciera: convirtió el sitio 
en bloqueo y seretiróá la en- 
trada del sétimo año, que era de 
descanso para los judios. Ptole- 
meo, fuera de peligro no fué mas 
jeneroso, pues asesinó á toda la 
familia de Hireano, y fué á bus- 
car un asilo en la corte de Ze- 
non Cotilas, príncipe de Fila- 
delíia. 

JERUSALEM LIBERTADA POR HIA- 
<axo.— Entretanto, Antíoco 
detes, deseando aprovecharse de 
estas turbulencias, sitió á Jeru- 
salem. Hircano para libertarse 
de semejante peligro, abrió el 
sepulcro de David, sacando de él 
mas de tres mil talentos, y dió 
trescientos á Antíoco, el cual 
partió á destruir una rebelion en 
la Media. Despues de haber sal- 
vado de esta manera su capital, 





Mo de Dagon, donde tenia en- | empleóelresto del tesoro en agre- 
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garásu ejército tropas merce-|jando una memoria gloriosa y 


narias. Esta es la primer vez que 
los judios sufrieron bajo sus 
banderas soldados de otra na- 
cion. Hircano invadió la Siria y 
conquistó en ella muchas plazas, 
mientras Aristóbulo y Antígono 
sitiaban y tomaban á Samária y 
echaban á los sirios de toda la 
Judea: despues de esta espedi- 
cion, gozó Hircano en paz del sa- 
cerdocio y del principado, y mu- 
rió habiendo gobernado á Is- 
rael treinta y tres años, y de- 
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sin mancilla. 

Los judios creian que tenia 
don profético: predijo que de sus 
cinco hijos los dos mayores no 
reinarian mucho tiempo; y esta 
predicion se cumplió. Sucedióle 
su hijo Aristóbulo, que con el 
consentimiento del pueblo tomó 
el título de rey. 

Asi acabó la república judái- 
ca, que habia durado, despues 
de la transmigracion cuatrocien- 
tos setenta y un años. 


CAPITULO VHI. 


— 


BBINO DB JUDBA. 


Aristóbulo, — Alejandro, — Alejandra. — Hirceno. —Espedicion. de: Pompeyo: 
4 Judea. — Sitio y toma de Jerusalem por Pompeyo. — Hero des. 


Ahnusróncio.—(A. M. 3897.— 
A.C. 107.) El nuevo monarca 
señaló el principio de su reina- 
do con actosde ambicion y cruel- 
dad. Hizo prenderá su madre, 
porque Hircano la habia nom- 
brado rejente, y ella le disputa- 
ba el gobierno; y tuvo la barbá- 
rie de dejarla morir de hambre 
en la prision. Tambien: mandó 
prender á tres de sus hermanos. 
Antígono, á quien amaba, fué 
asociado al trono; pero la reina, 
envidiosa de su crédito, persua- 
dió al rey. que su hermano cons- 
piraba contra él, y al mismo 
tiempo envió á decir á Antígono 
que Aristóbulo deseaba ver unas 
armas preciosas que tenia. El 
infeliz príncipe, engañado por 
este pérfido mensaje, se presen= 
tó en la córte armado con. ellas; 
y su hermano creyendo que ve- 


nía 4 poner en ejecucion: de- 
signios traidores, le mandó ma- 
tar. Al crímen se siguió el re- 
mordimiento y Aristóbulo mu- 
rió, habiendo reinado un año. 
Su viuda dió libertad á los prín- 
cipes y. colocó en el trono á Ale- 
jandro. 

ALEJANDRO (A. M. 3898.—A. 
C. 106.) hizo matar á: uno de 
sus hermanos que aspiraba á la 
corona, y permitió vivir al otro 
que no manifestaba ambicion. 
Peleó felizmente contra Ptole- 
meo Latiro, rey de Ejipto, y Ze- 
non, príncipe de Filadelíia; pero 
fué vencido por Obodas, rey de 
los árabes. Su: reinado: fué: tur- 
bulento por las rebeliones con- 
tínuas que escitaba su crueldad,, 
pues en el: término de seis años 
bizo morir mas de cincuenta 
mil judios. Queriendo adoptar 
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un sistema menos rigoroso, se le 
creyó débil, el odio tomó nuevas 
fuerzas, y el pueblo se rebeló y 
llamó en susocorro 4 Demetrio 
Euquerio, uno de los Seleucidas 
que á la sazon se disputaban el 
trono de la Siria. 

Los dos reyes se dieron la ba- 
talla y Demetrio venció á Ale- 
jandro; pero los judios, temien- 
do que el vencedor los sabyuga- 
se, le abandonaron y pasaron 
al partido de su rey, que ven- 
cedor á su vez, arrojó á Deme- 
trio de Judea. 

Alejandro, mas cruel despues 
de esta victoria, llenó de vícti- 
mas las cárceles y los cadalsos; 
y en un banquete que dió á sus 
concubinas les presentó el es- 
pectáculo de ochocientos prisio- 
neros crucificados despues de 
haber visto la muerte de sus mu- 
jeres é hijos. Venció á Antíoco 
el Asiático, que ausiliado de los 
árabes hizo una irrupcion en Ju- 
dea; y la gloria de esta victoria 
cubrió algun tanto la ignominia 
de sus crueldades. 

Consumido por la fatiga y el 
trabajo, murió despues de haber 
reinado veintisiete años. Antes 
de fallecer, para calmar el ter= 
ror que inspiraba á la reina el 
odio del pueblo, le dijo: «Si se- 
»Quís mis consejos, conservareis 

tranquilamente el trono. Ocul- 
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»tad mi muerteá los soldados. Id 
vá Jerusalem y ganad el afecto 
»de los fariseos: dadles alguna 
»parte en la autoridad: censurad 
»mi conducta para que alaben la 
»vuestra: entregadles mi cadá- 
»ver y permilid que se venguen 
»de todos los males que leshe he- 
»cho, privándome de sepultura: 
»prometedles que no hareis na= 
»da sin su consejo. Lisonjeando 
»de este modo su orgullo, en lu- 
agar de condenar mi memoria, 
»me harán magníficas ecsequias 
»y os dejarán gobernar con ple- 
»na autoridad.» 

REINADO DE ALEJANDRA.—(A. 
M. 3925.—A. C. 79.) Alejandra 
siguió este consejo, cuyo écsito 
fué el que habia previsto su ma- 
rido. Tenia dos hijos: al mayor, 
Mamado Hircano, cuyo carácter 
pacífico no le inspiraba ninguna 
inquietud, dió el sumo pontifi= 
cado. El menor, llamado Aristó. 
bulo, de carácter mas ambicioso, 
tuvo que resignarse á vivir co 
mo un simple particular. Los 
fariseos se aprovecharon de la 
parte que se les habia dado en 
el gobierno para proscribir á 
Diójenes y á otros ministros de 
las crueldades del difunto rey: 
Aristóbulo consiguió que no se 
les impusiese mas castigo que 
el destierro, y desde esta época 
tuvo un gran partido en el reino. 
' 
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El reinado de Alejandra duró 
mueve años. Hízose amar de sus 
vasallos por su piedad y manse- 
dumbre, y temer de sus enemi- 
gos por el ejéreito.numeroso que 
siempre mantuvo. Tigranes, rey 
de Armenia y de Siria, amenazó 
sus estados; pero la invasion de 
Lúculo en los de Tígranes liber- 
tó la Judea. 

REINADO- DE HIRCANO.—Al mo- 
rir Alejandra habia dejado la co- 
ona á Hireano. Aristóbulo se 
ha disputó, y esta diseordia hizo 
perder á los judios su libertad. 
La suerte de toda nacion dividi- 
da es legar 4 ser la presa del es- 
tranjero: la Judea ofrece de es- 
to mas de un ejemplo, y Roma 
no debió su grandeza sino 4 las 
querellas de los príncipes y £ las 
discordias de los pueblos. 

ESPEDICION DE POMPEYO. A LA 
¿UDEA.—(A. M. 3941.—A. C. 
63.) Hircano., vencido por su 
hermano, siguió los consejos de 
un rico idumeo, llamado Anti- 
patro, y se refujió á la corte de 
Aretas, rey de los árabes, el cual 
le ausilió eon ua ejército de 
cincuenta mil hombres. Aristó- 
bulo. fué vencido y sitiado.en Je- 
rusalem. El gran Pompeyo ha- 
cia entonces la guerra en Ar- 
menia y habia enviado á Siria 
un ejército á las órdenes de 
Scauro; é informado de la dis- 


cordia civil en que ardian los 
judios, resolvió aprovecharse de 
esta circunstancia para conquis- 
tar la Judea. Metelo y Lolio,. sus 
lugartenientes, penetraron por 
Damasco, en la Palestina. Aris- 
tóbulo é Hircano trataron de ga» 
nar á Scauro, que mandaba en 
Siria; pero como Aristóbulo-era 
mas rico, el jenerak romano 
mandó á los árabes que levanta- 
sen el sitio de Jerusalem, y se 
retiraron á su pais. Aristóbulo, 
no contento coa este triunfo, 
persiguió á sus enemigos y les 
mató siete mil hombres, entre 
ellos 4 Céfalo, hermano de An- 
tipatro. Hircano, temiendo. su 
ruina total, se presentó á los 
pies de Pompeyo, implorando 
su ausilio. Aristóbulo hizo: lo: 
mismo, aunque á. su pesar,. por= 
que aquella humillacion de la 
dignidad réjia le parecia ¡oso- 
portable. Y en efecto, apenas se 
presentó, indignadode la altane- 
ría del jeneral romano, rompió. 
la negociacion y se retiró. á una. 
fortaleza. Tuvo. despues que ce- 
der á la fuerza, y dió: 4 los gober= 
nadores delas plazas que estaban: 
ásu devocion, las órdenes que: 
le: dictaba Pompeyo.. Por: medio 
de esta condescendencia logró: 
alguna mas libertad, de: la cual. 
se valió para retirarseá Jerusa- 
lem y prepararse á la guerra. 
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Sirio Y TOMA DE JERUSALEM 
POR POMPEYO.—Pompeyo le sitió 
en esta capital: el partido de 
Mircano -abrió las puertas á los 
romanos, y el de Aristóbulo de- 
fendió el templo con tanto vi- 
gor que'su sitio duró tres meses. 
Pompeyo, que se habia aprove- 
chado del descanso de los judios 
en el sábado para acelerar sus 
trabajos y adelanter sus torres, 
mendó dar et asalto. Cornelio 
Fausto, hijo de Sila el dictador, 
fué el primero que subió á la 
muralla: los romanos tomaron 
la fortaleza, mataron doce mil 
judíos y degollaron á los sacrifi- 
eadores, los cuales continuaban 
sus funciones, á pesar del estré- 
pito de ln guerra y los gritos de 
los combatientes. Pompeyo: res- 
petó el templo, lo-salvó. del sa- 
queo, ganó el afecto del pueblo, 
teniendo: miramientos á su reli- 
jion, y restableció á Hircano en 
el sacerdocio, Pero: si dió á la 
Judea. una libertad. aparente, 
destruyó su poder en la realidad, 
eoncediendo. la independencia á 
los samaritanos, y agregando á la 
Siria las plazas de: este: pais que: 
habian conquistado. los maca- 
beos.. 

Luego que Pompeyo llegó á: 
Jerusalem, supo: la muorte de 
Mitridates, rey del Ponto, y de- 
jando. la Judea aislada, sin re- 
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cursos y tributaria, partió 4 Ro- 
ma llevándose prisioneros á A- 
ristóbulo, sus dos hijos y sus 
dos hijas. El hijo mayor de A- 
ristóbulo, llamado Alejandro, se 
escapó en el camino, volvió á su 
pais, se puso al frente de un 
partido, mas fué derrotado por 
Gabinio que mandubu en Judea 
por el senado, y que conservó 
el gobierno republicano. Aristó- 
bulo logró tambien escaparse de 
Roma; pero mas desgraciado 
que su hijo, fué vencido y preso 
por Gabinio, que le envió á la 
capital del mundo. 

Crasosucedió á Gabinio en el 
gobierno del: ejército de Siria: 
asoló la: Judea, robó el templo: 
de Jerusalen», mandó matar por 
consejo: de: Antipatro á los parti 
darios mas declarados de Aris- 
tóbulo, y se: llevó treinta mil 
prisioneros. (A. M. 3950.—A.. 
€. 54.) 

Con razon se hizo: Antipatro: 
famoso-en la historia de los ju- 
dios.. Nacido en. la clase media 
de la: sociedad, adquirió y con- 
servó una grande ¡influencia en 
elxobierno durante: estas con- 
mociones. Su habilidad resistió 
áctodas-las vicisitudes de la for- 
tuoa. Dirijió-4 su arbitrio el es- 
píritu de los reyes y jenerales 
romanos aunque fuesen opues- 
tos entre sí por su carácter é in- 





tereses. De su mujer, que perte- 
necia á una familia iluste de A- 
rabia, tuvo cuatro hijos que fue- 
ron Fasael, Herodes, José y Fe- 
raras, y una hija llamada Salo- 
mé.Su familia derribóla dinastía 
de los asmoneos ó macabeos que 
habian reinado en Judea ciento 
veintiseis años; y Herodes, el se- 
gundo de sus hijos, se apoderó 
de su trono, como diremos muy 
pronto. 

En estetiempo, César, vence- 
dor de Pompeyo, era dueño de 
Roma, y envió á Aristóbulo á 
Siria con dos lejiones; pero los 
partidarios de Pompeyo le enve- 
nenaron, y cortaron la cabeza á 
su hijo. Previendo Antipatro la 
fortuna de César, le habia hecho 
grandes servicios; y el dictador, 
en premio de ellos, le dió título 
y privilejios de ciudadano ro- 
mano, el gobierno de Judea, y á 
sus hijos Fasael y Herodes los 
de Jerusalem y Galilea. Por fa- 
vorecer á Antipatro confirmó á 
Hircano en el sumo pontificado. 

Herodesse distinguió en su go- 
bierno esterminando á los ban- 
didos que desolaban la Galilea. 
Hircano le mandó comparecer á 
su tribunal, acusándole de usur- 
par la jurisdiccion del sumo sa- 
cerdole. Herodes lo aplacó con 
su sumision, y fué absuelto. An- 
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César, se concilió el afecto de 
Casio, dándole los socorros pe- 
cuniarios que necesitaba. Poco 
despues Mático, incitado por los 
enemigos del gobernador, olví- 
dó que en otro tiempo Antipa- 
tro le habia salvado la vida, y 
lo asesinó. Herodes vengó 4su 
padre haciendo que los roma- 
nos matasen al traidor. 

Antigono, hijo de Aristóbulo, 
reunió el partido de su padre y 
atacóá Jerusalem. Vencido en 
una batalla renovó la guerra con 
el socorro de los partos, y fiado 
mas del artificio que de la fuer- 
za, atrajo á una conferencia á 
Fasael é Hircano, mutiló á este 
las partes pudendas, y obligó á 
Fasael á darse la muerte por 
no caer en su poder. 

HáRODES NOMBRADO REY POR 
EL SENADO. —(A. M. 3967.—A. 
C. 37.) Herodes evitó el mismo 
lazo y se refujió con su familia 
y riquezas á una fortaleza de 
Idumea. Despues pasó á Ejipto, 
donde la reina Cleopatra le re- 
cibió muy bien, y de allíá Ro- 
ma, donde Marco Antonio defen- 
dió su causa. El senado, enfure- 
cido contra Antígono, porque 
habia pedido socorros á los:par- 
tos, enemigos de los romanos, 
nombrórey de Judea á Herodes. 
Este juntó un ejército numeroso 


tipatro, despues de la muerte de | al cual se unió el de los romanos 
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mandado: por Ventidio,. dió un 
ataque infructuoso á Jerusalem, 
enel cual pereció su hermano 
José. Pero en- otras dos batallas 
venció á Antígono y puso sitio á 
la capital. 

Dnrante este sitio- hizo. mas 
sólidos sus derechos y su poder, 
casando con. Mariamne, nieta 
del rey Aristóbulo, y sobrina 
del gran sacerdote Hircano. Au- 
'silindo despues por los roma- 
nos, entró en Jerusalem donde 
degolló un-gran número de ha- 
bitantes. Antígono, que eraama- 
do del pueblo, se retiróá una tor- 
re; pero perdió el ánimo y se: 
entregó á Sosio, uno de los jene- 
rales romanos, que por desprecio 
le dió el nombre de Antígona. 
Herodes, temiendo que se esca- 
pase de la prision. y viniese á: 
disputarle el trono, envió gran- 
des regalos á Antonio, que se 
dejó corromper y mandó dar 
muerte ásu.cautivo. La historia 
dá. á Herodes. el nombro de 
grande, porque fué: hábil, va- 
liente, feliz, poderoso; mas: le 
faltaroo.las virtudes que:son las 
que únicamente pueden. justifi- 
car aquel tílulo.. No por haber 
casado:con una. nieta de Arísto- 
bulo abjuró el odioá la:dinastía 
destronada. por ¿l..El temor de 
verla renacer fué causa. de sus 
pesares: contínuos. y. de: los crí- 


23 
menes-y atrocidades que hacen: 
ecsecrablesu memoria. Hircano 
se habia retirado al pais: Herodes, 
temiendo la: lejitimidad: de sus 
pretensiones, deseaba tenerlo 
en su poder, y para ello le enga- 
ñó. con: protestas finjidas: de a» 
mistad y reconocimiento. Los 
amigos. de Hircano- le-advirtie- 
rominútilmente la suerte- que le 
esperaba: él creyó que á pesar 
del oprobio: de su: mutilacion, 
Herodes le restituiria al sumo 
sacerdocio, y partiria: con ¿1 su. 
poder. Habiendo llegadoá Jeru- 
salem, el rey le recibió con mag- 
nificencia, y le manisfestó en 
público mucha. atencion por te- 
moral pueblo, que respataba la 
familia: de los: macabeos, mas 
no le dió parte algana en-la au- 
toridad, ejerció sobre: él una 
severa vijilancia, y dió el ponti- 
ficado á un judio de-una. familia 
oscura, llamado: Anael. Esta 
eleccion desagradóá los judios; 
era contraria: á sus costumbres 
porque Anael pertenecia á los 
restosde una familia que habia 
vivido en Mesopotamia desde la. 
transmigracion. 

Mariamne, mujer de Herodes, 
Alejandra, madre del¡jóven Aris- 
tóbulo, é Hircano: conocieron 
en. estos actos, el desprecio de 
sus derechos y el presajio de 
su ruina. Alejandra imploró. la 
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proteccion de Cleopatra, reina 
de Ejipto: Salomé, hermana de 
Herodes, y enemiga de toda la 
familia de los macabeos dió 
aviso á Herodes de los pasos de 
Alejandra y de escitó á la vengan- 
za. Alejandra, temiendo el eno- 
jo del rey, huyó á Ejipto con su 
hijo: fué arrestada en el camino 
y traida á Jerusalem. Herodes, 
obligado á ceder al pueblo, siem- 
pre amante de la antigua dinas- 
tía, dió a Aristóbulo el sumo 
sacerdocio. 

Cuando este jóven principe 
ofreció el primer sacrificio, la 
gloria de su nombre y su es- 
traordinaria hermosura echiza- 
ron al pueblu de tal modo, que 
prorrumpió en aplausos de ale- 
gría. Herodes, enfurecido, juró 
su muerte, y encubriendo su 
odio con fiajidos alagos, pasó á 
Jericó con su familia y con A- 
ristóbulo, y dió grandes fiestas 
en honor del mismo cuya ruina 
meditaba. 

Despues de un banquete, pa- 
saron los convidados á la orilla 
de un estanque. Incitado Aristó- 
bulo por algunos jóvenes á ba- 
ñarse con ellos, entró en el agua, 
los ajentes del rey se pusieron á 
jugar y á luchar juntos, y en esta 
lucha lo sujetaron debajo del 
agua el tiempo necesario para 
que espirase. 


Herodes manifestó el mayor 
pesar por esta desgracia, é hizo 4 
su víctima magníficas ecsequias. 
En la corte fué sabido el delito, 
pero el finjido dolor del tirano 
engañó al pueblo. Las quejas que 
llegaron á Antonio de este ase- 
sinato, obligaroná Herodesá pre- 
sentarse á él para dar su descar- 
go, y confió su antoridad á José, 
marido de Salomé, su hermana. 

Todos los afectos de este mo- 
arca eran furores: aborrecia de 
muerte á los macabeos, y al mis- 
mo tiempo adoraba á su mujer 
Mariamne, con un amor tan ze- 
loso, que encargó á su cuñado la 
diese muerte en caso que él fue- 
se condenado por Antonio, para 
que nadie pudiera poseerla des- 
pues de su fallecimiento. Su ha- 
bilidad y sus regalos, le justifi- 
caron plenamente ante el triun- 
viro; volvió á Judea, y á pesar 
de su hermana Salomé que enar- 
decia sus zelos, el amor ibaá 
triunfar en su corazon cuando la 
infeliz Mariamne tuvo la impru- 
dencia de quejarse del órden 
bárbaro que habia dado al par- 
tir. Creyendo entonces que su 
cuñado José, enamorado de Ma- 
riamne le habia descubierto su 
secreto, no dió oidos sino á sus 
zelos y á Salomé, dió la muerte 
á José, hizo prender á Alejan- 
dra, y su esposa esperó en una 
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larga agonia el golpe que habia 
de terminar sus infortunios. 
Entretanto vino Cleopatra á 
Jerusalem: ton ambiciosa y cruel 
como Herodes, quiso inspirarle 
amor, mas él la conocia y la de- 
testaba. La reina de Ejipto ha- 
ía conseguido de su amante el 
triunviro, una parte del reino 
de Judea. Herodes la hubiera 
dado la muerte; pero contenido 
por el temor de Antonio, le pa- 
gó el tributo y la acompañó has- 
ta la frontera de sus estados. 
Despues ofreció á Antonio su 
ausilio contra Octavio; pero An- 
torio le encargó que hiciese guer- 
ra á los árabes. En el momento 
de darse la batalla, sobrevino un 
temblor de ticrra que espantó á 
dos judios y fueron vencidos. 
Herodes, tan hábil como valero- 
so, animó ásus tropas, marchó 
contra los árabes, los derrotó 
completamente, y los obligó á 
pagarle tributo. Vencido Anto- 
aio ea la batalla naval de Accio, 
y quedando Augusto único due- 
ño del imperio, la posicion de 
Herodes era crítica, pues Au- 
gusto podia arruinarlo y dar la 
corona á la familia de Aristóbu- 
lo. Para evitar este golpe, deter- 
minó ir á Roma, y sabiendo an- 
tes de su partida que Hircano 
tenia una correspondencia ocul- 
ta con los árabes, mandó matar 
TOMO Vil. 


á este anciano venerable, en o- 
tro tiempo su dueño y protector. 
Hizo encerrar en una fortaleza 
á Mariamme y á Alejandra, y re- 
pitió á su hermano Feraras la 
misma órden bárbara que habia 
dado á su cuñado, mandándole 
que matase á su mujer en el ca- 
so de no salir bien en su solici- 
tud con Augusto, El talento y 
la elocuencia de este rey cruel, 
lograron una completa victoria. 
Su magnificencia, sus azañas, y 
su industria, le granjearon la a- 
mistad del nuevo emperador y 
volvió triunfante á Jerusalem. 

Su amor á Marianne resistia 
siempre á las intrigas de Salo- 
mé; pero la reina, irritada con- 
tra él, le recibió con desden y 
resucitó sus antiguas sospechas. 
El gran copero del rey, ganado 
por Salomé, acusó á la reina de 
haberle querido sobornar para 
que envenenase á Herodes. Es- 
te, irritado de su esquivez, man- 
dó formarla causa y fué conde- 
nada. Alejandra, temiendo la 
suerte de su hija, dió un ejem- 
plo orrible de cobardía, unién» 
dose á los calumniadores de Ma- 
riamne. El rey aun titubeaba 
poner en ejecucion la sentencia: 
Salomé, escitando bajo cuerda 
una sedicion, avisó á Herodes 
que el pueblo queria poner en 
el trono á su esposa. El rey lo 
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creyó, y mandó matará aquella 
mujer tan célebre por sus infor- 
tunios como por sus virtudes y 
su hermosura. 

El amor y los remordimientos 
la vengaron. Herodes cayó en- 
fermo y no habia esperanzas de 
su vida. Informada Alejandra de 
su situacion, emprendió apode- 
rarse de algunas fortalezas; el 
rey losupo y la mandó matar. 
Habiéndose mejorado de la en- 
fermedad, vengó en el pueblo su 
ira y su desesperacion, haciendo 
darla muerte á muchos de sus 
perientés y amigos. Violó la ley 
de Moisés, estableciendo juegos, 
teatros, y fiestas en honor de Au- 
gusto. El pueblo sublevado, hi- 
zo pedazos las imájenes que se 
habian erijido para que las ve- 
nerase. Herodes esterminó 4 los 
autores de la sedicion; pero los 
judios hicieron pedazos despues 
á los delatores. Acosado de te- 
mores, fortificó su palacio. 

Poco despues, la peste y el 
ambre aflijieran á la Judea. La 
actividad de Herodes puso tér- 
mino á estas dos calamidades, y 
aplacó el odio público. Para bor- 
rar la imájen de Mariamne, casó. 
con una jóven muy hermosa, 
hija de un levita llamado Simon, 
al cual para ennoblecerlo dió el 
sumo sacerdocio. 

Herodes sabia que el lustre de 


las acciones de los reyes, y la 
grandeza de sus monumentos, 
deslumbran al pueblo. y le cie- 
gan sobre sus injusticias. Volvió 
á construir y hermoseó el tem- 
plo de Jerusalem: edificó un 
magnífico palacio; y siempre cui- 
dadoso de conservar la amistad 
de Augusto, erijió en su honor 
la ciudad de Cesárea, y envió 4 
Roma sus dos hijos Alejandro y 
Aristóbulo, para quese educa- 
sen á vista del emperador. 

Su reinado fué tranquilo du- 
rante algunos años. Hizo otro 
viajeá Roma para traer de aque- 
Ma capital á sus hijos; pero des- 
pues de su vuelta comenzaron 
otra vez las discordias domésti- 
eas con mayor violencia. 

Temiendo Salomé que los hi- 
jos de Mariamne vengasen la 
muerte de su madre, persuadió 
al rey que querian asesinarle; 
pero Arquelao,. rey de Capado- 
cia, cuya hija Glafira habia casa- 
da con Alejandro, reconcilió al 
padre con los príncipes. Antipa- 
tro, hijo tercero de Herodes, se 
unió con:Salomé para:calumniar 
ásus.hermanos, y dió tanta ve- 
rosimilitud ásusdelaciones, que 
el rey mismo los acusó ante Au- 
gusto; mes el emperador inter- 
puso su autoridad pura que los 
perdonase. En este tiempo. pu- 
blicó Augusto un decreto muy 


honorífico para los judios, elo- 
jiando su valor y fidelidad, y 
concediéndoles el permiso de go- 
bernarse por sus leyes, y conser- 
var sus costumbres y $us mo- 
Marcas. . 
Herodes emprendió una nue- 
ya guerra contra los árabes, y 
consiguió victorias. No teniendo 
dinero para los gastos que ha- 
bia hecho en hermosear á Je- 
rusalem y en conservar la amis- 
tad de los romanos, abrió secre- 
temente el sepulcro de David, 
esperando hallar en él grandes 
riquezas, y aun quiso mover de 
su sitio el ataud de aquel rey; 
pero segun refiere el crédulo Jo- 
sefo, las llamas que salieron de 
él consumieron á dos trabaja- 
dores, y le obligaron á renun- 
ciar á su sacrílega empresa. 
Sileo, romano querido de Sa- 
lomé, indispuso.á Augusto con 
Herodes; pero el emperador co- 
nociendo que le habia engañado, 
hizo morir á aquel intrigante, 
y cediendo á las quejas conti- 
nuas de Herodes contra sus hi- 
jos, mandóformar una gran jun- 
ta en Berito para sentenciar es- 
ta causa. Antipatro y Salomé ha- 
bian sobornado á todos los gran- 
des oficiales de la corona para 
que declarasen contra los prin- 
cipes, y estos infelices fueron 
aogados en Sebaste por órden de 
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su padre. El pueblo mató á tres- 
cientos guerreros que el mismo 
rey denunció por conspiradores. 
Antipatro, libre por la muerte 
de sus hermanos de todo ostácu- 
lo para llegar al trono, quiso go- 
zarlodemasiado temprano y cons- 
piró contra la vida de Herodes 
tratando de envenenarlo. Des- 
cubierto el crimen fué acusado 
por Herodes en el tribunal de 
Yaro, procónsu! de Siria, y su- 
frió el castigo debido á sus crí- 
menes. 

Oprimido Herodes de pesares, 
trabajos y remordimientos, fué 
atacado de una cruel enferme- 
dad que lo llenó de úlceras, le 
destrozó las entrañas, y produjo 
gusanos en todo su cuerpo. Sus 
tormentos aumentaron su cruel- 
dad, y mandó á Salomé que pa- 
ra celebrarsus funerales rodease 
el hipódromo (1) de soldados é 
hiciese matar á los principales 
judios que se hallasen en aquel 
recinto. Una nueva conmocion 
turbó sus últimos instantes. El 
gran sacerdote Matatias y Judas, 
juntándose con otros israelitas 
zelosos de su relijion, arranca- 


(1) Hipódromo, palabra griega Yro- 
promos, significa lugar de refujio, abri- 
go ó ensenada: el picadero donde se 
adiestra á los caballos, y donde se ha- 
cen las fiestas de las carreras de ellos. 
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on el'águita que Herodes: habia 
eonsagrado á la puerta del tem- 
plo. Un pronto suplicio castigó. 
este.actode valor. Herodes de- 
elaró por su sucesor á Antipas;, 
su hijo; pero.poco despues alteró 
esta disposicion, y dió el reino á 
etro.hijo llamado Arquelao, que 
habia tevido de una samaritana, 
y que entonces estaba casaducon: 
Glafira, viuda de Alejandro, Le- 
gó mil talentos al emperador y 
quinientos á. la Emperatriz Li- 
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via, y terminó su carrera cineo: 
dias despues que su hijo. Antipa- 
tro.(A. M. 4003,—A. C. 1.) 
Augnsto-confirmó lus últimas 
voluntades de Herodes; pero-al- 
gun tiempo.despues, con motivo. 
de las. quejas que dieron: los ju= 
dios. contra Arquelao, desterró 
á.esterá Viena, ciudad de:las Ga- 
lías, y reunió la Judea á la Si- 
ria. Así acabó el reino de los ju> 
dios:que se convirtió entonces en 
provincia del imperio. romano,. 








CAPFTULO IX. 
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JESUCRISTO. 


OT NALIMIZNTO, VIDA Y MUBATE 


(Alo del: mundo 4004, — Era de gracia 1.) 


E último-año de la vida de He- 
rodes nació Jesucristo, por lo 
cual el'reinado de este momurca 
puede considerarse como-la ter- 
cera y mas grande época de la 
historia del mundo: La primera 
era- la creacion ,.la segunda el 
diluvio; la última fué la: apari- 
cion de Dios sobre-la tierra, la 
destruccion: de la idolatría y la: 
salvacion de: todos: los pueblos, 
rejenerados por la sangre de 
Cristo, y llamados por su muer- 
te y resureccion al conocimien- 
to del verdadero Bios. 

Hasta entonces un. solo pue- 
blo habia profesado el eulto: es- 
piritual; pero: este pueblo debia: 
desconocer la. verdad: que: salió 
de-su seno para-estenderse en-el 
Universo; y estaba predicho que 
su destruccion, seguida de su: 


depravacion y de su: increduli-- 
dad, precederia á: la: salvacion 
de:las otras nationes.. 

No vamos á hablar aora como: 
simples- historiadores , pues he- 
mos llegado:al momento en que: 
principia lo era cristiana, época: 
cuyos grandes acontecimientos 
no: nos es permitido: tratar bajo: 
la:simple: relacion de la moral y 
de la política, y separar la: histo» 
ria. de los judios de la' historia 
de: nuestra relijion; al tratar 
pues de'semejante objeto, no to. 
maremos otro lenguaje que el 
de:los historiadores sagrados. 

Como el primer deber de: to- 
dos: los: cristianos es estudiar el 
evanjelio, daremos aquí para los 
lectores que-losean, no mas que 
un estracto corto y rápido de es- 
te libro santo, que solo debe to- 
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carse con respeto y únicamente 
con la intencion de enlazar los 
acontecimientos entre sí, y co- 
locar debidamente el nacimien- 
to, vida y muerte de Cristo, y el 
principio de la fundacion del 
cristianismo en la historia de los 
Judios hasta su destruccion. 

Acia el fin del reinado de He- 
rodes, señalado por tanta gloria 
y tontos crímenes, tanto poder y 
depravacion; luego que se halla- 
ban cumplidos los oráculos de 
los profetas , terminadas las se- 
manas de Daniel, y cuando ha- 
bia llegado el tiempo marcado 
por Dios para dar un Salva- 
dor al mundo, envió el Señor 
al ánjel Gabriel, á Zacarias, 
en el templo donde sacrifica- 
ba, para anunciarle que ten- 
dria un hijo que se llamaria 
Juan, cuyo nacimiento seria la 
alegría y bendicion de todo Is- 
rael. Seis meses despues envió 
Dios al mismo ánjel al pais de 
Nazareth, á una vírjen llamada 
María, la cual estaba casada con 
José, de la fomilia de David; pe- 
ro los dos esposos habian hecho 
voto de permanecer en estado 
de virjinidad; y este matrimo- 
nio anjélico fué premiado con el 
fruto mas divino que jamás apa- 
reció sobre la tierra. 
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marse Jesus, que reinaria en la 
casa de Jacob, que se sentaria 
sobre el trono de David su pa- 
dre, y que su reino no tendria 
fin. Para satisfacer su curiosi- 
dad añadió que el Espíritu San- 
to formaria en su seno el hijo 
cuya madre seria ella. Anunció. 
la al mismo tiempo que Isabel, 
que habia pasado siempre por 
estéril, estaba ya embarazada de 
seis meses, por un efecto de la 
virtud todopoderosa del Señor, 
á quien nada era imposible. 

Penetrada María de admira- 
cion y reconocimiento, fué 4 
visitar á su prima Isabel; y estas 
dos santas mujeres se felicitaron 
mútuamente por las gracias que 
Dios les habia concedido. La 
prediccion de Gabriel se cum= 
plió: María se hizo embarazada. 
Su esposo José concibió sospe= 
chas contra su virtud, y quiso 
separarse de ella; pero se le apa- 
reció un ánjel, destruyó sus ze- 
los, le descubrió el secreto de a- 
quel divino niño, y le man- 
dó que le pusiese por nombre 
Jesus. 

Por este tiempo se ejecutó el 
edicto del emperador Augusto, 
mandando hacer un censo de to- 
das las familias de su imperio. 
Entonces salió María de Naza- 


Gabriel anunció á María que | reth, y se dirijió con su marido 
tendria un hijo que deberia lla-|á Bethlehem, para reunirse con 
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las otras personas de la familia | otra ley, fué al templo á purifi- 


de David. De este modo se rea- 
lizó la profecía que habia anun- 
ciado que el Salvador naceria en 
Bethlehen. Como estaban llenas 
todas las casas y posadas de este 
lugar, María se vió precisada á 
permanecer en un establo, en 
donde dió á luz 4 su hijo divino. 
La misma noche de su nácimien- 
to un ánjel se apareció á unos 
pastores que guardaban alli cer- 
ca sus rebaños, y les anunció 
que el Mesías tanto tiempo es- 
perado, acababa de nacer. Los 
pastores, escuchando sus pala- 
bras y un coro de inunrerables 
ánjeles que cantaban la gloria 
de Dios, acudieron al establo en 
que yacia el niño acostado so- 
bre el eno, v le adoraron. Ocho. 
dias despues de su nacimiento 
fué circuncidado Jesus, porque 
sus padres seguian relijiosamen- 
te la ley de Moisés. Pero para 
anunciar que venia no solamen- 
te para los judios, sino para to- 
dos los pueblos, mandó Dios á 
los reyes de Oriente que vinie- 
sen á rendir sus omenajes y á 
ofrecer sus presentes al nuevo 
rey de los judios, é hizo resplan- 
decer una estrella que los con- 


dujoá Bethlehem para obedecer" 


esta órden divina. Cuarenta dias 
despues del nacimiento. de su 
hijo, María, para cumplir con 


carse, y ofreció á Dios su unijé- 
nito. Un santo anciano llamado 
Simeon , conducido é iluminado. 
por el espíritu del Señor, llega- 
ba al templo en el momento mis- 
mo. Luego que su fé le descu- 
brió á aquel Dios oculto: bajo la: 
debilidad de un niño, lo tomó 
en sus brazos , dió gracias al Al- 
tísimo , y esclamó que moriria 
en paz, pues sus ojos habian vis- 
to al Salvador del mundo, y á 
aquella luz que debia irradior 
sobre: todas las naciones de: la: 
tierra. z 
Cuando supo Herodes que cor- 
ria la noticia del nacimiento 
de un nuevo rey de: los judios, 
que esta. iba de pueblo en pue- 
blo, y que unos reyes de Orien= 
te venian á tributarle omena- 
je, empeñó á estos reyesá que 
le diesen algunos detalles sobre: 
el nacimiento y familia de este 
niño y sobre:el paraje en que se 
hallaba. Pero habiendo ordena- 
do Dios á estos príncipes volvie= 
sen á su pais sin satisfacer los 
deseos del rey,. irritado Herodes 
por su partida, redobló su cólera 
y mucho mas cuando le conta- 
ron las maravillas que: habian 
pasado-en el templo al presen= 
tarse Jesus. Determinado á ma- 
tará este niño, dispuso el bár- 
baro asesinato de todos los que 
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mo llegasen á dos años en Beth- | »menester que yo me encuentre 
lehem y en los parajes vecinos, á | »en donde qniera que me lla- 
fin de incluir en esta canicería á | »man los intereses de mi pa- 
aquel cuya vida creia que ame- | »dre?» 
nazaba á su trono. Pero José y| Cuando Jesus tuvo treinta y 
María, advertidos la misma no- | dos años sacó Dios del desierto 
che de este proyecto inumano, | 4San Juan Bautista, á quien ha- 
partieron prontamente con su bia destinado para su predece= 
niño y se refujiaron á Ejipto, de | sor. Salió pues de su soledad y 
donde no volvieron hasta des- | se presentó á las orillas del Jor- 
pues de muerto Herodes. dan, en donde predicó la peni- 
El evanjelio guarda total si- | tencia, y bautizó á los que se 
lencio sobre la vida de Jesus | acercaban á él. El esplendor de 
hasta su bautismo, y solo cuenta | su virtud le atrajo muchos dis- 
una accion que hizo á la edad de | cípulos; y como todos los habi- 
doce años. En aquella épyca sus | tantes de Jerusalem corrian pa- 
+ padres vinieron con él á Jerusa- | ra escuchará aquel santo hom- 
lem para celebrar la pascua se- | bre y que los bautizára, acudió 
gun la costumbre; pero al vol- | tambien Jesus y se ocultó hu- 
verse á Nazareth, se quedó el ni- | mildemente entre la muche- 
fio en la ciudad. María y José | dumbre. Cuando se acercó á San 
creyeron que venia entre los pa- | Juan, este, penetrado de un pro- 
rientes y amigos. No hallándolo, | fundo respeto, apenas se atrevia 
volvieron á Jerusalem, donde le | 4 derramar algun agua sobre el 
buscaron con suma pena y soli- | Salvador. Este profeta que ha- 
citud, hasta que al tercer dia le | blaba con tanta osadía á los san- 
encontraron en el templo enme- | tos doctores de la ley, temblan- 
dio de los doctores de la ley, in- | do delante de Jesus, le dijo: «Tú 
terrogándolos, respondiéndoles, | »eres quien me debe buutizar y 
instruyéndolos mas bien que a- | »me llenas de confusion dignán= 
prendiendo de ellos, y llenándo- | »dote recibir el bautismo de mi 
los de admiracion con su cien- | »mano.» Jesus le respondió: 
cia y su modestia. María le ma- | «Que era necesario se humillase 
nifestó el pesar que le habia | »hasta aquel punto, y que en el 
causado abundonándola, y Jesus | »estado en que se hallaba debia 
la respondió: «¿Por qué me bus- | »llenar todos sus deberes.» Al 
»cabas? ¿No sabes tú que es | momento que estuvo bautizado 

















DE LOs 
se-abrió el cielo, Dios hizo ba- 
jar al Espíritu Santo bajo la for- 
ma de una paloma que se posó 
sobre la cabeza del Salvador, 
y al mismo tiempo se oyó una 
voz del cielo que dijo: «Este es 
»mi hijo amado , en el cual me 
»he complacido.» Jesus se reti- 
ró al punto y Juan continuó de- 
clarando á todos los que escu- 
chaban, que era el Mesías pro- 
metido y deseado. Jesus, des- 
pues de bautizado, se retiró al 
desierto, en donde ayunó cua-= 
renta dias y cuarenta noches. El 
demunio se acercó á tentarle, y 
Je propuso hiciese muchos mi- 
logros. Jesus le respondió con 
pasajes de la Escritura, y le re- 
cordó que no debia tentar al Se- 
ñor su Dios. Irritado Satanás 
quiso que le adorase, y le pro- 
metió todos los reinos del mun- 
do, cuya gloria y esplendor le 
hizo ver. Jesus le respondió: 
«Retírate Satanás; porque está 
sescrito, adorarás al Señor tu 
»Dios y servirás á él únicamen- 
me.» A cuya respuesta dió á 
huir el demonio. 

Jesus salió del desierto y fué 
á buscar áSan Jyan, el cual le 
proclamó: Cordero de Dios, que 
quitas los pecados del mundo. Dos 
de sus discípulos, Andrés y Si- 
mon , fueron á buscar á Jesus y 
se juntaron á él como al Mesías. 

TOMO VI. 


SUDIOS.. 3 
Jesus predijo á Simon que seria 
el cimiento de su iglesia. El nú- 
mero de los que le escuchaban se 
aumentó, y la fama de su santi- 
dad comenzó á crecer, aun antes 
de haber hecho ningun milagro. 

Algun tiempo despues, encon- 
trándose en Caná de Galilea en 
unas bodas en que la Santa Vir= 
jen María manifestó á su hijo 
que faltaba vino en la funcion, 
Jesus, despues de haber respon- 
dido á su madre de una manera 
brusca al parecer, dice la Biblia, 
cedió á sus deseos y cambió en 
vino toda el agua que se encon= 
traba en la casa. Este primer mi- 
lagro, seguido de otros muchos, 
estendió la fama de su nombre 
entre el pueblo y los grandes. 

Nicodemus, uno de los prime- 
ros doctores de la ley, vino á 
conferenciar con él, y Jesus le 
esplicó los principios de la fé, 
sencillez, y humildad cristiana: 
la rejeneracion del hombre por 
la accion del Espíritu Santo, y el 
amor de Dios que entregaba un 
hijo por la salud del mundo. 

Mientras Jesus veia aumen- 
tarse en Judea el número de sus 
discípulos, Juan Bautista, llama= 
do á la corte de Herodes, el te- 
trarca, hijo de Herodes el Gran- 
de, á quien los: romanos habian 
dejado un pequeño territorio 
donde mandaba sometido al im= 
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perio, habló á este príncipe-con 
una noble. libertad y le censuró 
su amor oulpable é incestuoso. 
Su valor leatrajo el-odio de He- 
rodiades; y esta mujer vengativa 
y cruel, obtuvo de la.debilidad 
del tetrarca. la cabeza det-pro- 
feta. 

Los fariseos, que comenzaban 
á tener envidia de Jesus, habian 
aconsejadoá Herodesquele pren- 
diese, y para sustraerse de su 
venganza se-retiró á Galilea. En 
el camino encontró á una mujer 
samaritana á la cual pidió un 
poco de agua para apagar la.sed 
que le devoraba. Esta. mujer 
le manifestó cuánto estrañaba 
ver á up judio superar la repug- 
nancia que: habia en Judea á los 
samaritanos; pero. Jesus la.ilu- 
minó con su respuesta diciéndo- 
la que podia darla un agua viva: 
que duraría hasta lo vida eterna, 
y que él era el Mosias. Ella cre- 
yó y se: convirtió y esparció la 
notícia eu Samaria, cuyos habi- 
tontes salieron para invitará Je- 
sus á que fuese á:su pueblo. Des- 
pues de: haber estado en él dos 
días, llegó: á: Galilea en. donde 
predicó públicamente ecsortan- 
do á los hombres á la penitencia. 
porqro:estaba cerca el reino de 
los cielos. Unió: las aeciones á 
las palabras, y sus milagros die- 
ron cuda dia nuevos testimonios 
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de- la: verdad que anunciaba. 

Curó á la madrastra de Pedro, 
en seguida: se embarcó y apaci- 
guó una tempestad que atemori- 
zaba á-sus discípulos, se le vió 
arrojar del cuerpo de un posei- 
do un demonio que le dijo se 
Hamaba Lejion, y admitió en el 
número de sus discípulos á un 
publicano llamado Mateo, cuya 
profesion era justa y jeneral- 
mente despreciada. Los. fariseos 
seescandalizaron, pero Jesus los 
confundió respondiéndoles que 
era el médico de- los. hombres, y 
que venia á curar los pecado- 
res y los enfermos. 

Queriendo Jesus tener: doce 
personas para que despues de él 
echasen los primeros fundamen- 
tos de su iglesia, escojió aquellos 
cuya fé era mas viva. y masá 
propósito para derramar la. luz. 
Los separó. de- los otros-discípu- 
los y despues tuvieron. el nom- 
bre de apóstoles. Despues de es- 
ta: eleccion. vivió. siempre: con 
ellos. habitando juntos y cele- 
brando. juntos. la pascua; y no 
solamente- eran. testigos de sus 
acciones públicas, sino de-su.yi- 
da privada; al: mismo. tiempo 
les. esplicaba. en. particular. lo 
que á los demás enseñaba-en pa- 
rábolas. Despues de haber ele= 
jido sus mivistros los llevó á 
una montaña adonde fué se- 





DE 108. JUDIOS. 
¿aquella mujer,ó si los conoci? 


guido de una multitud inume- 
rable de oyentes. Alí les predi- 
có el célebre sermon que con- 
tiene todo el evanjelio y las re- 
glas de la conducta necesaria-así 
á los fieles como á los. pastores 
que los dirijen. Compara en él 
los defectos: de Ja antigua ley 
con las perfecciones dela nueva, 
y demuestra la necesidad de des- 
preciar los bienes de la tierra 
por los del cielo. No estractare- 
mos nada de este discurso que 
contiene toda la moral cristia- 
na, purque debe saberse todo 
entero sin omitirse nada. Es de- 
ber de tode cristiano leerlo y 
aprenderlo. Habiendo Jesucris- 
to bajado de la montaña, con- 
tinuó sus acciones milagrosas 
y curó á un hombre: cubierto 
de lepra. Sanó al siervo de un 
centurion que no juzgaba digna 
su casa de que entrase Jesus en 
ella. Resucitó la hija de: Jairo, 
principe de la sinagoga y resti- 
tuyó á una madre aflijida un hijo 
mantebo ya difunto, y encerra- 
do en el ataud, cuando le .con- 
ducian al sepulcro. 

Una célebre pecadora llamada 
Magdalena, fué á buscar á Jesus 
en casa de Simon el fariseo, lo= 
ró su pecados á sus pies y los 
unjió con perfumes. Simon se ad- 
miró de que Jesus, si era profeta, 
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la sufriese cerca de sí; pero el 
Salvador confundió el orgullo 
del. fariseo, ¡probándole que el 
arrepentimiento de un pecador 
era para los ojos de Dies un es- 
pectácalo: mas agradable que la 
tranquilidad de los que han te- 
nido una conducta mas arregla- 
da. Qtro de sus milagros mas Cé- 
lebres y públicos fué haber ali- 
mentado. á cinco mil hombres 
que le seguian, con cinco panes y 
algunos peces que lleyaban sas 
discípulos. Anduvo á pie sobre 
el mar de Galilea para afirmar 
la fé de sus apóstoles: alabó la 
de Pedro que le reconoció por 
hijo de Dios vivo: se traosfiguró 
en presencia de Pedro, Jacobo, 
y Juan en el monte Tabor, apar 
reciendo resplandeciente como 
el sol entre Moisés y Elias, y re- 
sonando las mismas palabras de 
Dios que se habian vido en el 
bautismo. 

Los fariseos, doctores de la ley, 
que tendian contínuamente lar 
zos al Salvador, le preguntaron, 
si se debia pagar tributo al Cé- 
sar. Jesus, mostrándoles la efijie 
de una moneda respondió: «Dad 
»al César lo que es del César, y á 
»Dios lo que es de Dios.» Pre- 
cepto divino que enseña á los 
ministros de la iglesia y á los 


no conociese los desórdenes de | cristianos el respeto y la obe- 
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diencia que deben 4 las potesta- 
des de ta tierra; y precepto: que 
han olvidado, y olvidan: muchas 
veces los ministros de-aquel Dios 
€uyas doctrinas se-jactan- de. se- 
guir. 

Volvió de-Galitea + Jerusalene 
concluida la:octava de la fiesta 
de los tabernácutos. Los fariseos 
le presentaron una mujer: adúl- 
tera y le preguntaron-lo-que de- 
bia hacerse con ella; pora des- 
acreditarlo como enemigo de la 
ley si la absolvia, Ó' como inu- 
mano si-lu condenaba. Jesusres- 
Ppondió: «El 'queesté esento: de 
»pecado, tírelela primer piedra,» 
Los consultantes pérfidos-se re- 
tiraron uno despues de otro y 
dejaroná la-mujer. Jesus la per- 
donó y la'mandó no: volvor á: 
pecar. Continuó. enseñando en 
el templo, bajo: la forma de pa. 
rábolos, las verdades de la- mo- 
ral evanjélica, dulce y seve- 
ra al mismo tiempo, reducida 
á los: dos grandes principios dej 
amor de: Dios y del prójimo, 


y que funda los: deberes del |. 


hombre: sobre la tierra: en su 
union íntima'con la divinidad. 

Despues de: haber enseñado 
á sus 'apóstoles que debian es- 
parcirla luz del evanjelio- por 
el mundo, y que todo lo que 
desatusen en la tierra seria des- 
atado en el cielo, habiendo. re- 
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certendado £ sus discípulos y 4: 
todos los fieles observasen la 
justicia, practicasen- la caridad, 
guardasen indisolublemente: la 
fé-del matrimonio-y unosá otros 
se confesasen sus faltas, les a- 
nunció la resurection: futura det 
jénero humano, y les dijo: que 
en aquel dia terrible vendria en 
toda su. majestad, acompañado- 
desus ánjeles, para: juzgará los: 
hombres,.separar:los buenos de- 
los malos,. conducir los unos al' 
cielo, y precipitar los otros em 
la morada de los. tormentos e-- 
ternos. 

Acercábase el fin de la mision: 
divioa de: Jesus, y continuó se 
ñalándola con grandes milagros. 
Un ciego de nacimiento: creyó' 
en él y vió la luz. Marta y María: 
le habian probado su. zelo, una: 
por suscuidados, y otra: con sw 
anelo á escuchar su palabra; por: 
lo cual resucitó 4:su: hermano: 
Lázaro de: que las habia privado. 
la. muerte. Hizo hablar á- los 
mudos y andar á los tullidos. 

Viendo:en fin queera legado 
el momento en que debia. cum 
plir las: profecías, consumar su 
sacrificio, morir: por: la gal- 


,vacion de los hombres, cerrar 


el infierno y-abrir el cielo, diri= 
jióse- 4 Jerusalem el Salvador 
del mundo acompañado. de- sus 
discípulos y de cuantos: creian 
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em su palabra. Subióse sobre 
wna burra para manifestar la hu- 
mildad de su vida temporal. Una: 
multitud de personas que acu- 
dian:á Jerusalem para celebrar 
la pascua, al saber que: entraba 
em la ciudad tomaron ramos de 
palmas, precedieron á su mar- 
cha y muchos arrojaban: al paso: 
yerbas y flores gritando: «¡Glo- 
»ria.al hijo de: David! ¡Bendito 
vel que viene en-el nombre: del 
»Señor!» 

Estaentrada triunfante y es- 
tas aclamaciones del pueblo, re- 
doblaron la: animosidad: de sus 
enemigos y les confirmaron mas 
en'su designio de' darle muer- 
te..Al entrar Jesus en el tem- 
plo arrojó de-él 4 los que: ven- 
dian y compraban; derribó las 
mesas de los: que: cambiaban y 
los asientos de los que: vendian 
palomas, y les dijo: «Escrito es- 
vtá; mi casa. será llamada casa 
»de oracion, y vosotros habeis 
»hecho de ella una caberna: de 
»ladrones.» Entonces los cojos 
y los ciegos vinieron: al templo 
y él los curó. 

Despues de haber predicado 
por muchos dies en Jerusalem, 
dijo: Jesus 4 Judas que prepara. 
se lo necesario para hacer la ce- 
Na.con sus: discípulos; y aun 
cuando: el pérfido. Judas. estaba 
yadecididoá: perder. ásu maes= 


37 
tro y £ entregarlo por dinero á 
los sacerdotes, ejecutó las órdé- 
nes del Señor. 

Luego que Jesus comió el' cor- 
dero pascual. con sus apostótes 
conforme á la ley, sebajó á'eltós 
yles lavó humildemente tos pies, 
recomendándoles siguiesen unós 
con otros este ejemplo de cari- 
dad. Ev seguida les dijo que” 
uno de ellos le haria traicion; 
y como todos se indignasen de 
esta cobardía, Judas tuvo la im- 
pudencia de preguntar 4 Jesus 
como los demás, siseria 61 quien” 
cometeria aquel crímen. En fin, 
sin desarmarse por la: bondad 
de Cristo, lo: dejó para ir 4: con- 
eluirsw vil ajuste y consumar 
su infame traicion. Durante esta 
cena relijiosa dividió Jesucristo 
su pan, y habiéndolo distribuido 
ácsus ¿discípulos, les dijo estas 
memorables palabras: «Este es 
»mi cuerpo.»Por las cuales ins= 
tituyó el sacramento mas mistez 
rioso de cuantos venera: la: igle= 
sia cristiana. 

Despues de-haber dicho á sus 
apóstoles que en adelante este 
alimento seria.el de sus almas, 
advirtió á San Pedro que le nega= 
ria.tres veces antes de que'cantas 
se:el gallo. Pedro; demasiado se» 
guro:en su.fé, no quiso: creerle; 
pero esta prediccion- no tardó 
en cumplirse. 
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Al descubrir Jesus á sus dis- 
. cípulos. las verdades contenidas 
en su último sermon, les reco- 
mendó 4omasen sus espadas y 
pasó con ellos el torrente de 
Cedron, para dirijirse segun su 
costumbre al monte delas ali- 
vas, Llegado que huboá un lu- 
gar que se llamaba Gelhsemani, 
los dejo y se retiró á un huerto 
para orar, llevando consigo úni- 
camente á Pedro, Santiago y Juan. 
Dijo á sus discípulos favoritos 
que tenia una mortal tristeza, y 
Jos ecsortaba á que velasen ín- 
terin él oraba; y por tres veces 
fué á sus otros discipulos dicién- 
doles: «Velad y orud: porque el 
nespíritu es pronto y la carne 
» enferma,» 

Presentóse Judas por último 
en el huerto con uba tropa de 
jente armada; habíales adverti- 
do antes que aquel á quien! abra- 
zase era Jesus, y que debian 
apoderarse al punto de él, no fue- 
Ta que se les escapase. 

Acercándose el traidor áJe- 
sus le besó, y el Salvador le di- 
jo: «Amigo mio ¿qué haces? ¿vas 
ná entregar al hijo del hombre 
apor un beso?» Almomento acu- 
den los guardias á prenderle; pero 
Jesus les preguntó «¿A quién bus- 
cais?» con una voz tan fuerte que 
los derribó por tierra. Despues 
de haber manifestado de este 
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modo que no se entregaba por 
debilidad, sino por obediencia, 
se entregó á aquellos malvados, 
respetando en ellos la autoridad 
que su padre le habia dado. 

Pedro hizo algunos esfuerzos 
para defenderlo; tiró: de su es- 
pada y cortó una oreja á Malco, 
uno de los criados del gran sp- 
.cerdote; pero Jesucristo, lejos de 
querer ofender á sus enemigos, 
curó en un momentola herida, y 
reprendió á Pedro su arrojo, di- 
ciéndole que á no haber acepta- 
do el cáliz que su padre le pro- 
sentaba, los ánjeles le hubieron 
defendido. Dejóse prender y a- 
tar, contentándose con decir á 
los ministros, que habian salido 
contra él como si fuera un la- 
dron, cuando le tenian todos los 
dias enel templo en donde po- 
dian prenderle. 

Lleváronle primero ante A- 
nás, suegro de Caifás, que le 
preguntó acerca de su doctrina. 
Josus le respondió que la había 
predicado públicamente, que los 
que le habian oido podian dar 
testimonio de ella; respuesta 
por la cual le dió una bofetada 
uno de los ministros. Anás le 
envió á Caifás, que era sumo 
pontífice, en cuyacasa se habian 
reunido los principales sacerdo- 
tes para oir á los testigos. Jesus 
no respondió á niuguno de los 


| 


DE LOS JUDIOS. 


cargos que le hacian. Caifás le 
conjuró en nombre de Dios á que 
dijese: si era el unjido. «Si, res- 
»pondió Jesus: vereisal hijo del 
»hombre sentado á la diestra del 
»Señor.» Caifás rasgó sus vesti- 
duras, esclamando: Blasfemó: no 
hay necesidad de mas testigos. Ofs- 
teis su blasfemia: ¿cuál es vuestro 
dictámer? Todos responlieron: 
Esreo de: muerte. Entonces los 
sayones empezaron áesearnecer- 
lo y herirlo con todo jénero de-a- 
frentos y golpes. Esta noche le 
negó Pedro, segun se: lo habia 
profetizado, diciendo bajo jurag 
mento, que: no le conocia á:los 
que le preguntaba por él. El ga— 
Mo: cantó, y el arrepentimiento 
siguió inmediatamente: al de- 
lito. 

Cuando llegó el dia le:condu- 
jeron al tribunal de Poncio Pi- 
lato, gobernador de Judea, para 
que dieseórden de llevarlo-al'su- 
plicio.. El gobernador preguntó 
cuáles eran sus delitos, y viendo 
que: solo. esponian- acusaciones 
vagas, les dijo. que lo juzgasen 
ellos mismos segur sus leyes. 
Entonces empezaron: á calum- 
niarle-de sedicioso, de quesuble= 
vaba al pueblo y le impedia pa- 
gar el tributo al César con el 
designio de hacerse: rey. Pilato 
preguntó á Jesus sobre: este ca- 
pítulo de acusacion; y el Salya= 
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dor respondio: Mi reino no es de" 
este mundo: Mácsima santa y ve- 
nerable que han olvidado sus 
ambiciosos ministros, causando 
al mundo mas desastres que lo- 
dos los azotes juntos. Pero los 
pueblos se desengañarán un dia, 
y la pureza evanjélica volverá á 
su primitivo estado, si es que se 
quiere que: la relijion deje de ser 
nn medio productivo para unos 
cuantos. El gobernador dijo:á los 
judios que no encontraba culpa 
en él; pero atemorizado- por los 
gritos del pueblo, volvió á inter- 
rogarle; mos Jesus observó un 
profundo silencio. Entonces di- 
jeron á Pilato que Jesus era de 
Galilea, y le envió á Herodes, te- 
trarca de esta provincia, que en- 
tonces se hallaba en Jerusalem. 
Despues de haberle: interrogado 
Herodes y de no recibir res= 
puesta. alguna, le: despreció, le: 
hizo vestir de: una túnica blan-= 
ca y le devolvió á Pilato. El 
gobernador declaró á: los ju- 
dios que no: creia culpable á Je= 
sus-, y que'el mismo Herodes no 
habia: hallado: crimen en él; 
pero: redoblándose: entonces el 

tumulto: con mayor violencia, 
mandó Pilato que azotasen á Je- 
sus, esperando calinar de este 
modo el resentimiento de sus e- 
nemigos. Los soldados ejecuta- 

ron la órden del presidente, y 
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para burlarse de su titulo de rey 
le pusieron un vestido de púr- 
pura, una corona de espinas en 
la cabeza, una caña en la mano, 
y leabofetearon diciéndole: «Sal 
aye, rey de los judios.» El go- 
bernador le presentó en esta si- 
tuacion á la vista del pueblo di- 
ciendo: Aguí lo teneis? (Ecce 
homo.) Pero el furor creció de 
nuevo, y los judios pidieron á 
grandes gritos su muerte. 

Habia costumbre en Jerusa- 
lem de conceder todos los años 
la libertad á un preso con moti- 
vo de la festividad de la pascua. 

* Pilato quiso aprovecharse de 
esta circustancia para salvará 
Jesus: la mujer de Pilato le ec- 
sortaba á que no manchase sus 
manos eu la sangre de aquel jus- 
to, y le contó con tal motivo 
un sueño terrible que habja te- 
nido. Los judios se valieron de 
la debilidad del gobernador a- 
cusindole de protejer contra la 
soberanía del Césará un hombre 
que se habia llamado rey de los 
judios. Pilato sacrificó la justi- 
cia á la fortuna, y preguntó al 
pueblo cuál debia ponerse en li- 
bertad, siJesus, ó un ladron 
Namado Barrabás. El pueblo díjo 
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la sangre de aquel hombre, pro- 
nunció su sentencia de muerte y 
lo entregó á los judios. 

Cargado Jesus con la cruz, 
instrumento de su suplicio, y 
que era entonces un cadalso para 
ellos, fué llevado al monte Calva- 
rio que estaba fuera de la ciu- 
dad. Temiendo los judios que el 
peso que llevaba le hiciese mo- 
rir en el camino: llamaron á un 
hombre de Uyrene, por nombre Si- 
mon, y le obligaron á que cargase 
con la cruz. El Señor continuó 
su marcha enmedio de los insul- 
tos del pueblo, que redoblaron 
cuando llegó al Calvario. Allí 
fué cruficadoentre dos ladrones: 
uno de ellos leinsultoba: el otro 
ereyó en él y le pidió que le diese 
lugar en su reino, lo que Jesus 
le prometió. Viendo á su madre 
yá Juan al pie de la cruz di- 
jo, á la santa vírjen: Mujer, este 
es tu hijo: y á Juan: Esa es tu ma- 
dre. Despues esclamó: Padre mio! 
por qué me has desamparado? 
Cumplidas en fin las profecías y 
su mision, encomendó su alma 
á Dios y nrurió. En aquel mo- 
usento cubrieron las tinieblas la 
hoz de la tierra, y duraron el es- 
pacio de tres horas; raszóse el 


que Barrabás; y el gobernador, ¡ velo del templo, hubo un gran 
despues de haberse lavado las | terremoto: las piedras se partie- 
manos delante del pueblo, di- | ron; abriéronse los sepulcros; 
ciendo que no era culpable de los muertos resucitaron, y se 


aparecieron á muchas personas. 
Al ver tantos prodijios, el cen- 
turion que mandaba la tropa re- 
conoció áJesus por hijo de Dios, 
Y la multitud se dispersó, suspi- 
rando y dándose golpes en los 
pechos. > 

Los judios, siempre escrupú- 
losos aun enmedio de los mayo- 
res crímenes, no querian que 
los condenados permaneciesen 
colgados de la eruz en la festivi- 
dadde la pascua, y Pilato accedió 
á sus súplicas, mandando que- 
brar las piernas á los dos ladro- 
nes; lo que no se hizo con Jesus 
por haber muerto ya. Uno de 
los soldados le abrió el costado 
de un lanzazo y salió de la heri- 
da sangre mezclada con agua. 
José de Arimatea, discípulo se- 
creto de Jesus, pidió á Pilato su 
<adiver para enterrarlo, y con- 
cedido, Je embalsamaron él y 
Nicodemus, le envolvieron en 
un lienzo blanco y le encerraron 
«en un sepulcro recien. construi- 
do, y en el cual aun no se habia 
enterrado nadic. Temiendo los 
judios que se divyulgase su re- 
sureccion, profetizada por Je- 
sus, obtuvieron de Pilato que se 
sellasc el sepulcro y se pusiesen 
guardias en él; precaucion que 
sirvió para hacer mas conocido el 
prodijio. Repentinamente tem- 
bló la lierra: un ánjel descendió 
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del cielo, quitó la piedra del se- 
pulcro, se sentó sobre él, y los 
guardias, atemorizados fueron á 
Jerusalem á contará los princi- 
pales sacerdotes lo que habia su- 
cedido. Estos corrompieron á 
los guardias para que declarasen 
haber robado los discípulos de 
Jesus el cadáver, mientras ellos 
dormian. 

María Magdalena y otras san- 
tas mujeres acudieron muy tem- 
prano al sepulcro, y viéndole a- 
bierto corrieron á dar cuenta á 
los apóstoles de lo que pasaba. 
María Magdalena, se quedó sola 
y entró en el sepulcro. Dos án- 
jeles vestidos de blanco se la a- 
parecieron, y la preguntaron 
que por, qué lloraba. Ella res- 
pondió, que porque la habian 
llevado á su maestro. Pero vol= 
viéndose entonces vió á Jesu- 
cristo bajo la forma de un jar- 
dinero, que le hizo la misma pre- 
gunta. Despues de su respuésta, * 
no la dijo Jesus mas que' esta 
palabra: María: entonces re- 
conoció al:Salvador y quiso ar- 
rojarse á sus pies; pero él se lo 
impidió y la dijo que fuese 4 
contar á sus discípulos lo que 
habia visto. Tal fué, segun el E- 
vanjelio, la primera aparicion 
del Señor despues de haber resu- 
citado. 

Cuando Jesus se presentó á 
6 
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Magdalena lo hizo tambien á o- 
tras santas mujeres, y les re- 
comendó anunciasen su resu- 
reeeion á los apóstoles; pero es- 
tos tomaron porun sueño. su re- 
lacion. Poco tiempo despues a- 
pareció el Salvador en figura de- 
viajero. á dos discípulos de Em- 
maus. que caminaban juntos o- 
cupándose de su vida y muerte: 
Jesus se acercó á ellos y les pre- 
guntó de. qué trataban; ellos le 
contaron su propia bistoria y la 


terminaron. diciéndole que no! 


habia resucitado al tercero dia, 
como lo. habia prometidoá pesar 
de afirmarlo algunas mujeres, 
y de no haber encontrado eos 
nada en el sepulero que por sí 
mismos.habian ido á visitar. Ad- 
mirado el Salvador de- su incre- 
dulidad, despues de tantos hechos 
que podian eonvencerlos,. les 
reprendió su poca fé y les espli- 
có como. todo.lo que habian di- 
cho.los profetas desde Moisés.se 
habia cumplido. Entró en segui- 
da con ellos. en una ostería, y 
cuando. estuvieron en la mesa, 
4o0mó el pan,.lo bendijo, se lo dió, 
y desapareció. Estando reunidos 
los apóstoles comiendo, se les. 
presentó el Salvador, les dió 4 
tocar sus manos, comió de- los 
'njares, ¡ilustró sus mentes pa- 
la intelijencia: de las Escritu- 
dat les mandó predicar su doc- 
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trina por todo: el mundo. Tomás 

Dídimo no estaba en esta oca- 

sion con los demás apóstoles y no 

quiso creerlo que ellos le decian: 

ocho dias despues, estando todos 

juntos, se apareció de nuevo el 

Salvador é hizo tocar al apóstol 

incrédulo las llagas de sus ma- 
nos, pies y costado. Despues de 

haberse aparecido otras diferen= 
tes veces á sus apóstoles, los lle- 
vó.á una montaña cercana á Be- 
tania, les repitió sus órdenes y 
promesas, los bendijo y subió en 
una nube á los cielos. Sus dis- 
cípulos le adoraron y volvie- 
ron á Jerusalem, donde escojie- 
ron á Matías para que ocupase 
el lugar de Judas. Cuando se 
cumplieron los dies de pente- 
costés, estando. juntos todos los 
apóstoles en un mismolugar, des- 
pues de un viento fuerte, vieron 
descender sobre ellos unas como 
lenguas de fuego; se sintieron 
inspirados del Espirítu: Santo, 
y comenzaron á hablar en di- 
versas lenguas. Los apóstoles sa- 
lieron y predicaron á los judios 
habitantes de- diversos paises, 
que habian concurrido á la. so. 
lJemnidad, en los diferentes idio- 
mas: que hablaban. Pedro. les 
recordó que este prodijio habia 
sido anunciado por el: profeta 
Joel; les manifestó la mision, vi- 
da y muerte del Salvador; les 


DE LOS JUDIOS. 
contó los milagros y resureccion 
de su maestro, de que los apósto- 
les eran testigos, y en fin, con- 
cluyó que Jesus, muerto por los 
judios, era el verdadero Me- 


sías, prometidoá las naciones. 


Este primer sermon de los a- 
póstoles produjo la: conversion: 


de tres mil personas, y la iglesia 


quedó completamente estable- || 


cida. Los cristianos vivian en 
comun ligados por los vínculos 
del amor y la fraternidad, bajo la 
direccion de los apóstoles. Cele- 
braban con ellos los divinos mis- 
terios, oraban con frecuencia, y 
eran amados del pueblo por la 
pureza de su culto y la sencillez 
de sus costumbres. Las predica 
ciones de los apóstoles y los mu- 
chos milagros que obraban, au- 
mentaban cada dia la grey del 
Señor. 

Los principales sacerdotes es- 
taban irritados de los progresos 
de los apóstoles. Pedro y Juan 
fueron presos y presentados an- 
te el consejo que no se atrevia á 
condenarlos á muerte á pesar de 
la firmeza con que predicaban la 
divinidad, doctrina y resureccion 
de Jesus, y se contentaron con 
proihirles que predicasen. Los 
apóstoles obedecieron á Dios y 
predicaron, por lo que”fueron 
puestos otra vezsen-lacárcel, de 


la cual los libró.u-ánjel. lili. 
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cono Esteben, despues de un 
fervoroso sermon, fué apedreado: 
por los judios: primer testigo ó 
martir que selló con su sangre 
la verdad del evanjelio. A este 
martirio se siguió una gran per- 
secacion contra los fieles, que . 


fueron. dispersados en diversos. 
Lugares de Judea y Samária. 


El mas ardiente perseguidor 
de los cristianos era un judio 
llamado Sáulo, que gozaba del 
privilejio de ciudadano romano. 
(Año de Cristo el 34.) Yendo á 
Damascocon órdenes crueles del 
gran sacerdote para las sinagogas 
de aquella ciudad, una luz del 
cielo le derribó en tierra, y oyó 
una voz que le decia: «Sáulo, 
»Sáulo, ¿por qué me persigues?» 





«¿Quién erés, Señor?» preguntó 


Sáulo...—«Soy Jesus, á quien 
»persigues. Duro es dar coces 
» contra el aguijon.» Sáulo, con- 
vencido, entró por mandato del 
Señor en la ciudad, y Ananias, 
uno de Jos discípulos, le bautizó. 
Desde entonces bajo el nombre 
de Pablo, fué ardiente predica- 
dor del cristianismo. 

La historia de las predicacio- 
nes de los apóstoles y de los 
discípulos en Judea, en Roma, 
en Grecia, .y-en Asia, sus-episto- 
las, sus milagros y sus muetirios 
no.pertenecen ya á la história 


. dé6-lós judios, y.hacen: parte: de 


AL 
la del establecimiento del eris- 
tianismo que hallaremos en cá- 
da nacion, siguiendo el curso de 
esta historia jeneral: bastará de- 
eir aquí que el primer concilio 
de los eristianos presidido por 
los apóstoles se tuvo poco des- 
pues en Jerusalem, que San Pa- 
blo, acusado por los sacerdotes 
se justificó delante del rey A- 
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gripa, pero que fué enviadoá Ro- 
ma por haber apelado 4 César. 

Tomemos aora el curso de 
los acontecimientos que pasaron 
en Judea desde lu muerte de 
Herodes el Grande, en cuyo rei- 
nado nació Jesucristo, hasta la 
toma de Jerusalem y destruc- 
cion del templo predicha por el 
Señor. 


DESDE Eb ESTABLECIMIENTO DEL CRISTIANISMO HASTA La DISPER> 
BION DE LOS JUDIOS. 


Estado de la Judea bajo los romanos, — Agripa IT. —Guerra de los judios con- 


tra los romanos. — Muerte valerosa de sesenta judios en 


Caverna, — 





Ruina de Jerusalem por Tito.—lacendio del templo por un soldado, — 


Dispersion de los judios. 


ARQUELAO, AGRIPA, MERODES EL 
TEFRARCA, AGRIPA II, SIMON, JUAN 
Y JOSEF. 


Esravo DE LA JUDEA BAJO LOS 
ROMANOS. —Ya hemos visto an- 
tes de principiar la historia del 
Salvador, como mediante las que- 
jas de los judios, el emperador: 
Augusto habia desterrado á Ar- 
quelao, hijo y sucesor de Hero- 
des el Grande. Desde esta época, 
los príncipes de su familia, 4 
quien Roma honraba con el títu- 
lo de tetrarca, 6 de rey, no po- 
diam ser mirados como sobera- 
nos; pues cuando mas, eran go- 
bernadores secundarios, sujetos 
algobernador jemeral nombrado 
por el emperador, y su:obedien- 
sia, mas Ó menos. siocera,, arre- 


glaba el grado de su dureza y 
favor. 

La política romana creyó al 
principio que le Judea podía es- 
tar tranquila bajo su dependen- 
eia, como todos los otros reinos 
que sucesivamente fueron divi- 
didos, protejidos y conquistados 
por los jenerales de la domina- 
dora del mundo. Roma, habier- 
do dejado á los judios, como 4 
has demás naciones del imperio: 
su retijion, costumbres y leyes, 
no entendia en su administra- 
cion interiorsino para apaciguar 
las turbulencias, y recibir las 
contribuciones de dinero y hom- 
bres. Pero ta relijion y las opi- 
niones de los israelitas, eran in- 
compatibles con este dependen- 
cia, y los sentimientos grabados 
por la ley de Moisés-les haciam 
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odiosa toda mezcla con el estran- | estrictamente las antiguas for- 


jero. Semejante pueblo, que- 
riendo siempre ser gobernado 
por su Dios, por sus sacerdotes 
y por sus ancianos, no podia mas 
que ser esclavo y ne vasallo, si 
era conquistado; y conociendo 
bien sus costumbres, fácilmente 
se hubiera podido prever que 
haria constantes esfuerzos para 
sacudir su yugo, y que siendo 
demasiado débil para luchar con 
ventaja contra el imperio roma- 
no, su contínua resistencia y sus 
turbulentas sacudidas debian o- 
qasionar: su ruina; Hemos visto 
en los libros santos, que esta des. 
truecion estaba profelizada ya á 
los judios, como un castigo in- 
evitable de sus vicios y de su 
impiedad. Nosotros, como his- 
toriadores, debemos ecsaminar 
aquí únicamente las causas se- 
cundariasdelesacto cumplimien- 
to de las profecías. 

La fuerza de los judios estaba, 
debilitada. largo tiempo. por la 
division, que ecsistia entre Jos 
pueblos de Samária y Jerusalem, 


en la época del nacimiento de. 
Cristo, Esta division se habia au-| 
mentado con la formacion de 


tres sectas, los farisess, los ese- 
nios y los saduceos. La primera, 
y mas poderosa, y. la que mas.se 
atenia á la letra que al espíritu 
de la ley de Moisés, obseryaba 





mas, era mas asídua á la oracion, 
no sufria ninguna variacion en 
las ceremonias, conservaba un 
gran respeto á la vejez, y ejercia 
gran autoridad sobre el pueblo. 
Los fariseos creian en la inmor- 
talidad del alma; pero su doctri- - 
na estaba mezclada de fatalismo 
y aun de una especie de metemp- 
sícosis, porque creian que las 
almas de los justos volvian á ha- 
bitar este mundo. Jesucristo les 
censuró muchas veces su orgullo 
y su hipocresía. 

+ Los saduceos, pocos en núme= 
ro, pero de la clase mas distin= 
guida, negaban la inmortalidad 
del alma, y no reconocian la ley 
sino como un medio de conser= 
var el órden público. 

Los. esenios, virluosos y aus- 
teros, convencidos de la. inmor= 
talidad del alma, y resignados, á, 
todos los decretos de la Provie 
dencia, empleahan toda su vida 
en el: estadio y, práctica, de la: 
justicia, comentábanse: con:en=. 
viar sus ofrendas al templo, sin. 
irá él. á hacer sacrificios. Ocu» 
pábanse solo de la agricultura: 
Toda era comun. entre ellas; no : 
tenian sirvientes. porque creian: 
que sujetar á los hombres era.o- 
fender á la naturalezu que los. 
habia hecho iguales á todos. Es- 
ta secta, poco DUMErosa y.sepa- 
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rada del restode la nacion, podia: 
mirarse éomo una comunidad re- 
lijiosa, y no tenia ninguna :in- 
fluencia en los negocios públicos. 
Un hembre amado .Judas 
fundó una cuarta secta, cuyo: 
ardor y actividad arrastraron á 
una parte del pueblo. Semejan- 
“tes en todoá los farisens, soste- 
nian que 'no debia reconocerse 
por Señor y por rey sino á Dios, 
y su fonatísmo republicano les 
hubiera hecho sufrir - toda clase 
de tormentos y suplicios- mas 
bien que conceder á un hombre: 
el nombre de señor'ó'dueño. El 
espíritu turbulento de estos últi- 
mos sectarios fué, eomo se verá 
despues, una de las causas prin- 
cipales de-la ruina de su patria. 
El emperador Augusto habia 
nombrado á Cireneogobernador 
de Siria, con órden de hacer el 
eenso de los. bienes: de todos los. 
particulares. Esta medida: esci- 
taba el deseontento de los ju” 
dios, y en vano quiso el gran 
sacerdote Joasar persuadirles. la 
sumision. Este mismo Judas, de 
que acabamos de hablar, con- 
certado. con un fariseo- llama-— 
do Sadoc, escitó el pueblo: á la: 
rebelion, diciéndole que el tal. 
censo era una prueba evidente: 
del proyecto formado por el-em- 
perador: para: arruinarrá los-ju- 
dios y reducirlosá la esclavitud. 


AT 
Recordóles todos los milagros 
de Dios en su favor y la obliga- 
cion sagrada de defender sus lé- 
yes y su independencia. En fin 
les prometió en el'nombre del 
Señor: los mayores triunfos, si 
se decidian á servir sw causa. Al 
momento estalló por todas par- 
tes la revolucion; ya no se vie- 
ron mas que asesinatos y saltea= 
mientos; robábose á amigos y 
enemigos sopretesto de defen- 
der la libertad pública, y se-acu- 
saba de traiciorá los ricos y á 
los grandes para matarlos y apo- 
derarse de:sus bienes. La rabia 
de-los sediciosos llegó á un gra- 
do tal de furor, que-una: grande: 
ambre que sobrevino no detuvo. 
el curso de: sus crueldades, y 
aun se vió el fnego de esta guer- 
ra civil llevar el incendio: hasta 
el templo del Señor. 

Cireneo, despues de haber 
derramado. mucha sangre,.apa= 
eiguó esto. primer revolucion y 
acabó. el censo, que se: verificó 
treinto y siete: años despues de 
lebatolla de Accium. Confiscó los 
bienes de Arquelao, ya: depues- 
to, y confirmó á Herodes y 4 Fi- 
lfipo las tetrarquías que Herodes 
el grande les habia: dejado en su 
testamento. Herodes edificó una 
ciudad en honor del emperador 
Tiberio, y le puso: por nombré 
Tiberiada. 
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En tiempo de Pilato pasaron 
de Cesárea á Jerusalem algunas 
tropas romanas, cuyas banderas 
llevaban la efijie del emperador, 
á la cual se tributaban honores 
casi «divinos, y contrarios á la 
ley de los judios. Estos suplica- 
ron al gobernador que llevase á 
otras partes aquellas banderas: 
Pilato no consintió, diciendo que 
era ofender al emperador, Re- 
doblarou sus instancias; pero Pi- 
lato subió á su tribuual é hizo 
tomar las armas á sus tropas, 
que envolvieron á los judios, a- 
menazándolos con la muerte si 
no se sometian. Entonces descu- 
Mriendo todos sus pechos escla- 
maron: «Que el sosten de la ley 
les era mas querido que la vi- 
ada.» Pilato, vencido por tan ar- 
diente. zelo, hizo conducir, las 


banderas á Cesárea. 

Algun tiempo despues, pro- 
yectando el gobernador la cons- 
truccion de acueductos, creyó 
necesario-echar mano del tesoro 
del templo. El pueblu volvióá 
sublevarse; pero Pilato reprimió 
esta sedicion despues de haber 
dado muerte á un gran número 
de sediciosos. Quiso despues so- 
meter á los samarilanos que ha- 
bian tomado las armas para apo- 
derarse de la montaña de Gari- 
cim, creyendo que encontrarian 
en su centro un tesoro y vasos 



























sagrados que se decia estar ocul- 

tados allí por Moisés. Los. rigo- 

res que el gobernador empleó 
en aquella espedicion, determi- 

maron á los samaritanosá pre- 

sentar una acusacion contra él 

á Vitelio, gobernador de Siria. 

Este mandó á Pilato que fuese á 

Roma para justificarse. El mis- 

mo vino á Jerusalem por la fies= 

ta de pascua y lo recibieron con 

grandes honores. Dispensó á los 

habitantes un impuesto sobre 

los frutos; permitió á los sacrifi- 
cadores que guardasen el éfodo 
y los ornamentos sacerdotales, 

que la envidia de Herodes el 
Grande. habia hecho encerrar 
en la fortaleza Antouia; y en fin, 
depuso á Caifás, y dió el sacer-= 
docio á Jonalás, hijo del anti 
guo gran sacerdole Anano. 

Parece que Herodes el tetrar- 
ca gozaba entonces, bajo la pro- 
teccion de Tiberio, de una auto- 
ridad casi real; pues se ve que 
hizo la guerra á Arelas, su sue- 
gro, rey de los árabes, cuya hi- 
ja acababa de repudiar para ca- 
sarse con su hermana Herodia- 
des. Sus armas fueron desgra- 
ciadas. Aretas lo batió, y los ju- 
dios atribuyeron su derrota á 
castigo del cielo por la muerte 
de Juan Bautista, cuya memoria 
veneraban. La muerte de Tibe- 
rio y la elevacion de Cayo Calí- 























DE Los 
gula al trono imperial, mudó 
enteramente la fortuna de Agri- 
pa, nieto de Herodes el Grande, 
que aborrecido de su familia, 
sin herencia, ni bienes, oscure- 
cido en Roma, preso de órden 
del suspicaz Tiberio por haber 
mostrado deseos de. que subiese 
al trono Calígula, hijo de su pro- 
tectora Antonia, recibió de este 
emperador grandes bienes en 
Judea, y el título de tetrarca 
6 rey. Herodes con toda su fa- 
milia fué desterrado á Lugduno 
de los Secuanos. 

Los judios de Alejandría no 
isieron hacer fos honores de 
estilo á las estátuas de Calígula: 
Petronio, gobernador de la Si- 
ria, marchó contra ellos; pero 
Agripa intercedió en su favor 
y alcanzó el perdon. Los de Ba- 
bilonia no fueron tan felices: 
sus riquezas los habian hecho 
tan poderosos que causaban ze- 
los á los griegos y á los sirios, 
y perecieron cincuenta mil de 
ellos. 

Claudio, sucesor de Calígula, 
confirmó los favores hechos á 
Agripa, y añadió á su tetrarquía 
la Judea y la Samária; dió ade- 
más el reino de Cálcida á Hero- 
des, hermano de Agripa, y pu- 
blicó edictos muy favorables á 
los judios. Agripa regaló al tem- 
plo de Jerusalem una cadena de 

TOMO VI. 





JUDIOS. 49 
oro que le habia dado Calígula: 
hizo sacrificios solemnes, resta- 
bleció el órden y la disciplina en 
el estado, y probó á los habitan. 
tes de Jerusalem su reconoci- 
miento libertándolos del impues- 
to que pagaban por cada casa. 
Formó un ejército, cuyo mando 
dió á Silas, que nunca le habia 
abandonado en la adversidud: 
embelleció á Jerusalem, levan- 
tó sus murallas, y aun quiso for- - 
tificarla de modo que fuese ines- 
pugnable; pero una órden de 
Marso, gobernador de Siria, le 
obligó á suspender esta obra. 
Estableció juegos y teatros, y 
dió al pueblo en un circo el es- 
pectáculo bárbaro de mil cua- 
trocientos reos condenados á 
muerte peleando unos con otros 
como los gladiadores de Roma. 
El tercer año de su reinado ce- 
lebró el cumpleaños del empe- 
rador con juegos solemnes. Aun- 
que el pueblo veia con desagra= 
do estas festividades jentílicas, 
ninguno de los grandes faltaba 
áellas. Agripa murió poco tiempo 
despues de una enfermedad agu- 
da; y fué llorado por la suavidad 
de su carácter y la prosperidad 
del tiempo que reinó. 

Acripa H.—Siendo su hijo 
Agripa demasiado niño para su- 
cederle, dió el emperador el 
mando de la Judea á Caspio Fe- 
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do; y concedió 4 Herodes, tio 
del jóven rey, la administra 
cion del templo y del tesoro, 
y el derecho de nombrar los su- 
mos sacerdotes. Tiberio Alejan- 
dro sucedió á Fedo en el gobier- 
no. militar, y á Tiberio sucedió 
€umano. Este, deseando impe- 
dir las turbulencias causadas en 
la celebracion de la pascua por 
el gran concurso de forasteros, 
puso una coorte á la puerta del 
templo. Un soldado romano co- 
metió una indecencia; el pue- 
blo se sublevó atribuyéndola á 
las órdenes de Cumano. Este, no 
pudiendo apaciguar con razones 
álos turbulentos, mandó avon- 
zar á la tropa: los judios huye- 
ron y perecieron veinte mil, 
oprimidos unos por otros dándo- 
se prisa á la fuga. 

Neron, sucesor de Claudio,. 
aumentó el reino de Agripa, y 
dió la corona de la pequeña Ar- 
menia á Aristóbulo, hijo de He- 
rodes. Féliz sucedió á Cumano 
en el gobierno de Judea; destru- 
yó una cuadrilla de ladrones tan 
atrevidos que asesinaron al su- 
mo pontífice Jonatás en el re- 
cinto del templo, y estermi- 
nó muchos fanáticos que su- 
blevaban el pueblo, y entre e- 
llos 4 un falso profeta que se 
habia puesto al frente de trein- 
ta mil hombres para arrojar 
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á los romanos de Jerusalem. 

En este tiempo renovaron los 
sirios sus antiguas pretensiones. 
á la soberanía de la santa ciu- 
dad; negocio que se remitió al 
arbitrio de Neron. Festo, envia= 
do porel emperador para el go- 
bierno de Judea, continuó la 
guerra contra los bandidos; pero 
sus sucesores Albino, y despues 
Floro, se hicieron del partido de 
aquellos facinerosos para robar 
á los ricos y oprimir el pueblo. 

En este tiempo profanaron ak 
gunos griegos la sinagoga de Ce- 
sárea: los judios se defendieron, 
pero fueron vencidos. Floro, 
con el pretesto de apaciguar a- 
quellas turbulencias, quiso sa- 
car diezisiete talentos del tesoro 
del templo. Esta violacion del 
lugar sagrado produjo una nue- 
va sedicion: las tropas romanas 
degollaron un gran número de 
judios, á pesar de la intercesion 
de Berenice, hermana del rey 
Agripa, que espuso su vida en 
esta ocasion por salvar á sus. 
compatriotas. 

GUERRA CON LOS ROMANOS.— 
Decidido Floro á saquear el tem- 
plo y humillará los judios, man- 
dó á los habitantes de Jerusalem 
que saliesenárecibir 4las tropas 
romanas que venian de Cesárea. 
Obedecieron estos desgraciados, 
y en el momento que saludaban 


las banderas del emperador fue- 
ron acometidos por los solda-= 
dos , que hicieron en ellos una 
gran matanza. Esta crueldad dió 
al pueblo el valor de la desespe- 
racion : reúnese, corre á las ar= 
mas y echa del templo y de la 
ciudad á los romanos. Floro, re= 
fujiado en Cesárea, avisó á Ces- 
tio, gobernador de Siria, los re- 
sultados de la rebelion. Cestio 
envió oficiales á Jerusalem para 
que tomasen informes acerca de 
estos sucesos. Previendo el rey 
Agripa las desgracias de su pa- 
tria, reunió el pueblo y le ecsor- 
tó en vanoá la sumisión, recor- 
dándole lo que en otro tiempo 
habia sido bajo los ejipcios y a- 
sirios, naciones menos podero- 
sas que la romana; recordóles la 
toma de Jerusalem por Pompeyo; 
Ja pobreza, debilidad y facciones 
de la Judea, arruinada por ladro- 
nes y desprovista de tropa y for- 
talezas, y las fuerzas del empe- 
rador , señor de todo el mundo, 
y jefe de lejiones victoriosas é 
irresistibles. En fin, los conjuró 
á que depusiesen las arma: 
útiles, y mediante las súplicas 
obtuviesen una justicia que su 
padre jamás habia solicitado en 
vano, y una proteccion verdade- 
ra en vez de una quimérica in- 
dependencia. 

Irritado el pueblo , despreció 
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sus palabras: los gritos de reli- 
jion y libertad aogaron la voz 
flel rey; .le echaron de la plaza á 
pedradas, y quemaron su pala-. 
cio. y el de su hermana. Todavia 
quedaban algunos romanos de 
guarnicion en la fortaleza; y á 
pesar de las representaciones 
del gran sacerdote y de las per- 
sonas mas distinguidas que qui- 
sieron aplacar al pueblo, los se- 
diciosos, capilaneados por Elea- 
zar, asaltaron la fortaleza , ase= 
sinaron la guarnicion.romana, y 
obligaron-á los sacrificadores á, 
que reusasen la, víctima que se 
les ofrecia en nombre del em- 
perador. ¡Los principales de Je= 
rusalem pidieron socorro contra 
los. facciosos; pero Floro no lo 
quiso enviar, y los soldados de 
Agripa fueron vencidos por E- 
leazar. my ' - 
Manahem, hijo de Judas el 
fundador de la nueva secta , su- 
blevó todo el pueblo, haciéndo= 
le jurar que sacudiria el yugo 
estranjero, y no obedeceria sino 
á Dios. Apoderóse de la fortale= 
za de Massada; pero ensoberbe- 
cido con este triunfo, se presen= 
tó en el templo con vestiduras 
reales, y su mismo partido le 
envió al suplicio. Mitilio, jene= 
ral romano que mandaba una 
fortaleza , capituló y se retiró á 
Cesárea. Desde este momento la 
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venganza de Roma empezó -á 
caer de una manera terrible so- 
bre los judios: veinte mil fue- 
ron degollados en Cesárea , tre- 
ce mil en Scitópolis, cincuenta 
mil en Alejandria. Estas matan- 
zas produjeron crueles represa- 
lías en Judea. Cestio Galo entró 
en ella con un poderoso ejército 
romano, y Agripa se le reunió; 
pero esta vez fué superior el fa- 
natismo á la disciplina, y los ro- 
manos, vencidos en Betoron, tu- 
vieron que retirarse. Cestio vol 
vió con nuevas fuerzas y.se apo- 
deró dé Jerusalem, pero habien- 
do dado un asalto inútil al tem- 
plo, se desanimó: y huyó con 
pérdida de cuatro mil hombres. 
Los habitantes de Damasco ven- 
garon su derrota degollando á 
diez mil judios. » 

Los caudillos de los rebelados 
eran Eleazar, Silas, Juan y Jo- 
sefo el historiador. Estos fortifi- 
caron las plazas, levantaron un 
ejército de cien mil hombres y 
los sometieron 4 una rigorosa 
disciplina. Al mismo tiempo Si- 
mon, hijo de Jóras, formó una 
partida de ladrones y jente per- 
dida, con el objeto de robar 4 
los ricos. El emperador Neron 
destituyó á Cestio , y dió 4 Ves- 
pasiano el gubierno de Siria y el 
mando del ejército. Apenas lle- 
gó este jeneral á su provincia, 
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envió á Alejandría 4 su hijo Ti 
to, é hizo los preparativos nece= 
sarios para vengar la afrenta de 
las águilas romanas. 

Los- judios, ensoberbecidos 
con sus victorias, atacaron 4 As- 
calon, mas fueron vencidos en' 
una gran batalla con pérdida de 
dieziocho-mil hombres, y tres 
de sus jenerales, Silas, Juan y 
Eleazar. 

Vespasiano y Tito, aprove= 
chándose de esta victoria, perte- 
traron en Galilea con ur ej: 
de sesenta mil hombres. El ter= 
ror de los judios fué tal que Jo- 
sefo, abandonado de todo sue- 
jército, tuvo que retirarse á Ti- 
beriada. En vano ecsortó á su 
nacion á que capitulase, pues 
no podia pelear: ni fué oido ni 
socorrido, y con los pocos va- 
lientes que le quedaban se en- 
cerró en Jotapat. Vospasiano to 
sitió y puso empeño en apode- 
rarse de su persona, creyendo, 
dice el mismo Josefo, que ven- 
cido él quedaba sometida la Ju- 
dea. Si esta frase denota algun 
orgullo en el Historiador, lo jus- 
tificó con su valor. El sitio fué 
largo y sangriento: los judios hi- 
cieron varias salidas, en uma de 
las cuales faé herido Vespasia- 
no, y resistieron muchos asaMos. 
Entretanto se apoderaba Tito de 
Jafa, y Cereales de la montaña 





DE LOS 
de' Garicitn, en la cual mató á 
onec mil 'sáamaritanos. Vespasia- 
no, no pudiendo conseguir nada 
por la feérza; aparentó renun- 
ciará los ataques: la vijilancia 
delos judios disminuyó, y los 
romanos entraron por sorpresa 
en Jotapat. Pasaron á cuchillo á 
todos los habitantes, escepto las 
mujeres y los miños. Josefo se 
encerró .en una eneya con se- 
senta: compañeros suyos y los 
principales del ejército. Vespa- 
siano les prometió la: vida si se 
rendian, pero aquellos fanáticos, 
á pesar de los eonsejos de Jose- 
fo, resolvieron matarse unosá 
otros por suerte, de modo que 
al que le tocaba primero era de- 
gollado por el que le seguia. Por 
una fortuna insudita fueron los 
últimos Josefo y uno de sus 
amigos, y se' rindieron'á Vespa- 
siano, que queria enviarlos á 
Neron. Pero Josefo, que ereia 
tener don de profecia, anunció á 
Vespasiano: que seria empera- 
dor, y quesu hijo Tito le suce- 
deria. Esta predicción hizo que 
el jeneral mudase de dictámen, 
y tratase ásu cautivo con bene 
volencia: la cual atrajo al jene- 
ral judio el odio de sus compa- 
triotas. 
Los armas romanas: esperí- 
Imentaron en otros puntos gran- 
de resistencia. Vespasiano se a- 
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poderó de Gamala, en cuyo sitio 
fué herido el rey Agripa: esta 
ciudad fué recobrada por los ju- 
dios, y reconquistada por Tito, 
el cual butió en Jiscala 4 Juan 
de Jiscala, uno de los jefes de 
los facciosos, y los auyentó á-Je- 
rusalem. ' 

Tal es ta eeguedad- del espíri- 
tu de partido que no le cunven- 
ce niel fuego de la guerra, ni el 
aspecto del peligro mas eviden- 
te. Envueltos por todas partes 
por las armas del: coloso romi- 
no, dificilmente, aun estando u- 
nidos, hubieran podido defender» 
se los judios; pero divididos, sú 
resistencia era cosi imposible: 
No puede concebirse eómo'una 
verdad tan amarga vtan palpable 
no abria sus ojos, y sin embargo, 
estrechados en Jerusalem se ba= 
tian y se destrozaban entre sí. 
Enmedio de esta ciudad y en el 
momento en que estaba sitiada 
por «Vespasiano, la guerra ci- 
vil ejercia sus furores en las es- 
lles, en las plazas públicas y en 
el templo, al mismo tienpo que 
le guerra estranjera estallaba 
contra éllos á los pies de sus 
murallas. 

Juan de Jiscala, de acuerdo: 
con los zelosos, nombre que se 
daba á la-secta mas fanática, a- 
brió la eiudad á los idumeos, 
que cometieron en' ella orri- 


54 
bles crueldades y asesinaron al 
sacrificadorZacarías.Juan, con- 
fiado en sas fuerzas, aspiró al 
sumo poder, lo que dividió á 
los zelosos en dos bandos. Si- 
mon, hijo de Jóras, venció á 
Juan; pero su victoria no fué de- 
cisiva, y estos dos partidos con- 
tinuaron degollándose mútua- 
mente. 

SITIO Y RUINA DE JERUSALEM 
pon TITO.—<Era de gracia 70.) 
En un desórden semejante, nin- 
guna cosa pudo retardar la per- 
dicion de Jerusalem sino la 
partida á Htalia de Vespasiano, 
proclamado emperador por su 
ejército, para combatir con su ri- 
val Vitelio. Tito quedó encarga- 
do de continuar la guerra en Ju- 
dea. Este principe estrechó la 
ciudad y la rodeó de fortifica- 
ciones y torres para impedir en- 
teramente la entrada de víveres 
y socorros. Este apuro mo dió 
treguas al encarnizamiento de 
la guerra civil. Simon ocupaba 
la parte alta de la ciudad, Juan 
de Jiscala la inferior, y otro je- 
neral llamado Eleazar el tem- 
plo. Peleaban frecnentemente 
unos con otros, y á pesar de este 
furor, reunian sus tropas en la 
muralla para resistir ostinada- 
mente á los romanos, hacer 
muchas salidas y destruir los 
trabajos de los sitiadores; y 





cuando los habian rechazado, 
volvian á la plaza á continuar 
su guerra civil, Sn 
Nunca se vió una. ciudad: en- 
tregada á mayores calamidades. 
El odio, la venganza, la avari. 
cia, la ambicion, el fanatismo 
y la desesperacion seunianá los 
desastres de la guerra para des- 
trozar á Jerusalem. El azote de 
la hambre puso el colmo á tan- 
tas desventuras. Los muertos 
sirvieron de alimento á los yi= 
vos. Una madre degolló á- su 
propio hijo para comerle. Nada 
podia calmar ni vencer aquellos 
bárbaros corazones. Tito, su ene+ 
migo, mas humano que ellos, 
se compadeció de su suerte y 
envióá Josefo para que les per- 
suadiese la rendicion y con ella 
la salvacion del pueblo, del tem. 
plo, de Ja relijion, de la capital 
y de lus leyes; mas no le dieron 
Otra respuesta que gritos de fu= 
ror y amenazas. Los cristianos, 
advertidos por las predicciones 
del Salvador de la ruina de Je 
rusalem, habian salido de ella 
antes del sitio, y muchos judios 
distinguidos por sus riquezas y 
prudencia, habian huido de la 
ciudad y pedido cadenas á los 
romanos para libertarse de los 
puñales de los zelosos. Los de- 
más habitantes, enfurecidos por: 
el fanatismo y la desesperacion, 





mo pensaban mas que en dar y 
en recibirla muerte. 

Tito, habiéndose hecho dueño 
de la primera y segunda mura- 
la de Jerusalem, sitió el templo 
donde los judios, á pesar de sus 
discordias, se defendieron por 
mucho tiempo. La fortaleza An- 
tonia cayó en poder de los ro- 
manos, y despues de un asalto in- 
fructuoso contra el templo, hizo 
Tito el último esfuerzo y pene- 
tró en su recinto. Todo lo que es 
posible hacer á la fuerza huma-— 
na para conservar aquel edificio, 
no dejó de emplearse; pero Dios 
habia resuelto su ruina. Un sol 
dado, sin haber recibido órden 
ninguna, como por una inspira— 
eion, hizo que le levantase en el 
aire uno de sus compañeros y 
lanzó por la ventana de oro una 
tea encendida. Tito, que estaba 
entonces en lo interior admi- 
rando su magnificencia, dió em 
vano órdenes para detener el 
fuego: las lejiones que se apiña- 
ban, la rabia de los judios que 
querian rechazarlos, el furor de: 
los combatientes, el estruendo 
de las armas y los gritos de los 
moribundos, hacian imposible 
el órden y no permitian: oir la: 
voz de los jenerales. Las. llamas 
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y techos encendidos, y la des- 
truccion de aquel gran templo 
se consumó enteramente. 

Pereció en el mismo dia y 
mes que Nabucodonosor lo ha- 
bia destruido en otro tiempo. 
Los historiadores aseguran que 
su ruina fué anunciada por ya- 
rios prodijios. Entre ellos es no- 
table el siguiente. Un hombre 
del campo llamado Jesus, hijo 
de Anano, cuatro años antes del 
sitio, celebrándose la fiesta de 
los tabernáculos, esclamó: «Voz 
nde! Oriente, voz del Occidente, 
»voz de los cuatro vientos, voz 
»contra Jerusalem, contra el 
mtemplo, contra los recien casa- 
»dos, y contra todo el pueblo.» 
Durante cuatro años no cesó de: 
repetir estas palabras. Cuando: 
ya Jerusalem estaba sitiada, dió 
vuelta á las murallas diciendo: 
«¡Ay de la ciudad, ay del pue- 
»blo'¡Ay del templo!» La: últi- 
ma vez añadió: «¡Ay de mí!» y 
una piedra lanzada por una má- 
quina de los sitiadores le derri- 
bó en tierra, y murió repiliendo 
las mismas palabras. 

Tito fué: proclamado: jeneral 
victorioso porsu: ejército. sobre 
Tas. ruinas del templo, y mandó 
matar á los sacerdotes, cuya 





estendidas con rapidez, aumen- | insensata resistencia habia oca= 
taron el orror de aquella escena | sionado aquella catástrofe: los 
sangrienta: caia las murallas, | zelosos resistian aun en la parte 
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alta de la ciudad, y enel pala- 
cio; pero los romanos «lomaron 
los castillos, esterminaron á los 
defensores, y entregaron la ciu- 


dad al saqueo y álas llamas. Es-- 


te sitio costó la vida á un millon 
y cien mil judios: noventa y sie- 
te mil fueron hechos prisione- 
neros. Juan de Jiscala, y Si- 
mon se escondieron en ua alba- 
ñal, de donde fueron sacados el 
primero para una prision per- 
pétua y el segundo para servir 
de ornamento en el triunfo del 
vencedor, Despues se le ajusti- 
ció públicamente en Roma. Las 
murallas y la mayor parte de las 
casas fueron arrasadas. Los can- 
delabrus de oro, la mesa y otros 
ricos despojos del templo se 
trasladaron al templo de la Paz, 
que Vespasiano fundó en Roma. 
Puso en venta todas las tierras 
de Judea, y ecsijió de sus habi- 
tuntes el tributo de dos drac- 
mas por cabeza que pagaban an- 
terivrmente. . d 

Los judios conquistados y o- 
primidos, esperaban siempre un 
milugro que los libertase, y se 
sublevaroaz muchas veces. En el 
reinado del emperador Adriano, 
cincuenta años despues de la 
ruina del templo, habiendo to- 
mado de nuevo las armas, los 
romanos les hicieron una guerra 
cruel en la que perecieron qui- 
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.nientos ochenta y seis mil ju- 
dios. Adriano -acabó de destrpir 
en Jerusalem lo que Tito habia 
perdonado: sobre su.ruina le- 
vantó otra nueva ciudad, llama- 
da JElia-Capitolina, donde proi- 
bió entrar á los judios bajo pena 
de muerte, é hizo esculpir un 
cerdo en la puerta que miraba á 
Bethlehem. Sin embargo, San 
Gregorio de Nacianzo dice que 
se les permitia á los judios iruna 
vez al añoá la nueva ciudad pa= 
ra llorar su pérdida, y San Jeró- 
nimo añade que se les vendia á 
peso de.oro este permiso. 

DISPERSION DE LOS JUDIOS. — 
Gran número de esclavos de uno 
y Otro secso fueron vendidos en * 
las ferias de Gaza y Mambré; se 
arrasaron cincuenta fortalezas y 
novecientas ochenta y cinco po= 
blaciones. La dispersion de los 
judios comenzó en esta época: 
sin embargo, la historia habla de 
algunas sublevaciones en los rei 
nados de Antonino, Septimio, 
Severo y Caracalla. Jerusalem 
era entonces una ciudad jentil: 
el culto del verdadero Dios, vul- 
vió á florecer en ella en el rei- 
nado de Constantino y de su ma= 
dre, que derribaron. los Ídolos 
elevados en el santo sepulcro, y 
edificó en aquellos lugares tem- 
plos que han durado hasta nues- 
tros dias. 











El emperador Juliano, enemi- 
go del cristianismo, reunió los 
judios en Jerusalem para que 
reedificasen el templo(363). Mu- 
chos concurrieron; pero se cuen= 
ta que al abrir los cimientos, sa- 
lieron de la tierra globos de fue- 
go que hicieron imposible la e- 
jecucion de la obra. Muerto Ju- 
liano, Jerusalem volvió á ser 
una ciudad cristiana, y el empe- 
rador Justiniano elevó su iglesia 
á la dignidad patriarcal (501). 
Cosroes, rey de los persas, se a- 
poderó de esta ciudad en 613, y 
vendió á los hebreos disemina- 
dos en la Judea noventa mil p. 
sioneros cristianos, que, cándi- 
damente se afirma por algunos 
historiadores, fueron degollados 
por sus amos. 

Heraclio reconquistó la Judea 
en 627. Nueve años despues, e! 
califa Omar, tercer sucesor de 
Mahoma, se apoderó de Jerusa- 
Jem despues de cuatro meses de 
sitio. La Palestina y Ejipto pa- 
saron al poder de este conquista- 
dor, que fué asesinado en la ciu- 
dad de Daviden 643. La caida 
de la dinastía de los ommiadas y 
la elevacion de la de los abasi- 
das, las dominaciones sucesivas 
de los fatimitas, de los selyónci- 
das, y de los sultanes de Ejipto, 
Menaron la Judea de turbulen- 
cias y desgracias. En fin los fa- 
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timitas, vencedores de sus.ad- 
versarios, reinaban en la Pales-, 
tina cuando se presentaron allí; 
unas' ordas de aventureros, lax 
drones y fanáticos que se llama-; 
ron cruzados. 

Durante el curso de todas es- 
tas calamidades, algunos desven- 
turados hebreos se ostinaron en 
permanecer pobres y desprecia- 
dos enmedio de las ruinas de su 
patria. Aun hay algunos que llo- 
ran sobre los restos de la santa 
ciudad, la cual no ofrece á la 
vista del viajero mas que Un vas» 
to y silencioso sepulcro, insul- 
tado por una mezquita victorio= 
sa, cerca de la cual ecsisten al- 
gunos humildes conventos cris- 
tianos. 

El pueblo judio, esparcido por 
todas las naciones de la tier= 
ra, desde el reinado de Adriano, : 
anda errante y disperso para que 
se cumplan, dicen, los vaticinios 
de los profetas, y por no haber 
conocido al verdadero Mesías. 
Pero el verdadero motivo de ese 
desprecio con que son tratados 
hasta por las naciones modernas, 
está en la intolerancia relijiosa; 
y nada tiene de particular el que 
unos hombres que se ven sin 
consideracion social, pongan to- 
do su conato en la adquisicion 
de riquezas, aunque sea por la 
mas detestable usura, si ven que 
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con el “oro se adquieren lo.que | ren á esa grey desventurada cón 
les quita la injusticia de.los bam- f mas consideracion que hasta ao- 
bres. Hoy que las naciones. mo- | ra, y no la. sacrifiquen tan bár- 
dernas se han desengañado.de la | baramente: á: escrúpulos. de re— 
inutilidad y perjuiciode las cues- | lijion.. 
tiones relijiosas, justo.es que mi- 
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Relijiones orientales, — Decadencia de la relijion de los griegos y de los ro-, 


manos, — Moisés, 


Antes de pasar á la historia ro- 
mana, y á fin de esclarecer los 
primeros fundamentos del. cris- 
tianismo ; consagraremos el si- 
guiente libro á la historia de su 
establecimiento, aunque no con 
toda la estension que se debie- 
Ta, pues pora eso están los histo- 
riadores eclesiásticos. Hagamos 
antes algunas observaciones je- 
nerales sobre las relijiones an- 
liguas. 


Siembra el hombre sus férti- 
les ideas sobre todo el universo, 
y su iojenio recoje las abundan- 
tes cosechas de su intelijencia y 
de su industria: poderoso domi- 
Dador de la tierra, se alimenta 
y cubre con sus diversas pro- 


daceiones: surca el Océano; a- 
bre las vísceras del globo; ya se. 
unde en sus senos silenciosos, Ó, 
ya se lanza lijeramente á la 
mansion de las tempestades; sus, 
ojos miden la distancia y el Cur=, 
so de los ástros; el rayo baja á 
su voluntad; el bronce truena á 
sus órdenes y quebranta las Mu» 
vallas; opone diques al Océano;, 
mil palacios á su voz presentan 
sus orgullosos pórticos; aqui ciu= 
dades opulentas desplegan con, 
el fausto y la grandeza los teso» 
ros de la abundancia y el encan= 
to de una vida voluptuosa;. el 
mármol y el lienzo parece ani-, 
marse y sentir; las aclamaciones 
de mil espectáculos pomposos, 
los imnos del amor, y los acen= 
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tos armoniosos de la música re- 
suenan por todas partes. 

He aquí al hombre: este abra- 
za con una ojeada los aconteti- 
mientos de los siglos pasados , y 
obra sobre el porvenir; pero no 
puede resolver el gran proble- 
ma de su vesisteneia. ¿Quiénes 
somos ? ¿De dónde venimos? ¿A- 
dónde vamos?... Cuestiones son 
estas que han produtido una 
multitud de hipótesis mas ó me- 
nos especiosas, y despues de ha- 
berlas ecsaminado 'todas, que- 
damos convencidos de que na- 
da es mas cierto que la incerti- 
dumbre. 

“Los beHos jemios de la anti- 
gúedád, cuyo noble vuelo des- 
pues de millares de años aun es- 
cita la admiracton de les almas 
elevadas y los inflama de una 
emulacion viva, ¿han sido to- 
dos presa de la destruccion? ¿Es- 
pera el mismo destino á Caton 
el'justo , al bondadoso Tito, al 
virtuoso Mareo. Aurelio, que al 
sanguinario Neron y al feroz 
Macsimino? ¿Háse' tragado la 
rada á los trescientos lacedemo- 
nios de Leónidas, á Bruto, 4 Ca- 
sio, y £ cuantos han consagrado 
su vida á la patria 6 han arros- 
trado Ta muerte por 'ella?— 
¿Cuál es la palabra de este enig- 
ma inesplicable? 

Nula aquí abajo responde ple- 
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namente á nuestros ensueños de 
perfeccion. Los grandes caracté- 
res que la historia nos presenta 
son'inferiores a] ideal que nues- 
tra imajinacion se crea; el sa- 
ber mas vasto está lejos de sa- 
tisfacer nuestra curiosidad ; hay 
en -nuestro interior -un vacío 
que imposible seria llenarlo con 
ningun objeto terrestre ; jugue- 
tes de nuestras pasiones, pre- 
sentamos la posibilidad de una 
virtud superior á las seduccio= 
nes de los sentidos. ¿Seria post- 
ble que el hombre, nacido con 
aquella sed del infinito, no ha- 
lase al término de su carrera 
mas que la cesacion de toda idea 
y la eterna soledad de la tum- 
ba? Idea atroz. es esta, que 
procuramos desechar dirijiendo 
nuestra vista ácia ese libro in- 
meñso, cuyas pájinasestán siem= 
pre abiertas para que en ellas 
lean su destino los hombres pen- 
sadores! 

Zoróastro, Confacio y los sa= 
cerdotes ejipcios, alimentaba 
en sus discípulos la esperanza 
de una segunda vida, y esta es- 
peranza era conforme á la ereen- 
cia popular de los judios , de los 
griegos, de los galos y de los jer- 
manos. La doctrima de tos filó- 
sofos antiguos no era lun coso 
ladora; el divino Platon desea 
ba la inmortalidad del alma sin 
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atreverse á 'afrmarla; Ciceron 
laponia'en duda, y Plinio estaba 
dispuesto á negarla. La esperan- 
za de un porvenir sin límites 
nos eleva sobre todo lo que hay 
de visible en el mundo, y nos 
deja entrever uná inmensa pers- 
pectiva de progreso ácia la per- 
feccion; pero muestra razon dé- 
bil encuentra á cada paso obje- 
ciones: que es incapaz de resol- 
ver. ¡Ojalá ta historia pudiera 
proporeionarle las luces que tan- 
to ambiciona! 

RELIIONES ORIENTALES, —Sean 
cualesquiera el lugar, la época 
y la manera con que el hombre 
ba sido criado, nos vemos obli- 
gados á creer que al salir de la 
nada fué dotado de todas las fa- 
cultades que sirven para su con- 
servacion y la de su especie; 
quizá el mismo Criador le dotó 
de un fondo de ideas que pudo 
desarrollar y poner en obra su- 
cesivamente. Estas ideas primi- 
tivas se-alteraron y se oscure- 
cieron en. seguida; y hubiérase 
borrado enteramente la memo- 
ria de ellas, si los lejisladores y 
los sabios no las hubiesen reno- 
vado de cuando en cuando, des- 
pertando en el corazon de los 
hombres los sentimientos que 
el Criador ha grabado en él, y 
proclamando las eternas verda- 
des que es necesario admitir, 
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aunque no-se puedan probar. 
Una de las relijiones mas an- 
tiguas del Oriente es la de los 
chinos, cuyas tradiciones remon- 
tan hasta el tiempo en que el 
globo salió del seno de las aguas, 
cuyo historiador primero es an- 
terior á Herodoto en trescientos 
años, y cuyasinstituciones Hlevan 
todavia el sello de la antigúedad 
mas remota, porque jamás sacri- 
ficaron sus costumbres á los usos 
y costumbres estranjeras. Des- 
pues de una larga série de siglos 
adoran al Dios Tschang-Ti que 
distribuye 4 los mortales el po- 
der y la felicidad en razon de su 
poder y de su sabiduría; veneran 
á los jefes de las dinastías, Youg, 
Tschiog-Tang y Wonwang, quie- 
nes trastadados á la morada de 
la eterna felicidad, despues de la 
disolueion de suscuerpos, admi- 
l Altísimo, y 





oraciones para tenerlo propicio 
en favor de sa patria. El Tschou- 
king, su libro sagrado, es digno 
de estudiarse; su autor conocia 
elarte deafectar y conmover; pe- 
ro el Tschou-king de los clrinos, 
el Vedan de los indos, y el Zend 
Avesta de los persas pertene= 
cen casi esclusivamente á la his- 
toria de la China, de la India 
y de la Persia, y en cuyos lugares 
recordará el lector hemos hecho 
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ya mencion de ellos. El espiritu 
de éstos escritos está de tal ma- 
nerá adaptado al carácter de los 
habitantes del Oriente, que. no 
han podido llegaráseruna fuente 
de ideas relijiosas para las nacio- 
mes que viven bajo otro' cielo; 
sus alegorías y susmácsimas, re- 
verenciadas en las orillas del 
Hoangho, del Ganjes y del Kou- 
ra, estan hechas para pueblos 
tranquilos y apacibles que pien- 
san y sienten como pensaban y 
sentian en tiempo de Alejandro, 
y que nosaliendo jamás de sus 
«climas venturosos, consumen sus 
facultades intelectuales en las 
delicias de la contemplacion. 
La China, de un acceso dificil 
por la parte del mar, y separada 
del Asia por los vastos desiertos 
delGobi, es estranjera á nuestros 
conocimientos, y nuestras armas 
no pueden alcanzarla, á pesar de 
los esfuerzos qué hoy hace con- 
tra ella el gobierno: artero y 
maquiavélico de la Inglaterra. 

Ya en otro paraje de esta obra 
hiemos hablado dela relijion de 
la China, igualmente de la de la 
lodia cuyos misterios llegarán 
algun día á penetrar los sabios de 
Calcuta. 

DECADENCIA DE LA RELIJION DE 
LOS GRIEGOS Y VE LOS ROMANOS.— 
Algunos sabios escritores han 
intentado probar que la mitolo- 


|jía de Homero y de Hesiodo es 
una mezcla de fisica y de histo-* 
ria, pero es difícil distinguir mu- 
chas veces lo que pertenece á 
una ú otra de estas ciencias. 
Las ficcionescon que los poetas 
haa embellecido el sistema reli- 
jioso de los griegos, y las supers» 
ticionespopulares conque le han 
rodeado los sacerdotes, ocultan 
un sentido profundo; pero hay 
que convenir sin embargo que el 
hombre se presenta en él con 
todas sus preocupaciones, creán» 
dose dioses ásu imájen, porque 
su débil razon no podia elevarse 
mas alto; y es evidente que esta 
relijion no podia subsistir sino 
en la infancia del mundo. Las 
tradiciones de los griegos y de 
los romanos han sufrido mas 
alteraciones que las de los orien- 
tales ó las de los pueblos del 
Norte, porque han sido embelle- 
cidas por sus poetas, y comen-* 
tadas por sus filósofos. 

El padre de los dioses y de los 
hombres que con una señal de 
cabeza hace temblar al Olimpo 
y sus habitantes: el destino, 
aquel poder misterioso que so- 
mete al mismo dueño de los dio- 
ses al plan jeneral del universo; 
¡ y las divinidades subalternas, de 
¡ las cuales unas ejecutan la yo- 
luntad de sus jefes y las otras 
procuran oponerseáellaó á diri- 
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Jifla £ su grado, eran los objetos 
de la adoracion relijiosa de los 
griegos. La debilidad de la ínte- 
lijencia humana hizo: mecer la 
idea de las divinidades subalter- 
Bas, ajentes de la suprema divi- 
nidad. Incapocesde comprender 
cómo puede una sola mirada a- 
brazar el universo, y gobernar- 
le un pensamiento solo, creye- 
ron los hombres que Dios, co- 
, mo. los reyes de la tierra, te- 
nia necesidad de ministros pa- 
ra rejir el mundo. Los filósofos 
antiguos y modernos han preten- 
dido probar que la Providencia 
velaba en la conservacion de la 
especie, sin descender hasta los 
individuos; pero olvidaban que 
Tas especies y los jéneros no ecsis- 
ten sino. en el nombre, y que so- 
lo los individuos tienen la reali- 
dad; no: consideraban que el 
«mundo entero, .comparado al po- 
der infinito, es tan pequeño: eo- 
mo cada una de sus partes com- 
paradasal todo. Nada hay gran- 
de ante Dios, nada pequeño; por 
un acto solo. de su voluntad ha 
dado la ecsistencia 4 todas: las 
eriaturas,. y él solo. conoce- la 
duracion que les ha asignado... 
La: necesidad de: conciliarse- 
Ja benevolencia de esta: multi- 
tud de divinidades secundarias,. 
de: las: cuales. cada. une queria: 
ser adorada:4 su. manera, inspi- 
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raba á las alnras timoratas una: 
vaga inquietud y una penosa in- 
certidumbre. Espantado con la 
idea: de este poder irresistible 
que veia sobre su cabeza, el 
hombre procurabz con ansiedad 
aplacará: los dioses, y creia en- 
contrar el medio-en las prácticas. 
mes estrañas. y ridiculas. 

En tiempo-en que la creencia 
popular nó:era mas que un teji- 
do de fábulas absurdas, la Gre- 
cia produjo una multitud de 
grandes hombres, y sus habitan- 
tes se distinguieron por su amor 
á la patria, por su desinterés y 
por la dulzura de sus costum- 
bres; pero estas virtudes se de- 
bilitaron á medida que se recti- 
ficaron los ideas, y el progreso. 
de:las luces destruyó la enerjía 
de la nacion. ] 

Apolo respondió + Temísto- 
cles y á Licurgo en malos ver- 
$08, pero de una manera confor- 
me á sus miras; despues de Ale- 
jandro norabló mas queen pro- 
sa, y cuando los griegos perdio. 
rom su libertad, enmudeció. Los: 
monarcas: que: los: subyugaron 
consultaban: rara vez al oráculo; 
el dios: de Delfos no podia pre- 
ver losproyectosquesediscutian: 
en el secreto de-los gabinetes; y 
si los hubiera adivinado, lo hu- 
bierarr forzado al silencio.. 

Entonces la: relijion llegó 4 
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ser un objeto de duda para los 
filósofos y de burla para los 
hombres superficiales: muy lue- 
go cesó de inspirar terror y pres- 
tar consuelos. Los cambios ocur- 
ridos en los hábitos, en las cos- 
tumbres y en el lenguaje, hicie- 
ron que los antiguos símbolos 
fuesen inintelijibles, y confun- 
dieron las imájenes con los obje- 
tosreales. Los sabios de la Grecia 
y de Roma no conocian bastante 
las autigúedades del Oriente y 
las de su propio pais para apre- 
ciar el verdadero sentido de la 
mitolojía. La ignorancia es inci- 
siva y terminante; los sutiles a- 
cadémicos, los sensatos estóicos, 
los espirituales discípulos de E- 
picuro consideraban la creencia 
popular como un tejido de estra- 
vagancias, y no veian en las fic 
ciones de Hesiodo sino fábulas 
groseras. Los progresos de la 
razon dieron á la relijion griega 
un ataque que no tuvo que te- 
mer la de Confucio. Es necesa- 
rio añadir tambien que la anti- 
gua relijion ordemaba las cos- 
tumbres severas y puras; pero 
los habitantes del imperio roma- 
no que sobrevivieron á la liber- 
tad, no pensaban sino en gozar 
de sus precarios lesoros, y des 
echaban con desden todo lo que 
molestaba á sus pasiones; —bajo 
esta relacion los hombres o- 
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pulentos estaban acordes con los 
filósofos. 

Los fisicos se unieron 4 los 
detractores de la relijion. Por 
imperfecta que fuese su ciencia, 
apenas hubieron descubierto ó 
creido descubrir las causas de 
ciertos fenómenos, mirados en 
otro tiempo como sobrenatura= 
les, cuando dedujeron de ellos 
que el universo habia sido pro- 
ducido por el concurso de cir- 
cunstancias fortuitas. Evitaron 
remóntará la causa primera, á 
la que estan ligados los eslabo- 
nes de la larga série de las cau- 
sas segundas, y por medio de al- 
gunas fórmulas astractas hicie= 
ron callar al sentimiento y aun 
al buen sentido. Aseguraban que 
todo efecto tenia una causa, pe= 
ro que el sistema de todas las 
causas no tenia ningun efecto, y 
se complacian en rodear al hom- 
bre de impenetrables tinieblas. 
Ciceron daba como resultado de: 
sus meditaciones la incertidum- 
bre de las esperanzas del hom- 
bre y de la de todo lo que los fi- 
lósofos enseñaban sobre la omni- 
potencia de que depende el. 
hombre; y aun esta misma in- 
certidumbre le parecia sujeta á 
duda. 

Despues de la destruccion de 
la república, el interés personal: 
fué el único dios de los roma- 
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nos, y el palacio de los Césares 
llegó á ser su templo. Al ver á 
Bruto abandonado, á Augusto 
en posesion de un dominio inal- 
terable, á Tiberio y á Claudio e- 
Jevados al rango de los dioses, á 
Tráseas sucumbiendo al odio de 
Neron, al crímen revestido con 
la púrpura, y sordo el Olimpo á 
las plegarias de Roma, se aban- 
donaron las ciudades virtuos: 
dudas escusables, y concibieron 
sumo desprecioá la relijion. Los 
jénios mas grandes jeneraliza- 
ban todas las ideas: á los ojos de 
Plinio, el universo es Dios, Dios 
es todo, ecsiste desde toda la e- 
ternidad, está en todo y sobre 
todo, y vanamente nos empeña- 
ríamos en profundizarlo: todo 
lo llena: los sentidos, el alma, 
el espiritu. 

En vano los filósofos y los hom 
bres de estado de la secta de los 
estóicos intentaron defender á 
los dioses de la antigua Roma y 
á la autoridad de la relijion, 
contra la licencia de su siglo; en 
vano pugnaron por establecer 
nn nuevo sistema de moral sobre 
mácsimas filosóficas, y en levan- 
tar un grande edificiosobre fun- 
damentos de 'mesáico; porque 
estas mácsimas ño podian resis- 
tirá la impetuosidad de las pa- 
siones. Las ideas astractas son 
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bre de regla de conducta; y asi 
la escuela de los estóicos se re- 
dujo muy luego á un corto nú- 
mero de partidarios que insensi- 
blemente se perdieron en las 
otros sectas. 

Persuadidos los epicúreos que 
los dioses no prestan atencion . 
ninguna á las locuras de los mor- 
tales, tenian por principio que 
es conveniente gozar de la vida 
sin tomarse la molestia de pro- 
curar la proteccion de los due- 
ños del Olimpo. Para mukipli- 
car los placeres, se esforza- 
ban en perfeccionar el senti- 
miento de lo bello; y á la gracia, 
á la delicadeza, á la dulzura y á 
la bondad, unian la moderación, 
á fio de prolongar la duracion 
de sus goces. Tal es la doctrina 
de los que querian plegarse mas 
bien al espíritu del siglo, e. 
luchar contra él. 

Los estóicos tenian por prin- 
cipio no temer ni desear nada; 
y los epicúreos, aislarse enme- 
dio de la sociedad y dar poca 
importancia á los acontecimien- 
tos de la vida. El estoicismo 
creaba muchos hipócritas, y el 
epicareismo conducia frecuen- 
temente al libertinaje: 'entram- 
bos sistemas tendian 4 debilitar 
el zelo por el bien público. 

El pueblo romano, sin con- 


insuficientes para servir al hom-;¡ fianza;en sus, dioses, antiguos, 
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harto depravado para practicar 

has virtudes sublimes del es- 
toicismo, y sobrado grosero pará 

penetrar el verdadero sentido 
de los preceptos de Epicuro, 
buscaba los consuelos cabe las 

divinidades estranjeras. Los e- 
jipcios introdujeron en Roma 
el culto de Sérapis; los sacerdo- 
tes de Isis seespartcieron en to- 
do el imperio. Sus dogmas te- 
nian alguna cosa de jigantesco 
y maravilloso, que sorprendia 
á las almas vulgares. Por do 
quiera la credulidad estaba aso- 
ciada á la irrelijion; los roma- 
mos mas inmorales procuraban: 
con empeño ser iniciados en los 
misterios. de estos nuevos doc- 
tores, y esperaban descubrir nue- 
vos goces por medio de las cien- 
cias secretas, llenando así el va- 
cío espantoso que dejan en el al- 
ma los placeres de los sentidos 
Juego que se ha disipado. la em- 
briaguez. 

* “En la época en que: los espíri- 
*tus:pasaban sucesivamente de la: 
“superstición á la incredulidad, y 
dé la incredulidad á la supersti- 
“tion, doce hombres sencillos: €: 
ignorantes; nacidos enmedio: de: 
“un pueblo. despreciado,. funda- 
ron-una relijión'que triunfó de: 
las ideos, dé las leyes, y de: las: 
preocupaciones establecidas. Pa— 
ra: esplicar este atontetimiento; 


hay que remontarnos á unu alta 
antigiiedad. 
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Er país de Canaan: ó la Pales- 


| tina, se estiende desde los trein- 


ta y unoá los treinta y cuatro 
grados de latitud septentrional; 
está situado entre la costa: feni- 
cia, el gran desierto de la Arabia 
y las negras montañas cuvo:cen- 
tro forma el Sinai, y cuyas estre- 
midades se enlazan con el mon- 
te Líbano. El. Jordan, que rie- 
ga esta comarca, despues de ha- 
ber formado el bello lago Kine- 
reth, se pierde tristemente en el 
mar Muerto, que parece ocupar 
el sitio. de-un volcan apagado, Ó 
el de antiguás minas de betun. 
El pais de Canaan es bastante 
fértil para.mantener una: pobla- 
cion numerosa, y Polibio:lo. eg- 
cuentra: á propósito. para el sos- 
ten de un ejército considerable. 
Las costas de Galilea estaban: en 
otro tiempoadornadas de magní- 
ficas. ciudades;. los, llanuras. de: 
Jericó. encerraban bosques. de- 
palmeras y jardines. llenos. de 
plantas: aromáticas, y los diláta- 
dos.campos; de: Esdrelon: produ- 
cian trigo. eo abundancia; pastos 
escelentes.cubrian-las montañas 
de Basan y: los. valles:de: Saron; y 
la vid prosperaba:sobre:el' mon- 
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te Carmelo y sobre las alturas de 
Judá. 

Como unos mil doscientosaños 
despues de aquella famosa inun- 
dacion, cuyos/recuerdos'se had 
conservado en todos: los pueblos 
del mundo, un poderoso caudi- 
Jo de tribu 6 un, emir, llamado 
Abram, quiso sústrierse de la 
dominacion del principe que 
reinaba sobre Siria yy Babilonia, 
y condujo sus rebaños al pais de 
Canaan, rejion entonces casi de- 
sierta (1). La sabiduría de A- 
braham, sus virtudes y la pureza 
del culto que tributaba al Criá= 
dor del uviverso,'inmortátiza- 
ron su nombre en el Oriente; su 
memoria aun está len venera= 
ción, no solamente entre los is 
roelitas, sino tambien entre las 
antiguas tribus del desierto ue 
descienden de él: 

La orda de los israelitas, 50- 
brado numerosa para evitar toda 
mezcla con sus vecinos, y dema- 
siado débil para resistir á los fe- 
nicios que querian invadir el 
pais de Canaan, «estaba amena- 
zada de la pérdida: de su inde» 
pendencia. José, biznieto de A+ 
braham, llegando á set el fayo- 


(1) En esta época puede Bijursé el 
principio del tiempo histórico. Tódas 
las relaciones que remontan mas allá 
son incompletas ó fabulosás. 
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rito y el primer ministro del rey. 
de Ejipto, salvó, como ya hemos 
visto, á sus hermanos -de .aquel 
peligro, y los trasplantó al pie 
del monte Casio en,los confines 
del desierto.. Entregados los is> 
raelitas á los cuidados de sus re+ 
baños, conservaron intactas las 
costambres de sus antepasados, 
y 'se multiplicaron, prodijiosa- 
mente en el espacia de «cuatro, 
cientos, treinta años.: Habiendo 
cesado: de: reinar la.familia que 
les: habia. dado un, asilo en sus 
estados, el fundador de la nueya 
dinastía vió:con inquietud el po» 
derío- de ' aquellos . estranjeros, 
que tenian entra sus manos -la 
llave del Ejipto, y que sus usos 
estravagantes los. separaban. de 
sus vecinos, Emprendió pues 
cambiar su manera de. vida, los 
sacó de sus fuenos pastorales, los 
so- | dispersá entre los ejipcios, y 108 
sujetó á trabajos'penosos. 

Estos tiempos . de opresion, 
fueron la época del nacimiento 
de Moisés, gl cual espuesto co- 
mo Ciro y como Rómulo, cayó 
en manos del rey de Ejipto que 
le hizo instruir en las ciencias 
ocultas. Enmedio delos placeres 
brillantes, que le ofreció la corte 
de Faraon, permaneció adicto.á 
las costumbres y al culto de sus 
padres, y compartia los sufri- 
mientos de sus compatriotas. Un 
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dia-vió á un ejipcio que maltra- 
taba 4 un israetita, é irritado de 
la injusticia del agresor, le dió 
la muerte, huyó y fué 4 guardar 
tos rebaños de un árabe del de- 
sierto, al pie de+ monte Sinaí. 
Las leyes, la historia y el nom- 
bre de este pastor fujitivo, son 
despues de: cuarenta siglos un 
objeto de veneracion para todos 
los pueblos que habitan en les 
vastas rojiones sittradas entre el 
Tajo y el Indostan, entre los ma- 
res de-la Escandinavia. y la pa= 
tria del incienso. Sin otro reeur- 
so queel de Dios, obliga Moisés 
al rey Faraon á dar la libertad 4 
los israelitas y 4 permitirles su- 
fir de Ejipto. Apenas har aban- 
donado-sus moradas, cuando es- 
te príncipe va en su persecución; 
los alcanza: á: la estremidad del 
golfo arábigo, y aMí encuentra 
el castigo de: su imprudencia y 
de su tiranía: el lugar en-que pe- 
reció llevó por mucho tiempo el 
nombre de la Cómurca desgra- 
ciada (1).. Moisés libertó 4 su 
pueblodela esclavitud; hizo mas, 
enseñó á conocer á los israelitas 
la verdadera :lihertad, y la: con- 
solidó con los leyes que tes dió. 

A fin de asegurar su obra, re- 
tuvo. Moisés á los. israelitas por 


+ (1): Agatsrchida hace mencion de 
ella. 


mucho tiempo en un desierto en 
que nada tenian que temer de la 
influencia de las costumbres es- 
tranjeras. Una. Namura de casi 
doscientas leguas de largo, se es- 
tiénde desde tas fronteras de E- 
jipto- hasta-las bocas del Enfra= 
tes. En el paraje en: que los dos 
brazos del golfo arábigo avanzan 
en la tierra, se.eleva una cade- 
na de montañas, cortada por va: 
Mes agradables; y el Sinaí que se 
termina por una mesa de grani- 
to de veintidos pies de largo y 
doce; de anebo, es-su punta mas 
elevada. Lo pendiente de- estas 
montañas está: cubierta de es- 
selentes pastos; grandes caver- 
nas Henas de: nieve y de yelo, 
mantienen allí una frescura de- 
liciosa, pero: la lHanura no: pro- 
duce ni.árboles ni arbustos; tro- 
zos inmensos de piedra, despren- 
didos de les rocas veciaus por 
los temblores de tierra, aseguran 
las efectos. de volcanes apagados, 
y la tierra. ardiente semeja un 
mar de fuego: en esta atmósfera 
espantosa todo se engrandece, 
todo toma formas jigamtescas; y 
la arena amontonada por los u- 
racanes, forma montañas. moye- 
dizas (2) que envuelven al im- 
prudente viajero. Al pie de las 
colinasdonde brotan algunos. ma- 


(2)  Siccio saevit fluctibus.. rama. 
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-nautiales.se. ve crecer la palme- | ciones sencillas de los primeros 
ra; los genados encuentran allí | hombres; habian emponzoñado 
un pasto abundante, los árbo- | los goces de la vida, y lrecho es- 
les producen resinas saludables, | partosa la vecindad de la muer- 
y las plantas estan cubiertas de | te. Nose tralaba de revelar á los 
rocío. En los tiempos anteriores | pueblos verdades desconocidas, 
á Moisés, los tribus del desierto | sino de despojar al espíritu lu- 
seeneaminaban cada cinco añosá | mano de las locuras y de los er 
la montaña de Sinaí, para dirijir | rures que le sofocaban, y de ha- 
allí sus oraciones al dios. descono- | cer revivir las leyes grabadas en 
sido; todo coneurrio en este lu- | el corazon de todo mortal; leyes 
gar á inspirar á los pueblos un | que soo tow antiguas como él: 
terror relijioso, y todo revela-| nose trataba de fundar una nue- 
ba la mono de la Omnipotencia. | ya relijion, sina de restablecer 
Cerea de Farun, se ven rocas Cu- | la primilivo, dándole una- for- 
biertas de caractéres que madie | ma proporciomada al grado de 
ha descifrado todavia; quizá. es | civilizacion 4 que babian llega- 
obra de los fenicios, ó acaso de | do los israelitas; y de preparar 
los garindos y de los habitantes | esta nacion á recibir una relijion 
de Mara que quisieroa dejar en] muctro mas pura todavia. La 
estas inscriciones un monumen- | Providencia, que dirije todos los 
to desu presencia en la, fiesta | acomtecimientos del mundo, pre- 
quinquenial. servó á los descendientes de A- 

A este pais misterioso eondu-| brabam de toda mezcla con sus: 
jo Moisés los israelitas, y susle- | vecinos. En elseno de la vida 
yes fundamentales fueron pro-| pastoral, conservaron sia alte- 
elamadas desde lo alto del Sinaí. | racion las tradiciones que bha- 
Relámpagos deslumbradores y | bian recibidode sus padres. Moi- 
truenos repetidos por el eso: de:| sés hizo de ellos la base de sus 
los abismos, hirieron de espanto | leyes; y protejido por el supre- 
á los espectadores; pero-el espí-| mo.regulador de los destinos huy 
ritu- mismo de estas leyes, era| manos, hizo: su pueblo inde- 
una maravilla mucho-mas: gran—| pendiente y depositario de la re- 
de que los fenómenos.que acom-| lijion. de los. patriarcas.. Para. e- 
pañaron su promulgacion;. vitor una: sequedad. repugnante 

Una multitud de usos-supers-| y prevenir interpretaciones ar- 
ticiosos habian: alterado las no-| bitrarias, no empleó Moisés en. 
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u enseñanza, ni cifras misterio- 
sas, ni cuadrados magníficos, ni 
líneas simbólicas. No se sirvió 
tampoco de jeroglíficos, por te- 
mor.de que el signo no hiciese 
olvidar el sentido oculto, 6 que 
la imájen llegase á ser.el ubjeto 
de la adoracion. El culto que 
Moisés instituyó, era una gran- 
de alegoría puesta en accion: la 
ley furidamental que estableció, 
contenia la confirmacion de la 
creencia de sus antepasados, san- 
cionada por las promesas y las 
Amenazas del Altísimo; y las ce- 
remonias que-introdujo, ayiva- 
ban sin cesar el. sentimiento re- 
líjioso de los israelitas hiriendo 
su imajinacion. 

Moisés, que habia visto en E- 
jipto los abusos de la idolatría, 
quiso preservar:de-ellos á sus 
compatriotas y tes proibió hicie- 
sen ninguna imájen de la divi- 
nidad. El solo objeto visible que 
ofreció á su veneracion fué el 
tabernáculo, especie de templo 
portátil que decóró con magni- 
ficencia. En el interior de. este 
tabernáculo, un velo.espeso se- 
paraba el lugar santo del Jugar 
santísimo; y este último era. in- 
accesible á todos los mortales á 
escepcion del gran sacerdote, 
que solo entraba en él una vez 
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tablas de la ley estaban ebcerra- 
das en-un arca preciosa; ador+ 
nada de figuras místicas que re- 
presentaban los: grandes fenós 
menos de la naturaleza; y solo 
<on señales de adoracion se pro- 
nunciaba el nombre: de Eloim: 
El culto prescrito por Moisés 
estaba: hecho para ocupar los 
sentidos y elevar el alma sobre 
la tierra:: Moisés confió su cui- 
dado á los, descendientes de Le- 
ví: dióles por salario tos diez- 
mos y. oblaciones ,'y quiso que 
viviesen dispersados  eñtre Jas 
otras tribus, á fin de poder viji- 
lar:la observancia de los precep- 
tos relijiosos.. Lleno de desinte- 
rós, redujo Moisés sus hijos á la 
condicion de simples levites, é 
hizo hereditaria en la familia de 
su hermano Aaron la dignidad 
de gran sacerdote. 

'Mvisés ecsortó á los israolitas 
á que viesen constantemente an- 
te'sus ojos al Dios eterno y únic 
code sus padres, y á conservar 
ántacto el precioso tesoro de sus 
leyes y de sus antiguas costum- 
bres; pero nada les prescribió 
sobre las formas de $u constitu- 
cion política. Dos cosas prueban 
la grandeza de su jenio: el ha- 
ber sabido hacer el objeto esen= 
cial de: su lejislacion indepen- 


al año despues de las abluciones | diente de los objetos accesorios, 
y sacrificios multiplicados. Las | y no haber contado sobre la e- 
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terna duracion de sus estableci- 
mientos relijiosos. Este hombre 
estraordinario,. que llevaba sus 
miras mas allá del pais de Ca- 
naaa, previa el tiempo en que 
podria derribar el andamio con 
que habia rodeado el edificio de 
la verdad, y en que otro lejisla- 
dor hubiera apurado su doctri- 
na haciendo de ella la relijion 
del jénero humano. 

La constitucion que Moisés 
dió á los judios: convenia á una 
república federativa, compues- 
ta de muchas tribus que la na- 
turaleza de sus paises y de sus 
costumbres reunian en una sola 
familia. Tres fiestas. anuales re- 
eordaban á los israelitas su sali- 
da de Ejipto y el dia:-solemne en 
que el Señor les dió leyes: sobre: 
el monte Sinaí: estas- los reunian: 
para gozar de los placeres cam- 
pestres, y servian. de: lazo 4 su 
confederación. 

El lejislador de-los: israelitas 
se guardó muy bien de redactar 
un sistema teolójico cuya: inter- 
pretacion hubiera podido-ser en 
adelante: un: objeto de: disputa 
entre: los: sacerdotes; el: corto: 
número de verdades. metafísi- 
cas que es. dado al hombre: cono- 
eer, casi.se encontraban: ya: con- 
tenidas en las antiguas tradicio- 
nes. de los judios; Moisés.se li- 
mitó á rectificarlas y á grabar- 


las en los corazones de sus com- 
patriotas. No tuvo ocasion de: 
hablar sobre la inmortalidad del 
alma ni er sus relaciones his- 
tóricas ni en.sus leyes; pero pa- 
rece-suponerla. Reunió muchos 
poemas antiguos que trataban: 
del orijen: del bien. y del mal, 
del orijen: de los pueblos y del 
diluvio, y juntó á ellos la histo- 
ria de Abraham y de su familia, 
y además la de su tiempo. Sus 
narraciones tienen: un: carácter: 
de verdad y de franqueza ; y t0= 
do, hasta en los menores deta- 
les, afirma la. autenticidad: de 
los libros que llevan: su nom- 
bre (1).. Los escritores de estos 
tiempos remotos, sublimes en: 
su: lenguaje, alribuian todos. los. 
acontecimientos importantes á 
la. accion inmediata de la. causa: 


(1) Sinembargode lo dicho, ténga— 
se: presenté que muchos-que niegan que 
el Pontatedco'ño es-obra de- Moisés, se 
apoyan: entre” otras: cosas: en el! ven- 
sículo 5, cap» 34 del Deyrenonomio: 
(que;es. el quinto- libro), donde: dice: 
«Y murió: allí Moisés, siervo del Señor, 
»en: tierra de: Moab, mandándolo el: 
»Señor.»—AÁ Jo cual objetan'que bas= 
ta la: lecturadeeste pasaje para como 
cer que es uva: cosa: ridícula. el supo- 
ner que un autor contase él mismo que 
habia” muerto. Nosotros: dejaros “que 
tada- uno-lo:cómente:á. su, modo. Esta: 
es, materia que no-admite discusjotó ,. 
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primera, descuidando las causas 
segundas: no pensaban mas que 
en proclamar nuestra dependen- 
cia del moderador del universo, 
y en predicar la sumision á las 
leyes que Dios manifiesta por 
las obras de la creacion. 

Moisés escribió el Pentoteuco 
en los desiertos de la Arabia, se- 
tecientos cincuenta años antes 
del Tschou-king de los ctrinos, 
mil años antes que el historia- 
dor mas antiguo de los griegos. 
Strabon elojia mucho sus le- 
yes; Lonjino admira la sublimi- 
dad de su injenio; todas las na- 
ciones que han conocido sus es- 
eritos, se han. admirado de la 
majestad de su lenguaje. A la e- 
dad de ciento veinte años subió 
el lejistador de los hebreos á la 
montaña de Nebo, para esperar 
allí la hora que debia reunirle á 
sus padres, y para sustraer sus 
restos mortales de un culto su- 
persticioso. Mas de treinta y 
cuatro siglos han transcurrido 
desde su muerte, y el Oriente 
adora todavia su memoria, y el 
Norte y el Occidente le tributan 
un omenaje respeluoso. 


HISTORIA DE LOS JUDIOS, 
El pueblo hebreo, conducido 


por Josué, se puso en posesion de 
la Palestina, pero no encontró 
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allí la tranquilidad que Moisés 
se había lisonjeado asegurarle 
con sus leyes. Interin las nacio- 
nes limitrofes n con el ojo 
de la envidia crecer la potencia 
de este nuevo estado, disgusta- 
dos los israelitas de su sencilla 
relijion y patriarcales costum- 
bres, dieron la preferencia á un 
culto estraño, que favorecia á 
las pasiones, que autorizaba la 
licencia. Siete veces en el espa- 
cio de quinientos años abando- 
haron los altares de Jehouah y 
Otras tantas fueron castigudos 
Por ello. Cuando la miseria pú- 
blica llegaba á su colmo, se 
veian aparacer entre los israeli- 
tos héroes que sacaban á su pue- 
blo de la opresion en que jemia 
y restablecian el reinado de la 
ley; pero la obra de estos gran- 
des hombres perecia de “ordina- 
rio con ellos. En fin, la nacion 
que atribuia sus desgracias á la 
imperfeccion de su constitucion 
política, mucho mas que á sus 
estravios, tuvo la insensatez de 
elejir un rey. Ya hemos narra- 
do lo queles dijo Samuel sobre 
esta eleccion. 

David, segundo rey de los he- 
breos, ilustró su reino con su 
sabiduría y valor. Con la mis- 
ma enerjía en el bien que en 
el mal, y demasiado grande 
para convenir con sus faltas, 
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reunia á virtudes raras y á es- 
tensos conocimientos el gusto 
de la poesía y un alma sensible. 
Su dominacion se estendia desde 
el Eufrates y las montañas que 
contienen su fuente, hasta las 
fronteras de Ejipto. David hizo 
alianzas con los fenicios, tomó 
parte en sus empresas maríti- 
mas y embelleció á Jerusalem. 

David y Salomon completaron 
los instituciones de Moisés, que 
este no habia podido concluir, 
porque no vió el pais de Canaan 
ocupado por los isralitas; David 
y Sulomon desarrollaron mas 
su tendencia moral. El jenio 
profético de David previó para 
su nacion siglos aun mas brillan- 
tes que el suyo, y el pueblo ju- 
dio persuadido que Dios estaba 
con David, esperaba de sus des- 
cendientes los dias de su pros- 
peridad. 

Su reinado y el de su hijo fue- 
ron la edad de oro de la literatu- 
ra hebráica. Nada posee mas 
perfecto que los salmos de Da- 
vid, frutos de la efusion del co- 
razon y del entusiasmo relijioso. 
Estas poesías están destinadas 
á nutrir el sentimiento mas bien 
que á encantar elespiritu: á con- 
solar las almas utormentadas 
mas bien que á agradar á frios 
críticos. Hay mas calma, mas re- 


flecsiones y pensamientos en los ¡ 


TOMO VH. 
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proverbios de Salomon; y mu- 
cha mas gracia en las poesias 
eróticas que se atribuyen á este 
rey, óde que es el objeto. Los 
discursos sobre la nada de la 
vida humana que llevan igual- 
mente el nombre de Salomon, 
son tan profundos como brillan= 
tes y atrevidos. 

El repartimiento del reino de 
los hebreos preparó su decaden- 
cia; los reyes de las tribus se- 
tentrionales, ocupados en man- 
tener su dominacion usurpada, 
minaron los fundamentos de su 
trono, violando las leyes nacio- 
nales; la casa de David que reina- 
ba en Jerusalem, caia y se le- 
vantaba alternativamente, segun 
que abandonaba ó seguia log 
principios políticos ó relijiosog 
á que debia su grandeza. 

Todos estos acontecimientos, 
anteriores al engrandecimiento 
de las monarquías asiáticas, ha= 
bian sucedido sin que ninguna 
poteucia estranjera y preponde= 
rante hubiese tomado parte en 
ellos; solo un rey de Ejipto ha- 
bia hecho una invasion pasajera 
en Palestina. Pero cuando de las 
puertas de Nínive salieron ejérci- 
tos inumerables para invadir el 
reino de Israel, el trono vacilante 
de Samária no pudo libertarse de 
la dependencia, y al momento se 
undió del todo. Los peligros de 
10 
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la: patria dieron un nuevo curso 
al jenio de los sabios de la na- 
cion, y se vió comenzar la ter- 
cera.edad de la literatura he- 
bráica, fértil en poetas y en:ora- 
dores patrióticos. En un len- 
guaje ya atrevido y ya doliente, 
deploraron los profetas de Sa- 
mária los vicios y los crímenes 
de sus compatriotas, los amena- 
zaron con la, cólera divina, si 
perseveraban en ellos, óles hi- 
cieron esperar la vuelta de la 
prosperidad pública, si volvian á 
su Dios. Isaias se eleva todavia 
á mayor altura. Abrazando. de 
una ojeada lo presente y lo fu- 
turo, anunció los males que ame- 
nazaban ásu patria y álos pueblos 
vecinos. por la depravacion de 
las costumbres, el olvido de las 
leyes y la ambicion. insaciable: 
de los conquistadores. Enmedio 
de las desgracias de su nacion 
se sostuvo en la certidumbre de 
que el jérmen de la verdadera 
relijion: y de. la. moral conser- 
vado en Israel, seria un dia des- 
envuelto. por un, profeta que 
triunfaria de: las. persecuciones 
á que se. veria espuesto. Del 
mismo. modo. que- los. romanos 
no desesperaban jamás de la for- 
tuna: de, la. ciudad eterna, los 
descendientes de Abraham, li- 
bertados milagrosamente: por 
Otbniol, F hud, Barak, Jedeon,' 
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Jepté, Samson, Samuel, Saul, y 
David, penetrados de respeto. por 
la ley de Moisés y de. confianza 
en su. Dios, no perdian jamás de 
vista una esperanza quese liga- 
ba á las ideas favoritas.del. pue- 
blo y de la familia real, y que la 
adversidad hacia aun.mas queri- 
da á la nacion. 

La decadencia. del: reino de 
Judá se hizo sentir en.los escri 
tos de Jeremias. Este profeta 
vió las calamidades quesu prede- 
cesor habia predicho. Sus pala- 
bras son quejas ó consejos: no 
se lisonjea volver á ver indepen- 
diente á su nacion,. solo. quiere 
preservarla de su destruccion 
total. Su voto no fué escuchado: 
cegados los reyes de Judá por li- 
sonjeras ilusiones ó par-motivos 
de interés, sin consultar sus 
fuerzas, tomaron el partido pe- 
ligroso de oponerse á los progre- 
sos de los bahilonios que se pre- 
paraban. á subyugar la antigua 
monarquía de Ejipto; y como lo 
habia anunciado Jeremias, Jeru- 
salem, el templo del Señor, la 
casa de David y todo el estado de 
los judios, asolados por el hierro 
y el fuego. fueron presa del rey 
de Babilonia. 

Arrancados. los israelitas de 
las costas del mar Mediterráneo, 
quedaron en parte dispersos por 
las provincias de la Media, de- 


A. 
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siertas á causa de la caida del 
imperio de Asiria, y en parte 
conducidos á Babilonia en don- 
deel gran rey queria rodearse 
de una poblacion inumerable. 
Viéronse transportados enme- 
dio de una nacion que recono- 
cia como ellos por base de reli- 
jion las tradiciones del mundo 
primitivo, pero que las habia 
desenvuelto á su modo. Antes 
de la muerte de los sabios de Is- 
roel que conservaban en el des- 
tierro el espíritu de la lejisla- 
cion de Moisés, los persas se a- 
poderaron del Asia occidental, 
yno teniendo Ciro ningun in- 
terés en poblar á Babilonia, 
permitió á los judios el que vol- 
viesen á su pais. Los persas se a- 
cercaban mas á la antigua pure- 
za de las ideas relijiosas que los 
babilonios. La influencia de es- 
tos dos pueblos se hace sentir en 
el colorido de la cuarta edad de 
la literatura hebráica; pues se 
encuentra en ella bastante re- 
lación con el lenguaje y el esti- 
lo de los caldeos. Las visiones 
de Ezequiel ofrecen imájenes es- 
trañ amente compuestas, y el pro- 
feta Daniel habla de los buenos 
y de los malos ánjeles con mu- 
chos mas detalles que Moisés. 
El apego de los israelitas á su 
ley se fortificó durante su des- 
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tradiciones babilónicas les ha= 
bian hecho descabrirel verdade- 
ro sentido de las narraciones de 
Moisés; hubian reconocido la 
Isedad de algunas de sus opi- 
niones, y admirando la pureza 
de la creencia persiana se aver= 
gonzaban de háber podido des- 
deñar un momento la suya pro- 
pia, mucho mas pura y mas per- 
fecta. 

Levantóse con lentitud el nue. 
vo templo enmedio de los 08- 
táculos que oponian los capri= 
chos de la corte de Persia y el 
desaliento de la nacion; los is- 
raelitas eusayaron el estableci- 
miento de una especie de cons- 
titucion, pero no pudieron Sus= 
traerse enteramente del yugo de 
sus vecinos. La dominacion de 
los estranjeros aogó en ellos 
aquella enerjia que habia ope- 
rado tantos prodijios; la litera= 
tura hebráica perdió su color 
nacional; y ya se admiraba á 
los antiguos escritores mas que 
selos entendia. Esto hizo que se 
atribuyesen á una influencia $0- 
brenatural las inspiraciones del 
jenio, y que muchos hechos con= 
tados en el lenguaje pomposo de 
los orientales, pareciesen prodi- 
jios que interrumpian elcurso 
de la naturaleza. Puede condu= 
cirse el hombre á la causa pri- 





tierro. Los fragmentos de las| mera, ya interpretando losacon- 
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. tecimientos de una manera na- 
tural, ya mirándolos como mi- 
lagros; pero sise quieren tomará 
la letra las poesias orientales, 
hay riesgo de desfigurar su sen- 
tido y de perjudicará su autori- 
dad. En cuanto á los misterios 
del alma y del mundo intelec- 
tual, no los conocemos bastante 
para poderlos esplicar todos, ó 
para desechar lo que nos parece 
inesplicable. El conjunto de la 
literatura hebráica tal como-se 
encuentra en la recopilacion que 
se llama antiguo testamento, en- 
cierra un cuadro instructivo de 
los medios por los cuales la creen- 
cia del mundo primitivo respecto 
á la unidad de Dios, á las rela- 
ciones que ecsisten entre el hom- 
bre y su Criador, y elmundo in- 
visible en que está destinado á 
renacer, se ha conservado entre 
los judios hasta que nuevas re- 
voluciones la hayan rejuveneci- 
do en todos los pueblos. 

De vuelta al pais de sus pa- 
dres, los israelitas cesaron poeo 
á poco de eultivar su lengua: sus 
sabios, familiarizados en demasía 
con las ideas metafísicas de los 
orientales y de los griegos, fue- 
ron despues incapaces de pene- 
trarse bien y de enseñar sin al- 
teracion la doctrina de Moisés; 
y á medida que se-separaron del 
pueblo para. formor una elase a- 
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parte, se vió desaparecer ese len» 
guaje animado y poético, que ha- 
bia producido efectos tan esten» 
sos y durables (1). 

Despues de la caida del impe- 
rio de los persas, los judios go- 
zaron de un largo reposo, La sin- 
gularidad de su pais y de sus cos- 


(1) La sociedad judáica apenas co- 
mienza 4 ecsistic, y yasu lengua no so- 
lo tiene abundancia, sino lujo; y su 
porsía, rica y copiosa en imájenes, se 
espresa con una gallardía que aterra 
4 nuestras lenguas verbosas y tímidas. 
Espliquese aora, en la hipótesis de que 
el lenguaje le inventó la sociedad lenta 
y paulatinamente, ¿cómo progresó tan- 
to una lengua en una sociedad tan re- 
ciente, y en un pueblo tan carnal y 
grosero, y de dónde vinieron pensa- 
mientos tan sublimes y graves, vesti- 
dos de una espresion tan viva y tan 
verdadera? ¿Qué lengua hebrea es 





to, cuyas bellezas solo imperfectamente 
conocemos, 4 pesar de haber empleado 
en su estudio una poccion de-años, cu- 





siempre objeto de disputas entre los 
orientalistas, encerrada toda en un solo 
libro, objeto ha muchos siglos de las 
naciones mas cultas, y modelo joimi- 
table de oradores y poetas? 

La España mejor que nadie puede 
presentar literatos orientales que han 
ilustrado el estudio de la lengua mo- 
sáica; pero esta tiene ciertos puntos 
inintelijibles. y oscuridades que jamás 
se aclararán, á pesar de todas los inter- 
pretaciones rabínicas. 
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tumbres, escitaba la atencion de 
los sabios estranjeros; la pobla- 
cion superabundante de su limi- 
tado territorio, los forzaba á en- 
tregarse al comercio; y tal repu- 
tacion habian adquirido en él, 
que los reyes de Siria y de Ejip- 
to llevaron eolonias judias, á fin 
de vivificar el comercio de sus 
principales ciudades. Los sacri- 
ficios y los tributos anuales que 
los peregrinos y los diputados de 
las tribus de Israel venian á de- 
poner en el templo en la época 
de las grandes festividades, ele- 
varon á Jerusalem al mismo gra- 
do de esplendor que habia teni- 
do en los tiempos de David y de 
Salomon. 

Antíoco Epifanes, rey de Si- 
ria, bijo de aquel Antíoco ven- 
cido por los romanos, aumentó 
sin quererlo la prosperidad de 
Jerusalem. Dotado este príncipe 
de una grande actividad, creyó 
afirmar su poder estableciendo 
una regla uniforme en todas las 
provincias de su dominacion. 
«Veia eon inquietud el espíritu 
de independencia que los judios 
manifestaban, y queria repri- 
mirlo destruyendo sus leyes y 
sus costumbres. Obrando como 
déspota, dió Antíoco úrdenes 
Muy severas para que se intro- 
Aujesen en ellos los usos grie- 
gos; pero se quedó muy admira- 


TI 
do al encontrar una tenaz resis- 
tencia. 

Judas Macabeo, nacido en la 
misma tribu que Moisés, defen- 
dió la libertad de Israel, y fun- 
dó una potencia independiente 
que favorecieron los romanos. 
Los pueblos vecinos veian sor- 
prendidos la incompatibilidad 
del judaismo con los otros cul- 
tos que les pareción igualmente 
buenos. Durante el periodo en 
que los sabios y herúicos muca- 
beos se mantuvieron en la pose- 
sion del poder supremo, prime- 
ro en calidad de grandes sacer- 
dotes y jefes, y en seguida con 
el título de reyes, las costumbres 
y los hábitos de los judios tuvie- 
ron tiempo para consolidarse; pe. 
ro invariablentente fielesá su ley 
los descendientes de Abraham, á 
pesar de su dispersion, han con- 
tinuado hasta nuestros dias for= 
mando una nacion aparte y sin 
haberse mezclado con los otros 
pueblos. Aunque apartándonos 
un poco de nuestra narracion, 
permítansenos algunas rellecsio- 
nes acerca de este punto tan in- 
teresante al historiador, y sobre 
el cual no vemos mas que par- 
cialidades de secta. 

En ninguna época de su eesis- 
tencia han faltado considerables 
adversarios al eristianismo. Eu 
sus horas mas gloriosas, voces 
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de acusacion advirtieron al dios | marse en la relijion victoriosa, 
que se habia entronizado en el | consu fé ycon susesperanzasim- 


capitolin que era imperfecto y 
mortal. Pero de estas protestas, 
cuyo ecsámen filosófico esperan 





prescriptibles? ¿De dóndelde vie- 


mece. Despues de tantas <alamida- 


muchos todavia, la mas curiosa | des como ha sufrido, parece que de- 
quizá y ta mas útil de profundi- (Piera baber disminuido en número; 


zar es la de los hebreos. 

¿Cuál fué la causa de que el 
cristianismo tuviese desde luego 
por principal enemigo al pueblo 
de cuyo seno habia salido, en 
quien él reconocia el elejido de 
Dios y el solo representante de 
la verdad sobre la tierra, quien 
á creerlo lo habia preparado por 
todos sus esfuerzos, profetizado 
por toda su historia, figurado 
por todas sus ceremonias, y en 
fin, cuya ley venia á cumplir y 
mo á destruir? ¿Cómo este pue- 
blo desventurado, objeto esco- 
jido de las atroces persecuciones 
de la iglesia, despues de haberlo 
sido de las predicaciones de Je- 
sus y de sus apóstoles, errante, 
disperso, arrojado en pedazos 
por el mundo, en el Norte, en el 
Sud, por todas partes, y por todas 
partes escarnecido, azotado, hu- 
millado, ha durado tantos siglos, 
sin desvanecerse (1), sin amalga- 








(1) Enpracba de esta verdad vamos 
4 dar la siguiente estadística del pueblo 
judáico. Esta estadística es una cosa tan 
singalar como el pueblo 4 que perte- 


Pero si se comsidera por otra parte, 
que los judios mo se dedican 4 traba- 
jos duros, ni son militares, ni ma- 
rineros, ni de ninguna de las clases en 
que se disminuye el número de la po= 
blacion, se verá que debieran haberse 
aumentado, y no ha sido asi. Nada 
que se parezca 4 esto ha ocurrido en 
la historia de niiguma raza; pues la 
Earopa en jeneral ha duplicado su po» 
blacion, y la Inglaterra por su parte 
en el último medio siglo la ha tri= 
plicado. 

La poblacion de América camina to= 
davia con enas rapider; el mundotodo va 
en progresion siempre creciente; pero 
los judios se han estacionado enmedio 
del movimiento jeneral, y permanecen 
en número como en los tiempos de 
David y Salomon. 

La poblacion de Judea en sus dias 
mas florecientes mo escedió, si acaso le- 
86, 4 4.000,00, El número de los que 
entraron en la Palestina procedentes 
del desierto; mo eran evidentemente 
mas de 3,000,000, y su censo, segun 
los estadistas alemanes, considerados 
jemeralmente los mas esactos, es aora 
el mismo que cuando el pueblo es 
taba bajo la direccion de Moisés; es 
decir, unos' 3,000,000. Estos están 
distribuidos del siguiente modo: em 
Europa 1.916,000, de los quales u- 
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neuna tal fuerza de vida y una 
tol perseverancia de conviccion? 
¿Qué significa semejante pro- 
dijio? 

Si se pregunta á la. iglesia so- 
bre estos grandes misterios, ella 
dirá: «Los judios, desconociendo 
ay crucificando: al Mesías, con- 
atinuando en desconocerle y 
acrucificarle, sufriendo tantas 
apruebas y humillaciones, sin a- 
»onadarse como secta, aunque: 
mo ecsistan ya.como cuerpo de 
anacion, han cumplido y cum- 
aplen: libre y criminalmente lo 
aque Dios ha predicho por boca 
ade todos. sus profetus. Esta es 
ala. razon de su destino:sobre la 
atierra. Viven mas de dieziocho: 
»siglos para:alirmar, á precio de 
»su dicha. en estemundo y enel 
xotro, la justicia de Dios, la in- 





mos. 658,000: están: en- Polonia: y en: 
Rusia, y 453,000.en Austria: En Asia 
738,000; de los.cuales- 300,000- están 
en. la. Turquía: asiática. En Africa 
504,000,. de- los: cuales- 300,000: están 
en. Marruecos. En las Américas de- Nor-- 
te y Sad-5,700. Si 4 estos. añadimos: 
15,000 samaritenos, el' resaltado con 
corta diferencia será 3,180,000; 

Tal fué: la. relacion. que: se: formó: 
...1825, 

El número: es- aora: probablemente 
el'mismo.. Esplique: el: que: pueda:ten: 
estraordinario- fenómeno con.una- na- 
sien disperso é imsignibc 








79 
falibilidad de las Escrituras y 
»la verdad de la ley que niegan.» 

Esta esplicacion terrible sa- 
tisfacia en otro tiempo á Lodas 
las intelijencias; pero ha perdi- 
do:su virtud persuasiva á medi- 
da. que: se ha debilitado: la. in-- 
fuencia del catolicismo 4 que es 
consiguienteen todas sus partes; 
y, forzoso: es. decirlo, cuanto á 
ella: han- sustitnido. los filóso- 
fos modernos, es insuficien- 
te. El mas profundo de todos 
por: muchos respetos, el mis- 


¡mo Benedicto Spinosa, de ori- 


jen judio, predispuesto al parecer 
ácilustar este punto, ba:emitido 
une opinion: sin valor. Segun su 
opinion,. para que continuen los 
judios. enmedio dela dispersion 
hay una razon del todo sencilla, 
y esta: es el odio: universal. que: 
han. inspirado por: sus. ritos o- 
puestos-á los.de- otros pueblos, y 
particularmente: por la. circun=- 
cision, ála: que-han: permanecido 
fieles. Este odio-es el que los con-- 
serva (odíum. nationum:-eos con- 
serval). Nada hay aquí de mara: 
villoso (id minimé mirum) (1). 
Pero: precisamente. es este: el 
hectio de:que hay qne dar cuen- 
ta. Se pregunta el por qué-y se: 
responde con el cómo: A. pesar de 


(1) Trastatus theologico-politicus, 
C..Vll: De- vocatione Hebraorum. 
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su orijen ilustre y de encontrar- 
se en uno de los capítulos mas 
hermosos de una obra maestra de 
Spinosa, esta opinion es un so- 
fisma grosero. 

El siglo XVIII se contentó 
con él, y así debia ser. El método 
histórico que le imponian las ne- 
cesidades de su mision no podia 
conducirle mas lejos. La eman- 
cipacion de la humanidad erá á 
costa de la entronizacion mo- 
mentánea de las causas segundas 
en vez de las causas divinas; pe- 
ro laemancipacion no podria du- 
rarsi nosalimos de este estado de 
nulidad. Es necesario que todos 
los problemas establecidos Ob- 
tengan seriassoluciones; forzoso 
es que todo lo que está oscurose 
ilumine, 6 la humanidad, cansada 
del peso de la libertad tenebrosa 
que le ha dado la ciencia, dirá 
comoel crítico Filoxeno al tirano 
de Sirocuso, que la lleven á las 
canteras. Sí, la perpetuidad del 
pueblo judio es un fenómeno 
estraordinario que no pueden 
penetrar las almas vulgares: sí, 
sobre su frente hay un sello pro- 
videncial que está deponiendo 
contra la filosofia, ó acaso cuando 
esta se entienda mejor será un 
testimonio que deponga en su 
favor. 

¿Cómo no ver además que en 

la crisis terrible en que nos en- 
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contramos solo puede venir 
Nuestra salvacion del lado de la 
cuestion relijiosa? dice M. Salva- 
dor. ¿Cómo no ver que losme- 
dios políticos son insuficientes 
para aliviar las miserias que pi- 
den hoy su curacion con la es- 
padaen la mano? ¿Cómo tener 
fé todavia despues de tan desas- 
trosas esperiencias, en la eficacia 
de las luchas sanguinarias? Oh! 
digámoslo francamente; la vio= 
lencia es estéril, estéril hoy, y 
subre todo para fundar. Haga- 
mos que desaparezca ese or- 
rible espectro de lo pasado, que 
fascina y arrastra tras de sí, en 
combates sin derecho, á los” a- 
lientos mas jenerosos y á lo me- 
jor de la juventud: derramé- 
monos por la multitud gritand o 
como Petrarca: « ¡La paz! ¡la paz! 
njla paz! » No se trate ya de guer- 
ra, sino de sustituiren el mundo 
la cáridad al egoismo, la humil- 
dad á la soberbia, la caritativa to- 
lerancia á la intolerancia del fa- 
natismo; porque sobre el terreno 
en que se ha colocado la sociedad 
por el progreso de los tiempos, 
solo la caridad puede edificar. La 
iglesia lo enseña de una manera 
escelente: la caridad, ha dicho, 
es hija del dogma. No se conse- 


guirá transformar á los hombres 


repitiéndoles incesantemente las 
palabras de San Juan: «Amaos 
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»unosá otros, no de palabra y de 
»lengua, sino de obras y en ver- 
»dad;» pues para que semejante 
predicacion sea fecunda, es me- 
nester que salga, como durante 
el primer periodo cristiano, del 
mismo seno de una relijion viva. 
Todoespíritu político debe traba- 
jar al presente en una de estas 
dos cosas: la resureccion de la 
relijion antigua en su sencillez 
evanjélica, ó la creacion de una 
relijion nueva. 

M. Salvador, ya eitado, autor 
de la moderna obra titulada Je- 
sucristay su doctrina, parece ha- 
ber sido eriado para la vida filo- 
sófica, y abunda en este parecer. 
Judio M. Salvador y descendien- 
te de una de aquellos familias 
de España que en 1492, forza- 
das porel tirano Fernando lla- 
mado el Católico, á escojer entre 
el destierro y la apostasía, pre- 
firieron noblemente el destier- 
ro, robustecido además con to- 
dos los grandes principios que 
el siglo décimo-octavo ha incor- 
porado á la sustancia humana, 
su primer pensamiento, sino nos 
engañamos, ha debido ser el se- 
cundar, relativamente á su raza, 
laemancipacion en fin comen- 
zada. Este noble deseo le con- 
dujo al estudio de la relijion de 


sus padres, de la cual le habian ; 
separado las preocupaciones en , 
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voga de todas las ortodocsias; y 
sea verdad ó ilusion, salió de es- 
te ecsámen sorprendido de la 
conformidad de las doctrinas po- 
líticas, morales y relijiosas, con- 
tenidas bajo la corteza del ju- 
daismo, con las que prevalecen 
en nuestro siglo, y á las cuales 
pertenece segun las convicciones 
jenerales el porvenir del mundo. 
Entonces, dice, se esplicó el por 
qué este pueblo de donde pro- 
cedia, habia reusado el bautis- 
mo y permanecia en pie á pesar 
de tantas persecuciones y opro- 
bios. Spinosa, en el mismo pasa- 
je que ya hemos anunciado, ha- 
bia tratado de absurdo lafé de los 
judios que todavia se creian pre- 
destinados necesariamente por 
jon á una eleccion nueva 
de Dios. Esta misma relijion le 
parecia, por la influencia ener- 
vanle que ejercia sobre su espíri- 
tu, que les condenabaá una eter- 
na postracion. «Sin esto, decia, 
»hay una fuerza tal en el signo 
ade la circuncision, que hubie- 
»ran podido, vista la vicisitud de 
»las cosas humanas, volver á le- 
»vantar algun dia su imperio.» 
Y por una comparacion fecunda 
que seria muy útil proseguir en 
todos sus detalles, los asemeja- 
ba á los chinos, quienes «sepa= 
»rados tambien de las otras na- 





¿»ciones por un signo particular 
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aque se hacen en la cabeza, se 
»han conservado en este esta- 
ado por tantos miles de años, 
»que superan en mucho en.anti-. 
ngitedad á las demás naciones, y' 
ndurante. esta época. alternati- 
»vamente han obtenido, perdido 
ay recobrado el imperio, para 
»poseerlo completamente luego. 
aque los tártaros comiencen á 
prostituirse en el lujo y la mo- 
alicie.» (Cap. 7.) 

M. Salvador llegó al contra- 
rio por ly misma via del libre ec- 
sámen á la. persuasion, que: las. 
creencias judias estaban. reser- 
vadas, como se-le habia enseña- 
do en su infancia, no solamente 
á reacer de Israel un gran pue- 
blo, sino á. fundir todas las espe- 
cialidades relijiosas, comprendi. 
da en ellas el cristianismo, en 
una grande unidad, y á condu-. 
cirá toda la familia humana á 
la mas. magnífica rejeneracion; 
que esta era. la. razon profunda 
que concebia de su- duracion; y 
que la nacion escojida. habia si- 
do dispersada, á fin de que hu- 
biese jérmenes por todas partes 
de las profecías vivientes de la 
era santa de bentitud y de ver 
dad. Entonces. M. Salyador puso. 
manos á. la. obra. para: dar. un 
cuerpo visible y. comunicable á: 
las nuevas ideas que- se habian 
apoderado de él, y en 1822 pu» 
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blicó como primer-ensayo:en es- 
tejénero, la ley: de Moisés, que 
estendida sobre otro plan mas 
grande, se convirtió'en 1828 en 
la historia de las instituciones de 
Moisés y del pueblo hebreo. Des- 
pues ha presentado á Jesucristo 
y su doctrina como una. historia 
del periodo apostólico del cris- 
tianismo, la cual: tiene. su valor 
verdadero porque completa la 
esposicion del mismo sistema. 
Volvamos, pues, al curso de 
nuestra historia, de la cual nos 
hemos separado un poco por- 
que la materia nos habierecor- 
dado las ideas que-hemos acaba-- 
do de mencionar. 
Formáronse-entre los israeli- 
tas sectas filosóficas, como entre 
los griegos, si bien podian conci- 
liarsemenoscon las leyes de Moi- 
sés. Los severos fariseos se-apo- 
deraron de la enseñanza: intér- 
protes de los libros. santos, bus- 
caban en cada palabra un-senti- 
do. místico Ó figurado además 
del sentido.literal, suponian por 
todas partes alegorías, engañán- 
dose en su significacion, y caian 
en los mayores absurdos. En los 
tiempos que precedieron. inme- 
diatamente- al- nacimiento de 
Cristo, algunos espíritus atrevi- 
dos, comenzaron á atacar el sis 
tema.de- los fariseos; estos com-— 
batieron con todas sus fuerzas 
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las opiniones «que amenazaban á 
sus intereses, y trabajaron en 
afirmar su imperio espiritual, 
ocupandoá sus discípulos en su- 
tilezas vanas y multiplicando las 
ceremonias y las prácticas de de- 
vocion. El Talmud nos ha dado 
á conocer una parte de sus opi- 
niones; este libro, en donde se 
encuentran reunidas las ideas 
sublimes y las esplicaciones sa= 
bias de los antiguos rabinos, y 
los sueños estravegantes de sus 
sucesores, semeja á un hermoso 
monumentoque un artista igno- 
rante hubiese ocultado bajo un 
conjunto de adornos sin be- 
Meza. 

Los saduceos se atenian á la 
letra de sus libros sagrados, y 
trataban de profamadores á los 
que los interpretaban de una 
manera conforme á los progre- 
sos de la razon humana: toleran- 
tes para con los pueblos que no 
conocian la ley de Moisés, eran 
en jeneral mas justos y huma- 
nos que los fariseos. 

Los esenios, insensibles á la 
gloria y al poder, llevaban una 
vida monacal, consagrada á la 
contemplacion y á la práctica de 
odas las virtudes. 

La ambicion de Aristóbulo, 
que arrebató á Hircano, su her- 
Mano mayor, el cetro de Judá, 
llenó el estado de turbulencias y 
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privó de su independencia á los 
israelitas. Jerusalem fué con- 
quistada por Pompeyo. Durante 
la guerra civil que se levantó en- 
tre él y César, este último favo- 
reció a Aristóbulo, á quien Pom- 
peyo habia destronado; despues 
de la muerte de Aristóbulo y su 
su hijo, César concedió su pro- 
teccion á Antipatro el idumeo, á 
quien el débil Hircano cedió los 
cuidados de la administracion. 
A consecuencia de haber sido a= 
sesinados César y Anlipatro, el 
jóven Antígono, sostenido por 
los partos, intentórealzar el tro- 
no que habian fundadosas ante- 
pasados los macabeos; pero no 
pudiendo los romanos permitir 
que ecsistiese un estado inde- 
pendiente en las fronteras del 
Asia y del Africa, ni permitir el 
restablecimiento de una dinas= 
tía que debia su elevacion á los 
partos, nombraron rey de los 
judios á un estranjero, cual era 
Herodes, el hijo de Antipatro. 
Este príncipe activo y astuto, a- 
dulador unas veces de Marco 
Antonio, y Otras de Augusto, 
protejió el culto de Moisés, por- 
que lo miraba como un medio 
de concentrar todas las riquezas 
del pais en su capital. Ya hemos 
visto que quiso introducir entre 
sus vasallos las costumbres de 
los romanos, y la civilizacion 
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griega; pero las preocupaciones | bios, todas las "circunstancias a- 
nacionales se opusieron á sus | munciaban la prócsima Hegada 
miras; y así debia suceder, pues | del Salvador, predicha por los 
segun la opinion de algunos sa- | oráculos antiguos. 
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CAPITULO H. 
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Jesucristo, — Del establecimiento del cristianismo y de las primeras alteración 
nes que sufrió, — De la iglesia cristiana. — Conclusion. 


JESUCRISTO. 


Soteciontos cincuenta años des- 
pues de la fundacion de Roma, 
en la época en que todas las reli- 
jiones parecian conmoverse so= 
bre su base, nació Jesusen Beth- 
kehem. 

Las antiguas tradiciones de los 
judios cuentan que uno de los 
defensores mas zelosos de la ley 
se habia refujiado á los desier- 
tos del monte Sinaí, despues de 
haber luchado por mucho tiem- 
po contra los progresos de la 
idolatría y de haber pedido á 
Dios se le apareciese. Al punto 
la tierra se conmovió, pero Dios 
No estaba en el temblor de tier- 
ra; un uracan se levantó, pero 
este no: marcó la aprocsimacion 
de Dios; en fin, se sintió un zé- 
firo dulce y Dios se: manifestó 
en él; del mismo modo se mani- 
festó en Jesus. 

Los judios. esperaban: un hé- 
Foc, lisonjeándose que: este los 


libertaria del yugo de los Césa- 
res, que devotveria al trono de 
David su antiguo esplendor, y 
que daría á su pueblo el impe- 
rio del mundo. Engañáronse eu 
su esperanza: Jesus de Naza- 
reth nació en una condicion os. 
cura; salió de su humilde retiro 
á la edad de treinta años, y se 
apareció entre los galileos, des- 
preciados de sus vecinos á causa 
de su ignorancia. Recorrió en 
seguida todas las provincias de 
la Judea, predicando y enseñan- 
do, y cada uno de sus pasos es- 
taba marcado con beneficios. 
Cuando visitaba la capital obser- 
vaba los usos del templo, aun- 
que colocase sw doctrina so- 
bre la de Moisés y Salomon. 
Respetaba la autoridad del em- 
perador, pero hablaba á sus dis- 
cípulos como maestro: ecsijia de 
ellos una sumision absoluta y 
Una confianza sin límites, y mi- 
raba como hermanos suyos á 
cuantos prestaban fé en su pa- 
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labra de cualquier estado que 
fuesen. 

Jesus de Nazareth estableció 
como base de su doctrina la ecsis- 
tencia de Dios criador y mode- 
rador del universo, que distribu- 
yeá todos los seres dotados de 
razon las recompensas debidas 
á sus virtudes, y las penas á sus 
crímenes, sin que la muerte pu- 
diese sustraerlos desupoder. Es- 
ta eterna verdad no fué desco- 
necida á los primeros hombres, 
y la Providencia renovó su me- 
moria en diferentes épocas, por 
profetas y sabios que suscitó en- 
tre los pueblos; pero ninguno la 
anunció de una manera tan cla- 
ra, tan precisa y tan solemne 
como Jesucristo. Enseñó ade- 
más, que las ceremonias cuyo 
número habian multiplicado al 
infinito los sacerdotes de todos 
los paises, útiles en la infancia 
de las naciones, no tenian nin- 
gun mérito en sí, y que el hom- 
bre no podia obtener la aproba- 
cion divina, sino practicando la 
virtud. Sin tocar á las institu- 
ciones políticas de la Judea, sin 
establecer una dignidad sacer- 
dotal, ni ordenar un culto pom- 
poso, se contentó con ligar su 
recuerdo á un pequeño número 
de ritos relijiosos tan sencillos 
como interesantes. 

Al declarar Jesus que su ve- 
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nida no tenia otro objeto que el 

:establecimiento de su doctrina, 

se atrajo el odio de los ministros 

de la ley de Moisés, que reusa- 

ron reconocerle por el Salvador 

«de Israel,aunque la Providencia 

hubiese dirijido los aconteci- 
«mientos de manera que le ro- 

deasen todas las circunstancias 
predichas por los antiguos orá- 
culos. A pesar de los ostáculos 
que le opusieron las Preocupa- 
ciones de sus conciudanos, Je- 
sus cumplió su destino. Acusado 
falsamente á los romanos, fué 
sacrificado por Pilato al insen- 
sato furorde los judios. Sufrió 
la muerte con heroismo sobre- 
natural, resucitó, consolidó su 
doctrina y abandonó la tierra 
que no era digua de él. 

Así se terminó la vida del que 
habia venido á predicar el per- 
«on de las ofensas y de la cari 
dad. Su doctrina se estendió en 
pocos siglos mas allá de los lími- 
tes del imperio romano, é hizo 
desaparecer el politeismo y los 
sacrificios espiatorios. Los ene- 
migos de Jesucristo concurrie- 
ron mas de una vez, sin querer- 
lo, al cumplimiento de sus de- 
signios, y los mismos discipulos 
de Mahoma honraron su nom- 
bre. Durante los siglos bárbaros 
de la edad media, el evanjelio 
fué desfigurado por la supersti- 
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cion y le ignorancia; pero hoy 
su verdadero espíritu penetra 
en las-bases de la. sociedad, y los 
progresos de la filosofía esparcen 
cada día nuevas luces sobre la 
importancia de la:obra de: Jesu-- 
eristo y sobre: el punto de- vista 
bajo el que es menester conside- 
rarla. 


DEL ESTABLECIMIENTO DEL CRIS- 
TIANISMO-Y DE LAS- PRIMERAS AL- 
TERACIONES- QUB SUPRIÓ. 


Despues de Herodes el Gran» 
de, tres hijos suyos, inferiores á 
él en. talento como. en: poder, 
reinaron: en diversus provincias 
de la Palestina. Despues de ha- 
ber sido desterrado-Arquelao, el 
mayor, fué. la Judea. adminis. 
trada, durante algun tiempo por 
gobernadores romanos. Herodes 
Agripa, príncipe tan hábil como. 
intrigante , y nieto. de- Herodes 
el Grande, se:aprovechó del fa- 
vor del emperador Calígula pa- 
ra-reunir bajo:su.dominio. todas 
las partes.del reino. A.su.muer- 
te, la. Judea. volvió á caer bajo: 
la administracion. romana; y la 
codicia.de-los procónsules y. las 
preocupaciones. fanáticas- que: 
Jesus habia combatido-en-.yano, 
escilaron:aquella:guerra espan— 
tosa.en-que el estado y el. culto. 
delos judios- peregieron. enme- 


sí 
dio de-las llamas y de la carni- 
cería..La destruccion. de Jeru- 
salem: puso- finá la. ecsistencia 
política-de-este pueblo, que, mo- 
numento vivo del destino mas 
singular, anda. todavia: disperso 
sobre-la tierra, sin.tener patria. 
Semejante á la semilla que 
jermina. lentamente:en el seno: 
de la tierra, la doctrina de Cris- 
to:se desarrolló en silencio», y 
no:conocemos mas que-muy im- 
perfectamente la suerte que su- 
frió en los. primeros tiempos de 
su'establecimiento. Los cuatro: 
evanjelistos que nos han. trans- 
mitido-algunos detalles sobre la 
vida-de Jesus, tienen cada uno 
un carácter particular. San Ma- 
teo se- sirve de un lenguaje po- 
pular; San Márcos. escribe con 
brevedad y concision; San Lucas 
eseribe: con plan: metódico ; y: 
San Juan manifiesta un espíritu 
filosófico y un- conocimiento 
profundo de: su objeto. Al con- 
tar la fundacion de las primeras 
iglesias, habla. San Lucas fre- 
cuentemente de SanPáblo; y lo 
que:sabemos de: los otros após- 


.| toles está sacado. en gran parte 


de relaciones cuya: autenticidad 
se puede poner en. duda. Sus: e- 
pistolas manifiestan la importan- 
cia que dabaná la reforma de 
has-costumbres. A: juzgar por los 
datos incompletos. que: posee- 
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mos, parece que San Juan era | idólatras, sin tener un empeño 
de todos los apóstoles el que me- | en hacerse notar; hubieran per- 
jor se hibia penetrado del espí- | manecido por mucho tiempo en 
ritu y doctrina de su maestro, y esta dichosa oscuridad, si la 
que San Pablo, judio de Cilicia, | crueldad de Neron, que los cas- 
superaba á todos sus colégas en | tigó como autores del incendio 
zelo y actividad. Su alma ar-|de Roma, los movimientos sedi- 
diente se pinta toda entera en | ciosos de los judios, y los terro- 
sus cartas destinadas á resolver | res que inspiraban á los paganos 
objeciones, á responder á pre- | una multitud de profecías sobre 
guntas sobre el mejor mudo de | las mudanzas que amenazaban 
organizar las iglesias cristianas, | al imperio, no hubiesen venido 
y á prestará sus discípulos con- | á turbar la calma de que la igle- 
suelos y advertencias saluda- [sia naciente gozaba. Es menes- 
bles, 6 á dilatar su corazon en | ter convenir, sin embargo, que 
el seno de amigos virtuosos. los furores de Neron y los edic- 

Algunos escritos menos ins- | tos de Domiciano dañaron mu- 
truetivos que interesantes por | cho menos al cristianismo , que 
su sencillez y uncion, es todo lo | las estravagancias de algunos 
que nos queda del siglo que si- | teólogos imbéciles, que mezcla- 
guió al establecimiento del cris- | ron á los dogmas del evanjelio 
tianismo. Los cristianos conta- | los desvarios de su imajivacion 
ban pocos sabios entre sí; pro- | pedantesca. Vamos á dar á co- 
curaban imitar á Jesus, hacien- | nocer la fuente de donde estos 
do obras de caridad y cumplien- | teólogos tomaron el fondo de su 
do sus deberes, sin pensar en | sistema. 
trausmitir á la posteridad el re- | Casi todos los paises situados 
cuerdo de sus virtudes. En vez | entre la China y el mar Caspio, 
de disertar sobre la divinidad | fueron conquistados por los chi- 
del Salvador, se ocupaban de lo | ehos en el primer siglo de la era 

«que debian hacer para obtener | cristiana. Los sacudimientos 0= 
en el cielo la dicha que no po- | casionados por estas conquistas, 
dian encontrar sobre la tierra. | empeñaron á los samaneos, dis- 
Mirándose todos como iguale<, ¡ cípulos de Budda, que vivió pro- 
ninguno se arrogaba el derecho ¡ bablemente cuando la caida del 
de prescribir leyes á sus herma- | reino de Israel, á abandonar la 
nos. Vivian dispersos entre los ' antigua Aria, su primera mora- 
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da, y 4 dirijirse, primero ácia 
las montañas de Cachemira y 
del Thibet; en seguida bajaron á 
las llanuras de la Iodia, pasaron 
á la isla de Ceilan, y de alí á 
Siam, y fueron por último hasta 
la China y el Japon. Los,bonzos 
samaneos, enseñaban que su 
maestro Bugda, digno de ocupar 
el segundo lugar en la venera- 
cion de los hombres, habia ba- 
jado entre eHos para anunciar- 
les la metempsicosis. La imper- 
feccion de los sistemas relijiosos 
establecidos en el Thibet y en 
una parte de la China, facilitó 
los progresos de la doctrina de 
los bonzos; pero en la India, es- 
tos mismos bonzos que se ha- 
bian atrevido á atacar la pode- 
rosa casta de los bramines , es- 
piaron su temeridad con crueles 
persecuciones. Mientras trastor- 
naban las antiguas relijiones del 
Asia oriental, acontecimientos 
que. nosotros ignoramos, hicie- 
ron conocer á las escuelas sa= 
bias de Babilonia las alegorías 
del libro chino Y-King. 

El autor de este, libro suponia 
la ecsistencia de una causa prime- 
ra, desconocida, sio voluntad, 
sin intelijencia, «simple instru- 
mento de una ciega fatalidad; 
así como la de las dos efijies , de 
cuatro imájenes y de ocho sím- 
bolos, saliendo del seno de la na- 
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da, producian por medio de 
combinaciones misteriosas, el 
número del hombre, y hacian 
hacer cinco virtudes de otros 
tantos elementos. Estas alego- 
rías, atribuidas á Fo-hi, pri- 
mer lejislador chino, se dice que 
fueron comentadas por Wen- 
wang y Tscheu-king en tiempo 
de Homero. Tan admirables pa- 
recieron á Confucio, que este fi- 
lósofo no hacia caso de la vida, 
y solo deseaba prolongarla pa 
profundizar su oculto sentido: 
esparcidas en el Asia occiden= 
tal, en donde principiaba á es- 
tablecerse el cristianismo, sir- 
vieron de base al sistema de los 
gnósticos, 

Las diferentes sectas de los 
gnósticos, nacieron en estos cli- 
mas ardientes, en donde los fa= 
kires estudian el modo de mor- 
tificar su carne, y en donde los 
espíritus ecsaltados y absertos en 
la contemplacion, se persuaden 
que cuanto mas incoerentes sean 
sus desvaríos, mas misterios en- 
cierran. Divididos tambien los 
caldeos en muchas escuelas, a- 
doptaron con empeño los dog- 
mas de los gnósticos, que tenian 
mucbas relaciones con sus pro- 
pias ideas (1). 





(1) Parece que en la ópoca en que 
Nabonasar fandó el imperio babilóni- 
12 
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Los gnósticos admiran la ec- 
sistencia de un abismo inescru- 
table, de donde la sabiduría ha- 
cia salir un cierto número de 
eones Ó siglos. Despues de un 
espacio de tiempo, que no puede 
medirse sino por el número de 
estos eones, y con el cual no es- 
tán de acuerdo las diferentessec- 
tas, el concurso de los elemen- 
tos, 6 la reunion fortuita de los 
átomos produjo la intelijencia; 
esta, sola en su especie, se puso 
á trabajar sobre el caos;—tal fué 
el orijen del Criador del mundo, 
6 del demiourgos. Paratenerado- 
radores encerró el demiourgos 
centellas de éter (1) en los cuer- 
pos mortales. Queriendo la sa- 
biduría destruir su obra, produ- 
jo á Jesus, que no tuyo mas que 
la apariencia de un cuerpo, y que 
perseguido por los sacerdotes del 
demiourgos, sufrió la muerte so- 
lo en la apariencia. En jeneral, 
la moral de los gnósticos se diri- 
jin 4 libertar el alma de las tra-= 
bas del cuerpo. 

Encuéntranse en los eones de 
los gnósticos las cuatro edades 
del Vedam, cuya cuarta ha co- 
menzado, y durará todavia tres- 


co, ecsistian comunicaciones entre los 
pueblos que habitaban las dos estre- 
.midades del Asia. 

(1) Las ahmás. 


cientos noventa y cinco mil a- 
ños. Tienen tanta relacion con 
los periodos de Buffon, como las 
concepciones de un sabio euro- 
peo del siglo XVIII pueden te- 
ner con los desvaríos de una ima- 
jinacion oriental. 

La doctrinasecreta delos gnós- 
ticos, se estendia rápidamente 
en toda el Asia y en la Europa 
meridional. Ecsiste una obra 
muy antigua (2) y atribuida fal- 
samente á San Clemente, discí- 
pulo de San Pedro, que da á co- 
nocer sus principios. Esta secta 
ecsistia ya en tiempo de los após- 
toles, que la combatieron. San 
Ireneo escribió contra ella, pero 
su libro prueba que el talento 
no correspondia ásu zelo. Los 
dogmas escitaron un gran escán- 
dalo entre los judios converti- 
dos al cristianismo; y refujiados 
despues de la toma de Jerusalem 
á la ciudad de Pella, continua- 
ron en esta reverenciando la au- 
toridad de Moisés, y conserva- 
ron todavia por espacio de se- 
senta años el uso de la circunci- 
sion; porque ninguno de los pre- 
ceptos del cristianismo les ecsi- 
jia que remunciasen á sus cos- 
tumbres nacionales. Algunos es- 
critores cuentan entre los gnós- 
ticos á Simon, llamado el máji- 


(2) Recognitiones. 
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co; este poseia una imájen mis- 
teriosa que solo manifestaba á 
los iniciados, y que probable- 
mente era una imájen simbólica. 

Los gnósticos no estaban de a- 
cuerdo sobre la naturaleza delos 
medios que era necesario em- 
plear para libertar al alma de 
las trabas del cuerpo. Unos re- 
comtendaban para ello los ayu- 
nos y las maceraciones; otros 
pretendian que entregándose con 
esceso á los placeres de los sen- 
tidos, se podia llegar al mismo 
objeto de una manera tan pron- 
ta y mucho masagradable. Creian 
en jeneral que los estravíos á 
que el hombre es arrastrado por 
el atractivo del deleite, eran fre- 
cuentemente involantarios; que 
solo se hacian criminales por la 
circunstancia, ó por las relacio- 
nes sociales, y que Dios los per- 
donaba en consideracion á la fra- 
jilidad humana. Encuéntranse en 
la historia de muchas sectas mís- 
ticos huellas de este dogma peli- 
groso: que la pureza del corazon 
santifica todas las acciones. 

El método de apagar los de- 
seos de la carne por las macera- 
ciones, tuvo sin embargo discípu- 
los mas numerosos que el que en- 
señaba á embotarlos por los es- 
cesos. Adoptando este últimosis- 
tema temian atraerse la censura 
Pública, mientras que profesan- 
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do principios severos, se estaba 
seguro de adquirir la estimacion 
de la multitud; y así el orgullo 
como la vanidad producian en 
la apariencia los mismos efectos 
que el amor de la virtud. 
Enmedio de tantos errores que 
seducian á los espíritus, las pri- 
meras iglesias, particularmente 
la que dirijió San Juan, con- 
servaron sus costumbres senci- 
llas é inocentes, y los cristianos 
se hicieron notar por suretiro de, 
la corrupcion del siglo y por la 
prontitud de su caridad. La rela- 
cion que Plinio hizo de ellos á 
Trajano, empeñó á este empera- 
dor á mandar que cesase la perse- 
cucion ordenada por Domiciano. 
La mayor parte de los escritores. 
cristianos eran ignorantes, cró- 
dulos y estraños al arte'de escri- 
bir; pero la esperanza de la in- 
mortalidad daba á sus ideas un 
vuelo sublime. Las últimas ,pa= 
labras de San Juan, el discípulo 
querido de Jesus, nos hacen co» 
nocer el espíritu que animabaá la 
iglesia primitiva. Sintiendo este 
apóstol que se le acercaba su fin,. 
ya respetable á los paganos y Á 
los cristianos por la santidad de 
su vida, se hizo conducir á la 
asamblea de los fieles. Haciendo 
un esfuerzo para incorporarse y 
eleyando sus manos moribundas. 
ácia el cielo, esclamó: «Hijos 
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mios: amaos siempre como nos 
lía anrádo el Señor!» A estas 
palabrás. dejó caer la cabeza y 
espiró. 

Libres por algun: tiempo: los 
cristianos de las supersticiones 
del politeismo y del yugo mo- 
Testo de' la ley judáica, se: pre- 
servaron de las sutilezas de los 
gnósticos. Huian de las dignida- 


des que los hubieran obligado á |. 


asistirá las'ceremonias paganas, 
y procuraban sustraerse del ser= 
vicio militar. Sóbrios, dulces, a- 
pacibles, escelentes padres de 


familia y esposos castos, tenian- 


á su comunidad relijiosa la mis- 
ma adesion que 'los romanos 
ásu patria; y ni los razonamien- 
tos de los filósofos, ni las ame- 
hazas de-sus perseguidores eran 
capaces de- hacerlos infieles. á 
su maestro. Estos tiempos son: 
la edad heróica del cristianismo; 
y durante este periodo glorioso, 
la dotrina de Jesus se- esparció 
desde las riberas del Ganjes has- 
ta el Océano Atlántico. 

La decadencia: de las antiguas 
relijiones y de: las- costumbres 
antiguas, y el entusiasmo: que 
inspiró la:sublimidad del eyan- 
jelio, contribuyeron 4 la-rapi- 
dez desu propagacion: los prin= 
cipios del eristianismo eran ade- 
más una especie de apelación al 
buen:sentido; pues despertaban 
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en todos los corazones sentí- 
mientos por-largo- tiempo ador-' 
mecidos; rectificaban una mul- 
titud de-falsas:ideas, y admitian' 
bajo muchas relaciones una in- 
terpretacion: que satisfacia los" 
deseos y las opiniones del siglo:: 


LA IGLESIA CRISTIANA. 


Las primeras sociedades eris-. 
tianos mantenian entre sí una u- 
nion fraternal por medio de car-: 
tasmisivas, y seayudaban recí- 
procamente dándosesocorros pe- 
cuniarios, cuando las circustan= 
cias lo ecsijiam. Los cristianos de* 
Jerusalem tuvieron: mas necesi 
dad de-estos socorros. Persuadi- 


“dos que la disolución del globo' 


seguiria de cereaá la destruccion 
de la capital de la Judea, descui- 
daron sus negocios domésticos; 
establecieron entre sí la comu- 
nidad de: bienes, y notardaron 
en probar los funestos efeetos de' 
su imprevision. 

Eos vijilantes ú obispos (epis: 
Kkopoi)- de las sociedades cris: 
tianas arreglaban-el órden de las 
asambleas, mantenian la-corres- 
pondencia, y administrabau los 
fondos: destinados á- obras de 
caridad; los ancianos (presbyte- 
roi) asistian á- los obispos con 
sus consejos, y los diáconos (dia- 
Konoi) ejecutaban sus órdenes. 
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Despues de latraslacionó muerte | entre los primeros cristianos. 


de un obispo, fos ancianos pro- 
ponian los sujetos que les pare- 
cian: propios para el empleo va- 
eante; los fieles que eomponian 
ebrebaño-hracian la eleccion, y el 
día en que el nuevo electo: en- 
traba en sus funciones, se invi- 
taba á los obispos vecinos para 
queasistiesen á las preces y cere- 
monias de su instalacion. 

Bien prontoel obispo fué con- 
siderado como el sucesor del 
grao- sacerdote de los israelitas, 
los ancianos como los sacrifica= 
dores y' los diáconos como: los 
leyitas. Al principio: no se dió 
importancia alguna: á estas de- 
nominaciones, pero la- vanidad 
y el interós las consagraron y 
tesdieron una significación muy 
estensa. Se formó una clase de 
funcióniarios que tomó el nom- 
bre de clero: institucion desco- 
nocida á' los griegos y'4 los'ro- 
manos y que no estaba fundada 
sobre ningun precepto de Jesus. 
Andando el tiempo; este clero u- 
surpó y ejerciósobre los fieles una 
especie de tutela que dejeneró 
en dominacion; y es bueno que 
tengan: entendido los: sacerdotes 


eristianos, que la autoridad" de 


quese'revistió voluntaria y ar- 
bitrariamente aquel ctero ambi- 
<ioso; eradéHtodo opuesta al espí- 
ritude fraternidad que: reinaba 


No se contentaron los obispos 
con igualarse al gran sacerdote 
de los judios; tuvieron la osadía 
de compararse: al mismo Jesu- 
cristo, y pretendieron ser los vi- 
carios del único-y' éterno- pontíl 
fice de los-cristianos. En calidad 
de tales se'arrogaban- un: impes 
rio absolutosobrelas conciencias: 
y trabajalian en establecer eo- 
6: «Que el poder es- 
»piritual es tan superior al tem- 
»poral, comb' él cielo 4la tierra; 
»el alma al cuerpo, y el espíritu: 
vá: la materia (1).» 

La dignidad de obispo llegó 4 
serun objeto de intriga y de cá- 
bala. Lv conducta de los eristia= 
nos fué-sometida á un: tribunal 
severo quen principio tuvo por 
objeto velar en que los fieles no 
se'hiciesen despreciables, odio- 
sos, Y SOSpechosos por sus cos- 
tumbres; mas tarde la discipli- 
na eclesiástica: sirvió: para au- 
mentar el “ambicioso poder de 
los saverdotes. Los reglamentos 
de-los tejistadores dela antigite- 
dad' tuvieron: casi siempre un 
motivo-razonable:ó por lo me- 
nos plausible; relativoá la vatu- 
ráleza de las-cosas 0. á: las cir- 








(1) Estas ideas se encuentran en: 
una obra del siglo 1V, que lleva el 
título de Constitucion apostólica. 
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cunstancias; pero los fundado- | lecciones de caridad 6 á gustar 


res del gobierno eclesiástico eri- 
jieron en ley irrecusable pasa- 
jes aislados de la Escritura, in- 
terpretados de una manera bár- 
hara y absurda; y en vez de limi- 
tarse á dos ó tres. verdades im- 
portantes, forzaron á los cristia- 
nos á que creyesen en una mul- 
titud de sutilezas pueriles. El 
yugo de la fé ciega. que se les 
impuso, contribuyó fuertemen- 
te á-degradar el espíritu huma- 
no y á acarrear una larga bar- 
bárie. 

Así es como los hombres con- 
siguieron echar á perder la Obra 
de Jesus de Nazareth, del hom- 
bre del Calvario; pero como la 
Providencia sabe dirijir todos 
los acontecimientos y todas las 
instituciones de modo que las 
hace concurrir á sus miras, su- 
cedió que el gobierno eclesiás- 
tico ejerció durante algun tiem- 
po una saludable influencia. 

Los bárbaros que trastornaron 
el imperio romano, hubieran re- 
ducido la Europa al mismo esta- 
do en que los turcos han reduci- 
do el Asia, si no la hubiesen sal- 
vado los esfuerzos de los minis- 
tros de la relijion. Estos forma- 
ban un cuerpo imponente por 


de ideas de civilizacion; pero el 
clero supo contenerlas sirvién- 
dose hábilmente de los rayos de 
la escomunion, y de los terrores 
del infierno. Por grados se hi- 
cieron susceptibles de una doc= 
triua mas pura: despues de ha- 
ber adoptado al principio las 
formas esteriores de la relijion, 
aprendieron á conocer la reli- 
jion misma; y por medio de esta 
educacion que les dió la Provi- 
dencia, se igualaron en finá los 
antiguos y se elevaron sobre 
ellos bajo muchos conceptos. 
Una dicha es para la humanidad 
el que esta marcha progresiva de 
luces haya tenido lugar en Euro. 
pa, de dondese ha derramado por 
toda la tierra. Si la civilizacion 
hubiera tomado este vuelo en lag 
partes del mundo que por sus ri. 
quezas naturales se pueden bas- 
tar ási mismas, los europeos hu» 
bieran quedado eternamente en 
elestado de barbárie. Pero el 
hombre no es nunca mas que 
el instrumento de una mano in- 
visible. ! 

Cada iglesia cristiana tenia un 
inspector ú obispo; los obispos 
de la misma provincia se reunian 
en ciertas épocas para deliberar 


su santidad y suunion. Las fuer- (sobre los intereses comunes, y 
zas conquistadoras del Norte es- | el de la capital de la provincia 
taban poco dispuestas á escuchar | encontrándose en el centro de 
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los negocios, gozaba el derecho 
de convocar las asambleas ordi- 
narias y estraordinarias, y de di- 
rijirlas:—tal fué el orijen de los 
metropolitanos y de los arzobis- 
pos. La division del imperio des- 
pues de Diocleciano, ocasionó el 
establecimiento de los patriar- 
cas. Cuatro iglesias se levanta- 
ron sobre las demás; la de Jeru- 
salem, la de Antioquía, la de Ale- 
jandría y la de Roma; sus presi- 
dentes fueron considerados co- 
mo jefes de tribu, ó patriarcas. 

La iglesia de Roma se aprove- 
chó de la doble ventaja de haber 
sido fundada por San Pedro, el 
príncipe de los apóstoles, y de 
eontar entre sus miembros al- 
gunos personajes considerables, 
quienes por su rango y naci- 
miento tenian grande influencia 
en la corte. 

La traslacion de la silla del 
imperio produjo una gran envi- 
dia entre el obispo de la antigua 
residencia imperial y el de la 
hueva, entre el mas poderoso 
patriarca del Oriente y el primer 
obispo de los paises occidenta- 
les. Estos dos prelados se dis- 
putaron largo tiempo la preemi- 
mencia; en fin ganó el obispo de 
Roma. Este, alejado dela corte, 
tenia el primer rango en la an- 
tigua capital del mundo, y diri- 
jia solo su vasta diócesis, cuyos. 



















5 
límites estendia sin cesar el ze- 
lo de los misioneros. Se aprove- 
chó de su posicion para inspirar 
al clero el espíritu de cuerpo de 
que tenia necesidad, á fin de es- 
tablecer su poder, y se ereó por 
este medio una milicia siempre 
dispuesta á pelear por sus inte- 
reses. Muchos acontecimientos, 
poco considerables en aparien- 
cia, prepararon la grandeza de 
la santa sede, y la superioridad 
de la Europa sobre las otras par- 
tes del mundo. 

Conocemos muy imperfecta- 
mente el orijen y los primeros 
progresos de la potencia ponti- 
ficia. La historia de los papas, 
redactada por Anastasio el bi- 
bliotecario, nos presenta á estos 
hombres inalterables enmedio 
de los sufrimientos, siempre dis- 
puestos á sufrir el martirio, pró- 
digos de su patrimonio para con 
los hombres, zelosos en hacer 
el culto público mas imponen- 
te, y en mantener su digni- 
dad con costumbres austeras; 
pero no dá detalles sobre el nú- 
mero de los fieles que compo- 
nian su grey, ni sobre las ren- 
tas de su iglesia. Es incontesta- 
ble que el respeto que se tenia 
á la antigua capital del imperio 
aumentó la autoridad de los obis- 
pos de Roma. y estos en seguida 
eleyarou por segunda vez su re- 
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sidencia al rango de señora del 
mundo. 

A pesar de lo dicho, Platina 
y Otros historiaderes nos pro- 
porcionarán bastantes datos pa- 
ra trazar labistoria de los pontí- 
fices con la crítica conveniente; 
porque los pontífices son tam- 
bien príncipes temporales, y es- 
tán sujetos como los demás al 
tribunal severo de la historia. 


CONCLUSION. 


Con desprecio de los sábios 
preceptos de su maestro, se en- 
golfaron muy pronto los cristia 
nos en un laberinto de disputas 
ridículas é interminables sobre 
la naturaleza y los atributos de 
Jesucristo; y de todas estas suti- 
1ezas formaron un pretendido sis- 
tema que descansaba enteramen- 
te sobre falsas interpretaciones. 

La fitosofia neo-platónica, que 
estaba en voga en Alejandría, dió 
un segundo ataque á la sencillez 
de la relijion cristiana. Plotino, 
Jámblico y Porfirio no podian 
ocultar la incoerencia y lo ab- 
surdo de la teolojía pagana que 
se esforzaban en sostener: re- 
currieron pues á esplicaciones 
alegóricas; se rodearon de mis- 
terios, y á su vez atacaron el 
sistema de sus adversarios que 
carecia de precision y claridad. 
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Los cristianos, nada versados en 
el conocimiento de las lenguas y 
de las antigiiedades para poder 
defenderse con ventaja, abando» 
naron el sentido natural de los 
libros santos, y procuraron ar= 
rancar de ellos un sentido místi- 
co. Habiendo adoptado los ene- 
migos del cristianismo la doctri- 
ma de los gnósticos, sobre la ne- 
cesidad de librar alalma del im- 
perio de los sentidos, los obispos, 
que no querian quedarse atrás 
en ningan punto, ecsijieron de 
los fieles una antoridad ecsaje- 
rada, y les recomendaron la vi- 
da solitaria y contemplativa. Los 
filósofos de Alejandría, á pesar 
de sus esfuerzos, no consiguie- 
ron afirmar el imperio de las 
divinidades paganas. Sus ideas 
carecian de sencillez y su len- 
guaje no tenia aquel tono de au- 
toridad que hace callar á las ob- 
jeciones y arrastra los sufra- 
jios. 

La persecucion ordenada por 
Diocleciano no pudo trastornar 
la iglesia cristiana, esparcida en 
todo el imperio y aun mas allá 
de sus fronteras, y que estaba 
goberpada por sus obispos, sus 
arzobispos, y sus patriarcas. Re- 
vestida de un poder sobrenatu- 
ral y milagroso, la relijion de 
Cristo triunfaba de los vicios y 
de las pasiones que desolaban al 
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«mundo. Los hombres mas tími- 
dos, transformados en héroes 
Juego que se hacian cristianos, 
volaban con alegría á dos peli- 
gros y á la muerte; y de la ceni- 
za de los mártires renacian sin 
cesar nuevos defensores de la 
fé (1). Este espectáculo impo- 
nente obligó á todos los pue- 
blos de la tierra á reconocer 
el orijen celestial de las espe- 
ranzas que animaban á los cris- 
tiamos. 

Constancio Cloro, guiado por 
los principios de una sabia cle- 
mencia, suspendió la persecu- 
cion en las provincias quegober- 
maba. Su hijo Constantino, que 
era aficionado á planes vastos y 
huevos, y esperaba sacar impor- 
tantes ventajas de la proteccion 
que concedió á la iglesia opri- 
mida, remplazando las rancias 
fábulas del paganismo por la re- 
lijion del Unjido, ácia la cual ha- 
bia concebido una gran venera- 
cion, se lisonjeó poder recons= 
truir la máquina vieja del im- 
perio, cuyos resortes todos esta- 
ban gastados. 


con Per damna, per caedes, ab 
ipso 

Ducil opes animumque ferro. 

Per varios casus per tot discrimina re- 
run — 

Sedes ubi fata quietas 

Ostendunt. 
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Terminemos aqui el cuadro 
de lus diferentes medios emplea- 
dos por la Providencia para re- 
novar el conocimiento de los 
principios que el Criador ha gra- 
bado en el corazon del hombre, 
y que la tradicion ha conserva- 
do ó alterado sucesivamente, 
Estos principios elevan el alma 
sobre los límites del tiempo; há- 
cenla avanzar rápidamente en 
el camino de la virtud, y el 
hombre ignorante que losadmite 
es mas venturoso que los sabios 
dela tierra que los desechan; mas 
venturosos, sí, porque no tie- 
nen la osadia de pretender dis- 
putar con el espíritu divino. Su 
ignorancia es más sabia que to- 
da ciencia, mas consolodora que 
toda filosofia, su relijion respon- 
de á todas las necesidades de su 
intelijencia, á todos los dolores 
de sualma. Elincrédulo, induda- 
blemente no verá en lo que aca- 
bamos de decir, sino la histo- 
ria de un sistema de ilusiones; 
pero al menos no podrá negar 
que estas ilusiones han sido y 
son todavia la fuente de muchas 
virtudes, consuelos y felicidad, 
que jamás le fuera concedida al 
escepticismo mas profundo. El 
cristiano, ya medite sobre las re- 
voluciones al través de las cua- 
¡ les ha pasado el jénero humano, 
ya procure resolver el problema 
1 
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de la ecsistencia del hombre, | que semejante á la columna de: 
encuentra en su fé una llama | fuego de Moisés, le conduce con 

* pura, dulce, consoladora; llama | seguridad al través de los tene- 
que reanima sin deslumbrar, y | brosos senderos de la vida. 
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de Bruto. 


Zernoveccron A LA HISTORIA RO- 
mANa.—Como el viajero que si- 
gue el curso de los grandes rios 
antesde embarcarseenel Océano 
que á todos los devora, así he- 
mos recorrido la historia de los 
ejipcios, fenicios, judios, y de 
losimperios del Asia, de los rei- 
nos y estados libres de Grecia, 
de las repúblicas de Sicilia y 
Cartago, y aora vamos á contar 
los hechos del pueblo romano, 
que se hizo señor del mundo. 
Un nuevo espectáculo se pre- 


senta á nuestra vista. Ya no nos 
perderemos, como en Ejipto, 
en la antigiedad de una tradi- 
cion remota y misteriosa, que 
mezclando pocas verdadesá mu- 
chas fábulas, no tienen mas prue- 
bas que antiguos monumentos y 
jeroglíficos indescifrables. 

Ya no estaremos, como en Pa- 
lestina, en un pais sagrado en 
que todas las leyes son oráculos, 
y milagros todos los aconteci- 
mientos. Hemos abandonado a- 
quel Asia voluptuosa donde rei- 
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naban juntas la molicie, el lujo, 
la ignorancia y el despotismo. 

Hemos. salido de la patria de 
las fábulas y de los prodijios; de 
aquella Grecia tan pintoresca 
que la:imajinacion siente dejar, 
porque todo era en aquel pais mó- 
vil y variado como clto.. El tiem- 
po, que todo lo produce y ar- 
ruina, ha marchitado los colores 
de aquel cuadro risueño en que 
se reunieron toda la grandeza y 
pequeñez, toda la. sabiduría y 
locura de la especie humana, 
los mas crueles tiranos, los re- 
yes mas virtuosos, los conquis- 
tadores masafamados, los sabios 
mas célebres, los pueblos mas 
libres, los esclavos mas someti- 
dos, virtudes, brillantes, vicios 
deificados, modelos. en todo jé- 
nero de talentos y artes, de lujo 
y austeridad; y en fin, todas las 
formas de gobierno y de anar- 
quía. 

La Sicilia mos ha dado otras 
leeciones; porque el destino 
presentó en aquella isla los re- 
yes masilustrados y los tiranos 
mas feroces, como para enseñar- 
nos á qué grado: de felicidad 
puede llegar un pueblo goberna- 
do por príncipes como Jelon, 
6 por jefes como Timoleon, y 
todos los males-que pueden afli- 
jir á una nacion cuando confia 
el poder á unos mónstruos como 





HISTORIA 


Dionisio y Agatocles. Cartago; 
durante muchos siglos, muestra 
los efectos de una prudente li- 
bertad y de un sabio equili- 
brio de poderes; pero el esceso 
de su opulencia, y la corrupcion: 
que resultó de ella, su decaden- 
cia y su ruina, prueban que el 
fundamento de los. estados es la 
virtud, y que las naciones caen 
cuando se corrompen. 

Entramos por último en Ro- 
ma: aquí observaremos algunas 
fábulas groseras que rodeun su 
cuna; pero. observaremos tam- 
bien en el pueblo romano, desde 
Sus primeros pasos, un carácter 
de- fuerza, gravedad y grandeza 
que no hemos visto en ninguna 
Otra nacion:su infancia es.como 
la de Hércules, que aogaba las 
serpientes en la cuna. 

Su primer rey, adorado des- 
pues como-hijo:de Marte, muda 
los pastores en- héroes, somete 
los forajidos á leyes sabias y á 
una prudente disciplina: hace 
temibles á sus vecinos las mura- 
Mas que acaba de fundar: estien- 
de su: territorio por medio de 
conquistas, aumentasu pobla- 
cion con tratados, anuncia á los 
siglos y á las naciones la domi- 
nacion de: Roma, y desaparece 
de la vista de sus súbditos, cuya 
crédula admiracion le coloca.en 
el cielo junto 4 Júpiter. 


ROMANA. 


Dotados sus sucesores de gran- 
des virtudes y raros talentos, u= 
nieron en un interés comun el 
trono, el pueblo y los grandes: 
“confiaron el depósito de lo-liber- 
tad á los plebeyos, el.sosten de 
las leyes y-las virtudes á los se- 
nadores, y el' de la fuerza públi- 
ea álos reyes: enlazaron los ri- 
eos á los pobres por una utilidad 
recíproca, por los derechos y 
los deberes del patrocinio; y to- 
dos los ciudadanos al estado, por 
medio de una relijion que presi- 
deá la suerte del pueblo; quedi- 
rije sus acciones, y que le obliga 
á los mayores sacrificios por: la 
gloria y la patria. Un tirano.em- 
prende: destruir esta grande 0- 
bra: la libertad, grabada entodos 
“los corazones, le resiste y vuelca 
su trono: la república se:levan- 
ta, y admira al universo con los 
prodijios de su heroismo y de su: 
virtud; hasta que el esceso desu 
grandeza y poder corrompiendo 
sus costumbres, le-hace: adoptar 
los vicios de los pueblos conquis- 
tados, somete á la tiranía los se- 
ñores del universo; y entrega:á 
los bárbaros del Norte aquella 
Roma que fué tantos años capi- 
tel del mundo por sus-armas, y 
que: no:tardó: en: volverlo á'ser 
por el imperio de la:cruz. 

En otros paises-se puede estu- 
diar la. gloria de los siglos pasa- 
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dos en monumentos que han so- 
brevivido á la ruina del tiempo; 
pero-en' Roma se deben estudiar 
los hombres. Estos ilustres ro- 
manos, cuyahistoria vamos á es- 
cribir, fueron los monumentos 
mas bellos y grandiosos de su 
patria. 

PUEBLOS PRIMITIVOS DE ITALIA. 
—La historia de los tiempos an- 
teriores 4. Rómiulo,. nada. cierto. 
nos dice acerca de los primeros 
habitantes de-Halia. Usta penín- 
sula.se une al. continente euro- 
peo por la cadena de los Alpes, 
em la cual hay tres desfiladeros 
principales, uno al Norte, otro 
al Mediodia y otro al Oriente. Se 
puede presumir que los celtas y 
los ilirios, buscando un clima 
mas suave, 6impelidos por otras 
tribus mas setentrionales, po- 
blaron la Italia; así como en 
tiempos posteriores. la: devasta- 
ron por las: mismas causas los 
pueblos del Norte. % 

Esta poblacion selvática tenia 
un. culto. grosero y habitudes 
propias de los pueblos errantes; 
pero la influencia de un suelo 
hermoso y de-un país fecundo, 
suavizó sus costumbres. Dejaron 
de: ser cazadores, y se aplicaron 
al- pastoreo y á.la labranza. Mas 
tarde, algunas colonias griegas y 
asiáticas trajeron.á Italia las ar- 
tes y ciencias del Oriente, así 
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como los ejipeios las Mevaron á 
Grecia. Cultiváronse pues los 
campos: levantáronse aldeas; pe- 
To como esta civilizacion primi- 
tiva, no era obra ni de un solo 
hombre ni de un solo pueblo, la 
Italia se halló dividida en mu- 
chos pequeños estados que adop- 
taron la forma monárquica, por- 
que sus continuas guerras les 
hacian conocer la necesidad de 
un jefe. Sin embargo, limitaron 
siempre la autoridad de este je- 
fe para conservar una parte de 
su antigua independencia. 

Muchos veces se confederaban 
estos pequeños estados, y forma- 
ban naciones como los latinos, 
ligures y etruscos, que fueron 
los pueblos mas célebres de Ita- 
lía en los tiempos primitivos. La 
causa de estas confederaciones, 
fué como parece probable, la co- 
munidad de orijen y la igualdad 
de idioma. Los etruscos ocupa- 
ban lo que hoy es la Toscana; 
los latinos el espacio comprendi- 
do entre el Tiber y el Liris. Estas 
pequeñasciudades, peleaban fre- 
cuentemente por la posesion de 
un campo, Ó para vengarse de 
una injuria; pero no tenian ni la 
intencion ni los medios de hacer 
conquistas. Se dejaba el arado 
para tomar la espada, y se vol- 
via del campo de batalla al ara- 
do. Eran desconocidas las má- 
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quinas de guerra, y una muralla 
y un foso detenian un ejército. 
No habia tropas pagadas. Cuan- 
do un ejército estranjero inva- 
dia el pais, los habitautes, si eran 
vencidos, le cedian una parte 
del territorio para que edifica- 
se una nueva ciudad. 

Si hemos de creer á Dionisio 
de Halicarnaso, los pueblos de 
Italia adoptaron desde tiempos 
muy antiguos la relijion de los 
griegos, descartando de ella las 
fábulas que envilecian á los dio- 
ses. Parece que los etruscos hi- 
cieron grandes progresos en las 
ciencias y artes, pues de las de- 
más naciones de Italia enviaban 
los hijos á Etruria para que estu- 
diasen. Los antiguos monumen- 
tos y los vasos elruscos que se 
conservan, apoyan esla opinion. 

La debilidad humana se com- 
place en consultar á los dio- 
ses para leer el porvenir. Los 
griegos creian que las inida- 
des hablaban por medio de los 
oráculos: como no los habia en 
Italia, la supersticion hizo que 
se estudiasen los presajios. El 
encuentro de un animal destruc- 
tor era de mal agúero; la vista 
de un enjambre de abejas ó de 
una paloma, era favorable. Juz- 
gábase de la voluntad de los dio- 
ses por el número par ó impar 
de las piedras que se juntaban 
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easualmente:, ó de los animales 
que se encontraban, ó de los 
truenos que se oian. La direc- 
cion de los relámpagos y la del 
vuelo de los pájaros eran tam- 
bien presajios. Las palabras de 
augures y de áuspices nacen , la 
primera del grito de las aves, y 
la segunda de su vuelo, direc 
cion y figura. Llamábanse arús- 
pices los que adivinaban el por- 
venir, ecsaminando las entrañas 
de los animales inmotados. Los 
sacerdotes, para aumentar su 
autoridad , se jactaban de poder 
trocar los malos presajios en 
buenos. Ecsijian sacrificios y es- 
piaciones para aplacará las dei- 
dades irritadas; y nu contenta 
esta supersticion: con derramar 
la sangre de los animales , ense- 
ñó casi á todos los pueblos á in- 
molar al cielo víctimas huma- 
nas. De aquí procedió tambien 
la májia, arte impostora , por la 
cual se lisonjeaban, con el ausi- 
lio.de los jenios buenos y malos, 
no solo conocer lo venidero, si- 
no tambien trastornar el órden 
de la naturaleza. Estas supersti- 
ciones , grabadas: por: el temor 
enel corazon. de los. pueblos de 
Htalia:, formaron una gran parte: 
de- su: culto y lejislocion. Nin= 
gun acto público Ó privado se 
hacia sin:consultar á los agore- 
ros, ufrecer sacrificios y apla- 
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cur á los dioses con espiaciones.. 
Habia en las cercanías de ca- 
da ciudad un sitio que se mira- 
ba. como sagrado: no:se labraba 
su suelo ni la hoz tocaba á sus 
árboles: los desterrados y delin- 
cuentes tenian allí un asilo in- 
violable, Cada pueblo honraba 
particularmente á su jenio 6 dios 
protector, cuyo nowbre se ocul-. 
taba cuidadosamente para que 
los enemigos no pudieran hacer- 
lo propicio invocándolo. Cada 
Casa: tenia sus dioses tutelares, 
que se llamaban penates. 
Dionisio de Halicarnaso dice 
que los primeros habitantes del 
Lacio se llamaban sículos, y que 
los latinos, que los remplazaron, 
traian su orijen de Grecia. Otros 
autores sostienen opiniones con- 
trarias. Antes de Fabio Pictor, 
el mas antiguo de los historia- 
dores romanos, que Doreció du- 
rante la segunda guerra púnica, 
mo se conocian los primeros 
tiempos de Roma sino por una 
tradicion incierta, habiéndose 
quemado los archivos de la ciu- 
dad en el incendio de los galos.. 
Los archivos sacerdotales no 
contenian sino. heclros mezcla- 
dos con muchos errores ,á los 
cuales se queria dar: amtentici- 
dad. Todos los pueblos antiguos 
atribuiao su orijen á un Dios, y 
Roma se:complacia en descen- 
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der de Morte. El pueblo roma- 
no, que despues se llamó tan 
justamente el pueblo rey, tuvo 
tambien quien le adulase: los 
historiadores, los pueblos venci- 
dos, y hasta los monarcas repe- 
tian todas las fábulas que lison- 
jeaban el orguHo de Roma. Esta 
£reencia relijiosa fué una de las 
causas principales de la grande- 
za y duracion de la república 
romana: tan cierto es que la re- 
lijion, aun cuando esté sembra- 
da de errores, es una base nece- 
saria á la solidez de los estados. 
Toda relijion, para hacer respe- 
tables sus dogmas, se ve obliga- 
da á apoyarlos en la moral, y 
ella es quien conserva las na- 
«ciones. 

El pueblo romano, mas grave 
y relijioso que los demás, respe- 
1ó por mas tiempo la autoridad 
paternal, las leyes y las costum- 
bres; y fué mas admirable por 
sus virtudes que temido por sus 
armas. 

ACONTECIMIENTOS ANTES DE LA 
FUNDACION DE ROMA.—Aunque 
no tengamos, como se ha visto, 
sino una tradicion oscura para 
dar á conocer los acontecimien- 
tos que han precedido á la fan- 
dacion de Roma, vamos á referir 
lo que dicen de ella Dionisio de 
Halicarnaso, Tito Livio y Plu- 
tarco. 
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Antes del sitio de Troya, con- 
dujo OEnotrus á Italia una colo- 
nia de árcades. Muchos años 
despues otra colonia de pelas- 
gos, echados de Teszlia, se reunió 
á los aborijenes ó descendientes 
de los árcades, y arrojaron de 
las orillas del Tiberá los sículos, 
los cuales se refujiaron en Sici- 
lia. Un siglo antes de la guerra 
de Troya, Evandro, desterrado 
del Peloponeso, trajo á Italia la 
segunda colonia de árcades. Fau- 
no, que era entonces rey de los 
aborijenes, les dió un terreno 
en el monte que despues se lla- 
mó Palatino, donde fundaron 
una ciudad llamada Palancio, de 
Palante, abuelo de Evandro. 
En tiempo de este se dice que 
vino Hérculesá Italia, mató al 
ladron Caco, y obtuvo altares 
por este beneficio. Este héroe 
enseñó á los aborijenes los ritos 
griegos, é instituyó las familias 
sacerdotales de los Poticios y 
Pinarios. Cincuenta años des- 
pues de la partida de Hércules, 
Latino, hijo de este semidios, 
aunque se creia que su padre 
era Fauno, fué rey de los abo- 
ríjenes, á los cuales dió el nom- 
bre de latinos, y al pais el de 





¡ Lacio. Otros creen que este 


nombre procede de latere (ocul- 
tarse), y que se dió á aquella 
tierra porque en ella se refujió 


ROMANA. 


Saturno de la persecucion de 
Júpiter su hijo. 

Cuenta Dionisio de Halicarna- 
se que en el reinado de Latino 
Megó Eneas á Italia con una colo- 
nia de troyanos, trayendo con- 
sigo los dioses de Troya, y el Pa- 
ladium, depositado despues en 
el templo de Vesta. Latino hizo 
alianza con Eneas, le cedió un 
territorio, y le dió por esposa 
ásu bija Lavinia. 

Turno, rey de los rútulos, pue- 
blos que habitaban en lo que se 
Mama hoy la campaña de Roma, 
que esperaba casar con aquella 
princesa, irritado de la injuria, 
hizo guerra á Latino y á Eneas. 
Fué vencido en el combate; pe- 
ro Latino murió. Turno, con el 
ausilio de Mezencio, rey de Etru- 
ria, continuó la guerra. Eneas 
los venció, dió muerte á Turno 
y le sobrevivió pocos dias. Fué 
adorado bajo el nombre de Jú- 
piter Indijete. 

En la ciudad de Lavinio, que 
había fundado Eneas, gobernó su 
viuda en la menor edad de Asca- 
nio su hijo, con tanta prudencia, 
que la prosperidad del nuevo es- 

- tado hizo rápidos progresos. La- 
vinia fundó la ciudad de Alba, y 
la hizo capital del reino. Este du- 
ró cuatrocientos treinta años 
hasta la fundacion de Roma.(A. 
M. 2822.—A. C. 1182.) El Tí- 

TOMO VII. 
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ber se llamaba entonces Albula, 
y servia de límite entre el La= 
cio y la Etruria. Despues de As- 
camio, reinaron sucesivamente * 
Silvio, Eneas-Silvio, Latino-Sil- 
vio, Alba, Atis, Capis, Capeto, 
Tiberio, que dió su nombre at 
rio del Lacio por haberse aoga- 
do en él, Agripa, Rómulo Silvio, 
Aventino, que dió su nombre al 
monte en que fué enterrado, y 
Prócas, padre de Numitor y 
Amulio, 

ORIJEN DE RÓMULO Y REMO.— 
Despues de la muerte de Prócas 
debia reinar Numitor, su hijo 
mayor, pero Amulio usurpó el 
trono, dió muerte á Ejestio, hi- 
jo de su hermano, y puso en el 
número de las sacerdotisas de 
Vesta á su sobrina Rea-Silvia. 
Dícese que no contento este rey 
pértido, con semejante rigor, 
la violó para tener el derecho de 
acusarla de impudicicia y conde- 
narla á muerte. Rea dió á luz 
dos niños jemelos, á los cuales se 
dieron los nombres de Rómulo 
y Remo. Acusada, se disculpó 
diciendo que-eran hijos del dios, 
Marte. Amulio mandó encerrarla 
en un calabozo, y arrojar al Tí- 
ber los dos hijos. El rio enton- 
ces estaba crecido y llevó la cu- 
na hasta la ribera, dejándola em 
seco. Una loba que ayó los gri- 
tos de los niños vino á darles de 
14 
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mamar, y un pájaro les trajo 
alimento en su pico, Faústulo, 
mayoral de los rebaños del rey. 
admirado de este suceso prodi- 
jioso, que pasaba á la sombra de 
una higuera, conservada segun 
Tácito ochocientos añosdespues, 
Mevó los niños á su: easa para 
que los cuidase su mujer Lauren- 
cia. Esta mujer era, de mala vi- 
da, y los pastores. le daban el 
apodo de Loba; y este fué pro- 
bablemente el orijen de la fábu-— 
Ja. que hemos narrado. 

Zopiro Bizantino ha. escrito. 
que Filonomé,, hija de Nictima, 
fué la que:tuvo-los dos jemelos 
del dios. Marte, los cuales fue- 
ron-arrojados al rio. Erimanto; 
y que el' agua. los llevó á la cabi- 
dad de un árbol en donde: una 
loba les dió de-mamar. Dice que 
un pastor cuidó de educarlos: y 
que- llegaron 4.ser reyes de Ar- 
cadia. —Tan fabulosa: es para 
nosotros una opinion como otra. 

Rómulo y Remo, habiendolle- 
gedo á la edad juvenil, se dis- 
tinguieron por su hermosura, 
fuerza, y. valor.. Plutarco. dice; 
que estudiaron er Etruria: Dio- 
nisio de Halicarnaso quese que-| 
daron entre- los: pastores, y que: 
en su tiempo' se conservaba re- 
lijiosamente: la: cabaña en: que 
vivieron. Para ejercitar su vi- 
gor; perseguian + los animales 
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el los bosques y á los: ladrones 
en los caminos. Agregáronse á 
ellos hombres. valerosos y deci- 
didos, que formaron una tropa 
bastante numerosa, y celebra= 
ron asambleas y juegos. En una 
de estas fiestas, una cuadrilla de 
ladrones los atacó, prendió á Re- 
mo, lo llevó al rey Amulio, y lo 
acusó de haber talado los domi- 
nios de Numitor. Amulio le en- 
vióá su hermano para que lo 
juzgase, y Faústulo ayisó á Ró- 
mulo el peligro que corria Re- 
mo. Ioterrogándole Numitor, 
descubre el secreto de su naci- 
miento, y averigua con júbilo 
que los dos hermanos son hijos. 
de Rea, y nietos suyos.. Los tres 
forman el proyecto de destronar- 
altirano Amulio. Remo con los: 
sirvientes de Numitor, se reune 
á los tropas desu hermano que: 
se dirije-al palacio por diferen- 
tes caminos, rompe sus puertas 
y da muerte á Amulio. Entretan- 
to. Numitor reuneá los.albanos,, 
con el pretesto.de oponerse á es- 
teataque imprevisto: sabe enel 
mismo instante el' triunfo de los. 
príncipes, y cuenta al pueblo su: 
libertad: milagrosa y la caida del 
tirano.. El pueblo, libre-de-aquel 


"rey. cruel, da alegre el trono: á 


Numitor, y los príncipes, segui- 
dos.de-un gran: número.de: pas- 
tores albanos y de guerreros la= 


ROMANA. 


107 


tinos, forman el proyecto de fun- | la lejislacion de Licurgo, 140 an- 


dar una nueya ciudad. 
FUNDACION DE ROMA.—(A. M. 
3252.—A. J. 752.) Antes de e- 
jecutar esta empresa consulta- 
ron el vuelo de los pájaros, para 
saber á cuál de los dos hermanos 
pertenecia el honor de la funda- 
«cion y gobierno de la ciudad. 
Remo descubrió desde el monte 
Aventino seis buitres; Rómulo 
vió doce desde el Palatino; pero 
mas tarde que su hermano. De 
este doble presajio nació una 
grande altercacion, declarándo- 
seunos por Remo, á quien las a- 
ves habian aparecido primero, y 
otros por Rómulo, que habia 
visto mayor número de ellas. 
Por otra parte Remo tenia ofen- 
dido á su hermano, porque se 
burlaba de los trabajos que Ró- 
mulo dirijia, saltando un foso 
que habia escavado; unos histo- 
riadores dicen que Rómulo ma- 
tó á su hermano en un movi- 
miento de ira: otros que habien- 
do parado en venir á las manos 
la disputa de los agíveros, Remo 
pereció en la pelea. Otros dicen 
que Roma ecsistia antes de Ró- 
mulo, y que este no hizo mas 
que restaurarla. Pero la opinión 
comua es que empezó á fundar- 
la'752 años antes de Cristo, al 
principio del año 4.” de la olim- 
piada 6.*, 120 años despues de 


tes de que Atenas recibiese las 
leyes de Solon, y 14 años antes 
de la era de Nabonasar. 


ROMULO, 
PRIMER REY DE ROMA. 


Al acabar Rómulo la construc. 
cion de las murallas de Roma, 
se halló jefe de solo tres mil 
hombres de á pie y trescientos 
caballos; —tan ostinado y san- 
griento habia sido el combate en 
que murió su hermano. Persua- 
dido de que el poder de la fuer= 
za es variable, y que la autori- 
dad no tiene base mas Segura 
que la confianza pública, reunió 
el pueblo y le preguntó 'si que- 
ria gobierno democrático, aris. 
tocrático 6 monárquico. Des= 
pues de una breve delibaracion, 
le entregaron sus compañeros 
una corona, de la cual era digno: 
tanto por su valor y sus grandes 
cualidades, eomp por su naci- 
miento real. Para dará iu poder. 
el apoyo de la relijion, dijo que 
no admitiria el cetro si los dio- 
ses no confirmaban su eleccion 
con un prodijio estraordinario. 

Se señaló un dia para consul- 
tarlos, y despues del sacrilicio 
hizo Rómulo un círculo en el 
aire con el lituo ó báculo encor- 
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vado de que usaban los augures. , se dióá los nuevos el nombre de 


Dicese que al momento apare- 
ció un brillante relámpago que 
atravesó el cielo de izquierda á 
derecha. El pueblo creyó oir la 
determinacion de los dioses, y 
proclamó rey á Rómulo. 

Este, eonformándose con los 
usos de los reyes confederados 
«de Etruría, que llevaban delan- 
te de sí doce lictores, enviados 
por lasdocetribus confederadas, 
eon haces de varas y segures en- 
medio, símbolos de la autoridad 
real, nombró doce ejecutores de 
la justicia. Dividió el pueblo 
en: tres tribus maudadas por 
tres jefes, y cada tribu en diez 
secciones, llamadas curias. Un 
sacerdote con el título de Cu- 
sion estaba encargado de presi- 
dir las. ceremonias relijiosas. y 
ofrecer los sacrificios de cada 
tribu. Las tierras se dividieron 
igualmente entre las treinta cu- 
rias, escepto una parte quese 
reservó: para los gastos del tem- 
plo y del tesoro-público. Se divi= 
dieron los ciudadanos en: dos 
clases, los senadores y la plebe. 
Las curias elijteron*ciensena= 
dores, álos cuales se dió el nom- 
bre de padres, y á sus descen- 
dientes ratricios, nobleza la mas 
amtigua: que hubo en Roma. 
Cuando en lo sucesivo: se- au- 
mentó el número de senadores, 


padres conscriptos, título que 
con el tiempo llegó á darse á 
todos. Esta dignidad fué heredi- 
taria. El pueblo escojió trescien- 
tos guerreros designados corr el 
nombre de céleres ó équites, que 
denotaban su valor y actividad, 
y componian la guardia del rey. 
Este fué el orijen de los caballe- 
ros.romanos, que formaron una 
clase intermedia entre los patri- 
cios y el pueblo. Estas leyes son 
de disposicion positiva: otras 
nacieron naturalmente del esta- 
do de la sociedad. 

El rey nombraba á los se- 
nadores, tenia el privilejio de 
convocar el pueblo y el senado, 
el derecho de apelacion en todas 
las cuestiones de importancia; 
promulgaba y ejecutaba las le- 
yes; mandaba el ejército y e- 
jercia el supremo. pontificado. 
Los empleos sacerdotales, civi- 
les, militares y de judicatura, 
pertenecian esclusivamente á 
los patricios. Elsenado decidia 
sobre las. cuestiones y negocios 
de estado en que el rey lo.con- 
sultaba. El pueblo elejia los ma - 
jistrados, hacia las leyes, de- 
cidia de la paz y dela. guerra 
cuaado el rey lo:consultaba, y 
juzgabaen apelación las causas 
criminales, Se leconyocaba: rara 
vez; deliberaba. por curias: el 
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ictámen de le mrayoría se anun- 
ciaba al senado, y no tenia fuer- 
ta de ley sin su confirma- 
cion. 

La institucion del patromato 
nos de una alta ¡dea del talento 
de Rómulo. Para establecer el 
órden y oponer una barrera á la 
anarquía,-habia separado los pa- 
tricios de los plebeyos; y para 
impedir las disensiones que po- 
dian orijinarse del poder de los 
unos y de la envidia de:los otros, 
unió entrambas closes con inte- 
reses communes y deberes reci- 
procos. Cada patricio escojia en 
el pueblo un gran número de 
clientes, y estaba obligado 4 pre- 
servarlos de todo daño, á mirar 
por sus intereses, á defender 
sus pleitos, 4 entender en sus 
contratos y á esplicorleslas leyes. 
El cliente por suparte asociaba 
susintereses á los de su patrono, 
le socorria si venia á pobre, le 
rescataba si caia en cautiverio, 
y pagaba por él la multa si era 
condenado. El patrono y sus 
elientes formaban en cierto mo- 
do una sola familia, no podian 
acusar eluno al otro, ni dar su 
sufrajio á los competidores, ni 
ser del partido. de los enemigos. 
Esta union. política duró: mu- 
chos siglos, y se estendió á las 
eolonias y ciudades conquista- 
das, sumentándose con la re- 
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pública; se vió á los reyes yá 
los reinos buscar patronos em 
Roma y sufrir fa humillacion de: 
la dependencia por conseguir una 
proteccion util. La sabiduría: de 
estas instituciones es tanto mas 
de admirar, cuanto nacian en un 
siglo de ignorancia y enmedio 
de costumbres tar: bárbaras que 
Rómulo, para conservar la pobla- 
cion, se vió obligado 4 mandar á 
los padres por una ley, que edts- 
casen sus hijos, y no los matasen 
ni espusicsen sino á los que ua- 
cieran impedidos. Deseando au- 
mentar eon rapidez el número. 
de sus vasallos, abrió en Romn 
un asilo á: los desterrados y con- 
denados de otras ciudades. Un 
gran: número de aventureros a-. 
cudieron de todas. partes de Ha- 
la, y de esta impura gubitla na- 
cieron los señores del universo. 
Rómuloestendia su poder tan - 
to por las armas como por las le- 
yes; y la grerra, que despuebla 
los estados, faé durante mu- 
chos años uno:de los medios de 
que se valieron los romanos pa- 
ra aumentar su poblacion. Cuan- 
do eran vencedores, perdona- 
baná los jóvenes enemigos, los 
incorporaban ensus lejiones, to= 
maban tierras en los poises con= 
quistados y enviaban á ellas ro- 
manos para fundar colonias, á 
las cuales se daba despues.el de- 
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recho de ciudadanía. Rómulo 
fundó la ciudadcon tresmil tres- 
cientos hombres, y á su muerte 
habia cuarenta y cinco mil. To- 
dos sus reglamentos se dirijian á 
inspirarálosciudadanos el amor 
de la patria, de la gloria, de la 
relijion, de la justicia y de la 
libertad, el aprecio de la pobreza 
laboriosa y el desprecio de los 
ricos ociosos. Dionisio de Hali- 
carnaso vió aun en su tiempo 
presentar las ofrendas hechos á 
los dioses en mesasde madera 
y en cestas de mimbres. Ciceron 
las creia mas agradables al cie- 
lo con esta sencillez, que cuan- 
do se llevabau en vasos de oro y 
plata. 

La ley establecia la comuni- 
dad de bienes entre los esposos. 
El marido, dueño y juez de su 
mujer, podia hacerla condenar 
por un consejo de familia que 
recibia su declaracion. El divor- 
cio era permitido; pero las cos- 
tumbres, mas fuertes que las le- 
yes, lo proibian; y durante cinco 
siglos no se verificó en Roma 
ningun divorcio, ni hubo causa 
de adulterio. En ningun pais 
fué mas sagrada la autoridad pa- 
-terna. Se estendió mas allá de 
los límites de la justicia y de la 
razon: solo la naturaleza pudo 
enfrenarla. Segun la ley, el pa- 
dre era dueño absoluto de su hi- 
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jo, y cualquiera que fuese la 
edad ó dignidad de este, podia 
venderlo 4 matarlo. Numa es- 
ceptuó de esta dependencia á 
dos hijos casados. 

En Roma no habia mas pro- 
fesiones honrosas que la guerra 
y la agricultura. Las artes y ofi- 
cios eran ejercidos por esclavos, 
ú estranjeros. Mas tardo estu- 
vieron dos comerciantes en al- 
guna estimacion, mas los vende- 
dores por menor fueronsiempre 
despreciados. 

Ro50 DE LAS SABINAS.—Roma 
edificada, poblada, gobernada 
porleyes, y victoriosa en algu- 
nos combates, ofreció un espec- 
táculo estraordimario. Casi no 
habia mujeres en ella, y la fatu- 
ra dominadora del universo pa- 
recia un campamento que se 
aumentaba con reclutas, no una 
poblacion que se propagaba y 
perpetuaba. El rey envió em- 
bajadores á las ciudades veci- 
nas pidiendo en* matrimonio sus 
doncellas para los romanos, a- 
legando como prueba de la pro- 
teccion de los dioses la prospe- 
ridad de Roma. Su propuesta 
fué mal recibida, porque los go= 
bernadores de los pueblos cer- 
canos estaban ya envidiosos de 
aquella ciudad naciente, y res- 
pondieron con menosprecio á 
los embajadores, que si Rómulo 
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y sus bandidos queriaa lener | resar á las demás naciones. en. su 


mujeres, abríesen un asilo á las 
aventureras de todos los paises. 
Rómulo disimuló su ira para a- 
segurar mejor la ejecucior de 
su intento. Algun tiempo des- 
pues, habiendo anunciado solem- 
nes fiestas en honor de Neptuno, 
invitó á ellas á los habitantes de 
las cercanías. Concurrieron á 
Roma muchos espectadores atrai- 
dos por la novedad. Los de Ceci- 
na, Crustumerio, Amtemnas y 
Cures, vinieron con sus familias. 

Enmedio del espectáculo y á 
una señal convenida, la juven- 
tud romana, que: llevaba armas 
oeultas, se arroja sobre los es- 
tranjeros, y les quita lás hijas ás 
pesar de la resistencia y las lá- 
grimas de sus padres. La mas be- 
Ma fué dada: por aclamacion: á 
un patricio jóven y valiente 
Mamado Talasio, y despues. de 
este suceso se-estableció en Ro- 
ma la: costumbre de invocar 
el nombre de Talasio en to- 
des. las. fiestas nupciales. 

Los romanos adquirieron con 
esta. violencia setecientas muje- 
res; procuraron en vano aplacar 
con:ruegos: la ira de los padres 
ultrajados, y lejitimar con: sw 
consentimiento estas uniones 
criminales. Los estranjeros sa— 
lieron. enfúrecidos de Roma y 
recorrieróm la Halia para: inte— 


venganza. 

Acron, rey de: Cecína, fué ek 
primero que atacó á los roma- 
nos. Rómulo lo venció y mató, y 
se apoderó. de su capital. Des- 
pues entró en Roma con unw 
vestidura-de- púrpura, coronado 
de laurel, y trayendo en lama 
no un asta: con las armas de 
Acron. Las tropas por: entre las. 
cuales. pasaba, cantaban imnos 
en: su. honor. Este fué el. pri- 
mer triunfo. Eilificóse: en el 
monte Capitolino un templo de-- 
dicado 4 Júpiter Feretrio, donde 
debian depositarse: los: despojos 
que los descendientes de Rómulo 
quitaserrá los reyes ó jenerales 
enemigos muértos por sus nra- 
nos. Eti el espacio de ciaco si- 
glos solo dos romanos, Cornelio. 
Coso, vencedor de Tolumnio,.rey 
de-los veyentes; y Clodio Mar- 
eelo. que mutó á Viridomaro, 
rey de los galos, ofrecieron es- 
tos ilustres despojos, que se- lla= 
maban ópimos. Dionisio de Ha- 
licarnaso atcanzó á.ver- los res- 
tos de este antiguo templo de- 
Júpiter, cuya lonjitud era solo 
de quince pies. Rómulo venció 
despues á los antemnates y erus- 
tuminos, conquistósu puis, Lras- 
ladó los. habitantes 4 Roma, y 
pobló de romanos aquellas dos 
viudades: 
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Tácio, rey de los sabinos, pe- 
leó con mas felicidad contra Ro- 
ma. Despues de algunos reen- 
cuentros se acercóá la ciudad. 
Tarpeya, hija de Tarpeyo, co- 
amandante de la fortaleza: del 
monte Capitolino, sobernada por 
el enemigo, ofreció abrirles por 
la noche la entrada, á condicion 
que le diesen los brazaletes de 
morfil, oro y plata que llevaban 
los sabinos en el brazo izquier- 
do. Favorecidos por esta trai- 
cion, penetraron en la ciudade- 
la; y para premiar á la pérfida 
Tarpeya, como merecia, la hi- 
cieron perecer echándole enci- 
ma sus escudos y brazaletes. 
Desde este suceso se llamó aquel 
sitio la Roca Tarpeya, y desde 
ella se despeñaba á los reos de 
estado. 

Los sabinos descendieron del 
monte Cepitolino para apoderar- 
se de la ciudad, mandados por 
Tacio y Hostilio. Rómulo se o- 
puso á su ataque; pero fué re- 
ehazado hasta el monte Palati- 
no. Desesperado levanta las ma- 
nos al cielo y ofrece edificar un 
templo á Júpiter en el sitio don- 
de lograse reacer sus soldados. 
Creyéndose seguro del socorro 
divino, esclama: «Romanos: Jú- 
»piter os manda deleneros aquí, 
»y hacer frente al enemigo.» 
A estas palabras el pavor se cal- 
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ma, renace el coraje, cesa la fu- 
ga, y vuelve á comenzar la bata- 
Ma. Los dos pueblos, igualmente 
enfurecidos, parecen resueltos 
á terminar .la guerra con la 
muerte de todos sus enemigos, 
cuando Hersilia, al frente de las 
sabinas, se presenta esparcidos 
los cabellos, los ojos llenos de 
lágrimas, con los hijos en los 
brazos , dando jemidos. Sin te- 
mor á la muerte se meten por 
medio de las armas, separan á 
los combatientes, y se echan á 
sus pies esclamando: «En vano 
»os pretende separar el odio, 
»pues estais indisolublemente 
»unidos á nosotros: si quereis 
vultrajará la naturaleza, rom- 
»ped, dándonos la muerte, el la- 
»zo fatal que os une; vuestras 
»armas serán mas humanas si 
»nos degiellan, que si nos dejan 
»huérfanas y viudas. ¿Quereis 
»que nuestros hijos sean mira- 
»dos en todo el universo como 
»una raza de parricidas? Pero 
»no; vosotros sois todo para nos- 
votros ; sois suegros y yernos: 
»ceded á la naturaleza, deponed 
»yuestros furores, aplacaos 6 
»matadnos.» A estas palabras 
sucede la piedad á laira y la ter- 
nura al odio: depónense las ar- 
mas, los dos reyes se abrazan , y 
se hace la paz. 

REINADO DE RÓMULO, Y TACIO. 
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—Sus condiciones fueron: que 
Rómulo y Tacio reinarian jun- 
tos: que la ciudad conservaria el 
nombre de Roma; pero que el 
pueblo tomaria el de quirites, en 
honor de Cures, capital de los 
sabinos. Estos fueron admitidos 
en Roma como ciudadanos : se 
dobló el aúmero de los senado- 
res, y se estendió el recinto de 
la ciudad, comprendiendo en él 
el monte Quirinal y el monte 
Celio. . 
Estas disposiciones se obser- 
varon relijiosamente. Los dos 
pueblos formaron uno solo, y 
vivieron los reyes cinco años en 
buena armonía. Tacio ocupaba 
el Capitolio, y Rómulo el monte 
Palatino. Sus ejércitos reunidos 
vencieron al de Fidena, y con- 
virtieron esta ciudad en colonia 
romana. Los amigos de Tacio, 
habiendo hecho algunos estra- 
gos en el territorio de Lavinio, 
los de esta ciudad pidieron jus- 
ticin á los romanos. Rómulo o- 
pinaba que se les entregasen los 
delincuentes. Tacio se oponia á 
ello, queriendo que su causa se 
juzgase en Roma. Los embaja- 
dores de Lavinio se retiraron 
quejosus, y algunos de ellos fue- 
ron muertos por los sabinos. Ró- 
mulo, irritado, prende á los cul. 
pables y los entrega á los otros 
embajadores: Tacio acude con 
TOMO VIL. 
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tropas y liberta á los reos. Por 
entonces quedó impune esta vio» 
lencia; pero algun tiempo des- 
pues, habiendo concurrido á La.» 
vinio los dos reyes para hacer, 
segun la costumbre antigua , un 
sacrificio á los penates de los 
troyanos, los hijos de los emba- 
jadores degollados, que no ha- 
bian podido obtener justicia, en- 
tran en el templo y asesinan Á 
Tacio junto al altar. Su cadáver 
fué llevado á Roma y enterrado 
con mucha pompa. Rómulo, ú- 
mico dueño del irono, ecsijió 
que se le entregasen los asesinos 
de Tacio; pero estos, habiendo 
venido á Roma, defendieron su 
causa de modo que fuerun ab= 
sueltos; —como si la venganza 
mas justa pudiese disculpar un 
asesinato. 

Los veyentes, aliados de los 
fidenates, hicieron guerra á los 
romanos con vario sticeso, hasta 
que al fin vencidos en una bata- 
lla decisiva, cedieron parte de 
su territorio, é hicieron la paz 
por cien años. Rómulo, vence- 
dor de todos los pueblos de las 
cercanías, mo pudo libertarse 
del orgullo que produce las pros- 
peridad y la gloria. Sufria con 
impaciencia los límites que el 
senado ponia á su autoridad, y 
quiso abatirlo: así inspiró con el 
temor el aborrecimiento. Un dia 
15 
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que pasaba revista á sus. tropas 
á la orilla de un lago, se oscure- 
eió el cielo de repente y estallá 
wna orribletempestad de truenos 
y rayos: mares de lluyia y grani- 
zo cayeron sobre la tierra. La 
oscuridad, el estruendo-y los re- 
lámpagos causaron: espanto y 
desórden jeneral. Enmedio de 
este tumulto se perdió el rey 
de vista y no volvió á: parecer. 
El pueblo, consternado, queria 
vengar. su muerte: los. senado- 
res le decian en vano que habia: 
sido arrebatado. por los dioses.. 
En este momento. de sedicion 
é incertidumbre, Próculo Julio, 
el mas estimado de los patricios, 
venerable por-su edad y pruden- 
cia, se presenta al pueblo. y le 
dice: «Ciudadanos: Rómulo, pa- 
adre de esta ciudad, se me ha 
naparecido descendiendo del cie- 
»lo. Como lleno de pavor y res- 
peto le pidiese que me fuera lí- 
acito mirarlo, me dijo: Ve y di 
»á los. romanos que: por disposi- 
»cion del cielo será mi ciudad: la 
»señora, de- las 'naciones. Dedí- 
»quense pues, á la milicia, y en- 
»señen á sus nietos: que ninguna 
»fuerza: humana podrá: resistir 
»á:los hijos de Roma: y dicho es- 
nto. desapareció.» Esta. fábula. 
lisonjeaba demasiado el orgullo. 
romano para.no.ser creida; y la 
vanidad complacida: calmó el 
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sentimiento y acalló. las: sospe-. 
chas. Rómulo murió á: los. cin- 
cuenta y cinco años. de edad. y 
treinta y cinco de:reinado.. 


INTERREGNO Y NUMA: POMPILIO, SE=- 
GUNDO.REY DE. ROMA. 


(Año del: mundo. 3291.—Antes: de 
Cristo, 713.) 


Roma, aquella,ciudad tan: so- 
berbia despues, y que no.tenien- 
do. aun: cuarenta años de edad 
llamada por los. dioses 
rula tierra, no era mas 
que una aldea compuesta de al- 
gunas casas y muchas: cabañas 
dispuestas sin órden. Sus estan- 
dartes. eran: manojos. de heno; 
sus trofeos gabillas de trigo; sus 
tesoros rebaños. Nada era: gran- 
de en ella.sino el valor y ambi- 
cion de-sus habitantes. Su terri- 
torio. fué muy limitado, y sinem- 
bargo.sus primeros monumentos 
públicos, construidos. bajo. los 
sucesores de Rómulo, anuncia- 
ban la ciudad eterna. Se admi- 
raban aun en tiempo. de Di 
sio de Halicarnaso, las murallas, 
acueductos y cloacas hechas. por 
Tarquino. Rómulo dió á su pue= 
blo el primer impulsode.grande- 
za, haciéndole adoptar la. mácsi- 
ma de. imitar los: reglamentos y 
costumbres útiles de los pueblos 
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vencidos. Y asísus soldados. hia- 
biendo vencidoá lossabinos, des- 
cendiéntes de los lacedemonios, 
usaron de escudos como ellos, 
y dejaron los arjivos. Tam- 
bien los enseñó á ganar el ufec- 
to de los pueblos vencidos, de- 
jándotes que se gobernasen por 
sí mismos; y á pesar del odio de 
los romanos á la monarquía des- 
pues de la. espulsion de sus re- 
yes, es incontestable que debie- 
ron mucha parte de su gloria y 
poder á las grandes cualidades 
de Rómulo y sus sucesores. 
OnIJEN DEL NOMBRE DE + ROMA. 
—Los historiadores no están de 
acuerdo acerca del orijen de la 
palabra Roma, que en: griego 
significa fuerza Ó poder. Unos 
dicen que una troyana llamada 
Roma, temiendo que; los compa- 
ñeros de Eneas se volviesen á 
embarcar huyendo de la guerra, 
quemó las naves y los obligó á 
fijarse en Italia. Otros, que Ro- 
ma era hija de Italo y Eucaria: 
otros de Teleso, hijo de Hércu- 
les: otros, de Ascanio. Ni, falta 
quien. diga que la ciudad fué 
edificada por Romano, hijo de 
Ulises y Circe, 6. por Romo, . hi- 
jo de Emacion, enviado á ¡Italia 
por Diomedes; ó por: Romis, : ti- 
rano de los latinos, y vencedor 
de los etruscos. Fabio: Pictor, 
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tico, dice que en el antiguo idio” 
ma latino, la palabra ruma signi- 
ficaba teta; y ea memoria de la 
loba que crió á Rómulo, tomó 
este héroe su nombre, y Roma 
el de su fundador. Añádese que 
trabajando Rómulo en abrir los 
cimientos de su ciudad, halló ba- 
jo tierra la estátua del dios Con- 
so, del cual proceden los mom» 
bres de consejos y cónsules. 

Despues de la muerte de Ró-, 
mulo, los sabinos y romanos -no' 
pudieron durante muchos dias 
convenirse en la eleccion de, ua 
sucesor, Cada uno de los dos 
pueblos queria dar un rey al 
estado, y ningun ciudadano te- 
nia bastante preeminencia para 
fijar los votos. En, esta incerti- 
dumbre el senado nombró un, 
interrey, que se renoyaba de 
cinco en cinco dias, Este.uso de 
confiar el gobierno á interreyes. 
hasta la eleccion de los nuevos, 
majistrados, se conservó. aun; 
despues de establecida la rer 
pública. 

El interregno agradaba al se- 
nado y queria prolongarlo; pero 
temiendo que el pueblo elijiese 
sin su participacion, lg propuso: 
hábilmente que nombrase un 
rey, y se reservó el derecho de 
confirmar su nombramiento. El 
pueblo, contento con esta defe- 


siguiendo á Diocles el peripaté- ; rencia, dejó la eleccion á arbi- 
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trio del senado. Vióse muchas 
veces en Roma esta: noble dispu- 
ta, efecto saludable de los mira- 
mientos «recíprocos de ambas 
clases, y prenda feliz de union, 
sin la cual no ecsiste ni fuerza 
mi espíritu público. 

Estando convenidos plebeyos 
y patricios para conciliar las pre- 
tensiones de sabinos y romanos, 
se resolvió que se sacaria á la 
suerte la nacion que habia de e- 
Jejir, y que esta nombraria un 
rey de la otra. La suerte favore- 
ció á los romanos. 

* ELECCIÓN DE NUMA.—Habia un 
sabino, natural de Cúres, jene- 
ralmente respetado por sus vir- 
tudes, enemigo del lajo, 'esento 
de ambicion, relijioso, observa- 
dor ferviente de la justicia, y 
habituado á vencersus pasiones. 
Los ciudadanos y estranjeros le 
tomaron por árbitro. El rey Ta- 
cio, apreciando sus grandes eua- 
Mdades, le habia dado su hijá en 
casamiento; pero este insigne 
honor no le movió á dejar su pa- 
tria para venirá Roma, y se que- 
dó en Cúres cuidando de su añ- 
ciano padre. Trece años despues, 
habiendo muerto su'espósa, se 


“retiró al compo y se entregó al 


estudio. Este era elsabio'Numa: 
la eleccion de'tos 'romanos le 
nomibró rey, y le aprobacion u- 
niversol lo confirmó. - 


Dos ciudadanos distinguidos, 
Veleso, á quien querian los sabi- 
nos elevar al trono, -y-Prócalo, 
que confiaba en los votós de los: 
romanos, uno. y otro: personas: 
muy distinguidas, fueron encap- 
gados de ir á anunciar á Numa 
su eleccion. El príncipe filósofo, 
lejos de deslumbrarse econ el es- 
plendor de la corona, conoció su 
peso y la reusó. «Las cualidades, 
»dijo, que me han ganado vues- 
atra estimacion, me apartan del 
trono, porque me llaman al re- 
ntiro, al estudio y al descanso. 
»Sois ambiciosos y yO nO: gus- 
ntais de guerras y conquistos, y 
»yo prefiero.la paz á.todo. Vos- 
»otros necesitais de. un jeneral 
»mas bien que de un rey.» 

Su negativa aumentó el deseo 
de tenerlo por jefe. Se resistió 
algun tiempo á las instancias del 
pueblo romano y desu familia; 
pero los presajios que fueron fe- 
lices, y Jos ruegos de los habi- 
tantes de Cúres, que le instaban 
á aceptar, para unirlos mas es- 
trechamente con los' romanos, 
le decidieron á abandonar su so- 
ledad: hizo sacrificios á los dio- 
ses y partió á Roma: El senado 
y el pueblo salieron á recibir= 
le: lveútrada de un rey pacífico, 
en aquella ciudad, ' templo de la 


guerra, fué el triunfo de la sa= 
-| bidaría y de la virtud. > 
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El interrey Spurio Vecio, pa- 
ra solemnizar: la inauguracion 
del monarca, y completar la sa- 
tisfaccion pública, mandó que el 
pueblo procediese otra vez á la 
eleccion. Los sufrajios fueron 
unánimes; pero Numa no qui- 
so revestirse de los ornamentos 
reales, hasta que los dioses hu- 
biesen confirmado su nombra- 
miento; y así hizo un sacrificio 
en el monte Tarpeyo, con los sa- 
cerdotes y los.augures. Los aús- 
pices consultados, fueron favo- 
rables; y Numa, adornado del 
cetro, la corona y manto real, 
bajó á la plaza pública enmedio 
de las.aclamaciones del pueblo. 
(Año de Roma 39.—A. C. 714.) 

INSTITUCIONES RELIJIOSAS DE 
roma.—Rómulo habia fundado 
á Roma con las armas: Numa 
emprendió consolidarla con la 
paz y la relijion. Dedicóse á cal- 
mar el espiritu belicoso y á sua- 
vizar lus costumbres feroces del 
pueblo. Edificá el templo de 
Jano, cuyas puertas debian estar 
abiertas en tiempo de guerra, y 
cerradas en tiempo de paz. No 
se abrieron en lodo su reinado; 
pero despues nose cerraron sino 
dos veces; concluida la primer 
guerra púnica, y despues de la 
batalla de Agtium. Numa sabia 
que la vanidad humana resiste á 
los hombres y cede al cielo. Pa- 
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ra dará sus leyes una sancion 
celeste, hizo creer al pueblo que 
eran dictadas por la ninía Ejeria, 
á la cual consultaba en un bos= 
que sagrado cercano á Roma. 

Rómulo no habia contado en 
el año mas que diez meses, y al 
primero dió el nombre de Mar» 
tio, en honor del dios que se 
creja padre sayo. Numa corrijió 
este error grosero añadiendo los 
dos meses de Januario y Februa- 
rio. El año fué pues, de trescien: 
tos sesenta y ciuco dias dividi= 
dos en doce meses lunares, con 
la intercalacion de dias comple» 
mentarios, que al fin de veinti- 
cuatro años hacian cui ir el 
tiempo civil con la posicion del 
sol. Juliv Cósar completó des» 
pues esta reforma con ua nue- 
vo calendarioque fué definitiva» 
mente correjido en 1582 por 
Gregorio XII. 

Numa estableció dias llama- 
dos -fastos. y nefastos, para dis» 
tioguir los tiempos en que era 
permitido :ó. proibido reunir el 
pueblo y juzgar. Ereó muchos 
sacerdotes, como los de Marie, 
Júpiter y Rómulo, á quien se a» 
doraba con el nombre de Quiri- 
no. Estos sacerdotes, elejidos 
entre los patricios, y presididos 
por el samo pontífice, eran nom; 
brados por el pueblo, Su núme- 
ro y el de los augures aumentó 
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despues. Arreglaban los sacrifi- 
cios y ceremonias, los «lias de 
fiesta, las espiaciones, Jutos y 
funerules, Velaban sobre los mi- 
nistros subalternos, instruian al 
pueblo, esplicaban los prodijios 
y juzgabun todas las contiendas 
relativas á la relijion. 

INSTITUCION DRLAS VESTALES,— 
Numa arregló el establecimien- 
to de las Vestales: creó cuatro 
que no habian de tener menos 
de seis años, ni mas de diez. 
Guardaban el fuego sagrado y el 
paladio, y observaban virjini- 
dad; pero á los treinta años 
podian reuunciar al sacerdocio 
y casarse. La ley les concedia 
grandes privilejios: eran las úni- 
as mujeres que podia disponer 
de sus bienes sin curador: su di- 
cho era admitido en justicia sin 
juramento; llevaban un lictor 
delante, cuando salian en públi. 
«o; y si encontraban un delin- 
cuente era perdonado. El tesoro 
público las mantenia; pero esta 
ban espuestas á terribles casti- 
gos si quebrantaban sus deberes. 
La que dejaba apagar el fuego 
sagrado, que no podia volverse 
á encender sino á los rayos del 
sol, era azotada con varas por 
órden del pontífice. La que vio- 
laba el voto de castidad, moria 
emparedada en una cueva, don- 
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cántara de agua, un botecillo de 
aceile, y un jarro de leche. Se 
ecsijia de ellas la mayor decen- 
cia, Postumia fué puesta en jui= 
cio y reprendida por haberse 
presentado en público demasia- 
do adornada. 

Numa, creyendo necesaria la 
relijion para enfrenará un pue- 
blo grosero, que no podia serlo 
por la razon, buscaba todos los 
medios, y aprovechaba todas las 
ocasiones de imprimir en las al- 
mas sentimientos relijiosos. Hu+ 
bo un contajioorrendo, y cuan- 
do cesó, Numa atribuyó este 
beneficio á un escudo de bronce 
que habia caido en sus manos, 
añadiendo que, segun la ninfa 
Ejeria, este escudosería la pren- 
da de la prosperidad de Roma 
mientras se conservase; y para 
que no pudiesen robarle, hizo 
construir otros once semejan= 
tes á él, entre 1o$ cuales era im« 
posible distinguirle. Se crearon 
unos sacerdotes, llamados saliog 
que bailaban y' cantaban imnos; 
durante la fiesta que seinstitayó 
para recordar este suceso. Creó 
tambien un colejio de feciales ó 
heraldos. Unos mantenian el ór» 
den y el silencio en las asam> 
bleas públicas: otros declaraban 
la guerra y la paz; se les envia» 
ba á hacer reclamaciones á los 


de solo se le dejaba un pan, una | pueblos estranjeros; daban á los 
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dioses: por testigos de-su sinceri- | rijirel arado y empleaban en la 
dad, pronunciando imprecacio- | labranza aquellas. nobles manos 
nes contra sí mismos, si faltaban | que habian sostenido la balanza 
ála verdad. Fijaban un térmi- | dela justicia y la espada de la 
no para: recibir la respuesta, y | victoria. 
si no obtenian la satisfaccion pe- No tiene la historia que ha- 
dida dabar cuenta al senado y | blar de las azañas, de las con- 
declarabar la guerra por lícita. | qnistas y de los triunfos de Nu- 
Para: hacer respetar la justi- | ma;peroen cambio, nos dice que: 
eia y los propiedades estableció | durante-un reinadu: de cuaren- 
fiestas.en honor del dios Térmi--| ta y tres años no se vieron 
no; idew feliz que deificaba á la [| en Roma: ni guerras, ni revo- 
base de la:eivilizacion de: la so- | luciones.. La: felicidad pública 
ciedad política, que-es- Ta propie- | fué la consecuencia de este-sue- 
dad. ño. de la gloria militar. Los 
Antes de su reinado, los es- | estranjeros,. admirando: las. yir- 
tranjeros miraban á Roma como | tudes de: un pueblo. que en su 
un campo amenazador: hajo:su | nacimiento. los habia: aterra- 
gobierno. fué respetada como | do, le elejian. entouees por ár- 
una ciudad virtuosa y un templo:| bitro. de sus diferencias. Numa 
de-justicia. Este rey pacífico hi- | realizó la idea de-un sabio de la 
zo escelentes reglamentos de po-| antigiiedad que dijo: «que el 
licía; y para mantener el órden, | »mundo no-sería feliz hasta que: 
la tranquilidad y la union de:| »se viese la filosofia. sentada so- 
los ciudadanos, clasificó el pue- | »bre-el trono.» 
blo. por corporaciones, en: las| Algunos autores han: creido. 
cuales mezcló políticamente:los | sin: fundamento: que Numa fué 
sabinoscon los romanos. Conven- | discípulo.de Pitágoras; pero este: 
cido de- que la indijencia 6 la:es-| filósofoflorecia ciento y cincuen- 
tremada pobreza estingue el. a- | ta años despues, cuando reinaba 
mor de-la patria y dispone á la:| Tarquino 11. Numa licenció la 
sedicion, repartió entre-los- po- | guardia: creada por Rómulo, di-- 
bres las tierras conquistadas, y | ciendo: «No.reinaré en un pue- 
honró. de tal manera. á: la: agri- | »blo que-me:inspire: alzuna des- 
cultura, que:mucho tiempodes- | »confianza.» Erijió un altar á la 
pues de-él, los jenerales y ma» | buena: fé.. Amigo de las letras 
jistrados.se- complacian. en: di. | y de la: relijion, decia que tenia 
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trato con las musas. A una de ellas 
puso el nombre de Tácita, pro- 
bablemente para dar á entender 
con esta alegoría cuán útiles son 
al entendimiento el silencio y 
la meditacion. Algunos autores 
han querido hacernos dudar de 
la verdad de estos sucesos, que 
es tan agradable creer. Plutarco 
dice que habiendo quemado los 
galos los archivos de Roma, todo 
lo que se cuenta de los primeros 
tiempos fué inventado para alagar 
el orgullo del pueblo y l: 
de las principales familia: 
opinion carece de probabilidad; 
pues quemados los archivos, la 
tradicion pudo suplir su falta en 
un pais donde unas mismas fa- 
milias se conservaron por tantos 
siglos. 

Numa murió á los ochenta y 
tres años de edad y cuarenta y 
tres de reinado. En su vejez, su 
cuerpo estuvo esento de enfer- 
medades.como su alma de vicios; 
los patricios llevaron su féretro, 
los sacerdotes formaban el due- 
lo, y losjemidos de todo el pueblo 
fueron suoracion fúnebre. Proi- 
bió que quemasen su cadáver. 
Fué enterrado en un ataud de 
piedra al pie de Janículo, y en 
otro ataud semejante catorce li- 
bros que habia compuesto. Uno 
y Otro se hallaron cinco siglos 
despues. De su cuerpo nada que: 
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daba; pero sus manuscristos es- 
taban intactos. El pretor Petilio 
tos leyó, declaró al senado que 
su publicidad dañaria á la reli- 
jion y fueron quemados. 


TULO HOSTILIO, zar. 


(Año del mundo 3334.— Antes de 


Cristo 670.) 


Despues de un corto interreg= 


no, el pueblo elijió por rey á Tu- 


lo Hostilio, y el senado confirmó 
la eleccion. Este príncipe era 
nieto de Hersilia, aquella sabina 


cuyo valor desarmó y reunió 


los dos pueblos que estaban dis 
puestos á esterminarse. Tulo, 
natural de Medulia, ciudad en el 
territorio de Alba, y colonia: ro- 
mana, poseia en ella grandes 
propiedades que repartió entre 
los ciudadanos pobres apenas 
subió al trono. La poblacion de 
Roma se aumentaba, y se esten- 
dió el recinto de sus murallas. 
El carácter de Tulo fué diferen- 
te del de Numa : era belicoso 
y poseia las prendas de un jene- 
ral, y el valor de un soldado. 
COMBATE DE LOS HORACIOS Y CU= 
riacios.—En este tiempo, Cle- 
lio, dictador de Alba, envidioso 
de la grandeza de Roma, permi- 
tió á la juventud albana talar 
las tierras de los romanos. Estos 
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se vengaron con represalias: de 
ambas partes hubo quejas y re= 
clamaciones. Tulo Hostilio aco= 
Jió benignamente á los embaja= 
dores de Alba, pero retardó Ja 
respuesta. Los de Roma fueron 
mal recibidos en Alba y se les 
negó toda satisfaccion. Tulo, que 
lo habia previsto, teniendo la 
justicia de su parte, ventaja muy 
importante atendido el espíritu 
relijioso y la buena fé de aquel 
siglo, declaró la guerra á.-los 
albanos. 

Ya estaban los dos ejércitos 
prócsimos á venir á las manos, 
cuando Clelio murió de repente 
en su tienda. Su sucesor Mecio 
Sufecio, mas justo y pacífico, qui- 
so impedir la efusion de sangre 
por un convenio: pidió y obtuvo 
del rey de Roma una conferencia 
en que le representó los peligros 
de una guerra sangrienta, de la 
cual se aprovecharian los etrus- 
cos para atacar y oprimir á en- 
trambos pueblos cuando estu- 
viesen debilitados. Se resolvió, 
pues, que en lugar de una bata- 
la jeneral habria solo un comba- 
te de trescampeones porcada ciu. 
dad, para decidir la querella, y 
que el pueblo vencido quedaria 
enteramente sumiso al vencedor. 
De este modo quedaron encar- 
gados tres romanos y tres alba- 
nos del destino de sus patrias. 

TOMO VU. 
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Había entonces en el ejército 
de Roma tres hermanos con el 
nombre de Horacios, distingui- 
dos por su fuerza y valor. La fa- 
milia albana de los Guriacios te- 
nia tambien tres hermanos su- 
periores á los demás guerreros 
de su ciudad. La eleccion de 
Roma y Alba recayó sobre ellos. 
Señalado dia para el combate 
selen al campo, los dos ejércitos 
los rodean; los parientes, jefes y. 
conciudadanos les dan armas, los 
conjurán que aseguren su inde- 
pendencia, los ecsortan á soste- 
ner el honor de su pais, y les 
dan la señal con la inquietud 
propia de aquel momento críti- 
co, pero con;la confianza que 
inspiraba á cada partido el ardor, 
la habilidad y la osadía de sus jó- 
venes campeones. Dos pueblos, 
numerosos, sin correr ningun 
peligro personal, estaban ajita- 
dos entre el temor y la esperan= 
za de un combate que iba á de- 
cidir la suerte de todos. 
Animados de su coraje y en- 
cargados de los intereses de dos 
grandes ejércitos, se adelantan los 
seis guerreros; se amenazan con 
la vista; brillan las espadas; se 
acometen, y el aire resuena al 
choque de sus aceros y escudos. 
Los dos pueblos, presentes á es. 
ta lucha terrible, atentos, in- 


| móviles y sileneiosos, siguen con 
16 


122 
los ojos todos los movimientos, 
y parece haber perdido la voz 
y la respiracion. 

Los tres albanos “fueron los 
primeros en recibir heridas; pe= 
ro ardiendo con el deseo de ven 
garlas, atraviesan á dos de los ro» 
manos y los derriban-muertos so- 
bre la arena. Alba: dá un grito de 
alegría: Roma jime aterrada. No 
le queda mas que: yn defensor, 
cuya muerte parecia inevitable 
rodeado de tres enemigos. Sin 
embargo, Horacio no habia. re- 
cibido ninguna herida: demasia- 
do débil 'contra los “tres Curia= 
cios, pero muy superior á cada 
uno de ellos, huye con el finde 
separarlos, pues le habian de 
seguir con mas 6 menos lentitud 
á proporcion del vigór que les 
dejaban-sus heridas. Los roma- 
nos, que no. penetran su inten- 
cion, se indignan de su cobardía 
y lo cargan de imprecaciones. 
Alba triunfa y grita 4 sus com- 
batientes que aceleren el paso. 
y completen la victoria. Pero 
Horacio, viendo á los Curiacios 
que Je perseguian bastante sepa- 
rados eluno del otro, suspende 
su fuga, se lanza sobre el enemi- 
go mas prócsimo, y lo. hiere de- 
'muerte antes que sus hermanos, 
escitados por los gritos. de los 
albanos, puedan soeorrerle. En 
el corazon de los romanos rena- 


ce la esperanza: animan á Ho- 
racio con el ademan y la voz: 
mas ardiente que sus votos, mas 
rápido que sus: pensamientos, 
acomete al segundo Curiacio y 
ledá la muerte. Todo el campo 
albano lanza un grito de terror; 
Ya no quedaba mas que un com 
batiente de cada partido; pero 
Horacio no estaba heridb; y el 
albano, debilitado-por una larga 
carrera y por la sangre que sa= 
lia de su costado, mas se arras= 
tra que camina, apenas puede 
soslenersus armas y solo pre- 
senta una víctima al vencedor. 
Horacio, seguro del triunfo, es- 
clama: «Sacrifiqué dos enemigos 
»á los manes de mis hermanos; 
xel terceroserá para que se deci- 
ada esta guerra y Roma mande 
nen Alba.» Dichas estas palabras 
sepulta su espada en el pecho 
del contrario y le despoja de sus 
armas. Roma triunfante y Alba 
consternada, se reunieron para 
celebrar las ecsequias de los dos 
Horacios y los tres Curiacios 
muertos en el combate. En tiem- 
po de Augusto se conservaban 
todavía sus sepulcros erijidos en 
el lugar en que habian muerto 
cada uno. 

Las pasiones mas nobles, cuan- 
dose han llevado al esceso se 
convierten en fanatismo y con- 
ducen al crímen. El amor de la 
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patria y el odio de sus enemigos 
inflamaban el corazon de Hora= 
cio y le habian dado fuerzas 
para triunfar de los albanos; pe- 
To esta pasion noble dejeneró en 
fanatismo y produjo el crímen. 
No pudo sufrir que un alma ro: 
mana fuese indiferente á su vic- 
toria y llorase á los vencidos. 
Entrando en la ciudad, encon- 
tróá su hermana Camila, aman- 
te y prometida esposa de uno de 
los Curiacios. Al ver á su her- 
mano revestido con el mauto del 
Curiacio, que ella misma habia 
hecho, se arranca los cabellos, 
destroza sus vestidos, vierte un 
torrente de lágrimas, se golpea 
el seno, prorrumpe en sollozos, 
y dirijiéndose con furor al ma- 
tador del albano le dice: «Eres 
vel mas feroz de todos los hom- 
abres; me has privado de mi es- 
»poso; la sangre de Curiacio cor- 
»re por tus armas! Insultas mi 
»dolor y triunfas con tu crímen! 
»Castíguente los dioses! Inmolen 
»á los manes de mi Curiacio el úl- 
»timo romano sobre los escom- 
abros de Roma!» 

Horacio, enfurecido de ver á 
su hermana lastimada por su 
victoria y allijida por la alegría 
pública, y oirla formar votos 
contra su pais, no escucha ni á 
Ja razon, ni á la piedad, ni á la 
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rabia desesperada, sepulta su 
acero en el seno de Camila, es- 
clamando: «Hermana desnatura- 
nlizada: olvidasá tu padre y á 
»tus hermanos; veá reunirte con 
»tu Curiacio. Perezca asi toda 
»romana que llore á un ene- 
»migo!l» 

Este crímen orrorizó al sena- 
do, y el reo fué puesto en juicio. 
El rey nombró los duumviros, 
es decir, los dos jueces que de- 
bian sentenciarle. Condenado á 
muerte por ellos, iba á caer ba- 
jo el hacha del lictor, cuando el 
viejo Horacio, su padre, ade- 
lantándose al medio de la asam- 
blea del pueblo, detiene el gol- 
pe fatal, invoca las antiguas le- 
yes, recuerda sus derechos pa= 
ternales, sostiene que es el pri- 
mer juez de su familia, y que él 
'mismo hubiera cortado los dias 
de su hijo si lo hubiese juzgado 
digno de muerte; y por último 
apela al pueblo del decreto de 
los duumviros. 

Al aspecto de sus cabellos 
blancos y de su profundo dolor, 
los ciudadanos conmovidos le 
rodean y le prestan atencion. 
«Romanos, dijo: pídoos que me 
adejeis al único hijo que me 
»queda: toda mi familia ha sido 
»sacrificada; ¿permilireis que a- 
»ten las manos al que os ha da- 


naturaleza: y conducido por una ¡»do libertad? ¿ Dejareis arrastrar 
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»al suplicio á este guerrero, cu- | y Roma erijió un sepulcro don 


»yas miradas no ha podido sos- 
»tener el enemigo? ¿Ha de cos- 
ntarle la vida el esceso de su a- 
»mor por vosotros? Empero si 
vel decreto está pronunciado, 
»ven lictor; ata estas manos vic- 
toriosas, cubre con un velo fú- 
»nebre la cabeza del libertador 
ade la patria; hiere al que ha da- 
»do el imperio al pueblo roma- 
»no. Pero ¿qué lugar vas á es- 
»cojer para el suplicio? ¿Será en 
estos muros? Acaban de ser 
vtestigos de su triunfo. ¿Será 
»fuera de estos muros, enmedio 
»del campo romano, ó entre las 
»tumbas de los Curiacios? Do 
»quiera que te dirijas, no halla- 
»rás un solo lugar donde no en- 
»cuentres un monumento de su 
»gloria, y una salvaguardia con- 
atra su suplicio.» 

Arrastrado el pueblo por el 
reconocimiento y la compasion, 
bio enmudecer las leyes, y con- 
cedió la vida al culpable; pero 
para conciliar la clemencia y la 
justicia, se le hizo pasar por de- 
bajo de un yugo que se llamó la 
viga de la hermana, y se le con- 
denó á una multa que pagó su 
padre. 

Despues de haber satisfecho: 
en algun modo á la justicia de 
los hombres, Horacio ofreció sa- 
erificios espiotarios á: los dioses, 


de fué enterrado el cadáver de 
la infeliz Camila. 

TRAICION DB MECIO Y RUINA DE 
ara. —(A. M. 3337.—A. €. 
667.) Dos años despues de estos 
sucesos, los albanos, sometidos, 
peroconservandoel resemtimien- 
to de su derrota, prometieron 
secretamente á los fidenates y 
veyentes favorecer sus armas, 
si las volvian contra Roma. Hi- 
ciéronlo así, y Tulo se puso al 
frente del ejército romano. Lle- 
gado el momento de la batalla, 
los albanos, que estaban en el ala 
derecha del rey de Roma, se se- 
pararon de ella y se retiraron á 
una montaña. Los soldados de 
Tulo se turban y conmueven con 
esta defeccion imprevista. El 
rey hace voto á los dioses de 
crear doce nuevos sacerdotes sa 
lios, y de edificar templos á la 
Palidez y al Temor; corre por las 
filas, dice á sus tropas que la re- 
tirada de los albanos es un mo- 
vimiento dirijido por él mismo, 
y manda é su caballería arreme- 
ter con las lanzas altas, y esten- 
diéndose para ocultar á los ene- 
migos el movimiento del ala de- 
recha. Estas órdenes se ejecuta- 
ron con el éesito mas feliz. Los 
fidenates, creyendo que los al- 
banos faltaban 4su palabra, tur- 
bados y: desarimados por la fal- 
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ta de este recurso, opusieron dé- 
bil resistencia á los romanos y 
echaron á huir aogándose mu- 
chos de ellos en el Tíber. Mecio 
Sufecio, viendo que la victoria 
quedaba por Hostilio, junta con 
él sus tropas, sigue el alcance de 
los enemigos y le da la enora- 
buena de su triunfo. El roma- 
no disimula la ira, dispone un 
sacrificio para el día siguiente, 
deja á los atbanos en entera se- 
guridad, va £ Roma, informa al 
senado de la traicion, se adopta 
una resolucion atrevido, que él 
mismo sujirió, vuelve al campo 
por la noche y mande al valien- 
te Horacio que con las mejores 
tropas del ejército se dirija á Al- 
ba. Alsiguiente dia, á la hora 
del sacrificio, se presentaron sin 
armas los dos ejércitos, segun la 
costumbre, y una lejion romana 
los rodeó, teniendo ocultas las 
espadas. Tulo hizo el discurso 
siguiente: «Romanos: si habeis 
peleado en algun combate, por: 
vel cual debais dar las gracias 4 
vlos dioses inmortales, y á vues- 
atro valor, fué el de ayer; porque 
aluchásteis, no tanto con el ene- 
»migo, cuanto, lo. que es mas 
»grave y peligroso, eomta trai- 
acion y perfidis de los aliados. 
»Ya es tiempo de desengañaros: 
nlos albamos subieron al monte, 
»ro por órden mia, lo cual finjó 
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»para que la noticia de la deser- 
ación no disminuyese vuestro 
abrio, y para que los enemigos, 
»creyendo que iban á ser cojidos 
»por la espalda, se aterrasen y 
»huyesea. Ni la culpa que acuso 
»fué de todos los albanos; siguie- 
ron á sujefe, como vosotros me 
»hubiérais seguido. Mecio es el 
»autor de aquel movinriento: Mo- 
»eio el nraqninador de la guerra: 
»Mecio el quebrantador de la a- 
»lianza entre Roma y Albo. Con- 
»siento que su traicion tenga 
»imitadores, si no hiciere yo en 
»él un insigne escarmiento Por- 
»que es bueno, fausto y feliz 
»para el pueblo romano y para: 
»mí y vosotros, 0 alhanos, ro- 
»suelvo que pase á Roma todo 
vel pueblo de vuestra ciudad: 
dar la ciudadanía á la plebe a1- 
»bana; nombrar senadores á los 
»principales, hacer de ambas 
»una sota ciudad y república, 
»para que Alba, dividida anti- 
»guamente en dos pueblos, vuel- 
»va á formar uno solo. Y tú, Me- 
»cio Sufecio, si fueses capaz de 
»observar la fé y la alianza. te 
adejaria vivo con esta leccion, 
»pero ya que tu carácter es in- 
»curable, enseña con tu suplicio 
»á los hombres á creer santas las 
»cosas que has violado; y así cu- 
»mo vaciló ayer tu áni:no entre 
mos romanos y los ¿idenates, 
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»hoy se dividirá tu cuerpo en o- 
puestas direcciones.» Dicho es- 
to, mandó atarle á dos carros, 
que tirado cada. uno por cuatro 
caballos, le destrozaron: supli- 
cio que llenó de terror y espanto 
á entrambos ejércitos. 

Entretanto llevaba Horacio á 
Alba las órdenes del rey y el 
decreto del senado. Los habi- 
tantes, inmóviles y aflijidos, 
vieron demoler aquella ciudad 
que habia durado quinientos a- 
ños, y fueron trasferidosá Ro- 
ma, cuyo poder y gloria aumen- 
taron. Tulo volvió á hacer la 
guerra á los fidenates, ganó la 
hatolla y tomó su ciudad. Ven- 
ció asimismo á los sabinos y 
obligó á someterse á Roma trein- 
ta ciudades del Lacio, colonias 
de Alba. Esta guerra duró cinco 
años y se terminó con una paz 
gloriosa. Poco despues cayó una 
lluvia de piedras en el monte 
Albano, y este y otros supuestos 
prodijios hicieron creer que los 
dioses de Alba estaban irritados 
por haberse descuidado su cul- 
to. La peste causó grandes es- 
tragos y aumentó la supersti- 
cion. El rey hizo muchas espia- 
ciones para aplacar á los dioses 
y murió despues de un reinado 
de treinta y dos años. Unos di- 
cen que haciendo un sacrificio á 
Júpiter, le mató un rayo porno 
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haber observado las ceremonias 
prescritas: otros creen que An- 
co Marcio, nieto de Numa, lo 
hizo asesinar. Si no cometió el 
crímen, se aprovechó de él. Tu- 
lo fué uno de los reyes mas gran- 
des de Roma por sus prendas 
militares, su prudencia en polí- 
lica, y su sabia administracion. 
Algunos rasgos de supersticion 
y crueldad que oscurecieron su 
gloria, deben atribuirse á los vi- 
cios del siglo en que vivió. 


ANCO MARCIO. 


(Año del mundo 3365.— Antes de 
Cristo 639.) 


El interregno no fué largo, y 
el senado confirmó la eleccion 
del pueblo, que recayó en An- 
co Marcio, hijode Pompilia, hi- 
ja de Numa. Al principio quiso 
seguir el sistema pacífico de.su 
abuelo. Hizo grabar los regla= 
mentos de este príncipe en ta- 
blas de encina, y solo se ocupó 
en promover la relijion y la agri- 
cultura. 

Los latinos, mal informados, 
le creyeron mas tímido que pa- 
cífico, tomaron las armas y ta- 
laron las tierras de Rome. An- 
co no tardó en probarles que po= 
seia los talentos de Rómulo y 
las virtudes de Numa. Obser- 
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vando escrupulosamente las le- 
yes y lasformalidades, pidió jus- 
ticiaá los agresores. Los latinos 
le respondieron que la muer- 
te de Tulo habia roto los trata- 
dos anteriores. El fecial roma- 
no, habiendo legado al territo- 
rio latino, dijo en alta voz. «Jú- 
»piter, Juno, Quirino, dioses 
adel cielo, de la tierra y del in- 
nfierno, oid: á todos pongo por 
atestigos que el pueblo Jatino 
»mos ha ultrajado injustamente, 
»y que el puebloromano y yo, 
»con el consentimiento del sena- 
»do le declaramos la guerra.» 
Esta fórmula prueba que aun en 
tiempo de los reyes el gobierno 
de Roma era mas republicano 
que monárquico. 

Anco Marcio derrotó á los la- 
tinos y recobró la ciudad de Po- 
lítorio, que habian tomado; ven- 
ció á los sabinos y fidenates, au- 
mentó la poblacion de Roma 


con nuevos habitantes, : 
el monte Aventino en el recinto 


de la ciudad, echó los funda- 
mentos de la ciudad de Ostia 
construyó en.ella un puerto que 


| 


en la embocadura del Tíber, y 
fué para los.romanos una fuente 
de abundancia y comercio, Edi. 
ficó una cárcel pública á fin de 
sujetar los malechores: hizo-a- 
brir salinas y distribuyó sal al 
pueblo: rodeó de-murallas y tor= 
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res la montaña del Janiculo, si- 
tuada al otro lado del Tíber, y 
colocó en ella una fuerte guarni- 
cion. 

Ensu tiempo, un ciudadano de 
Corinto, llantado Lucumon, hijo 
de Demarato, quese habia en- 
riquecido por el comercio, fué 
echado de su patria por una fac- 
cion, y se ref Tarquinios, 
ciudad de Etruria. Allícasó con 
una mujer muy rica dela cual 
tuyo dos hijos, Arunte y Lucu- 
mon. Muerto Arunte, Lucumon 
heredó solo todo el cuulal desus 
padres, y casó con Tanaquil, 
mujer de un nacimiento distin- 
guido: y muy ambiciosa. No pu- 
diendo sufrir en su patria la 
igualdad de las otras matronas,. 
ereyó que sus riquezas le darian 
mas esplendor en Roma, donde 
entonces no habia quien Negase 
á su opulencia. Su marido cedió 
ásus instancias y pasó á Roma 
con el nombre de Lucio Tarqui- 
no. La fortuna le favoreció: el 
pueblo, que: siempre gusta apo- 
yar con fábulas la historia y es- 
plicar: los grandes. sucesos con 
prodijios, contaba despues que” 
cuando llegó al Janículo, un á-* 
guila volando sobre su carro, le 
habia quitado” el sombrero y se 
le habia vuelto á poner. La ver- 
dadera. causa. de: la fortuna de 
Tarquino- fueron:sus riquezas y 
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talentos, y las luces que su padre 
habia adquirido en Grocia. Sus 
grandes cualidades le granjea- 
ron el favor del rey que lo em- 
pleó con utilidad en la guerra 
y el gobierno. Anco Marcio mu- 
rió despues de veinticuatro a- 
ños de reinado. Tenia formada 
tan buena opinion de Tarqui- 
no, que Je confió la tutela de sus 
bijos. 


TARQUINO EL ANTIGUO. 


(Año del mundo 3390,—Antes de 
Cristo 614.) 


Anco Marcio juzgó sanamen- 
te de los talentos de Tarquino, 
pero se engañó acerca desu ca- 
rácter. El afecto que le habia 
manifestado este hombre astuto, 
era solamente un velo 'para en- 
cubrir sus miras ambiciosas. No 
queriendo dejar á los romanos 
tiempo para reflecsionar sobre 
los derechos de sus pupilos, los 
envió al campo con el pretesto 
de que se entretuviesen en la 
caza, reunió el pueblo estando 
ellos ausentes, y sus numerosos 
partidarios le ganaron la plura- 
lidad de los votos. Un rey estran- 
jero no era nuevo en Roma, don- 
de Tacio y Numa habian ocupado 
el trono. El senado no le opuso 
dificultades, y fué nombrado, cu- 
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mo su mujer deseaba, rey de los 
romanos. 

Para hacerse popular y afir- 
mar su autoridad, elevó cien ple» 
beyos ála dignidad de senadores, 
con lo cual llegó el número de 
estos á trescientos. El de las ves- 
tales ascendió á seis. Los latinos, 
etruscos y sabinos, cuya envidia 
crecia con el poder de Roma, le 
hicieron la guerra; pero cometie- 
ronel yerro de atacarlo separa= 
damente, y esta desunion fué cau- 
sa de sus reveses. Tarquino, em- 
pleando sucesivamente la con- 
temporizacion y la audácia, la 
astucia y la fuerza, los venció á 
unos despues de otros. En fin, 
todos los pueblos de Etruria se 
coligaron contra Roma, y una 
traicion les entregó la ciudad de 
Fidenas; pero Tarquino la reco- 
bró, castigó á los traidores, y 
puso en ella una colonia romana. 
Venció despues á los etruscos en 
una gran batalla y les dictó con- 
diciones de paz. Volvieron á la 
guerra y fueron derrotados y so- 
metidos de nuevo. Algunos his- 
toriadores dicen que despues de, 
estas victorias se introdujo en 
Roma el uso de los doce lictores 
que iban delante del rey. 

Tarquino se aprovechó d2 la 
paz para embellecer á Roma con 
grandes monumentos: construyó 
acueductos y cloacas; dió mases- 
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tension y solidez á las murallas 
de la ciudad, formó un circo con 
graderías, y echó los cimientos 
del Capitolio, que consagró 4 
Júpiter, Juno y Minerva. En 
este tiempo la astucia de un 
agorero aumentó la creduli- 
dad del pueblo. Tarquino que- 
ria añadir tres centurias á las 
de los caballeros: el agorero Ac- 
cio Nevio instaba en que se 
consultase antes á los dioses. 
El rey. para probar su ciencia, 
le dijo que consultase los auspi- 
cios con el fin de averiguar si 
podi lograrse otro proyecto que 
tenia ca su mente. Nevio lo hi- 
xo, y cuando volvió le aseguró 
que el proyecto era ejecutable. 
«Pues bien, le dijo Tarquino, 
»mi pensamiento era si podrias 
apartir con un cuchillo esta pie- 
»dra que tengo en las manos.» 
Accio, sin perder su serenidad, 
tomó el cuchillo, y dícese que 
partió la piedra. Erijiósele una 
estátua de bronce, y el crédito 
de los agoreros fué tan grande, 
que despues nada se emprendia 
sin consultarlos. Tarquino, en 
una campaña que hizo en el rei- 
nado de Anco, habia tomado la 
ciudad de Cornículo y traido de 
ella una esclava, cuyo hijo Ser- 
vio Tulio, nacido en Roma, lo- 
gró la libertad y adquirió por su 
mérito grande reputacion. Se 
TOMO Vil, 
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contaba de él que siendo niño, 
se vió una llama que rodeó su 
cuna y jiró sobre su cabeza. La 
reina Tanaquil, tan crédula co- 
mo ambiciosa, movida de este 
prodijio, aconsejó al rey que to- 
mase aquel niño bajo su protec= 
cion. El rey le cobró afecto; le 
trató como á hijo, le dió en ma- 
trimonio su bija y le hizo co- 
mandante de un cuerpo de-ejér- 
cito. Su valor, su. prudencia y 
sus azañas le adquirieron la con- 
fianza jeneral, y el pueblo se a- 
costumbró á mirarle como suce- 
sor del trono, aunque el rey te- 
nia hijos, bien que de corta e- 
dad. Los hijos de Anco Marcio, 
envidiosos de su favor, orgullo- 
sos por ser hijos de rey, é irri- 
tados de este nuevo ostáculo que 
se oponia á su eleyacion , resol- 
vieron la muerte de Tarquino. 
Sobornaron á dos hombres del 
campo, que trayendo el hacha á 
la espalda finjieron regirá las 
puertas de palacio. En aquellos 
tiempos en que las costumbres 
eran sencillas, los reyes juzga= 
ban muchas veces las desave= 
nencias de sus vasallos. Tarqui- 
no, oyendo el ruido de la pen- 
dencia , los manda entrar: ellos 
continuan en su presencia el al 
tercado; y mientras fija la vista 
en uno de ellos que estaba ha- 
blando, el otro le abre la cabeza 
17 





130 
de un hachazo, y huyen los dos. 
El pueblo se alborota: Tanaquil, 
desesperada, pero siempre atre- 
vida, cierra las puertus de pala- 
cio, llama á Servio Tulio, y le 
demuestra que tiene que elejir 
6 la corona ó la muerte. Habién- 
dole determinado á subir al tro- 
o y á vengar al rey, se presenta 
ella en el balcon y dice al pueblo 
que Tarquino, lijeramente heri- 
do, ha recobrado el sentido, y 
continua tratando los negocios 
públicos con Servio. Este se 
presenta en la sala de audiencia 
con los. ornamentos propios del 
heredero del trono y los licto- 
res, despacha algunos negocios 
en nombre del rey, dice que le 
consultará otros, y se retira. 
Los hijos. de Anto Marcio, en- 
gañados por este artificio, creen 
descubierta su conjuracion:, se: 
refujian en el pais de los. volscos 
y dejan á Servio.libre de rivales. 
y enemigos. 

Tarquino murió á-los.ochenta: 
años de edad y treinta y ocho de 
reinado. Dejó dos hijos, Lucio. 
y Arunte, y dos hijas ya casa- 
das..Tulio, despues de haber go- 
bernado algunos dias en nom- 
hre del rey , declaró en público. 
su. muerte, y reinó como- tutor 
de los hijos de Tarquino. 
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SERVIO: TULIO. 


(Año del mundo 3428. — Antes. de 
Cristo 576.) 


Indignados los senadores de 
la infraccion manifiesta de las 
leyes, se negaban á reconocer 
su autoridad, y le hicieron te- 
mer una caida tan pronta: como 
su fortuna. Tulio se habia atre- 
vido demasiado para detenerse; 
un trono usurpado está: sobre: 
un precipicio; se puede caer de 
él, pero no bajar. En el estremo 
peligro es sabiduría la audácia: 
estrema. Tulio, arrostrando. la. 
ira del senado , convoca al pue- 
blo, le recuerda sus pasados ser- 
vicios y los bienes que: habla 
dispensado á los pobres :espone 
el riesgo. que el odio del senado 
le- prepara; odio que: no se ha 
granjeado sino porhacer: hene- 
ficios al pueblo. Pone á los. hi- 
jos de Tarquino bajo la. salva- 
guardia de:sus conciudadanos, y 
declara que huirá de-Roma para 
que: su presencia no sea pretes- 
to de-discordias.. El pueblo, mo- 
vido. de- sus quejas y lisonjeado. 
por su deferencia, le. insta áque 
se-quede, le-ofrece: la: corona y 
le-elije rey porunanimidad. Su- 
bió al:trono sin.el consentimien- 
¡to del senado, el eual no ratifi- 
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có la eleccion del pueblo sina 
- mucho tiempo despues. 

Temiendo Tulio que la ilega- 
lidad de su peder no fijase la a- 
tencion de la muchedumbre, tan 
fácil de pasar del amor al odio, 
procuró entretenerla en otros 
objetos. Primero hizo la guerra 
á los veyentes y á otros pueblos 
de la Etruria. La fortuna coro- 
nó sus armas: triunfó tres ve- 
ces; confiscó las tierras de los 
Veyes, Ceretes y Tarquinos, y 
las distribuyó á los romanos. 
Los etruscos, cuya resistencia 
podia temer, juraron observar 
los tratados hechos con el rey 
anterior. 

Atribuyendo sus triunfos al 
favor de los dioses, edificó tres 
templos á la Fortuna; y afanoso 
por conservar el afecto del pue- 
blo, reservó tierras del comun 
para los pobres, Fué el primero 
que acuñó una moneda de cobre 
que se llamó pecunia , porque 
llevaba la imájen de una oveja. 
Encerró en la ciudad los montes 
Viminal y Esquilino, y dividió 
el pueblo en diezinueve tribus. 

Despues de haber manifesta- 
do su gratitud á los ciudadanos 
que le habian elejido, buscó los 
medios de granjearse la amis- 
tad de los patricios, porque co- 
nocia que el favor del pueblo es 
inconstante, y durable el odio 


131 

de la aristocrácia. So pretesto 
de contar el número de los ciu- 
dadanos y de impedir que los 
pobres contribuyesen tanto cu- 
mo los ricos, estableció el censo. 
Habia ocho mil hombres en es- 
tado de llevar armas: los dividió 
en seis clases, y cada clase en 
centurias. 

La primer clase se compuso 
de ochenta centurias en las cua- 
les entraron todos los patricios y 
ciudadanos bastante ricos para 
pagar cien mil ases de cobre, lo 
que representaba un capital de- 
cuatrocientos mil reales. La se- 
gunda clase tuyo veinte centu- 
rias, y su contribucion de seten- 
ta y cinco mil ases; la tercera 0- 
tras veinte, y su cuota cincuen- 
ta mil ases; la cúarta otras 
veinte, con treinta y cinco mil 
ases de contribucion; la quinta 
treinta, y su contribu. doce 
mil quinientos ases, y la sesta 
formaba una sola centuria en 
que entraron todos los pobres 
llamados proletarios, porque so- 
lo contribuian dando hijos al es- 
tado. Las armas de las clases e- 
ran diferentes: la primera usa- 
ba de todas; la segunda no teniá 
petos, y gastaba escudos mas 
pequeños; á la tercera no se le 
permitian los quijotes 6 musle- 
ras; la cuarta tenia adargas, pi- 
cas Ó espadas; la quinta hondas; 
: 
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y la sesta no usaba ninguna 
arma. 

Esta organizacion, militar en 
Th apariencia, encerraba un gran 
sistema político; porque se esta= 
bleció al mismo tiempo que 
cuando se procediese-á la: elec- 
cion de los majistrados, 6 á la 
votacion de las leyes, de le paz 
y de la guerra, Ó á los juicios en 
apelacion, se recojerian los vo- 
tos por centurias: así en noven- 
ta y tres centurias, la plebe no 
tenia mas que un voto, porque 
las demás eran de-los patricios y 
los ricos; de modo que los mas 
interesados en el órden público, 
tenian mas parte en la lejisla- 
cion y contribuian mas al estado; 
los pobres tenian menos dere- 
chos políticos, y pagaban me- 
nos. Antes de esta mudanza, se 
wotaba. por cabeza; despues no: 
se reunió el pueblo por curias 
sino en:algunos casos poco im- 
portantes. En el nacimiento. 6 
muerte de cada hombre se pre- 
sentaba una moneda en el tem- 
plo de Juno (1). Algunos eseri- 


(1) El censo añiemó la. aristocrá- 
cia del nacimiento con la de la riqueza; 
porque siendo los patricios los únicos 
que podian obtener empleos, gran tam» 
Bien los únicos: que podian- adquirir 
grandes caudales. ue, desde Servio 





Tulio -ergobi: rno fué rigarosamente a-1, 


tos que se: hallaron despues de: 
la muerte de Servio, hicieron: 
creer que este príncipe, cansado. 
del poder supremo, pensaba en- 
abdicar y en establecer en Ro- 
ma el gobierno republicano: 
Terminado el censo, reunió 
todo. el pueblo- en el campo de 
Marte y ofreció 4 los dioses un 
sacrificio solemne. Este-monar- 
ca introdujo: la costumbre-de dar 
libertad á los esclavos y resca- 
tarlos. A. los que: se oponian: á 
esta.innovacion, dijo: «La nat 
»raleza ha criado. libres á los 
»hombres: la ley debe- eorrejir- 
vel yerro dela fortuna que les hu 
»quitado la libertad. Además, es 
»interés de- Roma aumentar el 
»número de sus: ciudadanos.». 
Los esclavos públicos quedaban: 
libres, incluyéndolos enel cen- 
so: los de- los particulares por- 
testamento ó deelaracion..En es- 
te caso el amo daba al esclavo 
conuna vara, último acto de su 
autoridad. Este modo de manu- 
mitir se practicó la. primera 
vez con un esclavo, llamado 
Vindex, á quien se dió: la liber- 


ristocrático, y.se debió prever la ruina 
del trono, porque el patriciado era he- 
reditario y el cetro no, al'mismo tiem= 
po que el pueblo, aliado natural del rey, 
quedó reducido á.la mulidad. 

(Lisa) 


FOMANA.. 


ted por haber descubierto: nna 
conspiracion. Los libertos (así 
se Namaban los esclavos libres) 
no ascendieron: £ las dignidades 
del estado hasta:el tiempo de los 
emperadores, 

Tulio tenia conocimientos su- 
periores á los que hasta enton- 
ces se hubiam visto en: Italia. 
Propuso ír los pueblos latinos una 
confederacion: semejante á:la de 
los Anfictiores en Grecia. Esta 
idea fué adoptada, y el tratado se 
grabó.en una columna de bron= 
ce. Está escrito en. latin pero 
con letras griegas; lo: que prue- 
ba el. orijen' benéfico: de lus lati- 
nos. Servio tuvo dos hijas que 
casó con los dos. hijos de- Pár- 
quino. AL formar estos lazos, Lu- 
cio Tarquino, orgulloso y cruel, 
se halló: unido con una esposa 
de carácter suave; y Arunte Tar- 
quino-, su: hermano, de jenio 
blando ymanso, con Tulia, mujer 
ambiciosa, violenta. y capaz de 
todos: los crímenes. La: confor- 
midad de carácter, enlazó- bien 
pronto á Lucio-y Tula en-un a» 
mor adúltero é-incestuoso, que 
Jes impelió á usar del veneno pa- 
Fa Hbrarsede-sus consortes, y á 
unir despues. secretamente Sus 
manos. parricidas. 


El rey: era: el único: ostáculo | 


4 sus miras ambiciosas..Tulia no 
eesaba de instará su marido que 
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se:acordase que era hijo de Tar- 
quino: queno se debian haber 
cometido tantos crímenesenval- 
de, y que no: le quedaba. mas 
opción que apoderarse del trono- 
6: huir de Roma. 

Ostigado- Tarquino: por- las 
contínuas sujestiones de: aque- 
Ha mujer detestable; se- entrega 
ársus consejos, participa. de sus 
fúrores, atrae á. su partido: una 
porcion delsemado, seduce á la 
juventud, corrompe: al pueblo: 
y calummia al'rey; y cuando se 
cree bastante poderoso, va: á: la 
plaza rodeado-de satélites, com 
voca á los senadores, sube al 
trono, recuerda á la curia: que 
Servio era usurpador del trono; 
y queen desprecio: de- las. leyes. 
y costumbres de- Roma, apenas 
salido: de- la' esclavitud, habia. 
empuñado el cetro sin interreg: 
no ni consentimiento del sena- 
do. Lo acusa de haber" impues- 
toárlos ricos contribuciones-muy 
grabosas: por dejar al pueblo 
esento de ellas; ecsorta á:los se- 
nadores á: sacudir un: yugo tan 
vergonzoso y á: derribar del tro 
no á:un hombre-nacido en la: es- 
clavitud. En el momento: que 
pronunciaba:estas palabras, Ser= 
vio entra en la- curia. y le: pre. 
guntacon qué derecho- ocupaba 
su-trono: «Oeupo; le respondió 
vel asiento de mi padre, herede- 
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»ro de su reino, mejor que un 
nesclavo: demasiado tiempo te 
»has burlado de tus amos.» Tu- 
lio y una parte del senado res- 
ponden con furor á esta insolen- 
cia: des partidarios de Tarquino 
le defienden: el pueblo acude, 
Tarquino se arroja sobre el an- 
ciano rey, lo coje en sus brazos, 
Jo saca fuera de la curia y lo 
precipita por las gradas á la pla- 
za pública. 

Servio, medio muerto, ¡ba ar- 
rastrándose ácia su palacio se- 
guido de un pequeño número de 
personas que tuvieron valor pa- 
ra conservarse fieles en la des- 
gracia; pero le alcanzaron los 
satélites de Tarquino en la ca- 
Me Cipria y lo asesinaron de ór- 
den de su misma hija Tulia. 

Esta mujer desnaturalizada 
atraviesa en su corro la pleza 
pública; entra en el senado, y 
y fué la primera en saludar rey 
á su marido. Tarquino, admira- 
do de su osadía la mandó reti- 
rarse. Al volver á su palacio sus 
caballos se asombran, el cochero 
se detiene y orrorizado le mues- 
tra el cadáver sangriento de su 
padre. Aquella furia le manda 
que camine, y hace pasar las rue- 
das por cimadelcuerpo;—accion 
atroz, por la cual dió el pueblo 
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Servio Tulio habia reinado 
cuarenta y cuatroaños, estimado 
por su valor, talento y pruden- 
cia; pero ingrato á su bienechor 
habia quitado el trono á sus hi- 
jos. Tulia, mas crimiaal aun, 
castigó su ingratitud. Tarquino 
le negó los honores de la sepul- 
tura; pero su viuda Tarquinia, 
acompañada de algunos amigos 
fieles, sin temer la ira del tirano, 
condujo de noche su cadáver al 
sepulcro que le estaba destinado, 
y murió de dolor poco tiempo 
despues. 


TARQUINO EL SOBERBIO. 


£Año del mundo 3772.—Antes de 
Cristo 532,) 


Tarquino, elevado al trono 
por un perricidio, y rey sin pre- 
ceder eleccion, habia violado 
las leyes divinas y humanas, y 
mo podia respetar ninguna, por- 
que todas le hubieran condena. 
do. Rompió los límites de la 
autoridad real, mudó los regla- 
mentos de sus predecesores, e- 
jerció un poder despótico, y for= 
mó una guardia de estranjeros 
y de hombres adictos que le ro» 
deaban á todas horas. Se mos- 
traba poco en público, solo tra- 


f la calle el nombre de Scelerata | taba con sus validos, y nunca 


ó malvada. 


consultaba al senado. Su trato 
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eta ceñudo, y omenazudoras: sus | te uso se conservó en: tiempo de: 
palabras. Hizo matar 4 los: mas-| la república. 
ilustres ciudadanos, cuyocrédito | Habiéndose reunido puntuat- 
6virtud le eran temibles, y con- mente los diputados desde por la: 
fiscó sus bienes. | mañana del prefijado dia; el rey 

Su pariente el patricio Junio, [los hizo. esperar hasta la tarde. 
que descendia de un commpañe-| Esta descortesía los: ofendió,. co-- 
ro de Eneas, ero: jeneralmente | mo.enviados que eramde pueblos. 
respetado. Tarquino:le quitó la | líbres; y Turno Herdon, diputa- 
vida, y tambien 4: uno de sus hi--| do por Aricia,.se-quejó ágriamen- 
jos. El otro:se salvó: finjiéndose | te. El' rey llegó en. fin, y disculpó 
imbécil, por lo-cual.se le: dió: el | su: tardanza: diciendo: que habia 
nombre de Brato, que libertó de | tenido-que: juzgar un: pleito:en- 
lo espada del tirano:al futuro es- | tre:un padre-y sw hijo.. «Ese plei- 
terminador de lh-tiranía.. En: el | »to; respendió Turno, es: fácil 
reinado de Torquino fué la: ri-| »de- sentenciar: cuando: un hijo 
queza un, delito, un crímen: la.| »ofende:á su: padre, se le castiga: 
virtud y la delacion un. título | »rigorosamente.» Dichas: estas 
pora: las recompensas. Su. cruel--| palabras, cuya: aplicacion hicie- 
dad despobló al. serado, mas: no | ron: todos, se'retiró,. y la asam- 
reemplazó sus víctimas,. porque | blea: se: prorogó. hasta: el dia: 
su objeto era abolirlo. Declara-| siguiente.. 
ba la:guerra y firmaba la pazsin Indignado: Tarquino, corrom- 
consultar al pueblo, cuyasasam-| pió á los: sirvientes. deTurno, y 
bleas. proibió. Sus: espías cir--| di 
eulaban por las plazas. públicas 
y los templos, y penetraban:has- 
ta el interion de las: casos.. Tar- 
quino, resuelto:á hacer-laguerra. 
8 los.sabinos,. formó alianza con: 
algunos pueblos del Lacio y con- 
wocó sus diputados.-4 la. montaña 
de:Alba, enla.cual:segun elitra-| entierran vivo, y construyen: un 
tado debian. concurrir: los: eua-| templo-en el'lugur de susuplicio 
renta y siete: pueblos. aliados 4| para: perpetuar: la. memoria del 
celebrar sacrificios y fiestas, que] hiecho: 
se-llamaban (as ferias latinas: Es- Aunque Tarquino mereciese 










en su'casa. El rey lo 
acusó en: la: asamblea. de-haber 
intentado conspirar contra: él,. é 
incitó á:los diputados á:que:ecsa- 
minasenda verdad:por símismos. 
Fúeron:á su: casa, hallan: las-ar- 
mas: y le creen delincuente; le 
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el. odio y el desprecio universal, 
no se puede negar que poscia las 
prendas de un buen jeneral. 
Yenció á4es Volscos y á los sabi- 
nos; y habiendo encerrado, por 
sus atrevidos movimientos, el 
ejército enemigo en la ciudad de 
Suesa Pomecia, la tomó por asal- 
to y degolló á todos los que en- 
eontró con armas. y 

Sesto Tarquino, tanartificioso 
como su padre, se retiró á Ga- 
bios finjiendo estar enemistado 
«con él, y ganó'de tal modo el a- 
fecto de los gabinos, que le con- 
fiaron el gobierno de su repúbli- 
ca. Sesto envió. un emisario al 
rey preguntándole cómo debia 
portarse en lo sucesivo. Tarqui- 
mo, que estaba á la sazon en su 
jardin, en lugar de dar respuesta 
continuó poseándose delante del 
emisario, dirvirtiéndose en der- 
ribur con una vara las cabezas 
de los adormideras mas altas. El 
enviado de Sesto, cuando volvió 
á Gabios, le dijo lo que habia 
visto. El príncipe comprendió la 
intencion de su padre, dió muer- 
te á los principales de la ciudad, 
se proclamó rey, gobernó des- 
pues con mas humanidad, y puso 
á los gabinos bajo la proteccion 
de Roma. El tratado que hizo en- 
tonces ecsistia aun mucho tiem- 
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piel de un buey, asentada sobre 
un.escudo de madera, 

Si Tarquino oprimió á Roma 
con,sus crueldades, la embelle- 
ció con su magnificencia. Con- 
clayó. la .ebra de las cloacas, 
rodeó el anfiteatro de pórticos y 
adelantó la construccion: del Car 
pitolio..El pueblo pagó estos. edi- 
ficios trabajando en ellos y con- 
tribuyendo con enormes impues- 
tos. Como.. el- Capitolio estaba 
consagrado esclusivamente á Jú- 
piter, se trasladaron -á.otros tem= 
plos. las estátuas de. los, demás 
dioses; mas lus agoreros declara- 
ron «que el: dios Término y la 
diosa Juventud mo habian podi- 
do moverse de sus puestos, per- 
suadiendo con este artificio á los 
romanos que la propiedad seria 
siempre sagrada, que Roma.de- 
fenderiasiempresus límites eon- 
tra el enemigo, y gozaria de ju- 
ventud vigorosa y eterna. Cayan- 
do la tierra. de aquella montaña 
muy profundamente, se encon- 
tró una cabeza de bombre teñida 
de sangre. Los agoreros declara- 
ron aquella señal anuncio de que 
Roma seria la capital de la Italia, 
y poreso se dió el nombre de Ca- 
pitolio al monte llamado 'antes 
Saturnio y Tarpeyo. 

Cuenta Dionisio de Halicarna- 


po despues en el templo de Júpi- | so, que una mujer desconocida 
ter Sango. Estaba escrito en la | y estranjera, trajo al rey nueve 
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libros de los oráculos de las si- 
bilas; y le pidió por ellos «na 
gran cantidad de dinero que Tar- 
quino no quiso pagar. La majer 
quemó tres libros, y pidió la mis- 
ma oantidad por los restantes: 
se la trató de loca: quemó otros 
fres, y pidió el mismo dinero por 
los últimos, diciendo que los 
quemacia tambien si no se los 
pagaban. Tarquino consultó á los 
agoreros, y por su consejo los 
compró, encargando su custodia 
á dos majistrados. Fueron depo- 
sitados en el Capitolio, y se que- 
maron en el incendio que con- 
sumió este edificio durante la 
guerra civil de Mario y Sila. Los 
romanos hicieron grandes inda- 
gaciones en todo el imperio pa- 
ra formar otra coleccion. Las si- 
bilas eran unas mujeres que se 
creian inspiradas; las mas céle- 
bres, eran las de Delfos, de Eri- 
trea y Cumas. La política roma- 
na se valió contínuamente de la 
superslicion; pero como el er- 
ror es siempre peligroso, aun 
cuando accidentalmente sea útil, 
los mismos jefes del estado par- 
liciparon de la credulidad jene- 
ral, y se aflijian por los aconte- 
cimientos mas triviales. 

Una serpiente que salió un 
dia de una columna de madera, 
alarmó de tal modo á Tarquino, 
que envió dos hijos suyos á con- 
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sultar él oráculo de Delfos. Los 
| principes pidieron que su primo 
| Bruto los acompañase para dis- 
| traerse con sus locuras del fasti- 
dio del viaje. Cuando llegaron á 
Grecia, ofrecieron á Apolo pre- 
sentes magníficos, y se rieron 
de Bruto que dió un baston por 
ofrenda. Pero ignoraban que es- 
taba hueco y que encerraba una 
varita de oro, símbolo de los 
proyectos que meditaba el futu- 
ro libertador de Roma. 

Los príncipes preguntaron 
cuál de ellos mandaria en Ro- 
ma. «El que bese primero á su 
»madre,» respondió el oráculo. 
Ocultaron cuidadosamente esta 
respuesta para que no llegase á 
los oidos de su hermano Sesto, 
que estaba en Roma. Bruto en- 
tendió el oráculo de otro modo: 
se echó en el suelo y besó la tier- 
ra, madre comun de todos los 
hombres. Los príncipes volvie= 
ron á Italia, y hallaron á su pa= 
dre empleado en hacer la guerra 
álos rútulos, cuya capital Ar- 
dea, distante siete leguas de Ro- 
ma, cercaba entonces el ejército 
romano. 

VIOLACION DE LUCRECIA Y ESTA- 
BLECIMIENTO DE LA REPUBLICA,— 
La resistencia de los rútulos pro» 
loagó el sitio. En el intervalo de 
| los combates, los príncipes se 
' entretenian en banquetes. Un 
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dia cenaban en la tienda de Ses- 
to Tarquino los oficiales mas dis- 
tinguidos del ejército. Recayó la 
conversacion en sus mujeres, y 
cada uno, animado por el vino, 
celebraba las virtudes y la belle- 
za de la suya, á costa de las a- 
jenas. 

Colatino, pariente de Tarqui- 
no y marido de Lucrecia, dijo 
que era inútil disputar, pues en 
pocas horas podian ver por sus 
mismos ojos cuánto se aventaja- 
ba Lucrecia á las demás. «Somos 
»jóvenes y vigorosos: montemos 
»á caballo y hagámoslas una vi- 
»sita repentina, en la cual no 
»siendo esperados, podremos co- 
»nocer lo que vale cada una.» 
Se adopta esta resolucion: lle- 
gan á Roma, y encuentran á las 
princesas en fiestas y diversio- 
nes. Pasan despues á Colacia, y 
hallan á Lucrecia sola con sus 
eriadas, ocupada en la labor. 
Diósela de comun acuerdo la su- 
premacía, y ella gozó de su triun- 
fo con una modestia que la ha- 
cia mas merecedora de él. 

Pero su hermosura y su vir= 
tud, encendieron en el alma de 
Sesto Tarquino una pasion tan 
violenta como crimina?. Incapaz 
de veneerse, y arrastrado por su 
amor, dejó el campo pocos dias 
despues, vuela á Colacia, y es 
ospedado como pariente en casa 


de Lucrecia: la asalta en su le- 
cho cuando la familia estaba dur- 
miendo, y despues de haber em- 
pleado en vano todos los medios 
de seduccion, dice que la dará 
de puñaladas, matará un escla- 
vo y lo pondrá en su cama, para 
quitarla á un mismo tiempo la 
vida y la reputacion. 

Lucrecia despreciaba la muer- 
te, mas no pudo soportar la idea 
del desonor, y mo opuso re- 
sistencia al príncipe, dejándole 
consumar su crímen. Tarquino 
huyó, y ella desesperada, escri 
bió á su padre y á su marido que 
vinieran á verla al momento, a- 
compañados cada uno de un a- 
migo. 

Llegaron con Valerio y Bruto. 
Colatino preguntó á su mujer 
qué motivo la inducia á llamar- 
le, y qué sucedia despues de su 
partida que así habia alterado 
su ventura. «¿Qué ventura, res- 
»pondió Lucrecia vertiendo un 
ntorrente de lágrimas, puede 
»conservar una mujer que ha 
»perdido el honor? Colatino: una 
»perfidia ha manchado tu lecho; 
nen él hay huellas de hombre 
»ajeno; mas si mi cuerpo fué 
»violado, mi alma está pura, co- 
»mo lo testificará mi muerte. 
»Juradme que el adúltero será 
»castigado por su crimen. Sesto 
»Tarquino, es el que con sem- 
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ablante de huésped se presentó 
»enemigo en la noche: pasada, y 
»se llevó de aquí un placer fu- 
»nesto para mí; si vosotros sois 
»hombres, séalo tombien para 
»él.» Su padre y su esposo, Bruto 
y Valerio, juraron vengarla) y 
trataron de consolarla diciéndola 
que no hay delito sin voluntad. 
«En cuanto á Tarquino, replicó 
vella, vosotros vertis el castigo 
aque merece; mas yo aunque li- 
abre de culpa, no me esceptuo 
»de la pena: ninguna mujer des- 
»onrada se atreverá á vivir to- 
»mando por ejemplo á Lucre- 
acia.» Dichas estas palabras, se 
atraviesa el pecho con un pa- 
ñol que tenia oculto. Su padre y 
esposo, lanzan un alarido de 
dolor. 

JURAMENTO DE BRUTO.—Sin de- 
tenerse Bruto en lágrimas inúti- 
les, sacando del seno de Lucrecia 
el puñal que goteaba sangre, dijo: 
«Dioses: juro pór esta sangre tan 
»pura y tan casta antes del ul- 
»traje de Tarquino, perseguir á 
»este, á su impía mujer y á todos 
»sus hijos con el hierro, con el 
»fuego, con cuantos medios me 
asean concedidos, y no permitir 
aque ni él, ni otro alguno reine 
»en Roma.» 

Colatino, Lucrecio y Valerio, 
sorprendidos de ver repentina- 
mente tantojenio, valor y eleva- 
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cion en el que creian insensato, 
repilieron con transporte el mis- 
mo juramento, que fué bien 
pronto la señal de una subleya- 
cion jeneral. El ensangrentado 
cuerpo de Lucrecia es llevado á 
la plaza de Colacia, yá su vista 
todos los corazones arden en de- 
seosde venganza. La¡entusiasta 
juventud toma las ormas, Bruto: 
la manda y se dirije con ella á 
Roma dejando guardias en las 
puertas de Colacia para que no. 
pudiesen enviar á Tarquino no- 
ticia del suceso. 

El pueblo romano se alarma á 
la vista de aquella tropa, pero al 
conocer los que la guian recobra 
la seguridad. Bruto, aprovechán- 
dose de la autoridad que tenia 
como capitan de céleres, reune 
losciudadanos ,subeálatribuna, 
cuenta la funesta escena de Co- 
lacia, la perfidia de Sesto, y la 
muerte de Lucrecia. Despierta 
en todos los corazones el recuer- 
do de los crimenes de Tarquino, 
sus confiscaciones y homicidios, 
el asesinato de Servio, la barbá- 
rie atroz de Tulia: pinta con ca- 
lor estas maldades, consegra sus 
autores á la ecsecracion pública 
y á la venganza de las furias. 
Este discurso, frecuentemente 
interrumpido por las aclamacio- 
nes del pueblo, disipa el terror, 
anima el brio: el jénio de Bruto 
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habia revelado. el secreto deto- | to que lo supo, tomó otro cami- 
das las almas. Aquella numero- | no para no encontrarse:con él, y 
sa asamblea repite unánimemen- | llegó4 Ardea casi al mismo tiem- 
te el juramento: de- Bruto, y des-| po que Tarquino á Roma. 
tierra para siempre de Romaá|  Elrey halló cerradas las puer- 
Tarquino, su mujer y familia. (tas, y los majistrados se:le pre- 
Bruto, sin perdertiempo, de- | sentaron para intinrarle el de- 
jando el gobierno. de Roma: 4 | creto.de destierro. Bruto fué re- 
Lucrecio, que á la sazon era pre- | cibido con aplausos en el ejérci- 
fecto, se pone al frente de la ju-| to y echó. del campo á los hijos: 
ventud y vuela á Ardea. para su- | del. tirano. Tarquino tuyo que- 
blevarel ejército. La feroz Tulia | buscar un asilo en Etruria, a- 
huye dela. ciudad cargada de las.| donde se retiró. con dos de-sus 
maldiciones. del pueblo. hijos. Sesto fué:á Gabios. El ejór- 
Entretanto Tarquino, habien-| cito romano hizo paces con los 
do recibido.en su campo noticia | de Ardea, y volvió á Romaá con- 
de la.réevolucion, habia marcha- | solidar la. república. 
doá Romarepentinamente. Bi 
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Mucio Scévola. —Valor de Clelia. —Guerra con los sabinos. — Orijem de 
las discordias cutre la plebe y el senado. — Creacion de la dictadura — Ba- 


talla del lago Rejilo. 


Buuro Y COLATINO, PRIMEROS 
cóNsuLES. —(A. M. 3496. —A. 
€. 508.) Arrojados los Tarquinos 
faltaba destruir la: tiranía. El 
reinado de los reyes acababa de: 
concluirse y debia principiar el 
de las leyes. Los romanos, in- 
ciertos acerca de la forma de go- 
bierno que debian. adoptar, tri- 
butaron un noble omenaje á las 
virtudes de un gran rey, consul 
tando los comentarios de Ser- 
vio Tulio; y de comun acuerdo 
resolvieron ejecutar los planes 
que aquel principe: habia con- 
signado en ellos. En lugar: del 
rey, se nombraron dos cónsu- 
Jes anuales de la clase: patricia. 
Vijilaban sobre los tribunales, 
convocaban el senado y las 
sambleas- del pueblo, mandaban: 
los ejércitos, nombraban los ofi- 
Ciales, y trataban con las poten- 
cias estranjeras.. Su. nombwe de 





cónsules les recordaba que solo: 
eran consejeros de la república. 
El senado quiso que la eleccion 
se hiciese por centurias, forma 
mas favorable á: los ricos, y fue= 
row nombrados cónsules Junio 
Bruto y Lucio Tarquino Colati- 
no, que fué preferidoá: Valerio, 
porque se le creia mas interesa- 
do:en la venganza. 

Valerio, irritado, no volvió á 
presentarseemninguna junta; pe- 
ro:cuandose señaló día para ju= 
rar la abolicion del réjimen mo- 
nárquico, asistió á- los comicios: 
y juró defender la república. 
Los cónsules se instalaron en el 
mes de junio: del año:244 de la 
fuadacion de Roma. La costum- 
bre de empezar el consulado en 
el mes de enero no:sa estableció: 
hasta tres siglos despues. 

El senado y el: pueblo: conce= 
dieron á los cónsules, en honor 
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de su dignidad, la púrpura, la 
silla curúl de marfil, doce licto- 


res para cada uno de ellos, y las |, 


demás insignias de la dignidad 
real, esceptuadas la corona y el 
cetro; y para disminuir el ter- 
ror que inspirarian al pueblo dos 
majistrados con autoridad para 
castigar, se decidió que los cón- 
sules mandasen alternativamen- 
te por dias, y que solo el que es- 
tuviese de mando pudiese lleyar 
sus lictores con segures. 
Loscónsuleshicieron que seeli- 
jiesen ciento sesenta ciudadanos 
distinguidos porsu mérito y ri- 
queza para hacerlos patricios y 
despues senadores, con los cua- 
les completaron el primer órden 
de la república. Es singular que 
siendo á la sazon tan odioso el 
nombre de rey al pueblo roma- 
no, se conservase este titulo á 
un sacrificador, encargado prin- 
cipualmente del servicio de los 
cónsules. Quizá aplicándolo á un 
ministerio subalterno, quisieron 
hacerle perder la veneracion 
que antes infundia. Temiendo 
que este sacerdocio ejerciese al- 
guna influencia en el ánimo de 
la muchedumbre, le era proibi- 
do hablar en los comicios. El 
primer rey, Sacrifículo, fué Pa- 
pirio, autor de una coleccion de 
las leyes promulgadas por los 
monarcas de Roma, á la cual se 
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dió elnombre de derecho papi- 
riano. 

La nueva forma del gobierno 
romano daba bien á entender que 
la guerra seria el estado perma- 
nente deaquellarepública. El se- 
nado y pueblo, rivales y zelosos 
uno de otro, no siendo enfrena- 
dos en su lucha por ningun poder 
superior, solo la guerra podia 
contenersus discordias, y erain= 
terés del senado dar ocupacion 
lejos de la ciudad á una juven- 
tud ardiente, inquieta y tu= 
multuosa. Los cónsules eleji- 
dos del órden senatorial, tenian 
aun mas interés que este órden 
en hacer la guerra, porque su 
autoridad era mas estensa en 
los campamentos que en la ciu- 
dad. Debian emprender las li- 
des con ardor, y pelear con im- 
petuosidad, porque siendo su po- 
der de corta duracion, se daban 
prisa para lograr en una sola 
campaña grandes victorias y los 
honores del triunfo. Una sola 
guerra feliz bastaba antes para 
hacer glorioso un reinado. Des- 
pues de la república, la gloria 
de los cónsules ecsijió una victo. 
ria cada año. Por otra parte, el 
pueblo no gustaba de aplicarse 
al comercio, y no tenia mas me- 
dios para enriquecerse que el 
botin y el repartimiento de las 
tierras conquistadas. Así que to- 
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do concurria á hacerá Roma he- 
licosa ; y como observan muy 
sabiamente Bossuet y Montes- 
quieu, esta ciudad siempre en 
guerra debia ó perecer, Ó ser la 
señora del universo. 
CONJURACION Y SUPLICIO DE LOS 
MIJOS DE BRUTO.— Tarquino bus- 
caba un asilo en todas partes yno 
lo halló sino eu Etruria. Los de 
este pais enviaron embajadores 4 
Roma para pedir que se permi- 
tiese á Tarquino irá dar cuenta 
de su gobierno ante el senado y el 
pueblo, los cuales le juzgarian 
despues de oido, Desechada uná- 
nimemente esta proposicion, los 
embajadores se limitaron á soli- 
cilar lerestitucion de los bienes 
de Tarquino pura que pudiera 
vivir con decencia. Esta deman- 
da fué objeto de una viva dis- 
cusion. Bruto decia que volver- 
le sus riquezas era darle armas; 
y Colatino sostuvo que la ven- 
ganza debia recaer en su perso= 
ha y no en sus bienes: que la 
dignidad de Roma ecsijia que 
o se creyese que habia sacudido 
el yugo de Tarquino, solo con el 
fin de apoderarse de sus rique- 
Zas; y en fin, que negar una de- 
manda justa, era dar pretesto 
á los etruscos para hacer la guer- 
Ta y empeñar en ella á otros pue- 
blos. Cada uno defendió con ar- 
dor su dictámen. El senado se 
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dividió y no pudo tomar ningu- 
na decision. Convocáronse las 
curias: los cónsules presentaron 
sus razones al pueblo, y este de- 
cidió por la mayoría de un solo 
voto, que se devolviesen á Tar- 
quino todos sus bienes. Este 
buen suceso reanimó las espe- 
ranzas de los embajadores: die- 
ron noticia de él á Tarquino, 
y prolongaron su mansion en Ro- 
ma con el pretesto de velar por 
la ejecucion del decreto; pero. 
en la realidad con el designio de 
formar una conspiracion á favor 
de los Tarquinos. 

Lograron pervertir eon sus 
intrigos á algunos jóvenes patri- 
cios que echaban menos los ho- 
hores y los plaveres de la corte, 
y no podian sufrir el austero do- 
minio de las leyes y la abolicion 
de los privilejios concedidos por 
el favor. Ganaron tambien mu- 
chos partidarios en el pueblo, di- 
ciendo que el gobierno de los 
reyes, algunas veces severo, era 
casi siempre suave; pero que la 
ley sorda é insensible los some- 
tia con el nombre de libertad á 
la mas dura servidumbre. 

Entraron en la conjuracion 
dos hijos de Bruto, y dos Vitelios, 
sobrinos de Colatino: eran jefes 
de ella dos Aquilios, parientes 
tambien de este cónsul. Fiándo- 

¡se los conspiradores en su nú- 
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mero y orgullosos eon sus fuer-| por la palabra destierro, que la 
zas, tuvieron la imprudencia de | lástima hacia murmorar mas 


escribir cartas á Tarquino y (ir- 
marlas. Ellas centenian todos 
los pormenores de la conjura- 
cion. El dia antes de la partida 
de los embajadores, los Aquilios 
dieron un gran banquele á sus 
cómplices. Un esclavo llamado 
Vindicio, 4 quien se le hacian 
sospechosas estas reuniones noc- 
turnas, se oculta en un gabine- 
te cercano á la sala del convi 
asiste invisible á sus deliber: 
ciones, á la lectura de lascartas, 
las ve firmar, sale al momento, 
despierta á Bruto y le dá. parte 
del peligro que amenaza á la re- 
pública. El cónsul, sin perder 
tiempo hace que sus lictores 
prendan á los conjurados, y se 
apodera de las cartas que pro- 
baban el delito. Por respeto al 
derecho de jentes se dejó sa- 
lir libres á .los embajadores. Al 
dia siguiente, Bruto convoca el 
pueblo á su tribunal, y hace lle- 
var los reos: se oye la declara- 
cion de Vindicio, se leen las car- 
tas: los acusados no responden 
á las preguntas sino con sollozos: 
el pueblo, al ver un padre que 
juzgaba á sus mismos hijos y 
que sacrificaba la naturaleza á 
la patria, no se atreviaá mirar- 
le y guardaba un profundo si- 
lencio, interrumpido solamente 








bien que pronunciar. El inflecsi- 
ble Bruto no oyó mas voz que la 
del interés público, dictó la sen- 
tencia de muerte y la hizo ejecu- 
tar ea su presencia, 

El rigor del juez y la atroci- 
dad del suplicio llenó las almas 
de admiracion, tristeza y or- 
ror. Por distinguidas. que fue- 
sen las otras victimas, los ojos 
de todos estaban fijos en los hi- 
jos de Bruto y en su padre infe- 
liz. Su ademan sereno manifes- 
taba la firmeza de su alma, y las 
lágrimas descubrian á su pesar 
su dolor, Colatino, mas humano 
6 mas débil, hizo vanos “esfuer- 
zos para conservar la vida á sus 
sobrinos: mo pudo salvarlos y 
perdió la confianza del pueblo. 
El senado revocó el decreto por 
el cual se restituian á Tarquino 
sus bienes, declaró que no que- 
ria contaminar con ellos el teso- 
ro público, y los entregó al pi- 
laje del populacho. Las casas 
y los palacios de los príncipes 
fueron arrasados: el campo que 
poseian fuera de la ciudad, se 


consagró á Marte. En él se cele- 


braron despues los comicios por 
centurias, los juegos y ejerci- 
cios de la juventud. A Vindicio 
se le concedió la libertad, la ciu- 
dadanía y grandes recompensas. 


HONANA. 


Se dió amnistia :á>les -romanos 
que habian seguido; en: su des> 
tierro á los Tarquinos, señalan» 
doles un término fijo para»su 
vueka. El edio contra el: rey: be 
aumentó «cof aquella: tentativa 
inútil para su restáblecimiento. 
Colatino' escitó la ¡desconfianza 
jeneral, y se: murmúaraba'contra 





él''violentanientei) Bruto, sabe- | 


idor de esta: disposicion de:1os á- 
ninios,- convoca al pueblo, re- 
cuerda los juramentos y decre- 
tos anteriorés!,. y declara que 
Roma ve en'su seno coniadighu- 
icion á algunos «ciudadanos; cuyo 
nombre solo essanu dmenuza pa- 
ra la república. Volviéndose::á 
Cotatino le dijo: ne Tú, Lucio 
»Tarquino, libértanes :volunta< 
»riamente de 'este: temor. -Con- 
vfiéso que vemoi todavia 'en'tíá 
»un fundador de da: república; 
»pero completa este beneficio, u- 
»partaudo del gobibttio un nom- 
mbre infuusto. Na solo poseerás 
“tas bienes, sino que'te!-se au- 
»mentorán con múnificencia'á 
»propuesta mia. Retíráte; amigo, 
nde nosottos: libra ta ciudad de 
»un miedo,' quizá ' vano; pero 
»Roma está persuidida 'á.-qué 
»eon los Tarquinos sedesterratá 
»la tiranía.» edo 

El esposo de Lucrecia, sor+ 
prendido de este ataque -impre- 
visto, quiso defenderse y disipar 
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aquellos. tembres injustos; pero 
los principales senadores unie- 
roa sus súplicas á las de Bruto; 
y cuando vió á su mismo suegro 
Spurío Lucrecio, anciano vene- 
roble, añadir sus instanciasá las 


| de los otros, se resolvió al:sacri- 


ficio que le ecsijian, abdicó el 
consulado y se retiró á Lavinio. 
El púeblo le dió veinte talentos, 
ly Bruto, de su propio caudal, 
ciácó. Asi el amor dé talibertad, 
Jamas 'zélosa dé las pasiones 
pólíticas, ño permitió á un espo- 
so ofendido gozar de una revolu- 
cien emprendida para vengarle. 

GuRkRA 'CON' LOS 'ETRUSCOS.— 
Viendo Tarquíno' burladas -sus 
intrigas y descubierta da 'coaju- 
vicion, apeló4, las armás, Logró 
que los de Veyes y Tarquinios, 
pueblos: poderosos: de Etrufia, 
hnétados: ¡contra los romanos 
porsus pasadas derrotas, sedes 
tidiesen en-su favor. Los ejérci- 
tos se encontrarón: 'Arunte, hijo 
de Tarquino ,y el cónsul Bruto 
pelearon úno-con 'otró ul frente 
de dos cuerpos de caballería.' A 
runte' esclamó viendo á Bruto: 
«Dioses ; vengadores de los re- 
»yesvayudadme á castigar á a- 
»quel rebelde que nos :ha des. 
aterrado, y que se presenta or= 
agulloso con las insignias de 
»nuestra dignidad.» 

Se acometen con furia , mas 
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euidadosos de dar la muerte que 
de evitarla; y cubiertos de heri- 
das cayeron muertos entrambos 
á un mismo tiempo. Los dos e- 
jércitos pelearon muchas horas 
con la misma osadía y ostinacion 
que sus jefes. La pérdida fué cá- 
si la misma por ambas partes; 
pero los romanos quedaron due- 
ños del campo de batalla. Vale- 
rio, á quien despues se dió el 
nombre de Publícola, que habia 
sucedido en el consulado, rem- 
plazó á Bruto, tomóel mando del 
ejército y entró triunfante en 
Roma ,en un: carro tirado por 
cuatro caballos; Desde esta: ¿po- 
ea. se continuaron.usando los ho- 
nores del triunfo con los jene- 
rales victoriosos, en premio de 
SUS AZAÑAS, / 1/0, - 

Cuanto mas.ameuo pueblo; la 
libertad, mas teme perderla. El 
menor pretesto escita: $us -505- 
pechas; los servicios mas.escla- 
recidos no bastan. á tranquili- 
zarle, y su desconfianza le con- 
duce muchas vecesá la: ingrati- 
tud. Valerio.no tardó en esperi- 
mentar cuán:suspicaz es el pue- 
blo en: una: república : porque 
tardó en convocar. Jos. comicios 
para nombrar- un coléga,. y por- 
que edificó una:casa hermosa en 
un poraje elevado, se murmuró 
que uspiraba á la tiramía.. Ape- 
nas lo supo, reune el pueblo, e- 


numera sus: servicios y se queja 
con amargura de la injusticia de 
sus conciudadanos. 

«Bruto, compañero mio, cuán- 
»ote envidio! esclamó. Despues 
ade haber-creado el consulado y 
»fundado la. libertad, has muer- 
vto.con las armas;en la mano, 
»con toda tu gloria, sin haber 
aprobado los tiros de la.envidia. 
n¿Ninguna virtud puede estar al 
vabrigo de. vuestras sospechas? 
»¿Es posible que creais que un 
afundador de la libertad pueda 
adestruirla, y que:el enemigo de 
alos reyes. .aspire-á. la realeza? 
»¿Quereis disipar vuestras alar» 
amas? no mireis dónde vivo, Si- 
ano: ecsaminad quién soy. Ro- 
»manos.: na:será:' contraria . á: 
»wuestra libertad la casa de Pu- 
»blio Valerio. La. colina de: Ve- 
nlia quedará segura: «bajaré á 
avivir, no á la falda, sino al pie 
»de. esa. altura, para que vues- 
»tras casas. estén encima de la 
»de un. ciudadano sospechoso. 
»Vayen á habitar á Velia aque- 
allos á quienes se confia la re- 
»pública mejor queá Publio Va- 
nlerio.». Retírase 4 estas pala- 
bras, y por la.noche reunió mu- . 
chos.obreros y demolió su: casa. 
Al otro dia, iluminando el sol 
las ruinas de este edificio, abrió 
los ojos al pueblo; y este,. que 
censura hoy lo que ensalzaba a- 
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yer, y que querria resucitar ma- 
ñana á quien hoy dá la muerte, 
reconoció su injusticia y retrac- 
tó sus quejas. 

Valerio, masambicioso de glo- 
ria que de autoridad, antes de 
proceder á la eleccion de un co- 
léga, promulgó muchos regla- 
mentos favorables al pueblo. 
Mandó que sus lictores bajasen 
los haces ante la asamblea de los 
comicios, y que llevasen segures 
en el campo y noen la ciudad. To- 
docindadano condenadoá multa, 
azotes Ó muerte, podia apelar 
al pueblo. Ningun majistrado 
podia entrar en el ejercicio de 
un destino sin que precediese 
la confirmacion popular. El te- 
soro público, colocado en el 
templo de Saturno, estaba con- 
fiado en otro tiempo á la custo- 
dia de los tesoreros ó cuestores 
que nombraban los reyes; y el 
pueblo obtuvo el derecho de ele- 
jirlos. En fin, promulgó una ley, 
por la cual se permitia á todo 
ciudadano matar al que aspiraba 
á ser rey, y quedaba absuelto 
del homicidio con tal que pro- 
base la certeza de la conspira- 
cion. Por estas concesiones he- 
chas al pueblo, se le dió el nom- 
bre de Publícola. Estos regla- 
mentos, demasiado populares, 
disminuyeron la autoridad del 
senado, aumentaron las preten= 
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siones de la plebe, y fueron el 
orijen de una lucha ostinada, 
que despues de haber colocado á 
Roma en la democracia, la hizo 
Caer en fin bajo el yugo de los ti- 
ranos. Procedióse despues á la 
eleccion de un cónsul, y con es- 
te motivo se celebró el censo. 
Habia entonces en Roma ciento 
treinta milciudadanos. Fuénom- 
brado cónsul Spurio Lucrecio, 
padre de Lucrecia, que murió á 
pocos dias despues, y le sucedió 
Marco Horacio: á este tocóle de- 
dicar el Capitolio, cuya obra se 
acabó en su año. En esta época 
concluyeron los romanos un tra- 
tado con los cartajineses, por el 
cual se obligaban ellos y sus a- 
liados á no navegar mas allá del 
promontorio de Mercurio. Los 
romanos adquirian la facultad 
de comerciar en Africa y Cerde- 
ña, sin mas derechos que los de 
pregonero y notario, y con dos 
testigos hacian lejítimas sus ven- 
tas. En Sicilia se les concedia 
proteccion. Los cartajineses se 
obligaban á no hacer armas con» 
tra Roma ó sus aliados, á no edi- 
ficar ninguna fortaleza en el La- 
cio, y á no pernoctar en esta pro- 
vincia si entrában armados en 
ella. Este primer tratado prueba 
la inquietud que la superioridad 
de Cartago causaba ya á los ro- 
manos. 
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GUERRA DE PORSENA Y SITIO DE 
Roma.—Tarquino se retiró á la 
eorte de Porsena, rey de Clusio, 
y el mayor potentado de Italia, 
y consiguió. persuadirle quesu 
causaerala de los reyes, y que si: 
quedaba impune le rebelion de 
los romanos, los demás pueblos. 
se animarion con este ejemplo. 
para. volcar los tronos. Porsena, 
conmovido por sus discursos, 
lastimado de: sus desgracias, y 
envidioso-de- los progresos de la 
república, declaró la guerra á 
Roma. El senado temió el pode- 
rio de aquel rey y la movilidad 
del pueblo, que naturalmente 
prefiere la paz á-la libertad. Los 
cónsules; para ganar el afecto 
del pueblo, hicieron: grandes a- 
copios detrigo; y lo distribuye- 
ron á precio muy bajo: se puso 
en administracion la sal que:an- 
tes estaba en arriendo, se: abo- 
lieron los derechos de entrada, 
y selibertó ála plebe- de- todo 
impuesto: Estas medidas produ- 
jeron su efecto, y aumentaron el 
amor á la república: y el odio á: 
la monarquía. 

Porsena, sin perder tiempo; 
marchó á Roma: rápidamente y 
tomó el Janículo por asalto: Los 
romanos disputaron con valor el' 
paso del Tíber, y la- victoria es- 
tuvo indecisa por mucho tiempo 
con igual pérdida.de ambas par- 


tes; pero habiendo sido heridos 
los cónsules y puestos fuera de * 
combate, el ejército-romano pri< * 
vado de sus jefes. huyó, pasó. el * 
puente y entró desordenado en- 
la ciudad. Porsena- lo. hubiera: 
seguido 4 no impedírselo: la in- 
trepidez de un solo romano. Ho- 
racio, llamado: por sobrenombre: 
Cócles, á causa de haber perdi- 
do un ojo en la guerra, probó en 
esta circunstancia crítica que 
deseendia del vencedor de: los 
Curiacios. Despues de- haber-he- 
cho vanos esfuerzos para reunir- 
á: los fujitivos, resolvió oponer- 
se-al paso de los enemigos mien- 
tras los romanos cortaban el: 
puente.. Dos soldados se: le: re- 
unieron: colocado con ellos á la. 
entrada, se mantuvo» impertur- 
bable-en aquel sitio, provocando 
con iojurias á la multitud que le 
amenazaba. Cuando vió el puen- 
te casi roto y que solo.quedaba 
una tabla, despidió 4.sus com- 
pañeros. y se-espuso á una muer- 
te casi.inevitable, peleando solo 
contra todo-un ejército. Cubier= 
to-de-su. ancho escudo, que bien 
pronto quedó-erizado de flechas, 
mataba con su.espada á cuantos 
se atrevianá acercársele, y for- 
mabaconsus cadáveres una ma- 
ralla contra los que le: acome- 
tian de nuevo: En: fin, roto- el 
puente, cuando. ya»se: arrojaba 
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sobre él una nube de soldados, 
se precipitó armado al Tíber y 
lo atravesó nadando, En la ciu- 
dad se le: recibió en: triunfo; y 
para premiar una accion, que 
segun Tito Livio era mas admi- 
rable que creible, se le erijió 
una estátua de bronce y se: le 
dió tanto campocomo puede una 
yunta comprender en undia mo- 
viéndose cireularmente. 

Orgulloso Porsena con su vic= 
toria, esperaba: apoderarse: en 
breve de la ciudud; pero: todos 
los romanos, shr distincion de 
edad, acudieron á: lasarmas y le 
opusieron un ostáculo mas fuer- 
te que: las mismas murallas. To- 
maroo despues la ofensiva y ata- 
earon á los-stiadores. En una de: 
las salidas, los cónsules, habien- 
do dispuesto una emboscada, hi- 
cieron caer en el lazo. 4.Porsena, 
que perdió en aquella accion 
mas.de cinco: mil hombres: re- 
nunciando á tomar la ciudad por 
fuerza, convirtió el sitio-en blo- 
queo para. estrecharla por ham- 
bre y taló la campiña. 

Mucio scrvoLa.—Roma sufrió: 
todos los.males de una espanto- 
sa carestía. Cayo. Múcio, jóven 
romano, desesperado-por el in- 
fortunio de su patria; concibió. 
para librarla un proyecto tan 
criminal como»atrevido. Pide li- 
eencia.al senado para ir al.cam- 
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po enemigo á lograr uma empre- 
sa que no queria descubrir has- 
ta consumarla.Sale de Roma com 
arras ocultas; engaña fácilmen= 
te á-Tas guardias, por estar a 
costumbrado á: hablar la: lengua 
etrusca, y penetra hasta ln tien= 
da del rey, que estaba con: str 
secretario arreglando las cuem- 
tas del ejército. Como los oficia— 
les. que entraban se dirijian al 
secretario, Mucio creyó queera 
Porsena, se:arruja sobre: él y le: 
mata 4 puñaladas. Préndenle y 
Mévanle:al' tribunal del rey. El 
aparato de los suplicios mas or- 
ríbles noabate su allivez, y con 
un: ademan: mas espantoso que: 
atemorizado, dice: «Soy romano: 
»mi nombre:es' Cayo. Mucio: e- 
»nemigo: de Porsena, emprendí 
»matarlo; ni tendré menos valor 
»para:morir que: tuve para: dar 


la muerte; porque es propiode- 


»los romanos emprender y su- 
nfrir cosas grandes. No solo soy 
»yo contra tí: hay muchos que: 
»sucediéndose unos á otros, em- 
»prenderán igual azaña. Prepá- 
vrate, si quieres, á'esta-lid, en 
»la-quetu cabeza peligra á todas 
»horas,. y tendrás en el vestíbu- 
lo de tu palacio la espada y el e- 
»nemigo..Esta es la guerra que te 
«declara la: juventud de Roma. 
»No temas batalla: ni: ejércitos: 
»á tí solo acometerán; pero uno 
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vsolo de cada vez.» Irritado el 
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VALOR DE CLELIA Y DE $US COM- 


rey de sus amenazas, mandó a- | raÑeras.—Espantado Porsena de 


tormentarle con fuego para que 
descubriese todo el proyecto, y 
el número de sus cómplices., 

El oltivo romano, sin intil 
darse, mete su brazo en la o- 
guera, y dejándose quemar la 
mano sin la menor emocion le 
dice: «Mira como desprecian el 
»dolor los que aspiran á la glo- 
»ria.» 

Porsena, confundido y como 
fuera de sí al ver una accion tan 
intrépida, baja del trono, manda 
alejor el fuego y le dice: «Retí- 
»rale: mas enemigo eres tuyo 
»que mio. Sien mi servicio hu- 
»bieran empleado semejante va- 
»lor, no hubiera encontrado bas- 
»tantes elojios para él. Como e- 
»nemigo, note puedo recompen- 
asar; pero te dejo ir libre, intac- 
vto y esento del derecho que la 
»guerra me dá sobre tí.» 

Mucio, que habia sido inacce- 
sible al dolor, cede á la gratitud 
y declara al rey que trescientos 
jóvenes romanos han jurado dar- 
le la muerte: que á él le tocó 
por suerte haber sido el prime- 
ro, y que los demás le seguirian 
infaliblemente. La heróica fir- 
meza de Mucio fué consagrada 
por el sobrenombre de Scévola. 
Su valor fué grande, pero mas 
la jenerosidad de Porsena. 








la. conjuracion formada contra 
él, y persuadido á que todos los 
romanos preferirian la muerte á 
la servidumbre, conoció que no 
se trataba de conquistar una ciu- 
dad, sino de destruir un pueblo. 
Renunciando entoncesásus pro- 
yectos, enviócon Mucio embaja- 
dores á Roma, y sin tratar del 
restablecimiento del trono, solo 
ecsijió que se devolviesen á los 
etruscos las tierras quese les ha- 
bia conquistado, y que Roma 
diese reenes para la seguridad 
del tratado. Aceptadas estas con- 
diciones, evacuó Porsena el Ja= 
nículo. Recibió por reenes diez 
patricios y diez doncellas. Entre 
ellas se distinguia Clelia, la cual, 
incapaz de sufrir ni aun aquella 
esclavitud momentánea, se mos- 
tró por su valor digna émula de 
Cócles y de Scévola; persuadió á 
sus compañeras á volverse á Ro- 
ma atravesando el Tiberá nado. 
El cónsul Valerio, estricto ob= 
servador de los tratados, las de- 
volvió al rey de Etruria. Tar- 
quino, sabiéndolo, se habia em- 
buscado en el camino para in= 
terceptarlas y llevárselas, pero 
el hijo de Porsena las escoltó 
hasta el campamento de su pa- 
dre. El rey, que gustaba del va- 
lor aunque fuese en un enemigo, 
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regaló 4 Clelía un hermoso ca- 
ballo, le dió lu libertad y la per- 
mitió levar consigo la mitad de 
los reénes. 

' Queriendo además mostrar el 
aprecio que hacia: de los roma- 
nos, les volvió sin rescate todos 
los prisioneros, solicitó su alian- 
a y les dejó-las riquezas de su 
campamento, sin: esceptaar su. 
propio equipaje. El serado, en: 
“prueba de sú gratitud, le envió 
la silla de marfil, el cetro, la co- 
rones, y ell manto de-'los reyes 
de Roma. ; 

Mucio' recibió el mismo 'pre— 
mio que Cócles; y el campo: que 
“se le dió fué llamado el prado de: 
Muúicio: A Clelia se le: 'erijió: una:! 
estátuo en la caHe: sagrada. Así 
se terminó una guerra, en la 
cual la república estuvo á pique: 
de perecerensumisma cuna. (A... 
M. 3498.—A. C. 505.) 

Poco-tiempo despues. Arunte,. 
hijo.de Porsena, fué vencido y 
muerto por los de Aricia..Perse- 
guidos los. etruscos por el ene- 
migo, hallaron un asilo. en: Ro- 
ma y se establecieron cerca del: 
monte Palatino, en un: terreno:| 
que se llamó calle delos: Etruscos... 
Porsena:escribió.al senado en fa- 
vor de Tarquino;.pero habiéndo-. 
sele respondido: que se: abririan. 
las- puertas: de: Roma: al enemigo: 
primero que:á: los príncipes, de- 
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sistió de su pretensión. Tarqui- 
no, desanimádo, se retiró á Tús- 
culo encasa desuyerno Octavio. 

GUERRA CON LOS SABINOS.—(A. 
M. 3501.—A. €. 503.) La guer- 
ra con los sabinos comenzó en 
el consulado: de: Marco Valerio: 
y Publio Postamio. Su causa fiié: 
la envidia que esciluba el em 
grandecimiento progresivo. de: 
Roma: no produjo mas que una 
alternativa de victorias y derro- 
tas poco decisivas. Oponiase á 
esta: guerra un partido bastante: 
numeroso: entre los 'stibinos,' á. 
cuyo frenté estaba: AccioClánso. 
Este pasó ¿'establecerse'en Roma 
con todos 'sus parientes y clien- 
tes, en número de cinco mil hom- 
bres; tomó él nombre de' Apio 
Elaudio, y se lé recibió en' lu cla- 
se de :los patricios y senudores. 

Valerio Publicola, uno de: los 
tres: fundadores de- la' libertad, 
marió el año de Roma:251. Ha- 
bia: sido: cuatro-veces cónsul y 
obtenido dos' triunfos. Su mo- 
destia realzabasu gloria, y supo- 
pularidad hacia amable: su: po- 
der. Este: ciudadano: fritegro mu- 
rió tam pobre, que'el' tesoro pú- 
blico-tuvo quecostear sus fune- 
rales; pero-legó 4: sus hijos un 
inmenso tesoro de virtud y de 
gloria. Las: matronas romanas 
Mevaron luto por sa: muerte du- 
rante un año. 
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La guerra con los sabinos con- 
tinnaba: los cónsules Virjinio y 
Spurio Cásio, tomaron la ciudad 
de Pomecia, por lo cual-se les 


goncedió el triunfo: Esta victo-' 


ria inquietó á los latinos y:4-los 
fidenates, que se: dispusieron: á 
abrazar el partido de los latinos. 
En el mismo año, .los esclavos 
que habia en. Roma forma- 
ron uba conspiracion en, favor 
de Tarquino, en. la, cual entra- 
¡roa muchos proletarios y ciuda- 
«danos arruinados. Se descubrió 
el complot, lus jefes fueron cas- 
tigadoycon;el último suplicio, 
y gl: senado decretó sacrificios 
á los dioses y juegos públicos por 
tres dias. . 

ORIJEN DE LAS DISCORDIAS EN- 
TRE LA PLEBE X EL, SENADO. —(A. 
M. 3508,—A. ;¡£.: 496.) Con- 
tinuando sus triunfos los. roma- 
nos, batieron á Tarquino, » sitia- 
ron á Fidena y la tomaron por 
asalto. Alarmados los latinos con 
£gstos triunfos se reunieron en 
Ferentio. Treinta ciudades,. ha- 
biendo acusado sin fundamento 
á los romanos de que querisn 
quebrantar los tratados, les: de- 
clararon. la guerra. Sesto Tar- 
quino y: Octavio Manilio, eran 
los jefes de sus ejércitos. Mien- 
tras que esla tempestad amenu- 
zaba la república, la ciudad es- 
taba en la mayor turbacion. La 
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parte mas aumerosa é indijente 
del pueblo, :oprimida de deudas, 
pedia la:abolicion de, estas, reu- 
saba alistarse, y amenazaba; que 
dejaria. sus ogares. Los .cónsu- 
les.intentaron en. vano traerlos 
á.la obediencia:con $us, ecsortar 
ciones.,Las opiniones eran dir 
versas en el senado.. Unos, que- 
rion que.se usase de rigor, y 
Otros de induljencia. 

Marco Valerio, varon consu= 
lar y hermano de, Publícola, 
tomó la defensa del pueblo, di- 
ciendo : «Los pobres os, dicen 
»que. les, es inútil vencer á los 
»enemigos esteriores, si gncuen- 
»tran en,la ciudad acreedores 
»mas implacables. ¿Cómo que- 
reis que combatan por vuestra 
nlibertad, si no protejeis la: su- 
»ya? Temed que la. desespera - 
»cion no los induzca á sublevar- 
»se, y que el rigor de sus acree- 
ndores no los entregue al parti- 
»do que les tiende-los' brazos. 
»En igual circunstancia; Ate- 
»nas , siguiendo el parecer de 
»Solon, abolió las deudas. ¿Qué 
podeis echar en cara al pueblo? 
neste no tiene otro crimen que 
»su pobreza, y debe escitar la 
»compasion y no.el odio. La jus- 
aticia os ordena le concedais los 
asocorros indispensables, cuan— 
ado ecsijís que derrame su-san- 
agre por la patria.» 
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Apio Claudio, violento y duro 
como lodos los de su familia, 
sostuvo que la ley debia ser in- 
flecsible; que arruinar á los a- 
creedores, seria quitarles aun á 
los mismos deudores el recurso 
que aora tenian quien les pres- 
tase; y que, en fin, violar la 
propiedad era el mayor de los 
males. 

Despues de una larga discu- 
sion , se decretó conceder una 
moratoria á los deudores , y es- 
perar para tomar una resolucion 
definitiva, á que concluyese la 
guerra. Esto no apaciguó á la 
plebe, que desconfiaba del se- 
nado : sin embargo, el peligro 
crecia, los latinos aumentaron 
sus lejiones, el pueblo no queria 
tomar las armas, y el senado no 
podia usar de un rigor que hu- 
biera sido inútil, pues la ley de 





por los cónsules. Por otra parte, 
abrogar la ley valéria seria pro- 
ducir una sedicion espantosa. 
CREACION DE LA DICTADURA.— 
En estas circunstancias críticas 
el senado concibió la idea de una 
institucion nueva, cual fué la 
creacion de un majistrado tem- 
poral, revestido de autoridad 
absoluta. La necesidad, el mas 
imperioso de los lejisladores, o- 


bligó á adoptar unánimemente | 
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esta resolucion. El decreto de 
creacion decia que los cónsules 
abdicarian su majistratura, y se- 
rian remplazados por un solo 
majistrado que el senado eleji- 
ria, y cuya autoridad no podia 
durar mas que seis meses. 

La multitud, que semejante 
al enfermo, gusta mudar de pos- 
tura creyendo que se hallará 
mejor, no comprendi5 las con- 
secuencias de este decreto, y lo 
aprobó. La álegría que le causó 
fué tal, que dejó al senado la e- 
leccion definitiva del señor que 
iba á mandarle. Así, estereme- 
dio violento, que mas tarde ma- 
tó la libertad, salvó por enton- 
ces la república, y el senado no 
tuvo mas que el embarazo de la 
eleccion. Los cónsules Larcio y 
Clelio eran recomendables por 
sus virtudes y talentos, y el se- 
nado decidió que uno de ellos e- 
lejiria al otro. Esta determina- 
cion, lejos de producir una lu- 
cha ambiciosa, puso en claro la 
modestia de aquellos dos ciuda- 
danos: el uno elejia al otro, y 
ambos reusaron el honor que $e 
les daba. Esta rara disputa duró 
veinticuatro horas, hasta que al 
fin las instancias de sus parien- 
tes y amigos movieron á Larcio 
á aceptar la nueva dignidad, con 
el nombre de jefe del pueblo (ma- 
gister populi). En lo sucesivo 
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se trocó esta denominacion en la 
de dictador. 

Larcio, primer dictador de los 
romanos, nombró un jeneral de 
la caballería (magister equitum) 
encargado de ejecutar sus órde- 
nes. Este nombramiento recayó 
en Spurio Casio, varon consular. 
El dictador recibió poder ilimi- 
tado para hacer la guerra y la 
puz, para tomar porsí solo todas 
las decisiones gubernativas, y 
para juzgar sin apelacion. Dobló 
el número de los lictores, y les 
hizo llevar las segures, no tanto 
para castigar como para amena- 
zar. Este poder absoluto aterró 
al pueblo: privado del recurso 
de apelar á las curias, su obe- 
diencia fué sin límites como la 
autoridad del dictador. 

Cesaron las quejas, los. roma= 
nos se-alistaron, y el censo pro- 
dujo ciento, cincuenta mil sete- 
cientos hombres de mas de diezi- 
seis años. Larcio formó cuatro 
cuerpos de ejército, el pri- 
mero á sus. órdenes y los demás 
á las de Spurio Larcio, su her- 
mano, que quedó en defensa de 
la ciudad, de Clelio y deljeneral 
de la caballería. Un cuerpo. de 
latinos que habia entrado. im- 
prudentemente en el territorio 
de Roma, fué vencido por Clelio, 
dejando gran número.de prisio- 
neros. El dictador “cuidó con 





mucha humanidad de los heri- 
dos y despidió á los demás sin 
rescate, yendo con ellos em- 
bajadores romanos, y concluye- 
ron con los latinos una tregua 
de un año. Despues de este do- 
ble triunfo, entró el dictador en- 
Roma sin haber ejercido ningun 
rigor; y sin esperar al tiempo. 
prescrito, abdicó y nombró cón- 
sules. Esta prudencia del pri- 
mer dictador, hizo amable su 
dignidad, único remedio eficaz 
que la imperfecta constitucion 
de Roma podia oponer á la anar- 
quía. Larcio señaló con sus vir- 
tudes el camino que siguieron 
los dictadores durante muchos 
siglos. 

Un decreto del senado permi- 
tió á las. romanas casadas con la= 
tinos, y á las latinas casadas con 
romanos, fijar su domicilio en 
el pais que: prefiriesen. Todas 
las latinas se quedaron en Roma, 
y todas las romanas volvieron á 
esta. ciudad. 

BATALLA DEL LAGO: REJILO.— 
(A. M.3510.—A.C. 491.) Cuan- 
do espiró la tregua con los lati- 
nos volvióá4comenzarse la guer- 
ra. Los cónsules Aulo Postumio 
y Tito Virjinio-creyeron necesa- 
ria la dictadura, y fué: nombra- 
do dictador el cónsul Postumio. 
Ebucio. Elba fué jeneral de la 
caballería. Entraron en campa= 
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ña los dos ejércitos, y seencon= 
traron junto al lago Rejilo. Las 
fuerzas de los romanos consis- 
tian.en veinticuatro mil infantes 
y tres. mil eabollos. La caballería 
latina no escédia de este número; 
pero su infantería constaba de 
cuárenta mil hombres. Sesto Tar- 
quino mandaba su ala izquier- 
da: Octavio Manilio la derecha, y 
Quinto Tarquinoel centro, com- 
puesto de romanos desterrados; 
aunque Tito Livio diee queelcen- 
tro estaba á las órdenes del rey: 
Tarquino, cuya.edad era enton- 
ces denoventaaños. Ebucio man= 
daba la izquierda de lós romanos, 
Virjinio la derecha y el dictador 
el centro. Postumio queria retar- 
darel combate porla desigualdad 
de las fuerzas, pero desde que los 
romanos conociéromá los Tarqui- 
nos, el enojo pareció que habia 
doblado su número y pidieron 
ágritos la batalla. Sabiendo el 
dictador que el enemigo espera- 
ba un refuerzo, juzgó dañosa la 
tardanza y dió la señal del com- 
bate. Los dos ejércitos se arre- 
meten con furia, se mezclan sus 
filas y pelean cuerpo á cuerpo; 
los jefes se baten como simples 
soldados: ceja el centro de los la= 
tinos: Tito es herido y se retira 
momentáneamente: su hermano 
Sesto acude á aquella parte y 
restablece el combate. Ebucio y 
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Manilio se atraviesan con sus lan- 
zas el uno al otro; pero .Manilio 
despues que lo curaron vuelve 
alcombate. Valerio, hermano de 
Pablícola y lugarteniente de E- 
bucio, acomete á Sesto y lo obli-. 
ga á retirarse; persíguele «y re- 
cibe una herida mortal,. con lo 
que se animan los latinos. El 
dictador, viendo su izquierda ba- 
tida por losemigrados, la.refuer-: 
za con caballería, y auyenta 
los enemigos. Tito Tarquino pe-; 
rece enesteataque. Manilio quie- 
re socorrer á los suyos; un 
oficial romano, llamano Hermi- 
nio, loderriba muerto en el cam- 
po, y alirá quitarle las armas 
recibe la muerte. El 
da de los latinos resistia aun, 
mandada por Sesto Tarquino: el 
dictador la ataca al frente de su 
caballería: Sesto, viéndose ven= 
cido, se precipita con furor en- 
medio de los romanos, derriba 
todo lo que se leopone, y cubier- 
to de heridas cae y muere con 
mas gloria que habia vivido. Los 
latinos huyeron, abandonando 
sucampamento al vencedor, des- 
pues de haber perdido tres mil 
hombres en esta jornada. 

Los romanos contaban que ha- 
bian visto dos caballeros de es- 
tatura mas que humana mar- 
chando ásu frente y haciendo 
mucho estrago en los enemigos; 
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y que aquella misma tarde se 
presentaron en Roma, anuncia- 
ron la victoria y desaparecieron. 
El vulgo creyó que eran Cástor 
y Polux. Tito Livio nada dice de 
esta aparicion, sino que despues 
de la victoria se erijió un tem- 
plo 4 Cástor. 

El dictador entró triunfante 
en Roma: los latinos se some- 
tieron y pidieron la paz. 

Los volscos, sus aliudos, que 
Negaron demasiado tarde al cam- 
po de batalla, se retiraron. Et 
senado respondió á las proposi- 
ciones pacíficas de los latinos lo. 
siguiente: «Mereceis el castigo, 
»pero Roma prefiere la gloria 
»de la clemencia al placer de la 
avenganza. Nuestro.orijen es co- 
»mun; volved á vuestros oga- 
»res; entregadnos los desertores 
»y arrojad de vuestras ciudades. 


»á los emigrados de Roma; solo 
»de este modo accederemos á 
»yuestra demanda.» 

Hiciéronlo así, los embajado- 
res latinos volvieron á Ronza lle= 
vando presos á los desertores, y 
declararon que los bandidos ha- 
bian salido de su territorio. Con 
estossacrificiosobtuvieron la paz 
que terminó la guerra de los ro- 
manos contra los Tarquinos, y 
que habia durado catorce años. 

Tarquino, de edad de noven= 
ta años, despojado de su enrona, 
privado de su familia, arrojado 
por los latinos, por los etruscos, 
y por los sabinos se retiró á Cu- 
mas, colonia griega de Campa- 
nia, al palacio del tirano Aristo- 
demo, y allí murió. La noticia 
de su muerte causó una alegría: 
universal. (A. M.3511.—A..C. 
493). 
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ai CAPITULO HI. 


DESDE LA MUERTE DE TARQUINO HASTA LA ESPULSION DI LOS GALOS. 


Guerra” con los volscos. — Retirada del pueblo al monte sagrado. —Creacion 
de los tribunos del pueblo, — Azañas de Marcio Coriolano.—Ambre en 
Roma. — Ambicion y orgullo de Corivlano. — Destierro de Coriotano. — 
Sitio de Roma por Coriolan'o.—- Conjaracion de Casio: — Muerte de Casio. 
— Combate, dei Cremera.—Nevolucion, de Voleron.— Peste eo Roma. — 
Despotismo de los cónsules. —Comspiracion de Herdonjo. — Consulado de 
Cincinato. — Vuelta de Cineináto al campo. —Su dictadura. — Abdicación 
de Ciocintato: — Creacion de los decemvirós, — Redbecion de un muevo código. 
— Asesinato del tribuno Sicio,-— Violencia contra Y 
pueblo al Aventino, — Juicio y muerte de Apio.— Creacion de los 
militares. — Creacion de la cemura.— Conspiración de Spurio Melio, — 
Dictadura de Mamercio Emilio: — Creacion de la cuestura. — Sitio de Veyos. 
—Dictadara de Camilo. —Abdicacion de Camilo, —— Destierro de Camilo. — 
Desórdenes en Roms. — Toma de Roma. — El Capitolio salyado pos los pá- 














jaros sagrados, — Derrota completa de los galos. 


Gurma CON ' LOS" VOLSCOB. — 
Toda autoridad abusa de sus 
ventajas. El senado, libre del 
temor que le inspiraban los Tar- 
quinos, creyó que podia oprimir 
sin peligro al pueblo, y esta in- 
justicia produjo la rebetion. 

Los volscos y hernicos, infor- 
mados de la division que reina- 
ba en Roma, se aproveciraron 
de este momento favorable para 
atacarta. Comuniearon su pro- 
yecto á los latinos, pero estos 


entregaron los embajadores vols- 
cos el senado y le advirtieron 
del peligro que le anrenazaba. 
Bajo el consulado de Apio Clau 
dio y de Publio Servilio, la fer- 
mentación popular se aumentó 
en Home, y tomó el carácter 
mas alarmante por haberse pre- 
sentado un día en la asamblea 
del pueblo un ciudadano, con la 
barba crecida, rotos los vestidos, 
pálido el rostre y los cabellos 
erizados: todas señales de ¡nfor- 
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tunio que apenas permiten á sus 
antiguos compañeros de milicia 
reconocer en él un valeroso cen- 
turion cubierto de cicatrices. 


Le rodean, le hacen preguntas, ; 
dice que los sabinos habian tala. 


do su campo y se habian llevado 
su corto rebaño: que no- por eso 
se habia podido librar del pago 


del tributo: que para ello habia 
contraido deudas á una 'usúura 
muy ali», y vendido todo lo que 


poseía; y que'su acreedor, hom” 


bre desapiadado, no solo le te- 
nia esclavo en su casa, sino que le 
azolaba- frecuentemente con ya-. 
fas, cuyds señales tenia y mos- 
traba a los concurrentes. Al ver- 
las, se levanta un grito jeneral 
de indignacion, que crece por. 
momentos. La plebe ¡corre por 
todos los cuarteles de la ciudad 
amenazando á los senadores: los 
esclavos por deudas muestran 
sus cadenas y cicatrices y piden 
que se reuna al momento el se- 
nado. Pocos senadores se atre- 
yen á concurrir á la curia, con 
los cónsules Apio Claudio y Pu- 
blio Servilio: los que. se habian 
reunido, no siendo suficientes 
en número para deliberar, aguar- 
dan la llegada de sus colégas. La 
plebe atribuye á traicion esta 
tardanza y redobla su furor: al 
fin llegan los. senadores y pri 
cipia la deliberacion. Al mis- 
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mo tiempo se presenta un cor 
reo de los latipos avisando que 
un grande ejército de volscos 
márchaba contra Roma. Esta 


¡noticia consterna al senado F 


llena al pueblo de alegría. «Los 
»dioses, dicen, nos envian yen- 
»gadores; pues-los senadores. son 
»los únicos que recojen el fruto 
ade la guerra; participen solos 
»de sus peligros: » y Júran no 
alistarse. La junta, del senado 


se concluye. 


El cónsu! Serviljo se presenta 


4 la asamblea del pueblo, y, le 


dicez «El enemigo está 4 vues- 
dtras puertas!:No'es' aora tiem- 
»po de deliberar, sido de obrar: 
»seria yergonzoso al senado ha- 
»cer concesiones por.miedo -y á 
»yosotros ecsijirlas, haciéndoos 
»pagar pará combatir.'Nó ós o- 
»cupemos aora mas que de lasal- 
»vacion de la patria: despues ha- 
ublaremos;de; nuestros :interez 
ses: cese. toda discusion entre 
pnosotros hasta: que 'se «haga: la 
»paz.- El, senado coricede :á dos 
»deudores:por término: todo. :el 
tiempo que dure la guerra.» 

La moderación y.la:prudente 
firmeza del..cónsul apaciguaron 
la furia del pueblo, como los 
rayos del,sol las tempestades: 





Segun el. censo que hizo, habia 
ciento cincuenta mil setecientos 


hombres: todosse alistaron y vo- 
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Jaron al enemigo con valor: los 
deudores - fueron los primeros 
en pedirá gritos la batalla. Los 
volscos fueron vencidos y saquea- 
do su campo. Los romanos to- 
maron por asalto á Suecia Po- 
mecia, donde encontraron un 
rico. botin. En este tiempo el 
cruel Apio, que habia quedado 
en Roma, mandó azotar y dego- 
Mar en la plaza pública á tres- 
cientos niños, reenes delos vols- 
cos, y mancilló con esta cruel- 
dad la gloria de la república. 
Servilio debió gozar, cuando vol- 
vió á Roma, de los honores. del 
triunfo: su coléga hizo que el 
senado se lo.negase, acusándole 
de ser demasiado popular. Ser- 
vilio, irritado, convocaal pueblo: 
en el campo de Marte, enumera 
sus azañas, se queja de lainiqui- 
dad del senado, y hollando con. 
justicia un decreto injusto, mar- 
cha en triunfo.al Capitolio, se- 
guido de todos. los ciudadanos. 

Concluida: la guerra, reclamó 
el pueblo la ejecucion delas pro- 
mesas que sele habianhecho. A- 
pio Claudio. desprecia sus quejas,. 
desecha sus peticiones y senten- 
cia todas las.causas de deudas á 
favor de los. acreedores con: todo. 
el rigor de la. ley. Los. deudores 
fueron mas oprimidos que: nun- 
ca. Servilio, que tenia que respe- 
tar la ley, y estaba obligado por 
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su palabra 4 defender al pue= 
blo, estuvo indeciso entre los, 
dos partidos y descontentó á uno- 
y otro. Entonces disputaban. los: 
dos cónsules sobre: cuál de ellos. 
habia de dedicar el templo de 
Mercurio. El pueblo, para mor- 
Lificarlos, encargó esta ceremo- 
nia á un mero oficial, llamado: 
Letorio: ni se limitó á esta. ven 
ganza pueril; despreciando. las. 
sentencias de Apio, se opuso á 
su ejecucion, maltrató á los. lic 
tores y arrancó de entre sus ma- 
nos á un jefe de sediciosos que: 
habian preso, 

RETIRADA DEL PUEBLO AL MON- 
TESAGRADO.—(A. M. 3508.—A.. 
C. 496.) Los. nuevos. cónsules. 
Veturio y Virjinio, se hallaron: 
como: sus. predecesores, entre el 
temor de una rebelion y de: una. 
guerra.con que entonces-amena- 
zaban los sabinos. En todos. los. 
barrios estaba el pueblo formado. 
en tropas de dia y de-noche: resis. 
tiendoá los.alagos y 4la autoridad 
delos cónsules, se negaba á alis- 
tarse, y desarmaba á los. lictores. 
queibaná prender á los refracta- 
rios. La. opinion de Virjinio.en el 
senado era que se hiciese distin- 
cion entre los.deudores: lade Lar- 
cian, que: se aboliesen todas las. 
deudas, y la de Apio Claudio que 
se nombrase un dictador. El se- 


+ nado siguió esta opinion; pero en 
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lugar de elejir un patricio seve- 
ro, como deseaba Apio, se elijió 
á Manio Valerio, estimado por 
la moderacion de su carácter. El 
pueblo se calmó con este nom- 
bramiento y se alistó. Valerio 
formó tres cuerpos de ejército, 
mandados por él y por los dos 
cónsules. La fortuna coronó sus 
empresas: los sabinos fueron 
vencidos en batalla y el distador 
triunfó. Además de este honor 
se le concedió la silla curúl y un 
sitio distinguido en el Circo. 

Valerio, despues de haber li- 
cenciado las tropas, hizo entrar á 
cuatrocientos plebeyos en el ór- 
den de los caballeros, y propuso 
en el senado un decreto para la 
abolícion de las deudas. Los se- 
nadores jóvenes, olvidando el 
respeto debido á la dictadura, 
peroraron violentamente contra 
él. Impúsoles silencio en defen- 
sa de su autoridad, salió de la 
curia, convocó al pueblo y de- 
claró que los senadores le hi 
bian insultado porque habia 
cenciado el ejército y amado á la 
plebe. «Yo renuncio, dijo, á mi 
»autoridad, pues que no puedo 
»seros útil con ella.» El pueblo 
le acompañó hasta su casa con 
honor. La indignacion pública 
habia llegado á su colmo, porque 
el senado habia anulado el de- 
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ro el respeto al juramento mili- 
tareratangrande que lossoldados 
no se atrevian á dejar las bande- 
ras sin tener cada uno su licen- 
cia. Obedecieron pues, y entra- 
ron en el campamento. Al prin- 
cipio querian matar á los cónsu- 
les para libertarse con un solo 
golpe de su juramento y de sus 
enemigos; pero uno de ellos lla- 
mado Sicinio, les probó que ese 
crimen no los esceptuaba del 
servicio. Para eludir el jura- 
mento y calmar sus conciencias, 
les propuso que se retirasen lle- 
vando consigo las banderas que 
habian jurado no abandonar. 
Todos adoptaron con alegría es- 
te diclámen: destituyeron á los 
centuriones: nombraron otros y 
se retiraron al monte sagrado. 
CREACION DE LOS TRIBUNOS DEL 
PUEBLO.—Arrepentido entonces 
el senado de no haber seguido 
los consejos de Valerio, envió 
una diputacion á los rebeldes pa- 
ra aplacar su enojo con prome- 
sas y traerlos á su obediencia. 
Sicinio le respondió: «que el 
»pueblo no se dejaba ya engañar 
»con palabras. ¿Queréis ser los 
»únicos señores de laciudad, po- 
»seedla. Los pobres no os inco- 
»modarán. Nosotros hallaremos 
»patria donde quiera que viva- 
»mos libres.» La mayor parte 


creto de licenciar el ejército: pe- | del pueblo fué á reunirse con 
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lós soldatlos que” se fortificaron' 


en.el monte sagrado, observaron 
una esacta disciplina y no cóme- 
tieron: el menor. pillaje. Esta 
buena policía, este órden desco- 
nocido en una sedicion, la ha- 
cía mas temible. Era la época 
demombrarmuevos cónsules en 
Roma: ningun candidato se pre- 
sentó, y Postumio Cominio y 
Spurio Casio fueron elejidos de 
oficio. En el senado, lós mas jó- 
venes opinaban por la severidad, 
y los ancianos por: la induljen= 
cia. Menenio Agripa, uno de es- 
tos últimos. patricio de los que 
Bruto elijió paracompletar el 
senado, habló con tanta enerjía 
de ln necesidad de establecer la 
concordia, para salvar la patria, 
que su dictámen fué seguido u- 
nánimemente, y se dieron ple- 
nos poderes á diez senadores pa- 
ra tratar la paz. 

Menenio, el primero de ellos, 
fué al monte sagrado, que esta- 
ba á tres millas de Roma, y dió 
con destreza mucho valor á esta 
deferencía del senado; y despues 
de haber formado un cuadro es- 
pantoso de los males de la dis- 
cordia y de la ruina que acarrea 
á los estados; concluyó por este 
apólogo: «En el tiempo que el 
»cuerpo del hombre no era todo 
»uno, sino cada miembro tenia 





»su intencion y lenguaje parti- * 
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»eular, se indignaron todos los 
»miembros contra el estómago, 
»porque descuidado no hacia mas 
»que gozar de los placeres que 
vlos demás le proporcionaban: 
»eonspiraron pues contra él, y 
»ni la mano llevaba el alimento 
vá la boca, mila boca lo'acepta- 
»ba aunque se lo diesen, ni las 
»muelas lo desmenuzaban. Así, 
»queriendo enojados matar de 
»hambre al estómago, ellos mis- 
amos se consumian; y se desen= 
»gañaron de que no era inútil el 
»ministerio de aquella entraña 
»que repartia la comida, conver» 
ntido ensangre, á las demás par- 
»tes del cuerpo.» Era óbia la a- 
plicacion «de esta fábula, y el 
pueblo la hizo. Viendb Menenio 
los ánimos en disposicion fava» 
rable, propuso perdonar das deu- 
das de los insolventes, libertar 
á los que estaban presos, y ha- 
ceruna ley de comun acuerdo 
entre el senado y el pueblo, pa- 
ra arreglar en lo sucesivo los 
derechos de los acreedores y 
deudores. a 

El pueblo aceptó estas propo= 
siciones, pero al mismo tiempo 
pidió, para libertarse de la auto- 
ridad ilimitada de los dietadores 
y de la mala fé del senado, que 
se creasen dos majistrados que 
habian de ser plebeyos, para de- 
fender y protejer los intereses 
21 
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del pueblo, tomándose precau- 
ciones para el porvenir. Los di- 
putados dieron aviso de la pro- 
puesta al senado, y este se vió 
en la necesidad desufrir la guer= 
racivil, ó de conceder al pueblo 
su peticion, por lo.cual accedió 
á ella. Apio protestó contra la 
innovacion, que segun él causa- 
Tia la ruina de la república; pero 
á pesar de su resistencia, las cu- 
rias elijieron estos dos majistra- 
dos que tomaron el nombre de 
tribunos del pueblo: el nombra- 
miento recayó en Lucio Junio 
Bruto, y Cayo Sicinio Beluto. 
Sedeclaró que sus personas eran 
sagradas; que si alguno. los ofen- 
dia seria maldecido, y sus bie- 
nes destinádos al servicio de Cé- 
res; y por último el asesino de 
cualquiera de ellos, podria ser 
muerto sin forma de justicia. 
Tambien se elijieron dos majis- 
trados anuales, con el nombre: 
de-edíles del pueblo, encargados 
bajo.las órdenes de-los tribunos, 
de varios objetos de- policía ur- 
bana.. Así Tué como. el orgullo. y 
la avaricia, de- los patricios pro- 
dujó una revelucion, que-seter- 
minó en ventaja del pueblo, y 
de. un modo.dañoso á la aristo- 
erácia patricial.. 

Al principio, los tribunos no 
eran mas que los protectores de 
los pobres contra los grandes. 
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No tuvieron señal de dignidad 
alguna. Sentados á la puerta del 
senado, no podian entrar en él 
sino por órden de los cónsules; 
su poder estaba limitado casi al 
recinto de Roma, y les era proi- 
bido ausentarse de la ciudad. 
Pero bastaba que uno solo for- 
mase oposicion contra un decre- 
to del senado, para que se anu= 
lase: su veto lo. suspendia todo. 
Veremos la autoridad de los tri- 
bunos aumentarse de dia en dia, 
y hacerse temible como la de los 
éforos de Esparta. Si amenudo a- 
busaron de su poder, al menos 
ghrantizaron al pueblo de la o- 
presion, y trabajaron con tanto 
ardor y perseverancia en elevar 
la autoridad de la plebe y de- 
primir la de los patricios, que 
algunas veces se atrevieron á 
prender á los cónsules. 

AZAÑAS DE MARCIO, APELLIDA= 
Do comtoLaNo.-- Restablecida la 
paz interior, se continuó la guer- 
ra contra los volscos.. El cónsul 
Postumio.Cominio venció á los 
enemigos , se apoderó de dos 
ciudades. y sitió á Coriólos su 
capital. Despues de: dos asaltos 
infructuosos, iba á dar el terce- 
ro. cuando supo que los de An- 


'cio venian á socorrer la plaza. 


El cónsul dividió su ejército en 
dos cuerpos, dejando el uno en 
el sitio, y: marchando con el 
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otro al encuentro de los ancia- 
tes. En el primero, que quedó á 
las órdenes de Larcio, se distin- 
guia un jóven patricio, igual- 
mente fogoso para concebir y e- 
jecutar grandes proyectos. Mar- 
cio era su nombre. Habiendo 
perdido en su infancia á su pa- 
dre, su madre Veturia, mujer 
de uns virtud austera, habia for- 
mado su carácter y dotádole de 
uni firmeza ostinada, que fué 
lp causa de sus infortunios. In- 
sensible al deleite, infatigable 
en los trabajos, intrépido en el 
peligro, era invencible en el 
combate, imperioso en el man- 
do, y muchas veces insufrible á 
sus iguales. Los habitantes de 
Coriólos, confiando en el socor- 
ro que esperaban, y viendo dis- 
mínuirse el ejército del sitio, 
toman las. armas, abren las puer- 
tas y se arrojan impeluosamen- 
te sobre los sitiadores. Los ro- 
monos, despues de una valerosa 
resistencia, ceden al número y 
se retiran desordenadamente. 
Marcio, indignado de esta fuga, 
se detiene con algunos valero- 
sos, hace frente á los enemigos, 
los obliga á retroceder, y llama 
á gritos á los romanos: estos, a- 
vergonzados de su debilidad, se 
reunen á él, persiguen á los 
volscos, entran mezclados con 
ellos en la ciudad, y se apode- 
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ran de ella. Marcio, despues de 
esta a: ', vuela con los com- 
pañeros de su victoria al ejérci- 
to del cónsul, que estaba pronto 
ádar la batalla. Los soldados, 
segun el uso, estaban dictando 
su testamento, que se reducia 4 
nombrar un heredero en pre- 
sencia de cuatro testigos. Mar- 
cio dió noticia al cónsul de la 
toma de Coriólos, con lo cual se 
alentaron los romanos y desma- 
yaron los enemigos. Dada la se- 
ñal del combate, Marcio acome- 
tió el primero, sin que ni escua= 
drones ni jefes enemigos fuesen 
bastantes á resistir su furia. 
Aunque rodeado y asaltado por 
todas partes, penetró hasta el 
centro de los contrarios, dando 
golpes tan terribles, que nadie 
se atrevia á acercársele, y el 
miedo formaba un ancho círcu= 
lo á su alrededor. Sin embargo, 
cubierto de una nube de dardos 
que le lanzaban, hubiéra quizá 
perecido, cuando la flor del e- 
jército romano, formada en ma- 
sa, vuela á su socorro , se abre 
paso por medio de los enemigos, 
y llega hasta el héroe que ya es- 
taba casi solo, cubierto de heri- 
das y rodeado de cadáveres vols- 
cos. Marcio, con este ausilio, 
vuelve á cargar sobre los ene- 
migos y hace en ellos una gran 
matanza. Huyen los anciates de 
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modo que mas bien parecian 
esclavos arrojados que guerre- 
ros vencidos. La victoria fué 
completa: los volscos firmaron 
la paz, y el tratado se grabó en 
una columna, en la cual consta- 
ba solamente el nombre: del 
cónsul. Pero este jeneral tuvo 
la gloria nada comun de no.en- 
vidiar las azañas de Marcio. Al 
frente de las tropas lo co!mó de 
elojios, lo coronó de laurel, le 
regaló un caballo ricamente en- 
juezado, le-cedió diez prisione- 
vos y la décima parte del botin. 
Marcio dió gracias- al cónsul, 
was no admitió de:sus presentes 
sino el caballo y un prisionero 
que deseaba libertar, porque ha- 
bia sido.su huésped antes de la 
guerra. Esta moderacion puso 
el colmo á su gloria, y el voto 
unánime del ejército le dió el 
nombre de Coriolano; premio 
mas precioso: que todas las ri- 
quezas que habia reusado. Con- 
cluida la paz, el cónsul volvió 4 
Roma y licenció las tropas: se 
renovó la alianza con: los lati- 
nos, y se añadió á las ferias un 
tercer dia. Los ediles nueva- 


mente creados se encargaron: 
de la superintendencia de estas. 


fiestas. 

A pesar de los ejemplos de-a- 
varicia dedos por un gran nú- 
mero de patricios,.el. desprecio 


de las riquezas distinguirá por: 
mucho tiempo á los héroes de: 
la república. Esta virtud, que: 
en el mismo tiempo colocaba á 
Arístides sobre:todos los grandes: 
hombres de Atenas, era: tan ca- 
ra á Menenio Agripa, que ha- 
biendo muerto este año-no dejó 
con que hacer sus funerales: los 
tribunos pronunciaron su elojio, 
y el paeblo se impuso. una con- 
tribucion para que sus ecsequias 
fuesen magníficas. El senado 
trató de reembolsarla del erario 
público; pero ningun ciudadano: 
quiso tomar su cuota, y la die- 
ron á los hijos del difunto. 
HambRE Ex noma. —(A. Mo 
3515.—A. C. 489.) Roma su- 
frió entonces un: hambre cruel, 
y los granos que el senado habia: 
mandado comprarenSicilia, fue- 
ron interceptados por el tirano: 
de Cumas. Los volscos querian 
aprovecharse de esta circunstan- 
cia para volver á principiar la 
guerra; pero-la impidió-una pes- 
te- orrible que esterminó los nue- 
ve décimos. de su poblacion; y 
Roma, compadecida,. envió una 
colonia á aquellos parajes. El 
hambre continuuba siempre en 
la ciudad, aunque habian llegado 
granos de Sicilia, enviados jene- 
rosamente:por Jelon; rey de Si- 
racusa, El pueblo y los tribunos 
acusaron á los ricos de que los 


ROMANA. 


guardaban: para hacer morir de 
hambreá la plebe, y que no ha- 
bian enviado una colonia: al pais 
de los- volscos,. sino pára que 
muriesen de peste.. 

Los cónsules se indignaban de 
que los tribunos hablasen en los 
comicios, donde: hasta entonces 
solo ellos habian tenido derecho 
de perorar. En una de aque- 
Vas altercaciones tumultuosas, 
uno de los cónsules dijo impru- 
dentemente: «Hemos convocado 
»á los comicios y nos toca ha- 
»blar.» Entonces el edil Junio 
esclamó: «Pueblo, ya: lo habeis 
»oido: tribunos, cededel lugar á 
los cónsules. Dejadles hoy aren- 
agará su gusto, que yo:os proba- 
»ré mañana la estension de vues- 
atra dignidad.» 

Al dia siguiente los tribunos 
eonyocaronal pueblo, Icilio,.uno 
de ellos, subió. 4 las gradas del 
templo de Vulcano y propuso 
una ley proibiendo. bajo pena de 
multa, y aun de muerte, inter- 
sumpir á los tribunos en las jun- 
tas del pueblo que: convocasen. 
El pueblo: la aceptó, y el senado 
no:se atrevió á peusarle su: con» 
sentimiento. 

Los pobres, satisfechos con es- 
te triunfo, Hevaron.con mas pa- 
eiencia Ja carestía. Recibieron 
socurros-de los ricos, y además; 
para. quitan de la. ciudad las.bo- 
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cas inútiles, se-formó un ejérei 
to, pequeño á la verdad, pero lo 
mandaba Coriolano. Logró con 
él grandes triunfos, y volvió á 
Roma con-un botin tan conside- 
rable de esclavos, granos y re- 
baños, que los ciudadanos. mur- 
muraban- de los. tribunos, por- 
que: los habian disuadido de iz 4 
aquella espedicion. 

AMBICION Y ORGULLO: DB Co» 
RIOLANO.—Esle miraba el con- 
sulado. como: la recompensa de- 
bida á:sus servicios, y creia po- 
der lograr sin oposicion una digr 
nidad tan: bien. merecida; pero 
ciego con ia prosperidad, olvidó: 
que la. modestia habia: doblado 
el valor de: sus azañas, y se 
presentó en: Roma tan orgulloso 
como: habia sido modestu:en el 
ejército. El. uso: ecsijie- que los 
aspirantes. al consulado: solici- 
tasen los. votos de- sus conciu= 
dadanos; porque en una re 
blica es preciso. que: los.m: 
trados sean populares. Habia. 
ciertos- hombres: llamados no- 
menclalores yue decian al can- 
didato los nombres de los ciuda- 
danos que encontraba. para que 
pudiese: saludarlos. El. pueblo 
era.favorable á-Coriolano; pero 
el dia de la. eleccion, este altivo 
guerrero se-presentó rodeado-de 
patricios, y afectó tanto orgullo, 
que mas bien: parecia: maudar 
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que solicitar. Indignada la plebe 
de esta arrogancia, pasó repen- 
tinamente del amor al ódio y 
nombró cónsules á Marco Mi- 
pucio y á Aulo Sempronio. El 
orgullo de Coriolano no pudo 
tolerar este desaire , así como 
no habia sabido calmar las tem- 
pestades del océano popular. Su 
caráctererainflecsible, y su eno- 
jo se manifestó sin rebozo. Ha- 
biendo llegado á Roma los gra- 
nos enviados por Jelon, y otras 
remesas compradas por el sena- 
do,se movió en este cuerpo una 
gran disputa acerca de su distri- 
bucion. Unos opinaban que de- 
bia repartirse gratuitamente el 
enviado por el rey, y vender 
el otro á bajo precio; este era el 
parecer que dictaba la humani- 
dad: otros querian que se ven- 
diese todo para enriquecer el 
tesoro público á fin de castigar 
y domar la audácia del pue- 
blo: «Si el pueblo quiere, dijo 
»Coriolano, distribuciones de tri- 
»go como en otro tiempo, resti. 
»tuya á los senadores su anti- 
»gua autoridad y rómpanse las 
»convenciones del monte sagra- 
do. ¿Porqué han de ser tan po- 
»derosos unos majistrados ple- 
»beyos, un Sicinio, mientras nos- 
notros yacemos como esclavos 
»rescatados? ¿Yo tolerar seme- 
»jantes indignidades? ¿No sufria 
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»á Tarquino y sufriria á Sicinio? 
»Si quieren retirarse al monte 
»sagrado,. yo mismo les abriré 
»las puertas. Se queja el popula- 
»cho de la hambre, y él tiene la 
»culpa; porque prefiriendo la se- 
»dicion al trabajo, ha dejado sus 
»tierras incultas. No haya com- 
»pasion con los facciosos! El es- 
»ceso de la desgracia podrá con- 
aducirlos únicamente á la ra- 
»200.» 

He aquí el héroe cuya probi- 
dad y desinterés tanto se elojia= 
ba, cuando no conocia las dulces 
virtudes que ganan los corazo= 
nes! Creia que todo debia ple- 
garse á la autoridad del senado; 
pero su imprudencia no sirvió 
sino para debilitar su autoridad 
y perderle á él mismo. 

Los tribunos, que estaban pre- 
sentes, dieron cuenta al pueblo 
de los violentos insultos de Co- 
riolano. La multitud, enfureci- 
da, quiere destrozar las puertas 
del senado. Los tribunos consi- 
guen persuadirla que su ira solo 
debia dirijirse á Coriolano. En- 
vian un edil para prender al ora- 
dor: los patri lo defienden, 
rechazan á los tribunos y mal= 
tratan á los ediles. La noche pu- 
so final tumulto. 

En los dias siguientes se ce- 
lebraron nuevas juntas, á cual 
mas alborotada, en las cuales pe- 
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roraron: oradores violentos. En. 
fin, Sicinio, enmedio de los gri- 
tos del pueblo, propone un: de- 
ereto, segun el cual debia ser 
precipitado Coriolano-de la roca: 
Tarpeya. Los demás tribunos 
representan cuán. injusto era. 


condenar á un: ciudadano sin | 


oirlo, y se decreta que aquel fie- 
ro patricio fuese juzgado. por el 
pueblo. Coriolano se: negó á 
comparecer; pero:el senado, que 
temia la fimesta ostinacion de 


Morcio, y la audácia: de los | 


tribunos, y que deseaba. captar: 

la. benevolencia: del pueblo, dió 

un decreto para vender los gra- 

nos muy baratos. Esta condes- 

cendencia no moxió á los tribu= 

nos á desistir de: la acusacion, 

pero-prometieron:que: la relar- 

darian todo.el tiempoque quisie- 

sen los.cónsules.. Entretanto los 

anciates robaron. algunas.reme- 

sas de trigo. que venian, de- Sici- 

lia: los cónsules. salieron. con: un. 

ejército contra ellos y. los. obli- 
garon:á pedir: la. paz.. Licencia- 
das.las tropas, Sicinio. conxocó. 
el pueblo y fijó.dia: para el jui- 

cio de Coriolano.. El' senado. se 
epuso:á la ejecucion. de: este-de- 
ereto, fundándose en el uso 
constante de proponer: en: el.se- 
mado. los asuntos de importancia. 
antes de presentarlos. al pueblo. 
El tribuno Junio. respondió 
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que pudiéndose apelar al pueblo 
por- la ley valeria, de lassenten- 
cias de los cónsules, no habia 
necesidad en el caso presente de: 
esperar el decreto del senado. 
«No disputamos,. dijo, á: este: 
ilustre: cuerpo. sus: brillantes 
»prerogativas; pero: tampoco su- 


»friremos una desigualdad. que: 
»nos privaria de: nuestros dere» 


»chos: naturales. Coriolano- lia: 
¡»tenido la desvergienza de de- 


»cir:que:se: deberia. destruir: el 
»tribunado, institucion que-no9- 
notros- miramos como: el: mas 


¡nfirme baluarte de: la libertad; 


vel pueblo indudablemente: tie- 
»ae derecho pera, citar en jui- 
»cio al lrombre: que trate tiráni- 
»camente- á los. majistrados, y 
»de- castigar al. ciudadano. que: 
»wiole: las: leyes. ». 

«Ya lo veis, esclama; enton- 
»ces-Apio: ahí teneis. el; efecto 





|»de:mis. antiguas: predicciones! 


»No.es ya: á Coriolano,. sino: al 
»senado:entero: á quien: se: trata 
»de atacar! Si el: pueblo. se arro- 
»ga el: derecho.de juzgar-á todos 
»los. senadores, será: á: la: vez 
»acusador, testigo. y juez.. La. 
»ley valeria novtenia.otro obje= 
toque conceder un-alivio-á los 
»plebeyos.permitiéndolesapelar 
»al pueblo de-los decretos. espe- 
»didos: por los. mejistrados; y 
»aora.abusan de este favor que 
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vlés hobeis concedido; “vuestra 
»condescencia redobla sus pre= 
»tensiones. Si' hoy cedeis, treed- 
ame, el senado se pierde.» 

Manio Valerio, mas débil ó 
mas moderado, dice que dejan. 
do' al pueblo la decision de este 
negocio, se le da una muestra de 
condescendencia que tornará en 
provecho. del acusado. El ma. 
yor número adopta este parecer, 
Propone Valerio á todos «los pa= 
tricios que asistan al juicio:para 
inclinar el pueblo á la dulzura. 
Conjurando en seguida á Corio= 
lano para que domase 5u:orgullo 
y se juslificase con modestia, 
recomendó á entrambos partidos 
la:subiduría, la concordia, y una 
division'de autoridad que pre- 
servaseá Roma: de los escesos 
de la tiranía y del'azote de la 
anarquía. Entonces preguntá Co- 
ríolano á los tribunos: «¿De qué 
»crímen me acusan?»—«De ha= 
aber: aspirado á la tiranía! »—«Si 
»no Se trata mas que de refutar 
veste pretendido crimen, me en- 
»trego al juicio del pueblo.» 

Se fijó el dia en que se debia 
oir su defensa. Los tribunos, re- 
sueltos á vengarse, dispusieron 
sus baterías con toda:la destreza 
imajinable. Previendo- que si los 
comicios se reunian por. centu- 
rias, conforme al sistema esta- 
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jieron que sel los reuniese por 
tribus , sosteniendo que todo 
ciudadano debia dar igualmente 
su voto eh un negocio que inte- 
resaba á los derechos del pueblo. 
Hubo relajacion sobre este pun 
to esencial;' y desde entonces la 
forma del gobiernose cambió en 
ventaja de los plebeyos.—Tal es 
la instabilidad de una constitu= 
cion imperfecta y borrascosa. 
Cuando sereanió el pueblo, 
subió el cónsal Minucio á la tri/ 
buna, y ecsortó á los ciudadanos 
Á queno juzgasen á Coriolano 
por algunas palabras estápadas 
en el calor de la discusion. Pin2 
tó con elocuencia los servicios y 
azañas del acusado, recordó sus 
virtudes, y representó al pueblo 
que era digno de sujenerosidad 
mirar con clemencia al' ilustre 
guerrero que sé entregaba á su 
discrecion. Sicinio echó en cára 
á Marcio su proyecto de “abolir 
eltribunado, y aumentar el pre: 
cio de tos granos con el objeto 
de escitar turbaciones Y llegar 
por medio de ellas á'la tiranía. 
Coriolano destruyó esta impu- 
tacioh, reftriendo circunstancial 
damente sus servicios, combates 
y victorias: recordó al pueblo el 
gran número de ciudadanos á 
quienes habia salvado la vida. In- 


blecido por Servio, dispondria | yocó el testimonio de los oficia- 
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les y soldados que estaban pre- 
sentes, y apoyaban lo que decia 
con sus gritos y lágrimas; y en 
fin, rompiendosus vestidos, mos- 
trando sus numerosas cicatri- 
ces, preguntó á los tribunos si 
eran aquellas pruebas de delito 
y señales de tiranía. 

El pueblo, conmovido por es- 
te discurso, se mustraba dispues- 
to á su favor. El tribuno Decio, 
temicudo el efecto que habian 
producido las palabras de Mar- 
cio, subió á la tribuna y le acusó 
de no haber entregado al erario 
público el botin de los anciates, 
sino haberlo repartido entre los 
soldados para convertirlos en 
instrumento de tiranta. Corio- 
lano, turbadó por este ataque 
imprevisto y de mala fé, respon- 
dió con violencia, prorrumpien- 
do en quejas indiseretas y enim- 
prudentes amenazas. Sus furo- 
res irritaron al pueblo: los tri- 
bunos, aprovechándose de la o- 
casion, reasumieron sus acusa 
ciones y opinaron por el destier- 
ro perpétuo. Puestas en votos 
nueve tribus, opinaron por la 
absolucion, y doce por la conde- 


nacion, Este trianfo, consegui-' 


do sobre los patricios, dió 4 la 
plebe mas orgullo y alegría que 
cuantas victorias habia logrado 
de los enemigos. 
DestienRO DE CORIOLANO.— 
TOMO VIL. 


169 
Este no dió señal ninguna de de- 
bilidad, aunque sus amigos le a- 
compañaban llorando. (Año de 
Roma 263.—A. C. 490.) Tam- 
poco le perturbó el espectáculo 
de su mujer y su' madre, que 
rompian sus vestiduras en señal 
de dolor. Despues de habérlas 
ecsortado á la paciencia, único 
remedio en aquella calamidad, 
las recomendó sus hijos, no qui- 
so llevar nada en su destierro, y 
partió con algunos clientes que 
le acompañaron hasta las puer= 
tas de la ciudad. 

Siri0 nE ROMA POR CORIOLANO, 
—(A. M. 3516. —A.C. 488.) 
Despues de la condenacion de 
Coriolano, triunfó el pueblo co- 
mo de una victoria decisiva al- 
canzada sobre los patricios, Mas 
bien hubiera debido echarse en 
cara su fogratitud para con un 
ciudadano respetable, de quien 
habia recibido los mas señalados 
servicios, y cuyo crimen, limái- 
tándose á los términos de la acu- 
sacion, era imajinario y sin prue- 
bas; porque si era cierto que ha- 
bía repartido á los soldados el 
botín cojido á los anciates, y no 
lo'habia depositado en el tesoro 
público, tambien era cierto que 
para hacerlo le autorizabaa las 
circunstancias, aunque no esta 
ba espresado en las leyes. El na 
da habia tomado pa todos 
22 
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los despojos del enemigo los ha- 
bia puesto en manos de los mis- 
mos que le estaban oyendo. De 
consiguiente, la única inculpa- 
cion que podian hacerle los tri- 
bunos, era haber pretendido la 
abolicion del tribunado. 

Absalir de la ciudad Coriola- 
no le estaban esperando á la 
puerta los senadores; y él, jus- 
tamente ofendido de su poco va- 
lor, pasó por medio de ellos sin 
dignarse hablarles una palabra. 
Estuvo por algunos dias en una 
casa de campo, adonde se habia 
retirado, y desde allí puso los 
ojos en diferentes pueblos veci- 
nos, por ver en dónde podria 
buscor asilo. A nadie dijo el pun- 
to que elejia para su destierro. 
El enojo y el deseo de la ven- 
genza lellevaroná Ancio, cindad 
de los volscos, nacion poderosa, 
que vencida por los romanos, 
conservaba el profundo resenti- 
miento de esta injusticia. Cada 
dia-aumentaba su envidia y ani- 
mosidad, y Coriolano alimenta- 
ba la esperanza criminal de mo- 
verlos á la guerra para vengar 
sus iras comunes. Pidió. la hos- 
pitalidadá Atio Tulo, el hom- 
bre mas distinguido del pais. por 
su nacimiento, riquezas y aza- 
ñas: el odio que ambos. tenian á 
Roma fué el lazo de su amistad. 
Taulo deseaba aprovecharse de 


las disensiones de la república y 
de la incapacidad de sus jefes. 
Coriolano le aconsejó que difi- 
riese la ejecucion de sus desig- 
mios para lograrlos con mas se- 
guridad, y reparase las pérdidas 
que habian sufrido los volscos 
por la guerra y la peste: que au- 
mentase y disciplinase sus tro- 
pas, y buscase con habilidad la 
ocasion de romper el último 
tratado de paz; porque en aque- 
llos tiempos se combatia con in- 
certidumbre y debilidad cuando 
no se creia tener de su, parte la 
justicia y los dioses. Poco tiempo 
despues se celebraron juegos pú- 
blicos en Roma. Tulofué á ellos 
y un gran número de jóvenes 
volscos; y como no habia propor- 
cion de alojamientos en las ca- 
sas particulares para una multi- 
tud tan grande de estranjeros, la 
mayor parte se retiraron á los 
templos y lugares públicos. Un 
romano sobornado porTulo, avi- 
só á los cónsules que los volscos 
tenian el proyecto de acometer y 
de incendiar la ciudad. Con este 
informe, creido con demasiada 
lijereza, mandó el senado á los 
volscos sopena de la yida, salir al. 
instante de Roma. Tulo, que salió 
el primero, esperó en el camino 
á sus conciudadanos y los infla- 
mó del deseo de vengar tamaño 
insulto. Cuando llegaron á An- 
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cio, sublevaron el pueblo: decla- 
raron la guerra á Roma por ha- 
ber infrinjido el tratado, y die- 
ron el mando del ejércitoá Tulo 
y Coriolano. Este entró inme- 
diatamente en el territorio de 
Roma con una tropa escojida, 
y taló el campo con la precau- 
cion pórfida de no tocar las tier- 
ras de los patricios á fin de sem- 
brar la desconfianza entre ellos 
y la plebe. Apoderóse despues 
de Circeyos, colonia romana, é 
invadió el campo latino con el 
objeto de apartar á los romanos 
de la ciudad y dar la batalla; pe- 
ro Roma, dividida en parciali- 
dades, no estaba dispuesta á pe- 
lear. 

El año siguiente, siendo cón- 
sules Spurio Nancio y Sesto Fu- 
rio, se adelantó Coriolano hasta 
dos leguas de Roma. El terror 
dominaba en la ciudad; la plebe, 
poco antes tan orgullosa , pedia 
con bajeza que seimplorase la cle- 
mencia del desterrado. El sena- 
do, conservando mas dignidad, 
decretó que no se trataria de 
paz hasta que los volscos hubie- 
ven evacuado el territorio de la 
república; pero el pueblo su- 
blevado le obligó á ceder á su 
miedo. 

Enviaron pues embajadores á 
Coriolano para pedirle la paz y 
ofrecerle que se levantaria la 
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sentencia del destierro. El res- 
pondió con altanería, que Roma 
debia restituir las conquistas he- 
chas á los volscos, y concederles 
el derecho de ciudadanía, como 
á los latinos: y si no, que les pro- 
baria como el destierro habia au- 
mentado su valor. 

Elsenado, con la esperanza de 
mitigar su enojo y obtener con= 
diciones mas suaves, le envió o- 
tra diputacion, compuesta de los 
senadores mas ancianos, los pon-= 
lífices y los agoreros. Coriolano 
persistió con dureza en su res- 
puesta anterior. 

Era inminente el peligro. El 
pueblo, pronto á castigar y tar= 
dío para combatir, no tenia ya 
ninguna esperanza en las ar- 
mas. Las matronasromanas, que 
conocian el amor de Coriolano 
á su madre, única virtud que le 
habia dejado la venganza, se 
reunen en casa de Veturia, y le 
suplican que haga una prueba 
de su poder sobre el corazon de 
su bijo. Esta noble romana se 
pone al frente de todas ellas con 
Volumnia, mujer de Coriolano, 
y sus hijos. Salen de la ciudad, 
penetran en el campo enemigo 
y se presentan á la vista de Co- 
riolano. Este implacable guer- 
rero, insensible á los ruegos del 
senado, de los cónsules y sacer- 
doles y á los jemidos de la pa- 
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tria, desciende conmovido del 
tribunalá la vista de su madre, 
y quiere arrojarse ensus brazos. 
«Antes de estrecharte en mi se- 
»no, dijo ella, permíteme que 
»averigiie si me he presentado 
»á un enemigo ó á un hijo: si 
»soy en tus reales, esclava ó ma- 
ndre. ¿Para esto prolongué mi 
vedad, para verte primero des- 
»terrado y aora contrario? ¿Pu- 
adiste talar esta tierra, donde na- 
»ciste, y que te alimentó? Aun- 
»que vinieses con el corazon ul- 
»cerado y amenazador ¿no des- 
»fallecieron tus iras al entrar 
»en el territorio de Roma? ¿Ni 
vte ocurrió cuando viste la ciu- 
»dad: dentro de aquellas mura- 
»llas están mi casa, mis penales, 
»mi madre, mi esposa y mis hi 
ajos? ¡Ah! si yo no hubiera sido 
»fecunda, Roma estaria libre: si 
»nohubiese tenido un hijo, mo- 
»riria independiente en mi pa- 
»tria segura. Mas ya no me es 
»posible sufrirnada mas vergon- 
»z0s0 para tí, ni mas doloroso 
»para mí: basta para ser la mas 
»infelizde las mujeres, haber yi- 
»vido tanto. Pero atiende á tu 
»mujer é hijos, á los cuales, si 
»continuas, espera óuna muerte 
»temmprana ó una larga servi- 
»dumbre.» 

A estas palabras, cuya ener- 
jía aumeuvtaban los jemidos y 
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sollozos de las matronas, se en- 
terneció el fiero Coriolano: y 
cediendo el orgullo á la natura- 
leza, se arroja en los brazos de 
su madre, y esclama: «Madre, 
»has logrado una victoria que 
»me será funesta.» Levantó el 
itio y se retiró. Roma concluyó 
la paz con los volscos. Se ignora 
qué fin tuvo Coriolano: algunos 
historiadores dicen que Tulo, en- 
vidioso de su gloria, leasesinóen 
un tumulto popular: Tito Livio 
y Fabio Pictor dicen que vivió 
muchos años en el destierro: 
enapoyo de esta opinion r 
ren un dicho que se le atribuye: 
«En Ja vejez se siente mucho 
»mas la desgracia de ser dester- 
»rado.» Los volscos y romanos 
le lloraron, y las matronas de 
Roma llevaron luto por él. Le- 
jos de envidiar á las mujeres la 
gloria de haber salvado la ciu- 
dad, se erijió un templo á la 
fortuna mujeríl, en el sitio donde 
Veturia habia triunfado de su 
hijo. En dicho templo solo tu- 
vieron derecho de entrar las da- 
mas romanas. 

Temístocles, contemporáneo 
de Coriolano, esperimentó igual 
fortuna, despues de haber salva- 
do á Atenas con su política y va- 
lor. Al comparar á estos dos 
hombres célebres, es fácil ob- 
servar la superioridad de la Gre- 
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cia, entonces victoriosa del Asia, 
sobre una república naciente, cu- 
yos únicosenemigos eran peque- 
ños pueblos de Italia situadosá su 
alrededor. Pero Roma, siempre 
armada contra sus vecinos, a- 
prendia, con pequeños guerras, 
ásubyugar un dia las naciones 
mas poderosas. 

CONJURACION DE CAsIO.—(A. 
M. 3518.—A. C. 486.) Los años 
siguientes peleó Roma contra 
los eenos, volseos y hérnicos. 
Hecha la paz, nació en Roma 
el jérmen de mayores discordias 
que las pasadas; desenvolvién- 
dose gradualmente, causó las 
mas terribles convulsiones en 
Spurio Cásio y 
Próculo Virjinio eran cónsuies. 
El primero, mas atrevido que 
hábil, habia debido á sus intri- 
gas los honores del triunfo: su 
ambicion desmesurada aspira- 
ba al poder absoluto: para lo- 
grarlo, quiso hacerse popular y 
propuso al senado que repartie- 
se al pueblo, en porciones igua- 
les, las tierras conquistadas. La 
costumbre antigua era vender 
una parte y pagar con ella los 
gastosde la guerra, reservarotra 
para aumentar las rentas del es- 
tado, y repartir lo demás entre 
los ciudadanos pobres. Algunos 
patricios avarientos habian con- 
seguido que se les udjudicasen 





| 





173 
á bajo precio algunas de las tier- 
ras vendidas; y Cásio, peroran- 
do contra este abuso, queria que 
las restituyesen. Esta ley agra- 
ria, propuesta al senado, causó 
grande terror: el cónsul Virjinio 
se opusoá su adopcion: el pueblo 
fué de su dictámen sin dejarse 
deslumbrardela codicia: además 
este beneficio era ilusorio, pues 
el proyecto admilia en aquel re- 
partimiento á los latinos, mu- 
cho mas numerosos que los ro- 
manos. Cásio no se desalentó 
con esta primera derrota, y re- 
currió á otro medio. Propuso 
que se reembolsase al pueblo, 
á costa del erario, de las canti- 
dades con que habia pagado el 
trigo que envió Jelon. Este fa- 
vor, en lugar de ganarle el afec 
to de la plebe, escitó sospechas 
contra él. Los romanos conoce: 
ron que queria comprar la ti 
nía, y prefirieron la pobreza á 
la servidumbre. El senado, apo- 
yado en la opinion pública, si- 
guió el parecer de Apio y des- 
echó ambos proyectos. Mandó 
además que se crease nna comi- 
sion compuesta de diez varones 









eonsulares, para decidir cuáles 


tierras habian de venderse, ar- 
rendarse y repartirse. Su regla- 
mento debia someterse á la apro- 
bacion de los cónsules. 

MUERTE DE Casto. —El año si- 
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guiente siendo cónsules Servio 


Cornelio y Quinto Fabio, fué a- 
eusado Casio como conspirador, 
y consencido de juntar armas, 
recibir dinero de los hérnicos, y 
haber corrompido á muchos ciu- 
dadanos que le acompañaban 
siempre. No pudo salvarle ni la 
destreza de sus respuestas, ni la 
memoria de sus servicios, ni 
tres consulados y dos trinnfos., 
Fué-condenado á muerte y pre- 
cipitado de la roca Tarpeya. Es- 
te acto de justicia privó al par- 
tido democrático de un firmea- 
poyo y aumentó el orgullo de los 
patricios. Menos prudentes que 
el pueblo, dilataron el nombra- 
miento de los decemviros y la 
distribucion prometida de las 
tierras. 

La falta de buena fé renovó las 
discordias entre los dos órdenes. 
Muchas guerras, emprendidas 
contra los volscos y los ecuos, 
interrumpiau los debates; —por- 
que en todo pais libre, el peli- 
gro comun reune á los ciudada- 
nos, y la tranquilidad interior 
reina, cuando la paz esterior se 
turba. Sin embargo, como se re- 
tardaba el nombra:wiento, se au- 
mentó el enojo de los plebeyos, 
y cuando los cónsules Ceson, Fa- 
bio y Spuro Furio quisieron a- 
listarlos para marchar contra los 
volscos y los ecuos, reusaron ha- 
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cerlo, sino se adoptaba la ley a- 
graria que el tribuno Icilio ha- 
bia resucitado. Apio Claudio 
persuadió al senado que ganase 
á uno delos tribunos: pnes la o- 
posicion de uno solo bastaba pa- 
ra suspender las deliberaciones. 
Este arbitrio produjo buen efec- 
to: cuatro tribunos se declara- 
ron contra Icilio y se determinó 
que no se decidiria la cuestion 
hasta el fin de la guerra. Furio 
consiguió grandes ventajas con- 
tra los enemigos; pero su coléga 
Fabio, tan hábil como él, man- 
daba un ejército mas débil é in- 
disciplinado y fué vencido. Esta 
derrota y la division de los áni= 
mos dió esperanzas á los anti- 
guos enemigos de la república, y 
la Etruria armó contra ella to- 
dos sus habitantes, inclusos los 
esclavos. Los cónsules, aterrados 
por la huida reciente del ejérci- 
to de Fabio, se encerraron en sa 
campamento y no se atrevian á 
pelear sin estar mas seguros de 
las disposiciones del soldado: los 
enemigos se acercaban hasta el 
valladar, é insultaban á los ro- 
manos llamándolos cobardes y 
imajeres. Dos pasiones opuestas 
ajitaban al ejército de la repú- 
blica: el odio á los patricios que 
los movia á desear que los cón- 
sules fuesen vencidos, y el enojo 
contra el enemigo, que ¡nflama- 
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ba su valor. Venció al fin el eno- 
jo y pidieron la batalla á los je- 
nerales. Estos, disimulando su 
alegría, respondieron que no era 
tiempo y que castigorian á los 
que peleasen sin órdenes. El de- 
seo no satisfecho irrita á los sol- 
dados, y piden á gritos el comba- 
te. Entonces el cónsul Marco Fa- 
bio dijoá su coléga: «Yosé, Cne- 
»yo Manlio, que estos pueden 
»vencer: ellos tienen la culpa de 
»que yo no sepasi quieren. He 
uresuelto, pues, no dar la señal 
»hasta quejurea que han de vol. 
»ver vencedores. Ya engañaron 
»en el campo de batalla á su 
»cónsul: mas no podrán enga- 
añará los dioses.» El ejórcito 
hizo el juramento y lo cumplió. 

La batalla fué larga y san- 
grienta: el cónsul Manlio, per- 
siguiendo el ala izquierda del 
enemigo, fué rodeado por los e- 
truscos: su lugarteniente Quia- 
to Fabio, murió lleno de heri- 
das: el cónsul Marco Fabio, con 
Ceson su hermano, cónsul del'a- 
ño anterior, acomete al enemi- 
go, liberta á Manlio y recibe el 
últimosuspiro de Quinto. Manlio 
estaba herido y no podia soste- 
nerel valor de sus tropas que co- 
menzaban á replegarse; pero a- 
cude Fabio y las hace volyeral 
combate. Manlio, habiéndose re- 
puesto un poco, se une con.él y 
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hacen grande matanza en los e- 
truscos. 

Durantela batalla, un cuerpo 

enemigo se apodera del campa 
mentoromano. Manlio vuela, los 
encuentra entretenidos en sa- 
quear los bagajes, y los rodea. La 
desesperacion aumentó el valor 
de aquella tropa, se arrojan sobre 
los romanos, matan al cónsul y 
se abren paso; pero Fabio los a- 
comete y hace pedazos, Jamás 
habia conseguido Roma una vic= 
toria mas costosa, ni contra e- 
nemigos mas numerosos. Se con 
cedió el triunfo al cónsul Fabio; 
pero reusó este honor comprado 
con la vida de su hermano. 
. CREMERA.—(A. 
M. 6.—A. C. 478.) Los vols- 
cos y veyentes, continuaban sus 
ataques contra la república, y 
aunque frecuentemente derro- 
tados, no por eso dejaban de ta- 
lar el territorio romano. Para 
impedir el senado este merodeo, 
queria construir una fortaleza y 
poner guarnicion en ella; mas la 
república estaba esausta de hom- 
bres y dinero.. Ceson Fabio, pi- 
dió el permiso de hacer él solo 
con su familia, los gastos del 
castillo y guarnecerlo.. 

Entusiasmado el pueblo de 
esta oferta jenerosa, dijo que á 
haber en Roma dos familias co- 
mo: los. Fabios, podria la repú- 
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blica, confiándoles su defensa, 
gozar aun en tiempo de guerra, 
de la paz mas completa. La cí- 
vico proposicion fué aceptada, y 
el cónsul con trescientos solda- 
dos, todos patricios y de su fa- 
milia, todos capaces de mandar 
un ejército, salieron al dia si- 
guiente de Roma, y marcharon 
contra Veyos con una comitiva 
numerosa de amigos y clientes, 
enmedio de las aclamaciones 
populares. 

Talaron el territorio de los ve- 
yentes, y edificaron en lo alto 
de una montaña la fortaleza. Es- 
te ejemplo de patriotismo, ¡n= 
flamando á los demás ciudada- 
nos, favoreció al cónsul Emilio, 
que batió completamente á los 
volscos y ecuos; pero se le negó 
el triunfo por haberles concedi- 
do condiciones de paz demasi. 
do favorables. Los pueblos ve- 
cinos de Roma, tan belicosos co- 
mo esta ciudad, rompian los tra- 
tados con la misma facilidad que 
los habian hecho. Las victorias 
solo producian gloria y botin, 
las fuerzas quedaban casi igua- 
les, y las paces eran treguas de 
corta duracion. En el consulado 
de Servilio, sufrió Roma algu- 
nas derrotas: Emilio la vengó de 
los ecuos: algun tiempo despues, 
los etruscos pusieron una em- 
boscada á la valerosa familia de 








HISTORIA 


los Fabios, esparciendo muchas 
bestias de carga en las cercanías 
de la fortaleza. La guarnicion 
salió á cojerlas y se halló rodea- 
da por los enemigos. Los Fabios 
forman la cuña, se defienden con 
heróico valor, rompen la multi- 
tud que los cercaba y Megan á su 
pero encuentran en 
ella el ejército de los veyentes 
que los espera y que los opri= 
me con multitud de dardos. Los 
trescientos héroes, tanintrépidos 
como los espartanos de las Ter- 
mópilas, pelean contra ambos e- 
jércitos con el valor de la deses- 
peracion, prefiriendo la muerte 
á la esclavitud, y perecieron to- 
dos. El dia de su muerte faé con- 
tado entre los nefastos. 

Tito Livic dice, que solo que= 
dó de esta familia un muchacho 
de catorce años, llamado Quin- 
to Fabio Vibulano, tronco de la 
ilustre familia de los Fabios, que 
opuso despues al grande Anní- 
bal un jeneral digno de él. A es- 
te desastre se siguió una grande 
derrota de los romanos. Los e- 
truscos batieron completamente 
al cónsul Menenio, y adelanta- 
ron hasta las puertas de Roma. 
Horacio, el otro cónsul, acudió 
y libertó la ciudad; mas no pu- 
do impedir que los enemigos se 
fortificasen en el Janículo, des- 
de donde hacian incursiones en 
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el territorio de Roma, asícomo 
los Fabios las habian hecho en el 
de Yeyos. Al año siguiente ven- 
cieronáServilioque marchó con- 
tra ellos con mas valor que pru- 
dencia; pero su coléga Virjinio 
les salvó del peligro en que se 
habian metido. Los tribunos de 
la plebe formaron causa á Servi- 
lio, que se defendió con modes- 
tia y firmeza. En vezde suplicar, 
reprendió al pueblo su incons- 
tancia é injusticia, y á sus tribu- 
nos el abuso que hacian de su 
autoridad. En aquellos tiempos 
virtuosos, habia mas emulacion 
que rivalidad: Virjinio defendió 
la causa de su coléga, é hizo que 
le absolviesen. 

Esta alternativa de victorias 
y derrotas que esperimentaron 
Jos romanos en la primera edad 
de su república, les sirvió de e- 
ducacion militar para fortificar- 
los y prepararlos á la conquista 
del mundo. Sise hubieran en- 
grandecido al principio sin ostá- 
culo, se habrian afeminado con 
triunfos fáciles. Su poder colo- 
sal, fué el fruto de los esfuerzos 
laboriosos de su juventud. 

El cónsul Valerio, resarció las 
pérdidas de Servilio: triunfó de 
los sabinos y etruscos, y conce- 
dió una tregua de cuarenta años 
á los veyentes despues de haber- 
los batido. Los disturbios rena- 
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cieron en Roma con la paz. El 
tribuno Jenucio, pidió la ley a- 
graria y el nombramiento de los 
decemviros, y quiso poner en a= . 
cusacion á los cónsules del año 
anterior. Estos representaron al 
senado que si se permitia tal in- 
dignidad, era inútil nombrar 
cónsules, que solo serian unos 
esclavos de los tribunos. Llega- 
do el dia en que debian presen- 
tarse en juicio, se reune el pue- 
blo; pero Jenucio no parece, y 
bien pronto se sabe que le ha- 
bian asesinado en su cama. A 
esta noticia el senado manifiesta 
mucha alegría, y los tribunos 
mucho terror. 

REVOLUCION DE VOLERON.— 
(A. M. 3533.—A. C. 471.) En 
este momento, un oficial plebe- 
yo llamado Voleron, distinguido 
por su valor y fuerza prodijiosa, 
fué preso por los cónsules por= 
que no queria alistarse de solda- 
do gregario. Uno de los cónsu- 
les manda azotarlo, y él escla= 
ma: «Apelo al pueblo: porque 
»los tribunos quieren mas dejar 
»azotar á los ciudadanos que ser 
vasesinados en su casa.» Al pro- 
nunciar estas palabras, derriba 
á los lictores y se refujia enme- 
dio del pueblo: este lo defiende, 
rompe los haces de los lictores, 
arroja á los cónsules de la plaza 
y los persigue hasta las puertas 

23 








178 
del senado. Los ánimos se ecsas- 
peran; la causa de Voleron es 
ya la del pueblo: olvídanse las 
demás cuestiones y hasta la ley 
agraria; y cuando la plebe, des- 
pues de muchas altercaciones, 
hubo conseguido la libertad de 
Voleron, creyó haber triunfado 
completamente del senado. El 
año siguiente elijió por tribuno 
á su protejido, y este para hu- 
millar á los patricios, propuso 
una ley, segun la cual el pueblo 
se reuniria por tribus para ele- 
jir los majistrados populares, sia 
herasidad de auspicios, ni per- 

, miso del senado. Hasta entonces 
se habian elejido en los comicios 
por curias, que requerian lo uno 
y lo otro. El senado, para dete- 
Ner este golpe que transferia al 
pueblo la autoridad, ganó á dos 
tribunos, cuya oposicion prolon- 
gó la disputa sin terminarla. 

PestE EN rRoMA.—Una peste 
que hubo en Roma por enton- 
ces, calmó las disensiones; pero 
en el consulado de Apio Clau- 
dio y Tito Quincio, Voleron, e- 
lejido nuevamente por tribuno, 
redóbló los esfuerzos para que 
se adoptase su ley. Apio, irrita- 
do, aconsejaba al senado medios 
violentos: Titd, con la dulzura y 
moderacion de su carácter, iba 
calmando la efervescencia del 
pueblo enando derepente, Apio, 
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dejándose llevar de la fogosidad 
de sus pasiones, pronunció un 
discurso tan insultante contra el 
pueblo y sus majistrados, que 
legó al último grado el furor de 
la plebe. La junta se iba convir- 
tiendo en tumulto: ningun dic- 
támen prevalecia, ni podian re- 
cojerse los votos. El tribuno Le- 
torio, esclamó: «Reunios maña- 
»na, ciudadanos: 6 moriré ó la 
»ley pasará: soy mas á propósito 
»para hacerlo que para perorar.» 
Al dia siguiente concurrió una 
gran multitud. Manda Letorio 
salir de los comicios á los patri- 
cios y jóvenes que aun no tenian 
voto por su corta edad: el cónsul 
Apio se opone á ello: el tribuno 
manda prenderlo: Apio ordena 
á sus lictores que se apoderen de 
la persona del tribuno: la plebe 
se declara por sus majistrados, 
y la nobleza por sus jefes. Cuan- 
do la querella iba á decidirse por 
un combate, Tito Quincio sube 
á la tribuna, invita á su coléga á 
relirarse, y calma pocoá poco la 
ira del pueblo, representándole 
las calamidades de las discordias 
civiles, la necesidad de la union 
entre los órdenes del estado, y 
la obligacion impuesta á cada 
uno de sostener sus derechos por 
la razon y mo por la violencia. 





*Asegura á los plebeyos que ob- 
| tendrán del senado cuanto sea 
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justo, con tal que respeten su 
dignidad, y propone que sometan 
á la aprobacion de este cuerpo 
la ley de Voleron, Todos se adi- 
rieron á su dictámen, y á pesar 
de la viva oposicion de Apio, la 
ley fué adoptada y publicada con 
el consentimiento de entrambos 
órdenes. 

Terminada esta cuestion, se 
trató de la guerra que los ecuos 
y volscos habian renovado. A- 
pio, duro éinllecsible en el e- 
jércilo como en el senado, era 
aborrecido en el campamento 
como en la ciudad, Los soldados 
se divertian en irritar su violen- 
cia y contrariar sus deseos. Si 
queria acelerar la marcha, se 
detenian: si les mandaba ir des- 
pacio, volaban: en fin, llevaron 
su odio á tal estremo, que hu- 
yeron del enemigo para que el 
cónsul fuese derrotado, y :no 
consintieron pelear sino en de- 
fensa desu campamento. Apio 
quiso mandar con rigor, y no se 
hizo caso de sus órdenes. Des- 
animado, por esta indisciplina, 
dió órden de retirarse: el ene- 
migo atacó y derrotó la retaguar- 
dia. Cuando llegó al. territorio 
de Roma, hizo azotar y degollar 
á los centuriones y diezmar el 
ejército. Elotro cónsul, tan a- 
mado de las tropas como su co- 
léga era aborrecido, taló el pais 
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de los ecuos: y los soldados, 
cuando ya estaban de vuelta 
en la ciudad, decian que el se= 
nado podia aprender en el su- 
ceso de esta campaña á darles 
por jeneral un padre y no un ti- 
rano. 

En el consulado de Lucio Va- 
lerio y Tiberio Emilio, los tri- * 
bunos renovaron la peticion de 
la ley agraria. Emilio hublóen 
favor de la ley: Apio la impugnó 
con su violencia acostumbrada, 
declamando contra el tribunado 
y pronosticando la ruina de la 
república si no era abolida. Los 
tribunos se aprovecharon de su 
imprudencia, y lo.acusaron ante 
el pueblo: ninguna causa habia 
aterrado á los patricios y plebe- 
yos tanto como esta. El orgulloso 
Apio desecha todos los consejos 
de la prudencia y se presenta en 
los comicios con la mismaaltivez: 
que en el senado. En vez de 
rogar reprende: en lugar de de- 
fenderse con * reo, manda como 
cónsul; y pares mas bien acu=i 
sador que acusado. Como la 03a+.+ 
día agrada siempre, aunque sea: 
en el enemigo, la temeridad de , 
Apio admiró y atemorizó al pue-.: 
blo; y los tribunos, viendo ele-. 
nojo público neutralizado por el 
espanto, prorogaron la causa 
para otro dis; pero previendo él 
que en una segunda asamblea se: 
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le condenaria, se dió la muerte; 
y el pueblo permitió á su hijo 
pronunciar su elojio en los comi- 
cios. 

Hombres como este, á estar 
dotados de moderacion, hubie- 
ran hecho la gloria de su patria; 
pero mantuvieron en ella el fue- 
go de la discordia, porque un 
violento y soberbio espíritu de 
cuerpo tornaba 4 menudo en pe- 
Jigrosas sus mismas virtudes. 

En el espacio de ocho años 
continuó Roma la guerra eon los 
estados limítrofes sin sucesos de- 
cisivos. La discordia de los órde- 
nes duraba siempre, y Hegó has- 
ta el punto de no querer el pue- 
blo proceder á la eleecion de los 
cónsules, y Tito Quincio y Quin- 
to Servilio no fueron elejidos si- 
no por sus clientes y los patri- 
cios. Na por eso dejaron de man- 
dar los ejércitos, yaunse apode- 
raron de la eiudad de Ancjo. (A. 
M. 3538.—A. C. 466.) Al año 
siguiente los cónsules Tiberio E- 
milio y Quinto Fabio, el que 
quedó solo desu familia, hici 
ron que elsenado repartiese al 
pueblo las tierras conquistadas á 
los anciates; y como pocos ciu- 
dadános, aun de los mas pobres, 
quisieron ir á aquel pais, se die- 
ron á los latinos y hérnicos. Se- 
gun el censo que se hizo en esta 
época, habia en Roma ciento o- 
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chenta mil doscientos catorce 
ciudadanos capaces de tomar las 
armas. 

La guerra contra los pueblos 
vecinos era contínua, porque ni 
los reveses los destruian, ni las 
victorias aumentaban considera- 
blemente su poder. El cónsul 
Spurio Furio, habiendo pene- 
trado con temeridad en el pais 
de los ecuos, se tralló repentina- 
mente rodeado en su campa- 
mento por el ejército enenrigo. 
El riesgo que corriz, movió al 
senado á usar de un espediente, 
que despues se empleó en los 
grandes peligros del estado; y 
fué dar un decreto encargando 4 
los cónsules que preservasen á 
la república de todo detrimento. 
Esta fórmula tes daba un poder- 
casi igual alde un dictador. El 
otro cónsul, Cayo Postumio, ar- 
mado de este decreto, levantó y 
organizó el ejército como quiso, 
marchó á socorrer á su colega, 
le libertó, y derrotó completa- 
mente á los enemrigos. Dos años 
despues fué Roma aflijida por 
la peste; eran tantos los muer=' 
tos, que nohabia suficientes car- 
ros para transportarlos, y se 
arrojaban al Tíber. Los volseos 
se aprovecharon de este desas- 
tre para atacar € losromanos; 
pero fueron vencidos y tuvie- 
ron que pedir la paz. 
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DEsPOTISMODE LOS CÓNSULES.— 
En este tiempo, los cónsules, que 
habian heredado la autoridad de 
los reyes, administraban la jus- 
ticia arbitrariamente. Habia muy 
pocas leyes, y solo los patricios 
las conocian. Mientras Roma es- 
tuyo en su infancia, pudo dejarse 
gobernar asi; la moral de un 
pueblo suple al defecto de lejis- 
tacion; pero luego que se ilustra 
sobre sus derechos, todo poder 
arbitrario se le hace insoporta- 
ble; quiere depender de las le- 
yes y no de los hombres, ecsije 
la justicia y reclama justamente 
una parte desu administracion. 

El tribuno Terentilo Arsa, fué 
el primero que propuso al pue- 
blo la abolicion de esta especie 
de servidumbre y la redaccion 
de un código de leyes para po- 
ner un límite lejítimo 4 la auto- 
ridad consular.' Fabio se quejó 
altamente de esta innovacion, di- 
ciendo que nunca se habia pro- 
puesto una ley importante es- 
tando ausentes loscónsules. Mu- 
chos tribunos fueron de su opi- 
nion y el negocio fué aplázado 
para otra vez. 

- Algun tiempo despues se vol- 
vió á disputar sobre la ley te- 
rentila: el senado se opuso 4 un 
proyecto contrario 4 sus dere- 
ehos, y sostenía que no podiam 
liacerse leyes sin su participa- 
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cion. Ceson Quincio, jóven pa- 
tricio, hijo del que despues se 
llamó Cincinnato, en el calor de 
la discusion prorrumpió en in- 
jurias contra el tribunado y el 
pueblo. Fué citado en juicio an- 
te este y condenado al destierro, 
á pesar de las lágrimas y súpl 
cas de su padre, que se aflijió, 
sin indiznarse, por la desgracia 
de su hijo, y que no por eso se 
encontró menos ardiente ed de- 
fender ta gloria y la independen- 
cia de aquel pueblo severo. 

El castigo de Ceson y la mode- 
racion del senado restablecie- 
ron la paz por algun tiempo. Los 
tribunos, cuyo poder era mayor 
durante las disputas, no estaban 
contentos con la tranquilidad, y 
para, turbarla finjieron cartas,, 
en las cuales se denigrabaá mu- 
chos patricios heciéndoles sos- 
pechosos al pueblo. ; 

CONSPIRACION DE HERDONIQ.—, 
(A. M. 3544,—A. C.460,) En ol 
mísmo momento que se finjia, 
uma conspiracion, se verificaba 
otra verdadera. Herdonio, sabi- 
no rico y devorado de ambicion,,, 
esperando aprovecharse de las 
discordias entre, el senado y el 
pueblo, juntó de eselayos y des- 
terrados un partido que ascen- 
dia á cinco mil hombres. Los 
convocó y armó tan secretamen- 
te, que los cónsules no tuvieron 
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el menor conocimiento de ello. ¡ »nio, yoemprenderé contra ellos 


Pónese al frente de los suyos en- 
medio de la noche, marcha al 
Capitolio, se apodera de él y 
esparce por la ciudad procla- 
mas, en las que ecsortaba á los 
esclavos á que se reuniesen con 
su tropa para que no hubiese en 
Roma, decia, ni esclavitud ni 
destierro. Los cónsules, apenas 
súpieron el suceso mandaron al 
pueblo tomar las armas; los tri- 
bunos, cegados por el odio, se 
opusieron con el pretesto de 
que la conspiracion era finji- 
da. Publio Valerio, uno de los 
cónsules, indignado de aquella 
impostura, pone á los dioses 
por testigos de su verdad, repre- 
senta lo'iúminente del riesgo, y 
ecsorta ul puebloácombatircon- 
tra aquellos esclavos que quie- 
ren ser sus señores. «Senado- 
»res, cónsules y plebeyos, dice, 
»todos debemos marchar. Rómu- 
»lo: condúcenos tú otra yez con- 
»tra un sabino; yo le seguiré tan 
»rápidamente como un mortal 
v»puede seguir á un dios. Ciuda- 
»danos, yo os mando tomar las 
»armas; si alguno lo impide, lo 
vtendré por enemigo olvidándo- 
me del consulado, de la auto- 
»ridad tribunicia, y de las leyes. 
»Si los tribunos mueven contra 
»mí á los romanos, ya que proi- 
»ben hacerlo contra Apio Herdo- 








vlo que el jefe de mi familia 
»contra los rey 
Todavia vacilaba el pueblo: 
los senadores esparciéndose en- 
tre la muchedumbre, la instan, 
la ecsortan y la obligan á seguir 
á Valerio. Al mismo tiempo lle- 
gan á la ciudad algunas tropas 
de Túsculo, y el espanto hace 
creer que estos aliados lieles son 
enemigos. Marchan precipitada- 
mente y alacau el Capitolio, Va- 
lerio perece en el principio de 
la accion: Voluminio, varon con- 
sular, hace ocultar su cadáver, 
para evitar el desórden que po-, 
día causar en la tropa la muerte 
del jefe. Los romanos triunfan, 
de los enemigos; hacen en ellos, 
una gran carnicería, y á pesar 
de su oslinada resistencia reco= 
bran la fortaleza despues de tres 
dias de combate. Herdonio mu- 
rió peleando: todos sus cómpli-, 
ces perecieron: los injenuos fue- 
ron degollados, los esclavos cru- 
cificados. A Valerio se hicieron 
magnificas ecsequias. i 
CONSULADO DE CINCINNATO.—A, 
pesar de todo, los tribunos no 
cesaban de ajitar al pueblo. Pa- 
ra humillarlos, el cónsul Claudio 
hizo que la clase de los ricos le 
nombrase un coléga, sia llamar 
á las demás centurias, porque 
la unanimidad de las primeras 
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hacia inútiles los sufrajios de las 
demás. El cónsul elejido fué 
Quincio Cincinnato. Los diputa- 
dos que el senado le envió, le 
hallaron en su campo en traje 
de trabajador, guiando el arado. 
Ala vista de la comitiva para 
sus bueyes: los lictores bajan los 
hnr>s delante de él, se le viste 
la púrpura consular, y los dipu- 
tados le invitan á irá Roma. 
Al despedirse de su mujer, le 
encargó el cuidado de su casa 
y le dijo con afliccion: «¿Quién 
hsembrará este año nuestro cam- 
»po?» 

Llega al senado, toma pose- 
sion y convoca inmediatamente 
al pueblo; y sin contemplacion á 
mingun partido, reprende á los 
patricios su orgullo y debilidad, 4 
los tribunos su audácia, y al pue- 
blosu licencia. «El tribuno Virji- 
anio, dijo, aunque noestuvoenel 
»Capitolio, ¿fué menos digno de 
»castigo que Apio Herdonio? 
»Bien consideradas las causas, 
»fué mas culpable. Herdonio por 
»lo menos, declarándose enemi- 
ago, casi os ecsortóá tomarlasar- 
»mas: el tribuno, diciendo que 
»no habia guerra, osentregó des- 
»armados á vuestros esclavos y 
»rebeldes: y vosotros (lo diré con 
»vénia de Cayo Claudio y del di- 
»funto P. Valerio) ¿por qué aco- 
»melísteis la colina del Capitolio 
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vantes de quitar del foro estog 
»eontrarios? ¡O baldon de los 
»hombres y de los dioses! Ocu- 
»pando los enemigos elalcázar, y 
»habitando un jefe de esclavos 
»en el santuariode Júpiter Opti- 
»mo Mácsimo, profanadas todas 
»nuestras deidades, se tomaron 











»que en Roma: y ha sido dudoso 
»si la ciudad debió su libertad á 
»Lucio Manlio, jeneral de los tus- 
»culanos, 6 á los cónsules Publio 
wValerio y Cayo Claudio. ¿Creeis, 
»6 tribunos, que habeis de conse- 
guir la ley este año? A fé mia, 
»que si la lograis, consiento que 
»sea maldito el dia en que fuí 
»ertado cónsul, mas que aquel en 
»que pereció Publio Valerio. He- 
»mos resuelto yo y mi coléga lle- 
»var las lejiones contra los vols- 
neos y los ecuos.» El vigor del 
cónsul reanimó al senado y 
asombró á la plebe. Solo los tri- 
bunos se atrevieron á oponerse á * 
su autoridad, diciendo que no le 
permitirian hacer alistamientos. 
«Ni es necesario, replicó Cin- 
»cinnato : cuando Publio Vale- 
»rio armó la plebe para recobrar 
»el Capitolio, todos juraron que 
»se reunirian á la órden del cón- 
»sul, y no se retirarian sin ella. 
»Los que jurásteis, reunios ma- 
»ñana junto al lago Rejilo. Lle- 
»yad provisiones, porque mi ob- 
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ajeto es que esteis acampados ! las riquezas ¿ban. reflecsionado 


ntodo el invierno.» 

Los tribunos, espantados de su 
firmeza, concurrieron al senado 
con muchos ciudadanos é implo- 
raron su benevolencia. Se ecsi- 
jió que se sometiesen. Hiciéron- 
lo así, y el senado dió un decreto 
para que ni los tribunos propu- 
siesen la ley ni el ejército salie- 
se de Roma por aquel año. 

Cincinnato, tan prudente en la 
administracion como severo en 
el mando, se concilió, no solo 
la estimacion, sino tambien el a- 
mor del pueblo por suzelo, dul- 
zura é imparcialidad. Sosegó los 
partidos con su justicia, y resta= 
bleció la concordia entre el pye- 
blo y losgrandes. 

"VUELTA DE CINCINNATO AL CAM- 
Po.—Cuando concluyó el tiempo 
de su majistratura, el senado, 
que tenia en él la mayor con- 
fianza, quiso que continuase ha- 
ciendo las funciones de cónsul: 
se negó á ello y reprendió á los 
senadores con mas veemencia 
que al pueblo, porque violaban 
las leyes, cuando su obligacion 
era hacerlas respe: Despues 
de haber llenado relijiosamente 
todos sus deberes, volvió con se- 
renidad á su arado. Los que re- 
bajan estos admirables ejemplos, 
diciendo que los romanos igno- 
raban entonces la seduccion de 








bastante en los rasgos de avari- 
cia, tan comunes entre los patri- 
cios desde el principio de la re- 
pública? El amor de la pobreza 
pertenecia solo á los grandes 
hombres. Siesta virtud era rara, 
la pobreza al menos alejaba los 
vicios corruptores; y la discipli- 
na militar, unida á la fuerza del 
cuerpo y al valor, debia hacer 
invencibles á los romanos. 

La paz y la fortuna de Roma, 
parecia que habian salido con 
Cincinnato de la ciudad. La dis- 
cordia volvió: los ecuos, volscos 
y sabinos se aprovecharon de 
ella para atacar á Roma: ven= 
cieron al cónsul Minucio y lo si= 
tiaron en un campo. 

Supicranura.—El senado cre- 
yó necesario elejir un dictador, 
y el cónsul Nancio nombró á Cin- 
cinnato, á quien se separó otra 
vez de su arado. Vieneá Roma, 
arenga al pueblo consternado, 
reanima su valor, nombra jene- 
ral de la caballería á Lucio Tar- 
quicio: manda cerrar las tiendas 
(señal de un gran peligro) y or- 
dena á todos los ciudadanos ca- 
paces de militar, que se reunan 
á la tarde en el campo de Marte, 
con armas, pan cocido para quin- 
ce dias y doce estacas cada uno. 
A la noche empezó la marcha: 
el ejército llegó sin ruido cerca 
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del enemigo y rodeó su campo: ¡ tiempo se descubrieron pruebas 


abre cada soldado por órden del 
dictador un foso: delante de sí, 
planta da estacada y empieza á 
dar gritos altísimos. El cónsul 
Minucio, que estaba sitiado por 
Jos enemigos, oye los gritos de 
los romanos y hace una vigorosa 
salida contra los ecuos. El dic- 
tador los acomete, habiendo ya 
concluido sus atrincheramien- 
tos. Cojidos los enemigos entre 
dos ejércitos, arrojan las armas, 
se rinden, consienten"en pasar 
por debajo del yago, que era una 
especie de horca, formada de 
tres astas, y entregan encadena- 
dos á su jeneral Graco y á sus je- 
fes. El dictador reunió despues 
el ejército de Minucio, subió á 
su tribunal, y mirando con seve- 
ridad á los soldados, les dijo: 
«No tendreis parte en el bolin 
»de un enemigo, al cual faltó 
APOCO para teneros en su poder. 
»Y tú, Lucio Minucio, hasta que 
»no adquieras el espíritu de un 
»cónsul, mandarás esas tropas 
»como lngarteniente.» Despues 
entró triunfante en Roma, pre- 
cedido de las banderas y jefes 
enemigos, y seguido de su ejér- 
cito cargado de botin. Los solda- 
dos cantaban su gloria, y halla- 
ban á las puertas de todas las 
casas las mesas que el pueblo 





de la inocencia de su hijo: este 
fué llamado del destierro y se 
castigó al calumniador. 
ABDICACION DECINCINNATO.—La 
lictadura podia durar seis meses: 





. El senado le habia o- 
frecido una parte de las tierras 
conquistadas; pero no la admi- 
tió, mas contento con su pobreza 
que un avaro con sus tesoros. 
Algun tiempo despues los pue- 
blos vencidos invadieron el ter= 
ritorio romano, y los tribunos 
empezaban á intrigar para que 
el pueblo no se armase. Cincin- 
nato volvió á Roma y persuadió 
á los patricios salir al encuentro 
al enemigo con todos sus clien- 
tes. El espectáculo de esta tropa 
respetable de cónsules, senado- 
res y oficiales superiores, que se 
entregaban á la muerte por la 
patria, conmovió al pueblo; y 
los tribunos previendo que ten- 
drian que ceder, prometieron no 
oponerse al alistamiento, con tal 
que se aumentase hasta diez el 
número de los majistrados popu- 
lares. Apio Claudio se oponia á 
esta ley, pero Cincianato hizo 
que se adoptase. El pueblo sear- 
mó y la guerra se terminó con 
gloria de la república. Poco des- 
pues comenzaron las disensiones 


les tenia preparadas. Al mismo | con motivo de la ley agraria, a- 
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nimados los plebeyos por el dis- 
curso de Siccio Dentato, guer- 
rero secsajenario y de una esta- 
tura colosal. «He militado, dijo, 
»cuarenta años; he sido oficial 
»treinta: me he hallado en ciento 
»veinte batallas: he recibido cua- 
»renta y cinco heridas: me han 
»premiado con catorce coronas 
aeívicas: tres murales y otras o- 
»cho por haber recobrado ban- 
»deras romanas, cojidas por el 
»enemigo, con ochenta y tresco- 
»llares, con sesenta brazaletes 
ade oro, dieziocho astas, y vein- 
»licincorjaeces: ¡ y no poseo me- 
»dia yugada de tierra! Esta es 
»mi suerte y la de mis compa- 
»ñeros de armas, mientras los 
»patricios gozan de las tierras 
»conquistadas con nuestra san- 
agre.» 

La muchedumbre, eseitada por 
este discurso, pedia á gritos la 
restitucion de las tierras usur- 
padas, y un nuevo repartimien- 
to en las de conquistas. El se- 
nado estaba convencido de la 
justicia de estas reelamaciones; 
pero era dificil reparar abusos 
tan antiguos, distinguir lo here- 
dado de lo adquirido, y las usur- 
paciones de las compras lejíti- 
mas. Esto grande disputa no im- 
pidió á los romanos alistarse con-. 
tra los ecuos y vencerlos. El ar- 
diente orador Siccio peleó loja- 
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mente en esta guerra y persua- 
dió al pueblo, que los cónsules 
Romilio y Veturio lo habian es- 
puesto á peligros no necesarios. 
Al año siguiente fué tribuno, 
citó en juicio á dichos cónsules, 
que fueron condenados á una 
multa. Los nuevos tribunos apo- 
yados porel pueblo, instaron al 
senado que pusiese término á la 
arbitrariedad y sustituyese la 
justicia de las leyes al capricho 
de los cónsules. El senado creyó 
que no debia resistir mas á la 0= 
pinior pública. En el consulado 
de Spurio Tarpeyo y Aulo Eter-= 
nio, mandó que se enviasen em- 
bajadores á Atenas para estu= 
diar las leyes de aquella célebre 
ciudad, y traer las que les pare= 
ciesen mas convenientes á la re- 
pública; y que despues se debi- 
berase sobre el nombramiento 
delos lejisladores y la duracion 
y límites de su autoridad. Los 
embajadores fueron Spurio Pos- 
tumio, Servio Sulpicio y Aulo 
Manlio, todos cónsules. (A... M. 
3552.—A. C. 452.) Partieron 
en tres galeras magníficas. Su 
viaje duró dos años. Cuando vol- 
vieron, el cónsul Menenio finjió 
estar malo, con el fin de retar- 
dar una deliberacion que debia 
producir grandes mudanzas; pe- 
ro el pueblo, t instancias «be los 
tribunos, aceleró los comicios y 
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elijió por cónsulesá Apio Clau- 
dio y Tito Jenucio. 

CREACION DE LOS DECEMVIROS. 
—No pudiendo el senado retar- 
dar ya el cumplimiento de sus 
promesas, decidió que diez ma- 
jistrados, elejidos entre los sena- 
dores, se encargarian de redac- 
tar el nuevo código: que sus fun- 
ciones durarian un año: que en 
este tiempo no habria cónsules 
ni tribunos, y que los decemvi- 
ros dirijirian todos los negocios 
y juzgarian todas las causas sin 
apelacion. Este decreto, inspira- 
do por el odio de los senadores 
contra los tribunos, fué adoptado 
con alegría por el pueblo por- 
que destruia la autoridad de los 
cónsules. Así la envidia mútua 
de los dos órdenes produjo una 
institucion que podia destruir la 
libertad y convertir el gobiefno 
imisto de Roma en una oligar- 
quia. Los cónsules abdicaron 
dando el primer ejemplo de o- 
bediencia á la ley; y las curias 
elijieron por decemvirosá Apio 
Claudio, Tito Jenucio, Publio 
Sestio, Spurio Vetrurio, Cayo Ju- 
lio, Aulo Manlio, Servio Sulpi- 
cio, Publio Curiacio y Spurio 
Postumio Albo. 

Era acertado y necesario sus- 
tituir la regla á la arbitrariedad, 
y un código á los caprichos de 
los cónsules; pero la redaccionde 
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las leyes ecsije una meditacion 
profunda y una grande impar= 
cialidad. El lejislalor, ocupado 
únicamente del interés público, 
no debe distraerse con ningun 
cuidado ni privado interés. Ro- 
ma cometió un gran yerro en- 
cargando el cuidado de los nego= 
cios públicos á los lejisladores, 
quitándoles el tiempo necesario: 
para la meditacion de las leyes, 
y despertando en ellos el espíri- 
tu de ambicion tan contrario á 
la equidad; pero los decemviros 
eran el producto de las pasiones, 
cuya antorcha quema y no ¡lu- 
mina. Conducido por ellas el se- 
nado, arrogándose todos las ma- 
jistraturas, destruia el tribuna- 
do que no podia sufrir; y el pue- 
blo derribaba el consulado obje- 
to de sus zelos. 

El senado creia autnentar' 
su autoridad dejando el poder 
en manos de diez patricios, sin 
considerar que los decemviros, 
una veznombrados, formaban un ' 
cuerpo aparte con intereses con- 
trarios á los del patriciado. To- 
das las majistraturas cesaron. Los 
nuevos jefes de la república lle- 
vaban todos el vestido consular: 
solo el presidente tenia lictores 
con haces.Su autoridad no dura- 
ba mas que un dia: convocaba 
el senado, proponia y ejecutaba : 
los decretos. El tribunal de los de= 
: 
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eemviros se reunia todas las ma- 
ñanas: en él se decidian las cau- 
sas de los ciudadanos y las con- 
testactones esteriores. En el pri- 
mer año los nuevos majistrados 
fueron protectores delos débiles, 
apoyo de los pobres, prudentes 
en la administracion, justos en 
sus sentenci: mostraron tanta 
virtud, moderacion y equidad, 
que hicieron reinar el órden mas 
perfecto. El pueblo, sio intrigas 
ni discusiones, gozaba á un mis- 
mo tiempo de reposo y de liber- 
tad, y decia que con aquel go- 
bierno no se acordaba de cón- 
sules ni de tribunos. Apio ganó 
el amor y la estimacion del 
pueblo, aun mas quesus colé- 
gas. Este hombre, antes tan vio- 
lento, se mostraba dulce, huma- 
no y afable. El orgulloso ene- 
migo de los plebeyos solo aten- 
diaaora á hacerles bien, saludaba 
á, los ciudadanos mas pobres, co- 
nocia sus nombres y hablaba fa- 
miliarmente con ellos. Entre 
Jos decemviros reinaba la mayor 
union: trabajaron todo el año ba- 
jo la influencia de Apio, en re- 
dactar el nuevo código que com- 
pusieron con las mejores leyes 
de Grecia y las que se habian 
promulgado en Roma hasta en- 
tonces. Lus de Grecia fueron tra- 
ducidas por un desterrado de E- 
feso, llarrado Hermodoro, al 
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cual en precio de su trabajo, se 
erijió una estátua. Concluido el 
código, fué grabado en diez ta- 
blas de bronce que los decemyvi- 
ros presentaron al pueblo para 
que las ecsaminase. Apío ecsor- 
tó á todos los ciudadanos 4 me- 
ditar y discutir todas las leyes, y 
á dar parte de-sus observaciones 
á los decemviros, para que eb 
código fuese no solo acepta- 
do, sino formado por el mismo 
pueblo. 

Los lejisladores se valieron 
tambien del consejo de los hom- 
bres mas sabios de la república: 
y modificadas las leyes segun 
los dictámenes de estos, fueron 
adoptadas primero por el senado. 
y despues por el pueblo, reuni- 
do en centurias, y á presencia de 
los pontífices y augures. Este có- 
digo tan solemnemente ralilica- 
do, se grabó de nuevo en tablas 
de bronce quese colocaron en 
una columna erijida enmedio del 
foro. Estas tablas, segun Tito Li- 
vio, eran todavia en su tiempo 
las fuentes de todo el derecho. 
público y privado. Ciceron, el 
mas sabio y elocuente de los ro- 
manos, hace de ellas un elojio: 
magnífico. . 

Un año habia pasado desde el 
establecimiento de los decemvi- 
ros, y como su autoridad con- 
cluia, se deliberó en el senado 
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sobre la forma de gobierno que 
habia de darse á la república; 
porque el nuevo código era civil 
y no fundamental. Algunos sena- 
dores dijeron que las tablas eran 
todavia incompletas, y seereyó 
útil continuar otro año el go- 
bierno decemviral, con el cual 
habian estado igualmente con= 
tentos todos los órdenes. Mandó 
pues que se nombrasen nuevos 
decemviros, y el pueblo aprobó 
con alegría esta resolucion. Re- 
unidos los comicios, los senado- 
res mas distinguidos solieitaron el 
favordel pueblo. Apio, elmasam- 
bicioso de todos, ocultando sus 
miras con el finjidodeseo de des- 
cansar, aparentó alejarse de su 
objeto para llegar mas pronto 
á él. Mientras mas indiferencia 
mostraba por el poder, masle 
instaba el pueblo á que lo solici- 
tase. Cediendo en fin, se une con 
la plebe, y se pasea familiarmen- 
te en la plaza con los plebeyos 
mas fogosos, con los Dicilios, 
Icilios y Siccios. Esta populari- 
dad no estaba en su caráeter; 
pero nadie es mas bajo que un 
orgulloso cuando quiere elevar- 
se. Semejante conducta engaña- 
ba al pueblo; pero inspiró sospe- 
echas á los senadores. No atre- 
viéndose á contrariarle abierta- 
mente, le nombraron presidente 
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obligándole este empleo á desig- 
nar los candidatos, el pudor le 
haria no designarse á:sí nrismo; 
porque una ambicion tan escan- 
dalosa, de que solo habian dado 
ejemplo algunos tribunos, era 
siempre cástigada por la des- 
aprobacion jeneral. 

Pero mal conocian á Apio. 
Este honrbre arrogante, se puso 
el primero en la lista, apartó def 
eoneurso á todos aquellos cuyo 
carácter y firmeza temia, é hizo 
recaer la eleccion del pueblo en 
nueve senadores que estaban á 
su devocion. El segundo elejido 
fué Quinto Fabio, que habia sido 
cónsul tres veces, hombre has- 
ta entonces irreprensible, pero 
ganado por las intrigas de Apio. 
Marco Cornelio, Marco Servilio, 
Eucio Minucio, Tito Antonio y 
Manio Rabuleyo, patricios, fue- 
rom nombrados sia mas mérito 
que una ciega sumisioná la volun- 
tad del presidente. Ea fin, insu!- 
tando ubiertamente al. senado, 
propuso é hizo elejir á tres pl 
beyos, Quinto Pelilio, Ceson Du 
lio- y- Spurio Opio, euyas intri- 
gas le habian granjeado los votos 





del pueblo. Hecha la eleccion, 


los nuevos decemviros tomaron 
posesion de su empleo el dia de 
las idus de mayo. Apio se quita 


osadamente la máscara: reune 


de los comicios, esperando que ¿sus colégas, les hace jurar que 
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participarian todos igualmente 
de la autoridad, que no recurri- 
rían sino rara vez al senado y al 
pueblo, que se ausiliarian unos 
á otros, y se perpetuarian en sus 
destinos. Para llegar al poder 
habia creido necesaria la popu- 
lJaridad; para conservarlo se va- 
Jió del terror. Desde el primer 
dia se presentaron los decemvi- 
ros en la plaza, cada uno con 
doce lictores armados de segu- 
res, amenazando con ellas á los 
ciudadanos de arrogarse la facul- 
tad de vida y muerte. 

s nuevos tiranos se hacen 
entonces inaccesibles, desechan 
las súplicas y las quejas, casti- 
gan la murmuracion, escuchan 
con desden, respondencon dure- 
za, conciertan las sentencias an- 
tes de oir á las partes, y agravan 
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las penas de las cuales hay apela. 
cion. El pueblo, conociendo que 
se ha dado señores, implora el 
favor del senado, que en los 
primeros dias, en lugar de com= 
padecerlo, se gozó en sus pade- 
cimientos y humillacion. Los de- 
cemviros corrompen á los patri- 
cios jóvenes, favorecen sus vi» 
cios, y son ministros compla= 
cientes de sus caprichos. Entre= 
gándose desenfrenadamente á 
sus pasiones, roban á los ciuda= 
danos sus riquezas, á las mujeres 
su pudor: hacen azotar ó perecer 
á los que se atreven á resistir ó 
á amenazar. La opulencia es un 
crímen, la queja una conspira- 
cion, la hermosura una calami- 
dad: la libertad conduce á la 
muerte, y la virtud ó habita las 
¡cárceles ó sube al cadalso. 


FIN DEL TOMO SÉTIMO. 
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CONCLUSION 


Todos los romanos esperaban, 
para verse libres de esta tiranía, 
que llegasen las idus de mayo. 
Llegaron, pero Apio y sus colé- 
gas, endesprecio de la ecostum- 
bre y de las mismas leyes que 
acababan de publicar, promut- 
garon, sio consultar al pueblo 
ni al senado, un decreto por el 
cual continuaban su majistratu- 
ra; y añadieron á sus tablas una 
ley proibiendo espresamente los 
matrimonios entre patricios y 
plebeyos. 

El pueblo romano, ya vence- 
dor de tantas naciones, tembla- 
ba delante de diez mojistrados, y 
deciento veinte licteres. Los que 
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arrojaron á sus reyes, no seatre- 
vian á defender la libertad. Ro- 
ma noera ya Roma, sino una 
vil caverna en que los decemvi- 
ros entregaban la vide y los bie- 
nes de todos á su voracidad y ¿+ 
la de sus satélites. Los plebeyos, 
que tenian honor ó caudal que 
conservar, habien huido de Ro- 
ma: los senadores se retiraban 
6 á sus casas de campo, 6 £ las 
ciudades vecinas. Solo queda- 
ban alrededor de los decemvi- 
ros sus eriminales amigos, y la 
multitud segura en su oscuri- 
dad, que no conoce mas ley que 
elimterés, y que aumenta siem 

pre eon su ¡odiferencie las 
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fuerzas del partido dominante. 

El abatimiento de los romanos 
inspiró á los ecuos y sabinos la 
confianza de vengar sus antiguas 
derrotas, y acomelieron á un 
pueblo descontento y bumilla- 
do que aborrecia mas á su go- 
bierno que á sus enemigos. Ta- 
larou el territorio de Roma y se 
acamparon á seis leguas de la 
ciudad. Los decemviros, aterra- 
dos, no conocieron su error has- 
ta que tuvieron necesidad del 
espíritu público que habian des- 
truido. Convocan el senado, y 
el pueblo decia. que ese era un 
favor debido á los enemigos. El 
presidente espone la triste situa- 
cion de la república y el peligro 
de la invasion estranjera. Lucio 
Valerio Potito, habló aunque no 
le tocaba. Apio Claudio quiso 
obligarle á callar. «No hablo, 
adijo él, para responderte: un 
»negocio masimportante me ocu- 
»pa; te acuso de conspiracion 
»contra el estado; acuérdate que 
»soy senador y que me llamo Va- 
alerio. Fabio Vibulano: á tí solo 
»me dirijo: te hemos nombrado 
»cónsul tres veces; si aun tienes 
ntodavia ese zelo por la repúbli- 
»ca, y esas virtudes que han 
»merecido nuestra estimacion y 
»uuestros sufrajios, secúndame! 
»Levántate; líbranos de la ¡nso- 
»portable tiranía de tus colégas; 


ntodo el senado tiene fijos los 
ojos entí, y te mira como su 
»único apoyo.» 

Fabio, desconcertado, vacilaba: 
masengañado que pervertido, du- 
daba entre su nueva amistad y sus 
antiguos deberes. Sus colégas, te- 
miendo su debilidad, le rodearon 
pora que no respondiese. Marco 
Horacio Barhato, descendiente 
del antiguo Horacio, esclamó: 
«Dan cuenta de la guerra de los 
»sabinos, como si el pueblo ro=- 
»mano tuviese otra mas cruel 
»que con los nombrados para 
»formar las leyes que no han de- 
»jado en la ciudad ningun dere- 
acho, destruyendo los comicios, 
»los majistrados anuales, la vici- 
»situd del mando, único anle- 
»mural de la justicia, y ejer- 
»eiendo el imperio réjio, cuan- 
»do no son mas que particulares. 
»Hemos tenido despues de los 
»Tarquinos, majistrados patri- 
»cios: despues de la retirada de 
vla plebe, majistrados: plebeyos. 
»¿A qué clase pertenecen los de- 
»cemviros? ¿A los plebeyos? nada 
»han hecho por medio del pue- 
»blo. ¿A los patricios? En un año 
»no han reunido el senado: y 
»aora que lo convocan, proiben 
»hablar del estado de la repúbli- 
»ea. Pues no confien en el miedo 
ajeno; porque ya es mas grave lo 
»que sé sufre que lo que se teme.» 
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Apio, disimulando su furor, 
no respondió á los ateques de 
de Horacio y Valerio: finjió sa- 
erificar todo interés privado al 
público, y habló solamente de 
los peligros de la patria, y de 
la necesidad de prepararse á la 
guerra. Pero Apio Claudio, su 
tio, á quien pidió que hublase 
primero, creyendo que su dictá- 
men le seria favorable, apoyó la 
opinion de Horacio, y conja- 
ró á los decemviros por los ma- 
nes de sus abuelos, que renun- 
ciasen á la tiranía, é hiciesen 
volutariamente lo que tendrian 
que hacer por la fuerza. Con- 
cluyó diciendo que la convoca- 
cion del senado era ilegal; por 
tanto, que no debia dar ningun 
decreto. Esta opinion prevale- 
cia cuando Cornelio, hermano 
de uno de los decemviros y ga- 
nado por ellos, hizo presente que 
la costumbre de Roma era com- 
batir y no deliberar, y suspen- 
der todas las querellas interio- 
res cuando un enemigo estran- 





jero amenazaba la independen-| 


cia pública. «Venzamos á los sa- 
abinos, y despues deliberaremos 
»acerca de las proposiciones de 
»Horacio y Valerio.» La mayo- 
ría de lossenadoresse decidió, co- 
mo hacen todos los débiles en las 
grandes crisis, por este partido 
medio, Los decemviros obtuvie- 
















ron todo lo que deseaban; hicie- 
ron el alistamiento y partieron 
al frente de dos ejércitos, uno 
contra los ecuos, y otro contra 
los sabinos. Apio y Opio se que- 
daron en Roma. Las !ejiones, 
no queriendo dar la victoria á 
unos jefes que detestaban, se 
dejaron vencer, y los enemigos 
se apoderaron del campamento 
romano. Esta noticia alarmó á 
Apio: levantó nuevas tropas, y 
las mandó estar á la defensiva; 
pero dos nuevos crímenes, co- 
metidos uno en el ejército y otro 
en la ciudad, apresuraron la re- 
volucion quedestruyó la tiranía. 
La lorga paciencia de los pueblos 
engaña á los gobiernos injustos; 
el silencio oculta el peligro; pe- 
ro cuando la fermentacion está 
madura, una chispa produce la 
esplosion. 

ASESINATO DEE TRIBUNO SICCIO. 
—Los decemviros que manda- 
ban los ejércitos, temian al an- 
tiguo tribuno Siccio, que habla- 
ba libremente contra su prepo- 
tencia. Confiáronle uma espedi- 
cion, y le dieron una tropa de 
soldados sobornada para asesi- 
narle. Siccio vendió cara la vi- 
da, y pereció despues de haber 
muertoá muchos de sus asesinos. 
Sus compañeros, cuando volvie- 
ron al campo, contaron que los 
enemigos los habiam rodeado y 
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batido, y quesu jefe habiamuer- 
to en el combate. 

La pérdida de un guerrero tan 
valiente, causó mucho dolor en 
el ejército. Una coorte que ha- 
biasalido para enterrar los muer- 
tos, observó que no estaban des- 
pojados, que no habia vestijios 
de tropas enemizas, y que todos 
los cadáveres eran romanos. El 
erímen no era dudoso: el cuerpo 
de Siccio fué traido al campo: 
las lejiones indignadas pedian 
que se castigase á sus asesinos; 
pero los decemviros habian he- 
cho que desapareciesen. Desde 
este momento el ejército estuvo 
preparado á la rebelion. 

VIOLENCIA CONTRA VIRJINIA.— 
En el mismo tiempo se come- 
tia en Roma un crímen, qui- 
zá mas orrendo. Lucio Virji- 
nio, plebeyo, tenia una hija de 
notable hermosura, que estaba 
prometida por esposa á Icilio, 
tribuno del pueblo antes del de- 
cemvirado. Esta jóven, huérfa- 
na de madre, vivia bajo la tute- 
Ja de unas mujeres que cuidaban 
de su educacion. Como siempre 
que ibaá las escuelas públicas 
posaba por la plaza delante del 


1ribunal de Apio, el decemviro | téril, 
: era su hija. Aseguraba que daria 


la vió y árdió por ella. La ley 
que él mismo habia promulgado, 
le proibia casar con una plebe- 
ya: intentó, pues, todos los me- 


dios de seduccion, que fueron in- 
útiles por la inocencia de Virji- 
nia, y la probidad incorruptible 
de las mujeres que la guarda- 
ban. Apio, no acostumbrado á 
hallar resistencia á sus volunta- 
des, determinó lograr por la in- 
justicia lo que no habia podido 
por el soborno. 

Marco Claudio, uno de sus 
clientes, intrigante sin honor, y 
ministro de las desonestidades 
del decemviro, encuentra á Vir- 
jinia acompañada de su nodriza: 
la detiene, la reclama como una 
esclava que le pertenece, y quie- 
re Jlevársela por fuerza á su ca- 
sa. La nodriza implora el soco- 
rro del pueblo en favor de la hija 
de Virjinio y prometida esposa 
de Icilid. Los amigos de ambas 
familias acuden en tropel y la 
defienden. Claudio, cobarde co- 
mo todos los hombres viles, ha- 
bla con mas suavidad, asegura 
que no usará de violencia, y cita 
á la doncella para el tribunal del 
decemviro. Ante él espone que 
Virjinia es hija de una de sus es- 
clavas; la cual, habiéndola roba- 
do desu casa, la llevó á la de 


| Virjinio, cuya mujer siendo es- 


habia finjido que aquella 


t pruebas de este hecho, que 
Virjinio no podria resistir á e- 
Mas: y como no era posible dar 
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sentencia definitiva. durante la 
ausencia de Virjinio, que estaba 
en el ejército, pedia que provi- 
soriamente ¿e mandase á la es- 
clava seguir á su señor. Numito-; 
rio, tio de Virjinia, respondió 
que segun una ley dada por los 
mismos decemviros, toda perso- 
na de cuya condicion se dudaba, 
debia gozar provisoriamente de 
libertad; por tanto pidió ua tér- 
mino hasta que Virjinio pudiese 
venir á defender su hija. , 

Apio dijo queen efecto ecsis- 
tia la ley citada, y que si Virji- 
nio estuviese presente se le en- 
tregaria.su supuesta hija interi-, 
hamente; pero que-su ausencia 
variaba el easo.de la ley: que á 
su vuelta podria reclamar á Yir- 
jinia, y entretanto Claudio debia 
tenerla en su poder bajo la obli- 
gacion de presentarla á pelicion 
de Virjinio. Virjinia y las muje- 
res prorrumpieron. en lágrimas 
y jemidos al. pir esta injusta sen- 
tencia: la indignacion del pueblo 
era jeneral; pero el terror impe- 
dia que se. manifestase, Ibase ya 
á poner en ejecucion la órden 
del decewviro, cuando el ardien- 
te Icilio, rompiendo por enme- 
dio de la muchedumbre, acude 
para defender á su esposa: un lic- 
tor quiere rechazarlo: «Pértido 
»Apio, grita el amante furioso: 
»no me echarás de aquí con un 
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9 
»decreto, nó; es menester que 
»emplees el acero, si quieres en- 
»eubrir con el silencio el secreto 
ade tus designios eriminales. He 
ade casarme con esta doncella, 


iny ha- de llegar-casta y virjen á 


»mis brazos. Asi, convoca todos 
»loslictores de tus colégasy máb= 
»dales que desaten sus varas y 
»segures. No estará ua, momen- 


¡pto la esposa de Jcilio £uera de 


la casa de su padre. No.porque 
»nos hayas quitado la potestad 
»tribunicia y la apelacion al pue- 
»blo, dos baluartes de.la liber= 
nad, ha de tener tu liviandad 
»un dominio: injusto sobre nues- 
atras hijas y mujeres. Despeda- 


| »zad nuestras espaldas y cuellos; 


apero respetad por lo.menos la 
»castidad. Si se hace violencia á 
»esta doncella, yo invocaré á fa» 
»vor de miesposa la fé de los 
»Quirites que están presentes: 
»Virjinip, por su hija, la de los 
»soldados, y todos la de los dio= 
»ses y los hombres; y sin matar= 
»nos no se ejecutará tu senten= 
»cia. Te pido, ó Apin, que re- 
»flecsiones una y otra vezá cuán- 
nto te espones.» Estas palabras 
conmovieron á todo el pueblo, y 
Apio, viéndolo dispuesto á rom- 
per, se creyó obligado á ceder á 
la tempestad. «Icilio, dijo, no 
»defiende á Virjinia; sino como 
»hombre turbulento que respira 
2 
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»aun los fuegos tribunicios, bus- 
»ca pretestos para sediciones: no 
los daré, «atento mas queá su 
rimpudencia, al mérito de Vir- 
»jinio ausente, á la patrio potes- 
ntad y al nombre de lo libertad. 
nPediré á Mareo Clandio que ce- 
»da de su derecho y espereá ma- 
»fana. Si Virjinio no se presen 
nta, mostraré á Feitio y á sus ca- 
»maradas que ne bastan mis Ho- 
mores para castigar á tn sedi- 
»eioso.» 

Disimulandosu resentimiento. 
despachó otras cáusas, y'conelui- 
do el tribunal se retiró furioso y 
devorado de-inquietudes. Envió 
un aviso á sus colégos para en- 
eargarles. que detuviesen á Vir- 
jinio; pero el amor, mas pronto 
que el odio, se habia anticipado. 
Virjinio,iuformado del peligro 
de su' hija, salió del campamento 
antes que llegasen las órdenes de 
Apio, y siguiendo un camino di- 
ferénte del real, lleg6 áMoma y 
calmó la furia de Icilio y los te- 
Mnorés de Virjinia. 

Al día siguiente se presenta 
ton ella 'en el foro. La palidez 
de la jóven, su hermosura real- 
2ada con las lágrimas, y el dolor 
varonil de su padre que tendia 
á los conciudadanos sus mem- 
brudos brazos implorando soco- 
rro, enternecieron todos los co- 
razones. $1 infortuniv advertia á 
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cada familia los peligros que la 
amenazaban. Apiosube al tribu- 
nal con ademan fiero: las tropas: 
bajan del Capitolio y guarnecem 
la plaza. El pueblo-en un pro= 
fundo silencio. parecia esperar su 
condenación. 

El insolente Claudio se queja 
dela lentitud det juieio; revis- 
Liendo su vileza con la aparien— 
cia del valor, acusa de parcial 
al decemviro- y renueva su de- 
manda. Virjinio demuestra has- 
tala evidencia lo absurdo de su 
péticion. Su esposa no habia si 
do estéril, sino madre de mu= 
chos hijos: habia alimentado 4 
Virjinia á sus pechos, y un gran 
número de parientes y amigos 
daban testimonio de estos he- 
chos, á los cuales ya era impo- 
sible: replicar. El juez se enfure- 
ce- al ver la conviceion que sub- 
yuga todos los ánimos: ciego por 
la violencia de'su pasion, no quie- 
re oir mas á los defensores de 
Virjinia, y sentencia que perte= 
nece á Claudio. Los. circunstan- 
tes levantan las manos al cielo y 
Henan el aire con sus clamores. 
Apio, ya fuera de sí, dice que si 
los sediciosos no se callan, allí 
estan tropas para castigarlos; y 
manda á los lictores quesseparea 
el pueblo y entreguen la esclava 
á su dueño. La multitud teme- 
rusa'se retira, y la infeliz donce- 
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Ma va á 
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Virjinio, con una serenidad pre- ¡»¿Es esta la suerte de los pa- 


cursora de la desesperacion, su- 
plica á Apio que le permita con- 
solar á su hija, é indagar de ella 
la verdad, interrogando en su 
presencia á la mujer que la ha- 
bia asistido en su infancia. Apio 
lo consiente. Virjinio se separa 
áun lado con su hija, cerca del 
puesto de un carnicero, y to- 
mando de él un un cuchillo 
dijo: «No tengo otro medio de 
»ponerte en libertad.» Sepúltale 
el cuchillo en el seno, y sacán- 
dolo ensangrentado: «Apio, cla- 
»mó: con esta sangre consagro 
mu cabeza á los dioses del in- 
»lierno.» 

RETIRADA DEL PUEBLO AL A- 
venTino.—(A. M.3555.—A. J. 
A419.) Este atroz espectáculo pro- 
dujo un tumulto espantoso. A- 
pio, inmóvil en su tribunal, que- 
da helado deorror. Virjinio, ba- 
ñado con la sangre de su hija, 
levantado el ¡puñal que aun hu- 
mea, corre furioso por la plaza, 
Mama los ciudadanos á la liber- 
tad, se abre camino hasta las 
puertas de Koma, monta á caba- 
lo y vuela al campamento segui- 
dode mas de cuatrocientos ple- 
beyos. Icilio y Numitorio se 





dres?» Al dolor sucede la rabia: 
Icilio y sus amigos gritan vengan» 
za y libertad: la multitud repite 
estas palabras. Apiomanda pren- 
der á Icilio: una parte del pue- 
blo, á la cual se juntan Horacio y 
Valerio, le defiende. El decem- 
viro, seguido de una tropa de 
jóvenes patricios, acude ádaráni- 
mo á sus lictores; pero el pueblo 
los maltrata y dispersa y rompe 
los haces. Apio se aleja y tiene la 
imprudencia de convocar los co- 
micios: Horacio y Valerio le si- 
guen: mandan poner sobre un 
tablado el cuerpo de Virjinia, y 
acusan á los decemviros por su 
usurpación y sus alentados. 

En vanose esfuerza Apio pa= 
ra contener el tumulto. La vista 
de Virjinia, testigo irrecusable, 
subleva el pueblo contra él. Su 
voz noes cida.enmedio de los 
gritos: su partido le abandona. 
Creyéndose perdido se cubre con 
su manto, y oculta en una casa 
vecina su oprobio, su miedo y 
su desesperacion. El pueblo, que 
hubiera debido defender á Vir- 
jinia, se apresura á dar los últi- 
mos honores á su cadáver. Se le 
hacen magníficos funerales: las 


prosternso junto al cádaver: las | matronas romanas la cubren de 
mujeres los rodean y esclaman ¡ flores y coronas, y la llevan en 
entre lágrimas y jemidos: «¿Es ¡ triunfoalsepulcro. Mientras que 
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en Roma ta Horaban, Virjinio se 
disponia á vengarla. Todo el e- 
jército, subida su desgracia, acu- 
dió á verle. «No me atribuyais, 
nles dice, la maldad de Apio 
»Claudio: no me detesteis como 
»parricida: hubiera muerto por 
»conservar la vida de mi hija, 
»á haber podido conservar con 
»ella su honestidad. Viéndola 
»llevar como una esclava al es- 
»tupro, creí que le era mejor 
»morir honrada que vivir pros- 
vtituida, y por compasion me 
varrojé 2 lo que pa 
vdad. Yo no sobrey 
»hija si no eonservase en vos- 
»otros la esperanza de vengarta. 
»Tambien tencis hijas, herma- 
»nas y mujeres. La liviandad de 
»Apio Claudio no se ha apagado 
»con la sangre de Virjinia: si 
»queda impune, será mas des- 
»enfrenada. Escarmentad en mi 
»infortunio. Yo he perdido á mi 
»esposa, arrebotada por la muer- 
»te: mi hija, que ya no podia vi- 
»vir con honestidad, ha caido 
»infeliz, pero honrada. Ya no tie- 
»ne víctimas en mi familia la lie 
»viandad de Apio Claudio. Yo 
»sabré libertarme de toda vio- 
»lencia como liberté á Virjinia: 
»¡que los demás miren por sí 
»mismos y por sus hijos!» 

A estas palobrasse levanta un 
gritojener. 1: todos juran vengar- 
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le. Las noticias de Roma llegan 
en este momento. El ejército to- 
ma las armas y las banderas, y 
marcha á la ciudad: los decemvi- 
ros quieren detenerle: los solda- 
dos les dicen que sabrán hacer 
buen uso de sus espadas. Atra= 
viesan toda Roma llamando los 
ciudadanos á la libertad, y to- 
man posicionen el Aventino. En- 
medio de este desórden, el de- 
cemviro Opio convoca el sena- 
do: este envió al ejército tresin- 
dividuos suyos para calmarlo y 
restablecer la paz. Las lejiones 
declaran que no tratarán sino 
con Valerio y Horacio. Como es- 
taban sin jefes, Virjinio les e- 
consejó nombrar diez tribunos 
militares. Siguióse su dictámen 
y él fué el primer elejido; pero 
reusó este honor, incompatible 
eon la afliccion de su ánimo. El 
segundo ejército siguió el cjem- 
plo del primero, y se reunió con 
él en el Aventino. 

En estas tristes circunstan- 
cias, alborotado el pueblo, rebe- 
ladas las tropas y sin poder la 
majistratura, el semado se junta- 
ba inútilmente todos los dias, y 
no podia lograr que los decem- 
viros abdicasen su autoridad 
hasta acabar la redaccion com- 
pleta de las leyes. Horacio y Va- 
lerio se negaban á tratar con las 
lejiunes mientras subsisticee el 
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decemvirado. Esta incertidum- 
bre aumentaba el desórden y el 
riesgo. Los dos ejércitos, disgus- 
tados de estas lentitudes, pasa- 
ron del Aventino al monte sa- 
grado, donde los siguió la mayor 
parte det pueblo, dejando con- 
vertida á Roma en una vasta so- 
ledad. Entonces preguntaron los 
senadores á los decemviros si 
querian mandar en las paredes. 
«¿No os avergonzais de ver en 
mel foro mas lictores que ciuda- 
»danos? ¿Qué hareis si el enemi- 
>»go acomete la ciudad, ó la ple- 
»be indignada entra en ella con 
»armas? ¿Queréis que perezca 
»Roma con vuestro mando?» La 
ostinacion de los tiramos cede 
en fin á la necesidad. Prometen 
abdicar con tal que se les den 
seguridades contra el furor del 
pueblo. Horacio y Valerio vau 
alejército, que les pide el resta- 
blecimiento del tribunado y de 
lo apelacion, y el castigo de los 
decemviros. Horacio y Valerio 
aceptan las dos primeras pro- 
posiciones, é iustan al pueblo á 
que desista de la venganza y 
ponga fin á las turbulencias que 
aflijian la república. El pue- 
blo y el ejército, vencidos por 
su virtuosa elocuencia, declara- 
ron que se remitian al senado 
en todos los puntos. Cuando los 
diputados dieron cuenta de su 
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mision, Apio dijo: «No ignoro la 
»suerte que me amenaza: se di- 
vfiere la pelea contra nosotros 
»hasta que se den armas á nues- 
vtros enemigos. El odio pide 
»sangre; sin embargo no por eso 
»dejaré de abdicar.» 

El senado mandó á los decem= 
viros, por un decreto, que abdi- 
casen, y ul gran pontífice Furio, 
que nombrase los tribunos del 
pueblo, y proibió quese hiciesen 
pesquisas acerca de los aulores 
de la sublevacion del ejército. 
Este decreto restableció la tran- 
quilidad y convirtió en alegría 
la consternación. El pueblo vob 
vió á la ciudad: los tribunos 
nombrados fueron Virjinio, Ici- 
lio, Numitorio, Sicinio y Duilio. 
Se elijieron cónsules á Valerio 
y á Horacio. Como la caida 
del gobierno decemviral era el 
triunfo del pueblo, no se limitó 
este á destruir la tiranía: se 
aprovechó de la victoria para 
pedir y obtener nuevos dere- 
ehos en perjuicio de los patri- 
cios. Horacio y Valeriose ereian 
obligados por sus nombres mis- 
mosá ser populares, y dieron 
una arma terrible á la plebe, es- 
tableciendo que las decisiones 
de loscomicios por tribus, se- 
rian tan obligatorias como las 
de has centurias. Otro decreto 
proibió bajo pena de muerte, 
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crear una majistratura, de -la 


al pueblo, y se fulminó la mis- 
ma pena contra todo hombre 
que maltratase á un tribuno. En 
fin, el depósito de los senato- 
consultos, que estaba en el tem- 
plo de Céres, se puso bajo la sal- 
vaguardia del pueblo. El senado 
tuvo que aceptar estas leyes, que 
le debilitaban sin hacerlo mas 
popular: porque cediendo á la 
fuerza, no daba un beneficio, si- 
mo sufria una derruta: y el su- 
crificio á que se le obliga! 
piraba la desconfianza mz: 
que el amor. 

JvICIO Y MUERTE DE APIO.—Los 
tribunos citaron á Apio en jui- 
cio: la presencia de los jóvenes 
patricios que le acompañaban, 
recordaba sus vicios y atentados. 
Apio, careciendo del valor que 
solo la virtud puede inspirar, se 
mostró tan bajo en la desgracia 
como insolente habia sido en la 
prosperidad: empleó inútilmen- 
te los ruegos para aplacar á un 
pueblo ofendido: celebró la jus- 


ticia de su código, y recordó: 


que su amor al pueblo le habi 
granjeado el odio de los patri 
cios. Virjinio no le permitió 





que divagase fuera del hecho de | 
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¿Apelacion, que él habia destruido, 
cual no pudiese haber apelacion ¡ fué su primer castig. 


pues bus- 
caba su salud en el mismo pue- 
blo que habia tiranizado. El tri- 
buno le señaló dia páta que el 
pueblo juzgase, condescendiendo 
con su demanda; pero entretan- 
to le puso en prision con el pre- 
testo de que no podia gozar del 
privilejio de la ley que él mismo 
habia quebrantado: rigor, que 
pareció venganza y no justicia, 
quitándole á su enemigo la pro- 
teccion de las formas legales. 

El venerable tio de Apio lo ha- 
bia atacado valerosamente cuan- 
do era decemviro; y tomó su de- 
fensa cuando fué reo, con jenero= 
sidad, pero inútilmente: sinem= 
bargo, causó impresion en los 
ánimos cuando recordó sus ser= 
vicios y azañas, los triunfos de 
su familia y la sabiduría de sus 
leyes; pero Virjinio, invocando 
los manes de su h 
movimientos de indignacion: y 
el reo, perdiendo toda esperan- 
za de sustraerse á la venganza 
pública, se dió muerte en la cár- 
cel. Opio imitó este acto de va- 
lor ó de debilidad, que el honor 
aconseja algunas veces y que la 
virtud proibe siempre. 

Los demás decemviros fueron 











que se le acusaba: y como la de- ¡ desterrados y conliscados sus bie- 
negacion era imposible, solo res- | nes. Marco Claudio fué condena- 
+ pondió: apelo al pueblo. Esta¡do á muerte; pero Virjinio hizo 


ROMANA. 


que se conmutase esta pena en 
h de destierro. Temíase una 
reaccion tan terrible como la ti- 
ranía. El tribunado; como todo 
partido que se levanta, traspasa- 
ba los límites de la justicia. La 
prudencia de Duilio puso finá 
los furores de sus colégas. «Bas- 
vta, les dijo, de libertad y de 
»castigos: no permitiré que en 
veste oño se forme causa ni se 
»prenda á ningun ciudadano: 
»porque ni quiero que se persi- 
»gan los anteriores delitos, cuan 
ado los nuevos se han espiado 
»con los suplicios de los decem- 
»viros, ni el cuidado de los dos 
»cónsules en defender nuestra 
vlibertad, dará lugar á que sea 
»preciso poner en actividad la 
»fuerza tribunicia.» Esta decla- 
racion firme y moderada resta- 
bleció la paz en Roma. 

Las doce tablas grabadas de 
nuevo, se presentaron á la apro- 
bacion del pueblo. Ciceron ha- 
ee de ellas un elojio magnífi- 
eo, llamándolas la razon escrita. 
Wo teme decir que todos los prin» 
eipios de la sociedad se encuen- 
tramen las doce tablas; que son 
superiores á todas las bibliote- 
eas de los filósofos, por el peso 
desu autoridad, y por las ven- 
tajas que de eltas resultan. «Por- 
»que, añade, de lacienciadel de- 
»rezho civilaprendemosá eono- 
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»cer que la Ironradez y la virtud 
udeben preferirse á todo; por 
»una parte nos manifiesta el yer- 
»dadero mérito honrado por las 
»recompensas, las dignidades y la 
agloria; y por otra castigados 
nlos vicios y las injusticias por 
»las multas, la ignominia, la pri- 
»sion, el azote, el destierro y la 
»muerte; y estas lecciones nos 
vlas da no con largas y vanas dis- 
»putas, sino con un tono de au- 
vtoridad que nos hace domar 
muestras pasiones, poner un fre- 
»no á nuestros deseos, conservar 
mnuestros bienes sin poner naes- 
ntros ojos ni manos codiciosas. 
»sobre el bien de otro.» (Lib. 1. 
De Ora. 193.) Tal debia ser la 
lejislacion: mas á pesar de esto: 
este cuadro parece mas admira— 
ble que cierto. bajo- algunos as- 
pectos.  * 

Las leyes de las doce tablas, de: 
las cuales no quedan mas que 
unos fragmentos, eran claras y 
precisas, superioresen este pun— 
to á las de Solon, aunque mucho: 
menos conformes % la hamani- 
dad. Ea muchos puntos respira— 
bawel espíritu de tiranía que los: 
decemwviros no disimularon mu- 
cho tiempo. Los padres eon- 
servaban sobre los hijos un po- 
der absoluto y casi odioso, y Jo: 
mismo los amos sobre: los escla- 
vos: los deudores estaban entre- 
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gados á las violencias de los a- 
creedores : despues del tercer 
dia de mandada pagar la deuda, 
si no lo hacia, podian los acree- 
dores hacer pedazos el cuerpo 
de un deudor insolvente y re- 
partirlo entre sí. (Esta es la opi- 
nion comun; pero ¿es creible 
que una ley tan atroz se hubiese 
espedido?) Habia penas capita- 
les contra los autores de libelos 
y los poetas: y otras muchas dis- 
posiciones crueles que fué ne- 
cesario modificar al momento, 
dan á conocer el espiritu de los 
lejisladores. 

Podía matar al ladron siem- 
pre que viéndose este perse- 
guido se pusiese en estado de 
defensa. La ley obligaba eu- 
tonces sin embargo, á r y 
pedir el ausilio de los ciudada- 
nos. «Es una cosaesta, dice Mon- 
»tesquieu, que deben siempre 
vecsijir las leyes que permitense 
»tome uno la justicia por sí mis- 
»mo; es el grito de la inocencia 
»que, enel momento de la accion, 
»llama á los testigos y á los jue- 
»ces.» El ladron sorprendido con 
la cosa robada debiaser azotado, 
y reducido á esclavitud si habia 
legado á la pubertad; el que ha- 
bia ya ocultado su robo, era con- 
denado solamente á pagar el do- 
ble de su valor. ¿Por qué esta 
diferencia? 





Los parientes por parte de ma- 
dre no eran sucesores, á fin de 
que los bienes no pudiesen pa- 
sar de una familia á otra; pero 
cada uno podía hacer su testa- 
mento y escojer por heredero al. 
ciudadano que queria, con per- 
juicio de sus hijos: teniendo el: 
padre el derecho de vender sus 
hijos, con mas razon podia dese- 
redarlos. Esto solo ¿no basta pa- 
ra probar que las leyesromanas, 
tan decantadas, estaban sujetas 
á grandes abusos? Roma, sin em- 
bargo, ganaba mucho en recibir 
leyes que fuesen una regla fija 
para los cindadanos; y verosÍ- 
milmente' el pueblo consideró 
mas esta ventaja, que losin 
venientes de algunas disposi 
nes liránicas. 

Dos de estas leyes debian pro- 
ducir un bien infinito, abrevian- 
do los procedimientos. Estas or- 
denan que si los pleiteantes no 
se convienen, tome el juez co= 
vocimiento de su causa desde la 
salida del sol hasta el mediodia, 
y que la sentencia se de antes do 
anochecer. Posteriormente se 
concedió un poco mas de tiempo, 
porque los negocios se hacian 
mas difíciles y numerosos; pero 
los romanos no conocieron los 
rodeos y dilaciones de las sutile= 
zas y trampas modernas que ha= 
cen triunfará menudo á la injus- 
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ticja, arruinaná los partes, y ha-, censura su vergonzosa conducta. 


cen que un pleito sea el mayor 
azote que pueda venir á una fa- 
milia. 

Los enemigos esteriores, ani- 
mados por las disensiones de la 
república, continuaron sus co- 
rrerías y saqueos. Los cónsules, 
fuertes con la union restableci- 
da, los vencieron y se apodera- 
ron de sus campamentos. Eran 
dignos del triunfo: el senado lo 
negó y el pueblo lo concedió: y 
por la vez primera triunfaron 
Jos jenerales por un plebiscito. 
Si el orgullo estraviaba á los pa- 
tricios, no era menos intolerable 
el de los tribunos. Quisieron 
continuar en sus destinos; pero 
Duilio, que era presidente el dia 
de la eleccion, declaró que mo 
permitiria el nombramiento de 
ninguno de los actuales; y así se 
elijieron otros tribunos y otros 
cónsules, y el aprecio público 
premió el desinterés de aquel 
majistrado virtuoso. 

Algun tiempo despues, nuevas 
disensiones, escitadas por la ene- 
mistad de los dos órdenes del es- 
tado, dieron tanta confianza á 
los volscos, que hicieron corre- 
rías hasta las mismas puertas de 
Roma. Los plebeyos, animados 
por sus tribunos, no querian to- 
mar las armas: el cónsul Quincio 
Capitolino junta los comicios y 

TOMO VII, 


«Esos cobardes enemigos, les di- 
»jo, ¿á quién desprecian, á los 
»romanos Ó á su cónsul? si la 
»culpa está en mí, despojadme 
»del consulado, castigadme des- 
»pues; pero sies vuestra, arre- 
»pentíos de ella, ya que no es- 
tais sujetos á ninguna autori- 
»dad. Los volscos no os hun des- 
»preciado por cobardes ni han 
»confiado en su valor, como que 
»han aprendido lo que son ellos 
»y lo que sois vosotros en tantas 
»batallas en que han sido venci- 
ados y auyentados, con pérdida 
»de sus reales y la ignominia 
»del yugo. La discordia de los 
»órdenes es el veneno de esta 
»ciudad; las altercaciones entre 
»los padres y la plebe han dado 
»osadía á los enemigos: vuestro 
»odio á los majistrados patricios 
»y el nuestro á los plebeyos, la 
vfalta de moderacion eñ elimpe- 
»rio de los unos y en la libertad 
ade los otros, ¿cuándo tendrán 
»fin? Quisísteis que la plebe tu- 
»viese tribunos, los concedimos 
»para tener paz: quisísteis de- 
»cemviros, los tuvísteis: llegás- 
mteis á aborrecerlos, el senado 
»los obligó á aldicar: recobrás- 
ateis el tribunado y la apelacion: 
»adquirísteis el derecho de obli- 
»gar á los padres á obedecer á 
»los plebiscitos. ¿Qué mas que- 
3 
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reis? El enemigo saques vues- 
atras tierras: ¿los tribunos os re- 
»sarcirán? Sus eternas acusacio- 
»nes contra nosotros ¿llenarán 
»vuestro tesoro? Yo séque po- 
»dria deciros cosas mas agrada- 
ables, pero prefiero vuestra 
»lud á vuestro placer. Si renun- 
»ciais á las declamaciones de los 
atribunos, y volveis á las cos- 
»tumbres vuestras y de vuestros 
»padres, consiento que se haga 
»un escarmiento en mí, si no ven- 
»ciere dentro de pocos dias á e- 
»sos ladrones de vuestros cam- 
pos, quitándoles sus reales y Me- 
»vando el terror de la guerra á 
»sus ciudades.» 

Ninguna oracion popular ha 
producido nunca tanto efecto 
como este discurso severo. Su 
verdad, que no ofendió á nadie, 
produjo la admiracion y con ella 
el entusiasmo. 

Toda l juventud se alistó, y 
el senado encargó á los cónsules 
por un decreto, que cuidasen de 
la conservacion de la república. 
Entrambos debian gozar de la 
autoridad absoluta; pero Agripa 
la cedió á Quincio, cuya supe- 
rioridad reconocia. Se dió una 
gran batalla á los enemigos: la 
resistencia bizo dudosa por mu- 
chas horas la victoria. Agripa, 
viendo que retrocedia su ala 
cuando la de Quincio iba vence- 
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dora, arrojó un estandarte en- 
tre las files de los volscos. Los 
romanos por recobrarle se arro-= 
jaron con furor sobre el enemi- 
go, y la victoria fué completa. 
Los cónsules nopidieronel triun- 
fo, que se habia reusado á Vale- 
rio y Horacio, temiendo, si lo 
obtenian, que se atribuyese al 
favor mas que al mérito. 

Entonces florecian en Roma 
la magnanimidad y la virtud: sin 
embargo, un juicio interesado y 
contrario á los sentimientos ro- 
manos, eclipsó la una y la otra. 
Los habitantes de Aricia y los de 
Ardea, se hacian guerra por un 
territorio, cuya propiedad recla- 
maban ambas ciudades. El res- 
peto que inspiraba la severa e- 
quidad del pueblo romano, hizo 
que le elijiesen por árbitro. Los 
diputados de las ciudades defen- 
dieron su causa en el foro de 
Roma, é iba á darse la senten- 
cia, cuando se levantó un roma- 
no octojenario, y dijo que se ha- 
bia hallado en el sitio de Corió- 
los, y podia asegurar que el te- 
rritorio de que se trataba perte- 
necia á esta ciudad, y que ha- 
biendo pasado al dominio de los 
romanos, Ardea y Aricia dispu- 
teban una propiedad que era de 
Roma. 

Los cónsules impugnaron in- 
útilmente este dictámen, que 
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sustituia el interés á la justicia, 
transformaba al juez en parte, y 
burlaba la noble confianza de dos 
pueblos en la imparcialidad del 
árbitro. Los tribunos no fueron 
mas felices apoyando las virtuo- 
sos observaciones de los cónsu- 
les: la plebe, enardecida con el 
discurso del anciano guerrero, y 
ciega por la codicia, adjudicó á 
Roma el territorio. Esta deci- 
sion inícua, y sobre todo vergon- 
xosa, manchó la gloria de la re- 
pública, y aumentó el número 
de sus enemigos. Los ardeates se 
unieron á los volscos y á los e- 
cuos para atacar la fortaleza de 
Verrugo, que los romanos ha- 
bian construído en sus fronte- 
ras. Los patricios y plebeyos es- 
tabon entonces mas divididos 
que nunca. 

Era casi imposible dar finá 
estas discusiones, porque la ba- 
rrera que separaba al senado del 
pueblo, eraá un mismo tiempo 
muy fuerte y muy débil. Las le- 
yes humillaban mucho á la ple- 
be, y sin embargo le daban mu- 
cho poder; Roma habia sustitui- 
do laaristocrácia á la monarquía; 
y sin poder defenderse, camina- 
ba á grandes pasos á la demo- 
crácia. 

Elsenadosolo tenia ensu favor 
el antiguo respeto y los triunfos 
y virtudes de sus miembros. Pe- 
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ro la fuerza pública estaba en el 
pueblo: con solo reusar el alis- 
tamiento, obligaba á los padres 
á hacer contínuos sacrificios; y 
el derecho de juzgar todas las 
causas, de aprobar ó desaprobar 
todas las leyes, y de citar en jui- 
cio á los majistrados, colocaba 
realmente el poder en la clase, 
á la cual se irritaba constante- 
mente, separándola de todos los 
honores. La plebe, pues, parti- 
cipando ya del poder, habia de 
aspirar á las dignidades, y en e- 
fecto aspiró. 

En el consulado de Marco Je- 
nucio y Cayo Curcio, el tribuno 
Canuleyo propuso dos leyes: una 
para que pudiesen celebrarse 
matrimonios entre patricios y 
plebeyos: y otra, para que los 
plebeyos pudiesen ser cónsules. 
Estas dos proposiciones causaroh 
gran terror al senado: decia que 
los verdaderos enemigos de Ro= 
ma eran los tribunos que ataca= 
ban sucesivamente todas las ins- 
tituciones, y que pagaban las 
concesiones de los patricios ecsi- 
jiendo otras nuevas: que la mez- 
cla de las familias quitaria al se- 
nado toda su majestad, y pon= 
dria la confusion en lugar del 
órden: que el consulado se daria 
á los mas facciosos, y que no se 
debia responder sino con las ar- 
mas en la mano á aquellos tri- 
í 
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bunos e totmrepriteriós [ola 
la invasion del enemigo al yugo 
de las leyes. Eos partidarios del 
pueblo respondian: «Nosotros 
»solo queremos que se nos trate: 
»como á ciudadanos; el senado 
»nos trata eomo á esclavos, y 
»nos niega el vínculo del matri- 
»monioque concede á los estran- 
»jeros. Esos orgulHosos patricios 
»creen que el acercarnos á ellos 
»los mancha: piensan queel con- 
.»sulado se: envileceria en nos- 
otros, como pudiera en los li- 
»bertos. Solo el nacimiento les 
»parece digno-de esta majistra- 
alura, y no lo virtud ni el méri- 
mto. Apenas creen que somos 
»hombres:. nos conceden, á pe- 
»sar suyo, la palabra y la forma 
»humana, y se indignan de res- 
»pirar el mismo aire que nos- 
»otros, Muehos estranjeros: han 
allegado á ser patricios y sena- 
ndores; ¡y este honor se niega 
»á los ciudadanos romanos! El 
»pueblo es la fuerza del estado, 
»y No se confiesa esta: verdad 
»sino para hacernos. sufrir los 
»gravámenes. El pueblohace las 
vleyes, y no se le permite pro- 
»ponerlas. El pueblo compone 
vel ejército, y no se quiere que 
»pueda mandarlo-un hombre de 
»su órden. Pues que los patri- 
acios quieren ser los únicos se- 
añores de Roma, defiéndanla e- 


»llos solos. No tomarenros las 
»armas, hasta que se nos haya 
»hecho justicia.» 

CREACION DE LOS TRIBUNOS Mt= 
EITARES.—(A. M.3562.—De Ro- 
ma 310.) El senado, oprimido 
por la violencia del pueblo y por 
la cercanía del enemigo, adoptó 
la ley de los matrimonios. Los 
tribunos ¡nsistian en la del con- 
sulado: los patricios eludieron la 
dificultad diciendo, queen lugar 
de cónsules, se elejirian tribu- 
nos militares con potestad consu- 
lar,. los cuales podrian ser nom- 
brados indiferentemente de los 
dos órdenes, La eleccion: se: ve- 
rificó, y el pueblo, mostrándose 
jeneroso en su victoria, nombró: 
á tres patricios, que fueron Sem- 
pronio, Atilio y Cecilio. Resta- 
blecida ea Roma la tranquili- 
dad, se pensó.en hacer la gue= 
rra, que noprodujosucesos de - 
cisivos; pero.al hacer el alista— 
miento, se conoció un.nuevo des- 
órden quese habia introducido 
en la república. 

CREACION DE LA CENSURA.—(A .. 
M. 3564.—-A. J. 440.) Restable- 
cida la tranquilidad momen- 
táneamente en Roma, permitió 
pensar en.su defensa. La guerra 
noprodujoningunacontecimien- 
to decisivo; pero-los alistamien- 
tos que necesitó manifestaron: 
un nuevo desórden que se ha- 
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dia introducido en el estado. 

No se habia hecho censo en el 
espacio de los diezisiete años úl- 
timos: y muchos ciudadanos es- 
taban sin inscribirse y podian 
sustraerse á los gravámenes mi- 
Ñitares y civiles. Para remediar 
este abuso se resolvió confiar 
la formacion del censo á dos nra- 
jistrados, que tomaror el mon- 
bre de censores. 

No previendo el pueblo le 
estension que se daria á esta dig- 
nidad, la abandonó á los patri- 
cios. La ley fué propuesta pur 
Jeganio Macerino y Tito Quin- 
cio Capitolino, elejidos cónsules 
despues de la dimision de los 
tribunos militares. 

Los. censores no tardaron: er 
tener nuevas atribuciones: en- 
eargados de inspeccionar las cos- 
tumbres y de conservar la dis- 
ciplina, casfigoban con la de- 
gradacion á los que tenian mala 
conducta. Em lo sucesivo borra- 
ron á los senadores de la: lista, 
privaron á: los caballeros de- sus 
títulos, y transferian á los ciú- 
dadanos de la primera centuria: 
á la última. Despues se les con- 
fió el cuidado de los edificios y 
y caminos públicos, y la inten 
dencia de las rentas. Escepto los 
lictores, tuvieron todas las insig- 
nias de la dignidad consular, á la: 
cual se izualuba casi la censura. 
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La duracion de esta majistra- 
tura fué á los principios de cin- 
co años, y era necesario haber 
sido cónsul para obtenerla. Los 
prinreros censores fueron Papi- 
rio y Sempronio. Montesquieu 
dice, con razon, que esta digni- 
dad fué el dique que contuvo 
por much tiempo.la corrupcion: 
y prolongó la duracion de la re- 
pública. 

Los mismos cónsules quecrea- 
ron un ostáculo tan grunde pa- 
ra las innovaciones, y una ba- 
rrera tao poderosa contra la ¡n= 
moralidad, fueron los primeros 
que repararon la injusticia co- 
metida por el pueblo romano 
contra Ardea. La plebe de esta 
ciudad, rebelada contra los no- 
bles, se habia reunido á los vols- 
cos para robar sus tierras, y si- 
tiaron á sus enemigos en la mis- 
ma plaza. Jeganio derrotó com- 
pletamente á los volscos y los 
obligó á capitular y á pasar bajo 
el yugo: restableció la tranqui- 
lidad entre los ardeates, hacien— 
do-degollar á los jefes de los fac- 
ciosos, y entró triunfante en Ro- 
ma, precedido de-los ricos des- 
pojos de los enemigos, y trayen- 
do encadenado ante su carro 4 
Cluilio, jeneral de-los.volscos. 

La virtud y la sábia firmeza 
de: Quincio, su coléga; le adqui- 
rieroo: una gloria menos bri- 


22 
lante y mas rara. Conteniendo 
el orgullo de los patricios y la 
licencia de los plebeyos, conser- 
vó la paz interior y se concilió 
el respeto del pueblo y el amor 
del senado. Bajo el gobierno de 
estos cónsules virtuosos, Roma 
se luvó de la mancha que le ha- 
bia impreso una sentencia injus- 
ta y restituyó á los ardeates el 
territorio que les habia quitado. 
Al mismo tiempo envió á Ardea 
una colonia para reparar las pér- 
didas que habian causado á su 
poblacion las guerras civiles. 

COXJURACION DE SPURIO MELIO. 
—4A.M. 3566.—A. C. 438.) El 
estado contínuo de guerra y el 
desprecio de los romanos al co- 
mercio, los esponiaá frecuentes 
carestías. Roma se vió desolada 
por un hambre tan espantosa, que 
muchos ciudadanos se arrojaron 
desesperados al Tíber. Spurio 
Melio, caballero romano, quiso 
aprovecharse de esta calamidad 
para usurpar la autoridad su- 
prema. Compró en Etruia una 
gran cantidad de trigo, que dis- 
tribuyó á los pobres para ganar- 
se partidarios. Los ajentes de Lu- 
cio Minucio, encargados de los 
víveres, descubrieron las intri- 
gas de Melio, de que se informó 
al senado, avisándole al mismo 
tiempo, que en casa de aquel 
caballero se celebraban asam- 
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bleas nocturnas, y se reunian 
armas: que su partido queria 
hacerle rey, y que muchos tri- 
bunos, corrompidos por él, ha- 
bian entrado en la conspiracion. 

El peligro parecia inminente: 
el cónsul Quincio propuso que 
se nombrase un dictador. Cia= 
cinuato fué revestido de esta 
digoidad y dió á Servilio Ahala 
el cargo de jeneral de la caba= 
lería. 

El pueblo quedó al dia siguien- 
te espantado y sorprendido de 
ver en la ploza al dictador pre- 
cedido de los lictores. Pregunta- 
ba qué peligro imprevisto amena- 
zabaá la república enmedio de la 
paz. Nadie conocia el. enemigo 
contra quien se armaba Roma, 
sino Melio. Cincinnato le manda 
comparecer ante él: el reo, in- 
cierto del partido que debia to- * 
mar, dilataba la obediencia y 
procuraba huir. Servilio 
da á los lictores que le prendan. 
Melio implora el socorro del pue- 
blo, que engañado por su libe- 
ralidad, se conmueve y lo arran- 
ea de las manos de los lictores, 
y le dá escape; pero el jeneral 
de la caballería le persigue, le 
alcanza, le atraviesa con su es- 
pada, y cubierto de su sangre: 
vuelve al tribunal. «Hiciste bien, 
ale dijo el dictador: has salvado 
»la república.» 
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Sin embargo, este homicidio 
causó una grande ajitacion en 
el pueblo: la ciudad estaba albo- 
rotada, y todo era clamores y 
vocerías. El dictador convoca 
los comicios y les dice: «Aun 
»cuando Melio no aspirase á la 
vtiranía, su muerte fué justa; 
»pues llamado por el jeneral de 
»la caballería, no quiso venir al 
»tribunal donde le esperaba el 
adictador para juzgarle y deci- 
adir de su suerte segun su méri- 
vto. Empleó la fuerza para li- 
»bertarse del juicio, y la fuerza 
»lo oprimió: ni se podia tratar 
»como á ciudadano al que naci- 
ado en un pueblo libre entre los 
»derechos y las leyes, y en la 
»ciudad donde no ignoraba que 
»en el término de un año babia 
»sido abolida la monarquía, cas- 
»tigados de muerte por el mis- 
»mo cónsul libertador de la pa- 
»tria, sus hijos y sobrinos conju- 
»rados para la restitucion de los 
»Tarquinos, y obligado á abdi- 
»car Colatino Tarquino su majis- 
»tratura y á salir de Roma en o- 
»adio de su nombre: donde algu- 
»nos años despues fué condena- 
»do al último suplicio Spurio 
»Casio, que aspira! l trono: 
»donde en fin, poco ha yimos á 
»los decemviros perder los bie- 
»nes, la patria ó la vida por su 
»soberbia tiránica, se atrevió á 






















+23 
»concebir la esperanza de reí- 
anar. ¿Y quién? un hombre sín 
»mérito, nobleza ni dignidades. 
»A los Claudios y Casios anima- 
»ron para la maldad los consula= 
»dos y decemvirados, las digni- 
adades y esplendor de sus ante- 
»pasados. Pero que Spurio Melio, 
»que ningun otro bien podia de- 
»sear que esperar el cargo de tri- 
»buno, enriquecido en el tráfico 
»del trigo, haya esperado com- 
»prar con dos libras de harina la 
»libertad de sus conciudadanos, 
»reducir á la servidumbre un 
»pueblo dominador de todos sus 
»vecinos, y adornarse con las in- 
»signias del fundador Rómulo, 
»hijo de dioses y admitido entre 
los dioses, cuando apenas po- 
adria Roma sufrirle como sena- 
»dor, mas que delito es un pro- 
»dijio. Ni basta que lo haya es- 
»piado con su sangre si no se des- 
»truyen las paredes y los techos 
»entre los cuales se concibió tan 
»gran locura, y sino se confiscan 
los bienes destinados á com- 
»prar la diadema. Y así mando 
»á los cuestores que los vendan 
»y entreguen su producto en el 
verario.» 

Ejecutáronse las órdenes del 
dictador; pero no se hizo pes- 
quisa de los cómplices. Este ri- 
gor austero y esta condenacion 
sinformalidades, escitaron el lu- 
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ror de los tribunos, y amenaza- 
ron á Servilio Ahala que le cita- 
rian en juicio en concluyéndose 
la dictadura. La mayor parte del 
pueblo los apoyaba; pero el se- 
nado los desarmó, decretando 
que se nombrarian seis tribunos 
militares en lugar de cónsules. 
Los tribunos esperaban obtener 
uno de estos Cargos, pero su es- 
peranza fué engañada; el pueblo, 
habituado á respetar al senado 
cuando no se irritaban sus pa- 
siones, no quiso elejir mas que 
tres tribunos militares, y los"es- 
cojió todos patricios. 

Poco tiempo despues los ve- 
yentes cometieron hostilidades, 
y atrajeron á su partido á Fide- 
has, colonia romana. El senado 
les envió embajadores para que- 
jarse de la infraccion de la paz. 
Folumnio, rey de Veyos, los 
mandó matar. La necesidad de 
vengar una ofensa tan grave, 
contuvo el espíritu turbulento 
de los tribunos de la plebe, y no 
hicieron oposicion á que se crea- 
sen cónsules. Serjiv, uno de 
ellos, ganó una batalla que le 
adquirió el renombre de Fide- 
nate; pero no fué decisiva, y eos- 
tó tanta sangre, que causó en 
Roma mas lágrimas que rego- 
cijos. 

DICTADURA DE MAMERCO EMI- 
L1o.—Los faliscos se unieron á 
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los veyentes, y lo grande del ries- 
go obligó á nombrar dictador á 
Mamerco Emilio. Dióse otra ba= 
talla, en la cual la infantería e- 
trusca fué arrollada por los ro- 
manos; pero la caballería man= 
dada por Folumnio combatia 
ventajosamente con la del dicta- 
dor. En este momento Cornelio 
Coso, guerrero romano, viendo 
al rey de los veyenles que espar- 
cia én todas partes la muerte y 
el terror, esclamó: «Este es el 
»quebrantador de todo derecho 
»de humanidad y de jentes. Si 
»los dioses quieren que haya al- 
»go sagrado en la tierra, yo ¡n= 
»molaré esta víctima á los ma- 
»nes de muestros embajado- 
»res.» 

Dichas estas palabras, arremme- 
te á él, y le derriba de una lan- 
zada. Folumnio se levanta: Coso 
deja su caballo, lo acomete de 
nuevo, lo derriba y lo cose con= 
tra la tierra. Despues le quita 
lus armas, le corta la cabeza, y 
la pone en la punta de su lanza. 
Este sangriento trofeo reanima 
el valor de los romanos, y ate- 
rra á los enemigos que se ponen 
en fuga. Se hizo en ellos una es- 
pantosa carnicería. La victoria 
fué completa. Emilio logró la 
pompa, y Coso el honor verda- 
dero del triunfo. Este héroe fué 
el segundo que consagró despo- 
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jos 6pimos en el templo de Jú- 
piter Feretrio. 

La peste se añadió á los males 
de la guerra para estenuar das 
fuerzas de Roma; pero á pesar 
de tantas calamidades, el dicta- 
dor Servilio venció de nuevoá 
los veyentes, y tomó á Fidenas. 
(A. M. 3570.—A. J. 434). Mas 
no: se hizo la paz: se nombró 
otro dictador, y el senado y el 
pueblo obligaron á los cónsules, 
que se resistian, á elejir á Postu- 
mio, que venció á los volscos, 
Jes tomó el campamento, vendió 
un gran número de prisioneros, 
y abdicó despues de haber triun- 
fado. 

En este tiempo un pueblo, 
poco conocido entonces, pero Le- 
mible despues á los romanos, 
aumentó su poderío por medio 
de ua crimen. Los samnilas, des- 
pues de haber disputado á los 
etruscos el territorio de Vultur- 
ne, obtuvieron por el tratado de 
poz, el permiso de establecer 
allí una colonia; pero apenas lle- 
garon, atacaron de improviso la 
ciudad por la noche, sorprendie- 
ron á los habitantes en los des- 
Órdenes de una fiesta, los ma- 
taron, y sujefe Capisdió cl nom- 
bre de Capua á esta sangrienta 
conquista. 

Durante muchos años, la gue- 
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nos, veyentes y volscos, sin mas 
resultado que algunos triunfos 
inútiles obtenidos ya por cónsu- 
les, ya por tribunos militares. 
El cónsul Sempronio, peleando 
contra los volscos, se vió aban-= 
donado por sus lejiones que hu= 
yeron poseidas de un terror pá- 
nico: el valor intrépido de un 
solo decurion llamado Tempa- 
nio, salvó el ejército. Ecsortóá 
algunos caballeros que le se- 
guian, á que echasen pie á tie- 
rra, defendió con ellos heróica- 
mente un desfiladero, y contuvo 
al enemigo, que se retiró cre- 
yéndose atacado de nuevo. Así 
los dos ejércitos se creyeron ven= 
cidos, y Tempanio quedó por ú- 
nico dueño del campo de ba- 
talla. 

Los fujitivos alarmaron á Ro- 
mo, y ya los senadores se habian 
armado en defensa de las puer- 
tas, cuando se supo que no ha- 
bia nada que temer. Los tribunos 
creyeron favorable esta ocasion 
para acusar á los cónsules, y 
contaban con la declaracion de 
Tempanio; pero este guerrero, 
tanjeneroso como valiente, justi- 
ficó á Sempronio, elojió el valor 
de susjefes, no habló del suyo, 
y adquirió mas gloria por su mo- 
destia que por su intrepidez. 

CREACIÓN DE LA CUESTURA.— 


rra continuaba entre los roma- | En este tiempo se establecieron 
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en el ejército crrestores encarga- 
dos de la caja militar, de la pro- 
vision de viveres, y del reparti- 
miento del botin. Despues ejer- 
cieron las mismas funciones en 
los paises conquistados y redu- 
cidos £ proviocias romanas: y 
esta majistratura fué el primer 
grado para ascender 4 las demás 
dignidades de la república. 

Al mismo tiempo se descu- 
Drió una conspiracion de escla—- 
vos que querian incendiar á Ro- 
ma; mas el suplicio de los jefes 
le puso fin. Los tribunos, que no 
gustaban de la paz interior por- 
que las turbulencias eran favo- 
rablesá su ambicion, comenza- 
ron sus quejas y declamaciones 
contra el repartimiento desigual 
de las tierras. La discordia que: 
escitaban en la ciudad pasó á los 
campamentos. Los tribunos mi- 
litares, divididos entre sí, se de- 
jaron rodear por losecuos; una 
parte del ejército: romano pere 
eió y otra lruyó. Los jenerales 
y sus lugartenientes se refujia— 
ron á Túsculo. 

Servilio Prisco, nombrado dic- 
tador, reparó este revés. Los e- 
nemigos, en lugar deaprovechar- 
sede la victoria, se entretuvie- 
ron en banquetes. Servilio los 
sorprendió en este desórden, se 
apoderó de su campamento, to- 
mó una de sus ciudades, hizo un 
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rico botin, y abdicó la dictadura 
que solo habia durado octo 
dias. 

El repartimiento de las tie- 
rras escitó en el ejército una 
nuevasedicion. Postumio, tribu- 
no militar, que se apoderó de la 
ciudad de Volas, habia prometi- 
do á sus soldados repartirles el 
territorio; pero siendo hombre 
de carácter lijero y violento, fal- 
16 4 su palabra. Los soldados se 
rebelaron, y como el tribuno 
quisiese refrenarlos con el rigor, 
le mataron á pedradas. El sena- 
do, consternadopor este crímen, 
no se atrevia á castigar á los sol- 
dados, que eran protejidos por el 
pueblo, ni podia absolver á hom- 
bres detiacuentes de una infrac- 
cion tan grave contra la discipli- 
na. Los cónsules propusieron que 
se dejase al pueblo el juiciode 
esto causa: el pueble:lo cedióá4 
los cónsules. Todos querian la 
justicia, y todos temian al ejér= 
cito. 

Los cónsules Cornelio Coso y 
Furio Medulino, condenaron á 
muerte algunos soldados. Esta 
moderacion no calmó los áni. 
mos, y la discordia continuó ea 
el campamento y en la ciudad. 
Ea guerra, la peste y la ambre, 
no pudieron destruir el espíritu 
de faccion, y la desgracia no lo- 
gró reconciliar sus víctimas. 
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Los ecuos y los volscos, apro- 
vechándose de estas disensiones, 
tomaron una fortaleza romana 
con su guaraicion. Los cónsules 
mo podian obtener de los tribu- 
nos permiso para alistar un ejér- 
cito. El senado tuvo que ceder y 
nombrar tribunos militares; pe- 
ro como crecia el número y el 
atrevimiento de los enemigos, 
fué preciso recurrirá la dicta- 
dura. Enmedio de este desór- 
den, que si se prolongaba podia 
esponer la ciudad á los mayores 
riesgos, Servilio Ahala, uno de 
los tribunos militares, obedeció 
al senado contra la opinion de 
sus colégas, y nombró dictador 
á Publio Cornelio, que venció á 
los enemigos, taló sus campos y 
abdicó. Los ouevos tribunos mi- 
litares, vencieron á los volscos 
y tomaroa á Anjur, llamada des- 
pues Terracina. Concedieron al 
ejército el saqueo de esta ciudad, 
y ganaron con esta jenerosidad 
el afecto del pueblo. Si la lucha 
perpútua de los romanos contra 
las vaciones vecinas les dió un 
espíritu guerrero, el hábito de 
los peligros y lasarmas y la fuer- 
za invencible que les hizo con= 
quistar el mundo, las intrigas de 
Jos tribunos, la frecuencia de las 
sediciones, el temor de los jui- 
cios populares y la ambicion or- 
gullosa de los plebeyos, obliga- 
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ban al senado á estudiar cons- 
tantemente la política, á hacer- 
se superior por sus virtudes á 
toda censura ó acusacion, á re- 
unir la astucia y el poder para 
dirijir espíritus tan indóciles, y 
á aprender el arte de gobernar 
el mundo. 

Esta hábil corporacion, pene- 
tró cuál era el vicio radical que 
inutilizaba los esfuerzos de los 
guerreros mas valientes y de los 
jenerales mas esperimentados. 
Las tropas no devengaban suel- 
do: y los ciudadanos, militando 
á su costa, veian muchas veces 
sus heredades arruinadas y sus 
tierras incultas. Por eso tenian 
que pedir prestado, recurrian á 
los usureros, y estaban dispues- 
tos á las sediciones: tomaban las 
armas con disgusto, y siempre 
se les hacia tarde para dejarlas. 
Las guerras no eran mas que co- 
rrerías: las campañas no dura- 
ban mas que un mes, y el licen= 
ciamiento del ejército hacia per- 
der el fruto de las victorias mas 
brillantes. 

El senado hizo una revolu= 
cion, y echó “los cimientos del 
poderromano, concediendosuel- 
do á la infantería por un decre- 
to, que el pueblo aceptó con su= 
mo placer, acudiendo á alistar-= 
se, besando las manos de los se- 
madores, llamándolos padres, y 
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jurando derramar su sangre en 
defensa de una patria tan bemé- 
fica. Los ejércitos pagados, que 
suelen ser en otros paises favo- 
rables á la usurpacion del po- 
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vastos y resolvió poner sitio á 
Veyos, una de las ciudades mas 
fuertes de Halia, y casi igual á 
Roma en poblacion, riqueza y 
denuedo de sus habitantes. 


der, no lo eran en Roma donde | Los tribunos militares divi- 


el pueblo ecsaminaba los gastos, 
aterraba con su tribunal á los 
ambiciosos, tenia parte en la le- 
jislacion, y elejia los majistra- 
dos. El aumento de la fuerza ar- 
mada, no era pues dañoso á la 
independencia. Los tribunos so- 
los no participaban de la alegría 
jeneral, y desaprobaban la inno- 
vacion que les quitaba uno de: 
los prelestos mas fuertes de tur- 
bulencias. Representaron al pue- 
blo que sele pagaba de su dine- 
ro, y que se compraba su obe- 
diencia con el producto. de las 
contribuciones que se le impo- 
nian. Muchos eijudadanos, movi- 
dos con estas rellecsiones, se 
mostraban dispuestos á no pagar- 
las; pero. los patrietos fueron lus 
primeros en contribuir, y al ver 
su dinero conducido en carros 
al erario, se escitó el amor pro- 
pio de los plebeyos: imitaron a- 
quel ejemplo, y hasta los pro- 
letarios querian pagar el im- 
puesto. 

Srrio vE veYos.—(A. M. 3593. 
—De Roma 351.) El senado, te- 
niendo á su disposicion tropas 
regulares, formó proyectos mas 


dieron sus fuerzas. Unos pelea 
ron cor los yolscos y les quita 
ron á Artena, una de sus ciuda- 
des, y los demás sitiaron á Ve- 
yos. Este cerco duró diez años: 
despues de muchos asaltos im 
útiles, fué necesario convertir 
el sitio en bloqueo. Los veyen= 
tes, temiendo quesus peligros se: 
aumentasen con las disensiones 
interiores, elijieron-un rey; pero 
esta medida les fué perniciosa, 
porque la asamblea jeneral de: 
los etruscos resolvió no ausiliar= 
los sino restablecian el gobierno 
republicano. Nadie se atrevió, 
por temor del rey, á dar esta no= 
ticia en la ciudad; de mods que 
se quedó sin socorros, entregada 
á sus propias fuerzas. 

El bloqueo de Veyos obligaba» 
alsoldado romaneá pasar el in- 
viernoen el campamento, lo que: 
hasta entonces no habia sucedi- 
do. Eldescontento que la ausen- 
cia de la juventud causaba en lu 
ciudad, pareció 4los tribunos un 
motivo oportuno para declamar: 
contra el senado. «Por esto ha 
»sido, decian, la paga de las Lro- 
»pas: mo nos engañábamos en 
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»creer que los dones de nuestros 
adversarios estahan envenena- 
ados. La plebe vendió su liber- 
mad: losjóvenes son desterra- 
ados para siempre de la ciu- 
»dad y de la república: ni aunse 
nles permite ver en el invierno 
»su familia y su ensa. ¿Por qué 
»erecis que continuan el servi- 
cio? por quitar á la plebe el ner- 
»vio de su juventud, la cual en- 
.»señan en el campamento á su+ 
frir la tiranía militar.» Estas 
palabras causaban impresiva en 
la muchedumbre, cuyos gran- 
des móviles son los pasiones y la 
costumbre. Apio, tribuno mili- 
tar que habia quedado en Roma, 
temió que estas intrigas no des- 
truyesen el nuevo edificio que 
el senado habia erijido. Y así 
dijo al pueblo : «Si alguna vez, 
»romanos, ha podido dudarse 
»por qué causa mueven sedicio- 
»nes los tribunos, por la yues- 
»tra ó lo suya, aora he sucedido 
»á la duda la certidumbre; y no 
»solo me complazco en ver des- 
»truido vuestro error, sino tam 
»bien me felicito 4 mí, £ yos- 
otros y á la república, porque 
»lo ha sido pora vuestro bien. 
»Nunca se hon ofendido tanto 
»por las injurias, si es que las 
»ha habido, heehas á la plebe, 
»como aora por el benefteio de 
»la paga de los tropas: porque 
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»mada los irritó entonces mas, 
»mada quieren aora perturbar 
»con mas ánsta que la concordia 
ade los órdenes. Juzgan propio 
»de su dignidad 'los contínuos 
»tumultos y las disensiones que 
»os impidan ser el mas podero- 
»so de los pueblos, Sí los solda- 
»dos, de quienes finjen compa= 
adecerse, me oyeran, estoy cier- 
»to que me aplaudirian. Si solo 
»fueran mercenarios, les diria 
»que el trabajo debe ser propor- 
»cionadoá la recompensa, y que 
vsi se les paga todo el año, todo 
nel año deben militar. Pero son 
»romanos, y el biem de Roma 
»debe persuadirios. Los de Ye- 
»yos han roto siete veces los 
ntratados; han talado nuestras 
atierras, subleyado á los fidena— 
antes, degollado una colonia y ase- 
»sinado nuestros embajadores. 
»Quieren tambien armar toda la 
»Etruria contra nosotros. ¿De= 
vbemos pelear blandamente con 
»enemigos de esta especie? ¿A- 
»bandonaremos los cuarteles y 
trincheras para darles lugar 4 
muevas correrías? Y aun cuando 
estos motivos no ecsijiesen que 
»se prolongaseel sitio, creed que 
amada es mas importante que 
»establecer la disciplina en el 
vejército. Hasta aora hemos sa- 
mbido veneer, nras no aprove- 
»ctrarnos de la victoria. Dejába- 
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amos el campo á mediados de 
»otoñocomo lasaves de paso que 
»desaparecea con el estío. A- 
»prendamos, si la guerra es lar- 
»ga, á esperar animosamente su 
vécsito: arrostremos el hielo y 
»la nieve por la gloria, como los 
warrostramos por el vano placer 
nde la caza. Sepan los enemigos 
»que Roma, ton perseverante 
»como impetuosa, no pone fia á 
»un cerco sino con la toma de 
nla ciudad, niá una guerra sino 
»con la victoria. Declarad á 
»yuestros tribunos que no los 
»habeis -elejido para que sean 
»defensores de la molicie y de 
vla cobardía, y proibidles que 
»engañen á los soldados, llaman- 
»do libertad á la licencia é in- 
disciplina.» La firmeza de este 
discurso impuso respeto á los 
facciosos. 

Poco tiempo despues se supo 
que los veyentes, en una salida 
nocturna, habian destruido los 
trabajos y máquinas de los ro- 
manos. Esta nolicia indignó al 
pueblo, Los plebeyos mas ricos 
se ofrecieron á servir en caba- 
Jería de voluntarios hasta que 
se tomase á Veyos. El senado, 
aprovechándose de este zelo pa- 
ra completar su sistema, conce- 
dió á los jinetes un sueldo triple 
del de los infantes. Los jenera- 
les patricios habiendo sido ven- 
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cidos por los volscos, nombró el 
pueblo tribunos militares de la 
clase plebeya. Un fenómeno es- 
citó grande inquietud en Roma. 
Las aguas del lago Albano cre= 
cieron prodijiosamente sin ha- 
ber antecedido lluvias. La cre= 
dulidad lo atribuyó 4 porteato; 
y como fuese muy celebrada en- 
tonces la ciencia de un anciano 
de Veyos, que era adivino, lo 
trajeron á Roma para que espli- 
case aquella crecida súbita. El 
dijo, refiriéndose á una autigua 
prediccion, que Roma estaba a- 
menazada de un gran desastre, 
si el agua llegaba hasta el mar, 
y que si nu la reodicion de Ve- 
yos era cierta. El senado con- 
sultó al oráculo de Delfos, y su 
respuesta fué conforme á la del 
adivino. Mandó pues abrir 
jas que alejaron del mar las a- 
guas del lago, y la política se a- 
provechó de la supersticion pa- 
ra aumentar el valor de los si- 
tiadores y el temor de los silia= 
dos. Dos tribunos militares fue- 
ron vencidos por los capenates 
y faliscos, y el terror se apoderó 
del ejército y de la ciudad; por= 
que en el campo de Veyos se de- 
cia que el enemigo marchaba 
contra Roma, y en Roma que 
los veyentes habian ganado una 
victoria completa. 

DICTADURA DE CAMILO.—En €9- 
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ta consternacion cesaron las in- | plaza. El senado resolvió entre- 


trigas de los ambiciosos, y la en- 
vidia misma invocó el ausilio del 
jénio. Fué nombrado dictador 
Camilo, y elijió por jeneral de la 
caballería á Cornelio Scipion. 
Los virtudes y azañas de Camilo 
le habian granjeado la estima- 
cion universal. La juventud se a- 
listó á su lomamiento con ardor 
y confianza; y no solo la de Ro- 
ma, sino tambien ladelos latinos 
y hérnicos. El dictador prome- 
tió á los dioses que si termina- 
ba la guerra con felicidad, cele- 
braria los grandes juegos del 
eirco y reedificaria el templo de 
lo diosa Ino, conocida en Roma 
bajo el nombre de la madre Ma- 
uta. 

Sale á campaña, vence á los 
faliscos y capenates, y va al 
campamento de Veyos, que no 
Babia sido atacado comose creia; 
pero estaba muy desordenado y 
sio disciplina; mal todavia peor 
que una derrota. 

Convencido de que no podria 
rendir á fuerza descubierta una 
ciudad tan populosa, hizo abrir 
en secreto una mina que llegaba 
hasta debujo de la ciudadela. 
€oncluida esta obra sia que los 
sitiados tuviesen ni aun sospe- 
cha de ella, consultó al senado 
acerca del destino que habia de 
darse al rico botin de aquella 


garlo al pueblo, y distribuirlo 
á todos los ciudadanos que fue- 
sen á militar en el campamento; 
y ta mitad de los habitantes de 
Roma se presentó, 

El dictador, conformándose 4 
la antigua costumbre que ecsijia 
tener propicios, mo solo 4 los 
dioses de Roma, sino tombien 4 
los de Veyos, recibidos los auspi- 
cios favorables dijo: «Apolo Pí- 
mico : por tu mandado voy % 
varruinor esta ciudad enemi- 
»ga: te eonsagro el diezmo de 
»sus riquezas: y tú, reina Juno, 
»que hoy hobitas en Veyos, te 
»suplico que despues de la: vic- 
ntoria nos sigas á Roma, que se- 
»rá tu ciudad, y donde tendrás 
»un templo digno de tf.» 

Para divertir le atencion de 
los veyentes del verdadero. peli- 
gro que los amenazaba, dispuso 
un asalto jeneral; y cuando las 
lejiones marchaban ácia las mu-— 
rallas con mucha gritería, un 
cuerpo elejido penetrando por 
debajo de tierra, atraviesa y su- 
le con grande estruendo al tem- 
plo mismo, donde el rey de los. 
veyentes bacia un sacrificio á los 
dioses, y en el mismo instante 
que el adivino, consultando las 
entrañas de las víctimas, decla- 
raba vencedor al que consumuse 
aquella ceremonia. 
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Los romanos, oyendo estas pa- 
labras, se arrojan sobre los ve- 
yentes y dan cumplimiento al 
oráculo, ofreciendo al cielo el 
olocausto. Tito Livio, refiriendo 
este hecho, que no se atrevió ni 
á creer niá refutar, confiesa sin 
embargo que es mas propio del 
teatro que de la historia. Los ro- 
manos dueños de la ciudadela, 
pasaron á la ciudad y quemaron 
Jos edificios, al mismotiempoque 
las lejiones salvaban los mura- 
las. La carnicería fué espan- 
tosa: Camilo al fin consiguió que 
cesase: mandó que se perdonase 
4 los desarmados, y cuando es- 
tos se libertaron dió la señal del 
saqueo. 

Viéndose dueño de una ciu- 
dad tan grande dijo: «Si mi for- 
ntuna ó la de Roma parece de- 
»masiado brillante á los dioses ó 
»á los hombres, y ha de ser espia- 
»da por grandes calamidades, 
»pido al cielo que caigan sobre 
»mí y no sobre la república.» Al 
decir esto tropezó contra una 
piedra y cayó. La supersticion 
creyó despues que esta caida ha- 
bia sido presajio del destierro de 
Camilo y del inceadjo de Roma 
por los galos. 

El dictador vendió todos los 
prisioneros, y el producto de es- 
ta venta fué la única parte del 
botin que entró en el erario. Los 
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romanos mas distinguidos, ves» 
tidos de ropajes blancos, condu= 
jeron á Roma en procesion la es. 
tátua de Juno. (A. M. 3611.—De 
Roma 359.) La credulidad con- 
taba que Camilo preguntó á la 
diosa si queria que la traslada= 
sen, y que ella respondió con la 
cabeza que sí. Veyos fué mas 
bien sorprendida que vencida. 
Ninguna victoria habia causado 
en Roma una alegría mayor: 
ningun triunfo habia sido mas 
magaífico. Camilo fué el prime= 
ro que se mostró con cuatro ca- 
ballos blancos uncidos á su ca- 
rro, como se representabaá Júpi- 
ler y á Apolo. Este orgullo des- 
agradó; pero es mas fácil á los hé- 
roes hacerse inaccesibles al ve- 
neno, como Mitridates, que re- 
sistir á las seduceiones de la for- 
tuna y de la gloria. 

ABDICACION DE CAMILO.—Des- 
pues de haber dado las órdenes 
necesa! para erijir el templo 
de Juno, bizo la dedicacion del 
de Matuta y abdicó la dictadura. 
El senado concedió la paz á los 
ecuos y volscos; pero se hallaba 
en grande apuro porque no po- 
dia adquirir la cantidad de oro 
necesaria para cumplir el voto 
de Camilo á Apolo Délfico. 

Las matronas romanas, que 
sabian sacrificar á la patria su 
vanidad, como los ciudadanos 
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sus vidas, ofrecieron sus Orna- 
mentos y joyas con los que se 
formó una copa de oro, de valor 
de ochenta mil escudos. Un ho- 
nor inmortal fué el premio de 
este sacrificio: se les permitió ir 
4 los juegos públicos en carros, 
y el privil 
ciese el elojio fúnebre, no con- 
cedido hasta entonces sino á los 
hombres mas célebres. 

Los faliscos no habian queri- 
do someterse. Camilo fué eleji- 
do tribuno militar, los venció y 
se apoderó de su campamento 
donde halló un rico botia, que 
reservó todo entero para el teso- 
ro público. Los soldados, que ad- 
miraban su virtud y temian su 
severidad, no murmuraban de 
esta determinacion. 

Camilo sitió á Falerios. Los 
niños de las familias mas distin 
guidas de aque!la ciudad vivian 
bajo la direccion de un maestro, 
que concibió el proyecto de ha- 
cer fortuna, con una traicion. 
Llevaba sus discípulos fuera de 
la ciudad para que jugasen. Pro- 
longando sus paseos, los lle- 
vó últimamente 4 Camilo, y le 
dijo: «Te entrego los hijos de 
»los principales ciudadanos de 
»Falerios, y en ellos la ciudad.» 
«Malvado, Je respondió el hé- 
»roe: haces tu vil presente á un 
»jeneral yá un pueblo que no 

TOMO VII. 
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nte semejan. Ningun tratado he- 
»mos hecho con los faliscos; pe- 
»ro el lazo sagrado de la nátu- 
»raleza nos liga con ellos: y nos- 
otros respetamos los derechos 
»de la guerra como los de la 
»paz. Hemos tomado las armas 
»no contra débiles niños, sino 
»contra hombres quesin haber 
»recibido agravio, nos atacaron 
»cuando sitiábamos á Veyos. Tú 
»quieres que los dome con una 
»maldad desconocida hasta a0= 
»ra: los romanos no conocen 
»mas medios de vencer que el 
»yalor, la actividad y las ar- 
»mas.» Dichas estas palabras 
mandó desnudar al maestro, a- 
tarle las manos á las espaldas, y 
dar yaras á los discípulos para 
que le fuesen azotando hasta la 
ciudad. Los fáliscos, que llora- 
ban la pérdida de sus hijos, al 
verlos volver convirtieron su do- 
lor. en alegría, y su odio á los 
romanos en admiracion: y aun-= 
que estaban decididos como los 
veyentes, á la guerra, pidieron 
la paz.Sus embajadores dijeron 
alsenado: «Padres conscriptos: 
»vosotros y vuestro jeneral nos 
»habeis vencido; pero vuestra 
»victoria ni escitará Ja envidia 
»de los hombres ni nos causa 
vignominia. Nos rendimos, per= 
»suadidos de que seremos mas 
»felices bajo vuestro imperio 
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»que cor: nuestras leyes. Damos ¡ cimiento de los plebeyos. El se- 


nen estoguerra dos grandes ejem- 
»plos á las naciones: vosotros de 
la buena fé que prefiere los pe- 
»ligros honrosos á un triunfo 
acierto pero malvado; y nos= 
aotros de la jenerosidad que ce- 
vde la victoria á la virtud. En- 


»viad, pues, comisarios, que re-; 


aciban nuestras armas y reenes, 
ay tomen posesion dle la ciudad. 
»No tendreis que quejarus de 
»nuestra lealtad, ni nosotros de 
»yuestro dominio.» Así la vir- 
tud de un hombre adquirió á su 
patria una conquistaimportante. 

El bajel que llevaba á Delfos 
la copa de oro fué apresado por 
los piratas de Lipari. Timasiteo, 
su jefe, digno de ser romano por 
su jenerosidad y respeto á los 
dioses, restituyó el buque y la 
copa, y escoltó á los enviados en 
su viaje á Delfos y en su vuelta 
á Roma. Elsenado, creyendoque 
lasituacion próspera de la repú- 
blica le permitia volver al anti- 
guo gobierno, hizo que se cele- 
brasen comicios consulares, in- 
terrumpidos durante quince a- 
ños. El pueblo: dió un nuevo 
motivo de temor á los padres; 
porque deseaba abandonar á Ro- 
ma y establecerse en Veyos. Ca- 
milo, que seopuso á esta resolu- 
cion, aunque con buen écsito, se 


granjeó sin embargo el aborre- ! 





nado concedió en el territorio 
de aquella ciudad siete yugadas 
á cada niño varon de los que ha- 
bia en Roma, lo que multiplicó 
los casamientos y aumentó la 
poblacion. 

Destienro DE camiLo. — El 
pueblo ingrato, escitado por la 
envidia, que es lasombra perpé= 
tua de la gloria, olvidaba las a- 
zajas de Camilo, y seindignaba 
desu constante oposicion á las 
pretensiones de los tribunos. En 
la ceguera de su odio ni aun re- 
paró si eran ó no verosímiles los 
pretestos de su persecucion; y 
así acusó á Camilo de haberse 
apropiado una parte del botin 
de Veyos. El héroe, no esperan- 
do justicia deuna muchedumbre 
apasionada, seanticipó al juicio, 
y se desterró á Ardea. Menos 
grande que Arístides, antes de 
salir dela ciudad, pidióá los dio- 
ses que sus ingratos ciudadanos 
tuviesen algun dia necesidad de 
él. Este deseo inmoral se cum-= 
plió. 

BATALLA DEL ALIA.—(A. M. 
3622.—A. J. 382.) La tempes- 
tad que amenazaba á Roma ve- 
nia de una nacion cuyo nombre 
apenas conocia. La Galia, des- 
pues tan temible al pueblo ro- 
mano, y últimamente una de sus 
mas brilfantes conquistas, esta= 
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ba dividida en tres pares: la A- 
quitania, la Céltica, y la Béljica. 
Sus límites eran el Océano, el 
Rin, los Pirineos y los Alpes. 
Su territorio era habitado por 
tribus selváticas, que se hacian 
contínuamente la guerra, y que 
transmigraban frecuentementeá 
la gran Britania, á la Jermania, á 
España y á Italia. En el reinado 
de Tarquino Prisco era Ambiga- 
to rey de la Galia Céltica; y su 
pueblo demasiado numeroso, en- 
vió á otros paises colonias que 
buscaron una nueva patria con 
sus armas bajo los jefes Sigove- 
so y Beloveso. El primero corrió 
la Jermania y las Pannonias: el 
segundo al frente de los bituri- 
jes, pueblos que habitaban el 
Berry y Borgoña actuales, pasó 
los Alpes, conquistó el Noroes- 
te de Italia y fundó las ciudades 
de Milan, Brescia y Verona. Los 
galos recibieron nuevos refuer- 
zos de su patria, se estendieron 
al Sur del Pó, y al pais que ocu- 
paron se dió en Italia el nombre 
de Galia Cisalpina. 

Poco tiempo despues del des- 
tierro de Camilo, Arunte, ciuda- 
dano de Clusio, deseando ven- 
garse de sus compatriolas, que 
le habian maltratado injusta- 
mente, se retiró á la comarca de 
los galos que habitaban cerca de 
los Alpes, y les celebró la fertili- 
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dad de su pais y la escelencia de 
sus vinos. Aquellos hombres be- 
licosos y poco sóbrios, cayeron 
en la tentacion, y guiados por A- 
runte, penetraron en Etruria, y 
sitiaron á Clusio. 

La grande estatura, la espesa 
cabellera, las espadas largas y ta- 
jantes, y las costumbres fieras 
de estos nuevos enemigos, €s- 
parcieron el terror en todas par- 
tes. Clusio invocó el ausilio de 
Roma, y el senado envió de em- 
bajadores á los tres hijos de Fabio 
Ambusto. Llegaron al Campo de 
los galos y los ecsortaron á desis- 
tir de la guerra contra los de 
Clusio, cuya defensa tomaria Ro- 
ma á su cargo, si continuaban 
las ostilidades. 

Brenno (1), jefe de los galos, 
respondió á los embajadores: 
»Nosotros no conocemos á los ro- 
»manos, pero deben deser valien- 
stes, pues los clusinos imploran 
»su socorro en el caso del riesgo. 
»Consentiremos en la paz si los 
ade Clusio nos dan' tierras, que 
»tienen en abundancia, á nos- 
notros que carecemos de ellas: 


(1) Brenn era la palabra céltica 
que designaba un Jengas Los. histo= 
riadores latinos han hetho de ella el 
nombre de Brennus, tomando sin razon 
un titulo por el nombre de un perso- 
naje. 

; 
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»mas si se niegan á esto, comba- 
atiremos á vuestra vista para que 
hpodais contar en Roma que los 
»galos esceden en valor á todos 
alos pueblos de la tierra.» «Pero, 
»replicó el mayor de los Fabios, 
»¿con qué derecho quereis qui- 
ntar la tierra al que la posee?» 
«Con el mismo, respondió Bren- 
»no, que vosotros habeis ocupa- 
ado tantos paises: nuestros dere- 
chos están en la espada: los va- 
vlientes son los dueños del mun- 
ado.» 

Los Fabios, demasiadojóvenes 

y ardientes pura dar oidos á la 
prudencia, salieron indigrrados 
de la asamblea de tos galos: y ol- 
vidando la moderación propia de 
los mediadores, ne solo aconse- 
jaron la guerra á los elusinos, 
sino tomaron ellos mismos los 
armas y se pusieron al frente de 
una salida contra los bárbaros. 
'La suerte quiso que Quinto Fa- 
“bio, habiendo muerto á un jefe 
galo con su lanza, fué reconoci- 
do al tiempo de quitarle las ar- 
mas. Corre la noticia en el ejér- 
*eito, y escita el furor de Brenno, 
que variando de proyecto, aban- 
dona el sitio y la guerra de Clu- 
sio, y Me a eontra Roma su 0- 
dio. Lu jdvemtud gala queria 
+ marchar ol instante; pero sus 
“jefes, respetando el derecho de 
jentes, vio ado por los romanos, 
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resolvieron enviar diputados á 
Roma para pedir justicia y el 
castigo de los Fabios. El senado, 
despues de haber oido su emba- 
jada, no pudiendo negar el deli- 
to, ni resolverse á infliiir la pe- 
na merecida á unos jóvenes pa- 
tricios, estimados por sus aza- 
ñas y sostenidos por el crédito 
de su familia, remitió al pueblo 
la decision de este negocio. La 
plebe romana admirando im- 
pradentemente ur valor inopor= 
tuno y una temeridad culpable, 
reusó toda satisfaccion á los di- 
putados, y para irritarlos mus e- 
lijió por tribunos militares para 
elaño siguiente, 4 los tres fe- 
bios con Quinto Sulpicio Longo, 
Quinto Servilio y Serviv Corne- 
lio Malujinense. 

Roma en tiempos de menos 
peligro, habia nombrado un dic= 
tador, Su ceguedad fué tal que 
en cireunstencias tan eríticas no 
apeló á este recurso; y sin em- 
bargo, el terror, aumentado por 
la supersticion, precedia á este 
nuevo enemigo; pues se esparció 
la noticia de que una voz desco- 
nocida habia anunciado mucho 
tiempo antes la llegada de estos 
bárbaros. 

Entretanto los galos marcha- 
ban rápidammnte, infundiendo 
terror á todos los pueblos, aun- 
que no cometian ninguna vio- 
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lencia y repetian constantemen- 
de este grito: «¡Guerra solo á los 
»romanos!» El senado les opuso 
cuarenta mil hombres, mal ele- 
jidos y peor ordenados, Los galos 
eran sesenta mil, cuya terrible 
gritería, repetida por las monta- 
«ñas, causaban un espanto que 
los romanos no habian conocido 
nunca. Los dos ejércitos se en- 
contraron á cuatro Jeguas de Ro- 
ma, en la confluencia del Tíber 
y del Alia. 

El temerario Quinto Fabio, 
que mandaba el ejército romano, 
ni consultó los auspicios, ni hizo 
sacrificios, ni atrincheró su cam- 
,po: apostó su izquierda sobre el 
rio, su derecha en una montaña 
y su reserva en una altura. Te- 
miendo ser rodeado, estendió sus 
alas y así debilitó el cuerpo de 
batalla. 

Brenno, habiendo arrollado 
la caballería romana, atacó la 
colina donde estaba la reserva, 
y solo en este punto halló resis- 
tencia. El resto del ejército, a- 
sombrado de los sables largos del 
enemigo, de sus cabelleras on- 
deantes y de sus gritos, huyó. 
Ni los jenerales mostraron habi- 
lidad, vi valor los soldados. El 
ala izquierda quiso refujiarse á 
Veyos, y una gran parte de ellu 
se aogó en el Tiber. En la bata- 
Ma, que duró poco tiempo, no 
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fueron muclros los muertos; pe- 
ro en el desórden de la retirada 
fué grande la carnicería. Algu- 
nos fujitivos del ala derecha a- 
nuneiaron en Roma la pérdida 
de la batalla: y los galos hubie- 
ran entrado con ellos en la ciu» 
dad, á no haberse detenido tres 
dias en saquear los reales y en 
celebrar con banquetes la vic- 
toria. 

DesórDEx EN ROxA.—Los ro- 
manos, consternados al princi- 
pio, recobraron en el peligro su 
antiguo valor. Recojieron en el 
Capitolio y la ciudadela los últi- 
mos recursos de la república, la 
flor de la juventud y del senado, 
las armas y los víveres. El sacer- 
dote de Quirino y las vestales, 
llevaron lejos de la ciudad las 
imájenes de los dioses, los orna- 
mentos, vasos y libros sagrados. 

Resolviéronse tambien á no 
salvar sino lo que era útilá la 
patria, y á entregar á la muerte 
todo lo demás.Solo quedaron en 
la ciudad los viejos é incapaces 
de tomar las armas. Los ancia- 
nos dictadores y consulares, los 
senadores mas venerables por 
sus triunfos, edad y dignidades, 
declararon que no consumirian 
inútilmente los víveres de la 
ciudadela, y moririan en Roma 
con los demás inválidos; y re- 
comendaron al valor de la ju- 
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ventod la suerte de una repú- , sientan en sus sillas curules en 
blica ilustrada por cuatro siglos | los vestíbulos de sus casas. Bren< * 
de victorias. no llega: halla los muros inde- 

Roma presentaba el espectá- | fensos y las puertas patentes: se 
culo mas sublime y doloroso: | detiene temiendo alguna ase- 
jóvenes guerreros, que encerra- | chanza; pero el silencio y la 
ban en el Capitolio la última es- | quietud le dan seguridad. Entra * 
peranza de la libertad, al mismo | en Roma como en un vasto se- 
tiempo que los ancianos ibuná | pulcro. 
sepultarse entre las ruinas de su Los galos llegan hasta la plaza 
patria. Las mujeres, llorosas é | pública, sin hallar señales de vi- 
inciertas, mio sabiaw si seguir á | da y de guerra escepto en losmu- 
sus maridos é hijos, 4 quedarse á | ros del Capitolio: colocan guar= 
servir de último consuelo á sus | dias y se dispersan por las 'ca= 
padres. Los pobres se derrama- | lles. Todas las casas del pueblo 
ron en los campos, y se enterra- | estancerradas; pero hallan abier- 
ron en las cuevas todas las ri- | tas las de los grandes. Entran 
quezas que pudieron sacarse de | los bárbaros en ellas, y miran 
los templos. con admiracion aquellos ancia- 

El respeto á la relijion estaba | nos venerables, que segun la 
tan profundamente grabado en | creencia del siglo se habian ton- 
los ánimos, que Lucio Albino, | sagrado á sí mismos y á los ene- 
del órden plebeyo, que llevaba | migos, á las deidades del Aver-= 
en su carro su familia y sus bie- | no. Estaban aquellos respetables 
nes, encontrando eñ el camino | consulares sentados en sus si- 
del Janículo las vestales que sa- | llas, con las insignias de su dig- 
lian á pie llevando los vasos sa- | nidad, silenciosos, inmóviles, a- 
grados, se detiene, baja con los | poyados sobre sus báculos de 
suyos, arroja sus riquezas, y de- | marfil, sin dar señales de sorpre- 
ja el carro á las sacerdotisas. sa ni de espanto. Su aspecto en- 

Toma pe roma.—Solo quedó | cadenaba la osadía: su noble 
armado el Capitolio, los templos | gravedad inspiraba una venera= 
quedaron vacíos y la ciudad de- | cion relijiosa: y los galos -imaji- 
sierta; solo los ancianos y los se- | naron al principio que eran dio- 
nadores erraban por ella. Prefi- | ses. Un bárbaro mas 'pelulante 
riendo la muerte á la fuga, se | que sus camaradas, se acercó Á 
visten sus ropas de púrpura y se | Marco Papirio y le tomó la bar- 
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ba. Papirio no pudo sufrir esta 
injuria y le dió con el báculo: y 
el galo le sepulta la espada en 
el seno. Esta fué la señal de la 
carnicería. Aquellos ilustres pa- 
tricios perecieron todos en sus 
sillas. Los bárbaros, despues de 
matar el corto número de ciu- 
dadanos que encontraron, sa- 
quean la ciudad y queman las 
casas, esperando que el terror 
del incendio obligaria á los de- 
fensores del Capitolio á rendirse. 

Los romanos, encerrados en 
su última fortaleza, veian des- 
esperados el incendio que devo- 
roba ásus padres y Á sus ogares. 
Los gritos de los enemigos, los 
jemidos de las víctimas, des- 
pedazaban sus corazones. El o- 
rror de este dia funesto se au- 
mentó con las tinieblas de la no- 
che. Cada instante añadia una 
nueva amargura á su dolor; pe- 
ro mientras menos esperanzas 
tenian, mas fuerte era la reso- 
lucion de defender hasta el úl- 
timo suspiro el único asilo de la 
patria. 

Los galos, no pudiendo infua- 
dirles miedo, se prepararon á 
asaltar el Capitolio. Suben á él 
cubiertos con sus escudos y dan- 
do grandes voces segun su cos- 
tumbre. Pero cuando llegaron á 
la mitad de la colina, los roma- 


nos salen de sus muros, se a-! 
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rrojan enfurecidos sobre ellos, 
y los derrotan completamente. 

Viendo Brenno, la inutilidad 
de este ataque, convirtió el sitio 
en bloqueo, esperando del tiem- 
po y del ambre la victoria: y 
como el incendio de la ciudad le 
dejó sin recursos para subsistir, 
conservó en Roma una parte de 
sus tropas, y envió las demás á 
buscar víveres. Uno de estos des- 
tacamentos galos, llegó á Ardea. 
Camilo lloraba en ella los males 
desu patria, y no podia conce- 
bir cómo se habia apuderado el 
desaliento de los esforzados. ro- 
manos, tantas veces victoriosos 
bajo sus órdenes. Sube que los 
galos se acercan, y que los ar- 
deates consternados dcliberan 
tímidamente sobre el partido 
que tomarian para escaparse del 
riesgo que los amenazaba. Cami- 
lo, que nunca habia asistido á 
sus juntas, se presentó entonces 
y lesdijo: «Ardeates, quesiempre 
»fuísteis mis amigos y aora sois 
»mis conciudadanos: no creais 
»que he olvidado la ley que me 
»destierra; pero en riesgo tan 
»grande todos deben contribuir 
vá la salvacion del estado. No 
»puedo manifestaros mejor mi 
»gratitud que peleando por vues- 
tra defensa. La fortuna no me 
»ha sido infiel sino en tiempo 
»de paz, Confiad en mis conse- 





40 
njos: aprovechaos de la ocasion 
»que se os presenta para probar 
vá Roma vuestra amistad y ad- 
»quirir gloria eterna. 

«Los galos se acercan : creed- 
»me, estos hombres son mas es- 
»pantosos por la prosceridad de 
»su estatura, que temibles por 
»su valor. La fortuna, y no ellos, 
»yencieron á Roma. ¿Qué han 
vhecho despues de la batalla del 
»Alia? Se han apoderado de una 
»ciudad desierto: han degollado 
vancianos indefensos , y UN Cor- 
»to número de romanos ha bas- 
ntado para derribarlos del Capi- 
ntolio. Aora se dispersan por los 
»campos, como animales vora- 
»ces, sin órden, disciplina ni 
»centinelas. Roban de dia y se 
»embriagan de noche. No per- 
»mitais que la Italia pierda su 
»nombre y reciba otro vergon- 
»zoso de estos bárbaros. Tomad 
vlas armas y seguidme: os pro- 
»meto, no el combate, sino la 
»matanza cierta de los enemi- 
agos. Si no os lus entrego como 
»víctimas, consiento en que me 
ndesterreis como me desterró 
ami patria.» 

Los ardcates, enardecidos con 
este discurso, siguen sus conse- 
jos. Camilo, despues de recono- 
cer á los enemigos que estaban 
acampados con el mayor desór- 
den, caesobre ellos á media no- 
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che, los espanta con el sonido rez 
pentino de gritos y trompetas, y 
los degiella medio dormidos, 
Algunos, que probaron escapar- 
se por el camino de Ancio, fue= 
ron perseguidos y hechos peda= 
zos. Al mismo tiempo los etrus- 
cos quisieron aprovecharse de la 
¡Situacion de Roma para reco- 
¡brar á Veyos; pero los romanos 
, que habia en esta ciudad, les sa- 
¡lieron al encuentro y los ven= 
cieron matándoles mucha jente. 
Elsitio del Capitolio continuaba, 
y sus valientes defensores espan- 
taban al enemigo con rasgos de 
estraordinaria intrepidez. Un dia 
Cayo Fabio Dorson, para cum= 
plir un sacrificio que por cos-, 
tumbre antigua debia hacer su 
familia, baja del Capitolio con 
los vasos sagrados, atraviesa el 
campo enemigo, llega ál monte 
Quirinal, donde cumplió su vo- 
to, vuelve á su puesto con una 
gravedad tan augusta, que los 
galos, 6 por respeto relijioso 'ó 
espantados de su temeridad, no 
opusieron ningun ostácalo á su 
tránsito. 

La victoria de Camilo habia 
alentado á los romanos de Veyos 
y de las ciudades vecinas. Ar- 
hanse todos, y se ponen bajo las 
órdenes de'su antiguo dictador, 
que fielá las leyes de su patria, 
reusa la autoridad que le dan, 





hasta que el senado la confirme. 

Poncio Cominio, soldado de 
este ejército, boja el Tíber en 
ua gran coche, llevando la peti- 
cion de las tropas, y al favor 
de la noche sube sin ser visto 
de los galos al Capitolio, y da 
cuenta de la victoria de Ca- 
milo. El senado nombra dicta- 
dor á este héroe, y Poncio vuel- 
ve á Veyos con igual osadía y 
felicidad. 

Algunos gatos repararon en las 
pisadas de aquel intrépido gue- 
Trero, y conocieron que habia 
sendas para subir al Capitolio. 
Aprovéchanse de este descubri- 
miento enmedio de una noche: 
afianzándose en las malezas, lle- 
gan al pie de la muralla, y sos- 
teniéndose mútuamente, se 
bran por su silencio de la viji- 
lancia de las centinelas y aun de 
los perros de guarda. Los roma- 
hos, aunque sin viveres, no se 
habian atrevido á matar y comer 
los ánsares consagrados á Juno, 
y este respeto relijioso salvó á 
Roma. 

Al acercarse el enemigo, los 
ánsares se asombran, gritan y 
baten las alas. Marco Manlio, 
varon consular, despierta al rui- 
do, da el alarma, y mientras las 
tropas se reunen, corre á la mu- 
ralla y derriba en el precipicio 
á un bárbaro que estaba abraza- 

TOMO Vil. 
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doá la almena. En su caida a- 
rrastró á muchos de sus compa- 
ñeros; llegan los romanos, arro- 
jan al enemigo, y el Capitolio 
queda salvo. Manlio fué colma- 
do de honores y elojios: y au! 
que la escasez de víveres era tan 
espantosa, cada guerrero le dió 
una porcion considerable de los 
suyos. Por un decreto fueron 
condenados á muerte todos los 
centinelas; pero la clemencia 
mitigó este rigor, y el coma 
dante de ellos pagó la neglijencia 
de todos. Entretanto, Camilo au- 
mentaba diariamente sus fuer- 
zas, destruia todos los destaca= 
mentos enemigos, ocupaba las 
cercanías de Roma, cerraba sus 
avenidas, y causaba ambre en 
el ejército enemigo, devorado 
almismo tiempo de una peste 
cruel. Nada se sabía en el Capito- 
lio de los progresos del dicta- 
dor, y ya no quedaban casi sub= 
sistencias, aunque para disimu- 
larlo arrojaban panes de cuan- 
do en cuando al campo de los e-= 
nemigos. Fatigados igualmente 
unos y otros, hicieron treguas, 
pero al fin los soldados romanos, 
sucumbiendo á la necesidad, o= 
bligaron al senado á capitular. 
Sulpicio, tribuno militar, bajó 
con plenos poderes á tener una 
conferencia con Brenno, y con- 
vinieron en q pagaria 
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un tributo de mil libras de oro, | nas de Roma, y les recuerda que 
y los galos evacuarian el pais. | van á combatir por todo lo que 


Hecho el tratado se comenzó 
á pesar el oro, y el galo empleó 
una balanza falsa. Sulpicio se 
quejó de este fraude, y Brenno, 
poniendo su espada que era muy 
pesada, en el lado del contrape- 
so, le dijo con amarga ironía: 
¡Ay de los vencidos! En este mo- 
ménto Camilo, cuyo ejército se 
habia aprocsimado á Roma, lle- 
ga á la plaza con sus oficiales y 
se le dá cuenta de la negocia- 
cion, del artificio y de la inso- 
lencia de los galos. «Romanos, 
adijo Camilo, recojed el oro: y 
atú, galo, quita de ahí esa bálan- 
»za, y prepárate á pelear; por- 
aque solo con el acero recobra- 
»remos nuestra libertad.» Bren- 
no, sorprendido, le echa en cara 
quebrantar el tratado. «Todo tra- 
»tádo concluido sin la interven- 
ncion del dictador es nulo, res- 
»pondió Camilo.Galos: os decla- 
aro que la tregua está concluida; 
apreparaos al combate.» Termi- 
nada la conferencia por estas pa- 
labras, vuelve á sus tropas, las 
dispone en batalla sobre las rui- 


es mas sagrado entre los hom- 
bres, los dioses, la patria, los 0 
gares, y la libertad. 

DERROTA COMPLETA DE LOS GA= 
Los.-—Los galos tomaron las ar- 
mas: su faror peleaba con el 
jenio de Camilo: á pesar de su 
ostinada resistencia, fueron ven- 
cidos y derrotados. El dictador 
los persigue y los alcanza á o- 
cho millas de Roma, los vuelve 
á derrotar y se apodera de su 
campamento. La fuga no los li- 
bertó de la espada del vencedor: 
| niunosolo quedó que pudiese 
¡ Mevar á la Galia la noticia de su 
desastre. 

Roma, despues de siete meses 
de invasion, fué libertada con 
la misma rapidez que habia cai- 
doen poder delos enemigos. Los 
vencedores de los galos y los de- 
fensores del Capitolio , unieron 
sus lágrimas y su júbilo sobre 
las ruinas de su patria y los se- 
puleros de sus padres; y Camilo 
recibió los honores del triunfo ea 
una ciudad destrozada, de la cual 
vino á ser segundo fundador. 











CAPITULO IV. 


— 


DESDE LA ESPULSION DE LOS GALOS HASTA LÁ PRIMER GULDRA 
Co Piraca. 


Proposiciones de los, tribunos, —Reedificacion de Roma.— Conspiracion de 
Manlio. — Dictadura de Camilo. — Nombramiento de cónsules plebeyos.— 
Creacion de los pretores. — Muerte de Camilo. — Heroicidad de Marco Cur- 
cio. — Dictadura de Marco Rutiló, plebeyo. — Guerra ron los saranitas.— 
Batalla de Cápua; — Vision. de, Jos, cónsules Manlio. Torcuato y. Decio. 
Severidad de Manlio con su bijo. — Dictadura de Publio Filo , plebeyo.— 
Dictadura de Papirio Cursor. — Orcas Candinas. — Nueva guerra con los 
samnitas. — Guerra con los tarentino». — Batalla de Heráclea. — Batalla 
de Asculo.— Batalla de Bévevento. — Toma de Tarento, — Dominio de la 





república sobre toda la ltalia. 


Posa DE LOS TRIBU»' 


xos.— Los tribunos ,olyidaban 
siempre los grandes' intereses de 
la república y solo pensahan:en 
aumentar su crédito alagando, las 
pasiones del: pueblo. _Arrojados 
los galos, renovaron sus intrigas 
para lograr que la mitad  de' los 
ciudadanos: y del senado pasase 
á establecerse:en Veyos: Camilo 
seopúso fuertemente á este pro- 
yecto, y dijo: «Romanos: las di- 
»sensiones que escita el espíri- 
atu faecioso de vuestros tribu- 
»nos, me han llegado á ser tanin- 
»soportables,.que lo que me con- 
»solaba en mi destierro era ver- 


»me alejado de ellos: No he mu- 
»dado, de opinion, y viviria en 
vel: retiro' y el silencio, si el 
ninterés de mi pais no me obli 
»gase á volver entre vosotros y 
»á tomar la palabra. ¿Qué os 
»aconsejan vuestros tribunos? 
»¿Quieren haceros abandonar la 
»eiudad donde nacísteis, y ul- 
»trajar á los dioses que os han 
»salvado? Acordaos de vuestra 
»propia historia y de la de vues- 
ntros abuelos, y os convencereis 
»que mientras fuimos fieles 4 
»su culto prosperaban nuestras 
»cosas: tal es el documento de 
vla edad presente y la pasada, 
i 
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»Roma fué reedificada por la vo- 
»luntad de los dioses: ha erecido 
»bajo sus auspicios: no hay dia 
»en el año, nisitio en la ciudad, 
»que no esté consagrado por al= 
»guna eeremonia. ¿Podreis Me- 
»varáotro suelo todo lo divino 
»que hay en Roma? ¿Tendreis ta 
»cobardía de abandonar vues- 
ntros templos, en vez de imitar 
vel valor de Fabio, que para 
»eamplir sus obligaciones reli- 
njiosas, atravesó el eampo ene- 
»migo? En Veyos, dicen, hay mas 
»abundancia; y por este inte- 
»rés ¿tomareis el nombre de un 
»puebla vencido? y ¿dejarcis que 
»los ecuos y volscos se establez- 
»can aquí y tomen el glorioso 
»título de romanos? ¿No es me- 
ajor habitar en cabaiías eerca de 
»yuestros pemates, que: conde= 
vuaros al destierro? Llevoreis, es 
»yerdad, áotro suelo vuestra vir- 
vtud y vuestra intrepidez;' pero 
»¿levareis la proteccion de los 
»dioses, que tan magnificas pro- 
»mesas han hecho á la ciudad de 
»Roma? Aqui fué en los eimien- 
natos del Capitolio, donde se en- 
»eontró la cobeza de hombre, 
»emblema del imperio del mun- 
ado prometido á nosetros. Aquí 
»se guarda el escudo que bajó 
»del cieto: aquí está el fuego e- 
»terno de Vesta, presujio de la 
aeternidad de la república : de 
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»aquí no quisteron salir, ni la dio- 
»sa Juventud ni el dios Térmi- 
»no, fijando en este suelo las es- 
»peranzas de un imperio sin fin. 
»En Roma, y solo en Rome pue- 
»den cumplirse los oráculos de 
»vuestra gloria, prosperidad y 
aseñorío.» 

Estas palabras relijiosas ha- 
cian mucha impresion en el pue- 
blo; pero aun estaba muerto; 
cuando un centurion que man- 
daba una guardia, pasó en este 
momento por la plaza, y gritó 
al porta-estandarte: fija aqui la 
bandera que este es buen sitio. Es- 
ta palabra produjo mas efeeto 
que todas las ecsortaciones de 
Camilo. El senado y el pueblo 
esclamaron: aceptamos el agiero, 
y nose pensó mas en Veyos. 

Camilo, que mirobe la reli- 
jior como el apoyo mas útil de 
lo política en un pueblo supers- 
ticioso, quiso quese espiase la ne» 
glijencia, cometida mucho antes 
de lu irrupcion de los galos, en 
no haber heeho caso de Cecidio, 
un ciudadano romano que de- 
cia haber oido una voz del cielo, 
anunciedora de la llegada de los 
bárbaros; y con este motivo se 
edificó un templo á Ayo Locu- 
cio, dios que segun Ciceron (fi- 
lsofo mas queagorero), hablaba 
cuando no sele conocia, y en- 
mudeeió apenas fué célebre y 
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-tuvo casa y altares. Los mismos 
“motivos relijiosos hicieron esta- 
blecer una procesion, en la cual 
se Hevaba un ánsar, y á los de 
:Juno se les señaló. una pension 
en memoria de la salvacion del 
Capitolio. 

REEDIFICACION DE ROMA.—(A. 
M. 3619.—A.C. 385.) Aunque 
Camilo habia salido con su in- 
«ento, perdió su popularidad. No 
estante, el pueblo, determina- 
do ya á quedarse en Roma, tra- 
bajó con ardor en la reedifica- 
cion, pero con poca regularidad 
y sin precauciones para la sali- 
da de las aguas; lo que hizo mal 
sano el aire y mas frecuentes los 
contajios. Los ecuos, volscos, y 
etruscos, tomaron las armas con- 
tra la república. Camilo, eleji- 
do dictador por la tercera vez, 
salió eontra eltos con Servilio 
Abhala, jeneral de la cabablería, 
los venció y sometió. 

CONSPIRACION DE MANLIO.—(A. 
M. 3624.—A. C. 380.) El au- 
mento de la poblacion hizo que 
se sumentase el número de las 
tribus, que eran veintiuna, has- 
ta veinticineo. Mientras Camilo 
se distinguia con nuevas azañas 
y victorias, Manlio, orgulloso 
por haber defendido el Capito- 
lio, envidiando la gloria del dic- 
tador, y enojado eontra los sena- 
dlures que nOrecompensaron, co- 
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mo á él le parecia justo, sus ser- 
vicios, formó con sus liberalida- 
des un gran partido en el pueblo, 
y coneibió el proyecto y la espe- 
ranza de trastornaral gobierno. 
El número de cómplices era de- 
masiado grande para que la cons- 
piracion pudiese estar secreta. 
El senado la supo al mismo tiem- 
po que los volscos se rebelaban, 
y confió la dictadura á Cornelio 
Coso, cuyo jeneral de caballería 
fué Quincio Capitolino. 

El dictador, despues de haber 
vencido al enemigo y gozado los 
honores del triunfo, citó á Man- 
lio en juicio y le mandó prender; 
mas el pueblo, que le miraba 
como su salvador y su apoyo, se 
conmovió en su favor, se vistió 
de luto como en las calamidades 
públicas, y sostuvo al acusado 
tan estinadamente, que á pesar 
de la fuerzade la acusación y la 
debilidad de la defensa, fué ab= 
suelto y puesto en libertad. 

Este suceso aumentó su 0sa- 
día; conspiró mas abiertamente 
persuadido que en adelante po= 
dia arrostror toda ley y toda au- 
toridad; pero Camilo, destina 
do siempre á salvará Roma, ern 
entonces tribuno militar, y citó 
á juicio ol conspirador. El as- 
pecto del Capitolio, que se des- 
cubria desde el tribunal, defen- 
dia al acusado, el cual en tugar 
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de responder á los cargos, esci- 
tó losafectos de la muchedum- 
bre, y preguntó llorando si los 
romanos le darian muerte á la 
vista de la montaña que su valor 
habia salvado. El pueblo, movi- 
do' siempre por el sentimiento 
mas que porel raciocinio, se con- 
movió y pareció dispuesto á li- 
bertarle. Camilo, que lo cono- 
ció, transfirió su tribunal al bos- 
que de Petelino, lejos de las mu- 
rallas sagradas, que no pudieron 
prolejer al reo como él las ha- 
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un jérmen perpétuo de disen= 
siones. Los pobres, oprimidos 
por la usura, causaron nuevas 
turbulencias. Los de Premestre, 
ciudad latina, aprovechándose 
de estas discordias, hicieron co» 
rrerías, hasta las puertas de la 
ciudad. 

Contra estos.males interiores 
y esteriores, recurrió el senado 
al remedio ordinario, y nombró 
dictadorá Quincio Cincinnato, 
que contuvo á los faceiosos, alis- 
tó un ejército, venció á los ene- 


bia defendido. Allí fué conde- | migos y les tomó nueve ciuda= 
nado y despeñado de la roca; des, rindió á Premestre, le quitó 


Tarpeya: y para infamar su me- 
moria, se proibióá los Manlios 
tomar el pronombre de Marco. 

Despues de este acto de severi- 
dad, rigoroso pero necesario, 
marchó Camilo contra los vols- 
cos rebelados de nuevo. Una en- 
fermedad le asaltó ea el camino: 
su coléga, despreciando sus pru- 
dentes consejos, atacó al enemi- 
go que estaba en una posicion 
fuerte, y á pesar desu valor fué 
vencido y derrotado. Apenas lo 
supo Camilo, sale de la cama, 
monta á caballo, reune las tro- 
pas dispersas, las reanima con 
sus palabras y ejemplo, restable- 
ce el combate y logra una com- 
pleta victoria. 

La grande desigualdad de cla- 
ses y fortunas, eran en Roma 


la estátua de Júpiter Imperator, 
que mandó colocar'en:el Capitos 
lio, y despues de- estas capos 
victorias abdicó. 

Es digna de observacion a 
influencia de las mujeres en un 
pueblo tan grave y belicoso como 
el romano. En todos. tiempos 
contribuyeron á-las mudanzas y 
engrandecimiento de Roma. Las 
sabinas le dieron la paz y dos re- 
yes. Lucrecia fué causa de | 
bolicion de la monarquía: Virji- 
nia; de la ruina de los decemvi- 
ros: Veturia salvó á Roma de la 
venganza de Coriolano. Aora ve- 
remos como una mujer terminó 
la antigua lucha entre patricios 
y plebeyos; y en liempos poste= 
riores, Octavia y Cleopatra, ar- 
mando á Augusto contra Anto- 
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nio, tendrán gran parte en la re- 
wolucion que cambió la suer- 
te del mundo, y sometió á un 
señor todos los señores de la 
tierra. 

NOMBRAMIENTO PROPUESTO DE 
CÓNSULES PLEBEYOS.—Fabio Am- 
busto tenia dos hijas, una casada 
con un patricio, y la otra con Li- 
cinio Stolo, plebeyo. La mujer 
de este último, estando un dia 
en casa de su hermana, oyó dar 
un golpe á la puerta que la a- 
sombró, y su miedo hizo reir á 
la patricia. El marido de esta, 
que era entonces tribuno mili- 
tar, entró precedido de sus lic- 
tores, y seguido de una brillante 
comitiva. Este esplendor y estos 
honores, escitaron la envidia de 
la mujer de Licinio; y atormen- 
tada desde entonces por esta pa- 
sion, lloraba en presencia de su 
padre, y le suplicaba emplease 
su crédito en destruir aquella 
desigualdad tan humillante en- 
tre sus hijas; y al mismo tiempo 
irritaba por todos los medios que 
estaban á su alcance, el orgullo 
desu marido. Consiguió en fin 
ponerlos en accion. Reuniéronse 
con Lucio Sestio, plebeyo, ami- 
go de Licinio: estos dos solicita- 
ron ser tribunos de la plebe, y 
lo consiguieron. Renovando las 
antiguas querellas, y arengando 
al pueblo, ya con arte, ya con 
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veemencia, le movieron á votar 
un proyecto de ley, segun el 
cual, uno de los cónsules habia 
de ser plebeyo en lo sucesivo. 

Esta decision escitó grandes 
ajitaciones en el senado. Los pa- 
triciosse opusieron ostinadamen- 
te á una innovacion que les qui- 
taba la mas noble de sus prero- 
gativas, y destruia la distincion 
entre los dos órdenes del estado. 

Los senadores no querian ce- 
der sus derechos; el pueblo in- 
sistia en sus pretensiones. No 
pudiendo vencer ninguno de los 
partidos ni convenirse, pasaron 
cinco años en disputas contínuas, 
sin crear cónsules ni tribunos 
militares. En fin, se creyó ter- 
minar estas diferencias con la 
autoridad de Camilo, á quien se 
nombró dictador; pero sus e3- 
fuerzos para templar el espíritu 
del pueblo, fueron inútiles y a5- 
dicó. 

Manlio Capitolino, que le su- 
cedió, siguió un camino diferen. 
te: manifestóse muy popular: 
nombró jeneral de la caballería 
á Licinio Stolo, el primer plebe- 
yo que obtuvo esta dignidad; pe- 
ro todas las concesiones irrita- 
ban el ardor de la plebe en lugar 
de calmarlo. La querella entre 
los dos Órdenes era mas viva 
cada dia, cuando se supo que 
los gulos marchaban á la costa 
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del Adriático para acomeler de 
nuevoá Roma. El miedo, mas 
elocuente que la razon, suspen- 
dió las animosidades; todos los 
ciudadanos se alistaron para sa- 
lir al encuentro á un enemigo 
tán formidable: hasta los pontí- 
fices tomaron las armas, y se es- 
tableció por ley, que en caso de 
guerra contra los galos, ni la 
edad ni las dignidades dispensa- 
rian del alistamiento. Camilo fué 
nombrado dictador, y escusán- 
dose con su larga edad y que- 
brantada salud, el senado le res- 
pondió: «No necesitamos de ta 
»brazo, sino de tu cabeza.» Obe- 
deció y nombró por jeneral de 
la caballería á Quincio Cincin- 
nato. Estas dos elecciones, fue- 
ron presajio de la victoria. Ca- 
milo la preparó con su pruden- 
cia antes de obtenerla por su ya- 
lor. Ejercitó á los romanos en 
el juego de la espada, y en de- 
fenderse contra los sables largos 
de sus adversarios, y dió 4 los 
soldados yelmos de hierro, y es- 
cudos guarnecidos de cobre. Mar- 
chó despues contra los galos, en- 
contrólos junto al Anio, batiólos 
completamente, y se apoderó 
por sorpresa de la ciudad de Ve- 
litros. 

Al volverá Roma, encuentra 
al senado lleno de temores, y al 
pueblo en sedicion. Se prolonga 
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su dictadura: quiere oponer $u 
firmeza á las olas alborotadas del 
pueblo, y es insultado: un edil 
faccioso levanta la mano contra 
el libertador de la ciudad: los 
tribunos mandan prender á Ca- 
milo: los lictores resisten: el 
pueblo se arroja al tribunal para 
echar de él al dictador; y Cami- 
lo, invencible contra los enemi- 
gos, pero vencido por sus con- 
ciudadanos, se retira, entra en 
el senado, le aconseja sacrificar 
la vanidad al bien público, y le 
persuade á decretar la anulacion 
del tribunado militar, y que uno 
de los cónsules sea siempre del 
órden plebeyo. 

Este decreto, que destruyó 
la aristocrácia en Roma (1), de- 
jándole sulo el poder de los re- 
cuerdos, sustituyó la avidez de 
las riquezas al orgullo del naci- 
miento (2), y dió orijen á la co- 


(1) Esto mos parece inesacto, ms 





ó de nacimiento, la de ilustracion, 6 de 
diguidades y triunfos. En otros térmi- 
nos: se abrió la puerta á la plebe para 
que pudiese aspirar 4 la nobleza. La 





tima dictadura de Camilo: la de Bruto 
solo fué un réjimen aristocrático. 
(Lasra.) 
(2) Otro error: el efecto inmediato 
de la admision de lo» plebeyos 4 las dig- 
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rrupcion (1), y porsu medio á 
la tiranía. 

Este gran mudanza se hizo 
ciento cuarenta y tres años des- 
pues del establecimiento del con- 
sulado, y veinticuatro despues 
del incendio de la ciudad. La i- 
gualdad que introdujo, no hubie- 
ra sido peligrosa, si un tercer po- 
der independiente del pueblo y 
del senado, los hubiera balancea- 
do y contenido; pero-el pueblo, 
siendoá un mismo tiempo lejisla- 
dor y elector, el patriciado que- 
dó sin autoridad (2) y solo la 


midades, fué la noble emulacion de las 
virtudes civiles y militares. Décio Mus, 
Coroncanio, Curio Dentato y otros 
munchos héroes de la plebe, que ¡lustra- 
ron 4 Roma, fueron pobres. (Lista.) 


(1) 


La corrupcion de Roma tuvo 
n en la conquista de pueblos a- 
feminados y entregados al lujo y 4 las 
delicias; y la tiranía, en el gubierno 
proconsalar; consecuencia necesaria del 
espícita de conquista. — (form) 

(2) No nos parece que' están hien 
calilicados en este periodo los poderes 
de Roma: estus eran el pueblo, el sena- 
do y el consulado. El senado. servia de 
cuerpo intermedio entre la autoridad 
ejecutiva y la lej . Y la prueba 
es, que cesaron los disturbios imteri 
res, apenas los plebeyos pudieron aspi- 
rar al título de senadores. El senado 
mo por.eso perdió las facultades que te- 
nia desde que Rémalo lo instituyó. 
(loz) 
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fuerza de las costumbres retar” 
dó la caida de la república. Sin 
embargo, Roma gozó en toda 
su plenitud los triunfos de es- 
ta victoria popular. La paz'se 
estableció: el pueblo se recon= 
cilió con los patricios , y se cum- 
plió un voto que habia hecho 
Camilo, de edificar un templo 
á la concordia. Al mismo tiem- 
po se puso en ejecucion otra 
ley, propuesta por los tribunos 
Sextio y Stolo; y era que nia- 
gun ciudadano pudiese poseer 
mas de quinientas yugadas de 
tierra. El primero que la in- 
frinjió y pogó una multa por 
ello, fué el mismo Stolo. 

CREACION DE LOS PRETORES.— 
El senado creó un pretor, que 
presidiese sus juntas y los comi- 
cios en ausencia del cónsul, y 
administrase la justicia en la 
ciudad: se le concedió la ropa 
pretexta ó conconsular, silla cu= 
rul y seis lictores: junto á su tri- 
bunal se ponian una lanza y una 
espada. Despues se creó otro 
para juzgar á los estranjeros : el 
primero se llamaba pretor ur= 
bano, y el segundo peregrino. 
Los patricios obtuvieron de la 
benevolencia pasajera del pue- 
blo, que para la pretura se nom- 
brarian esclusivamente indivi- 
duos de su órden. 

Para celebrar la reconcilia- 
7 
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cion del pueblo con el senado, 
se añadió otra feria á las tres la- 
tinas, y el pueblo consintió que 
se nombráran cada año dos ediles 
patricios para celebrar los jue- 
gos. Se llamaron ediles curules 
porque tenian la silla de marfil. 

MUERTE DE camio. —(A. M- 
3642.—A. C. 362.) Cuando Ro- 
ma descansaba de las ajitacio- 
nes políticas, fué atormentada 
por las calamidades naturales. 
La peste la afijió y le robó al 
gran Camilo. Pocos héroes han 
adquirido una ¿foria mas pura y 
brillante. Solo se le puede acu- 
sar de haber formado, al salir 
para el destierro, votos contra 
su potria. El contajio duró dos 
años, y la supersticion romana 
creyó que los dioses se aplaca= 
rian con espectáculos teatrales. 
Enviaron pues á Etruria por có- 
micos, llamados histriones. Al 
principio no se representaban 
sino danzas rústicas al compás 
de la flauta, y un actor recitaba 
despues versos satíricos y grose- 
ros. El primer espectáculo que 
hubo en Roma, se verificó cua- 
renta años despues de la muerte 
de Sófocles y Eurípides. 

El teotro no puso fin á la pes- 
te, y la avenida del Tíber agra- 
Yó las desgracias públicas. Acor- 
dárouse ls romanos que en otro 


tiempo ha);a cesado un contajio : 
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cuando el dictador fijó un clavo 
en la pared del templo de Júpi- 
ter, y nombraron dictador á 
Manlio Capitolino, solo para que 
renoyase esta ceremonia ridícu- 
la. Despues de haberla cumpli- 
do abdicó. Llamábase el clavo 
sagrado. Los clavos servian anti- 
guamente en Etruria y en Roma 
para marcar el número de los a- 
ños, á falta de números. El cón= 
sul los clavaba, y de ahí vino 
sin duda la estravagante idea de 
dar tan grande importancia á 
tan poca cosa. En cuanto á su= 
persticion, nada es increible res- 
pectoá los romanos; y parece que 
esta ha sido hereditaria. 

HEROICIDAD DE MARCO CURCIO. 
—Al mismo tiempo un gran te- 
rremoto abrió en el foro roma- . 
no uninmenso boqueron; y Co- 
mono pudiesen llenarlo por mas 
tierra que echaban, se consul- 
tó aloráculo, el cual respondió 
que únicamente se cerraria lue- 
go quese echase en él la rique- 
za del pueblo romano: Marco 
Curcio estaba á caballo, y res- 
pondió que las armas y el valor 
eran las riquezas del pueblo, y 
en seguida se arrojó, se cerró la 
sima, y quedó el foro como an- 
tes (1). 


(1) Véase sobre este pasaje el to- 
mo 1 de esta obra, páj. 152, 
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Los hérnicos, creyendodebili- ¡ manos é intimida á los bárbaros. 
tada la ciudad con una peste tan | El dictador penetra en las filas, 
larga, tomaron las armas y ven- | lasdesordena y auyenta. Pero au- 
cieron y mataron al cónsul Jenu- | siliados los galos por los tiburti- 
cio. Claudio Crasino, nombrado | nos y los hérnicos, talaron el La-= 
dictador, lo vengó con una victo- | cio durante un año. Esta calami- 
ria completa: mas no obtuvo el | dad fué útil á Roma, porque sus 
triunfo sino la ovacion, por ha-| latrocinios obligaron á los lati- 
berla conseguido de súbditos re- | nos á unirse mas estrechamente 
belados. Forzoso era que el pue- | con la república. El dictador 
blo romano poseyese mas gran-|Servilio Ahala comprimió los 
des hombres que los demás paises | pueblos rebelados; y su suce- 
para haber fijado la fortuna, á | sor Cayo Sulpicio libró á la ciu- 
pesar de la contínua mudanza | dad de todo susto con una grande 
de jenerales. victoria que consiguió de los 

Una nueva irrupcion de galos | galos. 

causó en Roma grande terror.| DICTADURA DE MARCO RUTILO, 
El enemigo avanzó hasta una | PLEBEYO.—(A. M. 3656.—A. €. 
legua de la ciudad. Salióle al | 348.) Roma aumentaba siempre 
encuentro el dictador Quincio | su poder á pesar de los ostáculos 
Penno y Cornelio Malujinense, | que renacian incesantemente. 
jeneral de caballería. Iba á dar- | Las naciones de Italia previan la 
se la señal del combate, cuan- | subyugacion y defendiansuinde- 
do un galo de estatura jigantesca | pendencia. Los doce pueblos de 
se adelanta á su campo y desa- | Etruria reunidos hicieron alian- 
fia al mas valiente de los roma-|za con los faliscos, y declararon 
nos. El jóven Tito Manlio salió [la guerra á la república. Esta 
con permiso del jeneral á casti- | fué la primer vez que un plebe- 
gar su audácia á vista de los dos | yo, Cayo Marco Rutilo, obtuvo 
ejércitos, atravesó con su lanza |la dictadura. Nombró jeneral 
al bárbaro, y le quitó el collar | de la caballería á Plancio Prócu- 
de oro que llevaba, por lo que | 10, plebeyo tambien. Los patri- 
recibió de los suyos el sobre- | cios, irritados, quisieron hacer 
nombre de Torcuato ó Col/a- | que saliese sin honor de la lu- 
riego. cha; á pesar de sus intrigas de- 
Esta azaña, presajio de la vic- ¡ rrotó á los enemigos, y mereció 
toria, dobla el ardor de los ro- | y obtuvo el triunfo. El senado, 
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ofendido desu gloria, violó su ¡ Furio Camilo y Publio Claudio 
promesa é hizo que se elijiesen | Craso. Este murió y nose le sus- 
dos cónsules patricios. El des- | tituyó otro. Camilo marchó con- 
contento que hubo en Roma | tra los galos. Uno de sus guerre- 
animó á los etruscos para reno- | ros desafió al mas valiente de 
var sus ataques; pero Tito Man- | los romanos. Valerio, jóven tri- 
lio, nombrado dictador, los ven- | buno, aceptó el desafio y mató á 
ció y persiguió tan ostinadamen- ¡ su adversario. Los romanos, que: 
te, que se vieron obligadosá ha- ¡ en la tradicion de sus azañas a- 
eer lo paz. El senado cumplió ¡ ñadian siempre lo maravilloso 
su palabra, y permitió elejir un ¡ á lo verdadero, contaron que du- 
cónsul plebeyo. Pero á pesar de | rante el duelo, un cuervo, posán- 
este acto de justicia, las desgra- ; dose en el caseo de Valerio, ha= 
cias ocasionadas por la usura ¡ biaespantado al galo picándole y 
prolongaron el descontento. Los ; hutiendo las alas: locierto es que 
cónsules, para remediar este da- | Valerio tonró el sobrenombre de 
ño, pagaron del crerio público | Corvo, y lo transmitió á su pos- 
las deudas de los indijentes. teridad. 

Si los patricios eran demasia- | Camilo logró una victoria se- 
do orgullosos, los plebeyos eran | ñalada de los galos. Despues se 
siempre insaciables. Pidieron | nombró dictador 4 Manlio para 
que se nombrase de la plebe uno | presidir los comicios, y aunque 
de los censores, y fué preciso | Valerio tenia solo veintitres a- 
condeseender con ellos, porque | ños, se le nombró cónsul. En su 
Fabio, nombrado dictador para | año hubo paz; pero al siguiente 
sosegar los alborotos que causa- | se rebelaron las seis naciones del 
ba esta pretension, no pudo con- | Lacio, y Camilo, nombrado dic» 
tener el ardor del pueblo. tador, las sometió. 

Poco tiempo despues se reno- | Los progresos de la potencia 
vó la guerra contra los gulos: al | de Roma estendian la fama al 
principio consiguieron ventaja | mismo tiempo que sus dominios. 
los romanos; pero lrabiendo que- | El año 405 de Roma, solicitó 
dado herido uno de los eónsules | Cartago su amistad é hizo con 
y enfermo el otro, se nombró | ella un tratado de alianza. 
un dictador para celebrar los co- | GUERRA CON LOS SAMNITAS.--( A; 
micios consulares, en los cuales | M. 3664.—A. €. 310.) La repú- 


fueron creados cónsules Lucio * blica habia sometido á los latis 
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nos, volscos, rútulos, hérnicos y 
auruncos, y una parte de la Etru- 
ria y del pais de los sabinos. Ven- 
gada de la invasion de los galos, 
habia adquirido un ascendiente 
considerable, cuando tuvo que 
sostener una nueva guerra con- 
tra los samnitas, el enemigo mas 
pertinaz que habia encontrado 
hasta entonces. Esta guerra cé- 
lebre, que duró medio siglo, y 
dió materia á treinta triunfos, 
comenzó el año 412 de Roma, y 
14 antes de la conquista del Asia 
por Alejandro. Los samnitas e- 
ran sabinos de orijen, y ocupa- 
ban lo que hoy se llama el A- 
bruzzo y el Condado de Molisa. 
Roma habia estado separada de 
ellos por los pueblos que acaba- 
ba de subyugar. Los picentinos, 
marsos, vestinos, hirpincs, pe- 
lignos y marrucinos estaban so- 
metidos á los samnitas, que eran 
tan belicosos como los romanos. 
Entre ellos el amor y el hime- 
neo coronaban la gloria, y el mas 
valiente tenia derecho de elejir 
por esposa á la mas bella. Los 
samnitas atacaron á los sidici- 
nos, y los vencieron á pesar del 
socorrode los campanios. Capua, 
amenazada por el vencedor, im- 
ploró el ausilio de Roma. 

En aquellos tiempos el sena- 
do, relijioso observador de los 


trulados, ro emprendia guerras ! 
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injustas; pero atacado una vez, 
era escesivo en sus venganzas. 
Habia paz jurada entre romanos 
y somnitas; y así respondió á los 
de Capua que no podia defender- 
los contrasusaliados. Los compa- 
nios, ao viendo medio alguno pa- 
ra sostener su independencia, y 
prefiriendo la dominacion de los 
romenos á la de los samnitas, 
declararon solemnemente que 
se entregaban á Roma. El sena- 
do informó de este suceso al go- 
bierno de los samnitas, y les en- 
vió á decir que siendo la Cam- 
pania posesion de la república, 
la tratasen como aliada y no co- 
moenemiga. Los sambitas, enfu - 
recidos, se declararon contra los 
romanos, é hicieron orribles es- 
tragos en aquella provincia. 
VictORIA DEL CÓNSUL VALERIO 
CERCA: DE CAPUA.—Los dos cón- 
sules Valerio y Cornelio salieron 
contra ellos al frente de dos e- 
jércitos. Valerio les dió batalla 
cerca de Capua. Jamás habian 
encontrado los romanos enemi- 
gos mas valientes ni mas diguos 
de ellos. La victoria estuvo ¡a- 
decisa por mucho tiempo; pero 
la resistencia convirtió en rabja 
el ardor de los romanos: preci- 
pitáronse en masa sobre el ene- 
migo, penetraron en sus filas y 
las pusieron en huida. Tito Livio, 
adoptando todas las circunstan- 
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cias capaces de alogar la vani- 
dad de los suyos, dice que admi- 
rándose estos de que enemigos 
tan valerosos se hubiesen deja- 
do vencer, los prisioneros sam- 
nitas les dijeron que no tanto los 
habian aterrado las armas como 
las miradas de los romanos, y 
que no habian podido resistir 
las llamas que parecian salir de 
sus ojos. 

Cornelio penetró en el Sam- 
nio, y entró inadvertidamente 
en un desfiladero, donde estuvo 
para ser destruido; pero un va- 
liente tribuno llamado Decio, a- 
poderándose con un cuerpo es- 
cojido de la altura que domina- 
ba el paso, llamó contra sí todas 
las fuerzas enemigas, y diótiem- 
poal cónsul para salir de entre las 
montañas. Despues de haber lo- 
grado esto, bajó Decio de su po- 
sicion, atacó al enemigo, atrave- 
só sus divisiones, y se reunió al 
ejército romano que ya le creia 
víctima de su consagracion, y le 
Moraba muerto. 

Cornelio marchó despues con- 
tra los samnitos, los derrotó y 
mató treinta mil de ellos: se de- 
cretaron los honores del triunfo 
para los dos cónsules, y Decio 
participó de su gloria. Una parte 
del ejército romano pasó el in- 
vierno en Capua: los soldados, 
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clima y por las riquezas de la 
ciudad, formaron el proyecto de 
apoderarse de la Campania y sus- 
traerse á la autoridad de Roma. 
Ya habian fijado dia para la eje= 
cucion de su plan, cuando fué 
descubierto. Se dió órden de mu- 
dar las guarniciones; y las tro- 
pas, para libertarse del castigo 
que merecian, se rebelaron a= 
biertamente , obligaron á Tito 
Quincio, varon consular, á po- 
nerse á su frente y marcharon 
contra Roma. 

Valerio Corvo, nombrado dic- 
tador por el senado, salió á su 
encuentro con un ejército muy 
superior: mas prefiriendo la dul- 
zura á la fuerza, negoció en lu= 
gar de combatir, favorecido por 
Tito Quincio. Su moderacion y 
elocuencia sometieron á los re- 
beldes: su gran número les dió 
la impunidad, y con una amnis- 
tía jeneral se restableció la u- 
nion. No se pensó mas que en 
hacer la guerra á los samnitas; y 
se hizo con tanta actividad, que 
el enemigo pidió y obtuvo la 
paz. Cuando se firmó el tratado, 
pidieron los samnitas quese proi- 
biese á los campanios y latinos 
socorrer á Sidicino: la respuesta 
del senado, aunque equívoca, 
satisfizo á los samnilas, y descon- 
tentó á los latinos y campanios 


seducidos por la amenidad del | que se rebelaron. Envióse con- 
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tra ellos un ejército mandado 
por los cónsules Manlio Toreua- 
to y Decio Mus. 

VISION DE LOS CÓNSULES MAN- 
LIO TORCUATO Y DECcIO.—El pue- 
blo dudaba del buen écsito de 
esta guerra, porque los pronós- 
ticos y auspicios eran desfavora- 
hies. Cuéntase que á los dos cón- 
sules se les habia aparecido en 
el silencio de la noche un espec- 
tro orrible, anunciándoles que 
un jeneral romano y otro latino 
perecerian en aquella campaña, 
y que los dioses prometian la vic- 
toria al ejército, cuyo jeneral se 
consagrase por él á la muerte. 
Turbados con esta aparicion, 
convinieron uno y otro cónsul 
que se consagraria aquel cuyas 
tropas llevasen lo peor en eleom- 
bate. Los ejércitos se encontra- 
ron al pie del Vesubio, y comen- 
z6 la batalla. Los latinos uni- 
dos mucho tiempo habia con 
los romanos, tenian las mismas 
armas y los mismos reglomentos 
militares que ellos, el mismo va- 
lor, la misma táctica y la misma 
esperiencia, de modo que era 
dudoso el suceso, pues Roma 
peleaba contra Roma. 

Manlio consiguió al principio 
alguna ventaja; pero los latinos 
hicieron retroceder el ala que 
mandaba Decio. Fiel á su voto 
este romano, se decide á cum- 
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plirlo. Llama en alta voz al pon- 
tífice Valerio, y le dice: «Nece= 
»sitamos del ausilio de los dio- 
»ses; díctame lo que debo hacer 
»y decir para consegrarme por 
vlas lejiones.» El pontífice le 
manda vestirse una ropa borda- 
da de púrpura, cubrirse la eabe- 
za con un velo, tener su diestra 
levantada, poner un dardo deba- 
jo de sus pies, y pronunciar es- 
tas palabras: «Júpiter, padre. 
»Marte, Quirino, Belona, dioses 
»lares, deidades que teneis po- 
atestad sobre nosotros y nues- 
atros enemigos, dioses manes, os 
»invoco confiadamente. Os su- 
aplico que deis al pueblo roma- 
»no valor y victoria, y que de- 
»rrameis en sus enemigos el es- 
»panto y la muerte: conforme á 
»esta súplica, me ofrezco por la 
»república, por el ejército, por 
»los aliados; y consagro á los 
»dioses manes y á la tierra, los 
»lejiones enemigas, sus tropas 
ausiliares y á mí mismo.» 
Despues de haber pronuncia- 
do esta imprecacion, toma sus 
armas, monta á caballo, y se a- 
rroja enmedio delos enemigos. 
Su vista amenazadora, su ardor 
heróico, su velo, sus armas y su 
intrepidez, le daban la aparien- 
cia de un ser sobrenatural y di- 
vino. Los dos ejércitos, aterra- 
dos, le miraban como un envia- 
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do de los dioses para apartar su 
. cólera de losromanos, y derra- 
marla sobre sus enemigos. El 
terror le precedia: los latinos 
caian á sus golpes como heridos 
del rayo. Los que estaban lejos 
le dispararon susarmas, y cuan- 
do esta noble víctima cayó atra- 
vesuda de dardos, empezaron á 
desbaratarse las filas de los lati- 
mos. Los romanos, convencidos 
de que lus dioses peleaban ya en 
su favor, redoblaron sus esfuer- 
zos y se lanzaron en masa sobre 
los enemigos. Estos resistieron 
mucho tiempo; pero en fin, des- 
pues de uña orrible carnicería, 
en la cual perecieron las tres 
cuartas portes del ejército lati- 
no, buyeron los demás en el mas 
completo desórden. Los roma- 
nos, á pesar de su espíritu su- 
persticioso, juzzaron con equi- 
dad á sus dos cónsules, y atribu- 
yeron la victoria tanto á la ha- 
bilidad del uno. como al sacrifi- 
cio del otro; y la mayor parte de 
los historiadores dicen que Man- 
lio, en cualquiera de los ejérci- 
tos que mandase, hubiera consé- 
guido el triunfo por su valor y 
por sus talentos militares. Pero 


HISTORIA 


el ejército romano, estaba proibí- 
do, pena de la vida, pelear sin 
permiso ni órden. Antes de la 
batalla el jóven: Manlio, hijo 
del cónsul, estando al frente de 
su lejion, fué desafiado á com- 
bate singular por Mecio, jefe de 
los tusculanos. Desobedece la 
ley para cumplir con su honor, 
acepta el desafio, y mata á su 
adversario. Orgulloso por su vic= 
toria, váá su pudre esperando 
hallar elojios y abrazos' en pre= 
mio de su triunfo; pero el cón- 
sul, mirándole con severidad, le 
dijo: «Has combatido sin' mi: ór= 
»den, y has dado. el: ejemplo de 
»la desobediencia: mucho 'te 
»quiero, pero mas quieroá mi pa- 
ntria. Su salvacion depende de 
vla disciplina, y debo matenerla 
»y hacer ejecutar las leyes que 
vhas violado. Miraá qué desgra= 
»cia me reduces; tengo que olvi- 
»dur los deberes de padre ó los 
»de juez; pero Roma triunfará. 
» Demos ambos un gran ejemplo 
ade firmeza ; yo condenándote á 
»la muerte, y tú su(riéndola con 
tanto valor como has peleado. 
»Vé, lietor, atale al pato.» 
Despues de haber pronuncia- 





udquirió una funesta inmortali- | do estos palabras, le dió tina co- 
dad por su bárbaro rigor. | rona,'noble precio de su valor, 

SEVERIDAD DE MANLIO PARA CON | y le hizo cortar la eabezá en pre- 
su o.—Desde que Camilo ha- | senciade todoel ejército, orrori- 
bia restablecido la disciplina en | zado de tanta atrocidad. Desde 
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entonces quedaron en proverbio 
los decretos manlianos, para de- 
¡notar la demasiada severidad ó 
injusticia. Manlio, cuyo corazon 
no tenia mas sentimientos que 
el de la gloria de su patria, acep- 
t6 los honores del triunfo que 
debia haber escusado por el lato. 
Los viejos endurecidos por la e- 
dad, y los partidarios de las mác- 
simas ríjidas, salieroná recibirle 
segun costumbre; pero la juven- 
tud, mas sensible, no se presentó 
en la comitiva. 

Los latinos hicieron la paz des- 
pues de la batalla: de allí á algun 
tiempo se rebelaron otra vez, 
y fueron vencidos de nuevo por 
los cónsules Emilio y Publio. 
Este último mereció y obtuvo 
solo los honores del triunfo. E- 
milio quedó envidioso, y su dis- 
cordia obligó al senado á decre- 
tar que se nombrase un dictador. 

DICTADURA DE PUBLIO FILO, PLE- 
meYo.—Encargado Emilio de la 
eleccion, sorprendió estraordina- 
riamente al senado que lo abo- 
rrecia, dando la dictadura á su 
rival Publio, cuyo mérito á los 
ojos de Emilio, era ser plebeyo. 
Publio nombró por jeneral de 
caballería á Junio Bruto, de su 
mismo órden. El nombramiento 
de ua dictador plebeyo era el 
golpe mas fuerte que habia re- 
cibido hasta entonces la autori- 

TOMO VIH. 
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dad de los patricios, que temian 
con razon las consecuencias de 
esta medida. El nuevo dictador 
hizo que se adoptasen tres leyes 
muy democráticas: la primera, 
que los plebiscitos obligarian - 
tambien á los patricios: la segun- 
da, que las leyes hechas en co- 
micios centutiados, debian ser 
propuestas por el senado antes 
de proceder á la votacion; y ter- 
cera, que uno de los censores 
fuese plebeyo. 

Al mismo tiempo los romanos 
tomaron las armas para repri- 
mir las rebeliones de Ancio y 
otros pueblos. En el consulado 
de Furio y Melio fué enterrada 
viva la vestal Minucia, conven- 
cida de impureza. El suplicio 
se ejecutó en el campo Malva 
do, llamado así porque en él se 
acostumbraba castigar á los in- 
cestuosos. Publio, despues de su 
dictadura, fué nombrado pretor, 
dignidad que hasta entonces solo 
habian obienido los patricios. Así 
cayeron todas las barreras que 
los separaban de los plebeyos. 
Hubo, es verdad, uva diferencia 
de autoridad entre el senado y 
el pueblo; pero la de nacimiento 
solo quedó en la opinion. 

La viriud de las matronas ro- 
manas, tan célebre en los prime- 
ros tiempos de la república , fué 
mancillada el año 422 de Roma, 
8 
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con un orrible delito: ciento se- 
tenta fueron convencidas de en- 
venenamiento, y condenadas á 
muerte. Este contajio moral era 
mas terrible que la peste; la su- 

* persticion le aplicó el mismo re- 
medio, y crearon dictador á 
Quincio Varo para que fijase un 
elavoen el templo de Júpiter. 

Durante algunos años empleó 
Roma sus armas en castigar á 
Jos auruncos y privernates por: 
sus ostilidades y robos. La rebe- 
lion de Palépolis tuvo consecuen» 
cias mas importantes. Los habi- 
tantes: de esta ciudad, Mamada 
hoy Nápoles, en lugar de desani- 
morse por las victorias de los 
romanos, creyeron, instigados 
por los samnitas y los tarenti- 
nos, que podrian atacar á Roma, 
aflijida entonces por la peste, y 
ocupada en reprimir algunas re- 
beliones en Cumas y Falerios. 
El cónsul Publio. Filo puso si- 
tio á Palépolis , y no habiéndola 
podido rendir en el año. de su 
consulado, se le prorogó el man- 
do con el título: de: procónsul. 
Palépolis fué tomada, y los ta- 
rentinos continuaron: la: guerra 
sostenidos secretamente por los 
samnitas. 

El año 424 de- Roma, un: crí- 
men muy escandaloso produjo 
en lalejislacion 'mudanzas muy 
favorables al pueblo. La: usura 
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ejercía siempre su tiranía, y los: 
infelices deudores se veian en- 
tregados sin defensa á la cruel- 
dad de sus acreedores. Un jóvew 
Mamado Papirio, desesperado de: 
verá su padre oprimido por Pu- 
blio, e? mas desapiadado de: los. 
usureros, se condená volunta- 
riamente á:la esclavitud: por li- 
bertar: al autor de sus: dias de a- 
quella' persecucion. Publio, le- 
jos de conmoverse por este sa= 
crificio de la piedad filial, ultra- 
jóá su nuevo eselavo y le hizo 
azotar inumanamente. Papirio 
se escapó de sus manos, invocó 
el ausilio del pueblo, y escitó su 
piedad é indignacion mostrando. 
su cuerpo destrozado. Las centu- 
riasreunidasdieron dos leyesque 
aprobó: el senado: primera, que 
pudieran obligarse á la paga los 
bienes, mas. no. la. persona del 
deudor: segunda, que no se-pu= 
diese azotar á ningun ciudadano 
sino- en caso de ser convencido. 
de delito. Así la desgracia de un 
particular produjo un bien jene- 
ral, y la crueldad de un usurero. 
dió libertad á todos los. que es- 
taban en la cárcel, víctimas. de 
la: usura; —porque: la injusticia 
y la tiranía producen siempre la 
libertad. Los: comicios confir- 
maron este-precioso reglamentos. 
pero» la: avaricia. no lo respetó, 
siempre. 
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DICTADURA DE PAPIRIO CURSOR. 
—LA. M.3682,—A..C. 322.) Los 
samboitas, que habian. reparado 
$us fuerzas, se unieron abierta» 
mente á los vestinos y tarenti-| 
nos contra Roma.. Mientras que 
el cónsul Bruto Sceva vencia á 
los vestinos, su coléga Furio Ca- 
milo, habiendo caido enfermo 
en el Samnio, nombró dictador: 
á Papirio Cursor. Este, muy :0b» 
servante de. la relijion;,como ta-! 
dos los romanos. de entonces, no: 
quiso combatir antes. de tomar 
«en Roma los acostumbrados ays- 
picios. Dejó el ejórejto á las. ón- 
denes de Fabio Rutiano, su. je- 
neral de caballería; y aunque él 
estaba á la. vista, le ¡proibió 
dar. batalla por; mas; que se le 
provocase. Sabiendo Fabio que 
los samnitas ocupaban una ma= 
la posicion y la: guardaban con 
neglijencia, sale de su campa= 
mento, los sorprende, y-losau- 
yenta haciendo enellos-una gran 
carnicería. El dictador yuelve 
al ejército, y en lugar de lose. 
nemigos halla al yencedor culpa- 
ble, y le.condena á muerte: sin 
atenderá la victoria. El ejérci- 
to, cómplice de ella, se subleva 
contra la sentencia, y obliga á 
Papirio á suspender, su ejecu- 
cion. El dictador sequeja delan- 
te del senado y del pueblo de 
que las leyes militares eran vio- 
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ladas, y los-ersorta á no dar un 
ejemplo peligroso, dejando im- 
Punes las infracciones de la dis- 
ciplina. El senado y el pueblo, 
queriendo salvar á Fabio, por= 
que en aquel caso la severidad 
era una ingratitud; obtuvieron 
con sus ruegos que el dictador 
lo perdonase. Su estremo rigor 
lehabia hecho perder el amor 
de los soldados hasta tal punto, 
que estuvo en peligro de verse 
abandonado por las tropas. Pero 
poca á poco fué perdiendo de 
suseveridad , ganó el afecto de: 
los guerreros, y venció á los 
samnitas obligándolos á pedir la 
paz. 2 ' 
Las guerras Ordinarias se: ter= 
miñan por:medio de “tratados, 
pero la paz noes mas que una: 
tregua entre pueblos enconados;* 
Lessamnitas no descansaban si=' 
no para vendar sus heridas. Bien : 
pronto reunieron todas'sus fuen + 
zas y entraron: en combate ón! 
el valor de ladesesperacion. :La»' 
fortuna de Roma trianfó de sus) 
esfuerzos. El dictador: Cornelio 
Arvina: marchó .contra “ellos,'y* 





despues de una batalla, disputa=1 


da con encarnizamiento, hizo:* 
tan orrible:estrigo, que perdieí- ' 
do toda-esperanza y: temiendo! 
los furores -del vencedor si com». 
tiauaban .resistiendo,se some» 
tieron, enviando á Roma todo el 
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botin que habian hecho en los 
veinte años anteriores, todos los 
prisioneros que habian caido en 
su poder, y por colmo de humi- 
Nacion, el cuerpo mismo de su 
jeneral, que se habia dado la 
muerte de pesadumbre por ha- 
ber sido autor de una guerra tan 
infausta; y no pedian mas favor 
sino que cesasen las ostilidades. 
El senado recibió los prisioneros, 
aceptó dos dones y reusó la paz. 
Esta inicua dureza, costó cara á 
los romanos, y les acarreó una 
grande ignominia y un gran de- 
sastre. 

La desesperacion reanimó el 
valor de los samnitas. Poncio, 
uno de sus mas valientes guerre- 
ros, aprovechándose de la indig- 
nacion jeneral, los: persuadió 4 
morir con honra ú 4 vengar el 
ultroaje. Nombrado jeneral , re- 
unió un cuerpo de tropes , débil 
en número pero: temible por et 
ardor que las animaba. Se ade- 
lJanta hasta Caudio, lugar Hama- 
do hoy Arpaja, :entre Capua y 
Benevento; y. manda á diez sol- 
dados que se disfracen de pasto- 
ros, marchen á-Calacia, donde 
acampaban los cónsules Veturio 
Calvino y Spurio: Postumio , se 
dejen cojer por los puestos aván- 
zados de los romanos, y digan, 
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do la ciudad de Luceria en la A- 
pulia, con esperanzas de tomar- 
la en breve. 

Oncas CAuDIxas.—(A. M.3685. 
—A. C. 319.) Esta estratajema 
produjo completamente su efec= 
to. Los cónsules, engañados por 
los finjidos pastores, tomaron la 
resolucion de marchar prouta- 
mente á socorrer aquella ciudad 
no- atacada. Habia dos cami- 
nos para ir-4 Luceria, uno fá- 
cib, atravesando la lenura, pe- 
ro largo: otro, mucho mas cor- 
to, pasaba entre dos montañas 
escarpadas que formaban dos 
desfiladeros estrechos separados 
por un llano de corta estension. 
Los cónsules, no queriendo per- 
der tiempo para libertará Luce- 
ria, escojieron este último ca- 
mino. Luego que hubieron en- 
trado en el desfiladero, los sam- 
nitas cerraron' con atrinchera- 
mientos sus dos gargantas. Colo- 
caron en ellas sus mejores tro- 
pas, ocuparon las alturas y des- 
de ellas arrojaban dardos y pie- 
dras á los romanos. El ejército 
de estos sorprendido y conster- 
mado, procuró inútilmente for- 
zar las dos salidas. Jamás se han 
encontrado ningumaes tropas en 
una situscion mas deplorable. 
Estos valerosos guerreros, no 


cuando sean preguntados, que | pudiendo ni sabir por las rocas 
el ejército samoita estaba sitian-! ui atacar, ui defenderse, forti- 
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ficaron con tristeza su campo, 
que segun las apariencias, debia 
ser su sepulcro. Los samnitas, 
"burlándose de este inútil traba- 
jo, losinsultaban desde: lo alto 
delas peñas. Los cónsules, oficia- 
les y soldados se preguntaban 
unos á otros cómo podrian ven- 
der caras sus vidas y no perecer 
cojidos en el lazo como anima- 
les. Los samnitas deliberaban 
tambien; pero era sobre el fruto 
que sacarian de una victoria 
cierta. Estaban divididos los 
poreceres y enviaron á consul- 
tar á Herennio, padre de su je- 
neral, respetable por su espe- 
riencia, virtudes y edad. Este 
anciano les aconsejó concluir 
una paz onorífica con Roma y 
dejar al ejército romano salir 
libremente del desfiladero. Des- 
pues envió á decir por un se- 
gundo correo que podian tomar 
otro partido para libertarse de 
losenemigos, y era matar los so!- 
dados rómanos que tenian coji- 
dos. La contradiccion de estos 
dos dictámenes sorprendió á 
Poncio y á los demás jefes de los 
samnitas. Herennio vino al cam- 
pamento para esplicarla, y en- 
trando en el consejo, dijo: «Los 
»romanos están en vuestro po- 
»der: no podeís hacer mas que 
»une de dos cosas: Ó escitar su 
»reconocimiento y merecer su 
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»amistad por una accion jenero- 
»sa, 6 destruirlos para quitarle á 
»Romasu fuerza y hacer imposi- 
able su venganza.» 

Hablaba el lenguaje de la ra- 
zon á hombres apasionados, y nd, 
pudo convencerlos. Segun los 
jenerales samnitas, el primer 
estremo no satisfacia á sus cora- 
zones ecsasperados, y el segundo 
era demasiado cruel; y así deci- 
dieron que los romanos no ob- 
tendrian la paz ni la libertad de 
retirarse sino despues de pasar 
bajo el yugo, entregar las armas 
y prometer que renunciarian á 
todas sus conquistas. Añadióse 
que no se les dejaria mas vesti- 
do que una sola túnica. 

En vano Herennio les predi- 
jo que algun dia'se arrepenti- 
rian de esta fatal resolucion. 
«Perdereis, les dijo, la sola oca- 
»sion de tener amigos poderosos * 
»y dejois fuerzas á un enemigo, 
»que injuriado será implacable. 
»El pueblo romano no transije 
»nunca con la ignominia: sus de- 
»rrotas le inspiran el deseo de 
»combatir, y no hace la paz sino 
»cuando es vencedor.» El con- 
sejo persistió en su determina- 
cion y la intimó 4 los cónsules. 
Los romanos, ecsasperados, pe- 
dian la muerte y no podian su- 
frir la idea de la humillacion. 
«Perezcamos lodos, esclamaban. 
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»antes que envilecernos. Imite- 
»mos á nuestros abuelos, que no 
»cedieron á los galos. Vale mas 
»que Roma ecsista sin nosotros 
adébil pero gloriosa, que verla 
»manchada con la vuelta de sus 
vlejiones envilecidas.» Este dic- 
támen onrado, aunque funes- 
to, iba á prevalecer, cuando 
Léntulo, uno de los guerreros 
mas prudentes y valerosos de 
Roma, dijo: «Nuestros mayores 
»abandonaron las piedras y pa- 
aredes de la ciudad para salvar 
»la fuerza romana, que estaba 
nencerrada enel Capitolio. Aora, 
»ciegos por la desesperacion, 
»queriendo salvar el onor, de la 
patria, la arruinais á ella mis- 
»ma. Roma no vive por sus mu- 
»rallas, sino por sus lejiones: si 
»perecemos, laentregamosinde= 
fensa al furor de sus enemigos. 
»Suframos la adversidad, doble- 
»mos la cervizá la fortuna, sacri- 
»fiquemos nuestro orgullo á la 
»salvacion de Roma y reseryer 
»mos nuestros brazos para la 
»venganza. Yo daria el ejem- 
»plo del valor, si fuese posible 
»combatir; pero juzgo que.si en 
otro tiempo se quiso comprar. 
vla salud de la patria 4- poso de 
»oro, hoy debemos inmolar por 


vella nuestro onor personal. Si, 


neste sacrificio es indispensabli 
»conjuro á los cónsules á ir al 
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»campamento enemigo y á que, 
vdeclaren que entregamos las, 
»armas.» 

Este parecerde un ciudadano; 
decidido yde un guerrero intré-; 
pido, ganó todos los votos. Los, 
cónsules se presentaron á Pon», 
cio, y se sometieron á todo, me-, 
nos á firmar el tratado de paz,, 
que solo podia hacerse conel con=, 
sentimiento del senado y del pue-, 
blo. Los samnitas se. contenta=: 
ron con Ja promesa; y los cónsu-, 
les y las lejiones desfilaron con la 
vista baja, la. humillacion .en la 
frente y la rabia ea:el corazon,; 
por debajo de un yugo en presen; 
cia de sus soberbios éimpruden=, 
tes vencedores, Despojados de, 
sus vestidos, como esclavos que, 
han recibido el castigo, volvie=, 
ron á Capua y despues á Roma. 
El espectáculo de las lejiones 
desnudas y desarmadas, causó al 
principio grande consternación 
en la ciudad. Apenas se atre- 
vian á mirarse ni hablarse; pero 
no lardaron en suceder alsilen- 
cio de «la vergienza, movimjen- 
tos de furor y gritos de vengan-. 
za. Los, cónsules, abdicaron el 
consulado juzgándose, indignos 
de, esta majistraturay y, no yol--, 
vieron á presentarse en público. 
Valerio Flaco, elejido dictador, 
no pudo conseguir que se nom». 
brasen cónsules, y este interreg- 
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no fué un tiempo de insolencia 
*para los estranjeros y de igno- 
Mminia pera los romanos y sus a- 
liados. En fin, los comicios re- 
'unidos de nuevo, nombraron 
cónsules 4 Papirio Cursor yá Pu- 
blio Filo. El cónsul Postumio 
que habia concluido el tratado, 
propone al senado que se rompa 
la paz prometida en las orcas 
eaudinas y quese le entregue á 
él y á los otros cónsules en po- 
der de lossamnitas, á fin de li- 
brará larepública de todo em- 
peño. No es aquí donde brilla 
aquella buena fé que se atribuye 
á losromanos. Aceptóse su pro- 
posicion, y fueron enviados al 
Samnio; pero los samnitas los 
devolvieron con menosprecio. 
Volvió la guerra á empezarse,. 
y no tardó en cumplirse la pre= 
diccion de Herennio : Papirio 
venció en muchos encuentros á 
los samnitas, sorprendió y rodeó 
uno de sus ejércitos y lo hizo pa- 
sar bajo el yugo, recobró á Lu- 
ceria, y las demás plazas perdi- 
das, los obligó á entregar seis- 
cientos reenes que tenian desde 
la capitulacion de Claudio, y ter- 
xminó su brillante campaña con 
una tregua que duró dos años. 
Al cabo de ellos, los samnitas, 
ausiliados por los etruscos, to- 
maron Jas armas. El dictador E- 
milio, y Fubio Mácsimo, su su- 
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cesor, los vencieron en muchas 
batallas, y estendieron las pose- 
siones romanas. 

La dictadura de Junio Babu- 
lo, 6 Babulco, fué célebre por 
la grande obra que emprendió 
el censor Apio Claudio, del her= 
moso camino llamado via Appia, 
que pasando por Capua ¡ba des- 
de: Roma á Brundusio; —aun - 
quedan de él vestijios muy nota 
bles. 

Los etruscos, ausiliares de los 
samnitas, se habian mantenido á. 
la defensiva, disputando el te- 
rreno con habilidad, y evitan- 
do toda accion jeneral. Papirio, 
nombrado otra vez dictador, los 
obligócon susrápidos movimien- 
tos á entrar enaccion, y los de- 
rrotó tan completamente que no 
fueron poderosos en lo sucesivo 
para retardar los progresos de la 
dominacion romana. Cuátro a= 
ños despues se sublevaron de 
nuevo: el dictador Valerio Mác- 
simo destruyó el resto de sus. 
fuerzas: y este pueblo valiente, 
que habia luchado cuatro siglos 
contra Roma, se sometió en “fin 
á suseñorío. 

Los samnitas se habian visto 
obligados á hacer la paz, y reno- 
var suantigua alianza con los ro- 
manos; pero el recuerdo de su 
gloria pasada y el deseo de reco- 
brar las plazas que habian perdi- 
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do, les hicieron consultar de 
nuevo la fortuna de la guerra. 
Al principio fueron felices y ven- 
cieroná un ejércitoromano, man- 
dado por Fabio Gúrjes; pero su 
padre Mácsimo, siempre feliz en 
la guerra, vengó la derrota y ga- 
nó una batalla, en la cual cayó 
prisionero el jeneral Poncio, y 
fué conducido en triunfo á Ro- 
ma con las manos atadas á las 
espaldas. Lejos de honrar el va- 
lor del mas célebre de los jene- 
rales samnitas, tuvieron la bar- 
bárie de hacerle cortar la ca- 
beza. 

Curio Dentato, cónsul mas 
respetable por sus virtudes que 
por su rango, consiguió de ellos 
nuevas victorias que agotaron 
sus fuerzas, y les quitó las ciu- 
dades que les quedaban. Tres 
colonias romanas, enviadas á 
Castro, Sena y Adria, asegura- 
ron las posesiones de la repúbli- 
ca, que se estendieron hasta el 
golfo de Tarento por la subyu- 
gacion de los lucanos, á quienes 
Roma declaró la guerra para ven- 
gar las injurias que habian he- 
cho á los pueblos de la Apulia, 
aliados suyos. 

GUERRA CON LOS TARENTINOS. 
(A.M. 3722.— A. C. 282.) El 
último pueblo de Italia que com- 
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fueron los tarentinos. El sena= 
do les declaró la guerra, porque 
habiendo robado algunos baje= 
les de la república, reusaron dar= 
les satisfaccion. Los de Tarento 
hicieron alianza con los samni- 
tas, lucanos, mesapios, brucios, 
y apulos, y llamaron en su soco- 
rro al célebre Pirro, rey de Epi- 
ro, cuyo padre Alejandro, her= 
mano de Olimpias, y tio de Ale- 
jandro el Grande, habia milita= 
do ya en Italia en favor del pue- 
blo de Capua. 

Esta guerra, en la cual pelea- 
ron los romanos por primera vez 
contra los griegos, empezó el 
año 473 de Roma, 279 A. C. Du- 
rante la prolongada lucha de la 
república contra los samnitas, 
los tribunos del pueblo habian 
turbado algunas veces su tran= 
quilidad interior. El año 453 de 
Roma, despues de grandes con= 
testaciones, habian conseguido 
que los plebeyos pudiesen ser 
sacerdotes y augures. El senado 
aumentó el número de unos y 
otros para conservar á los patri- 
cios las mismas plazas que te- 
nian antes. Los esfuerzos de los 
romanos para conquistar el Me- 
diodia de llalia, no les impedian 
alender con fuerzas considera= 
bles á las invasiones de un e- 





prometió la fortuna de Roma o- | nemigo, cuyo nombre solo a- 
poniéndose á su dominacion, | nunciaba grandes peligros. El 
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año 169 -antes de Roma, los ga- 
los senoues sitiaron á Arezo, ciu 
dad de Etruria: el cónsul Ceci- 
lio Metélo, encargado de soco- 
rrer la pleza, fué vencido, per- 
dió trece mil soldados y pereció 
en da batalla. Roma envió lega- 
dos para hacer la paz, y los bár- 
baros los asesinaron. Gario Den- 
tato vengó á Roma de esta, de- 
rrota, talando el pais'de los ga- 
los; pero estos marcharon entre- 
tanto contra Roma: el cónsul Do- 
Jabela les salió al encuentro, y 
los batió tan completamente, que 
no quedó un galo que pudiese 
llevará su patria la: noticia de 
este desastre. 

: BATALLA DE HERACLEA.— (A. 
M. 3785.—A. C. 219.) Pirro, ce- 
diendoiá las súplicas, á las pro- 





mesas y á las adulaciones de los|- 


tarentinos, y mas que todoá su 
ambicion de gloria, envió tres 
mil hombres á Tarento bajo las 
Órdenes de Cíneas su amigo. Si- 
guióle despues con veinte mil de 
á pie, tres mil caballos, veinte e- 
defantes, dos mil arqueros y qui- 
nientos honderos. Una tempes- 
tad furiosa dispersó su escuadra: 
pero el fin, despues de haber si- 
«o juguete de los vientos por al- 
gunos dias, entró con felicidad 
en el puerto. 
Pirro, al llegar á Tarento, qui- 
so ganarse los ánimos por su po- 
TOMO VUL. 
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pularidad; pero educado en los 
campamentos macedonios, vió 
con indignacion la molicie de a- 
quella ciudad, cuyos habitan» 
tes no conociam mas ocupaciones 
que los placeres y espectáculos. 
No era el deleite buen medio 
para pelear contra los romanos 
duros y belicosos. Pirro probó á 
los tarentinos que un aliado po- 
deroso :es un, verdadero señor: 
Su presencia produjo una mu- 
danza momentánea en las. cos. 
tumbres: se dejaron las diver= 
siones y se habló de la gloria. 4- 
rrancó. la juventud de los place- 
res, la trajo:á los campamentos, 
le-dió armas y disciplina, la ejer- 
citó, y sin esperar los. socorros 
lentos de los aliados, marchó 
contra los romanos. '  . 
Antes de pelear, propuso al 
cónsul Levino su mediación en- 
tre Roma y Tarento. Leyino 
respondió que no lo queria ,por 
mediador, ni le temia como e- 
nemigo. 

Los dos ejércitos se anconles 
ron en la llanura de Heráclea, 
separados por el rio Siris. Los 
romanos lo pasaron y desbarata- 
ron las primeras tropas que en- 
contraron ; Pirro.los cargó al 
frente de la falanje, insigne por la 
riqueza y brillo de sus armas, y 
aun mas porsu actividad y valor, 
Los romanos dirijen á él todos 

2 
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sus gotpes: y lé matan el caballo. 
Un oficial epirota levantaal rey, 
trueca sus armas con él, ¡y pere- 
ee:victima desu lealtad. Los ro- 
manós. forman un trofeo de las 
armas, cuya vista enardete el 
valor de las lejiones: y lena de 
espanto á los griegos, que; cre- 
yendo muerto su rey, empiezan 
á retroceder. Pirro:se: presenta, 
levanta la visera corre por lab. 
filas yo las: anima, ¿El :combaté 
vuelve 4 ser mas terrible: lawio: 
toria está indecisa): haste queel 
rey. manda 'soltavi los elfantes: 
su vista dsparitalá9tos rómanos; 
no ¿eostumbrados: á¡ ellos) ys 
élor asombra á los cabellos. ' Pi 
rro, aprovechándose de este mo- 
mentode desórden, hace: avan 
zar la caballería tósola, que pe 
netra en las lejiones ¡y-las au- 
yenta. En esta batalla: perdió. el 
féy trece mil hombres, y los. ro» 
manós quineel mil muertos y mil 
othotientos prisioneros. 

El rey trató á los cautivos-con 
humanidad, y dió órden de én- 
terrar log muertos de entrambos 
ejércitos.Ecsaminando.el cam= 
po de batalla, admiró la eoastitu- 
cion fuerte del soldado romano: 
y cteyendo descubrir.en sus ros- 
tros, ¿pesar dela: palidez 'cada- 
vérica, un resto de fiereza, es- 
clumó: «Con estos soldados me 
haria duéño del mundo.» 


Los sammitas,, brucios- y fuca= 
nos, lentos para la -batalla, y 
prontos despues de la victoria, 
aumentardn su-ejército, que a- 
vanzó hasta Preneste, á doce le 
guas de: Roma. 

La derrota de Levino tenia A 
temorizada la:ciudad.. El patri 
eio'Fabricio; respetable por sus 
azeñas y triunfos, calmó. los 
espiritus diciendo que Pírro. ha= 
bia:vencido al cónsal y no á las 
Jejiónes. Elamor de la: gloria y 
dela. patria hizo quese levanta? 
se otro ejército; con tanta pronti- 
tad; que Pirro, admirandoel va- 
lor deilos: romanos; prefirió la 
negociacion á la guerra, y envió 
4/Cíneas 6; Roma á- proponef! la 
pux.: Etivley' cónfiaba-muittio .6h 
le eJocitencia dé aquel! discípulo 
de Demóstenes, y-solix decir: 
«Cineús tra conquistado mas ciu» 
»dadés con su: lengúa, que yo: 
»con: más. armasio i 

El'embajador- griego -empieó 
todesu habilidad en lisodjear:.el 
orgullo delos: patricios; :en en- 
gañar al pueblo con promesas; y 
emseducir lds- matronas con re> 
galos. Valióse-de la elocuencia: 
después delas. liberalidades..Se 
presenta al senado, le prodiga los. 

¡mayores elojios, le pondera el 

[aprecia de Pirro á los. romanos, 
y le declaraqueel rey está dis- 


+ | puesto 4 dar libertad sin rescate 
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á los prisioneros, y á ausiliar á 
la república, si ella quiere, á 
conquistar la Jtalia, sin pedir 
otro premio de estos servicios 
que la alianza de Roma para sí y 
sus aliados. 

El senado, movido por este 
discurso, se inclinabaá tratar de 
paz; pero Apio Claudio, cuyo vi- 
gor no habian debilitado ni la e- 
dad ni las enfermedades, habló 
así: «Padres conscriptos: yo su- 
vfria con dolor la pérdida de mi 
»vista; pero hoy quisiera sersor- 
»do para no oir los viles conse- 
»jos queos dan, y cuyo efecto 
»seria la mengua del nombre ro- 
»mano. ¿Habeis olvidado vuestra 
adiguidad? ¿Qué es del orgullo 
»con que decíais que si Alejan- 
»dro Magno se hubiera presen- 
mado en Italia, no se le cele- 
»braria aora como un guerrero 
»invencible? Ese lenguaje tan 
naltivose tendrá por una vana 
»arrogancia, pues tanto temeis 
»áun puñado de molosos, na- 
»cion que los macedonios some- 
vlieron sin dificultad.» 

«Temblais en presencia de un 
»hombre, que ha sido durante 
»muchos años cortesano servil 
»de un salélite de Alejandro, y 

»que no ha venido á Italia sino 
»hayendo de losenemigos, cuyas 
»armas temian en Grecia. Os o- 
afrece para conquistar la Italia 
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»un ejército, con el cual no ha 
»podido conservar una pequeña 
parte de la Macedonia. Si os so-. 
»meteisásu influencia, no creais 
»quela paz os libertaria de su yu- 
ago: vuestra debilidad aumenta-. 
»rá los enemigos de Roma, y to- 
ados los pueblos que habeis sub- 
ayugado, reuniéndose á los sam- 
»nitas y tarentinos, os desprecia- 
»rán y acometerán confiadamen- 
nte, cuando sepan que soistan fá= 
»ciles de abatir, y que deponeis 
»las armas á la voz de Pirro, sin 
»vengar la iojuria que os á he- 
»cho.» 

Convencido el senado por es- 
tas nobles palabras, y volviendo 
á su antigua costumbre de no 
hablar de paz sino despues de la 
victoria, respondió al embajador 
que Roma no negociaria con Pi- 
rro hasta que hubiesen salido 
sus tropas de Itali 

Ciíneas, cuando volvió al rey, 
le dijo que el senado parecia 
una junta de reyes, y el pueblo 
una hidra cuyas cabezas rena- 
cian á medida que se cortaban; 
que el cónsul tenia ya un ejér- 
cito mas numeroso que el ven- 
cido en Heráclea, y que Roma 
podria levantar otroscuando qui- 
siese. 

Creyendo el senado conve- 
nieute responderá la cortesía del 
rey, relativamente á la suerto de 
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los prisioneros, le envió una 
embajada , cuyo jefe era Cayo 
Fabricio. El rey, instruido del 
mérito de este grande hombre, 
se aplicóá4 gamarle. Conocia su 
pobreza, pero no su desinterés; 
y asf dándole muestras de la 
mayor estimacion, le ofreció 
presentes magníficos y grandes 
posesiones en et Epiro si queria 
favorecer sus intenciones; pero 
le halló incorruptible, Al dia si- 
guiente, para probar su intrepi- 
dez, ocultó detrás de unos tapi- 
£es el mayor de- sus elefantes, y 
enmedio de la conferencia se 
Tostró repentinamento aquel te- 
rrible animal, armado con le 
trompa levantada sobre la cebe- 
za del romano y dando un grito 
espantoso. Fabricio, sia mostrar 
emocion, le dijo al rey: «Aora 
»soy el mismo que ayer: ni tu 
nelefante me asombra ni tworo 
ame gusta.» ' 

Elrey, apreciando 3w altiva o- 
sadía, declaró que por considera- 
cion á Fabricio enviabe simres- 
cate todos los prisioneros á can- 
dicion que Roma los devolviese, 
si persistia en hacer la guerra. 
Los envió efectivamente; y ebin- 
flecsible senado los mandó, bajo 
pena de muerte, quese volviesen 
al campamento de Pirro. 

La actividad de los romanos 
probó al rey que Cíneas no se 
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habia equivocado en el juicio 
que habia hectro de ellos. La gue- 
rra que sosteniar contra los epi= 
rotas no les impidió levantar otro 
ejército al mando de Levino, con- 
tra los etruscos rebelados, á log 
cuales venció y subyugó en poco 
tiempo. Segun el censo que se 
hizo entonces, habia doscientos 
setenta y ocho mil doscientos 
veintidos ciudadanos capaces de 
toarar las armas, eomprendidos 
los aliados que gozaban el dere= 
cho de ciudadanía en Koma. 

BATALLA DE ASCULO.—(A. M. 
3726.—A. C. 278.) Los cónsu- 
les Publio Salpicio y Decio Mus 
salieron al encuentro á Pírro y 
le hallaron cerca de Asculo, hoy 
Ascoli. El rey habia tomado po- 
sicion en un terreno interrumpi- 
do por bosques, dende no podia 
hacer uso de su caballería. El 
combate fué de infantería, sepro- 
longó trasta lo noche y quedó in- 
deciso. Al dia siguiente nrudó el 
rey su posicion y órden de bata- 
la: arregló su ejército en una 
gran llanura, con los elefantes 
en el eentro y los honderos y fle- 
cheros en los intervalos de los 
escuadrones. 

Los romanos, apiñados en ur 
derreno estrecho, no podian ma- 
Diobrar;, pero se arrojaron em 
masa con intrepidez, hicieron 
gran montanza en los griezos, 
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penetraron por sus filas y llega- 
ron hasta su centro. Allí los de- 
tuvieron los elefantes y la ca- 
ballería enemiga, que acome- 
tieron y desordenaron las lejio- 
nes, y las obligaron á retirarse 
á su campo. Los romanos perdie- 
ron seis mil hombres, y Pirro 
cuatro mil: como quedó dueño 
del eompo de batalla, le dieron 
la enorabuena dela victoria, y él 
respondió: «Com otra victoria co- 
»mo estasoy perdido.» La batalla 
de Asculo terminó la campaña. 
Alañosiguiente los cónsules Cayo 
Fobricio y Quinto Emilio se pre- 
sentaron con un poderoso ejér- 
cito para combatir á los griegos. 
Ya estaba prócsima la batalla 
cuando Fabricio recibió una car- 
ta del médico principal de Pi- 
rro, que le ofrecia terminar la 
guerra dando veneno al rey, si 
se le cuncediía una recompensa 
proporcionada á la importancia 
del servicio. 

indignado Fabricio, informó 4 
Pirro del proyecto tramado con- 
tra su vida y le escribió en estos 
términos: «Pirro no sabe esco- 
»jer ni sus amigos ni sus enemi- 
»gos; hace la guerra á hombres 
»virtuosos y se confia de traido- 
»res. Los romanos deteston todo 
»jénero de perfidia; conquistan 
»la paz con las armas y no con 
wa traicion.» 
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Pirro, admirado de la jenero- 
sidad del cónsul, esclamó: «mas 
»fácil es separar al sol de su ca- 
»rrera que á Fabricio del camino 
nde la virtud.» Elojio magnífico 
que podia aplicarse entonces 4 
todo el pueblo de Roma. Estos 
rasgos son lecciones interesan- 
tes de virtu:l, de aquella virtud 
varouil que desprecia lo que a- 
doran las almas corrompidas. La 
crítica puede decir que hay fic- 
cion en algunos de estos r35308; 
pero concuerdan mucho con el 
carácter de los romanos maz 
ilustres, cuya grandeza de alma 
tenia ciertamente con que ate- 
rrar á enemigos voluptuosos, a= 
costumbrados á la riqueza y al 
tujo. 

El rey mandó dar muerte al 
médico traidor, y dió libertad á 
todos los prisioneros romanos, 
El senado, porno ser vencido en 
jenerosidad, devolvió al rey de 
Epirolos cautivossamnitas, grie- 
gos y tarentinos. 

Pirro peleaba muy á disgusto 
contra un pueblo que habia con- 
guistado su estimacion. De nue- 
vo ofrecióla paz; el senado insis. 
tiaen ecsijir la evacuacionde Ita- 
lia, lo que ponia al rey en una 
grande incertidumbre, porque 
no queria eeder al orgullo de Ro- 
mo, ni contiruar una guerra rui- 
osa, cuyu buen écsito le era ca- 
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da día menos probable. Los sici- | tribunos no se atrevieron á de. 
lianos le dieron un pretesto opor- | fenderal reo; y estasentencia fué 
tuno para salirde esta situacion, despues una ley que convirtió 
implorando susecorro contra los | en esclavos á los que no querian 
carlajineses. Pasó, pues á Sicilia, | alistarse. 
y los romanos se vengaron á su Pirro, habiendo desembarca= 
Placer de los tarentinos, samni- do en Tarento, reunió á sus 
tas, lucanos y brucios. Mientras fuerzas las de los aliados, y mar- 
que asolaban estos pueblos, la |chó al Samnio, donde Curio 
peste hizo grandes estragos en | Dentato reunía su ejército. La 
Roma, y un dictador fijó un cla-] marcha rápida de los griegos ha- 
vo en el templo de Júpiter, bria sorprendido al cónsul si no 
BATALLA DE BEXRVENTO.—A. [se hubiera estraviado en un 
M. 3729.—A. C.275.) Pirro, e- bosque, y esta tardanza salvó al 
<chados los cartajineses de ejército romano. Es verdad que 
lía y fastidiado de la indocilidad | la llegada imprevista del ene- 
de los pueblos de esta isla, volvió | migo causó al principio alguna 
á Italia, llamado por los taren- confusion; pero remedióla la 
tinos. Curio Dentato y Cornelio | prudencia del cónsul, y mientras 
Léntulo eran cónsules. El pue- | un cuerpo escojido rechazaba la 
blo, ajitado por el espiritu fac- | vanguardia de Pirro, dispuso sus 
cioso de los tribunos, se oponia ¡tropas en órden de batalla en la 
al olistamiento mandado hacer | llanura do Benevento. Trabóse 
por el senado: Curio, burlándo- | la lid con igual valor y ostina= 
se de esta oposicion, echó suertes | cion de ambas partes. Los elefan- 
en las tribus; y cuando Megó la | tes cargaron cuando ya estaban 
vez de la tribu Poliana. mandó |los romanos fatigados del com- 
presentarse al ciudadano cuyo | bate, desordenaron sus filas, y 
nombre salió primero de la urna: | los hicieron huir hasta el frente 
este se ocultó en lugar de obe- !desu campamento que estaba co- 
decer, y el cónsul mandó que ; locado sobre una altura. Pero el 
se vendiesen sus bienes. El ciu- | cónsul habia Puesto allí un cuer- 
dadano apeló al pueblo, y Curio | po de reserva que reanimó el 
le condenó á ser vendido como | valor de las tropas y renovó el 
esclavo, diciendo que un rebel- | combate. 
de era una carga, de la cual de- La posicion era ventajosa pa= 
bia libertarse la república. Los | ra los FOmanos, porque no per-= 
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Gan ninguno de sus dardos, co- 
mo lanzados desde lo alto» Las 
filas griegas caian sucesivamen- 
te haciendo vanos esfuerzos pa- 
ra superar la colina, desde cw- 
ya cumbre lanzaban al enemigo 
cuerdas: embreadas y encendi- 
das. Los animales espantados, 
huyen sobre las falanjes griegas 
y las déstruyen. Los romanos, a- 
provechándose de este desórden, 
acometen con furia al enemigo, 
lo derrotan - completamente, le 
metan veintitres mil hombres y 
se apoderan del canrpamento del 
Irey.Admirados de su simetría, 
fuerza y atrincheramientos, le 
tomaron por modelo ex lo suce- 
sivo, y contribuyó en gran maz 
nera 4'los triunfos últimos de la 
república; porque, Roma siem- 
pré se aprovecitó de todo lo que 
hallaba útil en' ef armamento, 
táctica, lejislacion y costumbres 
de sus enemigos. *' 

Curio trajo á la efudad sagra- 
de sus lejiones victoriosas: mil 
trescientos cautivos, cuatro ele- 
fantes, una inmensa cantidad de 
oro, plata, vasos y muebles pre- 
ciosos, ricos despojos del lujo ta- 
xentino y griego, adornaror su 
triunfo. Estos trofeos daban or- 
gullo- 4 los romanos sip corrom- 
perlos; perque eran todavia tam 
efectos á la simplicidad de cos- 
tumbres, que en este mismo ¿La 
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los censores «Fabricio y Entilio, 
eclraron del senado á Rufino, 
que habia sido cónsul y dictador, 
solo porque se servia de vajilla 
de ploto. 

Pirro, que ya no: podia soste- 
nerse en Italia, disimuló sus in- 
tenciones, y dijo á los aliados 
que iha á buscar refuerzos á Gre- 
cia.. Este lenguaje engañó á los 
tarentinos, y aun á los romanos, 
que nose atrevieron á licenciar 
sus ejércitos. El rey, antes que 
se pudiese conocer su designio, 
se embarcó furtivamente de no- 
che, y volvió 4 Epiro con ocho 
mil hombres de infantería y qui- 
nientos caballos, reliquias mise- 
rables de una guerra de seis a- 
ños. Poco despues murió en eb 
sitio de Argos. 

Los romanos aprendieroo de 
él el arte de acamparse, de esco- 
jer las posiciones, y de resistir 
los ataques de la eabúllería con 
los infantes dispuestos en falan je. 

La huida de Pirro estendió la: 
gloría de Ronra en: la Grecia y 
Oriente. Apenas fué conocido 
su poder, hubo quien solicitase: 
su amistad. Filadelfu, rey de E- 
jipto, célebre por su aficion '% 
las artes y ciencias, fué 'el pri- 
mero que felicitó í-los romanus 
por'sus victorías, y pidió su a- 
lienze, aunque nada teria ni es- 
peraba de ellos. — * H 
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SirIO Y TOMA DE TARENTO.— 
(A. M. 3732.—A. C. 272.) A- 
bandonados los tarentinos por 
los griegos, pidieron socorro á 
Cartago, que les envió tropas y 
aves; mas no por eso dejaron 
de ser vencidos, encerrados en 
su ciudad y sitiados. Milon, que 
habia quedado de órden de Pi- 
rro con pocas tropas en la ciuda- 
dela, la entregó por capitul 
cion. La ciudad, y: 
ni esperanzas, se rindió á los ro- 
manos, y sus muros fueron des- 
mantelados. 

Las conquistas de Roma eran 
ya mas sólidas, porque ea lugar 
de licenciar sus ejércitos como 
antes, los hacian invernar en los 
paises conquistados. Pero este 
sistema nuevo ecsijia una dis- 
ciplina mas rigorosa, como lo 
probaron varias sediciones. La 
lejion llamada Campania, que se 
hallaba de guarnicion en Reggio, 
se rebeló, se apoderó de esta ciu- 
dad, y se declaró independiente; 
pero en breve fué cojida y diez- 
mada. En este tiempo dió Roma 
una prueba grande de su justi- 
cia, entregando á los embajado- 
res de Apolonia, ciudad de Al- 
bania, unos jóvenes que los ha- 
bian insultado. 

PaIMERA MONEDA DE PLATA EX 
roma.—La república, habiendo 
reunido á sus posesiones la E- 
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truria, el Samnio, el paisde los 
lucapos y el de los tarentinos, 
empezaba á enriquecerse; y 
así en esta época acuñó la pri- 
mer moneda de plata, no ha- 
biendo usado antes sino la. de 
cobre y bronce. Los juegos púr 
blicos se celebraron con mayor 
magnificencia. 

El año 488 de Roma, Marco y 
Decio Bruto, dieron combates de 
gladiadores para celebrar los fu- 
nerales de su padre: este espes- 
táculo, cruel pero acomodado al 
jenio belicoso de los romanos, 
llegó á ser objeto de una aficion 
desenfrenada. 7 

Doxmixi0 DE LA REPUBLICA 50- 
BRE TODA LA ITALIA. — Laos armas 
romanas, libres ya de toda opo- 
sicion en la peníasula italiana, 
se apoderaron de Espoleto, Hi- 
drante y Brundusio; y estendie+ 
ron su dominacion desde las 
fuentes del Tíber hasta el estre- 
cho de Sicilia. 

Cartago, la mayor potencia de 
Occidente, señora de una par- 
te de Africa, España y Sicilia, 
dominadora de los mares y due- 
ña del comercio del mundo, no 
podia mirar con indiferencia la 
conquista de Italia. Es verdad 
que habia admirado y aun ani- 
mado á los romanos cuando no 
hacian mas que defenderse con-- 
tra los pueblos que los atacaban; 
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pero apenas tuvo á Roma por;¡con sus lejiones. Ya no podian 
potencia rival, le juró un odio | ecsistir las dos; y la sangrienta 
implacable. Estas dos repúblicas | guerra que escitó aquella riva- 
ambiciosas aspiraban entrambas | lidad, no podia concluirse sino 
al imperio del mundo: una que- | con la destruccion de Roma ó de 
ria domarlo con sus buques, otra | Gartago. 
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PRAIMBRA VDURBRA PUNICA. 


Cansa de le primera guerra púnica.—Sitio y rendicion de Agrijento. .. Bata 
Ma naval de Mila». — Toma de la ista de Mélita 6 Malta. — Mónstruo ma- 
tado en las orillas del Bagrada.-- Victoria de Régulo. — Victoria de Ján- 
tipo sobre Régalo, en ha que le hace prisionero.— Embajada de Cartago 6 
Roma. — Partida de Régulo. — Heróico discurso de Régulo al senado. — 
Su magnanimidad. — Su vuelta 4 Cartago: su suplicio y su muerte. — 
Venganza de Marcia, viuda de Régulo. — Batalla de Drepano, — Batalla de 
las Egates y fin de la primera guerra pómica. —Conquista de Cerdeña. — 
Celebracion de los juegos seculares. — Primer divorcio en Roma. — Gue- 
rea de Micia.— Batalla de Telamon. — Rasgo cruel de sapersticion. — Ba 
talla del Adda. — Batalla de Acera. 





Causa DR LA PRIMERA GUERRA 
PUNICA Y SU PRINCIPIO. —(A. M. 
3738.—A. €. 266.) Hemos visto 
por espacio de quinientos años 
á los romanos echar lentamente 
los cimientos de su poder; aora 
va á levantarse el edificio de su 
grandeza, pero antes de domi- 
nar al mundo temblará este 
edificio colosal:en sus mismas 
bases y llegará al punto de des- 
truirse. Roma, conmovida por 
Cartago, triunfará de su sober- 
bia rival, y someterá sin dificul- 
tad el Oriente afeminado y di- 
vidido. 


Desde mucho tiempo tas ar- 
mas y el comercio habian esten 
dido la donrinacion de Cartago: 
esta poseía lo que hoy se llama 
Berbería en Africa, la Cerdeíta,, 
la Córcega y una gran parte de 
ha Sicilia, Casi todas los islas det 
Mediterráneo estaban bajo su 
dominio; y Pirro, al abandonar 
á Siracusa, predijo con razon 
que la Sicilia llegaria á ser biea 
pronto el campo de batalla de 
los romanos y cartajineses, 

Despues de la muerte de Aga= 
tocles, tirano de Siracusa , unas 
tropas mercenarias suyas se ha- 


ROMANA. 


bian apoderado de Mesina, de- 
gollando á sus principales habi- 
tantes para casarse con sus viu- 
das y apropiarse sus riquezas. 
Hicieron despues alianza con las 
lejiones romanas, culpables de 
los mismos crímenes en Reggio, 
y estos dos ejércitos usurpadores 
ejercian toda suerte de vejacio- 
nes en los alrededores de en- 
trambas ciudades, y sus corsa- 
rios infestaban las costas de Ita- 
lia y Sicilia. Los romanos so- 
melieron y castigaron á los de 
Reggio; y los mamertinos (este 
nombre se habian dado los usur- 
padores de Mesana, hoy Mesina) 
fueron sitiados por Hieron, rey 
de Siracusa. Ya estaba para apo- 
derarse de Mesana, cuando An- 
Bíbal, jeneral cartajinés, que se 
encontraba en Lipari con una 
escuadra, ofreció su apoyo á los 
mmamertinos, é hizo entrar sus 
tropas en la ciudadela, aunque 
sin obtener el permiso para es- 
tablecerse alli sino de una parte 
de los habitantes. 

Temiendo los otros tanto á las 
armas de Cartago como á las de 
Hieron , invocaron el ausilio de 
Roma: creian que una repúbli- 
ca que no tenia marina los pro- 
tejeria sin subyugarlos, y seria 
menos peligrosa para ellos que 
Una nacion que poseia ya las dos 
terceras partes de Sicilia, y cu- 
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yos inumerables bejeles cubrian 
los mares. 

La oferta de los mamertinos 
causó en Roma una viva discu- 
sion. Aunque ecsistia un tratado 
entre esta ciudad y Cartago, su 
mútua rivalidad lo habia hecho 
casi nulo; y así Roma , atacada 
por Pirro, habia reusado desde- 
ñosamente los socorros que le 
ofrecia Cartago, y esta ausilió á 
los tarentinos contra los roma- 
nos. En fin, la ocupacion de Me- 
sana por Anníbal hacia temer al 
senado romano que los africa- 
nos, conquistada la Sicilia, pen- 
sasen en llevar sus armas á 
Italia. 

Por otra parte no se podia, sin 
ofender á la moral y á la justi- 
cia, despues de haber castigado 
á los de Reggio , favorecerá los 
mamertinos, cuya causa era i- 
gual. Esta última consideracion 
prevaleció en el senado. Fiel á 
estas mácsimas de equidad que 
le habian hecho hasta entonces 
tan respetable , no acojió la do- 
manda de los mamertinos ; pero 
el pueblo, mas apasionado, de- 
jando estallar su odio contra Car- 
tago, declaró que debia defen- 
derse á Mesana, castigarse á los 
cartajineses por haber socorrido 
á Tarento, y alejarlos de Italia 
lanzándolos de la Sicilia. El se- 
nado se vió forzado á consentir 
y 
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en ello, y se resolvió á la guerra. 
El cónsul Apio Claudio, en- 
eargado de la ejecucion de estas 
órdenes, envió un legado á los 
mamertinos para sondear sus 
disposiciones. Este, en la asam- 
blea del pueblo, probó la injus- 
ticia de los cartajineses en baber 
ecupado la ciudadela, desde la 
cual eran mos bien señores que 
ausiliares. Los mamertinos a- 
plaudieron este discurso; y los 
cartajineses, obligados á evacuar 
aquel punto, se reunieron 4 Hie- 
ron y declararon la guerra á 
Mesana. El cónsul no podia en- 
viar facilmente los socorros que 
le habia prometido; porque el 
puerto estaba bloqueado por una 
escuadra cartajinesa, otras cru- 
zaban el estrecho, y Roma care- 
cia de bajeles. Claudio: tenia su 
ejército en Reggio, y no pudo 
reunir mas medios de transpor- 
te que algunos bajeles semejan- 
tes á las canozs de los salvajes. 
A falta de fuerza recurrió ad ar- 
did: echó la voz de que teniendo 
el paso por imposible , resolvia 
volver á Roma con su ejército. 
Los espias de Cartago dieron 
cuenta á Anníbal de esta resolu- 
eion finjida: el cartajinés los ere- 
yó y retiró su escuadra de aquel 
paraje peligroso. 
Aprovechándose el cónsul de 
su neglijencia, embarcó acelera- 
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damente sus tropas sobre unos 
buques miserables llamados cuu- 
dices, y llegó en pocas horas á 
Sicilia. Demasiado hábil para 
dejar al enemigo tiempo de vol- 
ver en sí de la sorpresa, marchó 
contra los siracusanos, y los de- 
rrotó tan prontamente que Hie= 
ron decia que los romanos le ha- 
bian vencido antes de verlos. 
Derrotó pues al ejército carta- 
jinés, y volvió á Roma con un 
gran botinágozar del triunfo, 
tanto mas brillante cuanto esta 
fué la primer victoria que los 
romanos conseguian mas allá del 
mar. Diósele el nombre de Can 
dex, en memoria de los buques 
en que se habia atrevido-4 pasar 
el estrecho, 

El año-siguiente, pasó el cón= 
sul Valerio á mandar las tropas: 
que habian quedado en Sicilias 
los. enemigos en mu- 
ncuentros, consolidó el 
de Roma en Mesana, se: 
acercó á Siracusa, y concluyó um 
tratado de paz y alianza coo Hit» 
ron, que pagó: seiscientos talen= 
tos y fué aliado fidelísimo de 
Roma. Valerio se apoderó de 
Catana y de otras muchas ciu- 
dades, y recibió el renombre de 
Mesana, que despues se trotó en 
Mesala.. Obtuvo.los honores del 
triunfo, y trajo-+ Roma el pri- 
mer relój de sol que hubo.en a- 
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¿quella ciudad. Algunos historia- 
-dores dicen que Papirio Cursor, 
treinta años antes habia hecho 
eonstrair uno mas imperfecto: 
cinco años despues, Scipion Na- 
sica, mandó construir un relój 
que servia de dia y de noche, 
Mamado Clepsydro, é indieaba 
los horas por medio del agua 
que caía gota á gota en un vaso. 
La alianza de Hieron, daba 
-mueha venteja á los romanos 
«pura la guerra de Sicilia, porque 
les proporcionaba puertos, ausi- 
«Hios y subsistencias; y por lo tan- 
to el senadu creyó que bastaba 
dejar allí dos lejiones. 
- SITIO Y RENDICION DE AGRIJEN- 
10,—(A. M. 3740.—A. €. 264.) 
-Los cónsules Postunrio Jemelo 
y Mamilio Vitulo, sitiaron á A- 
grijento y la tomaron al cabó de 
einco meses. Fueron murhas las 
salidas de la guarnicion que re- 
ehazarou los romanos. Hannon 
desentbarcó con un ejército po- 
deroso para defender la plaza. 
Vostumio, finjiendo temerle y 
encerrándose en su eampamen- 
to, escitaba su temeridad: y cuan- 
do le vió acercarse á él sin ór- 
den y lleno de una imprudente 
«onfianza, salió repentinamente 
eon sus lejiones, cayó sobre el 
enemigo, lo derrotó, y se apo= 
.deró de su campo. Agrijento se 
riadiú ¡or falta de víveres, des- 
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pues de haberse escapado por 
mar la guarnicion cartajinesa. 
Hannon justificó en esta ocasion 
el proverbio de la fé púnica. Co- 
mo se quejasen los galos merce- 
narios de que se les retardaban 
las pagas, los envió á una ciudad 
vecina, é hizo que Postumio fue- 
se advertido de esta marcho. El 
cóusul, emboscado en el cami- 
no, los pasó á todos á cuchillo. 
Cartago castigó la derrota de 
Hannon con una multa, cuando 
su perfidia y crueldad eran dig. 
nas de muerte. 

El quiato año de !a guerra iba 
á comenzar: los triunfos de Ro= 
ma aumentaban su gloria, sio 
hacer gran daño á su rival, 
que era dueña del mar y gozaba 
de tranquilidad en Africa, cuan 
do las costas de Italia estaban 
espuestas á sus invasiones. ¡l 
senado mandó que se construye- 
se una escuadra, y estuvo pron- 
ta en tan breve tiempo, que se- 
gun Floro, parecia haberse trans- 
formado los árboles en bajeles. 
Sirvió de modelo una galera car- 
tojinesa que habia dado: al tra- 
vés. En sesenta dias estuvieron 
altancia cien galeras grandes y 
veintitres de menor fuerza. Los 
romanos no tenian pilotos ni ma- 
rineros, sine soldados cuyo va- 
Tor suplió la falta de instruccion. 
Es verdad que entonces era muy 
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limitada la ciencia marítima. Las 
galeras no eran mas que buques 
chatos: las escuadras se alejaban 
poco de la costa, y se guarecian 
de las tempestades, echándolas 
sobre la playa y sacándolas á tie- 
rra. La ambicion romana, conte- 
nida hasta entonces por el mar, 
como un incendio por las aguas 
de un rio, atravesó en fin las o- 
las con el ausilio de los vientos, 
para devorar la rica presa que 
Courtago presentaba á su avidez. 

BATALLA NAVAL DE MILAS.— 
(A. M. 3742.—A. €. 262.) Los 
cónsules Cornelio y Duilio se 
embarcaron con la confianza que 
les inspiraba la fortuna de Ro- 
ma. Cornelio ¡ba en la vanguar- 
dia y fué apresado por los ene- 
migos á la altura de las islas 
Eolias; pero Duilio reparó este 
revés apoderándose de cincuen- 
ta galeras africanas. Hallándoseá 
vista de la escuadra enemiga, 
mandó construir una especie de 
puente con un gárfio que servia 
paraaferraral buque enemigo en 
cada nave romana. A esta má- 
quina se le dió el nombre de 
cuervo. Convertida asi la lucha 
marítima en terrestre, la victo- 
ria no era dudosa. Los cartajine- 
ses perdieron cincuenta galeras. 
Duilio, señor del mar, hizo le- 
vanlar al enemigo el sitio de E- 
jesta, tomó por asalto á Mace- 
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Ma y volvió á Roma, donde dió 
al pueblo el primer espectáculo 
de un triunfo naval. La colum- 
ua rostral formada con los espo- 
lones de las galeras vencidas, re- 
Cuerda aun la gloria de aquel 
héroe. El senado, creyendo que 
una victoria de un jénero nuevo 
merecia una recompensa €9- 
traordinaria, concedió á Duilio 
el onor de ser conducido por las 
noches á su casa con hachas en- 
cendidas y al son de instrumen- 
tos. Nadie conoció mejór que 
los romanos el arte de multipli- 
car los grandes hombres con los 
omenajes tributados á la victo= 
ria. Roma consolaba á los jene= 
rales desgraciados y recompen= 
saba á los felices, cuando Carta= 
go, ingrala con los vencedores, 
cabligaba con severidad á los 
vencidos. Anníbal, temiendo las 
leyes severas de su patria, envió 
un oficial á Cartago despues de 
su derrota, para preguntarloque 
debia hacer con una escuadra 
superior de los enemigos que te- 
nia á la vista. «Que pelee, res= 
x»pondió el senado.» «Peleó, res- 
»pondió el oficial, y fué venci= 
ado.» El senado no se atrevió á 
condenar lo mismo que habia 
mandado. 

Al año siguiente sorprendió á 
los romanos en Sicilia y les ma- 
tó cuatro mil hombres; pero el 
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cónsul Cornelio Scipion, derrotó 
4 Hannon en una gran batalla, y 
se apoderó de Córcega y Cerde- 
ña. Algun tiempo despues Anní- 
bal (no el grande), volviendo de 
Africa, encontró una escuadra ro- 
mana, y noatreviéndose á pelear 
con ella se retiró. Sus propios 
soldados, indignados de su cobar- 
día , le formaron causa y to cru- 
eificaron. El año de Ronma 492, el 
cónsul Atilio Colatino, que man- 
daba en Sicilia, entró impruden- 
temente en un desfiladero; y ro- 
deado por los cartajineses, hu- 
biera perecido eon su ejército, 
euando Calpurnio Flamma, tri- 
buno de una lejion, tan valien- 
te, tan decidido como Leónidas 
en las Termópilas, pero mas fe- 
liz, toma trescientos hombres 
escojidos , eae repentinamente 
sobre el enemigo, se apodera de 
wna altura, atrae contre sí casi 
todo el ejército africano, y el 
cónsul sale del peligro. Los tres- 
cientos romanos perecieron to- 
dos despues de haber estermina- 
do un gran número de enemi- 
gos. Calpurnio, herido mortal- 
mente, sobrevivió al combate lo 
que bastaba pura gozar de su 
gloria y ver salvo el ejército. Se 
le dió sepultura en el campo de 
batalla eon sus ilustres compa- 
ñeros, y se les erijió wa monu- 
mento que el tiempo ha coasu- 
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mido: la historia les consagra 
otro mucho mas durable. El se- 
nado, conmovido por fenómenos 
nalurales, que se creian prodí- 
jios, nombró un dictador para 
hacer sacrificios espiatorios. (A. 
M. 3745.—A. C.259.) 

"TOMA DB LA ISLA DE MELITA Ó 
MALTA.—La multiplicidad de los 
dictadores lracia perder á esta 
dignidad gran parte de su esti- 
macion y aun de su peligru. 
Manlio y Régulo, elejidos cón- 
sules, se apoderaron de la ista de 
Mélita, hoy Malta. Queriendo 
dar al enenrigo un golpe mayor, 
sedirijieron al Africa con una 
escuadra de trescientos treinta 
bajeles: los cartajineses les opu- 
sieron trescientos cincuenta: la 
victoria quedó por los romanos 
en las tres partes en que se divi- 
dió el combate: echaron á pique 
treiota naves de los enemígos, y 
apresaron cincuenta y cuatro, 
sin haber perdido por su parle 
mas que veinticuatro. 

Los. cónsules desembarcarom 
en Africa, y se apoderaron de 
Clipea, edificada antiguamente 
por los sicilianos en el promon- 
torio de Hermes. Su caballería 
taló la provincia y llegó hasta 
las puertas de Cartago. El sena= 
do cometió el yerro de ordenar 
á Manlio que volviese á Sicilia 
para acabar de conquistarla, y 
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dejó 4 Régulo muy pocas fuer- 
zas, cuando pudo haber conclui- 
do la guerra en esta campaña. 
Muchas veces hay que arrepen- 
tirse de haber despreciado á un 
enemigo: si Roma, embriagada 
demasiado con sus victorias, no 
hubiese debilitado el ejército de 
Régulo, probublemente la pri- 
mera guerra púnica hubiera sido 
la última, y Roma no hubiera es- 
tado á pique de caer en manos 
de su rival. 

Régulo pidió al senado que le 
ecsonerase de la dignidad de 
procónsul, dando por motivo que 
era necesaria su presencia para 
cultivar un campo de seis yuga- 
das, único bien suyo, porque 
su colono lo habia desamparado 
levándose los rebaños y los ins- 
trumentos de labranza. Se le 
continuó en el mando del ejér- 
cito, y su heredad fué cultivada 
á espensas del público. 

MóxsTnUO MATADO FN LAS ORI- 
LLAS DEL BAGRADA.—Muchos his- 
toriadores cuentan que Régulo 
peleó en la orilla del Bagrada 
con un mónstruo, mas temible 
á los romanos que las coorles 
cartajinesas y los elefantes: era 
un dragon enorme, impenetrable 
á los dardos, y devoraba todos 
los'soldados que se ponian á su 
vista. El valor y el número ha- 
cian vanos esfuerzos contra él: 
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muchos valientes fueron victi- 
mas suyas, hasta que Réguloem= 
pleó las máquinas de guerra, co= 
mo si fuese una torre, y así lo 
destruyó. Envió su piel al Capi=. 
Yolio, y Aulo Gelio dice que tenia 
ciento veinte pies de largo. 

Cartago se creyó perdida cuan. 
do desembarcaron lus romanos: 
cobró ánimo sabiendo la retira= 
da de Manlio, y levantó un ejérci- 
to. Régulo lo derrotó y se apo= 
deró de Tunetum, hoy Tunez. 
Los cartajineses pidieron enton- 
ces la paz; y el procónsul les dic= 
tó condiciones durísimas, como 
eran renunciar á Sicilia, Corsi- 
ca y Sardinia, y pagar un tribu= 
to; añadiendo que cuando no se 
sabia vencer, habia que saber 0- 
bedecer al vencedor. 

Cartago no pudo aceptar una 
paz tan humillante; pero cre= 
yéndose perdida de cierto, vol= 
vió á caeren su primera cons- 
ternacion, cuando un socorro lle» 
gado de Lacedemonia hizo rena- 
cer al punto su esperanza y real- 
zó su fortuna. 

Jántipo, jeneral espartano, fa- 
moso por sus azañas y esperien- 
cia, estaba al frente de estas tro- 
pas ausiliares;. y manifestó á los 
cartajineses que la ignorancia y 
malas disposiciones de sus jene- 
rales eran la causa de haber sido 
batidos. La confianza pública le 
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dió el mando del ejército: Jánti- 
po lo instruye, lo ejercita, y lo 
hace salir de los muros. Régulo, 
arrebatado de su ardor, atravie- 
sa imprudentemente un rio, y 
acomete al enemigo en una lla- 
mura donde la superioridad de la 
caballería numida era muy ven- 
tajosa para los cartajineses; y á 
pesar de que penetróensus filas, 
los elefantes, la caballería y la 
“falanje de los griegos, pusieron 
á las lejiones en derrota. Régu- 
lo, de quien poco antes temblaba 
Cartago, quedó prisionero. Las 
reliquias de su ejército se ence- 
rraron en Clipea donde el ene- 
migo las sitió. Despues el jene- 
ral lacedemonio llevó á Cartago 
el ejército victorivso cargado de 
despojos y conduciendo entre 
cadenas á Régulo y á gran nú- 
mero de prisioneros. 

Loscartajineses, en laembria- 
guez de un triunfo que disipaba 
todos sus temores, abúsaron co- 
bardemente de su prosperidad, 
y abrumaron con ultrajes al hé- 
roe cuyo solo nombre pocos dias 
antes los hacia temblar. 

Jántipo con su gloria habia 
herido demasiado el orgullo de 
los jenerales .cartojineses para 
esperar algun reconocimiento de 
una nacion cuya perfidia cono- 
cia. Por premio de sus servi 
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tad de volver al Peloponeso; la 
obtuvo y se embarcó; pero la ma. 
yor parte de los historiadores 
pretenden que en la travesía le 
precipitaron los cartajineses en- 
medio de las olas. 

Apenas se supo en Roma la 
desgracia de Régulo, se redobló 
la actividad para repararla. Los 
cónsules Emilio Paulo y Fabio 
Nobilior, salieron de Sicilia con 
trescientos cincuenta bajeles, a- 
facaron la escuadra cartajinesa 
en la costa de Africa, la derrota= 
ron completamente, quemarcn 
ceinto cuatro buques de ella y 
apresaron treinta, hicieron le- 
vantar el sitio de Clipea, y tala- 
ron la llanura de Africa; mas no 
quisieron detenerse en ella, ya 
porque preferian á toda otra 
conquista la de Sicilia, ya por- 
que las lejiones amedrentadas 
reusaban esponerse de nuevo al 
furor de los elefantes. 

A la vuelta, despreciando los 
consejos de los mas esperimenta= 
dos, se ostinaron en permanecer 
en la costa meridional de Sicilia 
para apoderarse de algunas Ciu= 
dades marítimas. Una tempestad 
orrible los sorprendió, disper= 
só sus naves y las estrelló con- 
tra las rocas. En pocas horas se 
cubrió la playa con los despojos 
de aquella armada victoriosa, y 
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les y de los soldados. Los pocos | servacion de las costumbres y 


que escaparon de este naufrajio 
fueron acojidos con humanidad 
por Hieron y remitidos á Mesina. 
Cartalo, jeneral africano, se a- 
provechó de este suceso para re- 
cobrar muchas plazas, entre ellas 
á Agrijento, cuyas fortificaciones 
arrasó, 

La adversidad, que abate á 
los corazones débiles, endurece 
á las almas fuertes. Los roma- 
hos se mostraron siempre mas 
temibles despues de sus derro- 
tas que de sus trinnfos; y solo 
arrostrando la inconstancia de 
Ja fortuna consiguieron el impe- 
rio del mundo. Lejos de desalen- 
tarse el senado, puso en la mar 
doscientos veinte buques, y aun- 
que Cartago habia enviado á Si- 
eilia la flor de su ejército, los 
cónsules Atilio y Cornelio to- 
maron muchas ciudades. Al año 
siguiente sus sucesores Sempro- 
nio y Servilio, para dividir las 
fuerzasenemigas desembarearon 
en Africa, y aterraron sus playas; 
pero al volverse, los vientos des- 
encadenados contra los nuevos 
dominadores del mar, atacaron 
con furia á su armada, y sumer- 
jJieron en las olas ciento cincuen- 
ta embarcaciones. 

Mientras que los romanos pro- 
curaban reparar tantas pérdidas, 





arrojaban del senado á diez pa- 
tricios, convencidos de malver= 
sacion. Los enemigos de Roma 
debieron observar con desalien= 
to, que enmedio de una gue- 
rra tan funesta, el censo dió á 
conocer que habia en la ciudad 
trescientos mil ciudadanos ca- 
paces de tomar las armas. El 
cónsul Cecilio Metélo se mantu- 
vo algun tiempo á la defensiva 
en Sicilia, porque desde la derro- 
ta de Régulo los elefantes eran 
el terror de las lejiones. El se- 
nado tuvo por inútil emplear 
tantas fuerzas cuando no se po= 
dia acometer, y llamó á Italia 
una parte del ejército. Asdrubal, 
animado con la debilidad del 
enemigo hizo correrías hasta las 
puertos de Panormo (Palermo) y 
sus soldados insultaban á los ro- 
manos que estaban guarecidos en 
la ciudad. Metélo, conociendo la 
imprudencia del jeneral cartaji- 
nés, quese arriesgaba en un pais 
quebrado, donde no podian ma- 
niobrar los elefantes, se aprove- 
cha de esta falta, ataca al ene- 
migo y finje huir: los africanos 
le siguen con ardor, y cuando los 
elefantes se acercan á las mura- 
Mas, les disparan dardos. Enfu- 
recidos se vuelven y patean li- 
las enteras de cartajineses. Meté- 
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sobre los enemigos, mata veinte 
mil, toma su campo y se apodera 
de veintiseis elefantes que des- 
pues sirvieron de ornamento á 
$u triunfo. 

Esta victoria sometió á Roma 
toda la Sicilia, escepto su pla- 
ya occidental. Asdrubal huyó á 
Cartago, donde espió su yerro 
con el último suplicio; —recurso 
cruel y propio de los gobiernos 
débiles que solo encuentran apo- 
yo en el cadalso, porque el mie- 
do enjendra siempre la crueldad. 

Humillados hacia catorce años 
los cartajineses, se decidieron 
entonces á enviar embajadores 
á Roma con el fin de obtener 
una paz onorífica. Esperaban 
que un largo cautiverio y el 
deseo de vivir en su patria de- 
terminarian á Régulo á apo- 
yar sus negociaciones, y ecsi- 
jieron que este ilustre cautivo 
acompañase la embajada; y se 
le hizo prometer que volveria á 
Cartago en caso de que la paz 
Do se ajustase. 

Luego que los embajadores an- 
te el senado romano espusieron 
el objeto de su mision, dijo Ré- 
gulo: «En calidad de esclavo de 
»los cartajineses obedezco á mis 
»señores, y en su nombre os pi- 
»do la paz y el canje de los pri- 
asioneros.» Dichas estas pala- 
bras, reusó sentarse como sena- 
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dor, hasta que se lo permitiesen 
los embajadores. Luego que sa= 
lieron del salon, principiaron á 
deliberar y se dividieron las opi- 
niones, los unos inclinándose 
por la paz, y los otros por la con» 
tinuacion de la guerra. Llama- 
do Régulo á dar su parecer, se 
espresó en estos términos: «Pa- 
»dres conscriptos: á pesar de mi 
»desgracia, soy romano: micuer- 
»po depende de mis enemigos, 
»pero mi alma está libre. Aogo los 
gritos del uno y escucho la voz 
»del otro. Os aconsejo que reu- 
vseis la paz y no troqueis los pri- 
»sioneros: si continuais la gue- 
»rra, este canje os será funesto, 
»porque solo recibireis cobardes 
»que han entregado sus armas, á 
»hombres trabajados de vejez y 
ade fatigas como yo, y devolve= 
»reis á Cartago multitud de gue- 
»rreros jóvenes cuyo valor y 
»fuerzas he esperimentado mu- 
»cho.» 

«En cuanto á la paz, la miro 
»como perjudicial á la república, 
vsiesta no trataá los cartajineses 
»como vencidos, y si no los 0- 
v»bligais á someterse Á vuestras 
leyes. Sé que la guerra tiene sus 
nvicisitudes; pero comparad la 
»situacion de entrambos pueblos: 
»aquí veo todos losrecursos que 
»pueden prometerla victoria: los 
»enemigos nos han batido una 
$ 
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asola vez por falta mia, 6 de la 
afortuna. Hemos destrozado to- 
ados sus ejércitos; y si mi derro- 
ata ha alentado por un momento 
»su valor, vuestros triunfos en 
»Panormoacabandeabatirlo. No 
aposeen mas que dos ciudades 
»en la Sicilia; 1 
»pertenecen. Nuestros naufra- 
ajios y pérdidas marítimas ma- 
»duran nuestra esperiencia. Sé 
aque los dos pueblos carecen de 
adinero, pero vosotros podeis 
reontar con vuestros aliados; 
»yuestra equidad ha conquistado 
»el afecto de Halia: tos eartaji- 
meses al eontrario, son detesta- 
ados en Africa; sus crueles ven- 
»gunzas han acrecentado este 
»odio no ha mucho, y todos los 
»pueblos africanos no esperan 
»para sublevarse sino la apari- 
»cion de un ejército de Roma.» 

«Vuestros lejiones cuentan en 
-«»sus filas soldados intrépidos; 
atodos saben el mismo lengua- 
nje, todos tienen las mismas 
»costumbres, adoran: los mis- 
»mos dioses, sirven á ta mis- 
»ma patria. Esta ventoja es im- 
»mensa: ¿qué pueden contra ta- 
les ejércitos, tropas mercena- 
»rias de diferentes paises que no 
»están unidas por ningun noble 
asentimiento y soló combaten 
»por un vil interés? Estos mis- 
»mos mercenarios están escan- 
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mdalizados de la ingratitud de 
»Cartago, desde que esta pérfida 
»ciudad no ha dado otra recom- 
»pensa á los servieios de Jántipo 
»sino la muerte, desde que há es- 
apuesto á perecer á los soldados 
»estranjeros que su avaricia nó 
»queria pagar. Estas son, pa- 
»dres conscriptos, las conside- 
raciones que me joducen 4'a- 
»consejaros que prosigais vues- 
tro triunfo y reuseis ly paz y el 
»canje que se 05 propone.» 

Este noble discurso'errastró 
todos los pareceres; pero los se= 
nadores, adoptando la 'opinion 
de Régulo, le estrechaban vyivir= 
mente para que se quedase en 
Roma. Pretendian en virtud de 
la ley de revision, que permitia 
á los cautivos fugados permane= 
cer en su patria, que estaba al a- 
brigo de toda revindicacion, El 
mismo gran pontífico, uniéndo= 
se á sus instancias, le aseguraba 
que podia sia perjurio violar 
un juramento arrancado por la 
fuerza. Régulo, tomando enton= 
ces la palabra, les respondió con 
un tonu severo y majestuoso: 
«Desechemos todos esos vanos 
»rodeos; seguid mis consejos, y 
»olvidadme; si cediese á vues- 
»tros deseos, despues seríais los 
»primeros á condenar mi debi- 
vlidad; esta cobardía me cubri- 
»riade infámia sin ser útilá la 
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»república: vuestra benevolen- 
»cia se resfriaria, y detestaríais 
amas mi vuelta que sentiríais mi 
»ausencia.» 

.* «Estoy resuelto: esclavo de 
»los cartajineses, no permanece- 
»ré en Roma, no pudiendo vivir 
»en ella con onor: aun cuando 
»los hombros me hiciesen libre, 
»me eneadenarian los dioses; 
,»porque los he puesto por testi- 
»gos de la sinceridad de mis pro- 
»mesas. Creo en la ecsistencia de 
estos dioses; creo que no dejan 
»impune el perjurio: y su ven- 
»ganza, castigándome, se. esten- 
«mderia quizá al pueblo romano. 
.»No creo que una vana espia- 
»cion.y la sangre de un cordero 
alayen la mancha que nos eche 
»un crimen.» 

«Sé los suplicios que me espe- 
»ran¡en Cartago; pero temo mas 
»la vergitenza del perjurio que la 
»crueldad del enemigo: la una 
»hiere solo al cuerpo, la otra 
»despedaza el alma. ¡No compa- 
»dezcais, mi desgracia, porque 

«»me siento con sobrada fuerza 
»para sostenerla. La esclavitud, 


»el dolor y la ambre son acel-' 


'mdentes que la costumbre hace: 
»soportables; si estos males se 
»hacen escesivos, la muerte nos 
»libra de ellos, y ya me hubiera 
«»servido de este remedio si no 
»uiciese consistir mi valor, mas 
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»bien en vencer el dolor que en 
nalejarlo. Mi deber me manda 
»volver á Cartago, y he de cum- 
»plirlo. En caanto á la suerte 
»que allí me espera, ese es nego- 
»cio de los dioses.» 

Asombrados los senadores de 
tan rara virtud no podian resol- 
verse á entregarlo; pero los cón- 
sules ordenaron que se le dejase 
en libertad de seguir su jeneroso 
designio. Sin embargoel pueblo, 
anegado en llanto, queria em- 
plear la fuerza pararetenerlo, Su 
familia desolada hacia resonar 
el aire con sus jemidos; pero 
él, frio é infleesible enmedio de 
aquella ciudad conmovida, ren- 
sa abrazará su mujer y á sus 
hijos, y sale de Roma mueho mas 
grande que todos los jenerules 
que habian entrado en ella sobre 
el carro triunfador. 

Rota la negociacion, se embar- 
caron los embajadores y condu- 
jeron á Régulo á Cartago. El fu- 
ror de esta pérfida nacion la im 
pelió á:los escesos mas vergon- 
zosos. Despues de baber corta- 
do los párpados 4' este Hustre 
cautivo, se le sacaba del som- 
brío calabozo y sele esponía alar. 
dor del sol. En fin, le encerraron 
en un touel estrecho y erizado 
de largas puntas de hierro. En él 
pereció este grande hombre con 
los mas espantosos tormentos. 
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El senado romano, para ven- 
garle, entregó á Marcia, su viu- 
da, los prisioneros cartajineses 
mas distinguidos. Ella los ence- 
rró en un armario guarnecido 
de puntas de hierro en lo inte- 
rior, y los dejó alli cinco dias 
sin darles de comer. Amílcar, 
uno de ellos, resistió á este supli- 
cio, á la ambre yá la infeccion 
de los cadáveres que le rodea- 
bon. El senado, apiadado de él, 
le dió libertad, envió á Cartago 
las cenizas de los otros, y trató 
con humanidad á los demás pri- 
sioneros para mostrar á sus ene- 
migos que sabia vengarse y po- 
ner límites á sus venganzas. 
BATALLA DE DREPANO.—(A. M. 
3753.—A. C. 251.) El deseo de 
la conquista de Sicilia era uno 
de los motivos del senado para 
continuar la guerra. Ya no que- 
daba en esta isla por someter 
sino Drepano y Li 
resistencia y la inconstancia de la 
fortuna engañaron otra vez la 
esperanza de los romanos. El 
pueblo nombró cónsul á Claudio 
Pulcer, patricio altanero , teme- 
rario é irrelijioso, que habia 
heredadolos defectos y no los ta- 
lentos de su familia. Dispuso 
mal su escuadra, atacó sin ór- 
den la de Aderbal, cerca de 
“Drepano, dejó cortar su línea, 
no supo volverse á reunir, y 
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perdió ciento veinte galeras. 
Antes del combate, los dos au- 
gures le dijeron que los auspi- 
cios eran contrarios y que los 
pollos sagrados no querian co- 
mer. Pues que beban, replicó el 
cónsul, y los mandó echar al 
mar. Cuando la supersticion rei- 
ha sobre la tierra, el jenio debe 
aprovecharse de su ausilio en 
vez de arrostarla. Claudio, con 
su desprecio á los augures, de- 
bilitó la confianza del ejército. 
Su coléga Junio no tuvo mas 
prudencia: despreciando los con= 
sejos de los pilotos, como Clau= 
dio el de los augures,, se espuso 
á una tempestad que destrozó 
sus bajeles contra las rocas . 
Roma, ecsausta por estas pér- 
didas, renunció durante algunos 
años á los armamentos maríti- 
timos, permitiendo á los parti- 
culares equipar bajeles á su cos- 
ta, y cediéndoles las presas que 
hiciesen al enemigo. De este mo. 
do, sin gravar al erario, arruinó 
el comercio de los cartojineses. 
El censo celebrado en este año 
probó que la guerra y los nau- 
frajios habian disminuido la po- 
blacion ea mas de cincuenta mil 
hombres. Poeo tiempo despues, 
Claudia, hermana del cónsul 
vencido en Drepano, y cuya te= 
meridad habia costado la vida 
de tantos ciudadanos, viendo en 
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una ocasion que volvia del tea- 
tro, que su carro se detenia por 
el gran concurso del pueblo, di- 
jo: «¿Por qué no viene mi her- 
»mano y manda otra vez los e- 
ajércitos? en verdad que mi ca- 
»ero no encontraria tanta dificul- 
vtad para andar.» Esta palabra 
cruel, mas ofensiva quizá para 
su hermano que para Roma, no 
quedó sin castigo. El pueblo ro- 
mano, apasionado como Horacio 
por la patria, citó á juicio á esta 
nueva Camila, y la condenó á 
una multa cuantiosa, con la cual 
mandó el pretor construir una 
capilla á la Libertad. 

BATALLA DE LAS EGATES, Y FIN 
DE LA PRIMER GUERRA PUNICA. — 
(A. M. 3761.—A. C. 243.) Me- 
télo continuaba el sitio de Lili- 
bea, y Fabio comenzaba el de 
Drepano: los cartajineses, due- 
ños del mar, reforzaban las guar- 
niciomes y las socorrian con ví- 
veres; y sus ejércitos, mandados 
por Amílcar Barca, luchaban con 
igualdad contra los romanos. 

Despues de varias campañas 
sia resultado decisivo, resolvió 
el senado hacer otra vez la gue- 
rra por mar. El cónsul Cayo Ln- 
tacio mandó la escuadra, á la 
cual opusieron los cartajineses 
cuatrocientas naves. Estas dos 
armadas, que debian decidir la 
suerte de Sicilia, se encontraron 
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junto á las islas Egates. Los ro- 
manos, inferiores en número, 
tenian el viento en contra; pero 
sus soldados y marineros eran 
valientes, y estaban ejercitados 
y llenos de ardor. Cartago, que 
en los ocho años anteriores no 
habia: tenido adversarios en la 
mar, habia descuidado sus baje- 
les, y las tripulaciones de los 
buques se componian de nuevas 
levas y de marineros poco ague- 
rridos y sin esperiencia. Aterra= 
dos al primer choque, ni supie- 
ron resistir con valor, ni reti- 
rarse en órden. Su derrota fué 
completa. Lutacio, mas pru- 
dente que Régulo, dió oidos 4 
negociaciones de paz, y conclu- 
yó un tratado por el cual los 
cartajineses evacuaron la Sici- 
lia y todas las istas comprendi- 
das entre estas é Italia, entrega- 
ron sio rescate los prisioneros, 
pagaron los gastos de la guerra, 
y prometieron no ostilizar á Hic- 
ron ni á sus aliados. 

El senado ralificó esta paz, 
que fué consumada por un sa- 
crificio solemne y los juramen- 
tos de entrambos pueblos. Roma 
logró el objeto que se habia pro- 
puesto en esta guerra, de alejar 
de Italia á su rival. Redujoá la 
clase de provincia toda la Sicilia, 
escepto el reino de Siracusa, y 
estableció en la isla un pretor 
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para el gobierno, y un cuestor 
para la percepcion de las contri- 
buciones. 

Mientras que Roma gozaba 
con seguridad de la gloria que 
solo habia debido á sus propios 
medios, Cartago estaba amena- 
zada por los mercenarios que se 
levantaron. Concluyó esta gue- 
rra peligrosa por sí sola sin el 
ausilio que le ofrecia su rival. 
Si Roma hubiera persistido en 
esta senda de justicia y modera- 
cion (pues desechó ln promesa 
que le hacian los sublevados de 
entregarle á Utica) habria con- 
quistado el mundo con sus vir- 
tudes en lugar de oprimirlo con 
sus armas. Pero los pueblos, 
como los individuos, resisten 
mejor al peligro y á la desgracia, 
que ála ambicion y á la for- 
tuna. 

CONQUISTA DE CERDEÑA.—(A. 
M. 3761.—A.C. 210.) Los mer- 
cenarios de Cartago que estaban 
en Cerdeña, se rebelaron como 
los de Africa. Amílcar los e- 
chó de esta isla, se refujiaron á 
Roma, y el senado á instigacion 
de ellos, declaró á los cartajine- 


Boma por derecho de conquista; 
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justicia. Cartazo tuvo que ceder, 
y procuró indemnizarse de sus 
pérdidas con la conquista de Es- 
paña, donde Roma no le hubie- 
ra permitido hacer progresos, á 
Bo hallarse amenazada de los ga- 
los, que tomaron las armas de 
nuevo. Aumentándose el poder 
de los romanos, no solo se au= 
mentó su riqueza, sino que las 
ciencias y las artes, hijas de la 
opulencia y del ocio, comenza= 
roná unir las palmas con los 
laureles de la victoria. Levio An- 
drónico componia trajedias y co- 
medias regulares. Nació en esta 
época Ennio, el primer poeta 
que hizo conocer á los romanos 
la elegancia del estilo. €aton, el 
censor, floreció pocos años des- 
pues, y fué tan célebre por la 
veemencia de su elocuencia va- 
ronil, como por la austeridad de 
sus virtudes republicanas; pero 
estas virtudes no eran segura- 
meanle las de la humanidad, como 
lo prueba la injusticia con que 
siempre estuvo ecsortando á los 
romanos á la ruina de Cartago, 
y Cuyos discursos terminaban 
siempre con estas palabras: De- 
lenda est Carthago. 

Los galos, boyos y ligures, 





ses que la Cerdeña pertenecia á | 


que debian restituirla y aun pa- | continuaban preparándose para 

gar los gastos de la espedicion ; la guerra. Publio Valerio los.a- 

necesaria para sostenerla. En | cometió con un ejército, y ven= 

vano los yencidos invocaron la ' cido en la primer batalla, volvió 
ñ 
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á reunir sus tropas y consiguió 
una victoria que costó catorce 
mil hombres á los galos: pero 
su primer derrota impidió que 
triunfase. Tito Graco, su coléga, 
batió á los ligures , se apoderó 
de sus fortalezas, y entregó sus 
costas al saqueo. Con el ausilio 
de los mercenarios de Cerdeña, 
desembarcó en esta isla, sometió 
á los habitantes rebelados, y vol- 
vió á Roma con tantos cauti- 
vos, que un esclavo sardo, pasa- 
ba entonces por una mercade- 
ría comun y de poco precio. La 
guerra contra los galos continua- 
ba. El cónsul Léntulo les dió 
batalla 'al Norte del Pó, les ma- 
tó veinticuatro mil hombres, y 
les hizo cinco mil prisioneros. 
La ambicion del senado crecia á 
proporcion de sus victorias. Es- 
tendiendo sus miras al Oriente, 
ofreció ausilios al rey de Ejipto 
contra el de Siria; pero aquel 
monarca los reusó, temiendo un 
aliado poderoso mas que une- 
nemigo. Los juegos seculares se 
celebraron en Roma en un mo- 
mento de grande prosperidad in- 
terior y esterior. El rey Hieron 
vino á verlos: su presencia cau- 
86 una alegría universal, tanto 
porque repartió al pueblo dos- 
cientas mil medidas de trigo, 
como porque á su alianza se de- 
bia en gran parte el buen écsi- 
TOMO VII. 
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to de la guerra contra los car- 
tajineses. Además los omenajes 
de un rey poderoso alagaban el 
orgullo del senado. La Córcega, 
destinada á desear siempre la 
libertad sin poder gozar nunca 
de ella, se rebeló escitada por 
los manejos secretos de los car- 
tajineses. Claudio Glicia, envia= 
do contra los rebeldes, hizo un 
tratado con ellos que no ratificó 
el senado. Glicia, entregado á los 
corsos y desechado por ellos, 
fué condenado en Roma al últi. 
mo suplicio. El cónsul Varo, 80- 
metió la isla. La turbulencia de 
Cayo Flaminio, tribuno del pue- 
blo, hizo renacer la discordia, 
que parecia desterrada parasiem- 
pre de la república por la con- 
descendencia del senado. Esci- 
tando, para hacerse popular, las 
pasionesde la muchedumbre, ec- 
sijia que se repartiesen entre 
los pobres las tierras conquista= 
das á los galos. Sin hacer caso de 
la oposicion de los cónsules, ni 
de las amenazas del senado que 
mandó emplear la fuerza contra 
él, convoca el pueblo y hace leer 
el proyecto de plebiscito. Enton- 
ces se conoció cuán superior 
es la fuerza de las costumbres 
á la de las leyes. Un anciano se 
llega al tribunal; este era el pa- 
dre de Flaminio; y lo echa de su 
asiento. Aquel tribuno sedicio= 
12 
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so, dueño de la multitud alboro- 
tada y quese burlaba del senado 
y de los cónsules, pierde la voz y 
la osadíaá la vista de un anciano, 
y le obedece temblando, sin que 
el pueblo se atreviese 4 dar el 
menor grito contra este acto bri- 
Mante de la autoridad paterna. 

PRIMER DIVORCIO EN ROMA.— 
En este tiempo vió Roma el pri- 
mer ejemplo de divorcio. Spurio 
Carvilio Ruga repudió su mujer 
por causa de esterilidad: la ley 
le era favorable y se le permitió 
valerse de ella; pero las costum- 
bres eran contrarias á esta sepa- 
racion, y el desprecio público 
castigó á Carvilio, por una accion 
ignominiosa aunque legal. 

Despues de sometida la Cór- 
cega, se cerró el templo de Ja- 
no, por la vez primera desde el 
reinado de Numa. A los pocos 
meses se volvió á abrir y no se 
cerró hasta Augusto. Roma debia 
dar al mundo el ejemplo de una 
ciudad y de una guerra eterna. 
* La vestal Tueie, condenada 
á perecer por estupro con un 
eselavo, se anticipó al suplicio 
dándose la muerte. El mismo 
año causaron un incendio y una 
inundacion grandes estragos en 
Roma, mas instruida en el arte 
de estermivar los hombres que 
en el de conservarlos. En este 
tiempo se representaron los pri- 
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meros dramas del poeta Nevio, 
cuyas obras, segun el testimonio 
de Horacio, eran celebradas por 
su antigúedad en el reinado de 
Augusto, aunque nadie las leía. 

GUERRA DE ILIRIA.— (A. Mo 
3773.—A.C. 231.) La república, 
ocupada en la guerra pertinaz 
que le hacian los galos y los li- 
gures, tuvo que sostener otra 
contra los ilirios, cuyos piratas 
infestaban las costas de Italia, 
cautivaban los mercaderes de 
Brundusio, y acababan de robar 
la isla de Isa perteneciente á los 
romanos. 

Antes de emplear las armas 
para obtener satisfaccion de es- 
tos injurias, dos patricios de la 
familia de los Coruncanios, pa- 
saron de órden del sexado á 1i- 
ria 4 dar sus quejas á Teuta, 
madrastra del rey Pineo, y re- 
jente del reino. Esta les respon- 
dió que tos bajeles de su gobier 
no respetarian á los romanos; 
pero que los reyes de Iliria no 
tenian la costumbre de impedir 
á sus vasallos que se enrique- 
ciesen por medio del corso. El 
mas jóven de los embajadores 
replicó: «La costumbre de Ro- 
»ma es valerse de sus fuerzas 
»para vengar las injurias de sus 
»ciudadanos, y en breve obliga- 
»rá á los reyes de Iliria á renun- 
aciar á sus hábitos.» 
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La reina disimuló su ira y de- 
jó partir los embajadores, pero 
envió en su seguimiento á unos 
corsarios que se apoderaron de 
los buques en que iban, echaron 
al mar los comandantes, apre- 
saron las tripulaciones, y asesi- 
naron al jóven Coruncanio. 

Roma declaró la guerra, que 
fué corta y feliz. Aquella na- 
cion bárbara, sin táctica ni dis- 
ciplina, no podia resistir á los 
romanos. Estos se apoderaron 
de Corcira: Apolonia y Dirra- 
quio se sometieron voluntaria- 
mente, prefiriendo la domina- 
cion de una república ilustrada, 
á la tiranía casi selvática de los 
reyes de lliria, Teuta, vencida, 
quiso entrar en negociacion; pe- 
ro el senado no concedió la paz 
sino al jóven Pineo. Se convino 
que pagaria un tributo, cederia 
una parte de la Iliria, y se obli- 
garia á no tener mas marina que 
dos buques sia armas. Se quitó 
la rejencia á Teuta y se dió á 
Demetrio de Faros. 

Entretanto Cartago haciagran- 
des progresos en España, y Ro- 
ma, temerosa de su engrandeci- 
miento, celebró un tratado con 
Asdrubal, yerno de Amílcar y 
gobernador en la península. Por 
esta convencion se aseguraba la 
independencia de Sagunto, aliada 
de Roma, y se ponian en el rio 
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Ebro los límites de las conquis- 
tas cartajinesas. 

Roma, tan activa en estender 
sus alianzas y autoridad, como 
en quitarle ásu rival sus pose- 
siones y amigos, buscuba ya los 
medios de peuetrar en Grecia y 
echar los cimientos de su domí= 
nacion en aquel pais. El procón- 
sul Postumio, que habia queda- 
do en Iliria, envió desde Corci- 
raembajadores á los étolos y a- 
queos, informándoles de la gue- 
rra que habia emprendido la re- 
pública, para libertar la Italia y 
la Grecia de los piratas ilirios. 
Otra embajada fué con igual mi- 
sion á Atenas y Corinto. En to- 
das partes fueron recibidos con 
el aprecio que inspira la victo- 
ria. Los pueblos desunidos y fla- 
cos de la Grecia buscaban la a- 
mistad del fuerte que debia sub- 
yugarlos á todos. 

Los corintios concedieron á 
los romanos el derecho de asis- 
tir á los juegos ístmicos. Los a- 
tenienses hicieron alianza con 
ellos, los admitieron á los miste- 
rios eleusinos y les dieron la 
ciudadanía. 

El senado habia permitido á 
los habitantes de Corcira gober- 
narse por sus propias leyes: po= 
lítica hábil y propia para ganar 
la amistad de los griegos, que se 
dejaban encadenar siempre que 
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se les mostrase una sombra de 
libertad. 

BATALLA DETELAMON.—(A. M. 
3777.—A. C. 227.) Mientras 
Roma comprimia á Cartago en 
el Occidentecon sus amenazas, y 
abria las puertas del Orienteásu 
política, se vió acometida do 
Duevyo por los galos, enemigos 
ostinados y temibles, cuyo nom- 
bre solo aterraba á la ciudad. Se 
consultaron los libros sibilimos, 
y como estuviese escrito en ellos 
que los griegos y gulos se apode- 
rorian de la tierra ronram, en- 
terraron vivos un galo y una ga- 
la, un griego y una griega, paro 
eludir el oráculo. Despues de 
haber aplaeado, segun creian, 
la cólera de los dioses con este 
erímen, el senado empleó un me- 
dio mas eficaz para conjurar la 
tormenta. Fodo el pueblo eorrió 
á las armas: todos los aliados 
dieron los socorros estipulados; 
y los historiadores dicen que Ro- 
Ima reunió para esta guerra nn 
ejército de setecientos mil hom- 
bres. El continjente solo de los 
venetos ascendió 4 veinte mit. 

Los galos, atraidos por la fer- 
tilidad del pais, la suavidad del 
clima y el ardor del pillaje, ho- 
bian reunido una multitud inu- 
merable de guerreros, que entra- 
ron como un torrente por la 
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al cónsal Emilio antes que hu- 
biese reunido todas sus fuerzas; 
y te hubieran oprimido á pesar 
de su resistencia, á no retardar 
la marcha de los galos el deseo 
de conservar su botin. Atilio, 
coléga de Emilio en.el consula= 
do, acababa de desembarcar com 
sus lejiones viniendo de Cerde- 
ña, y atacó la retagurdia de los 
galos. Emilio, aprovechándose 
de este socorro no esperado, los 
acometió porel frente. Lunque 
puestos entre dos enemigos, dis- 
putaron largo tiempola victoria, 
lo que hizo mas espontoso el es- 
trago. Murieron cuarenta mil 
galos, y diez mil quedaron pri- 
sioneros. Uno de sus reyes que- 
dó cautivo y otro se dió la muer- 
te. El cónsul Atilio pereció en 
el combate, y Emilio gozó de lo3 
honores del triunfo y condujo 
encadenados al Capitolio. at rey 
y £ los príncipes galos prisione= 
ros, que habian jurado subir á 
él vencedores. 

BATALLA DER ADDA.—(A. M. 
3779.—A.C.225.) Dos años des- 
pues los romanos, prosiguiendo 
el curso desus victorias, pasaron 
el Pó; pero diversos presajios, un 
temblor de tierra y la caida del 
coloso de Rodas, hicieron creer 
al senado que habia sido mal 
hectra la eleccion delos cónsules 


Toscana. Los bárbaros atacaron | Cayo Flaminio y Publio Furio, 
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y les mandó que volviesen á Ro- 
ma. Flaminio tenia mas amor 
á la gloria que respeto á los aus- 
picios, y persuadió á su coléga 
mo abrir la carta del senado 
hasta despues de la batalla. La 
fortuna favoreció su osadía: las 
lanzas romanas inutilizaron los 
sables de los galos, que fueron 
derrotados completamente con 
pérdida de nueve mil hombres; 
los romanos saquearon el pais. 

Flaminio, ya vencedor, res- 
pondió que no obedeceria al se- 
mado; pues su victoria refutaba 
suficientemente á los augures. 
Terminada la campaña volvió á 
Roma, donde el senado le negó 
el triunfo, y el pueblo se lo con= 
cedió; y como los galos, siemre 
presuntuosos, babian ofrecido al 
dios Marte un collar de oro he- 
cho con los despojos de los ro- 
manos, Flaminio ofreció á Jú- 
piter collares y brazaletes que 
Jes habia quitado. Los cónsules, 
satisfechos de su triunfo cedie- 
ron al senado y abdicaron. Su- 
cediéronles Claudio Marcelo y 
Cornelio Scipion. 

BATALLA DE ACERA.—(A. M. 
3780.—A. C. 224.) Marcelo pa- 
16 el Pó al frente de las lejiones 
romanas, y dió una gran batalla 
á los enemigos cerca de Acera. 
Al principio de ella se espantó 
el caballo del cónsul con la gri- 
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tería de los bárbaros, y se vol» 
vió atrás. El cónsul, temiendo 
que este movimiento pareciese 
un mal presajio, detiene el ca- 
ballo, lo vuelve al lado del sol, 
y promete á Júpiter Feretrio la 
armadura mas rica de los ene- 
migos. 

Al mismo instante ve al rey 
Viridomaro cubierto de armas 
brillantes de oro y plata, que a= 
delantándose valerosamente le 
llamaba y desafiaba al comba- 
te, Marcelo le acomete, le de- 
rriba de un lanzazo, lo atravie- 
sacon su espada, le quita la ar- 
madura y dice: «Júpiter : soy 
el segundo jeneral romano que 
»logra despojos ópimos: los debo 
vá tu ausilio: continúa protejién- 
»donos mientras dure la guerra.» 
La muerte de Viridomaro espar- 
ció el terror entre los bárbaros: 
los romanos se arrojan á ellos, 
y los derroton matándoles mu- 
cha jente. Despues de haber se- 
guido el alcance se reunió Mar 
celo con su coléga, que habia to» 
mado á Acera y sitiado 4 Medio- 
lano (Milan). Se apoderaron de 
esta ciudad, que ya era grande y 
opulenta, y tambien de Como. 

Los galos pidieron la paz, se 
sometieron á pagar un tributo, y 
cedieron £ Roma una parte de 
su territorio. La primer vez que 
Roma oyó hablar de los jerma. 
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mos fué durante esta gloriosa cam- 
paña. Un cuerpo numeroso de 
aquella nacion habia pasado el 
Rheno (Rhin) y se había unido á 
los galos, con la esperanza de te- 
ner parte en el saqueo de Jtalia. 
El triunfo de Marcelo fué tan bri- 
lante como útil su victoria, pues 
completó la conquista de Italia 
hasta los Alpes. Llevó los despo- 
jos de Viridomaro al templo de 
Júpiter Feretrio; el senado en- 
vióá Delfos una copa de oro, é 
hizo regalos magníficos al rey 

"Hieron, fiel aliado de Roma. 
Entretanto elgraude Anníbal, 
nombre funesto á la república, 
sucesor de Asdrubal su cuñado 
enelgobiernode España, se pre- 
paraba á vengar las injurias de 
Cartago. Antes de combatir con- 
tra este enemigo formidable, los 
romanos tuvieron que sostener 
una nueva guerra contra los is- 
trios y los ilirios que se habian 
rebelado. Emilio los sometió y 
se hizo dueño de la ciudad de 
Fáros. El rejente Demetrio, ven- 
cido, se retiró á la corte de Fili- 
po, rey de Macedonia, al cual 
inspiró contra Roma el aborre- ' 
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cimiento que le arruinó á él, á 
su familia y á su reino. El sena- 
do hizo la paz con el rey delliria, 
y Emilio triunfó. En su consula» 
do, Arcagato trajo la medicina 
del Peloponeso á Roma: pues 
aunque en esta ciudad habia un 
templo consagrado á Esculapio, 
la templanza habia sido hasta 
entonces el único preservativo 
de las enfermedades, y no por 
eso dejó de crecer rápidamente 
la poblacion. El nacimiento del 
lujo y de las costumbres corrom- 
pidas hizo sentir la necesidad del 
arte médica. 

Los romanos, para contener 
á los galos, fundaron las colo» 
nias de Placencia y Cremona: 
freno que irritó á los bárbaros é 
incitó á los insubres y á los bo. 
yos á favorecer los proyectos de 
Anníbal. Este gran capitan sitia- 
ba entonces á Sagunto, en des- 
precio de los tratados, y daba la 
señal de la guerra entre dos re- 
| públicas demasiado ambiciosas, 
| poderosas y enemigas, para que 
| pudiesen ecsistir á un mismo 
¡tiempo 
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Vuelta de Fabio 4 Roma. — Batalla de Ca Armamento de Roma 
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de Capua. — Batalla del Metauro.— Magnanimidad del jóven Scipion.— 
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Scipion y de Anníbal. — Batalla de Zama,—Derrota de los cartajineses.— 





Italia. —Batalla del Trebia. 






Paz entre Roma y Cartago. 


Cuna DE ESTA GUERRA. — Mu- 
chos historiadores atribuyen la 
segunda guerra púnica á la ¡in- 
fraccion del tratado de paz, co- 
metida por los cartajineses ha- 
ciendo guerra á Sagunto. Poli- 
bio observa sagazmente que la 
toma de esta ciudad fué el prin- 
cipio y no la causa de la guerra. 
Habia entre las dos repúblicas 
motivos de enemistad eterna: el 
socorro dado por los cartajine= 
ses á los tarentinos ; la usufpa- 
cion de Córeega y Cerdeña por 
Jos romanos: la humillacion de 
Cartago y la pérdida de Sicilia, y 
la inseguridad del poder de Ro- 
ma mientras no asruinase á la 
única nacion que podia disputar- 


le el imperlo del mundo. La paz 
no habia estinguido los odios: 
solo fué una tregua de enemigos 
cansados; y reparadas las fuerzas 
de ambos pueblos, el menor pre- 
testo era suficiente para volver 
á tomar las armas. 

El senado envió 4 Anníbal 
embajadores para ecsortarle á 
levantar el sitio de Sagunto, cu- 
ya independencia garantizaba un 
tratado. El jeneral cartajinés no 
quiso oir á los enviados de Ro- 
ma; y la acojida que recibieron 
en Cartago fué desfavorable. Sa= 
gunto, sin ausilios, propuso ca- 
pitolar; pero se le ofrecieron 
condiciones tan duras, que los 
senadores de esta ciudad, prefi- 
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riendo la muerteá la ignominia, 
pusieron fuego á sus casas, pe- 
recieron en las llamas con sus 
familias, y solo dejaron á sus 
vencedores amontonadas ce- 
hizas. 

El saqueo de esta gran ciudad 
facilitó al jeneral africano los 
medios de ganar muchos parti- 
darios en Cartago para dominar 
enteramente al partido de Han- 
non, que hasta entonces, y á 
causa de la paz, se habia Opues- 
to á la ambicion guerrera de la 
faccion Barcina. 

Cuando se supo en Roma el 
desastre de Sagunto, la indigna- 
cion fué jeneral. Patricios, ca- 
balleros, plebeyos, todos de- 
cian con altivez queno conserva- 
rian los romanos un solo aliado, 
si tan despreciada se veia su 
proteccion. Nuevos embajadores 
marcharon á Cartago para pedir 
una satisfaccion solemne; y co- 
mono obtuviesensino respuestas 
vagas, Fabio, jefe de esta emba- 
jada, presentando á los senado- 
res una punta de su manto ple- 
gada en la mano, les dijo: «Res- 
»ponded terminantemente: aquí 
sos traigo la paz ó la guerra; es- 
»cojed. —Escoje tú mismo, le 
»respondieron.—Pues bien: la 
»guerra escojo, dijo Fabio sol- 
»lando el estremo de su manto. 
»—Y nosotros, resplicó el su- 


HISTORIA 


»fete, la aceptamos de corazon y 
»la haremos del mismo modo.» 
ESPEDICION DE ANNIBAL A 1TA= 
Lia.—(A. M. 3786.—A. C.218.) 
No temiendo Roma á los enemni- 
gos en Sicilia, creia segura la Ita- 
lia porque no conocia el gran 
jenio de Anníbal; y pensaba 
que el teatro de la guerra serian 
España y Africa. Armó varias 
escuadras y preparó lejiones des 
tinadas á pelear en el Ebro. An- 
níbal entretanto atraviesa la Es+ 
paña con la rapidez del rayo, pa- 
sa los Pirineos, y ya estaba junto 
al Ródano, cuando lus romanos 
le creian en Sagunto. La celerí= 
dad de sus victorias y el terror 
desus armas le adquirian alia- 
dos en todas partes, cuando los 
pueblos á quienes querian atraer 
los romanos, les respondian con 
desprecio: Buscad amigos donde 
se ignore el desastre de Sagunto. 
Es verdad que el senado, á pesar 
de su prevision, habia cometido 
un grave yerro ocupando sin no- 
cesidad todas sus fuerzas en Hli- 
ría, en lugar de enviar el ejér- 
cito de Emilio al socorro de sus 
¡aliados de España. Asíno le que- 
dó mas que un amigo al otro la- 
do de los Alpes, que fué la repú= 
blica de Masilía, colonia griega, 
rica y poderosa. Al mismo tiem-= 
po se rebelaron los galos cisalpi- 
Dos y batieron al pretor Manlio. 


ROMANA. 


El cónsul Cornelio Scipion, salió 
pora Marsella con su ejército, 
determinado á pasar á España. 
Peroal llegar á esta ciudad supo 
con admiracion que Anníbal a- 
travesaba al Ródano. Quinientos 
jinetes, que envió á hacerun re- 
conocimiento, vencieron, no sia 
pérdida, á un cuerpo de caba- 
Jlería numida que encontraron. 
Con este presajio favorable qui- 
50 acometer á Anuíbal antes que 
pasase los Alpes; pero el cartaji- 
nés le llevaba tres, dias de mar- 
cha. Varió entonces su plan, no 
atreviéndose entre los galos y los 
africanos y se embarcó para Je- 
nua con el intento de salir al en. 
cuentro á Anníbal cuando bajase 
á las llanuras de Italia. 

Facil es conocer la imprevi- 
«sion de Roma en una invasion, 
cuya temeridad era sin ejemplo. 
Cuando Alejandro invadió el A- 
sia, tenia los recursos que le ha- 
bia preparado Filipo; la memo- 
ria de Maraton y Platea animaba 
4 los griegos: la retirada de los 
diez mil, y las victorias recien- 
tes de Ajesilao, probaban la faci- 
lidad de la conquista: la discipli- 
na griega debia conseguir triun- 
fosrápidos de la molicie persiana. 
Pero Anníbal, jefe de un pueblo 
vencido en cien batallas, alacaba 
4 Roma, circundada de hierro-y 
poblada de héroes. Ausiliado de 

TOMO VII. 
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solo su jenio y lejus de su patria, 
dejaba tras si veinte pueblos e- 
nemigos, y marchaba temeraria- 
mente á Italia, aislado de todos 
los puntos que podian soco- 
rrerle, y privado de recursos en 
el caso de una derrota. 

Al bajar de los Alpes, cuyo tráa- 
sito lecostóuna gran parte de su 
ejército, halló á Scipion junto al 
Ticino. El senado dió órden á su 
coléga Sempronio de pasar de Si- 
cilía á Italia para reunirse con 
el otro cónsul. La próntitud de 
Anníbal impidió esta reunion, 
la superioridad de la caballería 
numida le dió la victoria, y Sci- 
pion, herido en el combate, a- 
bandonó al enemigo toda la Ga- 
lía transpodana y se retiró á Pla- 
cencia, situada mas allá del Pó. 
Los insubres y boyos se hicieron 
aliadosde Anníbal, y sele pasaron 
dos mil galos que militaban en el 
ejército de Scipion., El cónsul 
Sempronio, despues de vencer 
una escuadra cartajinesa que ata” 
có á Lilibea, pasó á Italia y se rey- 
nió con Scipion junto al, Trevia- 

BATALLA DEL TREVIA:—- Los 
ejércitos consularesconstaban de 
cuarenta mil hombres, pero vi- 
soños. Scipion queria retardar el 
combate para darles, tiempo de 
ejercitarse. Sempronio, temien- 
do mas á un sucesor que al ene- 
migo, y deseando aprovecharse 
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para adquirir gloria del momen- 
to en que la herida de su coléga 
le dejaba el mando, resolvió dar 
la batalla: ataca al enemigo, cae 
en una emboscada en donde le 
precipitó su temeridad, y deja 
en poder de Anníbal la victoria 
y toda la Italia que está al Norte 
del Apenino. 

BATALLADEL TRasiuExo.—(A. 
M. 3787.—A. C. 217.) Sempro- 
nio, siempre arrogante, escribió 
á Roma que le habia vencido la 
naturaleza, no el enemigo: y que 
hubiera ganado la batalla á no 
ser por el escesivo rigor del frio. 
En estas críticas circunstancias 
el senado, con su acostumbrada 
actividad, tomó las medidas ne- 
cesarias paru conjurar la terri- 
ble tempestad que le amenazaba: 
pidió ausilio á Hieron, aliado 
raro, pues permaneció fiel en la 
desgracia; armó sesenta navíos 
y envió á España 4 Cneyo Sei- 
“pion, el cual, mas venturoso que 
su hermano, venció y dió muer- 
te 4 Hannon, gobernador de las 
provincias del Ebro, y conquis- 
tó desde los Pirineos hasta aquel 

“rio. Los nuevos cónsules Servi- 
¿lio y Flaminio, mas cuidadosos 

de obtener mando que decum- 
* plir las formalidades relijiosas,. 
“dieron con su imprudencia al 
“enemigo el apoyo de la supers- 

ticion. Flaminio, que habia ven> 
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cido á los galos burlándose de la 
autoridad del senado, y de las 
amenazas de los augures, salió 
de Roma sin tomar los auspicios; 
lo que al pueblo le pareció un 
presajio funesto. 

Anníbal penetró en Etruria 
por el camino de la laguna de 
Clusio, irritó con sus depreda- 
ciones la temeridad del cónsul 
Flaminio, finjió dirijirse á Ro- 
ma atravesando un desfiladero 
colocado entre el lago Trasimeno 
y las montañas vecinas, y atra- 
j6% su imprudenje enemigo á 
aquel paraje peligroso, donde 
pereció con la mayor parte de 
su ejército, dejando toda la lta- 
lia á merced del vencedor. 

Cuando llegó á Roma la noti- 
cia de la derrota dé Flaminio, 
el senado no trató de debilitar la 
impresion que debia causar con 
vanas palabras. El pretor subió 
á la tribuna, y dijo: hemos sido 
vencidos en una gran batalla. El 
pueblo romano no se abatia en 
el infortunio como las naciones 
cobardes. 

DICTADURA DE FABIO.— Mas, 
aunque no mostrase un abati- 
miento vergonzoso, la inquietud 
era estrema: se ecsajeraba la 
pérdida en vez deatenuarla: y las 
mujeres morian de placer, vien- 
do yolverá les hijos ú esposos 
que creian perdidos. 
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La república, hallándose en 
un gran peligro, nombró dicta- 
dor á Fabio, uno de los mas 
grandes hombres de su siglo. So- 
lo su prudencia y su firmeza 
podian contener los progresos 
de Anníbal, como un dique o- 
puesto á la impetuosidad de un 
torrente. Su jeneral de caballe- 
ría fué Minucio Rufo, semeja 
te en la presuncion á los jener: 
Jes vencidos por el cartajinés. 
El dictador, habiendo cumplido 
escrupulosamente las ceremo- 
nias relijiosas, levantó un po- 
deroso ejército, y se puso á su 
frente, encargando al cónsul Ser- 
vilio la defensa de las costas. No 
tardó Anníbal en conocer que 
los romanos habian mudado de 
sistema, y que su adversario era 
mas dificil de sorprender que 
Flaminio. 

Fabio entra con su ejército en 
la Apulia, evita los llanos, ocu- 
pa las alturas, ostiga al enemigo, 
le corta los víveres, ataca y de- 
gúella á sus forrajeadores, y se 
mantiene siempre á tal distancia, 
que estaba en su mano aceptar 
ó reusar el combate. La tala de 
los campos, el incendio de las 
aldeas, las provocaciones de la 
caballería numida, las manio- 
bras y astucias de Anníbal, no 
pudieron hacer bajar á Fabio 
á las llanuras. El jeneral africa- 
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motenia necesidad de batallas, 
y solo se le daban acciónes de 
puestos en los cuales siempre sa- 
lian gananciosos los romanos. 
Minucio y las tropas, enfureci- 
dos de ver encadenado su brio 
daban á esta sabia contempori- 
Zacion el nombre de timidez, y 
á la prudencia de su jeneral, el 
de cobardía. Todos pedian á gri- 
tos la batalla: las vociferaciones 
de la tropa se repetianen Roma, 
y toda la república conspiraba 
contra su salvador, mas admira- 
ble por haber resistido á los su- 
yos y á la opinion popular que á 
Anníbal. 

ARTIFICIO DE ANNIBAL,— Este, 
no pudiendo subsistir en la Cam- 
pania por falta de víveres, pasó 
á la Apulia: Fabio le rodeó en 
el desfiladero de Casilino, pero 
el jenio fecundo de Annibal le 
libertó de este peligro. Enme- 
dio de la noche hizo marchar 
ácia las alturas un gran núme- 
ro de bueyes con teas encendi- 
dasatadas en las astas, que no 
tardaron en enfurecerlos y en 
abrasar los bosques. Los roma- 
nos que guardaban la salida del 
valle, creyeron atacado al dicta- 
or, volaron á susocorro, y An- 
nibal escapó. . 

Sin embargo la fortuna, segun 
parecia, se cansaba de ser con- 
traria á los romanos, Cneyo Sci- 
t 
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pion, continuando sus triunfos 
en España, sorprendió en la em- 
bocadura del Ebro la escuadra 
cartajinesa, le apresó veinte bu- 
ques y taló el pais hasta las puer- 
tas de Cartago nova (Cartajena). 
Asdrabal marchó contra él con 
un ejército poderoso, y perdió 
dos batallas y veinte mil hom- 
Dres: los romanos victoriosos so 
apoderaron de muchas plazas. 
Servilio derrotó con una armada 
de ciento veinte bajeles, la de los 
Carlajineses que se habia aprocsi- 
mado á las costas de Italia. Pu- 
blio Scipion reforzó á su herma- 
ho con otro ejército, y los dos re- 
unidos tomaron á Sagunto y sea- 
poderaron delos reenesespañoles 
que los cartajineses conservaban 
en aquella plaza: lo que les pro- 
porcionó la alianza con muchas 
ciudades de España. Mientrasque 
Ja prudencia del senado, el valor 
de los Scipiones y la' habilidad 
de Fabioneutralizaban la fortu- 
na de Anníbal, las locas pasiones 
del pueblo romano estuvieron 
para destruir la obra de la polí- 
tica. 

VUELTA DE FÁBIO A ROMA.— 
El dictador fué £ Roma á cum- 
plir deberes relijiosos, habierdo 
proibido á'Minucio pelear en su 
ausencia. Este jefe presuntuo- 
so desobedeció, sorprendió á los 


cartajiueses que se habian dis-* 
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persado para forrajear, les mató 
mucha jente y los persiguió has- 
ta las puertasde sucampamento. 
Este triunfo, nada decisivo, pe- 
ro brillante, llevó á su colmo la 
arrogancia de los detractores de 
Fabio y el descontento de la mu- 
chedumbre. 

Un tribuno del pueblo decla- 
mó violentamentecontra la timi- 
dez de Fabio, diciendo: «Los ro- 
»manos mandados por un jene- 
»ral tan débil no se atreven á 
»mirar la cara de los enemigos. 
»Otras veces las lejiones se ar- 
»maban para pelear; hoy para 
»huir: atacaban á los bárbaros 
vea sus campamentos; aora se 
»quedan encerrados en las tien- 
»das, y sufren las inmsolentes 
»provocaciones de los africanos, 
»y el robo de los campos de 
»ltalia. Sin la ausencia del dicta-" 
»dor hubieran quedado impunes 
»todos estos ultrajes: al fin los" 
»romanos, libres de su presencia, 
»han sacado laespada, y los car= 
»tajineses han huido. Si quereis 
»concluir la guerra, dad á vues- 
ntros valientes guerreros un a- 
»dalid digno de mandarlos.» 

Anníbal, que no ignoraba es- 
tas altercaciones, las ensangren- 
taba con habilidad dando órden 4 
los numidas de que respetasen 
en sus saqueos los campos de 
Fabio. Ultimamente el pueblo,” 
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alucinado por los envidiosos de 
este gran jeneral, dió un de- 
ereto sin ejemplo, dividiendo la 
dictadura entre Fabio y Mi- 
mucio.. 

Un alma comun no hubiera 
oido mas voz que la del orgullo 
ofendido, y hubiera hecho la di- 
mision de su empleo. Fabio con- 
sideró el peligro de su patria y 
obedeció. Volvió al campamen- 
to y dióá Minucio la mitad de 
su ejército para tener salva la 
otra mitad, y no quiso el mando 
alternativo que hubiera com- 
prometido las lejiones. 

Minucio, orgulloso con su 
triunfo, no manifestó deferen- 
cia alguna á su jefe, se burló de 
su lentitud, despreció las luces 
de su esperiencia y los consejos 
de su moderacion; y adelantán- 
dose temerariamente á la cabeza 
de las tropas que llevaba, redo- 
bló su audacia viendo huir á los 
numidos. El arrogante jeneral 
atacó al ejército africano, cayó 
en una emboscada, y sufrió una 
derrota cuya consecuencia hu- 
biera sido su completa destruc- 
cion, si Fabio, que todo lo habia 
previsto, no hubiera acudido al 
momento á su socorro. Su pre- 
sencia restableció el combate; 
venció y rechazó al cartajinés, 
y despues de la victoria se reti- 
só modestamente á su campo. 
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Minucio, curado de las ¡lusio- 
nes de un necio orgullo, tuvo al 
menos el raro mérito de recono- 
cer su error; y reuniendo sus le- 
jiones, les habló de este modo: 
«Romanos: el hombre no es in- 
nfalible; pero el prudente debe 
»aprovecharse de las faltas pasa- 
nadas. La fortuna me ha sido mas 
»fayorable que adversa, porque 
»me ha enseñado en un dia lo 
»que no habia aprendido en un 
»largo estudio. Conozco que no 
»poseo todas las prendas que se 
requieren para mandar, y que 
»tengo todavia necesidad de ser 
vdirijido. Lejos de ostinarme 
nen ser el igual de un hombre á 
»quien es mas glorioso ceder, 
adeclaro que el dictador será 
»vuestro jefe, escepto en este 
»momento que me pondré al 
»frente de vosotros para espre- 
»sarle nuestro reconocimiento, 
»y daros el ejemplo de la obe- 
vdiencia que todos le debe- 
»mos.» 

Dicho esto, marcha al campa- 
mento de Fabio, acompañado de 
los estandartes y seguido de las 
tropas. Fabio, que ignoraba su 
proyecto, salió á4recibirle. Minu- 
cio al verle, puso las banderas á 
sus pies y le llamó padre. Sus 
soldados siguieron su ejemplo, y 
llamaron á los de Fabio patro- 
nos, nombre con que denotaban 
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los libertosá los que habian roto 
sus cadenas 

Cuando cesaron estas aclama- 
ciones, dijo Minucio á Fabio: 
«lustre dictador: hoy bas al- 
»canzado dos victorias; una so- 
»bre Anníbal por tu valor, la 0- 
atra sobre mí por tu prudencia 
»y jenerosidad: con la una nos 
»has salvado, con la otra me has 
vinstruido. Dóite pues el nom- 
mbre de padre, porque no conoz- 
»co otro mas venerable, y que 
wrecuerde mejor que todos te 
»debemos la vida.» Dicho esto, 
abrazó al dictador. Los soldados 
de entrambos ejércitos se abra- 
zaron múluamente, y jamás se 
vió un triunfo mas agradable 
que aquel, pues sometió el or- 
gullo á la prudencia y trocó la 
envidia en reconocimiento. 

BATALLA DE CANNAS.—(A. M. 
3788.— A. C. 216.) Fabio abdi- 
có la dictadura cuando concluyó 
la campaña. Los cónsules Ser- 
vilio y Régulo, siguieron el sis. 
tema de guerra del dictador, cos- 
teando sin cesar á Anníbal, y no 
ofreciéndole nunca la batalla. 
De este modo faltaron los víve- 
res en el campo africano, y con 
una poca de contemporizacion 
Anníbal estaba perdido. Mas el 
pueblo romano, deseoso de ba- 
tallas, aborrecia esta lentitud sa- 
ludable. Nombró cónsul á Emi- 
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lio, el vencedor de Iliria, capi- 
tan hábil y prudente, y le dió 
por coléga, movido de las decla- 
maciones de los tribunos, á Te- 
rencio Varron, hombre nuevo, 
hijo de un carnicero y muy ama- 
do de la plebe, porque era ene- 
migo de los patricios y uno de 
los mas ardientes detractores de 
Fabio. Este cónsul turbulento 
y jactancioso, acusaba abierta= 
mente á los sevadores de haber 
lMamado á Anníbal á Italia para 
oprimir con este pretesto al pue- 
blo. «Mientras ellos manden, de- 
»cia, su ambicion prolongará la 
guerra: porque gustan de man= 
»do'aunque no de las batallas, 
»En lugar de llevar cobarde- 
»mente nuestras lejiones á las 
»montañas y á los bosques, aco= 
»meleré en derechura al ene- 
»migo, y dentro de poco no ha- 
»brá africanos en Italia.» 
Marcelo fué de pretor á Sici- 
lia y Postumio Albinioá la Ga- 
lia Cisalpina. Los procónsules 
Servilio y Régulo tuvieron ór- 
den de no pelear hasta la llega= 
da de los cónsules al ejército: lo 
que les impidió oponerse á los 
movimientos de Anníbal: este se 
apoderó de la ciudadela de Can- 
nas que dominaba la Apulia y le 
proporcionaba víveres. En las 
demás guerras la república no 
alistaba anualmente mas que 
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cuatro lejiones, compuesta ca- 
da una de cuatro mil infantes y 
doscientos caballos. 

Segun una costumbre antigua 
y prudente, se dividian los e- 
Jércitos consulares para no com- 
prometer á un solo trance todas 
las fuerzas del estado; pero en- 
tonces se reunieron, y forma- 
ban una masa de ochenta mil 
infantes y siete mi! caballos. An- 
Díbal tenia cuarenta mil hom- 
bres de ¡ofantería y diez mil ji- 
Netes. 

Cuando Emilio partió de Ro- 
ma, previendo Fabio su infor- 
tunio, le dijo que temia para 
él la ignorancia presuntuosa de 
su coléga mas que el valor y la 
habilidad del enemigo. Los ejér- 
citos romanos se acamparon en 
las dos orillas del Aufido, á dos 
leguas del campo cartajinés. 

Emilio aconsejaba que se difi- 
riese el combate, y se atrajese 
el enemigo ácia un pais corta= 
do donde la caballería numida 
perdería su superioridad. Fiel á 
su sistema, sostuvo mientras pu- 
doel ardor de sus tropas; pero 
cuando llegó el dia en que toca- 
ba mandar á Varron, llevó él e- 
jéreito mas poderoso que habia 
tenido Roma al degolladero pre- 
parado por Anníbal, é hizo cé- 
lebres los campos de Cannas con 
la derrota mayor que sufrió la 
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república romana. Al empezar 
el combate, como se admirase 
Jiscon, oficial africano, del gran 
número de los enemigos, le re- 
plicó Anníbal : «Lo mas admi- 
»rable es que entre tantos hom- 
»bres no hay ninguno que se 
»llame Jiscon como tú.» Que- 
daron muertos setenta mil entre 
romanos y aliados, y diez mil 
fueron prisioneros. Varron hu= 
yó6á Venusa con cuatrocientos 
jinetes: Emilio, Minucio y los 
dos procónsules murieron en la 
batalla. Léntulo, abriéndose paso 
por medio de los enemigos con 
un escuadron escojido, encon= 
tró á Emilio sentado en una pe- 
ña y cubierto de sangre. Se detu- 
vo y le instó para que se salvase 
en su caballo. «Sálvate á tí, re- 
»plicó el cónsul y 4 esos valien- 
»tes. Yo no sobreviviré á tantos 
vintrépidos guerreros. Di á Fá. 
»bio que al morir me acuerdo de 
»sus sabios consejos y de su a- 
»mistad.» 

ARMAMENTO DE ROMA. — No 
habiendo podido retirarse nin- 
guna de las reliquias de Cannas, 
las noticias primeras del desas- 
tre fueron vagas é inciertas; pe- 
ro algunos hombres del campo 
supieron lo bastante para cousar 
una terrible consternacion. En- 
medio del abatimiento univer- 
sal, Fabio solo firme é inyenci- 
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ble, consolaba los ánimos y a- 
lentaba las esperanzas. Por su 
consejo se enviaron correos á 
todos los caminos para tomar in- 
formes de los fujitivos, y pre- 
guntar si aun quedaba ejército: 
se colocaron cuerpos de guardia 
en las puertas de la ciudad para 
impedir que los ciudadanos sa- 
liesen sín permiso: se mandó á 
todos los hombres tomar las ar- 
mas: las mujeres quecorrian por 
_las calles, aumentando con su 
dolor la afliccion comun, tuyie- 
ron órden de no salir de sus.ca- 
sas. Y los senadores, visitando á 
las familias, procuraron desper- 
tar el valor é inspirar la con- 
fianza. 

Despues del primer momento 
de consternacion, viendo que 
Anníbal no se acercaba á Roma, 
renacieron las fuerzas de esta 
ciudad,.Todos los ciudadanos lle- 
varon al tesoro público el dinero 
que tenian; se levantaron cuatro 
lejiones y se alistaron. ocho mil 
esclavos. Se abrieron las cárce- 
les, y dieron seis mil soldados. 
Los trofeos anteriores proveye- 
ron de armas, viejasá la verdad, 
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El pueblo se entregó á las cruel. 
dades de la supersticion, é in- 
moló dos galos y dos griegos. 

VUELTA DEL CÓNSUL VARRON A 
ROMA.—A pesar de lo inminente 
del riesgo, el senado, fiel á sus 
antiguas mácsimas, no quiso res- 
catar ocho mil prisioneros que 
Anníbal le ofrecia, para aumen= 
tar la intrepidez del soldado con 
el temor de un cautiverio perpé= 
tuo..El cónsul Varron, habiendo 
reunido diez mil hombres, de las 
lejiones de su ejército, volvió 
á.Roma, Todos los órdenes, del 
estado, en vez de imitar la cruel- 
dad de Cartago con sus jenerales, 
salieron á recibirle, y le dieron 
solemnes acciones de gracias por 
no haber desesperado de la sa- 
lud de la república. 

Esta conducta política dismi- 
nuia á los ojos del pueblo la im= 
presion del peligro y alentaba su 
confianza, La desgracia de las 
armas romanas inspiró en este 
tiempo á muchos oficiales del 
cuerpo que reunia el cónsul, el 
deseo de abandonar la Italia. 
Melélo era el principal actor de 
esle proyecto. El jóven Scipion, 


pero que recordaban la gloria | hijo: de: Publio, «encargado del 
é inspiraban denuedo. Se conta - | mando interino: en ausencia del 


ba con las tropas de los pretores, 
cuando se supo que Postumio 
_habia caido en una emboscada 
y perecido con todo su ejército; 





cónsul, marcha con algunos sol- 
dadosá la casa. adonde estaban 
reunidos Metélo y sus.parciales, 
entra con lá espada en la mano, 
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y les declara que van á morir, si 
ho juiran que jamás abandonarán 
la república. Así fué como este 
guerrero, destinado á triunfar 
de Cartago, restituyó con su fir- 
meza á la patria y al onor aque- 
Mos valerosos que no tardaron 
en avergonzarse de su debilidad. 

DICTADURA DE MARCO JUNIO.— 
Marco Junio, nombrado dicta- 
dor, y Sempronio, su jeneral de 
caballería, desplegaron tanta ac- 
tividad, que en breve tuvo Roma 
un ejército; pero la derrota de 
Cannas le habia quitado muchos 
aliados. Los samnitas y campa- 
mios le abandonaron, y Anníbal 
estableció en Capua su cuartel 
Jeneral. 

Despues de tantos reveses a- 
maneció la aurora de la prospe- 
ridad. Marcelo venció junto 4 
Nola un cuerpo del ejército car-' 
tajinés, y los dos Scipiones, des- 
pues de haber derrotado com- 
pletamente á Hannonen España, 
hicieron un granservicio á la re- 
pública, destruyendo el ejérci- 
to de Asdrubal, cuando se pre- 
paraba á pasar á Italia. 

Lo que perdió á Anníbal, no 
fueron, como han dicho muchos 
historiadores, las delicias de Ca- 
pua. Sus numerosos combates, 
durante muchos años, probaron 
demasiado á los romanos cuánto 
valor y discipline habia conser- 
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vado el ejército de Annibal. La 
verdadera causa del mal resul- 
tado de esta guerra fué la divi- 
sion que ecsistia en el senado de 
Cartago. La faccion de Hannon 
contrariaba incesantemente to- 
dos los planes de Anníbal. Cuan- 
do este jeneral envió al Africa la 
noticia de su victoria, derramó 
enmedio del senado los anillos 
por fanegas, cojidos á los caba- 
lleros romanos. Hannon le cen- 
suró solicitase ausilios cuando e- 
ra vencedor, y que pidiese vive= 
res cuando era dueño de Italia. 
Esta faccion, sacrificando el ¡n= 
terés de su patria á su odio con- 
tra Anníbal, en vez de darle los 
medios para esterminar á los 
romanos, envió tropas á Sicilia 
y Cerdeña, en donde perdieron 
sin utilidad dos batallas, mien- 
tas que la mitad de estos refuer= 
zos, llegada á tiempo á las ban= 
deras del ejército victorioso, 
hubiera consumado la ruina de 
Roma. 

Interin esta república, muer= 
ta y dividida, hacia con debili- 
dad una guerra que hubiera ec- 
sijido tanto vigor, el senado ro= 
mano, siempre firme en sus pro- 
yectos, siempre activo en sus 0- 
peraciones, intimó á Filipo, rey 
de Macedonia, ló entregase á 
Demetrio de Faros, y declaró la 
guerra á aquel monarca porque 

14 
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habia hecho alianza con Anní- 
bal. En el momento en que Ro- 
ma adquiria un nuevo enemigo, 
perdia un aliado fiel. Hieron, 
rey de Siracusa, murió. Su su- 
eesor Hieronimo fué asesinado, 
y el partido cartajinés predomi- 
nó en aquella ciudad. El cónsul 
Marcelo la cercó, y despues de 
un sitio memorable, que hricie- 
ron muy largo los talentos me- 
cánicos. de Arquimedes, tomó la 
plaza por sorpresa, y puso en 
poder de los romanos toda la Si- 
cilia, Anníbal mostraba todo 
cuanto puede hacer un grande 
hombre con un pequeño ej 
to. Sin refuerzos, y debilitindo- 
se aun con sus mismas victorias, 
se sostenia sin embargo en Ha- 
lía, lo que era un verdadero pro- 
dijio. Uniendo. la astucia á la 
fuerza, se aprovechó de todos 
los yerros del enemigo para ha- 
cerle daño. Cuandose le creia 
ocupado únicamente en defen. 
dexse,. sorprendió y tomó. á Ta- 
rento. 

Srrio DÉ capUa.—(A. M. 3791. 
—A. C.213.) Los romanos, para 
privarle del centro de sus ope- 
raciones, pusieron sitio á Capua: 
Anníbal voló á socorrerla, atacó 
las líneas. romanas y no pudo 
forzarlas. Entonces marchó á 
Roma, y se presentó inopinada- 
mente de!ante de la puerta Coli- 








ne, pora librar á Capua con esta; 
diversion. 

Et senado, con el terror de 
su llegada, queria llamar el 
ejército de Campania. Fabio se 
opuso á ello, y fué aprobadosu 
dictámen de qué se continuase 
el sitio y solo. viniesemá Roma 
quínce milhombres. Los roma- 
nos no-se limitaron á defender 
la ciudad, sino que se acampa- 
ron fuera de los muros. Dos dias. 
seguidos se creyó que una ba- 
talla sangrienta iba á decidir la 
suerte de ambas repúblicas, y dos 
veces al mometo de darla señal, 
una tempestad espantosa, y Mu- 
vias abundantes separaron á los 
combatientes. Lasupersticionhi- 
zo creer que el cielo se oponia á 
que se diese la batalla. 

Los romanos. lejos de: temer: 
viendo á Cartago á sus puertas, 
enviaron en aquellos dias nunte- 
rosos. refuerzos á España, y el 
campo donde Anníbal tenia sus 
reales, se vendió sin perder na- 


| da desu precio. El cartajinés, 


no pudiendo ni pelear ni aterrar 
4 su enemigo, movió cdn su e- 


jército ácia Neópolis. Capua ca- 


yó en poder de los romanos, y 
para castigarla por su defeccion, 
ejercieron venganzas atroces, 
dando: muerte á todos los sena- 
dores y reduciendo el pueblo á 
la esclavitud. Por otra parte los 
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dos Scipiones, cuya mnion les 
habia dado tantas victorias en 
España, dividieron sus ejérci- 
tos: yerro que espiaron siendo 
vencidos y muertos uno despues 
de otro por los cartajineses. Ne- 
ron, que les sucedió, no pudo 
reparar sus pérdidas, y acabó de 
perder lo que habian conquista- 
«do los romanos en aquel pais. 
Cuando se trató en Roma de 
remplazarlo, los mas atrevidos 
huian de solicitar un empleo es- 
puesto á tantos riesgos, y que 
duba muy pocas esperanzas de 
victoria; y asi nadie se presenta- 
ba como candidato. Publio Sci- 
pion, de edad entonces de vein- 
ticuatro años, fué el único que 
:036 pedir el gobierno de España, 
y á pesar de su corta edad, lo 
obtavo por su elocuencia y ta- 
lento. Este nombramiento fué 
la salvacion de Roma y la ruina 
de Cartago. 

Las armas romanas comenza- 
ban yaá transferir á Grecia el 
temor que Pirro habia inspirado 
en Italia. Levino atacó al rey de 
Macedonia y le venció. Su triun- 
fo y el de Marcelo vulgariza- 
ron en Roma las riquezas de 
las artes griegas. Levino, nom- 
brado cónsul conquistó á Agri- 
jento y consumó la rendicion 
de Sicilia, primer objeto de la 
rivalidad entre Roma y Cartago. 
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La estrella de Anníbal se iba 
eclipsando. Roma, ilustrada por 
la esperiencia, no le oponia ya ni 
Flaminios, ni Varrones, sinoá 
Fabio y Marcelo. El primero re- 
cobró á Tarento; Mareelo, ven- 
cido en una accion, ganó otra 
contra Anníbal : siguiendo el 
prudente sistema de su coléga, 
pero con mas actividad, picaba la 
relaguardia á los cartajineses, se 
aprovechaba de todas las ocasio- 
nes de hacerles daño, y evitaba 
las acciones jenerales; pero su 
prudencia le abandonó al (in. 
Nombrado cónsul por la quinta 
vez, quiso reconocer por sí mis- 
mo el campo enemigo, cayó en 
una emboscada y pereció. Su 
muerte fué llorada en gran ma- 
nera por las lejiones, á quienes 
tantas veces habia guiado á la 
victoria. Le llamaban la lanza 
de Roma, yá Fabio el escudo: 
sobrenombres que les quedaron, 
como en fin dados por la tropa, 
y dictados. por la justicia, y no 
por la adulacion. 

Cuando se presentó á Anníbal 
el cadáver de Marcelo, lloró el. 
jeneral cartajinés y pagó el tri- 
buto á su gloria, poniéndose en 
su dedo el anillo de su enemigo, 
y en la cabeza de este una coro- 
na de oro, haciéndole suntuosas 
ecsequias y enviando sus cenizas 
al jóven Marcelo, su hijo. Anni- 
3 
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bal probó en esta ocasion que 
no era un guerrero bárbaro, co- 
'mo quieren hacer creer los his- 
toriadores romanos, porque solo 
un alma jenerosa es capaz de 
procederestan nobles con los ven- 
cidos. 

BATALLA DEL METAURO. — Á. 
M. 3796.—A. C. 208.) Cartago, 
viendo perdida ha Sicilia y el pe- 
ligro de Anníbal en Italia, resol- 
vió socorrerle y envió desde Es- 
paña un ejército poderoso á las 
órdenes de Asdrubal su herma- 
no. Este atravesó sin ostáculos 
Jos Alpes y la Galia; pero la ra- 
pidez de su marcha fué la couse 
de su ruina, porque Auníbal no 
le esperaba tan pronto. Hallába- 
se en Lucania, y tenia á su fren- 
te el ejército del cónsul Claudio 
Neron. Sabiendo este la llegada 
de Asdrubal, por un correo in- 
terceptado, salió de su campa- 
meato con seis mil hombres y 
se reunió en la Cisalpina á su 
coléga Livio. Entrambos mar- 
charon contra Asdrubal, que tra- 
taba de evitar el combate trasta 
ánco: porarse con su hermano. 
Pero estraviado en su marcho, 
por la perfidia de sus guias, se 
encontró eon los cónsules junto 
al Metauro, y peleando valero- 
samente pereció con casi todo 
su ejéreito. Neron volvió á su 


campumento y arrojó la cabeza! 
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de Asdrubal al campo enemigo. 
Auníbal no habia sabido nada de 
su marcha. 

MAGNANIMIDAD DEL JÓVEN SCl- 
pIox.—Entretanto Scipion ven- 
gaba en España á su padre y á su 
tio, y reparaba todas sus púrdi- 
das. Valor 4 toda prueba, pru- 
dencia nada comun, gran firme- 
za y virtudes suaves inspiraban 
ácia él el respeto, la admiracion 
y elamor. Restableció la disci- 
plina eon su severidad, espantó 
á los enemigos por su osadía, y 
se concilió el amor de los espa- 
ñoles por su justicia. 

La suerte de las armas hizo 
cautiva suya una princesa de es- 
traordinaria hermosura. Segun 
las costumbres de aquel tiempo, 
el onor de aquella jóven le per- 
tenecia; pero las virtudes no de- 
penden de las preocupaciones, 
y son elernas como la justicia 
de Dios. Scipion, vencedor de 
sus propias pasiones, la devolvió 
al príncipe Alucio, al cual esta- 
ba prometida por esposa. Esta je- 
nerosidad te valió omenajes mas 
sinceros, y aliados mas firmes 
que sus victorias. 

TOMA DECARTAGO NOVA ÓCARTA- 
JENA POR EL JÓVEN SCIPION.—Es- 
tehábiljeneral, en lugar de seguir 
un sistema lento y tímido, y de 
recobrar sucesivamente las plazas 
perdidas, marchó rápidamente 
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á Cartago nova, ciudad que se| Africa si lo juzgaba Convenien- 
creia inespugnable, se apoderó | te. Scipion, firme en sus planes, 
de ella y destruyó de un solo | pasó á Sicilia, é hizo los prepa- 
golpe el centro de las fuerzas | ralivos necesarios para la espe- 
enemigas. La superioridad de la | dicion contra Cartago. En eluño 
caballería numida era el apoyo | 549 de Romasecelebró el nuevo 
mas firme de Cartago: Scipion | censo, y se vió que á pesar de la 
le quitó esta ventaja, ganando | guerra, la poblacion se habia 
por aliado á Masinisa, príncipe | aumentado en los últimos cinco 
numida, el mas distinguido por | años en sesenta y ocho mil ciu- 
su valor y esperiencia. En fin, | dadanos. Al mismo tiempo se 
consiguió arrojar para siempre | Supo que Scipion, aprovechán- 
á los cartajineses de España y | dose del permiso del senado, ha- 
someterla á los romanos. Cuando | bía salido de Lilibea con un ejér- 
volvió á Roma, solo tenia veinti- | cito numeroso, y derrotado la 
nueve años; pero el pueblo con- | escuadra cartajinesa, matando á 
t6 el número de sus azañas y le | Hannon, jeneral de ella, y tres 
nombró cónsul. Instalado en es- | mil enemigos: que habia desem- 
ta dignidad, dijo al semado que | barcado en Africa y reunídose 
el único medio de echar á An-| con Masinisa y su caballería nu- 
nibal de Italia, era llevar la gue- | mida, terror en otro tiempo, y 
rra al Africa. Fabio, enemigo de | ya esperanza de los romanos. 

toda resolucion audaz, y quizá Scipion puso inmediatamente 
demasiado contemporizador en | sitio á Utica, hoy Biserta. Sifax, 
esta ocasion, impugnó veemen- | que le trabia quitado á Masinisa 
temente el dictámen del jóven | la Numidia, vino 4 socorrer Ja 
cónsul. El senado, incierto, no | plaza con su ejército. Scipion, 
sabia decidirentre laosadía afor- | cuya osadía estaba siempre a= 
tunada del conquistador de Es- | compañada de la prudencia, y 
paña, y lo esperiencia del anti- | que reunia al valor de Marcelo la 
guo dictador, y no queriendo ad- | sagacidad de Fabio, dejó su enm- 
mitir ni desechar en aquel mo- | presa para mejor ocasion, le- 
mento el parecer de Scipion, se ( vantó el sitio, y tomó cuarteles 
tomó tiempo para deliberar so-| de invierno. Al acercarse la pri- 
bre unaempresa tan importante, | mavera volvió sobre Utica, y sa- 
y solamente te dió el mando de | biendo que los enemigos, para 
Sicilia y el pernxiso de pasar al ) defenderse del frio, em lugar de 
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tiendas tenian barracas cubiertas 
de esteras, cañas, y maderos se- 
cos, disfrazó de esclavosá algu- 
nos oficiales y soldados determi- 
nados que fueron al campo del 
enemigo, se dispersaron por él 
y le pusieron fuego. Los carta- 
Jineses y numidas acudieron des- 
ordenadamente á apagarlo: llega 
Scipion con sus lejiones, cae so- 
bre los enemigos que estaban sin 
armas, y los degiella. Cuarenta 
mil quedaron en el campo de ba- 
talla, y seis mál fueron prisione- 
ros. Los restos del ejército se 
reunieron; pero Scipion, sin de- 
jarles tiempo de respirar, los 
atacó de nuevo, y los derrotó 
completamente. Cartago, aterra- 
da hizo proposiciones de paz; 


pero como al mismo tiempo en- ; 


vió órden á Anníbal para que 
pasase al Africa, el senado no 
las aceptó. Sifax volvió á pelear 
<on Scipion, y fué vencido y he- 
cho prisionero. 

Masinisa recobró su reino, y 
<on él á Sofonisba, esposa de Si- 
fax, de la cual estaba enamora- 
do. Casóse con ella; pero como 
aquelta mujer peligrosa, hija de 
Asdrubal y sobrina de Anníbal, 
podia inclinar á su nuevo esposo 
á la alianza con Cartag 
se acercó cod su ej 
midia, reprendió á Masinisa su 
debilidad, y 4 pesar de las súpli- 
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cas del rey, le declaró que Sofo= 
nishe, causa de que Sifax hubiese 
abundonado la alianza con Ro- 
ma, era prisionera suya. Masi- 
nisa, desesperado, no encontró 
mas medio para libertará su es- 
posa de la ignominia, que enviar- 
le una copa de veneno. Sofonisba 
la aceptó con gratitud, y la be= 
bió sin terror. Scipion, para re- 
compensar la ohediencia servil 
del numida, le confirmó en el 
trono y dispuso una pompa es- 
traordinaria para su coronacion. 

BATALLA DE zaMa.—(A. Mo 
3803.—A.C. 201.) Annibal en- 
tretanto pasaba al Africa deses- 
perado de la inutilidad de sus 
triunfos. Antes de embarcarse, 
puso cerca de un templo de Ju-=* 
no una columna, en la cual se 
gravó en letras griegas y fenicias 
la historia de sus espediciones; 
monumento de un fujitivo que 
fué un nuevo trofeo para el ven- 
cedor. Durante la travesía solo 
hablaba de sus hermanos y de 
tantosjefes valerosos muertos en 
la guerra. Este hombre ambi- 
cioso, dormido á la sombra de 
los laureles, despertó bajo la de 
los cipreses. Al llegar á Cartago 
ecsaminó las fuerzas de su pa- 
tria, las estimó insuficientes, y 
aconsejó la paz; pero entonces 
era mas dificil hacerla; porque 
los carlajineses, arrebalados por 
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la codicia, acababan de violar 
una tregua hecha con Scipion, 
apoderándose de una escuadra 
romana que la tempestad arrojó 
á la playa de Cartago. Fué nece- 
sario pelear, y Anníbal se acam- 
pó6 con su ejército delante de los 
romanos en la llanura de Zama. 

Este ilustre jeneral habia co- 
nocido demasiado la inconstan- 
cia de la fortuna para entregar 
el destino de su patria al acaso de 
una sola batalla. Decidido antes 
de combalirá hacer un esfuerzo 
para obtener la paz, solicitó y ob- 
tuyo una conferencia con Sci- 
pion. 

ENTREVISTA DESCIPION Y DEAN- 
xIBAL.—Cuando estos dos gran- 
des hombres se acercaron unoá 
Otro, contemplándose ambos con 
una sorpresa mezclada de respe- 
to, guardaron por algun tiempo 
un profundo silencio. Tomando 
Anníbal por último la palabra, 
le dijo: «¡Cuánto desearía yo que 
»los romanos y los. cartajineses 
»mo hubiesen jamás intentado 
»estender su dominio, los unos 
»mas allá dela Italia, los otros 
»fuera del Africa! y cuándichoso 
»hubiera sido el mundo si se hu- 
»biesen mantenido en: los lími- 
ates que la naturaleza parece ha 
aberles prescrito! Hemos toma- 
ado las armas para la Sicilia; des- 
apues vos hemos disputado el! 


”í 
»dominiode la España, y eega- 
ados en fin por la fortuna, he- 
»mos llevado nuestros furores 
»hasta querernos destruir recí- 
»procamente. Mis tropas han si- 
atiado á Roma, y tú atacos hoy 
»á Cartago. Si todavia es tiempo, 
»aplaquemos la cólera de los dio- 
»ses; desterremos de nuestros 
»corazones esa funesta envidia 
»que nos ha hecho desear nues- 
tra mútua ruina. Sé por una 
»larga esperiencia cuán incons- 
»tante es la fortuna y cómo pér- 
»íida se burla de la prevision de 
mos hombres. Por lo tanto, es- 
moy muy dispuesto á la paz; pe- 
»ro Scipion, temo que tú no ten- 
»gas los mismos sentimientos. 
»Estás en la flor de: ta juventud 
»y rodeado de la ¡ilusion de los. 
mariunfos; en España y en Afri- 
»ca la suerte ha colmado to:los 
»tus deseos; y hasta el presente 
»aingun revés ha impedido el 
»curso de- tus prosperidades. La: 
»fuerza de mis razones y el peso 
»de mi ejemplo no te podrán: 
»persuadir. Sin embargo, consi- 
adera cuán poco razonable es 
acontar con los favores de la * 
asuerte. Para juzgar sus vicisitu- 
»des no tienes que ir á buscar 
lecciones en loantiguo: pon los 
»ojos en mí; yo-soy aquel Auní- 
vbal que despues de la batalla 
»de: Cannas, dueño de la mayor 
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nparte de la Italia, se presentó 
abajo los muros de Roma. Alli 
»y enmedio de mi campamento 
vdeliberaba ya sobre lo que me 
»convendria hacer de tí y de tu 
»patría; y hoy, vuelto al Africa, 
»me veo forzado á tratar con un 
»romano, que va á decidir de mí 
»y de Cartago. Enséñcle este e- 
»jemplo á no ensoberbecerte con 
»tus pasados triunfos. Piensa 
»que eres hombre; prefiere el 
»bien seguro al incierto, y sin 
»necesidad no te espongas al pe- 
aligro que te amenaza. Una vie- 
»toria mas, añadiria poco á tu fa- 
»ma; pero una derrota te roba- 
»ria la gloria. Considera además 
»que este puso que doy es ono- 
»rífico para tí. Con la paz que 
nte propongo, la Sicilia, la Cer- 
»deña y la España que son el ob- 
vjeto de la guerra, quedarán á 
»los romanos. Estos poseerán 
» tambien todas las islas situadas 
mentre Italia y Africa; nosotros 
»renunciamos á ellas: y creo que 
vestas condiciones, que no nos 
»dan otra ventuja que la seguri- 
»dad para el porvenir, son glo- 
vriosas para tí y para tu repú- 
blica.» 

—«No han sido los romanos, 
»respondió Scipion, sino los car- 
»tajineses los que hancomenzado 
guerra de Sicilia y de Espa- 
»ña: tú no lo ignoras y los dioses 
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»lo saben, pues no han favore- 
»cido la agresion sino la defen= 
»sa. No me hacen mis triunfos 
aperder de vista la inconstan: 
ade la fortuna y la incertidum- 
v»bre de las cosas humanas. Si 
»antes de mi llegada al Africa, 
»hubieras tú salido de Italia, y 
»nos hubieras propuesto la paz 
»como nos la ofreces aora, no 
»creo que Roma la hubiera reu= 
»sado; pero hoy que 4 tu pesar 
»has abandonado la Italia y que 
»nos vemos en Africa dueños del 
»campo, la cosa cambia de aspec- 
»lo. A pesar de tus derrotas, ha= 
»bíamos consentido en una espe= 
acia de trata lo: independiente- 
»mente de los artículos que tú 
»proponias, se habia decidido 
»que los cartajineses nos devol= 
»verian sin rescale nuestros pri 
asioneros; nos entregarian sus 
»bajeles; nos pagarian cinco mil 
ntalentos y nos darian reenes. 
»Tales eran las condiciones con- 
»venidas que enviamos á Ru- 
»ma: Cartago solicitaba su a- 
adopcion; y cuando el senado y 
»el pueblo romano las hubieron 
»aceptado, los cartajineses fal- 
»tan á la palabra, nos engañan 
»y rompen la tregua. En tal 
»circunstancia ¿qué habia de 
»hacerse? ¿se debe alentar y 
»recompensar la traicion? Tú 
»crees que si Cartago obtiene lo 
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que pideno olvidará tan gran 
mbeneticio; perolo que pidió y 
»obtuvo como suplicante, no le 
»ha impedido, inspirada por la 
»débil esperanza de tu vuelta, 
»mostrarse como enemiga. Si 
»consintieras en algunas condi- 
»ciones mas rigorosas, acaso se 
»pudiera negociar algo; y pues 
»reusas aun aquello que ante- 
»riormente se habia convenido, 
»se hace inútil toda conferencia. 
»En una palabra: tú y tu patria 
ateneis que rendiros á discre- 
acion, si en tu fayor no decide 
vla suerte de las armas.» Sci- 
pion no queria rebajar sus pre- 
tensiones; y no pudiendo Anníbal 
decidirseá firmar una paz ver- 
gonzosa, se separaron los dos je- 
nerales. Al dia siguiente sa- 
lieron los ejércitos de sus cam- 
pamentos y se prepararon á 
combatir, los cartajineses por su 
salvacion, los romanos por el 
imperio del mundo. Nunca se 
habian visto naciones mas beli- 
cosas, mi jefes mas hábiles en 
presencia uno de otro, ni precio 
tamaño habia escitado jamás el 
ardor de los combatientes. 
Scipion arregló sus coortes, 
y recorriéndolas las animaba 
recordándolas sus azañas. «Sol- 
adados, les decia: pensad que la 
»victoria os va á hacer dueños 


»del mundo. Si volveis las espal- 
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»das, la miseria é infámia os es- 
»peran; y no teudreisun lugar 
»de refujio en Africa. Un domi- 
»nio universal, ó una muerte 
»gloriosa es el precio que el 
»cielo nos propone. Un cobar- 
»de amorá la vida nos haria per- 
»der los mayores bienes, y 0s 
»entregaria á grandes desgra- 
acias. Almarchar al enemigo no 
»penseis sino en la victoria ó 
»en la muerte, ni concibais la 
esperanza de sobrevivir al 
»combate. Peleemos en esta 
vintelijencia y el triunfo es 
»nuestro.» 

Anníbal dispuso tambien en 
batalla sus cartajineses, y reco- 
rriendo toda la línea, les grita- 
ba: «Compañeros: acordaos que 
»hace diezisiete años servimos 
juntos, y que hemos ganado á 
»los romanos gran número de 
»batallas. Victoriosos en todas, 
»no les habeis dejado esperanza 
ade vencer. En el Trebia habeis 
»batido al padre del que hoy os 
ataca aquí: no compararé las 
»batallas del Trasimeno y de 
»Cannas con la de hoy. Ten- 
»ded la vista al ejército ene- 
»migo, y vereis cómo no ofrece 
»mas que una parte débil, de la 
»que entonces tuvimos que com. 
v»balir: aora no hay que recha- 
»zar mas que á los hijos y á los 
restos de los que han huido 
15 


1 
»cien veces delante de vosotros. 
»No os pido mas que conserveis 
»yuestra gloria, y no perdais de: 
»vista vuestra reputacion de in- 
»vencibles.» 

Despues dealgunas escaranu= 
zas de caballería, arrojó Anní- 
bal los elefantes sobre los roma- 
nos. Parte de estos animales, es- 
pantados por el sonido de las 
trompetas, se volvieron, y pu- 
sieron el desórden entre los nu—- 
midas: Masinisa se aprovechó 
de-él para desbaratar el ala: iz- 
quierda. Los otros elefantes mo- 
Jestaron mucho á los velites, que 
se retiraron; pero las. eobrtes 
pusieron: en- huida á los móns- 
truos. Enmedio de este tumulto, 
cayó Lelio:sobre la cabailería. de: 
Cartago y la puso en derrota, á: 
pesar de que la caballería numi- 
da y la española infinitamente 
superior á la de Roma, habia si- 
do una de las principales causas 
de los triunfos del cartajinés. La 
infantería romana y la ausiliar 
de Cartago se: mezclaron: muy 
luego.. Despues de una larga re- 
sistencia triunfó la superioridad 
de:las armas romanas, y los. es- 
tranjeros, forzadosá la. retirada, 
cayeron sobre: la tercera línea 
africana que los rechazó: de mo. 
do que fueron muertos por los 
cartajinescs y por los romanos. 
Los histori:dores añaden que los- 
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rormanos perdieron solo mil qui- 
vientos hombres, y quede loscar- 
tajineses murieron veinte mil, 
y Otros tantos quedaron prisio- 
meros. Nosotros creemos que es- 
ta inmensa: desproporcion entre 
los muertos de dos ejércitos que 
peleaban tan encarnizadamente, 
en una batalla en que sejugaba: 
nada. menos que la muerte 6.la: 
vida de una nacion,. es una de- 
las muchas mentiras en quea- 
bunda la historia. 

El campamento del enemigo: 
quedó en poder de Scipion. An-. 
níbal volvió á Cartago y dijo: al 
senado que no quedaba mas es- 
peranzas de salud que:en la paz... 
Se-hicieron treguas, y Roma en- 
vió.diez comisarios para que lw 
trataran de acuerdo con; Scipior,, 
á quien dió plenos poderes. Con- 
cluyóse: esta guerra que habiw 
durado» diezisiete años bujo los: 
condiciones siguientes: Roma 
retiró de Africa sus ejércitos: 
Cartago renunció á la España: y 
á todas lasislas del: Mediterrá- 


neo: devolvió los desertores: se: 


convino en no tener mas que 
diez buques de guerra: y prome- 
tió no:hacer la guerra nien A- 
frica ni fuera de ella, sino cos: 
el permiso de Roma: restituyó á 
Masinisa y á sus aliados todo lo: 
que les: habia tomado: se: obligó: 
á pogas diez mil talentos en el 
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espacio de cincuenta años, dan- 
do cien reenes; y mientras se ra- 
tilicó el tratado, fué de cargo su- 
yo mantener el ejército romano. 
El senado ratificó la paz sin mas 
alteracion que abreviar los tér- 
minos de los pagos. Esta segun- 
da guerra púnica duró siete a- 
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ños menos que la primera, y 
concluyó el año 553 de Roma, 
3804 del mundo, 338 despues 
del establecimiento de la repú- 
blica, 129 despues del incendio 
de Roma por los galos, y 200 an- 
tes de Jesucristo. 
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de Roma al rey 





de los reyes 


y de los pueblos delante de Roma, — Proteccion concedida 4 los judios.— 
Perfidia de Sulpicio Galb». — Abolicion de las fiestas bacanales, — Epoca deb 
poeta Terencio.—Rijides de Caton el censor. 


Rom habia salido triunfante 
de su rival en una guerra que al 
principio amenazó su propia ec- 
sistencia; pero la victoria, asegu- 
rándole el impario, no le dió la 
tranquilidad. Nuevas guerras o- 
cuparon sus armas y su ambi- 
eion. Los españoles .vencidos, 
pero no sometidos,. altivos, va- 
kerosos y habitantes de un pais 
Meno de montañas y asperezas, 
opusieron una resistencia du- 
radera á los esfuerzos de los 
vencedores. 

En Itelia los galos y ligures,. 
impacientes del yugo, tomaban 
Tas armas todos los años. Emilio, 
eélebre despues bajo el nombre 
de Paublo Emilio, subyugó la 
Liguria. E' pretor Furio y los 


cónsules Valerio, Cetego, y Mar- 
celo, no pudieron domar á los 
galos sino despues de muchos 
años y batallas sangrientas; —en: 
la última pereció toda la nacion 
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La república romana, domi- 
nando en Sicilia, Africa y en el 
Mediterráneo, probabaá la Eu- 
ropa que la pobreza y la disci- 
plina deben triunfar á la larga 
de las fuerzas facticias que pro- 
ducen el comercio y la opu- 
lencia. 

Faltábale todavia que vencer 
un pueblo temible por su gloria. 
Los macedonios, desde: Alejandro: 
Magno, eran tenidos por inven- 
eibles. El terror precedia á su 
célebre falanje; las demás nacio- 
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nes los miraban como maestros 
en el arte de la guerra: y la-Jid 
que empezó entre ellos y los ro- 
manos, elevó á lo sumo la gloria 
militar de Roma, destruyendo el 
prestijio que aun conservaban 
los conquistadores del Asia. A- 
demás de la ambicion romana, 
otras enusas hacian indispensa- 
ble esta nueva guerra. Filipo, 
rey de Macedonia, habia comse- 
guido muchas victorias en Gre- 
eña; y obtuvo grande gloria mien- 
tras siguió los consejos de Arato, 
pretor de los aqueos. Pero es- 
traviado por las sujestiones de 
Demetrio de Faros, hizo alian- 
za con Anníbal para oprimir á 
Roma: con Antíoco, rey de Si- 
ria, para subyugar las ciudades 
griegas del Asia y someter el E- 
Jipto: con el rey de Bitinia para 
desposeer al de Pérgamo: con 
los étolos para robar la Grecia. 
Estas ostilidades dieron aliados 
á los romanos: los espartanos, 
atenienses, ibirios, y hasta los 
mismos étolos se unieron con la 


república. Los rodios, poderosos! 


en el mar, vejados por Filipo, 
aumentaron el número de sus e- 
nemigos. Roma disimuló sinem- 
bargo mientras temióá los carta- 
jineses. Pero despues de la bata 
Ma de Zama, declaró la guerra á 
los macedonios. El cónsul Pu- 
blio Sulpicio Gualba desembarcó 
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en lliria con dos lejiones y con- 
quistó muchas plazas de Macedo- 
nia, al mismo tiempo que una 
escuadra romana de veintisiete 
bajeles, reunida con la de Atalo, 
echaba at enemigo de las Ci- 
cladas, y de Eubea, y le obligaba 
á levantar el sitiode Atenas, que 
Filipo había emprendido socolor 
de vengar una injuria hecha por 
los atenienses á losacarmanios a- 
liados suyos. 

BATALLA DE CINOCEFALAS. — 
(A.M. 3807.—A. C. 197.) El a- 
ño siguiente hizo pocos progre- 
sos el cónsal Duilio. Sucedióle 
Tito Quincio Flaminio, que des- 
pues de uma conferencia inútil 
con Filipo, forzó los desfiladeros 
que separan el Epiro de la Tesa- 
lia, batió al rey, le obligó 4'en- 
cerrarse en sus estados y sitió 4 
Corinto , declarando que solo 
queria libertarla de la guarni- 
cion macedonia que la oprimia; 
con lo cual los aqueos se separa- 
ron del partido de Filipo, y los 
beocios y espartanos se adirie- 
rou 4 Roma, ganando Quincio 
mas conquistas eod su política 
que com sus armas. Segin el 
uso antiguo de Koma, los muez 
vos cónsules debian suceder á 
los antiguos en el mando de 
los ejércitos; pero el interés 
público, pudo mas que la cog= 
tambre, y Flaminio quedó en 
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Grecia con el título de pro- 
cónsul. 

Filipo, reunidas todas sus fuer- 
zas, tomó posicion de Tesalia 
en las montañas de Cinocéfalas. 
Esta (ué la vez primera. que los 
romanos pelearon con la falanje 
macedonia. La movilidad de las 
lejiones romanas triunfó de a- 
quella masa terrible, y Filipo, 
vencido con pérdida de trece 
mil hombres, aceptó la paz á 
condicion de no conservar mas 
dominios que la Macedonia, en- 
tregar toda su escuadra y los pri- 
sioneros, y pagar á'Koma un 
tributo anual. 

Al mismo tiempo se estipuló 
que los rom inos, hasta estar se- 
guros de las empresas de Antio- 
co, rey de Siria, ocuparian las 
ciudades de Cálcis en Eubea, á 
Demetriada en Tesalia y á Co- 
rinto en Acaya; tres puntos que 
Filipo tenio costumbre de lla- 
mar las ataduras de la Grecia. 

Las condiciones del tratado aun 
mo se conocian, cuando los grie= 
gos supieron la derrota de Fili- 
po. Creyeron haber cambiado de 
dueño; y por lo mismo nada pudo 
espresar su sorpresa y sus trans- 
portes de alegría cuando enme- 
dio de los juegos ístmicos, que 
enlonees se celebraban, un he- 
raldo, por.órden de Flaminio, 
esclamó en alta voz; «El senado 
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»y el pueblo romano, y Quincio 
»Flaminio, jeneral de sus ejér= 
»citos, despues de haber venci= 
ado á Filipo y á los macedonios, 
»libertan de toda guarnicion y de 
vtodo impuesto á los corintios, 
nlocrios, fóceos, eubeos, aqueos, 
»maguesios, tésalos y -perrebos; 
»los declaran libres, les con= 
»seryan todos sus privilejios, y 
»quieren que se gobiernen por 
»sus leyes y sus costumbres.» 
Los griegos, en la embriaguéz 
de su alegría , despues de haber 
oido esta proclama, besaban los 
vestidos de los romanos, y ma= 
aifestaban por el esceso servil 
de su reconocimiento, cuán po= 
co dignos se habian hecho de a- 
quella libertad que solo pueden 
sentir las almas débiles, y con= 
servarla Jas almas valerosas. 
Esle velo de moderacion con 
que Roma se eubria y ocultaba 
sus proyectos , engañó á todos 
los pueblos y ganó su afeeto, de 
modo que en lugar de oponerso 
á. los conquistadores, sufrieron 
alegría el yugo que se pre- 
sentaba con la forma de apoyo, 
y creyeron lo que Cieeron decia 
muchos años despues , á saber: 
que los romanos eran mas bien 
patronos que señores del universo. 
Sin embargo, Esparta y los é- 
tolos concibieron bien pronto un 
justo, pero tardío temor del 
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poder y designios secretos de sus 
huevos protectores. Nabis, tira- 
no de Lacedemonia, quiso reco- 
brar á Argos: los romanos le hi- 
cieron la guerra y fué vencido 
por Flaminio, que hizo la paz con 
él, porque Roma queria en Es- 
parta un tirano mas bien que 
instituciones libres. Los étolos 
acusaron al procónsul por su fal- 
ta de sinceridad; pero este se 
disculpó con destreza en la a- 
samblea de los griegos; y asegu- 
rado de que sus divisiones intes- 
tinas los tendrian siempre de- 
pendientes de Roma, volvió eon 
las lejiones á Italia y triunfó. 
ADOPCION DB LA LEY PORCIA.— 
Casi al mismo tiempo consiguie- 
ron los romanos una gran victo- 
ria contra los galos: y creyendo 
cada ciudadano romano que su 
propia dignidad debia aumentar- 
se en proporcion del poder y de 
Ja gloria nacional, un tribuno 
del pueblo hizo adoptar la famo- 
sa ley porcia, que proibia á los 
lietores, bajo pena de muerte, 
azotar á un ciudadano romano. 
ÁBORICION DM LA LEY OPIA.— 
En los funestos dias en que las 
victorias de Anvíbal amenaza- 
ban á Roma con ruina próc- 
sima, la ley opia habia proibido 
á tas matronas romanas que lle- 
vasen mos de media onza de oro 
en sus adormos, si ricas folas, ui 
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se sirvíesen de los carros sino 
en los dias en que iban á los sa- 
erificios públicos. 

Mudadas las circunstancias por 
la evacuación de Italia y por los 
triunfos de Roma, las matronas 
romanas reclamaron la aboli- 
cion de Ta ley del tribuno Opio. 
Las intrigas habian gamado todos 
los sufrajios menos el del inflec- 
sible Caton. 

«Si cada uno de nosotros , di- 
jo, supiera hacer respetar la 
»autoridad doméstica, no ten- 
»dríamos hoy que responder á 
»esta reunion estravagonte de 
»mujeres; pero como no hacen 
»caso del poder de los maridos, 
»vienen á la plaza pública 4 a- 
»tropellar las leyes. ¿Quién les 
»resistirá estando juntas, cuan— 
»do hemos cedido á los capri- 
»chos de cada una ? Nada es tan 
»peligroso conto permitir las »- 
»sambleas é intrigas de las mu- * 
vjeres. Yo cónsul me avergien— 
»30 de tener que atravesar por 
»sus filas para Megar á esta tribu 
»na. No les falta mas que reti- 
»rarse, como el pueblo en otro: 
atiempo, al monte Aventino, pa— 
»ra iurponernos leyes. Si no hu- 
»biera querido escusarles la ig- 
»reominia pública de recibir las 
»reprensiones de un cónsul, les 
vbubiera dicho: ¿Os permite: 
»vyuestro ¡ poder: correr de ese 
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»modo por las calles, detener- 
»nos al paso y rogar á hombres 
»que no son de vuestra familia? 
»¿Creeis tener mas influjo con 
sellos que con vuestros esposos? 
»Si os contuviérais en los lími- 
»tes debidos, ignoraríais lo que 
»pasa en el foro. ¿En dónde es- 
»tamos? La ley proibe á las mu- 
»jeres pleitear sin autorizacion; 
»¡ y nosotros las permitimos en- 
»Lrometerse en el gobierno y a- 
psistir á nuestras deliberacio- 
»nes! Si hoy cedeis á ellas, ¿á 
»qué nose atreverán en lo su- 
»cesivo? ¿Qué disculpa tiene la 
vactual licencia? ¿qué motivo 
vsus temores y asambleas? ¿Son 
nprisioneros sus hijos y mari- 
»dos? Estomos libres de estas 


»calamidades. ¿Se juntan para | 


»olguna solemnidad relijiosa? 
»No: la madre Cibeles no viene 
aora de Frijia. Escuchadlas: os 
piden la libertad de cubrirse 
»de oro y púrpura, de brillar en 
»carros magníficos, y de triun- 
vfar de las leyes.» 

«El lujo es el azote destructor 
»de los imperios. Marcelo, tra- 
»yéndose las riquezas de Siracu- 
»sa, introdujo cn Roma sus mas 
»peligrosos enemigos. En tiempo 
»de Pirro desecharon las matro- 
»nas los regalos de Cíneas: hoy le 
»saldrian á recibir para aceptar- 
»los. El odio de la igualdad es el 
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»que reclama las distinciones de 
»la opulencia: guardaos de esci- 
alar esa vana emulacion. Cuan= 
ado la pobreza del marido no le 
»permita satisfacer la vanidad de 
»su esposa, acudirá esta á los de 
»fuera, cuyos sufrajios solicita 
»hoy. No corrompais las costum- 
»bres con vuestra debilidad: no 
»derogueis la ley opia.» 

Lucio Valerio, defendiendo la 
causa de las matronas, le respon 
dió: «Las invectivas de Caton 
»contra las matronas romanas 
»son injustas. Yo refutaré una 
»opinion á la cual dá tanto peso 
vel carácter conccido del cónsul. 


| »Orador austero, y aun tal vez 


»demasiado duro, tiene sin em- 
»bargo un corazon dulce y hu- 
»mano. No piensa todo lo que 
dice contra estas mujeres vir= 
»luosas, que muchas veces ha 
»celebrado mas que yo. Censura 
»la reunion de las matronas; 
»pero yo apelo de Caton á él 
»mismo, que.en su libro de los 
»Orijenes alaba en gran manera 
»á las sabinas porque termi- 
»naron la guerra de sus padres 
»y de los romanos: las admira 
»cuando fueron á desarmar la 
»ira de Coriolano. Despues de 
»entrados los galos en Roma, 
»¿no se reunieron para dar el 
»oro que ibaá rescatar nuestra 
vlibertad? ¿No llevaron todo su 
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»dinzro, en la última guerra, al 
»erario público, ya agotado? Se 
mhan sacrificado muchas veces 
»por nuestros intereses: permí- 
ntaseles aora defender los suyos. 
»Si oimos los ruegos de un es- 
aclavo, ¿desecharemos el de las 
»matronas mas respetables? El 
acónsul confunde dos clases dis- 
vlintas de leyes: las jenerales 
»que deben durar siempre, y 0- 
atras que cesan con las circuns- 
tancias á que debieron su pro- 
»mulgacion. No se dirije un ba- 
njel en tiempo de bonanza como 
nen el de tempestad. La ley o- 
»pia se publicé cuando Anníbal, 
adespues de la batalla de Can- 
»mas, estaba á las puertas de 
»Roma: cuando la afliccion de 
»las matronas era tan grande 
nque fué necesario limitar los 
»lutos á un mes. ¿Quereis que 
nellas solas queden sin gozar de 
vla prosperidad restituida? ¿U- 
»saremos de severidad contra 
nlos inocentes placeres de su a- 
»dorno, cuando nos presentamos 
»vestidos de púrpura con armas 
ay trenes magníficos? ¿Quereis 
»que los jaeces de nuestros ca- 
aballos sean mas brillantes que 
»los velos de nuestras esposas? 
»¿No es ya Roma el centro del 
»imperio? ¿Sufrireis que los mu- 
njeres de los ecuos y latinos pa- 
»sen en sus carruajes junto á las 
TOMO VUL. 
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»yuestras, que irán á pie? Te- 
»neis la autoridad, las majistra 
turas, los sacerdocios, los lriun- 
»fos; os adornais con los des- 
»pojos del enemigo. Las mu- 
njeres no tienen mas gloria sino 
vla de que las ameis, ni otro pla- 
»cer sino el de adornarse para a- 
agradaros. Sus deseossoninocen- 
ates, su peticion justa. Sus reu- 
»niones no son sediciosas: este 
»secso débil ós está siempre so- 
»metido; usad con moderacion de 
»vuestro poder. Voto por la dero- 
»gacion de la ley.» 

El concurso de las mujeres se 
aumentaba, y despues de largos 
debates triunfaron del severo 
Caton, y la ley fué derogada por 
los sufrajios de todas las tribus. 

Este año, que fué el 558 de Ro- 
mia, el cónsul Valerio Jerrotóálos 
galos; volvieron á tomar las ar- 
mas y fueron vencidos por Sem= 
pronio, que hizo en ellos un gran 
destrozo. Caton á quien tocó la 
España por provincia, mas feliz 
contra los españoles que contra 
la decadencia de las costumbres 
y el lujo de las matronas, logró 
una victoria señalada cerca de 
Emporio, y tomó muchas plazas. 
Fué envidioso de la gloria ajena 
y poco modesto. Cuando volvió 
á Roma se jactó de haber so- 
metido mas ciudades que dias 
habia empleado en su campaña, 
16 
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El año 559 de Roma se celebró 
la primavera sagrada, ofrecida 
veinticuatro años antes. Esta ce- 
remonia consistia en sacrificar á 
Júpiter todos los animales que 
nacian en aquella estacion. 

Los senadores, que poeo á po- 
co habian concedido al pueblo 
tantas prerogativas importantes, 
ofendieron imprudentemente su 
vanidad, arrogándose en los jue- 
gos públicos sitios distinguidos. 
Atribuyóse esta innovacion á 
Scipion el Africano, príncipe en- 
tonces del senado, y que por ce] 
ta cualidad votaba el primero. 
Este leve defeeto lerobó etamor 
de la multitud inconstante, bo- 
rró casi la memoria de sus gran- 
des servicios, y contribuyó á las 
desgracias que la ingratitud y la 
injusticia le causaron despues. 
No tardó en conocer que su cró- 
dito disminuia, porque cuando 
solicitó el consulado para su pa- 
riente Scipion Nasica, el pueblo 
prefirió at hermano de Flamini- 
no, que gozaba entonces de todo 
su favor. Scipion Nasica reparó 
en España la derrota del pretor 
Dijicio, sucesor de Caton. Los 
cónsules Minucio y Cornelio Mé- 
rula vencieron á los ligures y á 
los galos. 

Una guerra mas importante 
lNamaba la atencion del senado. 
Antíoco 111, rey de Siria, porso-, 








brenombre el Grande, despues 
de sometida el Asia, aumentaba 
sus relaciones en Grecia y daba 
asilo á Anníbal, fujitivo de Car- 
tago. Reinaba en Ejipto Epifanes, 
cuyos estados habian querido re- 
partirse Antíoco y Filipo de Ma- 
cedonia. Este, vencido por los 
romanos, quedó reducido á la 
impotencia; y para libertorse de 
Antíoco imploró Epifanes, que 
era menor, el ausilio del senado: 
Roma admitió la tutela, y nom- 
bró por rejente de aquel reino. 
á un griego llamado Aristóme- 
nes. Antíoco se desembarazó. de: 
la guerra de Ejipio, dandosu hi- 
ja en casamiento á Ptolemeo, y 
prometiéndole en dote la Pales- 
tina. Volvió despues al Asia, se 
apoderó de Efeso, conquistó el 
Quersoneso de Tracia, fortifi- 
có á Lisimaquia, y sitió á Esmir- 
na y Lampsaco. Estas dos ciuda- 
des se pusieron bajo la protec= 
cion de Roma, que empleó inú- 
tilmente su influencia paraliber- 
tarlas de Antíoco, aunque toda- 
via ocultaban su odio bajo las 
apariencias de la amistad. Roma 
no queria atacar al señor del A- 
sia antes de haber vencido á los. 
macedonios, y Antíoco esperaba 
paro descubrir los proyectos de 
su ambicion, que sublevase la 
Grecia é hiciese tomar las armas. 
á Carlogo. 
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ACUSACIÓN DIRIJIDA CONTRA AN- 
NIDAL DEFENDIDO POR SCIPION.— 
Despues de la paz concluida en- 
tre Roma y los cartajineses, An- 
níbal, desplegando tantos talen- 
tos en los negocios, y tanto je- 
nio en el mando de los ejércitos, 
restableció el órden en las ren- 
tas de Cartago, se opuso vigoro- 
samente á la decadencia de las 
costumbres, y castigó con seve- 
ridad á los dilapidadores que 
fundaban su fortuna sobre la 
ruina pública. Esta nueva glo- 
ria aumentó el número de sus 
envidiosos y enemigos. En los 
pueblos corrompidos, brilla la 
virtud sin ilustrar, y siempre se 
encuentra en minoría. La fac- 
cion enemiga de Anníbal se ven- 
gó cobardemente de este grande 
hombre, acusándalo al senado 
romano de proyectos dirijidos á 
encender la guerra, y de corres- 
pondenciassetretas con Antíoco. 

Scipion el africano, dió en es- 
ta ocasion un nuevo lustre á 
su fama, defendiendo á Annibal. 
Su jenerosidad se estrelló con- 
tra el antiguo odio y: contra la 
baja envidia de los romanos. El 
senado envió. una embajada á 
Cartago pidiendo la entrega de 
Anuibal, cuyo nombre solo le 
inspiraba siempre tanto miedo. ¡ 

HUIDA DE ANNIBAL A SIRIA.— 
Luego que Jos embajadores 1le- 
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garon al Africa, obtuvieron del 
gobierno cartajinés lo que de- 
seaban; pero no pudieron apo- 
derarse de su ilustre víctima. 
Informado Anníbal del objeto 
de su mision, se embarcó secre- 
tamente por la noche y se dirijió 
á Tiro, en donde tuvo la aco- 
jida que merecian su gloria y su 
desgracia. De allí fué á la corle 
de Antíoco; hizo presente á este 
monarca que los romanos, po- 
derosos en el esterior, eran dé- 
biles en Italia; que allí conyenia 
marchar, y que solo se les podia 
vencer en Roma. Ofreció encar- 
garse de la espedicion pidiendo 
únicamente para ella cien gale- 
ras, diez mil infantes y mil ca- * 
ballos, ínterin Antíoco se diriji- 
ria á Grecia, para seguirle á Ita= 
lia cuando fuese tiempo. Tam- 
bien le aconsejaba se estrechase 
íntimamente con Filipo; 

Este plan tun sabio como a- 
trevido, y digno del jenio de 
Anníbal, deslumbró al principio 
al rey de Siria; pero Vilio, em- 
bajador romano, afectando con 
destreza conocer mucho á Anní- 
bal, consiguió hacérlo sospecho- 
so al monarca. Los cortesanos 
hicieron temer al rey de Siria la 
pérdida de su gloria, sí la divi- 
dia con un héroe cuyo nombre 
eclipsaria al suyo. Los grandes 
pensamientos no pueden jermi- 
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nar y crecer sino en las almas 
grandes, si aquellos llegan á en- 
traren un espíritu apocado y es- 
trecho, se miran como estranje- 
ros allí, y bien pronto se ven a- 
rrojados por pasiones bajas y 
vulgares. Antíoco, renunciando 
á la conquista de la Ftalia, se o- 
cupó solo de la de la Grecia, en 
donde le llamaban los étolos y le 
prometian triunfos fáciles. 

EMBAJADA DE ROMA AL REY DE 
SIRIA.—Alarmada Roma con sus 
proyectos, le envió una embaja- 
da pora disuadirle de ellos; y co- 
Tao acababa de vencer á Filipo, 
arrojó la máscara de la mode- 
racion y habló al rey de Siria 
en un tono que solo le permitia 
elejir entre la guerra y ha sumi- 
sion. Los embajadores le decla- 
Toron que si queria vivir en paz 
con Roma, renunciase al Quer- 
soneso, devolviese la libertad 4 
has ciudades griegas del Asia, y 
al rey de Ejipto las provincias 
que le tenia usurpadas. 

Indignado Antíoto de esta al- 
tivez, respondió que al recobrar 
el Quersoneso no habia heetro 
mas que entrar en la posesion 
lejítima de un estado conquista- 
do por Seleuco, á Lisímato; que 
ha suerte de las ciudades griegas 
debia de; ender de su voluntad y 
mode la de los romanos; y que 
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metido cuando se efectuase el 
convenido casamiento; que ade- 
más aconsejaba á los romamos 
no se mezclasen mas en los ne- 
gocios de Oriente, pues que él no 
se mezclaba en losde Roma. La 
guerra se declaró: diez mil si- 
rios solamente desembarcaror 
en la isla de Eubea, porque el 
rey contaba con Nabis, tirano 
de Lacedemonia, Filipo y Carta- 
go. Pero Nabis murió, Cartago 
estabu sin fuerzas, y Filipo se re- 
unió á los romanos. El éjército 
sirio fué vencido por Manio Aci- 
lio Glabrion en el desfiladero de 
las Termópilas, en donde probó 
el mismo infortunio que los es- 
partanos, sin manifestar el mis- 
mo valor. Antíoeo se volvió al 
Asia. Catonsedistinguió tanto em 
esta batalla, que el cónsul encar- 
gándole que Hevase 4Romala no- 
ticia, le dijo: «Mas servicios ha- 
»beis trecho á la república, que 
»beneficios habeis recibido de 
vella.» Los rodios batieron la es- 
cuadra siria; el cónsul se apode- 
ró de Eubea. Antíoco se creia 
seguro; pero Anníbal le dijo: 
«No habeis querido pelear com 
v»los romanos en su pais; acre 
»tendreis que pelear con ellos 
»er el Asia y por el Asia.» 
BATALLA E MAGNESIA. (A. 
M.3812.—A. €. 192.) La pre- 


Plolenico :ecibiriz ef dote pro- ' diceion se verificó. Los eúnsules 


Lucio Cornelio Scipion y Cayo 
Lelio, solicitaban entrambos el 
onor de “concluir esta guerra. 
Lelio consiguió que el semado, 
con cuyos votos contaba, seña- 
lase las provincias en lugar de 
sacarlas á la suerte. Pero el se- 
nado, habiendo prometido á Sci- 
pion el Africano acompañar á su 
hermano en la espedicion, dió. 
á Lucio para provincia la Grecia, 
eon el permiso de pasar al Asia. 

Siguiendo el cónsul la pru- 
dente política de los-romanos, 
concedió á los étolos una tregua 
de seis meses, dió esperanzas á 
Filipo, y consiguió de él todo lo 
que eranecesario para la subsis- 
tencia del ejército. Atravesó rá- 
pidamente la Macedonia y la 
Tracia, y llegó al Quersonese. 
Antíoco, aterrado, abandonó las 
eostas que hubiera podido defen- 
der fácilmente. Sus escuadras 
fueron batidas, y los romanos 
pasaron al Asia menor. 

Los dos ejércitos se encon- 
troron cerca de Magnesia del Si- 
pilo. El de Antíoco constaba de 
todas naciones del Oriente, como 
si hubiesen acudido solo para ser 
testigos de la victoria de los ro- 
manos, que fué pronta y decisi- 
va, y el botin inmenso, sin que 
les costase mas que trescientos 
hombres de á pie y veinticinco 
jinetes. El rey de Siria perdió 
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cincuenta mil hombres y toda 
el Asia menor. Antíoco envió 
embajadores al cónsul con una 
carta en que le decia: «Vuestro 
triunfo os hace dueños del u- 
»niverso: imitad pues á los dio- 
»ses, y usad de clemencia con 
»los flacos mortales en vez de 
»enojaros contra ellos.» 

Scipion le respondió: «Ni la ad» 
»versidad nos abate, ni la for- 
»tuna nos ensoberbece. Te pro- 
»ponemos aora las mismas con- 
*diciones que antes de la ba- 
vtalla. Piensa que es mas dificil 
debilitar las fuerzas de un rey 
»cuando están enteras, que des- 
ntruirlas cuendo ya han descae- 
»cido.» Antíoco aceptó la paz: 
renuneió á todos los puises al Oc- 
cidente del Tauro, prometió 
entregar 4 Anníbal, que huyó de 
sus estados, entregó sus escua= 
dras y pagó los gastos de la gue- 
rra. El jeneral romano mandó 
quemar los bajeles sirios. 

Despues de la derrota de Fi- 
Tipo y de la del rey de Siria, Ro- 
ma era ya la capital del mundo. 
A ella acudian los reyes, los prín- 
cipes, y los diputados de las 
repúblicas y ciudades de Grecia, 
Africa y Asia, á rendir omenajes 
al senado, de cuyas decisiones 
dependia la fortuna de todas. 
Este cuerpo soberano ratificó el 
tratado, premió los servicios de 
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Eumenes, rey de Pérgamo, dán- 
dole la Licaonia, la Frijia, el 
Quersoneso y la plaza de Lisima- 
quia; regaló á los rodios la Licia 
y una parte de la Caria, y decla- 
ró libres las ciudades griegas del 
Asia: diez comisarios arreglaron 
las cosas de este pais. Estas li- 
beralidades despues de la vic- 
toria, servian de velo á la ambi- 
cion de la república conquista- 
dora. Los pueblos, libres del des- 
potismo, no veian en sus vence= 
dores sino protectores jenerosos; 
y el universo se anticipaba á re- 
cibirun yugo tan dulce, persua- 
dido que la libertad pública de- 
bia esperarlo todo de Roma, y 
que la tiranía debia temerlo so- 
lamente. Jamás hubo un triunfo 
mas maguílico que el de Lucio 
Scipion, llamado desde enlon- 
ces el Asiático. Ostentó á los 
ojos de los romanos todas las 
riquezas del Oriente. Si las ar- 
mas de Roma invadieron el A- 
sia, el lujo y la molicie asiática 
invadieron la ltalia; y de estas 
dos irrupciones la última fué 
quizá la mas funesta, pues co- 
rrompió las costumbres € hirió 
de muerte á Ja virtud, sin la 
cual no puede ecsistir la libertad. 

Manlio, rucesor de Scipion, 
forzó los'pasos de las montañas 
del Asia menor, en donde esta- 
ban establecidos los galos, lla- 
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mados galogrecos ó galatas; los 
batió , conquistó su pais y los 
despojó de los tesoros robados 
con sus rapiñas á todos los pue= 
blos del Oriente. Mientras que 
Scipion domaba el Asia, su co- 
léga Lelio no hizo mas que con- 
tener á los galos y ligures. Los 
étolos, mas enterados que los 
otros griegos en las miras ulte= 
riores de Roma, previan que la 
pérdida de su independencia se- 
ria el fruto de las victorias de 
Seipion: se rebelaron , mas fue- 
ron veneidos por Fabio Nobilior 
<on el ausilio de los epirotas. 
En este tiempo hizo el senado 
un acto de justicia, entregando 
á los cartajineses dos jóvenes pa 
tricios llamados Mirtilo y Manlio, 
que habian insultado á los em- 
bajadores de aquella república. 
Los dos Petilios, tribunos del 
pueblo, ineitados, segun se cree, 
por Caton, aeusaron á Scipion el 
Africano de haberse dejado so- 
bornar por Antíoeo, para suavi- 
zar á favor de aquel rey las con= 
iciones del tratado. Así la en- 
dia, enemiga eterna de la glo- 
ja, redujo al vencedor de An- 
níbal y de Cartago Á presentarse 
como acusado delante del pue= 
blo. Despues de haber oido las 
declamaciones de sus adversa= 
rios, en vez de justificarse, es. 
clamó : «Tribunos del pueblo, 
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sciudadanos todos : hoy es ani- 
»versario del dia en que vencí á 
»Anníbal: romanos, vamos al Ca- 
»pitolio 4 dar gracias á los dio- 
Ses.» 

Subió al Capitolio, todo el pue- 
blo le siguió y los tribunos que- 
daron solos en la plaza con sus 
aparitores. Poco tiempo despues 
se renovó la acusacion; pero Sci- 
piom, cansado de tantas injusti- 
cias, se retiró á Linterno, donde 
murió y mandó enterrarse, di- 
ciendo: «Patria ingrata: no. po- 
»seerás ni aun mis huesos.» La 
amistad unió á sus cenizas las 
del poeta Ennio, protejido suyo 
en los dias de su gloria, y que no 
le abandonó en su destierro. Los 
envidiosos, mordiendo la gloria 

* de este grande hombre, inmor- 
talizaron su propia ignominia. 

MAGNANIMIDAD DE TIBERIO GRA- 
co. — Tiberio Graco, aunque e- 
nemigo personal de Scipion el 
Africano, hizo que cesase el pro- 
ceso dirijido contra él, mas in- 
jurioso, decia, al pueblo que al 
mismo acusado. Este jeneroso 
tribuno se asoció á la gloria de 
aquel héroe y casó con su hija 
Cornelia, que fué la madre de 
los célebres Gracos. 

Los Petilios , mas irritados 
que desalentados, pidieron que 
se restituyese el dinero dado por 
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fué condenado á una multa Sci- 
pion el Asiático, y de la venta 
de sus bienes no se pudo sacar 
la multa que le ecsijian. Su po- 
breza le justificó, y desonró á 
sus acusadores. 

La Liguria no tenia mas teso- 
ros que su independencia y sus 
armas: los cónsules Emilio y Fla- 
minio se las quitaron. Como era 
necesario tener en pie grandes 
ejércitos permanentes, temiendo 
que la ociosidad relajase la dis- 
ciplina, Roma ocupó sus solda- 
dos durante los tiempos de inac- 
cion en construir los grandes ca- 
minos de Italia, cuya solidez 'ud- 
miramos todavia; y así la tropa 
romana se conservó por muchos 
siglos sumisa, infatigable € in- 
vencible. 

Lo aduencia de los estranje- 
ros á la capital comenzaba á ser 
gravosa, y se mandó salir de ella 
á doce mil latinos que se ha- 
bian introducido fraudulenta 
mente en el censo. Eumenes y 
los tésalos se quejaron de que 
Filipo les babia quitado wlgunas 
plazas. El senado envió á Mace- 
donia comisarios, ante los. cua- 
les hubo de comparecer el suce- 
sor del grande Alejandro, y se le 
condenó á restituir las ciudades: 
humillacior que le obligó 4 bus- 
carmedios para volver á tomar 


Antíoco. En virtud de esta ley, | las armas. 
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El mismo año que murió Sci- 
pion (570 de Roma), Anníbal, 
refujiado en la corte de Prusias, 
rey de Bitinia, que trataba de 
entregarle á los romanos, seanti- 
cipó á ha traicion tomando un 
veneno(1), y Filopemen, el úl- 
timo héroe de la Grecia, feneció 
á manos de los mesenios. 

Habia entre los aqueos una 
faccion muy poderosa, la cual 
no conocia mas ley que las órde- 
nes de Roma, y perseguia á los 
amantes de la independencia. 
Calícrates, jefe de este partido, 
dijo al senado que no tenia mas 
medio para dominar en Grecia 
que prolejer á los suyos y espan- 
tar á susenemigos. Roma lo hi- 
zo así; el número de delatores 
se multiplicó, y no hubo persona 
segura en toda la confederacion 
aquea. 

La guerra continuaba siempre 
en Espuña y enel norte de Italia. 
Marcelo derrotó un ejército galo 
que habia pasado los Alpes para 
establecerse en las cercanías de 
Aquileya. Los ligures se rebela- 
ron y Paulo Emilio los sometió, 
haciendo en ellos gran destrozo. 
Comprimiéronse algunas sedi- 
ciones en Córcega y Cerdeña. El 
pretor Fulvio Flaco venció á los 


(1) Véase el tomo VI de esta obra, 
páj. 78. 
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celtíberos, y Manlio á los lusi- 
tanos. 

Comenzábase á tocar la nece- 
sidad de poner freno á los pro- 
gresos del lujo, y el tribuno Or= 
cio hizo promulgar una ley sun- 
tuaria. . 

La guerra de España no se ter- 
minaba con victorias sino con el 
esterminio de la poblacion. El 
pretor Sempronio Graco ganó 
cuatro batallas y no pudo some- 
ter el pais. 

El año 575 de Roma, el cónsul 
Manlio invadió la Istria. Aque- 
los pueblos belicosos, mandados 
por su rey Ebulon, sorprendie- 
ron el campamento romano é hi- Ñ 
cieron huir al cónsul; pero como 
se entregasená la intemperancia, 
Manlio, informado de ello, reune 
sus tropas, ataca á los bárbaros, 
mata á ocho mil y desbarata los 
demás. El cónsul Claudio, su $u= 
cesor, concluyó esla guerra con 
la toma de Nezarte, capital del 
pais. Los sitiados, habiendo per= 
dido toda esperanza de defensa, 
degollaron sus mujeres é hijos á 
vista de los romanos, y se dieron 
la muerte sobre sus cadáveres. 
El rey Ebulon les ofreció el e- 
jemplo de esta atrocidad, dándo- 
se de puñaladas. 

SEGUNDA GUERRA DE MACEDONIA . 
—(A. M. 3831.—4. C. 173.) 
Una guerra mas importante ocu- 


Pó poco despues la áctividad y 
Ja ambicion de Roma. Filipo, rey 
de Macedonia, despues de dar 
muerte á su hijo lejitimo Deme- 
trio, por las calumaias de Porseo, 
tambien hijo suyo, pero natural, 
murió en breve, dejandoeltrono 
vacante al-fratricida. Como Fili- 
po antes de morir meditaba ha- 
<er la guerra á los romanos, ha- 
bia hecho alianza con los bas- 
tarnas, pueblo bárbaro del Bo- 
ristenes, porque hiciesen una -i- 
rrupcion en la Italia. Los bastar- 
nas, que ya estaban en marcha, 
sabida la muerte del rey, ocupa- 
ron la Dardania, cuyos habitan- 
tes se quejaron al senado, al mis- 
mo tiempo que Perseo manifes- 
taba con respecto 4 Roma las 
disposiciones mas pacíficas, sin 
dejar por eso de ajitar contra 
la república las ciudades grie- 
gas de Europa y Asia. El senado, 
sabedor de sus maquinaciones, 
le declaró la guerra. 

En este tiempo, Antíoco Epi- 
-fanes, vergonzosomente célebre 
por sus violencias contra los ju- 
dios, hacia la guerra á su sobri- 
no Piolemeo Filometor, rey de 
'Ejipto. La Palestina habia sido 
el primer objeto de sus contes- 
taciones: cuando Antíoco vió á 
los romanos empeñados en una 
hueva guerra'contra la Macedo- 
Dia, estendió sus miras hasta el 
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trono de Ejipto, y emprendió su 
conquista. Prusias guardó la 
neutralidad entre Perseo y los 
romanos. Eumenes y Ariarates 
se dieron buenas trazas y enga- 
ñaron á los dos partidos. Masini 
sa proporciomó tropas á Rom: 
Cotes, rey de Tracia, abrazó 
causa del rey de Macedonia; 
Quincio, rey de lliria, le ofreció 
su alianza mediante enormes 
subsidios. 

Perseo, ambicioso pero avaro, 
valiente por necesidad pero dé- 
bil por carácter, no supoemplear 
el tiempo que hubiera podido 
aprovechar y los tesoros que le 
dejaba su padre. Algunos triun= 
fos rápidos le hubieran propor- 
cionado aliados; pero negoció 
en vez de combatir. Los roma- 
nos se aprovecharon de esta fal- 
ta con su actividad ordinaria, y 
la aprocsimacion de sus ejérci- 
tos hizo que se declarasen en su 
favor los aqueos, los ródios, los 
beocios y la mayor parte de los 
griegos. , 

La guerra empezó bajo el con- 
sulado de Licinio Craso y de Ca- 
sio Lonjino. Licinio pasó á Te- 
salia con un ejército. Perseo, en 
lugar de marchar contra él, cuan- 
do sus tropas estaban fatigadas 
de la marcha penosa por los des- 
filaderos del Epiro, le dió tiem- 
po para que descansasen y se 
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reuniesená ellas cineo mil hom- 
bres que Eumenes, rey de Pér- 
gamo, les enviaba. 

Hubo un combate de caballe- 
ría en que los romanos, abando- 
mados de los étolos, fueron ven= 
eidos. La victoria quizá hubiese 
sido completa, si Perseo hubie- 
ra hecho que la falanje acome- 
tiera; pero se detuvo, y Licinio 
se retiró sin gram pérdida. Per- 
seo, vencedor, pidió la paz bajo: 
las mismas condiciones que se 
habian impuesto á su padre des- 
pues de la derrota de Cinocéfa- 
Jas. Licinio le respondió orgu- 
Hosamente que no la lograria si- 
no rindiéndose á discrecion. 
Quincio Marcio, sucesor de: Li- 
einio, penetró sin precauciones 
en Macedonia, y se halló impru- 
dentemente encerrado. enmedio 
de las montañas; pero. se salvó. 
porque Perseo, poseido de umte- 
rror pánico; se retiró 4 Pidna, 
y dejó el pais abierto al enemi- 
go. A pesar de las faltas del rey, 
los romanos no hiciergn progre- 
sos, y aun fueron batidos en al- 
gunos. reencuentros parciales. 

CONSULADO: DE PAULO EMILIO. 
—Previendo el senado, que si la: 
lid se prolongaba, podria reunir: 
contra él los pueblos y los. reyes. 
humillados por los triunfos de 
Roma, conoció: la. necesidad: de 
elejir un jeneroL hábil. Puulo.E- 


mitio, olvidado muchos años por 
sus conciudadanos, se consola= 
ba de su ingratitud retirado en 
el campo, entretenido en educar 
á sus bijos y en cultivar la li- 
teratura y la filosofia, Fué nom- 
brado cónsul y sele dió la pro- 
vincia de Macedonia. Este gran- 
de hombre merecia la confianza 


| pública por la severidad de sus 


virtudes y la estension de sus ta 
lentos. Estricto- observador de 
las leyes y amante de las costum- 
bres.antiguas,. se oponia álas.no- 
vedades.. «Las revoluciones, de- 
vcia, no: empiezan por grandes 
»alaques contra el gobierno, si- 
mo con lijeras mudanzas en la 
»observancia de las leyes. Lo: 
»que no se respeta, pronto cae.» 
Por esta razon sostenia rigorosa- 
mente en el ejército la discipli- 
na antigua y la práctica de las. 
ceremonias relijiosas.. 

Se vió con sorpresa que un 
hombre tan. virtuoso repudiase 
á sa mujer cuyo mérito.elojiaba: 
«Mirad mi zandalia, dijo, no.no- 
ntareis en ella defecto. alguno; 
»mas yo sé donde me hace mal.» 
Habia tenido dos hijos de su pri- 


| mera mujer: el uno dió 4 Fabio. 


y ebotroá Scipion para que los 
adoptasen. Estesegundo- fué Sci 
pion Emiliano, ruina de Cartago 
y Numancia. Solo conservó. con- 
sigo los hijos del segundo. matri- 
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monio. El hijode Caton casó con 
su hija. 

Paulo Emilio, diestro en sus 
maniobras, entendido en sus pla- 
nes y rápido en la accion, vió 
siempre á la fortuna acompañar 
sus armas. Derrotó muchas ve- 
<es á los galos, consiguió mu- 
«chas victorias en España y sub- 
yugó á los ligures. Negáronte el 
segundo consulado merecido por 
tan gloriosos servicios, y por este 
desaire estuvo separado catorce 
años de losnegocios. Los peligros 
públicos le volvieron á recordar; 
y cuando los romanos quisieron 
restablecer sus negocios en Ma- 
<edonia, te nombraron cónsul y 
tenia ya sesenta años. 

Al llegar á su casa de Roma, 
encontró llorando ásu nieta Por- 
cia; y cofno le preguntase la cau- 
sa, la niña le respondió abrazán- 
dole: «¿No sabes que ha muerto 
»nuestro Perseo?» (Este era el 
nombre de su perrillo.) Emilio 
dijo: «Hija mia, yo acepto el va- 
vticinio.» Obligado á arengar al 
pueblo, segun lacostumbre, dijo 
asi: «En otro tiempo solicité el 
»consulado por mi propio onor: 
»y hoy me lo dais por vuestra u- 
ntilidad: nada tengo que agrade- 
aceros. Si hallais otro que sea 
amas capaz, le cederé mi puesto; 
pero si me juzgais el mas dig- 
»no, obedecedme, y no comen- 
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»ceis comosiempre, á censurar 
»á quien sabe mas que vosotros, 
»y á dar consejos á vuestros ma- 
vjistrados.» Cuando llegó al e- 
jército, su primer cuidado fué 
restablecer la disciplina. Buscó 
despues los medios de penetrar 
en Macedonia, cuyos desfilade- 
ros eran casi intransitables y es- 
taban bien guardados. Fabio 
Mácsimo, sa hijo, yScipion Nasi- 
ca, puestos al frente de dos des- 
tacamentos, robaron sus marchas 
al enemigo, le rodearon y abrie= 
ron pasoálosromanos. Nasicains- 
taba al cónsul que marchase rá- 
pidamente á los macedonios y 
les diese batalla: el anciano jene- 
ral le respondió: «Si yo tuviese 
v»tu edad seria tan ardiente como 
tú; pero las victorias que he con- 
v»seguido y las batallas que he 
visto perder, me han enseñado 
»que no se debe llevar la tropa 
val combate sin haberla hecho 
»descansar.» 

BATALLA DE ENIPEO.—Perseo 
ocupaba una fuerte posicion cer- 
ta del mar al pie del monte O- 
limpo. Los dos ejércitos estaban 
frente á frente separados por el 
rio Enipeo. La casualidad, segun 
unos, ó un ardid de Paulo Emi- 
tio, segun otros, aceleró el paso 
del rio y el combate. Una bestia 
de carga se escupó atravesando 
las aguas: los macedonios y ro- 
; 
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manos entran en ellos, los pri- 
meros para cojerla, los segundos 
para recobrarla. Este juego se 
cunvirtió pronto ex escaramuza, 
la escaramuza en aceion parcial, 
y esta en batalla, Los romanos, 
pasado el rio, arrollaron con fa 
cilidad las tropas lijeras de Per- 
seo y la infantería de sus alia- 
dos; pero al llegar á.la falanje, 
firme como una murcHa ines- 
puguable, y erizada de lanzas, 
todos sus esfuerzos fueron in- 
útiles contra aquella. fortaleza 
animada. Los macedonios, cuyas 
filas eran impenetrables, clava 
ron sus lanzas en los escudos de 


los romanos é inutilizaban las ¡ 


espadas cortas.de estos. Sálio, 0- 
ficial lejionario, enfurecido con 
la resistencia, tira su estandarte 
enmedio de los. enemigos: los ro- 
manos se arrojaron sobre la fa- 
Janje, pero en vano; mueren. sin 
penetrar en. sus filas. Aquella 
temible masa se adelanta ácia 
los vencidos lenta y ordevada- 
mente, derramando. la muerte y 
el terror, y obliga al enemigo á 
retirarse. Paulo Emilio, indig»- 
nado de huir por la vez. prime- 
sa, rompe su cota de armas, re- 
prende á los soldados su cobar- 
día y consigue reunirlos. Ea fa- 


lanje continuaba marchando: el 


eónsul advierte que la desigual— 


pierde en el balanceo de la mar- 
cha la fuerza de su masa. Apro< 
vechándose de este momento fa- 
vorable, divide sus soldados em 
pequeñas tropas, y les manda 
que penetren por los intervalos 
de la falamje. Los romanos se 
precipitan con rapidez sobre los 
griegos: las coortes entrarren los 
vacíos y desbaratan en un mo- 
mento aquel cuerpo formidable. 
No detenidos ya por las picas, 
peleaban cuerpo á cuerpo: las 
lanzas en esta huclra eran mas 
embarazosas que útiles: los ma- 
eedonios caian sin defensa bajo 
las espadas cortas y macizas de 
sus enemigos. Marco Caton, hijo: 
del censor, perdió la suya en el 
combate. Sus amigos. le cubrie- 
row con sus eseudos y se orroja= 
ron con élá las filas griegas has: 
ta que lx encontraron. La ma- 
tanza. fué tal, que quedaron te- 
ñidos- de sangre.las aguas del Er 
nipeo. Los macedonios perdie= 
ron veinticiaco mil hombres en 
esta batalla: la falanje quedó ca= 
si enteramente destruida. El jó- 
ven Scipion no parecia, y Paulo 
Emilio, á pesar de su victoria, 
estaba sumerjido en una profun- 
da afliccion; pero su hijo volvió 
á la noche eon tres de sus com- 
pañeros cubierto de sangre. 
Perseo, vencido, arrojó su co- 


dad del te; reno la desune, y que | la de armas, su ropaje de púr- 
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pura, y huyó. Llegado á Pela, 
dió de puñalados á las dos con- 
cubinas suyas porque le echaron 
en cara sus faltas. Los tiranos, 
cobardes y crueles, temen mas 
á la verdad que al enemigo. Pau- 
lo Emilio subyugó la Macedo- 
nio. Los romanos, siempre su- 
persticiosos, contaban que en el 
sacrificio que celebró en Anfí- 
polis, el fuego del cielo habia 
consumido la leña colocada en el 
altar. 

Perseo se refujió 4 Samotra- 
cia: su almirante le robó sus te- 
soros. Al acercarse los romanos 
que le perseguian, quiso esca- 
parse por una ventana; mas no 
pudiendo conseguirlo, se entre- 
gó6 á Octavio y le pidió que lo 
condujese á la presencia de Pau- 
lo Emilio. 

El cónsul, viéndole llegar, le 
salió al encuentro y cousoló con 
lágrimas jenerosas su infortu- 
nio. Pero Perseo nosupo hacer- 
lo respetable, pues se arrojó á 
los pies de Emilio, abrazó sus 
rodillas, y quiso escitar su com- 
pasion á fuerza de bojezas. 

El romano, indignado de aque- 
lla debilidad, le dijo: «Misera- 
nble: cuando debias acusar á la 
»fortuna de lus reveses, la ab- 
asuelves con tu cobardía! Veo 
aque mereces tu desgracia y que 
aeras indigno del trono. Casi me 
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»haces avergonzar demi victo- 
»ria, porque es poco onorífico 
»yencer á un hombre como tú, 
atan poco á propósito para eom- 
»batirnos. Los romanos respe- 
»tan el valor por reveses que su- 
fra, y desprecian la bajeza aun 
»cuando esté coronada por la 
»forluna.» 

Sin embargo, le levantó del 
suelo y le hizo custodiar ono- 
ríficomente. Luego que se que- 
dó solo eon susamigos, les habló 
de este modo: «¡Ab! ¡cuán in- 
»sentato es el hombre sise en- 
»soberbece con su prosperidad, 
»y si cuenta con los favores de la 
»ineonstante fortuna! Acabais 
me ver á mis pies ese rey que 
»poco hace gobernaba un pude- 
»roso imperio. No ha muetros 
»dias que este príncipe manda- 
»ba un ejército numeroso; un 
»tropel de cortesanos lisonjea- 
»ban su vanidad: hoy cautivo y 
»solitario, su subsistencia de- 
»pende de la caridad de sus ene- 
»migos. El mundo ha escuchado 
vlas alabanzas y omenajes tribu- 
»mados- 4 la memoria de Alejan- 
»dro el Grande; nosotros en un 
»solo dia acabamos de derribar 
»su trono y se familia. Roma» 
»nos: aprovechaos de tan gram 
»leceion; rebajad esa altivez que 
»os inspira la victoria, meditad 
»en la incertidumbre del porve- 
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wnir, y esperad con modestia los 
»resultados de uva prosperidad, 
»cuya consecuencia ninguno de 
nnosotros puede prever.» 
Paulo Emilio hablaba como un 
filósofo: sin embargo, pasando 
por Delfos y viendo un pedestal 
en el cual debia ponerse una es- 
tátua de oro de Perseo, mandó 
que se pusiese la suya, diciendo 
que era razonable que el venci- 
do cediese su sitio al vencedor. 
Esta debilidad no refutó su es- 
«elente discurso, sino demostró 
cuán difícil es sobreponerse á 
los alagos de la fortuna. 
TRIUNFO DE PAULO EMILIO EN 
roma.—Vueltoá Roma, recibió 
el precio de sus azañas. Su mag- 
nífico triunfo duró tres dias. En 
el primero pasaron doscientos 
cincuenta carros cargados de 
pinturas, estátuas y muebles 
preciosos: en el segundo otros 
doscientus cincuenta cón urma- 
duras, cuyo brillo, movimiento 
y ruido, causaban espanto cre- 
yendo oir el fragor de las armas 
de los vencedores de Darío: des- 
pues se admiraba un gran nú- 
mero de copas magníficas y se- 
tecientos cincuenta vasos llenos 
de monedas de oro y plata. El 
tercer dia desfilaron ciento vein- 
te luros. coronados de flores, se- 
guidos de carros, en que venia 
una copa de oro de diez talen- 
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tos, consagrada á los dioses, la 
vajilla del monarca vencido y 
sus ornamentos reales. Seguian 
los hijos del rey tendiendo las 
manos al pueblo como'imploran- 
dosu piedad, y Perséo, vestido 
de negro con los ojos bajos, en- 
medio de sus principales oficia» 
les, cuyas lágrimas anunciaban 
la vergúenza y la desesperacion. 
El débil monarca habia pedido á 
Paulo Emilio que le escusase la 
ignominia del triunfo; el roma- 
no, despreciando su cobardía, le 
respondió: «No me pidas una 
gracia que está en tu poder.» 

Detrás del rey cautivo iban 0- 
ficiales que lebaban cuatrocien» 
tas coronas de oro. Detrás venia 
Paulo Emilio sentado en el carro 
de los triunfadores, vestido de 
una ropa de púrpura listada de 
oro, y llevando en su mano un 
ramo de laurel. Los soldados 
que le rodeaban iban cantando 
himnos de victoria. Paulo Emi- 
lio, compadecido de la desgra- 
ciada suerte de Perseo, obtuvo 
del senado que no se le tuviese 
preso en la cárcel, y se le pusiese 
con decencia en una casa parti- 
cular. Hay mitigaciones para la 
desgracia, pero no para el opro- 
bio; este no lo pudo sufrir el mo- 
narca destronado, y aunque me- 
nos infeliz, se dejó morir deam- 
bre. Dos desus hijos leimitaron; 
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el tercero, llamado Alejandro, 
tomó el oficio de carpintero, se 
instruyó despues en la literatura 
romana, y pudo obtener la plaza 
de notario. 

Paulo Emilio, que nada re- 
servó para sí de un botia ¡o- 
menso, llevó al erario tantas ri- 
quezas, que el pueblo romano 
mo volvió á pagar tributo alguno 
hasta la guerra civil entre An- 
tonio y Octavio. 

Cuando abdicó el consulado, 
se le nombró censor, y poco 
despues murió casi de repente. 
Su virtud fué tan estimada jene- 
ralmente que no solo sus con- 
ciudadanos, sino tambien los li- 
gures, españoles y macedonios 
que se hallaban en Roma, á 
pesar de haber sido sus enemi- 
£os, asistieron á sus funerales, 
y disputaron el honor de llevar 
su cadáver al sepulero. Sus vic- 
torias le habian servido tan poco 
para enriquecerse, que la he- 
rencia de sus hijos ascendió a- 
penas á la suma de ciem mil 
pesetas. 

SUMISION DE LOS REYES Y DE 
LOS PUEBLOS DELANTE DE ROMA.— 
Parece que despues de la con- 
quiste de Macedonia todos los 
pueblos y reyes siguieron el ca- 
sro triunfal de Paulo Emilio. 
Eaviaron diputados á Roma, 
nos para hacer protestas de (i- 
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delidad, otros para disculparse 
de su conducta equivoca. 

Los rodios perdieron la: Cária 
y la Licia: mil aqueos fueron 
deportados á Etruria sig mas de- 
lito que el anelo de conservar 
su libertad: setenta ciudades del 
Epiro fueron saqueadas, y cien- 
to cincuenta mil epirotas ven- 
didos por esclavos. En Eloliz la 
faccion favorable á los romanos 
degolló ciento cincuenta ciuda 
denos distinguidos del partido 
contrario. Ea vano- se: quejaron 
las familias de las víctimas: el 
senado, orgulloso con su poder, 
no creyó que tenia necesidad de 
ser justo. 

La debilidad de los pueblos y 
la bajeza delos reyes eran Causa, 
y en cierto modo disculpa, de la 
tiranía de Roma. Casi todas las: 
faltas atribuidasá la tiranía están 
en el servilismo de las. víctimas 
que la adulan mientras aquella 
no las ataca, y solo le acusan 
cuando se ven acometidas, 

Prusias, rey de Bitinia, se pre- 
sentó alsenado con un gorro de: 
liberto, y llamó á los. senadores: 
sus dioses salvadores. «La ver- 
»gúenza me impide, dice el his. 
»toriador Polibio, insertar to» 
ado el dicurso de este cobarde: 
Meyor 

El senado se: fastidió. delas: 
importuaes adulaciones de es- 
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tos esclavos coronados; y no 
queriendo ni recibir á Eumenes 
ni desobligarle, proibió por un 
decreto á todos los reyes hicie- 
sen el viaje á Roma. 

PROTECCION CONCEDIDA A LOS 
3uD10s. — Al mismo tiempo re- 
partió el reino de Ejipto en- 
ire Filometor y Físcon; prote- 
jió 4 los judios rebelados con- 
Ara Antíoco Epilanes á causa de 
sus infames persecuciones, hi- 
zo con ellos un tratado de a- 
lianza, favoreció á un impostor 
Mamado Alejandro Bala, y le au- 
silió para que usurpase la co- 
rona de los Seleucidas. Estos ca- 
yeron al fin; pero !os partos, mas 
temibles que ellos, dominaron 
el Asia y opusieroná la ambicion 
de Roma una barrera inespug- 
nable. 

Lo que prueba mas la sagaci- 
dad de Anníbal en aconsejar á 
Antíoco el Grande que llevase 
la guerra á Italia, es ver que 
Roma, tan temible en Africa, 
Grecia y Asia, no estaba todavía 
asegurada ensu peníosula. Los 
galos, ligures, etruscos y sam- 
nitas sufrian mal el yugo. ¡Qué 
no habrian hecho protejidos por 
un poderoso aliado, cuando solos 
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boyos y los continuados triunfos 
de Scipion Nasica para someter 
la Galia Cisalpina! 

Los pretores y procónsules ro= 
manos, burlándose de la severi- 
dad de los censores, del rigor de 
los decretos del senado, y des- 
preciando la antigua sencillez de 
costumbres, á la cual debieron 
una gloria tan pura los Cincinna- 
tos, los Fabios y los Scipiones, 
se entregaroná una avidez ver= 
gonzosa, oprimieron con vejacio- 
nes las provincias conquistadas, 
y reduciendo á la desesperacion 
los pueblos vencidos, les dieron 
valor para rebelarse. Los espa- 
ñoles sobre todo, mas allivos y 
mas aborrecedores del yugo que 
los otros pueblos, volvieron á to- 
mar las armas, y vengaron mu- 
chas veces sus injurias con la 
sangre de los opreso;es. 

Los celtíberos destrozaron 
muchas lejiones; y los ejérci- 
tos romanos, cercados de ene- 
migos, ni hácian una marcha 
sin riesgo, ni pasaban un dia 
sin combate. La juventud de 
Roma desalentada, no queria a-= 
listarse para servir en este pais 
belicoso, donde habia tantos ene- 
migos como habitantes. El sena- 


y sin apoyo hicieron. tantos es- | do no se atreviani á retractar 
fuerzos para lograr su indepen- | sus órdenes, ni á castigar una 


dencia, que fueron necesarios el | desobediencia casi jeneral. 


El 


esterminio de la nacion de los | hijo de Paulo Emilio, Scipion 
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Emiliano, indignado de la co- 
bardía de sus compatriotas, 0- 
freció servir en España eu cual- 
quier grado que se le diese. Es- 
te ejemplo jeneroso alentó á los 
hombres mas tímidos, la ver- 
gúenza desterró el miedo, y el 
alistamiento se hizo con rapi- 
dez. Tocó en suerte la provincia 
de España al cónsul Licinio Lú- 
culo. Cuando llegó, el procónsul 
Marcelo acababa de aceptar una 
paz poco onrosa, dictada por los 
celtíberos. No se atrevió á rom- 
perla; pero deseando enrique- 
cerse, invadió el pais de los vac- 
ceos, sin motivo ni autoriza- 
cion. Tomó una de sus plazas, y 
aunque los defensores habian 
capitulado, degolló veinte mil de 
sus habitantes y vendiólos demás. 
PERFIDIA DE SULPICIO GALBA.— 
Pasó despues á Lusitania para 
socorrer al pretor Sulpicio Gal- 
ba, que habia sufrido una derro- 
ta, y saqueó orriblemente el 
pois. Lo mismo hizo Galba por 
su parte. Muchos pueblos, asom- 
brados de tantos destrozos, soli- 
citaron, como único remedio, la 
paz con Roma. Galba les señaló 
un lugar para que se reuniesená 
jurar la alianza, y cuando su bue- 
na fé los hubo puesto en el lazo 
que les tendia, hizo que sus sol- 
dados los cercasen y degollasen. 
Este crímen escitó en Roma, 
TOMO VII. 
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una justa indignacion. Galba, á 
su vuelta de España, fué citado 
en juicio ante el pueblo; pero el 
mucho oro que traia hizo que se 
le absolviese. 

ABOLICION DE LAS FIESTAS BA= 
CANALES. —Ya se conoce bien lo 
que era Roma conquistadora: la 
corrupcion minaba su virtud, 
único cimiento sólido de su gran- 
deza. Sus costumbres seguian la 
depravacion de su política. En 
el año 567 de Roma, el senado 
juzgó necesario abolir las festas 
bacanales : consagradas al dios 
del vino, no habian tenido anti- 
guamente otro objeto que entre- 
garse á la alegría, interrumpir 
los trabajos con los placeres, y 
celebrar los dones de la diyini= 
dad que presidia á lus vendi- 
mias. Bajo este prelesto se for= 
mó una sociedad infame, que se 
entregó á la licencia mas desen- 
frenada, y formó reuniones des- 
onestas de ambos secsos. Enme- 
dio de las tinieblas de la noche, 
á la luz de las antorchas come- 
tian crímenes orrendos: muchos 
ciudadanos distinguidos desapa= 
recieron : otros murieron enve- 
nenados: se insultaba el onor 
de las matronas, Para cubrir es- 
tas maldades y aogar.los gritos 
de las víctimas, apagaban las 
teas, daban grandes aullidos y 
tocaban trompetas. 

18 
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Reveláronse todas estas ini- 
quidades al senado. El cónsul 
Postumio, encargado de la cau- 
sa, halló que estaban complica- 
das en ella nada menos que sie- 


garon su delito en el suplicio: 
otros se anticiparon al castigo 
con el destierro ó el suicidio. 

La esperiencia de tos desastres 
causados por las enfermedades 
eontajiosas , no enseñaba á los 
romanos las precauciones nece- 
sarias para impedirlas. El año 
578 de Roma hizo la peste tantos 
estragos en la ciudad, que segun 
dice Tito Livio, los cadáveres se 
quedaban amontonados en las 
calles. Sin embargo , la pobla- 
cion crecia, y con ella el lujo 
y las artes. 

ÉPOCA DEL POETA TERENCIO.— 
El poeta Tereneio, que comen- 
zaba entonces á brillar en la ca- 
pitol del mundo, amigo de Letio 
y de Scipion, fué el primero que 
hizo conocer á los romanos la 
perfeccion del estilo. Su primer 
comedia se representó un año 

* despues de la eonquista de Ma- 
eedonia. Antes de él habia me- 
recido Plauto por su afluencia 
cómica los sufrajios del pueblo, 
y se halria erijido wna estátua al 
poeta Ennio. La vanidad de mu- 


te mil personas de uno y otro 
secso. Los que fueron presos pa- 


chos particulares llenó la ejudad | 
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de los monumentos que se eri- 
jianá sí mismos. Los censores 
Scipion Nasica y Popilio Lena- 
te, mandaron quitar todas las 
estátuas erijidas sia la aproba- 
cion del senado. Este Popilio 
Lenate, fué el mismo que orde- 
nó á Antíoco Epifanes, respon- 
der antes de salir del círeulo que 
le habia trazado con el báculo. 

El año 596 de Roma, los dál- 
matas, dependientes de Jliria, 
se proclamaron libres é hicieron 
incursiones en los paises vecinos 
aliados de la república. El sena- 
do pidió satisfaecion, no la ob- 
tuyo, y les declaró la guerra. 

El cónsul Marcio Figulo, ven- 
cido al principio por estos bár-= 
barós, reparó su derrota con al- 
gunos combates ventajosos. Sci- 
pion Nasica, su sucesor, termi- 
nó la guerra, apoderándose de 
la capital de Dalmacia, y reusó 
modestamente el triunfo que ek 
senado le decretaba, y el título 
deimperator (jeneral victorioso) 
que las lejiones querian darle. 
RiJIDEz DE CATON EL CENSOR.— 
Caton el censor, cuya rijidez se 
wmentaba con la edad, se mos- 
traba siempre enemigo implaca- 
ble de toda innovacion, sin es- 
ceptuar las que eran útiles é iuc- 
vitables. Oponiéndose á los pro- 
gresos de las luces, como á los 
del lujo, pronunció en el senado 
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un discurso veemente para que 
se echase de Roma á Carnéades, 
Cristolao y Diójenes, filósofos y 
oradores célebres, enviados por 
Atenas á una negociacion. Qui- 
so además desterrar á los médi- 
cos, diciendo que afeminaban al 
hombre socolor de cuidar de 
su salud. Como los hombres sien- 
ten mas la necesidad de curar 
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sus dolencias que sus humores, 
la filosofia fué desterrada; pero 
la medicina triunfó de Caton. 
Al fin del siglo VI de Roma, 
llevaron las lejiones sus armas 
por la primera vez mas allá de 
los Alpes, y vencieron á un pue- 
blo galo, ligur de orijen, que ha= 
bia acometido á Masilia, aliada 
constante de la república. 
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TANTIBA OVIAMA PUNTA. 


Ceusa de esta guerra. — Embajada de 


Caton al Africa, — Declaracion: de gue- 


rra á Cartago. — Embajada de Cartago 4 Roma. —Desarme de Cartago. — 
Nueva guerra de Macedonia. — Nueva guerra en Grecia. — Vuelta de Sci 





pion Emiliano 4 Roma. — 


, toma y destruccion de Cartogo» — Cobar— 


dia de Asdrubal y valor deso mujer. 


y 
Gure ESTA GUERRA.—(A. M. 
3853.—A. C. 151.) Un objeto 
mas importante fijaba la aten- 
cion del mundo. La paz, que ha- 
bia ecsistidocincuenta años entre 
Roma y Cartago, se rompió. La 
inejeeucion del tratado sirvió 
de prelesto4 esta nueva guerra, 
cuyo objeto era la ruina total 
de Cartogo.Se habia estipulado 
en la paz que esta república res- 
tituiria á Masinjsa todas las po- 
sesiones que le habia quitado. 
El numida,. contando eon la par- 
eiolidad del juez y lu debilidad 
del enemigo, ecsijió mas de lo 
que le tucaba, y se apoderó de 
Leptina. Cartago se quejó á Ro- 
ma, y los eomisarios del senado 
en Africa, siendo Cator el prim 
cipal de e'los, lejos de hacer 


: justicia, aconsejaron a ruim de 
¡ Cartago. Caton, á su vuelta 4 Ro- 
m«, envidioso de unhéroe como 
Scipion, cuya superioridad no po- 
dia tolerar, habló de lasriquezas. 
que conservaba Cartago, de la 
belleza de sus puertos, de la 
fuerza de sus bajeles, del núme= 
ro imponente de sus soldados; y 
la necesidad de consumar lo rui- 
na de esta ciudad rival le pa- 
recia tan evidente, que eomo 
henros dicho, al concluir todos 
sus discursos sobre cualquiera 
materia que fuese, terminaba 
con esta frase: «Es menester des- 
aruir á Cartago.» 

Scipion Nasica se oponia con 
veemenciaátan inicuo dictámen: 
aunque no se elevó este romano 
¡3 la celebridad de los otros Sci- 
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piones, adquirió una gloria mas ¡ 


pura y menos comun; pues fué 
declarado en una ocasion por 
el senado y el pueblo el hombre 
mas onrado de la república. 
Decia que para conservar en 
Roma la fuerza de las leyes y las 
costumbres, no se debia destruir 
sino antes sostener la única po- 
tencia capaz de escitar la emula- 
cion; y en fin, que si deseaba 
contener los progresos de la co- 
rrupcion, era necesario renun- 
ejar al espíritu de conquista. El 
parecer de Caton, que favorecia 
las pasiones, fué preferido á la 
razon y á lajusticia. Cartago, ata- 
cada por Masinisa y no proteji- 
da por Roma, trató de defender- 
se. Fué vencida por el rey de 

umidia, y Roma le declaró la 
guerra por haber atacado á un 
príncipe aliado de la república. 
Los cónsules embarcaron las le- 
Jiones y se dirijieron al Africa. 
Despues de su salida de Roma, 
lMegaron á esta ciudad embaja- 
dores de Cartago, y declararon al 
senado que la república se some- 
tiaá la discreccion del pueblo 
romano. Se les ofreció que con- 
servarian sus leyes, tierras y li- 
bertad si enviaban trescientos 
reenesá Lilibes, y hacian todo 
lo que les mandasen los cónsules. 
Esta respuesta artificiosa , in- 
digna de un gobierno fuerte, no 
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hablaba sino de libertad, leyes y 
tierras: y no se espresaba la con- 
servacion de las ciudades, por- 
que la destruccion de Cartago 
estaba decidida. 

El cónsul Marcio Censorino 
recibió los embajadores en Lili- 
bea (ó Lilibeo), y les dijo que les 
respondería eu Utica, donde des- 
embarcó poco despues con o- 
chenta mil hombres. Utica, te- 
merosa, abandonó á Cartago y se 
rindió. 

DESARME DE CARTAGO. — Pre- 
sentáronse allí los majistrados 
de la infeliz república, y se les 
mandó entregar todos las armas, 
elefantes y máquinas de guerra. 
Esta órden rigorosa, esparció la 
consternacion, y sin embargo o- 
bedecieron. Cuando el cónsul se 
vió dueño de todos los medios de 
defensa de sus enemigos, les di- 
jo: «Alabo vuestra pronta obe- 
adiencia; sabed aora la voluntad 
»del senado y pueblo romano: 
»os ordenan que abandoneis á 
»Cartago y os establezcais en 
»cualquiera paraje con tal que 
»sea á diez millas de la costa.» 

El enemigo mas débil se hace 
temible cuando le reducen á la 
desesperacion. El esceso de la 
desgracia resucitó el valor de los 
eartajineses; el amor de la pa- 
tria reunió las facciones: treinta 
mil desterrados amenazaban en- 
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tonces á Cartago; esta los llamó, 
y dió el mando de sus tropas á 
su jefe Amílcar. La rabia forjó 
armas, la industria creó máqui- 
mas, y hasta los cabellos de las 
mujeres proporcionaron cuer- 
das; —desde el niño hasta elan- 
ciano todos fueron soldados. 

El cónsul no esperaba ningu- 
ma resistencia. Creyéndose segu- 
ro del triunfo de su perfidia, no 
habia estrechado sus operacio- 
nes; y cuando por último mar. 
chó contra unos esclavos que mi. 
raba como sumisos, encontró e- 
nemigos intrépidos y una nacion 
en pie y sobre las armas. Recha- 
zado en muchos asaltos, se vió 
atacado en sus mismos cuarte- 
les. Asdrubal, jeneral cartajinés, 
quemó la escuadra romana, y la 
peste introducida en el campo 
de los cónsules aumentó la pér- 
dida y la indisciplina de las 
tropas. 

NUEVA GUERRA EN MACEDONIA. 
—Al mismo tiempo que Roma 
encontraba en Africa ostáculos 
imprevistos, un jóven aventure- 
ro se apoderaba de Macedonia, 
que desde la conquista se guber- 
naba republicanamente y por 
sus propias leyes. Este impostor, 
lMamado Andrisco, se finjió hijo 
de Perseo. Fué preso al princi- 
pio, pero logró escaparse y se re- 
fujió en Tracia, de donde vol- 
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viendo á Macedoñia, fué recono- 
cido y elevado al trono. Justifi- 
có esta eleccion por el valor que 
mostró en la conquista de Tesa= 
lia; y venció las lejiones envia= 
das contra él, con mucrte del je- 
neral romano. 

Al mismo tiempo el senado, pa- 
ra humillar á los aqueos, favore= 
ció á los espartanos que querian 
separarse de la liga. Los aqueos, 
irritados, insultaronen Corinto á 
los diputados de Esparta y ame= 
nazaron á los de Roma. La repú- 
blica, que hacia la guerra en Es- 
paña, Africa y Macedonia, creyó 
que debia disimular por enton- 
cessu ira, y entró en negocia= 
cion. Pero la liga creyó que esta 
prudencia era docilidad. Dieo; 
jefe de ella, respondió 4 Metélo, 
que entonces sosegaba la Mace- 
donia, que para ser libre, basta 
querer serlo; tomo si la Grecia co- 
rrompida y destrozada por fac= 
ciones, pudiese tener la volun- 
tad firme, que es necesaria para 
conservar la libertad. 

Metélo marchó contra él, des- 
concertó sus tropas al primer 
choque, y las puso en derrota. 
Dieo, desalentado por este revés, 
fué á Megalópolis y se mató des- 
pues de haber degollado á su 
mujer y á sus hijos. 

Los aqueos abandonaron á Co- 
Tinto, cuya ecsistencia estaba de- 
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fendida por una débil guarni- 
cion, con un valor digno de me- 
jor fortana. Mummio, que aca- 
baba de sucederá Metélo, atrajo 
los enemigos á un lazo, los derro- 
t6, les cortó la retirada, entró en 
Corinto, asesinó á los habitantes, 
vendió á las mujeres y niños, ro- 
bó los vasos, las estátuas y los 
cuadros, y entregó la ciudad 
á las llamas. La libertad griega 
pereció con Corinto, y la Grecia 
fué reducida á provincia roma- 
na, bajo el nombre de Acaya. 
El cónsul Calpurnio Pison, 
que sucedió á Censorino en el si- 
tio de Cartago, no mostró mas 
talento ni adelantó mas que sus 
antecesores. La esperanza de 
Cortago renacia con sus fuerzas: 
su escuadra era ya formidable, 
y los reyes de Oriente le prome- 
tian su alianza. Roma comenzó 
á recelar con fundamento, y dió 
el consulado á Scipion Emilia- 
no, que habia militado en Gre. 
cia, España y Africa, siendo el 
primero en subir al asalto, y 
cuyo valor y vijilancia acababa 
de libertar el campamento del 
cónsul, atacado por el jemeral 
cartajinés Faneas. El hijo de 
Paulo Emilio, adoptado por el 
veneedor de Anníbal, pedia mo- 
destamente la edilidad. La con- 
fianza pública, fundada en su 
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consulado, y le asignó la pro- 
vincia de Africa sin sacarla á la 
suerte. 

Apenas llegó al ejército, se 4- 
cupó en reparar sus pérdidas y 
en restablecer la disciplina. Mar- 
chando en seguida rápidamente 
contra el ejército afrícano, lo 
destruyó casi del todo: destruyó 
la escuadra eartajinesa en un 
combate naval, estrechó la pla 
za, y dió un asalto que duró seis 
dias y seis noches; la tomó y le 
arrasó. La ciudadela eapituló, 
y sus defensores se dispersaron 
por el campo. Los desterrados y 
refujíados que no esperaban cto- 
meneia alguna, se abrasaron con 
el templo que les servia de re- 
fujio. Unicamente se rindió su 
jefe Asdrubal, y mientras pedia 
de rodillos la conservacion de 
una ecsistencia adquirida á cos- 
ta del oror, oyó las maldiciones 
de su mujer, que despues de ha- 
berte echado en cara su cobur= 
día, se arrojó á los llamas con 
sus hijos, y pereció á la vista de 
un esposo tan poco digno de ella 
y de Cartago. 

El senado proibió con orri- 
bles imprecaciones la reedifica- 
cion de Cartago. Su territorio 
fué cedido á los ciudadanos de 
Utica. Masinisa y Caton, que ha- 
bian muerto antes, no pudieron 





mérito y no en su edad, te dió el | gozarse en la ruina de su enemi- 
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ga. Masinisa habia encargado á | tiempo, el año 3859 del mundo, 
Scipion la tutela de Micipsa, su 145 A. C., 607 de Roma, 362 
hijo y sucesor. Cartago y Corin- | despues de la espulsion de los 
to perecieron casi á un mismo | Tarquinos. 


ES 
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Decadencia dela repáblica, — Revolucion de Viriato en Lusitania. — Muerte 
de Viristo.— Guerra de Numancia.— Sedicion escitada en Roma por los 
Graco». — Reteato de Cornelia, madre de los Gracos. — Retrato de los Gra= 
cos. — Tribunado de Tiberio Graco.— Su proposicion de dos edictos. — 
Firmeza de Tiberio Graco. — Deposicion del tribuno Octavio. — Término 
del tribunado de Graco. — Su maerte y la de trescientas personas, — Rebe= 
lion de los esclavos en Sicilia. — Cayo Graco, tribuno. — Poger de Cayo 


Graco. — Fundacion de la nueva Cartago. — Muerte de Cayo Graco. 


Decanrncia DE LA REPUBLICA.— 
(A. M. 3856.—A. €. 148.— De 
Roma 609.) Roma, victoriosa 
en Europa y en Africa, vió 
triunfar en sus muros á un mis- 
mo tiempo á Scipion el segun- 
do Africano, á Metélo. el Mace- 
dónico, y á Mummio el Acaico; 
mas no pudo resistirá la embria- 
guez ordinaria que causa la pros- 
peridad en Jos hombres, por 
grandes que sean. ¿Y qué virtud 
podria libertar del orgullo á tan- 
dos ciudadanos ilustrados por 
triunfos,á tantos guerreros a- 
dormados de coronas cívicas y 
murales; nobles premios de las 
acciones heróicas, y cargados de 
las ricos despojos del mundo; y 
TOMO VIII. 





en fin, á tantos senadores y va= 
rones consulares, que todos ha- 
bian ganado batallas, tomado pla- 
zas, subyugado naciones, y visto 
reyes ásus plantas? La reunion 
de los vencedores de Europa, A- 
sia y Africa, la celebridad de sus 
azañas, los omenajes de los pue- 
blos y reyes, y los ricos tributos 
que les enviaban todos los prín= 
cipes, debian escitar el orgullo 
de los romanos, aturdir su razon 
y desterrar hasta las últimas me- 
morias de la austera virtud, y 
de la antigua simplicidad de los 
hermosos dias de la república. 
La mejor época de la historia ro. 
mana comienza despues de la in- 
vasion de Pirro, cuando las cos- 
19 
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tumbres dejaron de ser agrestes 
y selváticas, sin perder su pu- 
reza, y acabó con la tercer gue- 
rra púnica. Mientras losromanos 
vieron en peligro su ecsistencia, 
sometidos á los principios de la 
relijion y á las reglas de la jus- 
ticia, confundieron siempre el 
interés privado con el jeneral. 

Entonces este pueblo asom- 
broso, fuerte y apasionado como 
una faccion, segun dice Montes- 
quieu, é invencible por su con- 
cordia, debió inspirar admira- 
eion y miedo. Pero destruida 
Cartago, quebrantada España, 
sometida Halia, subyugada Gre- 
cia y amenazada el Asia, liber- 
taron al pueblo romano de todo 
temor y no conoció freno nin- 
guno para sus pasiones. Rotos 
los diques, el torrente superó 
sus ribazos. Los ciudadanos que 
habian peleado tantos años para 
defenderse y despues para con- 
quistar, no emplearon ya sus 
armas sino en disputarse unos á 
“otros los frutos de la conquista 
y lns goces de la dominacion. 
En vano algunos hombres vir- 
tuosos quisieron oponer al lujo 
a fuerza de las costumbres, á la 
ambicion el amor de la patria, 
yla violencia la justicia: su 
vozse perdió entre el tumulto 
de las pasiones. 
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nuevo espectácolo. No veremos 
ya las pafnras de la gloria sobre 
etarado de Cincinmato. La mo- 
destia y la pobreza no embelle- 
cerán los triunfos de los Fabios 
y Emilios: los cónsules y dicta- 
dores no podrán oponer el as= 
cendiente de sus virtudes repu- 
blicanas á la licencia del pueblo, 
al orgullo de los magnates. La 
fuerza ocupará el lugar de la 
justicia, y la opulencia recibirá 
los inciensos tributados. antes á 
la libertad. Dejamos ya aquel 
senado, lleno de sábios y de hé- 
roes, que Cíneas comparaba á un 
eonsejo de reyes, y vamos ácon- 
tar las querellas sangrientas de 
los nuevos señores del mundo, 
devorados de ambicion y codicia, 
crueles y voluptuososá un mis- 
mo tiempo, que destrozaban el 
seno de la patria por satisfacer 
la sed detoro, y obligaban 4 las 
lejiones y al mundo á pelear por. 
la eleecion de su tirano. Pero la 
corrupcion, aunque rápida, pro- 
cedió por grados. Al principio 
no se violaron las leyes sino. por 
ambicion; y la ambicion con- 
serva aun las apariencias de la 
verdadera gloria. Pero: cuando 
holladas las antiguas leyes y cos- 
tumbres, los próceres enrique- 
cidos con el saqueo y ruinas de 
las provincias, habitaron palacios 


Roma vu á presentarnos ua grandes como ciudades, hicie- 
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ron cultivar sus tierras con lejio- 
nes de esclavos, y poseyeron te- 
soros mas ricos que los de los 
monarcas; entonces la avaricia, 
pasion la mas yil y funesta, do- 
minó los ánimos, y se sacrificó 
la justicia, las costumbres, y la 
potria.al villano. deseo de enri- 
quecerse. Ni hubo libertad ni 
virtudes: todo fué venal. Los 
hombres se hacian facciosos pa- 
ra ser ricos; y en llegando 4 ser- 
lo, corrompian á los pobres para 
conservar el poder y la, opulen- 
cia. Ya no servian al estado, si- 
no á un partido, y la caida de la 
repúblicaera inevitable. A las se- 
dicionesdelos Gracos, debian se- 
guirse lus proscriciones de Má- 
rio y Sila, y la tiranía de este 
preparaba la dictadura de César 
y el imperio de Augusto. 

Sin embargo, en estos dias de 
decadencia brillaron todavia al- 
guaas virtudes que luchaban 
contra el vicio triunfante, y mu- 
chos hombres célebres por sus 
talentos, valor y azañas: ¡feli- 
ees si hubieran consagrado tan 
altas cualidades á la salvacion 
de la patria, que ilustraron con 
su heroismo y que destrozaron 
eon sus disensiones! Mas ya era 
imposible volver al órden y á la 
libertad, porque la perversion 
de las costumbres oponia un 
ostáculo insuperable. 
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Las causas del engrandeci- 
miento de los romanos estaban 
mas bien en sus hábitos que en 
sus instituciones, y lacorrupcion 
lo destruyó todo. Condillac ob- 
serva con mucha razon que na= 
da habia fijo en el gobierno de 
Roma. Los derechos del pueblo 
y del senado eran inciertos y es- 
puestos á contestaciones, y los 
poderes estaban distribuidos sin 
esactitud: los censores, los tri- 
bunos y los cónsules, ejercian al= 
ternativamente una autoridad 
casi arbitraria: solia nombrarse 
un dictador para eludir las le- 
yes; pero la sencillez de las cos- 
tumbres, la templanza, el desin- 
terés y el amor de la patria su- 
plian la falta de las leyes polí- 
ticas; y hasta las disensiones de 
las clases, sosteniendo, una emu- ' 
lacion saludable, fortificaban la 
república en vez de trastornar= 
la. Todo, hasta la virtud, estaba 
en los hábitos. No se puede su= 
poner que un cuerpo numeroso 
conseryase por. cinco siglos un 
mismo espíritu. Se debe, pues, 
atribuir el engrandecimiento de 
Roma á la casualidad que obligó 
al principio á adoptar un plan, 
el cual se siguió despues por cos- 
tumbre. 

En los primeros tiempos los 
romanos, débiles y rodeados de 
enemigos, se vieron obligados 
; 
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para aumentar sus medios de 
defensa í hacer alianza con los 
vencidos. Empleando despues el 
mismo sistema, se sirvieron de 
los latinos y de los hérnicos para 
subyugar á los volscos y á los e- 
truscos. Apenas fué reconocida 
la utilidad de su alianza , todos 
los pueblos la solicitaron. Sa- 
gunto la imploró contra Carta- 
go, Masilia eontra los galos, los 
étolos contra Filipo, los ejipcios 
contra los Seleucidas. Esto fué 
lo que aumentó el poder del 
pueblo dominante. Se le Irabie- 
ra temido como: eonquistador: 
se le recibió como protector. 

Los romanos dejaban á las cin- 
dades sus: leyes, y á los monar= 
eas sus tronos: Hamados cons- 
tantemente al socorro de un 
pueblo cootra una facción, de 
un príncipe contra sus coneu- 
rrentes, gobernarormasbien co: 
mo jueces y patronos que como 
señores; y su poder estaba: sól- 
damente establecido, cuando se 
guros de-su fuerza, dejaron de 
disímularlo.. 

La lejislacion política de: Ro- 
ma hobia continuamente varia- 
do-sin perjuicio de la libertad. 
Esta fué destruida apenas el lu- 
jo cambió las costumbres; por- 
que el gobierno: habia segui- 
do una sulipa mos bien que un 
plam.. Ál 
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REVOLUCION DE VIRTATO EN LU- 
SITANIA.—(A: M.3857.—A. Co 
147.) El primer país donde la a- 
vericia romana buscó una rica 
presa é inmoló mafrerosas vícti= 
mes, fué la España. Los fieros 
habitantes de este pais, rebela- 
dos contra la codicit 6 injusticia 
de los proeónsules y de los pre 
tores, se defendian:con un valor 
digao de mejor fortana. Espa- 
ño, talada durantesetenta y cua- 
tro años, muchas veces vencida, 
algunas vencedora. no trabía es- 
tado nunca enteramente someti- 
da. Algunos años antes de la ru" 
na de Córtago, un pastor Mama 
do Viriato(1), habiendo reuni- 
do bajo-sus órdenes algunos va= 
gamundos y ladrones, ennoble= 
ció: este ejército sublevando la 
Lusitania y combatiendo por la: 
independencia de su patria. Fa- 
bio. Mácsimo, hermano de Sci- 
pion: é- hijo de Paulo. Emilio, 
obtuvo ab priocipio alguna supe- 
rioridad sobre'él, mas nosupo- 
aprovecharla. Viriato aumentó: 
sus fuerzas, disciplinó sus tropas,. 


(£) Cin quatuordecióne annos His» 
panias contra Romanos movisset, pas- 
tor primó: fuit, mo latronum dux, 
postremo: tamer ad bellum poputos 
concilávil, ut assertor contra Roma= 
now Hispaniz patarelur. Evrarws, 
Hist. rom. lib, 4. y 
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genó muchas victorias, y el cón- 
sul, obligádo á tratar de igual 4 
igual con un gañan, le concedió 
ina paz onrosa. 

+ MUERTE DE VIRraTo. — El se- 
mado, que comenzaba ya á no 
respetar la justicia, autorizó á 
Cepiorr, sucesor de Fabio, para 
romper este tratado. La guerra 
volvió £ comenzar, y el jeneral 
romano, que no habia podido 
vencer al valiente lusitano , so- 
bornó sus embajadores para que 
le diesen muerte en su mismo 
lecho. 

GUERRA DENUMANCIA.—(A. M. 
3859.—A. C. 145.) El pueblo de 
Numancia, firme y belicoso, fué 
acometido por los romanos con 
el pretesto de que habia dado 
la ospitalidad á los refujiados 
de otras ciudades conquistadas 
por Roma. Los numantinos, des- 
pues de haber vencido á Quinto 
Pompeyo, acometieron al cónsul 
Meancino, lo derrotaron, toma- 
ron su campamento, y hubie- 
ron aniquilado su ejército á no 
ser por la intrepidez y talento 
de Tiberio Graco, Este jóven 
guerrero, que habia adquirido 
ya mucha celebridad, habien- 
do sido el primero que subió 
á las murallas de Cartago, cu- 
brió la retirada de Mancino, y 
salvó las reliquias de las lejio- 
nes, haciendo con Numaercia un 
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tratado que el cónsul firmó. 
El senado no ratificó esta paz, 

y á pesar de las representacio- 
mes de muchos romanos que 
declararon haberse salvado por 
ella, la rompió, y Mancino, car= 
gado de cadenas fué entregado 
ár tos numantinos. Esta sentencia 
recayó solo sobre él, porque el 
favor del pueblo salvó á Graco y 
á los demás oficiales que habian 
intervenido en la capitulación. 
El ejército romano, mandado 
por Furio, venció á los lusitanus 
y cahaicos; pero fué vencido por 
los numantinos. Lépido, su su- 
eesor, sia mas causa que el án- 
sia del botin, atacó á los vacceos 
que habitaban el pais que hoy 
se llama reino de Leon, los cua- 
les rechazaron valerosamente es- 
ta agresion injusta, derrotaron 
has lejiones, y las desanimaron 
de tal manera que desde este 
momento el nombresolo delos es. 
pañoles les iofundia temor. L.s 
alistamientos para España se ha- 
cian con dificultad, y los sena— 
dores aspirabon á mandar en esta 
provincia solo por saciar su avi- 
dez. Dos cónsules solicitaban ve- 
vir á ella, el uno avaro y el otro 
pobre. Scipion se opuso al nom- 
bramiento de entrambos, dicien- 
do «que el unoera demasiado ri- 
»co, y que ebotro no lo era bas- 
mante.» 


150 

El buen suceso de los insur= 
jentes aumentaba su audácia, y 
el ejército romano perdia á un 
mismo tiempo sus conquistas, 
su valor y disciplina. En estos 
circunstancias críticas, el senado 
recurrió al talento de Scipion 
el segundo Africano. Elejidocón- 
sul segunda vez, pasóá España, 
reunió las tropas, restableció el 
órden en ellas, evitó los ataques 
decisivos, y redujo la guerra á 
acciones de puestos, en las cua- 
les se reanimó el valor y la con- 
flanza del soldado con victorias 
parciales. 

Marchó despues contra Nu- 
mancia y la sitió, mas no quiso 
arriesgar ningun asalto, porque 
los españoles estaban aguerridos 
y se mostraban mas intrépidos 
que los romanos. Limitóse pues 
á defender sus líneas y á recha- 
zar las salidas de la guarnicion, 
se apoderó de todas lasavenidas, 
y bloqueó esactamente la ciudad. 

Los numantinos, reducidos en 
breve á la mas espantosa mise- 
ria, pidieron una paz onorífica. 
Scipion quiso que se rindiesen 
á discrecion. Nose avinieron á 
ello, y pidieron por último favor 
que se les diese batalla para mu- 
rir como esforzados. Negado es- 
to tambien, su consternación se 
trocó en desesperacion. Salieron 
todos de sus murallas y se pre- 


cipitaron sobre- las- trincheras 
con tal furia, que, á: pesar de la 
fuerza de su posicion, Scipion 
tuvo necesidad de todo su valor y 
talento para recbazarlos. En fio, 
despues de quince meses de una 
resistencia ostinada, los numan- 
tinos, privados de todo socorro 
y esperanza, pusieron fuego á la 
ciudad y perecieron con todas 
las riquezas en el incendio. No 
quedó rastro de este famoso pue- 
blo, que Bossuet llama el terror 
segundo delos romanos. Estaba 
situado en lo que hoy es Castilla 
la Vieja, cerca de Soria (1). En el 
triunfo de Scipion no se presen+ 
taron mas que cincuenta numan- 
tinos. Su ruina fué el año 621 
de Roma. 

SEDICION ESCITADA EN ROMA 
POR Los GrAcos.—Las querellas 
entre el senado y el pueblo se 
habian suspendido por las gue- 
rras estranjeras; pero el princi= 
pio que las habia escilado sub= 
sistia aun; y aunque los plebe= 
yos hubiesen conseguido grandes 
ventajas, aunque los dos cónsu= 


(1) Hoy seestá tratando con bas= 
tante empeño por las autoridades y los 
humbres smautes de las cosas espa= 


ñolas, de eievar un monumento en el 





mismo sitio, para recordar onrosa= 
mente aquel hecho memorable y Me= 
varlo 4 la posteridad mas rewota, 
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-les se sacasen muchas véces de 
“su órden, el bajo pueblo no 
“era menos digno. de compasion. 
.Una prodijiosa desigualdad de 
«fortuna rompió el equilibrio en- 
tre los ciudadanos; las riquezas 
¿de unos aumentaban la pobreza 
de otros; y el mal creciá + medi- 
da que la opulencia irritaba lus 
pasiones. Roma, subyugando dl 
mundo, habia legado.al punto: 
fatal en que las costumbres no 
pudiéndose ya: sostener, deben 
los vicios forzar todas las barre- 
ras, y minar los fundamentos 
-del estado. 

Dos hermanos, Tiberio y Cayo 
Graco, célebres por su valor, ta- 
lento, elocuencia é infortunios, 
abrazaron la eausa popular, es- 
citaron grandes turbaciones en 
su patria, dieron mucho esplen— 
dor á su nombre, y presentaron 
al muudo un triste ejemplo de 
las vicisitudes de la fortuna, del 
peligro de las facciones, del espí- 
situ vengativode losgrandes y de 
lo poco que se puede confiar en 
el (avor de la muchedumbre. 

Eran nietos de Seipion el pri- 
mer Africano y cuñados del se- 
gundo, que habia casado con una 

-hermana de ellos. Cornelia, su 
madre, fué tan célebre por sus 
virtudes como su padre y sus hi- 
jos por sus acciones. Cuando 
quedó viuda de Sempronio Gra- 
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ce, Ptolemeo, rey de Ejipto, le 
ofreció su cetro y su mano. Pe- 
ro su altivez le hacía mirar el 
trono con desprecio, porque en 
aquelta época los ciudadanos ro- 
manos se creian superiores á los 
reyes. Cornelia hallaba su gloria 
en la virtud, y su placer en el 
cumplimiento de los deberes: 
despreciaba el lujo de las matro- 
nas, y les decia que «sus mejo 
aresjoyas eran sus bijos (1).» La 
educacion que les dió los elevó 
sobre sus conciudadanos, forti- 
ficósu alma y desenvolvió sus 
talentos; pero. al mismo tiempo 
les inspiró la fuerza, la osadía y 
el ardor que los arruinaron, y 
aun se cuenta que los incitó á ser 
facciosos, diciéndoles: «Todos 
»me llaman lasuegra de Scipion: 
»¿cuándo tendreis bastante glo- 
vria y poder para que me lla- 


(1) Refiérese que un die fué una 
mairona romana muy compuesta 4 ha= 
cer una visita $ Cornelia. Esta estaba 
vestida com suma sencillez; y la otra 
venia cubierte de alajas. «Enséñame 
las tuyas, le decia 6 Cornelia.» — =ls- 
pera» le contestó esta. Á poco entra 
ron sus hijos de la academia con »us 
tablas y stilos; y volviéndose á la ma- 
trona la dijo: «Estas som mis alajas.» 
La doma romana se fué avergonzada, 
pues siendo estéril y estando mal visa 
Ya lo esterilidad en la república, cono» 
ció todo el sarcasmo de Cornelía. 
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»men la madre; de los Gracos, 
»Cornelia, mater Gracchoram?» 

RETRATO DE Los GRACOS.—Ti- 
berio, adornado con todos: los 
dones de la naturaleza y de la 
fortuna, hechizaba la vista por 
su rara hermosura: era querido 
de los soldados por su valor, y 
admirado de sus conciudadanos 
por su elocuencia: sus brillantes 
azañas lo babian hecho ilustre 
en Africa y España, y los lazos 
de la sungre y de la. amistad ¡le 
unian con los personajes: mas 
distinguidos de la república. Era 
Matural pues que se uniese al 
partido delos grandes; pero co- 
mo el senado no quiso ratificar 
el tratado que habia hecho con 
Numancia para salvar el ejérci- 
to, la sentencia injusta dada con- 
tra Mancino su jeneral, y la cen- 
sura ignominiosa que recayó so- 
bre él, le irritaron contra los se- 
nadores y le obligaron á entrar 
en el partido popular. 

Por grandes que fuesen las 
ventajas del nacimiento de Ti- 
berio Graco, debemos confesar 
segun el parecer de todos los es- 
critores, que sus virtudes per- 
sonales no cedian niá las de su 
padre niálas de su madre, ni 
quizá á las de su abuelo Scipion. 

Poco despues de haber sido a- 
gregado al colejio de los augu- 
res, se casó con Claudia, hija de 





Apio Chudio,:el:que fué princi- 
pe del senado; y su hermana se 
casó.con el segundo Scipion, lo 
cual le ligó á la casa de Miliana, 
aunque ya perteuecia á todas las 
mas enJificadas de la ciudad. 

: Contodas las ventajas de una 


-buena, talla, hermoso rostro, y 


un espíritu fino y penetrante, 
tenia una elocueneia'dulce y na- 
tural, maveras. iasinuantes, un 
aire persmasivo, y el injenio mas 


Morido y. cultivado. A todas es- 


tas cualidades juntaba un cora. 
zon. firme y grande, una rectitud 
é integridad inalterables, un a- 
mor á la justicia, que sostenia al 
inocente, y custigaba el crímen, 
sin. perder del todo y sin des- 
truir al culpable: á todo esto a- 
ñadia una sobriedad, una virtud 
pura y costumbres severas para 
sí, sin querer que los demás par- 
ticipasen desu austeridad. Todas 
estas cualidades las sostenia con 
un mérito adquirido en la gue- 
rra, donde habia probado en di- 
versas ocasiones brillantes, que 
era tan propio para mandar co- 
mo para obedecer, y que segun 
el estado en que se encontraba, 
y las necesidades de la repúbli- 
ca, obedecia con el mismo pla= 
cer que los otros mandaban. Li- 
beral hasta la profusion y dán- 
dolo todo sin reserva, se compa- 
decia delos desgraciados, que es- 








BOMANA. 


taban seguros de encontrar en 
él una proteccion infalible; en 
fin, tantis denique adornatus vir- 
tutibus, quantas nalura el indus- 
tria mortalis conditio accipit (1). 
Se ha dicho de él que estaba do- 
tado de todas las virtudes que la 
vaturaleza, la educacion y la es- 
periencia, pueden dar á un hom- 
bre sobre la tierra. 

Pero como nada se encuentra 
perfecto, debemos decir que era 
además oslinado, en sus resolu- 
ciones hasta una tenacidad .es- 
trema, altiyo y fiero cuando ha- 
laba resistencia, conservando 
naturalmente su venganza con- 
tra los que habian querido pfen- 
derle, y tau pronunciado por el 
pueblo y contra el senado, que 
arriesgaba todo. por servirá a= 
quel; menos quizá llevado de a- 
quella justicia, que en efecto a 
maba tanto, que. seducido por 
una ambicion desmesurada, de 
que le han acusado sus enemi- 
gos, y que incontestablemente 
era su vicio verdadero. 

Su hermano Cayo participaba 
de sus sentimientos, y no' le era 
inferior en la elocuencia; pero 
Ti lo, mas suuye, diestro y 
moderado, ganaba los, coruzones 
insinuándose en ellos. Cayo, 
veemenle y arrojado, pensaba 





(1) Ver. Paraa. lib. 2, 
TOMO Vill, 
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mas que en convencer en con- 
mover. La razon parecia que 
hablaba por la boca del primero: 
el otro respiraba el fuego impe- 
tuoso de las pasiones. Tiberio 
era sencillo en sus costumbres, 
templado en sus deseos..Cayo, á- 
vido de placeres, se entregaba 
á ellos con esceso, y su violencia 
le hacia levantar la voz de tal 
manera, que conociendo este de- 
fecto ponia un músico detrás de 
sí en la tribuna para que mode- 
rase su tono «cuando era nece= 
sario. 
: TRIBUNADO DE TIBERIO GRACO. 
—Tal como acabamos de pintar 
á Tiberio, «obtuvo el tribunado: 
del pueblo con las aclamaciones 
universales de todo el mundo,: 
que le causaron tanto mas pla= 
cer, porque le parecieron presa- 
jios felices para todos sus de- 
signios. m 
Apenas estuvo en posesion de: 
este cargo, escollo ordinario. de: 
los que querian sostenerlo: con 
altivez, cuando, siguiendo su fir< 
meza natural, y el deseo que te- 
nia de probar sus fuerzas, pro= 
puso la ley agraria, eterno Ob- 
jeto de las divisiones de los pa= 
dres y de los plebeyos, del sena= 
do y del pueblo, de los ricos y de 
los pobres; pero la propuso al 
principio consu ordinaria dul= 
zura, como una ley cuya ejecu= 
20 
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“ion debia ser el primer cuida- | sos y Tos rentes de une manera 


do de los que amaban la patria, 

Esplanemos algun tonto esta 
lex agraria, tan famosa entre tos 
romanos, puesto «quees una del| 
las partes esenciales-del omoci- 
miento de la historia de este' 
puis y causa de lus sediciones de” 
los. Graces: 

El antiguo. uso- entre. los ro- 
manos, cuando habia, vencido: 
algunos pueblos vecinos, eraqiui- 
terlesune ¡parto de sus tierras; 
de la qual do mitad se vendia pana: 
indemnizar á la república de tos: 
gastos «de la guenra,:y da otra 
mitad:se. rewnia al dominio pú- 
blico, y se daba bajo: una poque- 
ña rente anual, á los ciudadanos 
pobres que nódenión bienes ni 
herencia:alguna; era una espe- 
eje de.censo: enfitóuitico. 

Esta costauibre era tanto. mas 
haudable, cuanto que desteoraba 
absolutamente: lo.estremada po- 
bvezwde la república, y que-to- 
dos. los ciudadanos. se encontra-- 
ban poseedores de algunosbienes 
yfóndos, que los hacian ser cui- 
dadosos:de su conservacion. 

La avaricia de los ricos no 
dejó mucho tiempo reinar esta 
costumbre sin: intentar atacarla; 
y la codicia y deseo de poseer 
mas bienes, hizo que pretestando 
el' bien público y el provecho 
del comun, aumentasen los cem- 


tan escesiva, que no pudiendo los 
pobres hacer tan buenas pro- 
¡pusiciones, se encontraron priva-: 
das de esta especie de heredad 
que-conslituia su único bien, y 
los ritos se cargaron con todo. 
Fácil es conocer que esto ca 
só desde luego grandes suhleva- 
ciones, y que la multitud de ciu 
:dadanos pobres, á quienes se 
:despojó de un bien que miraban 
'como su único patrimonio, ca. 
só considerables turbulencios y 
una especie de sedicion. Así los 
teibunos deb pueblo, zelosos de: 
| los derechos: de este: último ór= 
den, y queriendoremediarlosin- 
convenientes. que ¡nfaliblemen- 
te: pruduciria semejante codicia: 
de los ricos, despues de haber a— 
rengado públicamente sobre los: 
desórdenes que reinaban , hicie— 
ron una. ley, por la cual ningun. 
ciudadano romano podia poseer: 
mas de quinientas yugadas de. 
tierra de las que se habian reu- 
nido al comun, y dado á censo 
enfitóutico para la república. 
Esta ley justa, si. la huboalga- 
na vez mayor, pasó con las acla- 
maciones del pueblo, y gran pe- 
sar de los ricos, que con seme- 
jante golpe se vieron obligados 
á ceder al. poder de los tribunos, 
quienes entonces ejercieron wna 
jurisdiceion omnipotente. La ley 
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tuvo el efecto que se habian pro. 
puesto: las tierras se distribuye= 
ron con órden por personas Co- 
misionedas por el pueblo; y du- 
rantealgun tiempo las cosas per- 
manecieron en un estado bastan- 
te tranquilo. 

Pero no pudiendo los ricos 
«eontener ya en adelante su ava- 
ricia , encontraron el secreto de 
servirse de personas prestadas 
para tomar en sus nombres todas 
das tierrasá renta; y este recurso 
mo podia dejar de tener buen 
resultado, puesto que cuidaban 
de ganará los comisionados con 
regalos y servicios, y de este mo- 
do sus personas supuestas eran 
siempre preferidas á las demás. 

Porgrande que fuese este a- 
buso se toleraba sin emburgo 
porque la ley-no se infrinjia; 
aparecia siempre observada con 
esactilud, y no debia suponerse 
que unos comisionados elejidos 
con distincion por el pueblo, 
fuesen tan villanos que se deja- 
sen seducir'ó corromper en per- 
juicio suyo. 

Péro en fin. la insolencia de 

Jos ricos Megó birstay el punto de 
mo hacer misteria de ana super- 
cheria que cotreuidado debian 
ocultar. Nadie. ignoraba ya quié- 

mes eran los verdaderos posee- 
dores de las tierras, y comun- 
mente se:decia fulano :ennom- 
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bre de fulano. Mas pareciendo 
inútil ya servirse de esta vana 
precaucion, se donsideró la ley 
como derogada, y los ricos to- 
maronpúblicamenteen su nom- 
bre, y sin ningun disfraz, tantas 
tierras como pudieron; y aumen- 
tándose el poder de los grandes 
por cierto tiempo con la antori- 
dad del senado, encontróse el 
pueblo frustrado en sus dere- 
chos, y los pobres privados de su 
subsistencia. 

Este desórden era escandaloso 
en demasía para que conlinuase 
tranquilamente. El pueblo se 
sublevó muchas veces sin efec- 
to: los tribunos hicieron ruido 
con frecuencia; pero nadie em- 
prendió abiertamente remediar= 
lo. Lelio, el famoso amigo de 
Scipion, que habia manifestado 
querer curar el mal, fué deno- 
minado el sabio, cuando pre- 
viendo los peligros del remedio, 
cambió de resolucion, y dejó las 
cosas en el mismo estado en que 
las hallaba al entrar en su car- 
go de tribuno. 

Tiberio Graco fué mas firme 
y Ostinado que él: sea que en 
los últimos viajes que habia he» 
cho se hubiese compadecido del 
abandono de los campos, culti- 
vados únicamente por esclayos; 
sea que fuese impelido por al= 
gunos amigos atrevidos y de un 
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natural emprendedor, eomoeran 
Blosio el filósofo, y Diófanes el 
retórico; sea que estuviese es- 
citado por algunos billetes que 
le dirijieron con maña; ó sea, 
como es mas verosímil, que en- 
eontrase en aquella justicia que 
queria se hiciese al pueblo, un 
motivo propio para ejecutar sus 
venganzas contra el senado y pa- 
ra tentor su fortuna, segua los 
proyectos que habia concebido, 
publicó la ley agraria, y la reno- 
vó con aplauso jeneral de todo 
el pueblo. 

Procuró hacer esta proposi- 
eion atrevida de una manera que 
ño pudiese dejar duda sobre la 
rectitud de sus intenciones; y 
tomó todas las medidas imajina- 
bles para persuadir á todo el 
mundo que el bien público, el a- 
livio de los pueblos y el amor 
al órden y á la justicia eram lo 
única causa de la prontitud que 
indicaba en la observancia dees- 
ta ley. 

Para dar 4 su empresa mas 
peso todavia, empeñó en ella al 
soberano pontífice Craso, cuya 
sagrada autoridad era: relijiosa= 
mente respetada de todos, el 
cual no dejó de indiear que era 
voluntad de los dioses la publi- 
cacion de esta ley. Hízola tam- 
bien aprobar por el famoso ju- 
riscoasult: Murcio Scévola, cuyo 
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nombre tan grande y tan ¡lus 
tre en la república, daba aun 
menos peso á sus decisiones, que 
su ciencia y su mérito personal, 
reconocidos de todo el mundo: 
A estas aprobaciones añadió la 
de Apio Claudio su suegro, 
hombre cuyas virtudes le adqui- 
rieron el título de principe det 
senado. De éste modo el edicto 
que Graco publicaba parecia no 
su obra, sino la de los grandes 
hombres que veneraba la repú- 
blica. 

Hizo mas: para marcar la mo- 
deracior y el deseo que tenia 
de satisfacer á todo el mundo, 
publicó que los que hubiesen 
contravenido £ la ley, y que 
coutra las proibiciones, bhuhie- 
sen poseido gran cantidad de ti» 
rras, no solamente no serfan cas- 
tigados ni condenados á la mul- 
ta, sino que al contrario, todas 
las rentas que hubiesen sacado: 
de ellas, y que en rigor podria 
pedírseles , se les concederian 
deb todo, y que habria una com- 
pleta prescripcion sobre este ar- 
tículo. Para eolmo de gracias y fa- 
vor, añadió quelá república, qué- 
tándoles las tierras que poseian 
mas de las quinientas yugadas 
marcadas por la ley, los indem. 
nizaria, les pogaria el valor de 
los fondos que ella les tomase, y 
que entregaria al mismo liempo 
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4v1os ciudadanos pobres la can- 
tidad ordenada, para servirles de 
retiro y subsistencia. 

Grandes como eran estos me- 
dios suaves, hicieron poca im- 
presion enel espíritu de los ricos, 
quienes, tanto por su avaricia 
como por una violenta indigna- 
cion contra el tribuno, gritaron 
altomente que se innovaba peli- 
grosamente para las herencias, 
que se iba á poner á la república 
«en combustion; y que si no se 
cuidaba de ello, era cosa de verse 
debajo de la tiranía de los tri- 
bunos, de quienes tanto trabajo 
costaba garantirse despues que 
«se habian introducido. 

Graco, cuyo espíritu era aun 
mas estenso que sus proyectos, 
y que estaba bien persuadido que 
un gran medio suave podria sa- 
tisfacerá los grandes mientras 
subsistiese la ley, hizo mas aun 
para marcar el deseo que tenia 
de reunir al pueblo y al senado; 
obró de modo que el pueblo se 
«contentase con que le hiciesen 
justicia en adelante, y que du- 
rante su- vida dejasen en tran- 
quila posesion de estas tierras 
«proibidas á los que á la sazon las 
Aenian. Pero nada. pudo rebajar 
ha codicia insaciable de los ri- 
eos, que no-cesaron de declamar 
«contra Tiberio, á- quien no. se 
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de sedicioso y perturbador del 
reposo público; y entonces fué 
cuando el tribuno hizo aquella 
arenga tan afectuosa y patética, 
sin salir nunca de su carácter 
dulce, que alagaba mucho al p 1e- 
blo é irritaba sobremanera á 
sus enemigos. 

Hizo presente á la inmensa 
muchedumbre que le escuchaba 
alrededór de su tribuna, que 
las bestias mas solvajes tenian 
sus lechos y guaridas, mientras 
que unos hombres eomo los sol- 
dados y ciudadanos romanos, se 
veian obligados á vagar acá y 
allá con sus mujeres y sus hi- 
jos sio tener mi un sitio donde 
pudiesen retirarse: que era bien 
injusto que tantos valientes sol- 
dados combatiesen con tanto pe- 
ligro y fatiga porel lujo, las ri= 
quezas, y la superfluidad de sus 
conciudadanos, que no tenian 
bastante discrecion para repartir- 
les una pequeña porcion detierra 
en que pudiesen hacer su: habi- 
lacion: que los jenerales roma- 
nos mentian, euando los anitrat 
ban á combatir,  representándo- 
les que peleaban por la conser- 
vacion de sus dioses domésticos 
y lasepultura de sus antepasa- 
dos, puesto que ninguno de ellos 
tenia ni casas ni dioses domésti- 
cos, y que estaba en la ignoraw 


abstuvieron de dar los nombres ; cia completa del lugar que cu 
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bria las cenizas de sus padres. 
«Escuchad, dijo, á nuestros so- 
nberbios cónsules, á nuestrosor- 
agullosos pretores, cuando aren- 
agan á los soldado en un dia 
»de batalla, hablándoles como á 
»hombres afortunados que po- 
»seen todos los bienes de la vi- 
vda. ¿No es una burla insultan- 
vte ecsortarlos á combatir por 
»nuestros altares, cuando de o- 
»gares carecen; por los palacios 
»de Roma, cuando ni aunsiquie- 
»ra tienen una cabaña; y por 
»una patria opulenta que no les 
»deja ni un: óbolo de herencia? 
»Privados de todo ¿qué han de 
adefender? Han conquistado tos 
»vastos paises que enriquecen 
vá la república, y no son por eso 
»menos pobres: su sangre ha pa- 
agado esos tesoros que no se les 
apermite participar. La víspera 
nde un combate se les dí el títu- 
nlo de señores del mundo; al día 
vwsiguiente dei triunfo, se les dis- 
»putan algunas yugadas de los rei- 
anos que han conquistado, ¿Es 
»esta:la república? ¿y por tan es- 
atraña desigualdad no haa: podi- 
ado vuestros antepasados sufrir 
má los reyes y á: lá monarquía? 
a¿Han creído que el solo nombre 
mde rey era el que enusaba avere 
»sivu á nuestros padres? No; es 
ammas: bien esa: desproporción de 
«»bienes, inmensa y odiosa, que 
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vel favor del principe derrama. 
»ba con prodigalidad sobre algu- 
»nos, mientras que otros iguales 
»ó superiores en méritos y en 
servicios, permanecian en la 
vindijencia y en el ambre.» 

Tales y semejantes discursos, 
pronunciados con la fuerza y la 
dulzura del mas agradable ora- 
dor de su siglo, acabaron de de= 
terminar al pueblo; y no sabien» 
do los grandes cómo resistir 4 
este torrente que iba á arras- 
trarlo todo, recurrieron:al úni- 
co medio que les quedaba en 
aquella derrota. 

Una de las ventajas del tribu» 
nado era, que oponiéndose uno 
solu de los tribunos á uma ley 
presentada y aprobada por los de= 
más; la hacia nula, é impedia su 
efecto. Viéndose pues los ricos 
imposibilitados de resistir por sí 
mismos á la elocuencia y á las 
razones de Graco, idearon opo- 
nerle á Marco Octavio, su colé= 
ga, que además de las relaciones 
que tenia con mucha parte de 
los senadores, tenia tambien su 
interés particular en. que no se 
verificase la ley, puesto que: po- 
seía:6l mismo muchas mas de las 
tierras: proibidas por: los térmi» 
nos del edicto. 

Era Octavio un jóven estima- 
do,:sabio y considerado de todo 
el mundo, y que hasta ,entuntes 
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habia dado grandes esperanzas 
de su conducta. Además erá a- 
migo particular de Graco, y ha- 
bia prometido voluntariamente 
sacrificar su interés á la gloria 
de su amigo, para quien la eje- 
cucion de la ley era ya un pun- 
to de onor. Muchos senadores 
amigos suyos le rogaron se opu- 
siese á esta innovacion que tan 
dañosa les era, y que debia pa- 
recer sospechosa á toda la repú- 
blica: al principio reusó con mu- 
cha firmeza satisfacersus deseos; 
pero tantos resortes secretos y 
poderosos tocaron, que juntos al 
parentesco y á los intereses par- 
ticulares de Octavio, le determi- 
naron en fin como por fuerza 
hh oponerse á la publicacion de 
la ley. 

FirmMezA.DE TIBERIO GRACO.— 
Tiberio se .incomodó tanto mas 
de esta oposicion, cuanto menos 
la esperaba, y que la persona de 
su amigo y su eoléga, de quien 
se habian servido, le habia pare- 
eido menos sospechosa desde el 
principio. Entonces se irritó, no 
contra Octavio á quien creia se- 
ducido ó sorprendido, sino con- 
tra los senadores y los ricos que 
empleaban tan vergonzosos arti- 
ficios para eludir la justicia de 
su ley: esto le obligó en sus pri- 
"meros momentos de mal humor, 
ésustitoirá lu que labia pro- 
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puesto comtodos tos miramien- 
tos y alenciones referidos, otre 
ley mas dura y. molesta, por la 
eual todos tos que se encontra- 
sen en los términos de las proi- 
biciones, se verian obligados at 
despojo en pocos dias. 

Esta última circunstancia pro- 
dujo gran contestacion entre los 
dos tribunos. Octavio, que se ha- 
bia empeñado contra la ley, sos- 
tenia que los inconvenientes que 
iban á nacer de ella arruinarion 
completamente el estado; quese 
despojaria á la república «de sus 
mas firmes defensores , luego 
que se despojase á los ricos de 
los bienes cuya propiedad les 
habia adquirido una larga 'pose- 
sion; que los pobres cuya venta- 
ju se tonxaba por pretesto, nows- 
tarian por eso mas cómodos, im- 
posibilitados como se veian de 
utilizar estas tierras que ecsi- 
jian al principio grandes gastos; 
que era de temer además, que la 
guerra civil, que .esta novedad 
podria producir facilmente, de- 
bilitase tanto 4 los dos órde- 
nes, que los enemigos estranje- 
ros se aprovechasen de ella, y 
queen fin, no encontraba mias 
acertado que dejar las cosas co- 
mo estaban , sin encaprichar- 
se por la reforma de todos -los 
abusos.«Los grandes estados, dis . 
ajo un dia concluyendo un dis- 
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»curso sobre este objeto, se 
»destruyen siempre cuando se 
»quieren quitar todos los abusos, 
»como un cuerpo humano no 
npodria vivir si se le quisiesen 
»quitar todos los malos humo- 
*res.» 

Graco respondió con bastante 
fuerzaátodas las razones, dicien- 
do que convendria segun el sen- 
tido de Octavia, tolerar todos 
los crímenes y todas las injusti- 
cias. Sus conteslaciones se con» 
linuaron' por algunos dias con 
bastante calor y sobruda honra- 
dez; de modo que no se le esca- 
pó nunca la menor palabra que 
pudiese sufrir la interpretacion 
de un sentido injurioso. 

En fin despues de muchos ten- 
tativas inútiles de acomodamien- 
"to, mo: habiendo podido Graco 
destruir. la ostinacion de Octa- 
vio, y representándole en par= 
ticular la amistad sincera y só- 
lida que los habia unido has= 
ta entonces, la desesperacion en 
que se hallaría si se veia obli- 
gudoá apelar á los últimos es- 
tremos, y despues de haberle o- 
frecido tambien, para facilitar- 
lo todo, ¡ndemnizarle él mismo 
á su costa de todos los perjui- 
cios que pudiera hacerle sufrir 
la observancia de la ley, oferta 
que picóá Octavio hasta lo su- 
mo, haciéndolo mas ostinado; re- 
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solvió, no viendo otro tedio pas 
ra hacerle acceder, el que el 
pueblo juzgase aquella diferen= 
cia. Entretanto espidió aquel e 
dicto triste y terrible, por el 
cual se ordenaba á todos los ma» 
jistrados suspender el ejercicio 
de sus funciones hasta que fuese 
desechada ó aprobada definitiva= 
mente la ley, imponiendo duras 
penas á los pretores, y á los 0 
tros. oficiales que contraviniesen 
á su edicto. 

Este plebíscito, publicado por 
la autoridad y mandato del pue= 
blo, no fué desaprobado por nin» 
gun tribuno: ninguno se encon 
tró bastante atrevido para csar 
oponerse á él, El mismo Graco 
puso su sello sobre la puerta del 
tesoro público para que los cues. 
tores.no pudiesen sacar dinero. 
La ciudad sé puso en una terri 
ble consternacion: el desórden 
fué jeneral y se hizo sentir á to-" 
do el mundo: no habia en la 
ciudad ni mando, ni superiori- 
dad, ni justicia, ni administ: 
cion; pero mas .que todo seria 
imposible espresar el dolor del 
senado, que veia elevarse á so- 
berano el poder del pueblo y del 
tribunado. La desesperacion fué 
demasiado violenta, dundo que 
temer á Graco alguna desagra. 
dable revolution y que acaso 
meditarian contra su persona al- 
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gun atentado violento, segun a- 
visos que le dieron. Por lo tanto 
tomó sus precauciones y guardó 
un puñal bajo su ropa para de- 
fenderse de un insulto parti- 
cular (1). 

Llegado el dia de los comi- 
cios, y estando cada uno en esta- 
do de dar su voto, los ricos, que 
se creyeron los mas débiles, an- 
tes de sentarse hicieron que se 
arrcbatose el escrutinio; lo que 
hizo nacer un inconveniente mas 
peligroso que ninguno de los 
que habian acontecido hasta en- 
tonces; porque el tribuno, vién- 
dose el mas fuerte, y hallándose 
ultrajado, quiso abrir al pueblo 
el comino de la fuerza; lo cual 
hubiera costado la vida á mu- 
<hos; pero felizmente Manlio y 
Fulvio, varones consulares, pre- 
viendo el desórden que iba á se- 
guirse, se dirijieron á Graco con 
toda sumision, y le suplicaron 
solvase su patria del accidente 
mas funesto que podria aconte- 
cerla. Penetrado el tribuno de 
estas razones, y quizá de la su- 
mision de estos dos hombres, y 


(1) Despues de este tiempo, se in- 
trodujo en Roma la comtumbre de le- 
var puñales debajo de la ropa. la 
reina del mando, embriagada con la 
sangre de las naciones, principiaba á 
despedazarse sus propias entrañas. 

TUMO VII. 
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despues de haber ecsajerado la 
insolencia de los ricos, les dijo: 
«¿Qué quereis que haga?» Los 
dos consulares le suplicaron di- 
firiese la asamblea, y tuviese á 
hien se convocase al senado, en 
donde procurarian hacer de mo- 
do que quedase satisfecho. Gra= 
co no podia reusar esta peti- 
cion y aplazó para otro dia la 
asamblea; pero el senado se vol- 
vió á componer de los mismos 
que mas se oponian á la ley, y 
que tenian mas fuertes razones 
para oponerse á ella, y delibe- 
raron en contra. Picado Graco, 
con justicia, del plazo que tan 
inutilmente habia concedido, y 
de algunos manejos de su coléga 
Octavio, que habia descubierto, 
reunió al pueblo al dia siguien- 
te, yle manifestó la inutilidad 
de las moratorias concedidas pa- 
ra procurar que los grandes y el 
senado cediesen de su dureza. 
Ecsajeró las violencias de los ri- 
cos, lossufrimientos de los po- 
bres, lajusticia de la ley, y el poco 
fundamento de las dificultades 
que se oponian. Dirijiéndose des- 
pues á Octavio, le dijo con 
muestras de bondad y dulzura: 
«¿Serás tú siempre el ostáculo 
»á la libertad y al alivio del pue- 
»blo, y no querrás ea fin abrir 
»los ojos sobre los verdaderos 
vintereses de la república, y 
21 
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»quizá sobre los tuyos propios?» 
Le eonjuró tambien por la tier— 
na amistad que de tanto tiempo 
ecsistia entre ellos, £ que adop- 
tose su opinion; y tomándole 
la mano le dijo: «Ten entendido 
»que tú solo eres la causa de que 
»yo haya diferido la venganza 
ade! pueblo.» 

Pero todas estas razones fue- 
ron inútiles: colocado Octavio 
absolutamente entre sus enemi- 
gos, sostuvo siempre que la ley 
era injusta y peligrosa, y que no 
podia consentir en ella. Porlotan- 
to Graco, dirijiéndose al pueblo, 
le dijo: «Puesto que Octavio es 
»de un parecer contrarioa! mio, 
»y que la costumbre proibe pasar 
nadelante en las publicaciones 
»de las leyes de un tribuno en 
atanto que se oponga á ellas uno. 
»de sus colégas, es necesario pa- 
»ra evitar desórdenes intestinos, 
»queuno de nosotros sea depues- 
sto de la majistratura. En cuam 
ato á mí, añtadió, obedeceré vo- 
»luntariomente al pueblo, y ba- 
»jaré del tribunal si lo. encuen- 
»tra conveniente, Es justo que 
»Octavio se sujete 4 lo mismo.» 

Octavio reusó el partido, y ha- 
MÓ que era del todo inaudito 
quererse depusiese á un tribu- 
no solo por diferir en la opi- 
nion; y Graco, que hubiera de- 
seado ganarle, y que quiso de= 
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jarle tiempo de pensar er sus 
negacios, disolvió tambien en es- 
te dia la asamblea y la aplazó 
para el siguiente. 

DEPosICION DEL TRIBUNO OCTA= 
vio.—Reunido nuevamente el 
pueblo, y permaneciendo Octa- 
vio siempre ostinado, hizo Gra- 
co que se procediese á su de- 
posicion. Habia treinta y cinco 
tribus, y ya diezisiete opinaban 
por su destitucion, faltando una 
sola para verificarse: entonces 
Graco dirijiéndose á Octavio le: 
dijo: «¿No te basta lo que vés, y 
»quieres todavia probar la mor- 
aificacion entera? Muévante la 
»justicia, el interés del pueblo y 
»tu propia gloria: aun estás á 
ntiempo. Dentro de poco ya no- 
vhabrá remedio, y tendré el e- 
»ternodesconsuelo de habersido,, 
»á pesar mio, la ocasion de ta- 
»maña ignominia.» A estas pa- 
labras pareció conmoverse Oc- 
tavio: coosideró porun momen» 
to la vergitenza que ibaá seguir 
í su destitucion, y la inutili- 
dad de su resistencia. Acaso hu- 
biera mudado de parecer, si al- 
gunos. ricos que se hallaban pre- 
sentes no le hubiesen intimidado 
con:sus demostraciones y ame- 
nazas- forzado puesá permanecer 
ensu ostinacion, dijo á Graco: 
«Acaba tu obra.» Su destitucion, 
sancionada por todos los votos 
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del pueblo, se ejecutó al mo- 
mento; y fué un espectáculo bien 
estraño ver sacar á un tribuno 
ignominiosamente por los licto- 
res y libertos fuera de su tribu- 
nal. Esta violencia de Graco, en 
la quese reconoce poco su ca- 
rácter dulce y sabio, nos mani- 
fiesta cuánto nos ciega la pasion, 
haciéndonos olvidar de nosotros 
mismos y nuestros propios inte- 
reses. 

La conmocion fué jeneral, y la 
novedad de la accion produjo un 
universal murmullo, que estalló 
entre muchos del senado que se 
hallaban en la asamblea. Au- 
mentóse el estruendo; y el pue- 
blo, siempre pronto y arrebatado 
cuando la cólera le domina, cre- 
yendo que los grandes que tal 
confusion causaban, querian sos- 
tener á Octavio por fuerza, co- 
rrióá este, y hubiera llevado 
quizá su insulto hasta matarle, 
si unos cuantos amigos suyos, 
las atenciones del mismo Gra- 
co que corrió á impedir el des- 
órden, y la fidelidad de un cria- 
do á quien sacaron los ojos, 
no le hubiese libertado de esta 
rabia. 

Adoplóse despues la ley sin 
dificultad, y se nombraron tres 
comisionados para ejecutar la 
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comisionados se vió el absoluto 
poder que tenia Graco sobre el 
espíritu del pueblo, pues se e- 
lijió á sí mismo, á su suegro Apio 
Claudio, y á su hermano. Cayo 
Graco, que entonces serviaen el 
ejército de Scipion. 

En este dia, dice Lista con 
mucha razon, arruinó Tiberio 
de hecho la república romana, 
rompiendo la inviolabilidad del 
poder tribunicio, único fund. 
mento del principio democráti- 
co en Roma. A la deposicion de 
un tribuno se siguió en breve 
el asesinato de dos. 

Fácil es comprender que la 
eleccion de estos tres comisio- 
nados, tomados de la misma fa- 
milia, hizo gritar aun mas fuer= 
te á los que mas perjudicaba la 
distribucion de las tierras. Que= 
jábanse altamente de la tiranía 
del tribuno y del abuso que ha- 
cia del tribunado, que habia lle= 
gado á ser, decian, una domina- 
cion mas iosoportable que la de 
un rey. 

Los enemigos de Graco hicie= 
ron mañosamente sembrar los 
rumores de que aspiraba á la 
monarquía, pues no podia sufrir 
la igualdad en sus colégas; que ya 
tenia la autoridad de rey, y que 
el pueblo no estaria pronto en 





indagación y distribucion de las | estado de reusarle el título cuan- 
tierras. En la eleccion-de estos¡do á él le pluguiera pedírselo. . 
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En efecto el pueblo, absoluto 
dispensador de las gracias y de 
los favores, ya no obraba sino 
por las inspiraciones, los conse- 
jos, y casi los órdenes de Graco: 
hacia crear los majistrados de 
cualquiera rango que fuesen 
hacia nombrar los jenerales del 
ejército, dar la administracion 
de las rentas; y llevó las cosas 
hasta et punto de hacer susti- 
tuir + Ortavio eon uno de sus 
criados, llamado Mucio, hombre 
desconocido, y de ninguna otra 
consideración sino la que saca- 
ba de ser partidario de Graco, á 
quien fáeil es conoeer no se o-| 
pondria jamás. 

Declamóse en el senado. con- 
tra aquella prodijiosa domina- 
eion; y Scipion Nasica, uno de 
los de* mos autoridad de este ór- 
den, fué de las mas acalorados, 
pues la ley le ecasionaba una 
pérdida inmensa. Desencadenó- 
se contra el tribuno, aun siendo 
Pariente seyo; y no omitió nada 
para manifestarle todas las seña- 
les de un resentimiento vivo y 
duruble 

Todos los esfuerzos de los pa- 
dres conseritos fueron hasta en- 
tonces inútiles ó impotentes; y 
su venganza no produjo sino de- 
eretos débiles, tales eomo el que 
quitó al tribuno una tienda á es- 
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nia que viajar para los negocios 
de su cargo; ó aquella otra que 
marcó su gasto en nueve óbolos 
diarios. Esto marcó mas bien su 
pasion que su juicio: porque Gra- 
co, aprovechándose de todas estas 
injusticios, tomó de ellas ocasion 
para encender mas al pueblo 
contra el senado: y habiendo 
muerto súbitamente en aque!la 
coyuntura uno de sus amigos 
particulares y con indicios de 
veneno, el pueblo se conmovió 
y la miró como un atentado co- 
metido porel senado. Continuar 
do el tribuno en aprovecharse 
de esta feliz situacion de los áni- 
mos, apareció en la plaza vestido 
de luto, y presentó al pueblo á 
sus hijos y familia, suplicándo- 
le los tomase bajo su proteccion. 
«Ya veis, les dice, como atacan 4 
»nmis amigos y por una via ton 
»cobarde y villana. Pronto me 
vatacarán 4 mí; pero seré volun- 
»tariamente la víctima que debe 
»salvar vuestra libertad: no ten- 
»dria mas que un solo pesar que 
vera dejar á mis hijos espuestos 
»á sa furor; pero estoy persuadi- 
»do que hallarán en estos ciuda- 
»danos una buena y jenerosa 
aproteccion que los garantizará 
»en todo evento.» Este acto ver- 
daderamente patético, hizo todo 
el efecto que el tribuno podia 


¿ Pensas del público, cuando te- ¡ desear; y nunca se vió tonto 
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odio en el órden del pueblo con-, el último punto á este órden, 


tra todos los que se llamaban se- 
nadores, grandes, ricos, y en una 
palabra, contra todo lo que se 
eponia á la faccion de los Gracos. 
En este estado estaban las co- 
sas, cuando un cierto Eudemo 
trajoá Roma el testamento de 
Atalo, rey de Pérgamo, que aca- 
baba de morir y que habia cons- 
tituido por su heredero al pue- 
blo romano. Esta ocasion dió to- 
davia al tribuno nuevos medios 
para captarse la benevolencia 
del pueblo, y de incurrir mas 
en el odio del senado; pues or- 
denó que el dinero contante que 
se encontrase en el tesoro de es- 
te rey, seria dado y distribuido 
á los ciudadanos pobres; á aque- 
los mismos á quienes se acaba- 
ban de dar las tierras, para que 
se proporcionasen los medios ne- 
eesariosá su labranza, y otros 
artículos convenientes á sus mue- 
was habitaciones: y en cuanto á 
Jas citdades y provincias que 
eomponian los estados de este 
rey, dectaró que el senado no po- 
dia tocar á ellas, que solo el pue- 
blo, instituido heredero, tenia de- 
recho de disponer lo convenien- 
te; y que así, él le propondria el 
asunto para saber su voluntad. 
Este modo desmedido con que 
se declaró contra el serado sin 
mijozun miramiento, irrió hasta 


compuesto dejentesnaluralmen- 
te orgullosas y altaneras. Esta 
irritación fué llevada hasta las 
injurias é insultos. Pompeyo di- 
jo al tribuno que sabia por buen 
conducto, que el mismo Eude- 
ma, que le habia traido el testa- 
mento del rey de Pérgamo, le 
habia traido tambien una diade- 
ma y un traje de púrpura para 
servirse pronto de ellos en la 
dignidad real que trataba de im- 
poner á Roma: y efectivamente 
era cierto que al morir Atalo ha- 
bia mandado que se entregasen 
al tribuno del pueblo todos los 
emblemas de su dignidad; lo que 
pudo hacer á Graco depositario 
de esta diadema y de este traje 
de púrpura, que habia ocultado 
al pueblo por razones quizá par- 
ticulares. Metélole censuró tam- 
bien ciertas distinciones conti- 
nuadas que se afectaban en su 
familia y que marcaban un de- 
seo hereditario de elevarse so- 
bre las demás. 

De todos los cargos que le 
hicieron en el senado, ninguno 
le picó tanto como el de T. An- 
nio, personaje de poco mérito y 
consideracion, pero de mucho 
espíritu y mas libertad. «¿A qué 
»pues, dijo, hacer un largo de- 
talte de los atentados de Gra- 
»co y de los de s:rfamritio? Ouie- 


166 
»ro que él mismo sea su juez. 
»¿No es cierto, continuó diri- 
ajiéndose á Graco, que has mar- 
»cado con la infamia á uno de 
tus colégas en una majistratu- 
»ra, que por las mismas leyes del 
»pueblo que tanto respetas, la 
»hacia santa é inviolable? ¿Y 
qué otro atentado podias co- 
»meter que debiese hacerte mas 
odioso á este pueblo cuyo idolo 
veres, atentado que mas que nia- 
»gun otro manifiesta tu ambicion 
ade reinar?» 

Graco sintió esta acusacion 
tanto mas vivamente cuanto que 
era la mas verdadera y la mas 
dificil de defenderse de ella. Así 
es que perdiendo un poco de su 
ordinaria sangre fria, se retiró 
despues de haber dado algunas 
señales de emocion y de cólera. 
Hizo reunir al pueblo frecuen- 
temente, quejándose á él de los 
malos tratamientos que habia 
recibido en el senado, sobre to- 
do de uno de los hombres me- 
nos estimados de la república; y 
pareciéndole que el pueblo es- 


taba dispuesto á hacerlo todo | 
por él, mandó que aquel hombre ¡ 


fuese incontinente conducido á 
su presencia para procesarle: pa- 
so falso y apasionado que faltó 
poco le costase todo su favor; 
porque habiéndose ejecutado su 


órden y presetádosele á Annio, ! 
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este suplicó se le oyese an= 
tes de pasar adelante, y sin salir 
de su carácter de hombre de es= 
píritu, le dijo: «Me vas á proce- 
»sar por haberte echado en cara 
nel atentado de la destitucion de 
»Octavio. ¿Quién hubiera crei- 
»do nuaca que en una repúbli- 
»ca no seria permitido hablar 
»contra la infraccion de las le- 
wyes? Pero si aora que quieres 
nultrajarme con tanta injusticia 
»y pasion, se levantase alguno 
nde tus colégasque están aquí pa- 
»ra socorrerme y oponerse á tus 
»violencias ; ¿querrias tú poreso 
»que se le depusiese de su ma= 
njistratura?» 

Este discurso punzante y de- 
mostrativo afectó á los demás 
tribunos, á quienes Annio aca= 
baba de hacer sentir su esclavi-= 
tud: el pueblo se alarmó con él; 
y el mismo Graco se turbó de tal 
manera, que con toda la facili- 
dad desu espíritu no pudo encon- 
trar una respuesta.  Disolvió 
bruscamente la asamblea, vién= 
dola alterada por la diestra crí- 
tica de Annio; y dos dias des- 
pues pronunció una grande a- 
renga, para justilicar su conduc- 
ta respecto á Octavio, que fué 
una de las mas vivas de- este es- 
celente orador, y que volvió al 
pueblo á su primer estado. 

Sin embargo, Graco vió la in- 
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eonstancia de aquella multitud, 
que por algunas palabras de un 
hombre atrevido y diestro, poco 
antes habia estado para perder 
del todo su confianza. Todos sus 
amigos conocieron como él a- 
quella lijereza, y le aconsejaron 
pensase en la'seguridad de su 
persona, por la cual habia mu- 
cho que temer. Algunos le pro- 
pusieron un arreglo con el se- 
nado; pero el medio de confiarse 
á sus enemigos, á aquellos mis- 
mos á quienes se habia privado 
de sus bienes y riquezas, ¿no era 
una injuria inestinguible? Ade- 
más este acomodamiento parecia 
poco conforme ála firmeza natu- 
ral de Graco, cuya mudanza hu- 
biera hecho decir á todo el mun- 
do 6 que habias sostenido una 
mala causa, Ó que habia tenido 
demasiada debilidad para aban- 
donar lo que era bueno. Estas 
dos cosas eran igualmente ver- 
gonzosas para un hombre de su 
carácter. 

Otros mas tímidos, querian 
que en el peligro en que le creian 
actualmente, se retirase de la 
ciudad, y fuese por algun tiem- 
po £ buscar lejos de Roma una 
seguridad que no podia encon- 
trar entre los desórdenes que éF 
mismo habia escitado. Encontró 
que tal consejo era indigno de su 
valor, y no pensó em nranchar 
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por una huida tan cobarde su 
gloria, que era lo que únicamen- 
te amaba. 

Muchos de los que buscaban 
en todos los negocios un tempe- 
ramento y un medio algunas ve- 
ces muy peligroso, querian que 
se compusiese con los dos órde- 
nes; y que sosteniendo siempre 
al partido del pueblo que ha= 
bia abrazado desde el principio, 
guardase con el senado tales res- 
petos y miramientos, que le hi- 
ciese deponer el odio que habia 
concebido contra él. Pero este 
consejo le pareció mas peligroso 
que el mismo estado en que se 
hallaba. «¿Creeis, dijo á los que 
»se lo propusieron, que tan lije- 
»ros miramientos conquistarán 
vel ánimo y el corazon de tantos 
»grandes, á quienes he reducido 
»á una pequeña fortuna? ¿Po- 
»drán olvidar que en otro tiem- 
»po tenian un número conside- 
»rable de esclavos, una mesa 
»suntuosa, magníficos muebles, 
»y que por mis solas leyes se han 
»menguado sus graudezas y sus 
»comodidades? No, añadió: esos 
»no perdonan nunca el deseo de 
»yengarse; y hay que hacer una 
»diferencia entre el pueblo y los 
»grandes: aquel pierde fácilmen- 
ate la memoria de los beneficios 
»y de las injurias, al paso que 
»estos olvidan injustentente los 
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»placeres y siempre se acuerdan 
»de los pesares recibidos. Cuan- 
ndo se está malquistado con el 
»senado, hay que manejarse co- 
»mo cuando se está en insurrec- 
»cion contra el príncipe; el se- 
»nado pretende serlo: luego que 
vse hoya sacado la espada contra 
él, hay que resolverse á tirar 
»la vaina, y á establecer la im- 
»punidad sobre la fuerza y la re 
»sistencia. No debo hacerme ilu- 
»siones, continuó; no tengo otra 
»seguridad que esperar sino la 
»que pueda producir la impoten- 
veia del senado. No podrán se- 
»ducirme ni las promesas ni las 
»falsos demostraciones de los 
»grandes; y no me queda otro 
»recurso que confiar todas mis 
vesperonzas á la amistad del 
»pueblo, á quien me he consa- 
agrado.» 

Este fué el partido que tomó 
Graco, el cual sostuvo delante 
de sus amigos con ruzones ya es- 
peciales, ya verosímiles; pero se 
guardó bien de tocar á la que 
mas impresion habia hecho so- 
bre su espíritu, y que infalible- 
mente le habia determinado á 
desechar todos los olros parece- 
res para no-seguir sino su pro- 
yecto. 

Para él no habia razon mas 
verdadera que su ambicion, que 
era la pasion dominante, tanto 
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mas ardiente en él cuanto mas 
cuidado ponia en ocultarla. No 
se podria decir precisamente qué 
cosa era el objeto de aquella am- 
bicion: si se hubiese creido que 
aspiraba á la dignidad real, co- 
mo le censuraron todos sus ene= 
migos, hubieran juzgado acaso 
temerariamente; pero es bien 
seguro que su imajinacion se lle- 
naba de mil ideas de grandeza, 
de poder, de mando y de admi- 
nistracion, que todas juntas es- 
tán muy cercanas á la monar- 
quía. Nada lisonjea tan agrada- 
blemente como la esperanza de 
mandar. Debe tambien confesar- 
se que acaso mezcló en sus pro= 
yectos, movimientos de vengan= 
za contra un senado empeñado 
en perderle. Puede tambien con- 
cebirse que no estuvo esento de 
sentimientos de justicia y de je- 
nerosidad, que le obligaban á 
procurarse un poder absoluto 
para hacer á la república perfec= 
tamente libre, y sacarla de la ti- 
ranía y concusiones de los ricos 
y grandes. 

Sea como quiera, élno guardó 
miramientos con el senado, y de- 
fendió con mas calor lus intere= 
ses del pueblo. Como espiraba el 
uño de su tribunado, y se habia 
comprometido mucho para vol- 
ver á entrar sin peligro en el 
rango de simple ciudadano, 





BOMAÑA. 


intentó hacerse confirmar para 
el año siguiente en el cargo de 
tribuno; y para esto lisonjeó al 
pueblo por todos los medios i- 
majinables. Cada dia le presen- 
taba leyes nuevas en su favor; 
<ada dia se procesaba á aquellos 
que habian faltado al respeto á 
un ciudadano por despreciable 
que fuese; y contínuamente ha- 
cia que se adoptasen das leyes 
amas populares. El senado sintió 
dolorosamente la que permitia 
apelar al pueblo del juicio de to- 
dos los majistrados; pero temia 
su entera ruina cuando el tribu- 
mo insinuó que se debia añadir á 
Jos senadores, que hasta enton- 
ces habian tenido solos la autori 
dad de juzgar, igual número de 
caballeros con el mismo poder. 
Desde entonces la guerra fué sin 
tregua ni descanso; y con razon 
se dijo que iban á acontecer 
grandes desórdenes. 

Llegado el dia para que se con- 
firmasen aquellas leyesá plura- 
lidad de votos, desde muy tem- 
prano se dispuso el tribuno para 
ir al Capitolio. Pocos espíritus 
habia en aquel tiempo tan fuer- 
tes que pudiesen defenderse de 
Ja mas pueril supersticion. Hoy 
sucede lo mismo. Sucediéronle 
muchas aventuras siniestras que 
se conceptuaron funestos presa- 
Jios. 

TOMO VII. 
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Los pollos sagrados no quisie- 
ron cemer en toda la mañana: 
Tiberio, al salir de su casa, tro= 
pezó en una piedra y se hizo 
sangre: dió algunos pasos, y vió 
en el aire dos cuervos que pe- 
leaban, y uno de ellos dejó caer 
sobre él un guijarro. 

Todos estos accidentes sor-= 
prendieron al tribuno; y aun- 
que fuese de un carácter infini- 
tamente superior á las supersti- 
ciones y á todos aquellos ridícu- 
los temores , no dejó de resen- 
tirse ua poco de las preocupa= 
ciones de la infancia, y de re- 
presentarse todas las desgracias 
que estos presajios parecian ha= 
cerle temer. Los mas atrevidos 
de los que le acompañaban se 
penetraron de un terror mas vi- 
vo; y todos querian ó abandonar 
al tribuno, ú obligarle á que 
volviese á su casa, cuando vie- 
ron llegar del Capitolio tres 6 
cuatro de sus mas pronunciados 
amigos, que iban á decir á Gra= 
co se apresurase, que el pueblo 
le esperaba con impaciencia, y 
que siendo sus partidarios los 
mas fuertes allí, no habia que 
perder un momento. Entonces 
fué cuando el ilustre Blosio, a- 
quel amigo tan fiel, le dijo re- 
suellemente que seria vergon- 
zoso para él y para cuantos le 
seguian, si la vista de dos cuer- 
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vos le impedia seguir su deber, 
y servir al pueblo que le espe- 
raba. «Nadie reconocería en es- 
sto, añadió, al hijo de Graco, al 
anieto de Scipion, ni al jefe del 
»partido del pueblo romano. Sus 
nenemigos te heririan con ra- 
»zOn, y justamente te despre- 
»ciarian. Marchemos á socorrer 
vá todo un pueblo congregado, 
»á quien quieren oprimir los ri- 
acos y los grandes.» Siguióse su 
eonsejo, y nunca hubo persona 
tan agradahlementerecibida, eo- 
mo lo fué el tribuno en el Capi- 
tolio. Tantos fueron los gritos 
de alegría, las aclamaciones, los 
arrebatos, v las señales jenera- 
les de ternura, que los amigos 
de Graco, que temian alguna 
traicion, se creyeron obligados 
á impedir que nadie se le acer- 
case. Ya estaba sentado en su 
tribunal, y se principiaba á pro- 
ceder á la votacion, que se' ha- 
cia tumultuosámente á causa de 
la inmensa muchedumbre, cuan- 
do se divisó á Flavio Flaco, se- 
nador de un mérito conocido, 
que pugnaba por llegar: hasta el 
tribuno, á quien indicaba tenia 
que dar un aviso. importante. A- 
briéronle paso los lictores, y a- 
cercándose á Graco, le dijo: 
«Tribuno: los. ricos acaban de 
»conjurarse contra tí en el se- 
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abligar al cónsul á que entre cl 
»sus designios, han resuelto ma- 
vtarte, ayudados de una canti- 
»dad de esclavos y libertos que, 
»al momento vendrán aquí con 
sellos, dispuestos todos á ejecu- 
var sus voluntades. Sea cual- 
»quiera el interés que me ligue 
»á ellos, la rectitud de la justi- 
acia me obliga á descubrirta 
»un proyecto cruel, que me 0- 
vrroriza, y del que deseo con 
vtodo mi corazon puedas librar- 
ae.» 

Los amigos del tribuno secon- 
movieron al aviso de Flaco; y 
temiéndolo todo. en una muche- 
dumbre tumultuosa, se apodera- 
ron de las armas de los lictores, 
y separaron á los que se halla- 
ban demasiado cerca. Este pro- 
cedimiento que no se podia es- 
plicar á causa del ruido y de la 
multitud, sorprendió á los mas 
lejanos. Preguntábase qué sig- 
nificaba aquella violencia; y los 
gritos de los que se: informaban 
y de los que procuraban respon- 
der, mezclándose unos con o- 
tros , hacian mayor la confusion 
é impedian al tribuno hacerse 
entender. Mas queriendo infor- 
mar á todo el mundo del peligro 
en que se hallaba, se levantó cn 
su tribunal, llevando. las. manos 
á la caheza, la cual amenazaban 


»nado; y no babienilo podido o-' sus enemigos. 
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Muchos de estos que se halla- 
ban presentes, aprovechándose 
de esta Cemostracion tan ¡no- 
cente, gritaron al punto: el tri- 
buno pide una diadema, y co- 
rrieron al senado con aquella 
calumnia. «Nosotros lo hemos 
»visto, dijeron, pedir al pueblo 
»una diadema real: ha llevado 
»sus manos á la cabeza, y les 
ha señalado el sitio.» 

Sea que el senado se hubiese 
sorprendido al nombre de rey, 
al que naturalmente tenia tanto 
Orror, $ea, comó es mas pro- 
bable, que quisiesen servirse de 
este prelesto para justificar las 
violencias que habian resuelto, 
es evidente que se mostraron es- 
cesivamente irritados, y que cada 
uno se puso en estado de em- 
prenderlo todo. 

Scipion Nasica, ilustre por su 
nacimiento, por sus riquezas, 
por sus muchas acciones, y por 
una gran consideracion en el se- 
mado , que desde mucho tiem- 
po habia concebido un odio con- 
tra los Gracos, cuyas verdade- 
ras causas no han llegado has- 
ta nosolros, y que eran inde- 
pendientes de los negocios de 
la ley, declamó arrebatado con- 
tra la empresa del tribuno di- 
ciendo: «Nada hay ya que con. 
»sultar, puesto que aspira á la 
»tiranía. Cónsul , á tí te toca 
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»socorrer á la cosa pública, y 
»esterminar por la fuerza sin 
»procedimiento ni dilacion, al 
» destructor de la libertad.» 

El cónsul, que era hombre sa- 
bio y previsor, le respondió con 
dulzura que un majistrado no 
debia jamás usar de vias de he- 
cho, y que nunca le aconteceria 
dar muerte á un ciudadano sin 
juicio ni sentencia, y mucho me- 
nos á un ciudadano del rango y 
mérilo de Graco. «Pero si Graco 
»y el pueblo, añadió, hacen leyes 
vinjustas y usurpao una autori= 
»dad que no les es debida, yo sa- 
»bré oponerme á una y á otra 
»empresa, y casligaré como cón= 
»sul los atentados y las rebe- 
»liones.» 

Este corto y moderado dis» 
curso de un hombre sensato en- 
cendió mucho mas la ira de Na= 
sica; y dirijiéndose ácia los com. 
pañeros les dijo: «Puesto que el 
»supremo majistrado abaudona 
»la república, los que quieran 
»cuidar de ella no tienen mas 
»que seguirme, que yo me en- 
»cargo de ausiliarla.» Parte al an 
cabar estas palabras; y reco» 
jiéndose las túnicas él y los que 
le siguieron, que fueron muchos, 
corrieron apresurados al Capito= 
lio. Cada uno por respeto á los 
mas notables de la ciudad que 
componian la cabeza de esta tro» 
s 
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pa, les dejaba el paso libre. Sus 
eriodus y esclavos se armaron al 
paso con tedos los palos que pu- 
dieron-haMar, con los que apar- 
taban á todo el que podia retar- 
dar su llegada, y le ofrecieron 
al público una imájen perfecta 
de la guerra en tiempo de la paz: 
mas profunda. 

Donde quiera que eneontra- 
ban amigos ó conocidos de los 
6racos, los insultaban, los apa- 
lJeaban, y aun llegaron 4 matar 
á algunos. Luego que Hegaron 
al Capitolio volvió 4 comenzar 
el desórden con mas vigor, y so 
pretesto de que buscaban al tri- 
buno, no puede decirse: cuántos 
fueron maltratados por aquet 
eonfuso tropel de jentes mez- 
cladas de todas condiciones, á 
quienes el furor de los nobles 
habia permitido ton infames vio- 
lencias. Olvidando de este modo 
el senado su antigua moderación, 
porque habia perdido las anti- 
guas costumbres, era digno de 
todos los ataques del tribunado. 

Entretanto cada uno-huye, to- 
do el pueblo se separa, los ami- 
ges del tribuno se-solvan; y vién- 
dose Graco abandonado de todo 
el munco no tuvo otro recurso 
que seguir á sus cobardes ami- 
gos, que le abandonaban, y 4quie- 
mes el lemor no había dejado 
bastante libestad, para ver. que 


eon un poco de firmreza hubie- 
ran podido resistir 4 aquel tro- 
pel desarmado y confuso. 

Salvábase eon los demás cuan- 
do se sintió cojido por le punta 
de su manto: tomó el partido: de- 
abandonarlo al que lo tenia; y 
fué un espectáculo bien indigno 
y bien sensible, ver enm de 
la paz á todo un pueblo: fujitivo 
sin saber por qué, y ásu primer 
majistrado eorrersin manto por 
las calles de Roma. Un acciden- 
te mas funesto que el anterior 
ledetuvo de nuevo. La precipita 
cion con que cada uno huía hizo. 
caer á los primeros; los que: se= 
guian no les dabaw tiempo para. 
levantarse: empujados. por los 
otros cayeron sobre los que ya 
estoban en tierra; de: modo que 
unos á otros se impedían, é im 
pidieron tambien al tribuno que * 
los iba siguiendo; y que cayó con. 
ellos en aquel tumulto. 

MUERTE DB TIBERIO: GRACO, — 
Entonces uno de sus colégos en 
el tribunado, Hamado Publio Sa- 
tureyo, envidioso de su: autori- 
dad ó ganado. por los nobles, fué 
el primero que le dió con un pa- 
lo enla cabeza. Este golpe fué 
acompañado de otro que le dió 
Lucio. Rufo, queno tuvo 4 menos 
de vamagloriarse de él como: de 
una accion heróica. Siguiéronse 
una infinidad de golpes 4 este 
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último; y de este modo murió 
sih pronunciar una sola pala- 
bra (1), sin hoeer ninguna resis- 
tencia ni dar la menor seital de 
dolor, el famoso Tiberio Graco, 
tribuno del pueblo, hijo de “Ti- 
berio Graco, y nieto de Scipion, 
antes de los treinta años de su 
edad, el hombre de la república 
mas amado del pueblo, el mas 
aborrecido de los grandes, y el 
mas estimado de todos. 

Fácilmente se conoce que sien- 
do eldesórden demasiado grande, 
no debia acabarse muy pronto: 
el furor duró pormucho tiempo, 
algunos amigos de Graco, algo 
mas sobre sí, se pusieron en de- 
fensa; y en esto especie de com- 
bale evil murieron de una y 
Otra parte mas de trescientos 
ciudadanos, sin que empleasen 
en toda esta matanza ningun 
erma de hierro. 

Esta es la primera sedicion 
sangriento que se vió en Roma 
desde la espulsion de los reyes: 
todas las demás disensiones, por 
grandes que hubiesen sido, se 
habian apaciguado por la defe- 
rencia y respeto que el pueblo 
tenia al senado, y por la condes- 
cendencia del senado con el pue- 


(1) Mle, mulía voce delibans imsí= 
tam virtutem, coucidit tacitus. Cicem. 
Reta Lib, 1V. 


blo; y habiéndose mezclado 4 
los intereses de ambos órdenes 
odios secretos y particulares, se 
vió comenzar en Roma la efu- 
sion de la sangre de los eiudada- 
nos. La impunidad del erímen 
se hizo necesaria; el derecho se 
aogó bajo la fuerza mayor; y Na- 
sica se desizo del tribuno por la 
via mas peligrosa de todas, y 
que hubiera debido destruir en- 
teramente la ciudad: porque en 
fin, armóse por una parte 4 mul- 
titud de esclavos y libertos que 
no teniendo nada. que perder, 
encontraban su interés iodu- 
dablemente en los desórdenes 
de la ciudad; y por otra se irritó 
á una multitud de pueblo, que 
poco juiciosa por sí misma, hu- 
biera sido capaz de seguir conn- 
tos movimientos violentos se le 
hubieran querido dár; y si como 
por una especie de milagro se 
salvó la república en esta conju- 
racion, recibió tambien un fu- 
nesto ejemplo, y fué un presajio 
de su prócsima destruccion. 
Nada probó mas la injusticia 
de los que lrabian escitado el úl- 
timo desórden, que los senti- 
mientos de venganza que demos- 
trarog despues de la muerte del 
tribuno; porque además de a- 
rrojar su cuerpo al Fiber con los 
otros que “habian sido muertos 
(inumanidad villana y cobarde, 
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oprobiosa para el nombre roma- 
no), dieron muerte sin forma de 
proceso á muchos de sus amigos, 
entre los cuales fueron Diófanes 
el retórico, y un tal Cayo Bilio 
que encerraron cruelmente en 
un tonel lleno de serpientes y ví- 
voras;—crueldad que apenas se 
perdonaria á los pueblos mas 
bárbaros, en sus venganzas mas 
lejítimas. 

No debe dejarse de citar a- 
quí lo que pasó al famoso Blo- 
sio, que siendo conducido al se- 
nado despues, de aquella prime- 
ra efervescencia, é interrogado 
sobre todo lo sucedido, confesó 
francamente que habia ejecuta- 
do cuanto le habia mandado Ti- 
berio Graco. No pudiendo Nasi- 
ca sufrir la fidelidad de este 
hombre, que le parecia una prue- 
ba sobrado sensible del mérito 
de su amigo, le dijo: «¿Qué hu- 
v»bieras hecho si te bubiese maa- 
»dado poner fuego al Capito- 
nlio?» Blosio respondió con dul- 
zura: «Nunca Tiberio me hubie- 
»ra dado órden semejante.» — 
«Pero en fin, ¿y se te la hubiera 
»dado?» —«Hubiera obedecido, 
»creyendo que un hombre como 
vél no podia mandar nada que no 
»fuese útil al pueblo romano.» 
Esta estimacion fiel y regular 
de un amigo tan raro, afectó al 
senado injusto y furioso; y por 
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encarnizado que estuviese cons 
tra todos los amigos de Graco, el 
cónsul halló medio de salvar á 
Blosio, que se retiró al Asia, 
donde despues se dió la muerte, 
nopudiendo sobrevivir á un en- 
cadenamiento de desgracias que 
siguieron á cuantos él se udirió; 
principalmente por la derrota de 
Aristónico , quien por consejo 
suyo se habia apoderado del tro- 
no de Pérgamo. 

Entretanto el pueblo, que no 
parecia tranquilo, y que hacia 
temer alguna empresa peligrosa; 
obligó al senado, para salisfacer= 
le al repartimiento de las tierras 
pertenecientes al dominio públi 
co; y para indicar su consentiz 
miento, sustituyó enel lugar de 
Tiberio, que acababan de matar, 
á Craso, suegro de Cayo, herma- 
no del presidente, en el encargo 
Ce comisario para la distribu= 
cion de las tierras; yá fin de lir 
bertar á Scipion Nasica del peli- 
gro á que le esponian diariamen- 
te el odio y los frecuentes insul- 
tos del pueblo, le enviaron al A- 
sia bajo un pretesto cualquiera. 
£n este destierro, abrumado de 
los remordimientos del asesina= 
to que habia cometido, y de la 
imájen de la sedicion que habia 
escitado, debilitado su espíritu 
por los dolores que sufria, mu- 
rió en Pérgamo en un delirio, 
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-cargado de las maldiciones del 
pueblo, que no dejó de acusarle 

¿de haber atentado á la persona 

" de un majistrado en el templo 
mas venerable y santo de la ciu- 
dad (1). 

Es poco sorprendente que el 
pueblo manifestase tanto resen- 
timiento contra Nasica; pues que 
el último Africano, Scipion, a- 
quel hombre tan querido de la 
república, por haber censurado 
la conducta de Graco, dejó de 
llamarle el pueblo, y comenzó á 
aborrecerle: y á su vuelta de 
Numancia culmado de gloria y 
de onores, fué interrumpido en 
su arenga y aun iojuriado por el 
pueblo. 

REVOLUCION DE LOS ESCLAVOS 
EN SIcILIA.—A! mismo tiempo se 
habia renovado la subleyacion 
de los esclavos en Sicilia, y el 
fuego de la rebelion se esten- 
día á Italia y 4 Grecia. Dueños 
de la ciudad de Enna, tenian so- 
bre las armas doscientos mil 
hombres que causaban en la is- 
Ta los estragos mas espantosos. 
Enno, á quiex habian elejido 
por rey, derrotó sucesivamente 
á cuatro pretores; pero el año 
619 de Roma, fué derrotado 
completamente por Fulvio Fla- 
«o. El cónsul Rupilio, su suce- 


(1) Enel Capitolio: 
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sor, terminó esta guerra con la 
toma é incendio de Enna. El mue- 
vo rey, prisionero de los roma- 
nos, sedió la muerte. Su derro- 
ta y el suplicio de inumerables 
esclavos en Sicilia, Roma, Min- 
turno y Africa, aogó esta conju= 
racion, que durante muchos a- 
ños causó á la república grandes 
recelos. 

Aristónico, vencido por Per- 
penna, sirvió de ornamento en 
el triunfo de Aquilio, su sucesor, 
jeneral cobarde y cruel, que si 
Roma fuera entonces virtuosa, 
en vez de triunfar, hubiera su- 
frido el último suplicio; porque 
para rendir las ciudades del A- 
sia, labia envenenado el agua 
de las fuentes y acueductos. 

El espíritu de sedicion sobre- 
vivia á Tiberio y reinaba siem- 
pre en Koma. Labeon, tribuno 
de la plebe, para vengarse del 
censor Metélo, quele habia ra- 
yado de la lista de los senadores, 
le hizo condenar, sin juicio an- 
terior, á ser precipitado de la 
roca Tarpeya. Otro tribuno se 
opuso y le salvó la vida; pero 
Labeon coníiscó sus bienes para 
completar su triunfo, recobró su 
asiento en el senado proponien- 
do una ley que fué adoptada, 
para que los tribunos entrasen 
en la curia y tuviesen voto de- 
liberativo.. 
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Cada dia se cometieron nue- | berio. Y acaso en los primero 
vas violencias, de las que des- | años, atemorizado por el odio de 


truyen la libertad por sus mis- 
mos escesos, mas terribles para 
ella que sus terribles enemigos. 
Se habia establecido el tribuna- 


los ricos y por la inconstancia 
de la muchedumbre, que escita 
sus favorecidos al ataque y los 
abandona en el peligro, tuvo Ca- 


do para defenderlas, y la am-|yo la ¡atencion de alejarse de las 


bicion de los tribunos fué una 
de las principales causas de su 
ruina. 

Veamos aora cuál fué la con- 


facciones y buscar la seguridad 
en el retiro; pero la prudencia 
no podia detener largo tiempo 
un alma tan ardiente como la su- 


secuencia de la muerte de Ti-|ya; y si la razon le inclinaba al 


berio Graco, sorocida como el 
principio de todas las guerras ci- 
viles de los romanos, y que no 
cesaron hasta lo destruccion to- 
tal de la república. 

No se puede dudar del efecto 
que hizo esta muerte en el áni- 
mo de Cayo Graco, su hermano, 
jóven entonces de unos vein= 
tiun años de edad, pero que ya 
se hacia notable por sus senti- 
mientos elevados y nobles incli- 
naciones, inspiradas por la mis- 
ma educacion que habia recibi- 
do de su madre, y el reciente e- 
jemplo de Tiberio. 

Cuando aconteció la muerte 
de este, habia vuelto Cayo de Nu- 
mancia en donde servia bajo Sci- 
pion. Por algun tiempo permane- 
ció retirado del foro y en la mas 
ahsoluta oscuridad. El puebloco- 
meuzaba á creer que abandona- 
ha su causa, y que desaprobaba 
las opiniones y conducta de Ti- 





descanso, la naturaleza Je con- 
denaba al movimiento. 

Aplicóse con cuidado al estu- 
dio de la elocuencia, en la cual 
superó á todos los oradores de 
su tiempo, no cedió ni aun á su 
hermano, que habia pasado por 
el primero de todos; y segura= 
mente le fué superior en cuanto 
á la viveza y veemencia del dis- 
curso, que arrastraba tras de sí 
á los oyentes. La primera prue= 
ba que dió de su elocuencia, fué 
defendiendo á un amigo suyo 
llamado Veccio, delante del pue- 
blo, quien manifestó suma ale- 
gría al verlo presentarse en la 
tribuna; y los grandes, enemigos 
siempre de su familia, vaticiaa- 
ron desde entonces siniestros 
presajios. 

No siguió entonces sin embar- 
go las huellas de los aplausos po- 
pulares; y sea, como ha dicho 
Ciceron, que se encontrase biem 
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estando separado de la adminis- 
tracion de los negocios, ó que su 
juventud le hiciese creer nece- 
sitaba adquirir mas méritos y re- 
putacion, se fué á Cerdeña, en 
donde sirvió en calidad de cues- 
tor del cónsul Orestes. Ailí se 
distinguió por su valor, sus li- 
beralidades y su dulzura; títulos 
«que le adquirieron igualmente 
el corazon de los soldados y ha- 
bitantes de aquella provincia. 
Cuéntase que la causa de haber 
salido de su retiro y de solicitar 
la cuestura, fué un sueño en que 
se le apareció su hermano, y le 
dijo: «En vano quieres librarte 
sde tu suerte: ten valor y obe- 
ndece al cielo. Los dos estamos 
»predestinados á perecer por la 
vlibertad del pueblo.» 

Habiendo ecsijido Orestes que 
los sardos contribuyesen para el 
equipo de las tropas, aquellas 
ciudades se quejaron al senado 
y fueron esentas del gravámen. 
No teniendo medios el cónsul 
pura suplir la falta, visitó Graco 
los pueblos de la isla, y de tal 
manera ganó el afecto de los ha- 
bitantes, que voluntariamente 
proveyeron en abundancia to- 
dos los objetos necesarios á la 
tropa. 

La fama de sus virtudes y ta- 
Jentos se estendió hasta Numi- 
dia, cuyo rey Micipsa escribió á 

TOMO Vil. 
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Roma que enviaba trigo á las tro- 
pas romanas de Cerdeña, en con= 
sideracion á la amistad de Graco. 
Este mensaje irritó á los sena= 
dores, arrojaron con menospre= 
cio á los embajadores de Micip= 
sa, y quisieron que Orestes con= 
servase el mando de la isla pa- 
ra prolongar la ausencia de su 
cuestor; pero este burló la espe- 
ranza de sus enernigos, y no tar= 
dó en volverá Roma. Los cen- 
sores reprendieron esta vuelta 
por contraria á las leyes: Cayo 
pidió al senado una audiencia 
para justificarse; y habiéndola 
obtenido, representó que hobia 
pasado doce años en la milicia, 
aunque solo estaba obligado á 
servir diez. La ley limitaba á un 
año el ejercicio de la cuestura, 
y él habia servido tres. Sus pre= 
decesores se habian enriqueci- 
do en aquel destino, y él habia 
consumido su patrimonio. Estos 
medios de justificacion eran tan 
evidentes, que sus mismos ene- 
migos se vieron obligados á ab- 
solverle. 

No por esto dejaban de ma- 
quinar: acusáronle de haber te= 
nido parte en cierta conspira-= 
cion descubierta en la ciudad de 
Frejelas, aogada y castigada por 
el pretor Opimio, que fué des- 
pues el autor de la pérdida de 
Graco. No se sabe precisamente 
2 
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si habia contribuido á la suble- 
vacion de estos pueblos; pero 
Opimio, que era adicto entera- 
te al senado, publicó y persua- 
dió á todo el mundo que él era 
el actor ó el cómplice principal 
de la sedicion de los frejelanos, 
que nunca la hubieran intenta- 
do sin estar á cubierto con un 
protector poderoso, que les ha- 
cia esperar el favor del pueblo 
romano. Al menos es seguro 
que necesitó todo su espíritu pa- 
ra justificar su inocencia, ver- 
dadera ó pretendida , y para bo-= 
rrar de los áuimos aquellas im- 
presiones dañosas á su reputa- 
eion, y que acaso eran absoluta» 
mente folsas. 

La envidia que observó en 
el senado, la injusticia y la mal- 
dad de los que para perderle le 
habian mezclado fulsamente cn 
una conspiracion, el amor del 
pueblo que mas de una vez cla-, 
mó en su favor, el deseo matu- 
ral de vengar la muerte indigna 
de ua ilustre hermano, el temor 
de no poder evitar los lazos que 
le tendian sus enemigos, y la vi- 
sion ueaso, que ya hemos refe- 
rido, le obligaron , á pesar de ta 
inclinacion 'epuesta que le da 
Ciceron, á engolfarse en los ne- 
gocios y á aspirar al tribunado, 
que era el empleo propio para 
los grandes designios. 


Ya hemos dicho que apenas 
tenia veinte años cuando mata= 
ron á su hermano. Diez habian 
transcurrido (1) cuando preten- 
dió el tribunado; y de consi- 
guiente se hallaba á los treinta 
años de su edad. Era entonces 
bien hecho de persona, y de una 
estatura imponente. y majestuo- 
sa: tenia facilidad en la palabra, 
agradable la voz, el aire un poro 
grave y sério, pero sabia en ca- 
so necesario suavizarlo; y sus 
atenciones, aunque jenerales, no 
dejaban de ser proporcionadas á 
todo el mundo: instruido en to- 
das las ciencias y artes; capáz 
igualmente de la administracion 
de los negocios de la guerra, de 
la justicia y del gobierno, era es- 
pedito en otras cosas además, 
pues concluia en un dia loque o- 
tros en un mes, Sus. costumbres 
eran las mas puras é irreprocir- 
bles: era paciente hasta la ¡in- 
sensibilidad, cuando se trataba 
de sí mismo: sóbrio enmedio de 
las delicadezas que le rodeaban: 
liberal hasta la profusion, de 
un patrimonio que su herma- 
no ya casi le habia apurado: a- 
borrecedor de la mentira y de 
la calumnia, imitador perfec- 
to de su hermano en el amor 


(1) Desem interposilis annis.V Ea. 
Par. lib, 3, 
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á la equidad, que jamás toleró 
la injusticia sin desenmasca- 
rarla y perseguirla bajo cual- 
quier disfraz que se ocultase, 
y fuera cual fuese el poder en 
que estuviese sostenida: seve- 
ro para sí mismo y para los de- 
amás, diferenciándose en esto de 
su hermano, que guardaba para 
sí solo toda su austeridad : mez- 
clándose en toda suerte de ne- 
gocios, y queriendo él mismo e- 
jecutarlos todos, persuadido con 
razon”, que madie era mas ca- 
páz que él para ellos: y sus mis- 
mos enemigos se veian obliga- 
dos á admirar la facilidad con 
que respondia á un mismo tiem- 
po á los embajadores estranje- 
ros, á los jenerales, á los ma- 
jistrados, á los literatos, y á 
los obreros, albañiles, esculto- 
res, etc., que sin cesar tenian 
que tratar con él. 

ThiBUNADO DE CAYO GRACO.— 
(A. M. 3879.—A. C. 125.) Tal 
eomo acabamos de retratarle, y 
con la ventaja de un nombre a- 
mado del pueblo, es poco sor- 
prendente que obtuviese el tri- 
bunado, con un concurso infini- 
to de jentes que vinieron de to- 
dos lados á tomar parte en aque- 
Va eleccion, y que se subieron 
hasta los tejados para tener el 
placer de dar su voto, porque la 
Multitud reunida impedía á los 
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últimos que llegaban darlos en 
la plaza. En vano los ricos y los 
nobles intentaron impedir la e- 
leccion de un hombre que sa- 
bian muy bien no les podia a- 
mar, y en el cual reconocian 
tantas cualidades propias para 
perjudicarlos. 

No tardaron en efecto en pre- 
sentarse los sentimientos de 
venganza que le pedia la sangre 
de su hermano. Proporcionán= 
dole el cargo de tribuno ocasio= 
nes frecuentes de hablar en pú= 
blico, se advirtió que en todas 
las arengas hacia siempre entrar 
la muerte de su hermano; pun= 
to bien propio para afectar al 
pueblo , cuundo estaba maneja= 
do con destreza por un herma= 
no á quien tambien afectaba, y. 
por uno de los primeros orado= 
res que tuvo Roma. Así la com= 
pasion del pueblo conmovido se 
presentó en toda la ciudad; y 
pocas cosas hubiera habido: que 
no seejecutasen si hubieran es- 
tado dispuestas de antemano. 
En una de sus arengas dijo así 
al pueblo: «Romanos: la repú= 
»blica hizo en otro tiempo la 
»guerra á- los faliscos, porque 
»habian insultado al tribuno Je- 
»nucio. Vuestros antepasados 
»eondenaron á muerte á Cayo 
»Veturio, porque no quiso a= 
apartarse para que pasase uno 
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ade vuestros mojistrados: ¡ y ha- 
nbeis sufrido que esos orgullo- 
»sos liayan asesinado. á vuestros: 
»ojos á mi hermano Tiberio! 
»Hayan arrastrado su cadáver 
»por la ciudad, le hayan: arro- 
ajado al Tíber, y hayan dego- 
vllado á todos los partidarios su- 
»yos que pudieron haber á las 
»manos ! Y cuando las leyes cc- 
»sijen que un simple ciudadano, 
»antes. de dársele la muerte sea 
»citado en juicio y admitido á 
»defenderse:, una multitud. de: 
»romanos lran sido inmolados 
»sin formalidad alguna de jus- 
vticia!!» 

Cayo se contentó por entonces 
con publicar dos edictos. Pur el 
primero declaró infame á todo 
el que hubiese sido depuesto de 
una majistratura. Por este de- 
ereto se vió quesu pretension era 
vengarse de Octavio, que habia 
sido depuesto por su hermano; 
pero es cierto que despues lo re- 
vocó á solicitud de su madce 
Cornelia, que así lo quiso, y con 
Ja cual parece que Octavio esta= 
ba emparentado. Por el segundo 
edicto declaró que: todo majis- 
trado que: hubiese: desterrado. 4 
un ciudadano romeno sin obser- 
var las formas legales, seria res- 
pousable de su conducta al pue- 
blo, á quien solo pertenecia este: 
juicio; edicto que iba encami- 


nado á Popilio pera que se le 
procesase, pues siendo pretor, 
habia desterrado 4 todos los a- 
migos de su hermano. Popilio- 
ne esperó el juieio det pueblo, 
y se retiró. voluntariamente al 
Asia 


Estos dos decretos fueron: biem. 
pronto seguidos. de otros mu- 
chos., favorables al pueblo, y 
que todos juntos cambiaban. ab— 
solutamente la forma del go- 
bierno de la república (1). Or- 
denóquese volviesen á poblar de 
Duevo muchas ciudades ; hizo 
estensivo el derecho de ciudada= 
no.romano- á todos los pueblos 
de Italia, hastalos Alpes; dismi- 
nuyó coasiderablemente el pre- 
cio. del trigo, en favor de los 
pobres; y en fin, confirmó el dee 
creto mas considerable de todos, 
y que su hermano no habia po= 
dido.acabar, que era: juntar á:los 
senadores igual número de caba- 
Meros, para juzgar toda suerte 
de negocios eon igualdad de po- 
der. Despues de pasadoesteedic- 
to, se añadieroná trescientos se- 
nadores que componian: todo. ek 
senedo , trescientos caballeros 
romanos, cuya eleccion dejó el 
pueblo al tribuno, haciéndole de 


(1) Nit immutotars, nit tranquio 
Uum relinquens. Vai. Par. lib, Ml. 
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este modo dueño absoluto de la 
ciodad. 

Facit es conocer los miro- 
mientos que empleoria el sema- 
docon un hombraá quien tanto 
aborrecia, que le veian guber- 
nor con uno autoridad tan abso- 
Jusa, y sobre el cual era dificil 
atentor por el pronto. La recien- 
te muerte desu bermanole hacia 
precavido; y el pueblo se pre- 
sentaba en estado de perderlo y 
arruinarlo todo al primer acon- 
tecimiento. 

En toda clase de negocios se 
dirijino á él: el senado se veia 
obligado £ consultarle pora sus 
decretos, por temor de que no 
las hiciese romper por el pue- 
blo; y habiéndose encargado de 
Da intendencia de los caninos, 
de la repoblacion de las eiuda- 
des y del restablecimiento de las 
artes, que llegaban yaá un esta- 
do floreciente, se entregó á to- 
dos estos trabajos eon una faci- 
lidad y uu discernimiento que 
manifestaban de cuánto era ca- 
páz aun en las eosas mas incom- 
patibles. 

En vano sus enemigos y envh- 
diosos inquirian maliciosamen- 
te su conducta en la administra- 
cion de tan diversos negocios: 
munca pudieron echarle otra co- 
sa en eara sino la ambicion que 
le hacia eacargar3e de Lodo, sia 





181 
querer confiar nada á nadie; sin 
embargo el pueblo tuvo que a- 
gradecerle todos sus cuidados, y 
particularmente la bella repara- 
cion de los caminos que duró 
mucho tiempo despues de él, y 
que fué uno de los monumentos 
mas bellos del desvelo que te- 
nian los rowwanos por la comodi- 
dod pública. 

Esta belleza de los caminos 
que habia reparado, era tal, que 
no dejaboa de alabarle por ella 
en toda la ciudad; á pesar de que 
de todo lo que habia. recho por 
el público era lo que menos elo- 
Jios merecia; y sin embargo fué 
lo que deternrinó al pueblo á 
prometerle confusamente cuan- 
to pedirle quisiera. Aprovechó- 
se de esta feliz disposicion; y en- 
tonces se le oyó arengar y dar 
gracias á la multitud pidiéndole 
al fin um solo favor que deseaba 
obtener apasionadamente. Mu- 
chos pensaron que pediria el con- 
sulado, y su confirmacion en el 
tribunado al mismo tiempo; pe- 
rose sorprendieron todos cuan- 
do bajando á la plaza fué supli- 
cando á cada uno que su único 
deseo era el que hiciesen cónsul 
á su amigo Cayo Fannio. Este 
desinterés hizo que le amasen 
mucho mas: concediéronle su 
peticion por Fannio; y él mismo 
fué confirmado tribuno: pora el 
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año siguiente, sin haberlo pe- 
dido. 

Entonces vió el senado hasta 
qué punto habia llegado el poder 
de Graco, juzgándole poco dife- 
rente del de los reyes. Buscá- 
ronse en este cuerpo todos los 
espedientesimajinables para des- 
truirlo, ó disminuirlo. Despues 
de muchas tentativas inútiles, y 
de haber empleado los medios 
que parecian mas, propios á es- 
te efecto, convinieron en fin, 
reflecsionándolo mucho, en el 
que parecia mas contrario á su 
interés, pero que sin embar- 
go era el mas propio á su objeto 
y el menos penetrable. A nues- 
tro parecer este fué el jiro do la 
mas refinada política que se en- 
cuentra en todo el curso de los 
negocios de aquel tiempo. 

Procuráronse la amistad de 
Livio Druso, coléga de Cayo 
Graco en el tribunado, hombre 
de un mérito reconocido, y de 
una consideracion muy respe- 
tada en los dos órdenes, pero que 
indudablemente no estaba esen- 
to de los sentimientos de envi- 
dia y zelos que naturalmente ins- 
piraba la autoridad de Graco á 
todos aquellos que con igualdad 
de poder, se' veian obligados á 
cederle en todo. 

Los senadores le hicieron pre- 
sente el vacilante estado en que 
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se encontraba la república por 
el inmenso favor que disfrutaba 
Cayo, al cual nada podia resistir, 
y que infaliblemente iba á cos 
tar la libertad al estado. «Por lo 
»tanto es muy conveniente, le 
»dijeron, que te guardes de opo= 
»nerte á sus leyes, como hizo 
»Octavio á las de su hermano; 
»pues le costó su reputacion y 
»acabó de nrruinar los negocios 
»del senado. Conviene al con- 
utrario, añadir á todas las leyes 
»que publique en favor del pue- 
»blo alguna cosa mas favorable; 
»de modo que si él no ha pro- 
»puesto sino la repoblacion de 
wdos ó tres ciudades, tú la pro- 
»pondrás de doce: en vez del 
»precio que ha fijado al trigo que 
»se ho de distribuir á los pobres, 
ses menester disminuirle aun la 
amitad; y así se hará con las de- 
»más cosas. De esta manera ¡n- 
vutilizáras toda la lisonja que él 
»emplea con el pueblo; pues á 
»medida que tus favores sean 
»mas grandes que los suyos, se 
»verá obligado aquel á amarte 
»mas; y lo reconciliarás per- 
»fectamente con el senado, que 
»Cayo quiere destruir, si añades 
»á todas tus órdenes que son con 
»el consentimiento y parecer del 
»senado.» 

Esta astucia les salió maravi- 
llosamente: Livio Druso aduló 


al pueblo; el pueblo amó 4 Dru- 
so, y comenzó á no aborrecer 
tanto al senado. Lo queaumentó 
tambien su estimacion á-Druso, 
fué quereusó constantemente to- 
das las comisiones que se le 
querian dar para la ejecucion de 
sus edictos; mientras Graco por 
el contrario, tomaba para sí toda 
la administracion, lo.cual, dán- 
dole un manejo de dinero, por in- 
tachable que fuese, no dejaba de 
suscitarle calumniadores. Tal fué 
la comision que tomó del resta- 
blecimiento de Cartago, destrui- 
da poco tiempo habia por Sci- 
pion, y que le obligó á pasar al 
Africa. Este viaje, á nuestro pa- 
recer, fué una de los mayores 
faltas que cometió el tribuno; 
pues en el tiempo preciso en que 
sus enemigos ponen en juego toda 
su pérfida política para destruir 
su favor con el pueblo, abando- 
na el compo y se aleja, dejando 
sus intereses al capricho de un 
populacho lijero é incoustante. 

No bay que dudar que Druso 
se aprovecharia ciertamente de 
esta auseneia, que fué precedida 
inmediatamente de un aconte- 
cimiento que ayudó mucho á 
disminuir el crédito de Graco, 
y que es uno de los pasajes de su 
vida que hay mas necesidad de 
justificar, si se quiere hacerlo 
del todo inocente. 
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Hablamos de la“muerte del 
segundo Scipion, sucedida bajo 
el consulado de M. Aquilio y de 
C. Sempronio. Este hombre el 
mas estimado y el personaje mas 
grande de la república, fué ha= 
llado muerto en su lecho, sin 
ninguna otra-señal de la causa 
de su muerte, que algunos gol- 
pes cuyas señales apenas se no- 
taban. 

Recayó en Fulvio, enemigo de 
este hombre ilustre, con el cual 
habia tenido grandes contesta- 
ciones el dia anterior en la tri- 
buna de las arengas, la sospecha 
de ser el autor de este atentado, 
tanto mas verosímil, cuanto Ful- 
vio era un hombre violento, se- 
dicioso, capáz de semejante em- 
presa; y recelaba de Scipion, 
con mucha mas razon, cuanto 
que su crédito era mas grande y 
habia resuelto perderlo. Cayo 
Graco, amigo particular de Ful- 
vio, á quien habia hecho nom- 
brar comisario con él para la 
nueva reparticion de las tierras 
conquistadas, no estuvo esento 
de sospecha de haber tenido par- 
te en esta muerte. Sabíanse las 
diferencias que ecsislian entre 
ellos, y el resentimiento que 
conservaba Graco contra Scipion 
por haber aprobado la muerte 
desu hermano; y era conocido 
el ostáculo poderoso que po- 
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nian el apreció y reputacion de 
Scipioná las empresas y proyec- 
tos de Cayo. Habia corrido ade- 
más cierto rumor de queSempro- 
nia, mujer de Scipion y hermana 
de Graco, hiciera el ensayo de al- 
gun veneno: y tambien se juzga- 
baque Fulvio, conceptuado cóm- 
plice del crímen, no se habria 
envargado de 6 solamente, y sin 
el apoyo de un hombre que dis- 
ponia del espíritu del pueblo. 
En efecto, este pueblo que ado- 
raba á Graco, y que lemia encon- 
trarle cómplice de aquella muer- 
te, para evilor desagradables re- 
sultados, impidió que se hiciesen 
averiguaciones; y la muerte del 
mas grande de los romanos (de 
aquel hombre que despues de 
dos consulados, despues de la to- 
ma de Cartago y de Numancia, 
los dos terrores de Roma (1), 
despues de muchos triunfos y 
grandes acciones, vió elevarse su 
patria sobre los estados del mun- 
do por sus obras) no fué venga- 
da ni perseguida, no se formó 
proceso nise hizo pesquisa al- 
guna; — este fué el último es- 
ceso del amor del pueblo á Cayo 
Graco. 

No por eso dejó el senado de 
gritar contra un atentado seme- 


(1) Post bís excisos terrores rei- 


publica. 


jante. Muchos entre el pueblo 
principiaron á: rebajar su esti- 
macion á Graco, luego que lé 
sospecharon autor de un crímen 
tan enorme: y la sospecha llegó 
despues casi á certidumbre, por- 
que se juzgaba y con razon que 
él mismo debiera haber querido 
se averiguase este suceso, para 
lavarse de tamaña imputacion, 
si imbiera querido aparecer ino- 
cente. 

Los que le han creido verda= 
deramente autor ó cómplice de 
esta muerte, han añadido tam- 
bien que toda la fomilia de los 
Scipiones habia entrado en la 
conjuracion contra su hermano, 
de la cual Nasica no habia sido 
sino el ejecutor; y han creido 
con ello poder en cierto modo 
justificar su venganza. 

En este estado dejó las cosas 
cuando fué á repoblar á Carta= 
go, á la cual dió despues el nom- 
bre de Junonia. Algunos pensa- 
ron que habia creido convenien- 
te alejarse de Roma, para des- 
truir con su ausencia la idea del 
crímen que se le imputaba, Ó 
para libertarse de las imájenes 
espantosas que su atentado le 
presentaria en un lugar donde á 
cada pasoencontraria diarismen- 
te motivos de remordimientos. 

Entretanto Druso, aprove= 
chándose de la coyuntura de es- 
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ta ausencia, trabajó poderosa- 
mente en destruirle en el espí- 
ritu del pueblo. Para ello se 
guardó muy bien de declararse 
nunca contra él; pero despues 
de haber lisonjeado con ecsaje- 
vacion á este último órden, cre- 
yó dar un ataque mortal á la es- 
timacion de Graco, desencade- 
nándose contra Fulvio, conocido 
de todo el mundo por amigo 
suyo. 

Observó grandes miramientos 
en las declamaciones que hizo 
contra Fulvio: porque siendo su 
objeto hacer recaer gran parte 
del odio público sobre Graco, 
cuidó de que no se notase su de- 
signio; y para esto, jomás habló 
de la muerte de Scipion, que to- 
dos sabian era el atentado mas 
negro de Fulvio; porque no no- 
tasen que procuraba renovar el 
recuerdo de un crímen que el 
pueblo habia querido sepultar 
en favor de Cayo. Acusó sola- 
mente á Fulvio de baber qu 
do sublevar los pueblos de Ita- 
lia, y solicitado á los aliados con 
infraccion de ¡os convenios. Pre- 
sentó el carácter siempre fac- 
cioso de un bombre que, ni la 
dignidad consular con que habia 
sido onrado, ni-las gracias que 
el senado y el pueblo le habian 
concedido frecuentemente, ha- 
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una vida tranquila. Pintó á Ful- 
vio arrebatado y violento, bus- 
cando siempre su provecho en el 
desórden de la cosa pública y en 
mejorar el mal estado de sus ne- 
gocios, arruinados del todo por 
sus partidos, cábalas, y contínua 
intemperancia. 

Cada cual reconoció el carác 
ter de Fulvio; y tanto mas re- 
cordaron el asesinato de Scipion, 
cuanto masempeño habia tenido 
Druso en callarlo. El pueblo se 
declaró abiertamente contra él, 
y queria que se le procesase pa= 
ra dar una satisfaccion al senado, 
cuyos favores y deferencias le 
hacia notar Druso tan á menudo. 

De este modo los negocios de 
Graco se arruinaban del todo por 
la desgracia de un hombre que 
era como su hechura. Recibió 
en Afri noticia de este cam- 
bio prodijioso; y no creyendo 
deber retardar mas su vuelta, 
llegó 4 Roma despues de setenta 
dios de ausencia. ' 

Al llegar conoció la falta que 
había cometido ausentándose; y 
para repararla, abandonó su ca- 
sa que estaba en el monte Pa- 
latino, y fué á vivir cerca de la 
plaza, en donde podria mas fá= 
cilmente hacer la corte al pue= 
blo de que estaba lleno aquel 
Cuarlel. Para volver á ganarse 








bian podido llevarle al placer de ( su favor, publicó al momento las 
za 
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demás leyes que babia proyecta- ¡ bir. Esto no lo ejecutó muy pun» 
do, todas opuestas y funestas al | tualmente, porque habiendo los 
senado, Dificilmente se concebi- | liclores del cónsul reducido á 
ria cuánto el pueblo, que casi le | prisionáun estranjero, disimuló 
habia olvidado, y que durente | la injuria; y sea que nose encon- 
su ausencia se habia puesto del | trase bastante fuerte para sos- 
partido de Druso y del senado, | tenerle, ó que temiese encender 
se mudó al verle, y cuántas se- | al punto la guerra eivil, no hizo 
ñales de ternura recibió; —cam- | movimiento alguno; y esto no 
bio siempre probado y siempre ¡le eausó el menor perjuicio en 
fatal á los que no están bastan- | el espíritu:del pueblo. 
te convencidos de él. Opimio entretanto fué hecho 
Sin perder tiempo, destinó un | cónsul; hombre del todo adicto 
dia para hacer aprobar todas sus ' alsenado, y enemigo de Graco 
leyes, y se vió llegará Roma tan desde la conspiracion de Freje- 
gran cantidad de estranjeros he- , las y que le acusó de ser su au- 
ehos venir para sostener su par- tor. Determinado siempreá per— 
tido, que ya nose dudó del écsi- seguirle, anuló al dia siguiente 
to de todo lo que desease Graco ¡ de su instalacion muchas de sus 
proponer. El senado, para des- | leyes; y destruyó entre otras la 
embarazarse de esta multitud, ¡e repoblacion de Cartago, de 
persuadió al cónsul á que bicie- l la cual hizo responsable al tri- 
se publicar á son de trompeta ¡ buno. 

. que todos los que habia en Ro-| Esteporte atrevido deun hom- 
ma que no fuesen maturales y | bre conocido naturalmente lan 
romanos se relirasen en el mis- | firme como emprendedor, bizo 
mo dia. Esta fué la yez primera | prever á todo el mundo el in- 
que se vió mandar que los a cendio que iba á seguirse á este 
gos, los aliados y los mismos ciu- | primera chispa; y en efecto, ha= 
dadanos tuviesen que salir de la | biendo reunido Graco á sus ami- 
ciudad. gos, entre los cuales ocupaba Ful- 

El tribuno Graco fijó un edicto | vio un lugar distinguido, se re- 
ordemando la destruccion del [solvió reunir jentes para opo- 
mandato del cónsul, y prometió | nerse á los ataques del cónsul, 
á cuantos quisiesen permanecer | que acababa de hacer entrar en 
en la eiudad, protejerlos contra | la ciudad tropas quele eran muy 
los insultos que pudieran reci- 'afectas. Ya nose dudó entonces 
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de las desgracias que ibanásuce- 


der: sobre todo desde que Cor- 
nelia, madre de Graco, le ecsortó 


ella misma en público á no su- 
frir mas los insultos del cónsul, 
y á que recordase que la misma 
suerte le estaba reservada que á 


$u hermano, y que no debia 


reusar al oprimido pueblo una 
vida que ella le habia dado para 
el bien de la libertad pública: 
que en cuanto á ella, por gran- 
de que fuese el dolor que su pér- 
dida le causase, como le causó 
la de su hermano, á pesar de eso 
no se creeria desgraciada por 
haber dado á luz dos hijos que 
habian vivido y morian prolee- 
tores de la libertad pública. 

En este estado estaban las co- 
sas, cuando llegó el dia prefija- 
do para la revision de las leyes, 
y cada uno de los dos partidos 
se encontró muy de mañana en 
el Capitolio. El cónsul Opimio 
hizo un sacrificio, y uno de sus 
lictores, que llevaba las entra- 
ñas de la víctima, dijo á Fulvio 
al pasar á su lado; «Mal ciudada- 
no: deja el pasoá los hombres 
ade bien.» Estas palabras fueron 
acompañadas de jestos amena- 
zadores que irritaron á Fulvio, 
y al pueblo mucho mas; de modo 
que indignándose todos de las 
insolencias del lictor, que se ha- 
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sular, se arrojaron todos so. 
bre él y le asesinaron. Cayo Gra- 
co reprendió ágriamente al pue- 
blo, pero Opimio sin miramien- 
to alguno hizo presente con su 
viveza ordinaria, que nada po- 
dia permanecer tranquilo bajo 
las majistraturas de los Gracos, 
pues los sacrificios mas santos 
estaban manchados con el asesi. 
nato de los que servian en él. 
Una gran lluvia que sobrevino 
de repente, y que hizo separar á 
todo el mundo, impidió que se 
viese en este dia el fin de este 
negocio; pero al siguiente reunió 
Opimio muy temprano al sena- 
do, cuidando de presentar en la 
puerta el ensangrentado cuerpo 
del lictor y pidiendo que se hi= 
ciese justicia. 

No dejó de encontrar en este 
cuerpo algunas personas sabias 
y despojadas de pasiones, que 
hicieron presente, que aunque 
el atentado cometido en la per= 
sona de Antilo fuese vitupera. 
ble, se debia considerar sin em- 
bargo que el tribuno no habia 
tenido parte alguna en él, y que 
por el contrario habia reprendi- 
do con dureza á los que le ha= 
bian cometido; que el lictor ade- 
másse habia atraido su desgra= 
cia por una insolencia punible 
con un varon consular como Ful. 


bia atrevido con un varon con- vio; y que sobre todo se habia 
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visto matar á Tiberio Graco co- 
mo á tribuno del pueblo, y arro- 
jar su cadáver al Tiber, sin pro- 
ceso ni informaciones, sin que 
nedie hubiese pensado en ven- 
gar su muerte; y que seria de- 
mostrar demasiada parcialidad 
pretendiendo vengar la de un 
hombre vil como un Jictor. 

Este discurso no produjo efec- 
to en la mayor parte del senado, 
animada por Opimio, que ha- 
biendo recojido los votos, hizo 
espedir un decreto ó senutocon- 
sulto, por el cual, atendida laur- 
jente necesidad, le daba el senado 
al cónsul plenos poderes, permi- 
tiéndole obrar absolutamente y 
sin procedimiento alguno en to- 
do lo que creyese conveniente 
para salvará la república y es- 
terminar á los tiranos. 

Tal fué el decreto del senado, 
4 por mejor decir, tal fué la se- 
ñal del combate y el principio 
de la carnicería; porque Opi- 
mio, que habia resuelto la pér- 
dida de Graco, sirviéndose del 
poder que acababan de conferir- 
le, mandó á todos los senadores 
que tomasen las armes, y á to- 
dos los caballeros romanos, que 
se encontrasen al dia siguiente 
por la mañana en el Capitolio, 
eon dos sirvientes armados para 
emplearlos va las necesidades de 
ha república. 
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Fulvio por su parte tambien 
procuró reunir sus partidarios; 
pero el pueblo, con el cual pa- 
recia debia contar, habio des- 
aparecido desde el primerdecre- 
todelsenado.Graco, consileran- 
do la cobardía de aquellos que 
con tanto calor habia sostenido, 
po pudo dejar de espresar su do- 
dor, y parándose delante de la 
estátua de su padre le dijo: «Me 
v»has dado la vida para sostener 
vá este pueblo que has visto li- 
v»bre. Nada he omitido para con- 
»servarle esta libertad; mi ber- 
»mano ha perecido por esta cau- 
»sa: voy á perecer del mismo 
»modo con el pesar de ver la in- 
vsensibilidad de todos ácia lo 
»que me ha de costar la vida. 

Esta occien patética reanimó 
un poco al dormido populacho, 
y reuniéndose muchos á las tro- 
pas que el tribuno tenia en la 
ciudad, formaron una guardia en 
las casas de Graco y de Fulvio: 
los partidarios del cónsul Opi- 
mio tambien rodearon la suya; 
y se vió en Roma la imájen mas 
viva de la guerra, sin que bu- 
biese otros enemigos que sus 
propios ciudadanos. 

Las tropas de Fulvio se arma- 
ron con los despojos de los galos 
yue él habia vencido el año de 
su consulado, y que estaban col- 
godas de las poredes de su casa; 
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y dando grandes gritos fueron á 
apoderarse del monte Aventino. 
Cayo, al contrario, salió en traje 
talar y sin armas, para manifes- 
tar no tenia parte en los furores 
de la sedicion. Su mujer, que le 
amaba tiernamente, acude baña= 
da en lágrimas á detenerle: le 
ase de la ropa, y teniendo en Sus 
brazos el hijo, prenda única de 
su amor, le dice: »¿Adónde vas 





»tan de mañana, querido mio? 


»¿Ignoras tú que los que mata= 
»ron á tu hermano quieren ha- 


»cer contigo lo mismo? ¿Quie- 
»res que yo reclame tu cadáver 


»á las ondas del Tiber? Créeme; 
»desde que murió tu hermano 
»no se puede confiar ni en la 
mautoridad de los leyes, nien la 
aproteccion de los dioses. Mira 
»que vas á ponerte á la enbeza 


»de un populacho vil que le a- 


abandonará cobardemente si vé 
»el menor peligro. Si tienes al- 
»gun afecto á mí y á este hijo 
aquerido, no arriesgues una vi- 
vda que nos es lan preciosa.» 
Penetrado de dolor, y sin tener 
fuerzas para responder, se a- 
rranca de sus brazos, ella le 
quiere seguir, y cae desmayada. 

El tribuno sin embargo re- 
presentándose la idea de todas 
las desgracias que iban á princi- 
piar , y concibiendo un justo 
orror á la sangre que cruelmen- 
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te se derramaria, persuadió á 
Fulvio enviase al cónsul el mas 
jóven de sus hijos, con órden de 
hacer proposiciones de paz y re- 
conciliacion. Este niño, que era 
de la mayor belleza, llegó efec- 
tivamente al senado con un ca- 
duceo en la mano, salvo conduc- 
lo que se daba á los heraldos. 
Presentóseá Opimio con mucha 
humildad; y despues de haber 
manifestado con lágrimas la pe- 
na que sufria su partido por los 
desórdenes presentes, les dijo 
que iba á recibir palabras de paz 
y de reconciliacion. 

La mayor parte de los presen— 
tes eran de parecer que. se en- 
viasen diputados al tribuno y á 
Fulvio, y que se entrase en ne- 
gociacion á fin de cortar la efu- 
sion de sangre romana; pero O- 
pin que co esta muestra de 
sumision reconoció debilidad, le 
respondió con la autoridad de 
que estaba revestido, que no era 
dado á criminales ni á rebeldes 
tratar de paz ni reconciliacion, 
para entretener al senado; pero 
que si venian ellos mismos como 
suplicantes á someterse á la jus- 
ticia, acaso el senado se calma- 
ría y les perdonaria parte de $us 
atentados; y que así, le proibia 
venir otra vez con proposiciones 
de paz fuera de las condiciones 
que ocabalra de prescribirle. 
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El tribuno mismo queria irá 
echar en cara al senado sus in- 
justicias y sus violencias; pero 
fué detenido por todo su parti- 
do. Contentáronse pues con vol- 
ver á enviar al hermoso hijo de 
Fulvio, que el cónsul mandó 
prender sin quererle escuchar; 
y na deseando otra cosa que com- 
batir, marchó cootra Fulvio con 
sus tropas, á enya cabeza iban 
algunos candiotas. Este vió con 
sumo dolor que “era su valor in- 
útil por la cobardía de los suyos, 
que no pudieron sostener un mo- 
mento el atuque del cónsul; de 
modo que se vió obligado á po- 
nerse en salvo como pudo; y ha- 
biéndose ocultado en un baño 
con su hijo mayor, fueron muer- 
tos allí. 

El implacable Opimio, envió 
un lictor á la prision á decir 
al jóven Fulvio, que elijiese el 
jénero de muerte que le habia 
de dar: hecha semejante oferta á 
un muchacho de doce años, se 
puso á llorar. Uno de los augu- 
res etruscos que se hallaba en la 
misma cárcel, le dijo: «¿Tan te- 
»rrible te parece que es morir? 
»Aorate haré ver que no hay co- 
»sa mas fácil,» y al mismo liem- 
pose arroja contra uno de los 
postesde la puerta, se deshace la 
cabeza y muere: el jóyen le imi- 
tó, y tambien cayó muerto. 


MUERTE DE CAYO GnAco.—Este 
buen resultado de Opimio, es= 
pantó á todo el partido del tri= 
buno; y la amnistía que el cón= 
sul hizo publicar para: todosdos 
que le abandonasen, acabo de 
dejar solo á Graco. Este 'distin= 
guido defensor del pueblo, este 
hombre que tenia tantos miles 
de ciudadamos bajo su: protet= 
cion, se quedó solo eon algunos 
de sus amigos que no quiso en= 
tregar á un combate tan des- 
igual. Sin ambargo, es poco con= 
cebible cómo este hombre que 
habia manifestado tanto valor 
en diversas ocasiones, manifes- 
tase tunta indolencia é insensi- 
bilidad en esta: entró en el-tem- 
plo de Diana, y la dijo: « Diosa: 
»sufra para siempre el pueblo 
»por quien me he sacrificado el 
vefecto de su ingratitud; y que 
vlos hierros'con que le carguen 
»sean tales, que no salga jamás 
ade su esclavitud!» Este deseo 
se cumplió despues esactamen= 
te;—hoy dia el pueblo romano, 
sigue en la misma esclavitud. 

Sacando despues el tribuno 
un puñal para matarse le desar= 
maron sus amigos y le suplicaron 
que huyese. En esta huida hicie= 
ron prodijios de valor Pomponio 
y Licinio hasta perder la vida de- 
fendiendo*el paso de un puente 
por el cualse escapaba Graco. La 
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multitud que le veia lloraba su | po de su vergonzoso y sangriento 


infortunio; mas no hacia-ningun 
esfuerzo para socorrerlo. Pedia 
A gritos un caballo: vadie se atre- 
via ádárselo, En el momento en 
que iban á alcanzarle sus ene= 
migos, se arrojó áun bosque con- 
sagrado á las furias, donde Filo= 
eralo, su esclavo, le atravesó por 
órden suya con un puñal. 

El infame Opimio habia pro- 
metido al que le llevase su cabe- 
xa una cantidad de oro del mis- 
mo peso que ella..Un tal, Sep- 
timuleyo la separó del tronco, y 
habiendo sacado secretamente 
el cerebro, la rellenó de plomo 
y la hizo pesar diexisiete libras 
y media. Su cuerpo y los de tres 
mil que perecieron en aquel des- 
graciado desórden, fueron: arro- 
jodos al Tíber. Licinia, mujer 
de Graco, fué privada de viude- 
dai, y á todas las viudas se proi- 
vió llevar luto. 

Despues de todas astas cruel- 
dades, Opimio puso el colmo á 
ta humilacion del pueblo, edi- 
ficando, en memoria de aquel 
dia espantoso, un templo á la 
Concordia ; pero un dia ama- 
neció grabada en sus. paredes 
una inscricion, cuyo sentido era: 


Crímen, muerte y discordia, 
Labraron este templo 6 la Concordia. 


Opimio nogozó mucho tiem- 


triunfo. Enviado deembajador al 
Africa, se dejósobornar por el rey 
de Numidia, fué puesto en juiz 
cio, convencido y condenado; y 
terminó sus dias en el oprobio, 
cargado del desprecio y de la 
maldicion universal. Antes de 
morir vió las estátuas erijidas 
por el pueblo. en onor de los 
Gracos, y los Ingares en que ha- 
bian perecido llenos de ciudada» 
nos que llevaban ofrendas de (lo- 
res y de frutos. 

Cornelia, digna madre 'de sus 
hijos por su valor, gozó de la 
gloria adquirida por ellos. En su 
retiro. eerca del monte Miseno, 
recibia dones y omenajes de los 
estrunjeros y de los personajes 
mas ilustres de ltalia y Grecia. A- 
eudian ¿verla con una curiosidad 
respetuosa, y se complacion en 
virla contar las azañas de los 
dos Scipiones y las aciones de los 
Graeos, cuyos discursos repetia, 
El viajero, admirando su noble 
carácter, creia ver en ella. la 
antigua Roma, adornada de to= 
das sus virtudes. 

Tales fueron las empresas y 
la muerte de los dos hijos de Ti- 
berio Sempronio Graco. Se ha di- 
cho de ellos que hubieran podi- 
do obtener sin trabajo, y solo 
por su propio mérito, cuanto pro= 
curaron adquirir por la fuerza 
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y la sedicion; y aun no está de- 
cidido si eran culpables de am- 
bicion, Ó únicamente defenso- 
res de la libertad del pueblo. 

El senado, aprovechándose de 
un triunfo obtenido por la vio- 
lencia, revocó las leyes popu- 
lares adoptadas en tiempo de los 
Gracos. Autorizó con nuevos de- 
cretos á los usurpadores del do- 
minio público y á los poseedo- 
res de las tierras conquistadas, 
para que las conservasen y dis- 
pusiesen de ellas á su voluntad. 
El órden se habia restableci- 
do en Roma; pero no la union, 
porque la plebe estaba oprimida 
por los magnates, y esperaba una 
ocasion favorable para la ven- 
ganza. Hubo en el Lacio y en 
Cerdeña algunas rebeliones par- 
ciales que fueron sofocadas por 
el cónsul Aurelio y el pretor 
Opimio. Hizo muchos estragos 
en Africa una peste, producida 
por una nube orrible de lau- 
gostas que cubrió los campos y 
corrompió los granos y los fru- 
tos. Los galos, cuyo solo nombre 
causaba en otro tiempo tanto te- 
rror á los romanos, atacados 
aora en su propio suelo, veian 
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amenazada su independencia. 
Teutomaco, rey de los salios, 
pueblo de los Alpes, habia in= 
sultado el territorio de Marsella. 
El cónsul Fulvio y su sucesor 
Sestio Calvino, socorrieron aque- 
Ma república aliada, y arrojaron 
de su paisá Teutomaco, que se 
retiró á los alobrojes, pueblo 
que habitaba lo que hoy es la 
Saboya y el Delfinado. Estos se 
ligaroa con los arvernos y rute- 
nos, y pelearon contra los eduos 
que habian hecho alianza con los 
romanos. La capital de los eduos 
se llama hoy Autun. 

El cónsul Domicio Ahenobar= 
bo marchó contra los alobrojes, 
tos derrotó y les mató veintitres 
mil hombres. Despues Fabio 
Mácsimo, hijo de Paulo Emilio, 
logró contra ellos y sus aliados 
una victoria toda mas com= 
pleta y sangrienta. Las relacio- 
nes romanas, probablemente ec- 
sojeradas, dicen que la pérdida de 
los galos en aquella batalla as- 
cendió á doscientos mil hombres. 
Uno de sus reyes fué prisionero 
y sirvió de ornamento enel triua- 
fo de Fabio Mácsimo. Este tomó 
el sobrenombre de alobrójico. 
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Cacsa DE La FUERZA MILITAR DE | sus numerosos ejércitos, nO es- 
noma.--No nos admirará tanto el | toban ligadas entre sí: que Ro- 
aumento rápido de la potencia | ma era el único estado que tenia 
romana, cuando consideremos | tropas regulares y pagadas, á las 
que las naciones atacadas por cuales opouian los bárbaros una 
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muchedumbre intrépida, pero 
desordenada, con malas armas, 
é ignorante en el arte de las e- 
voluciones, y en el de asegurar 
las subsistencias. No sabian ni 
escojer posiciones ni fortificar 
sus campamentos. El soldado ro- 
mano, habituado al trabajo des- 
de su infancia, cubierto de un 
largo escudo y armado de una 
espada corta, aguda y tajante, 
MHevaba sin dificultad un peso de 
sesenta libras, hacia diariamen- 
te cargado con él una marcha de 
quince millas, y apenas tomaba 
posicion fortificaba el campa- 
mento. El órden de las coortes, 
la velocidad de las tropas lijeras, 
las filas estrehas de las lejiones, 
les daban una inmensa ventaja 
sobre sus enemigos, que se afa- 
naban en vano por romperlas y 
desbaratarlas. Contra aquellas 
falanjes invencibles se consumia 
su ardor; y cuando desanimados 
con el mal éesito de sus ataques, 
huian en desórden, la caballería 
romana hacia en ellos terrible 
malanza, y se apoderaba de su 
campamento, donde tenian sus 
mujeres, hijos y riquezas. Así la 
ruina de una nacion era frecuen- 
temente la consecuencia de una 
sola victoria, y desde el año 636 
de Roma, ya eran bastante es- 
tensas las conquistas hechas por 


Alpes, para formar con ellas una 
provincia que se llamó Galia 
Narbonense. pl 

ESTABLECIMIENTO DE LA PRO- 
VINCIA NARBONENSE. —(A. Mo 
3838.—A. C. 116.) El mismo 
año, una colonia de galos esta- 
blecida en Tracia, sorprendió y 
venció á los romanos mandados 
por el cónsul Caton; pero los es- 
cordiscos (que así se llamaban 
estos bárbaro3) no supieron a= 
provecharse de su victoria. Los 
romanos recobraron la superio- 
ridad, aunque lo áspero del pais 
hizo durar esta guerra seis años. 
Metélo se distinguió en ella: Mu- 
cio la terminó, y la derrota com- 
pleta de aquellos pueblos le ad= 
quirió los onores del triunfo. 

GUERBA DE NUMIMIA.—(A. Mo 
3891.—A. C. 113.) Despues de 
la victoria de Mucio, no hubo 
por el espacio de cinco años nin- 
gun suceso considerable en el 
vasto imperio de los romanos. 
Pero este reposo fué turbado por 
la guerra de Numidia, famosa á 
causa de la corrupcion de los ro- 
manos, y de los artificios, crí- 
menes, talentos y valor de lu- 
gurta. 

RETRATO DE 1UGURTA.—Muer- 
to Masivisa, heredó el reino Mi- 
cipsa, su hijo. Este príncipe tu- 
vo dos hijos llamados Adherbal 





la república al otro lado de los | y Hiempsal: con ellos se educó 
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en su palacio Tugurta, hijo natu- 
ral de Manastábal, hermano de 
Micipsa. lugurta se distinguia ya 
al salir de la infoncia, por su 
fuerza prodijiosa, su rara her- 
mosura, su carácter osado, y su 
espíritu vivo, flecsible y pene- 
tronte. En vez de dejarse co- 
rromper, como la mayor parle 
de los príncipes, por la molicie 
y los deleites, siguiendo los an- 
tiguos hábitos de su nacion, se 
ejercitaba en domar caballos fo- 
gosos, en lanzar dardos, y en dis- 
putar el premio de la carrera á 
los compañeros de su juventud. 

Los numidas veian con gozo 





guerra, esverando que en ellos 
pereceria un rival tan peligroso 
para sus hijos; y le dió el man- 
do de un cuerpo ausiliar de nu- 
midas que marchó á España pa- 
ra reforzar el ejército romano. 

Esto era en la época del sitio 
de Numancia. lugurta, vijilante, 
activo, intrépido, ardiente en el 
combate, sagáz en el consejo, 
granjeó el aprecio de Scipion, 
que le confió las espediciones 
mas difíciles, en las cuales ud- 
quirió nueva gloria y aumentó 
la idolatría de los numidas. Co- 
mo era amable y liberal, contra= 
jo amistad íntima con muchos 








repetirse en él la imájen de Ma- ¡ oficiales romanos, ambiciosos de 


sinisa. Diestro y liberal, sabia ha- 
cerse amar de los mismos que 
se reconocian por inferiores á él. 
Apasionado á la caza, atacaba in. 
trépidamente los tigres y leones. 
Todos celebraban sus azañas, y 
él parecia ignorarlas. Micipsa 
admiraba sus grandes cualida- 
des; pero pronto le inspiraron 
una viva inquietud, porque se 
recelaba que si á tanto mérito 
se añadia la ambicion, quitaria 
el trono á sus hijos: por otra 
parte nada podia hacer contra él, 
porque los numidas no disimu- 
laban el uíecto que le tenian. 
Rosolvió pues, conociendo el 
ánsiade lugurta por la gloria, 


esponerle á los peligrus de la 


dominacion y de riquezas. Es- 
tos le inspiraron el deseo de apo- 
derarse del trono de Numidia 
despues de la muerte de Mi- 
cipsa, y le aseguraron que no le 
faltarian valedores en Roma, 
donde todo se eonseguia á pre- 
cio de oro. Concluida la guerra 
de Numancia, Scipion antes de 
salir de España colmó á lugurta 
de elojios y presentes; pero le 
advirtió en secreto que prefirie- 
se merecer la estimacion y be- 
nevolencia del senado y pueblo 
romano por medio de una con- 
ducta leal, á ganar la amistad 
peligrosa de algunos hombres 
turbulentos. Le aconsejó que no 
fundase su gloria sino en los ta- 
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Jentos y en las virtudes, y le pre- | »que por la naturaleza.» Micipsa 


dijo que el camino de la intriga 
y de la corrupeion le conduciria 
infaliblemente á su ruina: con- 
cluyó dándole una carta para 
Micipsa, en la cual felicitaba 
al rey por tener un sobrino tan 
digno de él y de Masinisa. Los 
elojíios de Scipion, la gloria de lu- 
gurta, y el amor que le tenia el 
pueblo, obligaroná Micipsaá mu- 
dar de sistema. Determinó ga- 
nar con beneficios al que no po- 
dia arruinar sin pelizro, y le ce- 
dió la tercera parte del reino pa- 
ra conservará sus hijos las o- 
tras dos. Cercano ya á su muer- 
te, llamó á los tres príncipes y 
dijo á Ingurta: «Siempre te he 
»amado como si fueras mi hijo. 
»No has engañado mi esperanza, 
ny tus azañas han llenado de glo- 
»ria la patria y mi reinado. Yo 
ate conjuro que ames á estos dos 
»príncipes parientes tuyos porla 
»sangre, y hermanos por mis be- 
»neficios. Serán fuertes mas bien 
»por tu amistad que por mis te- 
»soros. El trono que os dejo se- 
»rá indestructible si os unís: pe- 
»recerá fácilmente si os dividís. 
»Tú tienes mas edad, lugurta: 
atu esperiencia debe impedir las 
»desgracias que temo. Vosotros, 
»hijos mios, respetad é imitad á 
este héroe: no se diga que he 
vsido mas feliz por la adopcion 


murió á los pocos dias. Despues 
de sus ecsequias, los tres prín- 
cipes se reunieron para trator de 
sus negocios. Hiempsal, orgullo- 
so por su nacimiento, tomó a= 
rrogantemente el primer lugar. 
lugurta propuso que se anulasen 
los decretos dados por Micipsa 
en los cinco últimos años de su 
reinado, porque en ellos se co- 
nocia la decadencia de su espí- 
ritu. Hiempsal dijo que aproba= 
ba esta determinacion, porque 
la adopcion de Iugurta solo tenia 
tres años de fecha. Esta palabra 
amarga encendió un odio que no 
pudo estinguirse sino con sangre. 

Los tres reyes repartieron los 
tesoros de su padre y fijaron los 
límites de sus estados. Hiempsal 
se retiró despuesá la ciudad de 
Ternida, y algunos emisarios de 
lugurta se introdujeron con lla- 
ves falsas en su palacio y apo- 
sento y le cortaron la cabeza. La 
noticia de este crímen, espar- 
ciéndose con rapidez, aterró á 
Adherbal y á sus partidarios. 
Todos los pueblos de Numidia 
tomaron las armas: el mayor nú- 
mero se declaró por Adherbal: 
los mas belicosos por lugurta. 
Este, reuniendo con prontitud 
sus tropas, marchó contra el e- 
nemigo, lo acometió y venció, lo 
arrojó de sus estados y se apode- 


MOMAXA.. 9 


ró de Numidia. Adherbal, venci- 
do, buscó asilo en Roma, donde 
el asesinato de su hermano ha- 
bia escitado mucha indignucion. 
Jugurta envió embajadores con 
mucho oro para conservar el va- 
Nmiento de sus antiguos amigos 
y adquirir otros nuevos. La lle- 
gada de estos diputados y el re- 
partimiento del dinero causaron 
una mudanza repentina, y la 
mayor parte de dos senadores 
«convirtieron sin vergúenza el 0- 
«dio violento que tenian á lugur- 
da en da mas activa benevo- 
lencia. 

Adherbal recordó en vano al 
senado sus derechos al trono y 
losservicios que su padre y a- 
buelo habian hecho á la repúbli- 
ca. Representó inútilmente que 
aun cusado no tuviera mos tí- 
tulo que su desgracia, era propio 
de la dignidad del pueblo roma- 
no socerrerle; y que el senado 
no debia permitir que uan fratri- 
«cida le arrojase del reino que su 
familia debia á la jenerosidad de 
Roma. 

Los embajadores de lugurta 
respondieron que los numidas a- 
bian muerto á Hiempsal, porque 
mo pudian tolerar su carácler 
violento ni su liravía sanguina- 
ría: que Adherbal, habiendo a- 


tacado á lugurta, se quejaba sin | 
justicia de las calamidades que | 
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su ogresion le habia causado: y 
que el rey suplicaba al senado 
creer mas bien sus acciones que 
las calumnias de sus enemigos, 
y no suponer que hubiese perdi- 
do repentinamente las buenas 
cualidades que le granjearon en 
el sitio de Numancia la estima- 
cion de Scipion y de todo el e- 
jército romano. 

Los senadores, ganados por el 
oro de Ingurta, defendieron su 
causa cen calor, recordando sus 
servicios. Algunos, mas amigos 
del onor que de las riquezas, 0- 
pinaron que se castigase el cri- 
men y se diese socorro al infor= 
tunio. Este dictamen fué soste- 
nido por Scauro, hombre intri- 
gante y ávido, pero que sabia e- 
vitar el escándalo y ocultar su 
corrupcion bajo las apariencias 
de la rijidez. 

El partido mas injusto preva- 
deció. Decidióse enviar diez co» 
misarios al Africa para repartic 
la Nui ja entre lugurta y Ad- 
herbal. Opimio, el hómicida de 
Cayo Graco, fué jefe de esta co- 
mision. El rey de Num le 
compró facilmente el sacrificio 
de sus deberes, y ganando del 
mismo modo á los demás comi- 
sarios, le dejaron en la particion 
das provincias mas fértiles del 
reino. + 
La provincia de Africa, ocu- 
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Chia DE La FUERZA MILITAR DE | sus numerosos ejércitos, no es- 
ROMA.--No nos admirará tanto el | taban ligadas entre sí: que Ro- 
aumento rápido de la potencia | ma era el único estado que tenia 
romona, cuaudo consideremos | tropas regulares y pagadas, á las 
que las naciones atacadas por | cuales opovian los bárbaros una 
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muchedumbre intrépida, pero 
desordenada, con malas armas, 
é ignorante en el arte de las e- 
voluciones, y en el de asegurar 
las subsistencias. No sabian ni 
escojer posiciones ni fortificar 
sus campamentos. El soldado ro- 
mano, habituado al trabajo des- 
de su infaucia, cubierto de un 
largo escudo y armado de una 
espada corta, aguda y tajante, 
lHevaba sin dificultad un peso de 
sesenta libras, hacia diariamen- 
te cargado con él una marcha de 
quince millas, y apenas tomaba 
posicion fortificaba el campa- 
mento. El órden de las coortes, 
la velocidad de las tropas lijeras, 
las filas estrehas de las lejiones, 
les daban una inmensa ventaja 
sobre sus enemigos, que se afa- 
naban en vano por romperlas y 
desbaratarlas. Contra aquellas 
falanjes invencibles se consumia 
su ardor; ando desanimados 
con el mal ¿esito de sus ataques, 
huian en desórden, la caballería 
romana hacia en ellos terrible 
matanza, y se apoderaba de su 
campamento, donde tenian sus 
mujeres, hijos y riquezas. Así la 
ruina de una nacion era frecuen- 
temente la consecuencia de una 
sola victoria, y desde el año 636 
de Roma, ya eran bastante es- 
tensas las conquistas hechas por 














Alpes, para formar con ellas una 
provincia que se llamó Galia 
Narbonense. R 

ESTABLECIMIENTO DE LA PRO- 
VINCIA NARBONENSE. —(A. M. 
3838.—A. C. 116.) El mismo 
año, una colonia de galos esta- 
blecida en Tracia, sorprendió y 
venció á los romanos mandados 
por el cónsul Caton; pero los es- 
cordiscos (que así se llamaban 
estos bárbaros) no supieron a- 
provecharse de su victoria. Los 
romanos resobraron la superio- 
ridad, vunque lo áspero del pais 
hizo durar esta guerra seis años. 
Metélo se distinguió en ella: Mu- 
cio la terminó, y la derrota com- 
pleta de aquellos pueblos le ad= 
quirió los onores del triunfo. 

Gcersa DE Numimia.—(A. M. 
3891.—A. C. 113.) Despues de 
la victoria de Mucio, no hubo 
por el espacio de cinco años nin- 
gun suceso considerable en el 
vasto imperio de los romanos. 
Pero este reposo fué turbado por 
la guerra de Numidia, famosa á 
causa de la corrupcion de los ro- 
manos, y de los artificios, crí- 
menes, talentos y valur de lu- 
gurta. 

RETRATO DE IUGURTA.—Muer- 
to Masivisa, heredó el reino Mi- 
cipsa, su hijo. Este principe tu- 
vo dos hijos llamados Adherbal 




















la república al otro lado de los | y Hiempsal: con ellos se educó 
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en su palacio Tugurta, hijo natu- 
ral de Manastábal, hermano de 
Micipsa. lugurta se distinguia ya 
al salir de la infancia, por su 
fuerza prodijiosa, su rara her- 
mosura, su carácter osado, y su 
espíritu vivo, flecsible y pene- 
trante. En vez de dejarse co- 
rromper, como la mayor parte 
de los príncipes, por la molicie 
y los deleites, siguiendo los an- 
tiguos hábitos de su nacion, se 
ejercitoba en domar caballos fo- 





7 
guerra, esverando que en ellos 
pereceria un rival tan peligroso 
para sus hijos; y le dió el man- 
do de un cuerpo ausiliar de nu- 
midas que marchó á España pa- 
ra reforzar el ejército romano. 

Esto era en la época del sitio 
de Numancia. lugurta, vijilante, 
activo, intrépido, ardiente en el 
combate, sagáz en el consejo, 
granjeó el aprecio de Scipion, 
que le confió las espediciones 
mas difíciles, en las cuales ad- 





gosos, en lanzar dardos, y en dis- | quirió nueva gloria y aumentó 


putar el premio de la carrera á 


los compañeros de su juventud. | mo era 


Los numidas veian con gozo 
repetirse en él la imájea de Ma- 
sinisa. Diestro y liberal, sabia ha- 
cerse amar de los mismos que 
se reconocian por inferiores á él. 
Apasionodoá la caza, atacaba in. 
trépidamente los tigres y leones. 
Todos celebraban sus azañas, y 
él parecia ignorarlas. Micipsa 
admiraba sus grandes cualida- 
des; pero pronto le inspiraron 
una viva inquietud, porque se 
recelaba que si á tanto mérito 
se añadia la ambicion, quitaria 
el trono á sus hijos: por otra 
parte nada podia hacer contra él, 
porque los numidas no disimu- 
Jaban el afecto que le tenian. 
Rosolvió pues, conociendo el 
ánsiode lugurta por la gloria, 
esponerle á los peligros de la 


la idolatría de los numidas. Co- 
amable y liberal, contra= 
jo amistad íntima con muchos 
oficiales romanos, ambiciosos de 
dominacion y de riquezas. Es- 
tos le inspiraron el deseo de apo- 
derarse del trono de Numidia 
despues de la muerte de Mi- 
cipsa, y le aseguraron que no le 
faltarian valedores en Roma, 
donde todo se conseguia á pre= 
cio de oro. Concluida la guerra 
de Numancia, Scipion antes de 
salir de España colmó á lugurta 
de elojios y presentes; pero le 
advirtió en secreto que prefirie- 
se merecer la estimacion y be- 
nevolencia del senado y pueblo 
romano por medio de una con- 
ducta leal, á ganar la amistad 
peligrosa de algunos hombres 
tarbulentos. Le aconsejó que no 
fundase su gloria sino en los ta- 
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Jentos y en las virtudes, y le pre- 
dijo que el camino de la intriga 
y de la corrupeion le conduciria 
infaliblemente á su ruina: con- 
cluyó dándole una carta para 
Micipsa, en la cual felicitaba 
al rey por tener un sobrino tan 
digno de él y de Masinisa. Los 
elojios de Scipion, la gloria de lu- 
gurta, y el amor que le tenia el 
pueblo, obligaroná Micipsaá mu- 
dar de sistema. Determinó ga- 
nar con beneficios al que no po- 
dia arruinar sin pelizro, y le ce- 
dió la tercera parte del reino pa- 
ra conservará sus hijos las 0- 
tras dos. Cercano ya á su muer- 
to, llamó á los tres príncipes y 
dijo á Ingurta: «Siempre te he 
»amado como si fueras mi hijo. 
»No has engañado mi esperanza, 
»y tus azañas han llenado de glo- 
»ria la patria y mi reinado. Yo 
ate conjuro que ames á estos dos 
»príncipes parientes tuyos porla 
»sangre, y hermanos por mis be- 
»neficios. Serán fuertes mas bien 
»por tu amistad que por mis te- 
»soros. El trono que os dejo se- 
»rá indestructible si os unís: pe- 
»recerá fácilmente si os dividís. 
»Tú tienes mas edad, Tugurta: 
atu esperiencia debe impedir las 
»desgracias que temo. Vosotros, 
»hijos mios, respetad é imitad á 
veste héroe: no se diga que he 
sido mas feliz por la adopcion 


»que por la naturaleza.» Micipsa 
murió á los pocos dias. Despues 
de sus ecsequias, los tres prín- 
cipes se reunieron para tratar de 
sus negocios. Hiempsal, orgullo- 
so por su nacimiento, tomó a= 
rrogantemente el primer lugar. 
Jugurta propuso que se anulasen 
los decretos dados por Micipsa 
en los cinco últimos años de su 
reinado, porque en ellos se co- 
nocia la decadencia de su espí- 
ritu. Hiempsal dijo que aproba= 
ba esta determinacion, porque 
la adopcion de Tugurta solo tenia 
tres años de fecha. Esta palabra 
amarga encendió un odio que no 
pudo estinguirse sino con sangre. 

Los tres reyes repartieron los 
tesoros de su padre y fijaron los 
límites de sus estados. Hiempsal 
se reliró despuesá la ciudad de 
Ternida, y algunos emisarios de 
Tugurta se introdujeron con lla- 
ves falsas en su palacio y apo- 
sento y le cortaron la cabeza. La 
noticia de este crímen, espar- 
ciéndose con rapidez, aterró á 
Adherbal y á sus partidarios. 
Todos los pueblos de Nu 
tomaron las armas: el mayor nú- 
mero se declaró por Adherbal: 
los mas belicosos por lugurta. 
Este, reuniendo con prontitud 
sus tropas, marchó contra el e- 
nemigo, lo acometió y venció, lo 
arrojó de sus estados y se apode- 
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ró de Numidia. Adherbal, venci- 
do, buscó asilo en Roma, donde 
el asesinalo de su hermano ha- 
bia escitado mucha indignacion. 
Jugurta envió embajadores con 
mucho oro para conservar el ya- 
miento de sus antiguos amigos 
y adquirir otros nuevos. La lle- 
gada de estos diputados y el re- 
partimiento del dinero causaron 
una mudanza repentina, y la 
mayor parte de los senadores 
«convirtieron sin vergúenza el o- 
dio violento que tenian á lugur- 
ta en da mas activa benevo- 
lencia. 

Adherbal recordó en vano al 
senado sus derechos al trono y 
los servicios que su pudre y a- 
buelo habian hecho á la repúbli- 
ca. Representó inútilmente que 
aun cuando no tuviera mas tí- 
tulo que su desgracia, era propio 
de la digaidad del pueblo roma- 
Do socorrerle; y que el senado 
no debia permitir que un fratri- 
«cida le arrojase del reino que su 
familia debia á la jenerosidad de 
Roma. 

Los embajadores de lugurta 
respondieron que los numidas a- 
bian muerto á Hiempsal, porque 
m9 pudian tolerar su carácler 
wiolento ni su lirauía sanguina- 
ría: que Adherbal, habiendo a- 
tacado á Lugurta, se quejaba sin ) 
justicia de las calamidades que | 

TOMO IX. 
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su ogresion le habia causado: y 
que el rey suplicaba al senado 
creer mas bien sus acciones que 
las calumnias de sus enemigos, 
y no suponer que hubiese perdi- 
do repentinamente las buenas 
cualidades que le granjearon en 
el sitio de Namancia la estima- 
cion de Scipion y de todo el e- 
jército romano. 

Los senadores, ganados por el 
oro de lugurta, defendieron su 
causa cen calor, recordando sus 
servicios. Algunos, mas amigos 
del onor que de las riquezas, 0- 
pinaron que se castigase el crí- 
men y se diese socorro al ¡infor- 
tunio. Este dictámen fué soste- 
nido por Scauro, hombre intri- 
gante y ávido. pero que sabia e- 
vitar el escándalo y ocultar su 
corrupcion bajo las apariencias 
de la rijidez. 

El partido mas injusto preva= 
deció. Decidióse enviar diez co» 
misarios al Africa para repartic 
la Numidia entre lugurta y Ad- 
herbal. Opimio, el hómicida de 
Cayo Graco, fué jefe de esta co- 
mision. El rey de Numidia le 
compró fácilmente el sacrificio 
de sus deberes, y ganando del 
mismo modo á los demás comi- 
sarios, le dejaron en la particion 
das provincias mas fértiles del 
reino. 

La provincia de Africa, 0cu- 
2 


10 
pada en tiempos remotísimos por 
los jetulos y libios, pueblos sel- 
víálicos, fué conquistada segun 
dicen los historiadores, por Hér- 
cules, cuyo ejército se componia 
de diversas naciones del Orien- 
te. Cuando murió, los medos, 
persas y armenios repartieron el 
pais. Los persas se unieron con 
los jetulos, ocuparon la orilla 
del mar y tomaron el nombre 
de numidas. Los medos y arme- 
nios se confederaron con los li- 
bios y tomaron el nombre de 
moros. Los fenicios llegaron des- 
pues á la costa y fundaron las 
ciudades de Hipona, Adrumeto, 
Leptis y Cartago. Cuando comen- 
zó la guerra de Numidia, las ciu- 
dades púnicas tenian majistra- 
dos romanos: la Numidia, que 
se estendia hasta el rio Maluca, 
obedecia á lugurta, y el rey Bo- 
eo poseia la Mauritania, donde 
casi no era conocido el nombre 
de Roma. 

Apenas los diez comisarios 
volvieron á Halia, lugurta inva- 
dió los estados de Adherbal. Es- 
te reunió su ejército y escribió 
al senado quejándose de esta 
nueva agresion. Los dos rivales 
se encontraron cerca de Cirta. 
Jugurta sorprendió de noche el 
campo enemigo, y las tropas de 
Adherbal pasaron ea un momen- 
to del sueño á la muerte. Adher- 
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bal se refujió con mucha dificul- 
tad á la plaza de Cirta, y su im- 
placable enemigo le sitió en ello. 

Roma envió diputados á en- 
trambos príncipes mandándoles 
que dejasen las armas. Iugurta 
respondió que habia probado su- 
ficientemente su “respeto á los 
romanos y el deseo de ganar lo 
benevolencia de los hombres 
mas grandes de la república; pe- 
ro que mientras mos valor y 
virtudes mostraba, mas dificil 
le era sufrir un insulto; y que 
sabedor de los eonspiraciones 
tramadas contra él por Adher- 
bal, no habia hecho'mas que 
anticiparse: en fin, que él daria 
cuenta al senado de su conducta. 
Con esto despidió á los embaja- 
dores y estrechó el sitio. 

Los cónsules recibieron una 
carta lastimosa de Adherbal, en- 
tregando su reino á la repúlblica, 
y pidiendo en nombre de Masi- 
nisa, su abuelo, que defendiesen 
su vida contra los furores de 
Hugurta. Algunos senadores, ¡n- 
dignados de ver despreciada de 
aquel modo la intervencion de 
Roma, propusieron enviar in- 
medistamente un ejército al 
Africa; pero los partidarios del 
rey numida lograron que no se 
adoptase este dictámen. Se con- 
tentaron con enviar á Ulica á 
Scauro, principe del senado, 
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con otros consulares. Desde que | tribuno del pueblo, y ardiente 


Megaron, enviaron órden á lu- 
gurta para que se presentase. 
Jugurta estaba incierto entre el 
temor que le inspiraban tan 
graves personajes y el deseo de 
dominar. La ambicion triunfó: 
dió un asalto terrible á la plaza 
para cortar las contestaciones 
con la toma de Cirta y la ruina 
de Adberbal; pero fué rechaza- 
do, y hubo de presentarse á los 
embajadores, cuyas amenazas y 
ecsortaciones no hicieron nin- 
gun efecto sobre su ánimo. 

El sitio continuaba siempre. 
Algunas tropas italianas, que e- 
ron la priúcipal defensa de la 
ciudad, fatigadas de un bloqueo 
tan largo y de la falta de víveres, 
persuadieron á Adherbal que 
podia capitular sin temor, pues 
Roma lo protejia, y que sus de- 
rechos se sostendrian mejor por 
negociacion que por armas. El 
débil príncipe siguió este conse- 
jo funesto y se entregó á lugur- 
to. Este le hizo morir con supli- 
cios orrendos, y mandó matar 
á todos los italianos y numidas 
que habian defendido la ciudad. 

Cuando llegó á Roma la noti- 
ea de estas erueldades, los par- 
tidarios de lugurta procuraron 
alargar los deliberaciones con la 
esperanza de lograr la, impuni. 
dad del rey; pero Cayo Memmio, 





enemigo de la nobleza, descu- 
briendo atrevidamente las in- 
trigas de los senadores corrom- 
pidos por lugurta, les hizo te- 
mer que el pueblo irritado avo- 
case este negocio á su tribunal. 
Se decidieron, pues á declarar 
la guerra al rey de Numidia; y” 
sacando las provincias á la suer- 
te, tocó la Italia á Scipion Nasi- 
ca, y el Africa á Lucio Calpur- 
nio Bestia. 

lugurta envió nuevos emba- 
jadores á Roma para comprar su 
absolucion con regalos; pero se 
volvieron á Numidia, porque el 
senado habia decretado no dar 
oidos á lugurta hasta que hubie- 
se puesto su reino y su prersona 
á disposicion del pueblo romano. 

Calpurnio, jeneral valiente y 
esperimentado, manchaba tan 
bellas cualidades con suay. ja 
sórdida. Fuerte en presencia de 
los peligros, solo era débil ante 
el oro, Al alistar su ejército, e- 
ijió lugartenientes del órden 'se- 
natorial, ilustres por su naci- 
miento y sus azañas, pero CO- 
rrompidos y codiciosos, espe= 
rando que el crédito de ellos cu- 
briria sus malversaciones. Scau- 
ro fué uno de estos lugarte- 
nientes. 

TRATADO ENTRE CALPURNIO Y 
1uGURTa.—Apenas legó al Afri- 
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es, entró rápidamente en Numi- 
día, hizo un gran número de pri- 
sioneros, y se apoderó de muchas: 
ejudades, bugurtale-hizo conocer 
por medio.dé sus emisarios las di- 
ficultades de: la guerra. y la facil 
dad de enriquecerse. El cónsut 
y Scauro: se dejarorr corromper 
tan prontamente:, que lugurta, 
suya esperanza se habia limita- 
do al principio-á retardar las o- 
peraciones militares, creyó: que 
podía: comprar la paz: se: pre= 
sentó pues confiadamente en: el 
campamento del cónsul , se: jus- 
tificó ante su consejo: por pura 
formalidad, é: hizo: con: Calpur= 
nio. ua tratado secreto, em vir- 
tud del cual se le dejaba en po- 
sesion de su reino, mediante un 
tributo. 

Despues de: firmar este con- 
venio, entregó á los cuestores 
treinta elofantes-, muchos caba- 
Jlos y una suma corta de dinero. 
£alpurnio volvió. á: Malia. pava 
las elecciones. 

La noticia de: esta: capitula= 
cion produjo-en-Roma discusio- 
nes muy acaloradas. La prevari. 
cacion del cónsul era:evidente; 
pero el crédito. de: Scauro im- 
pedia al senado declararse abier- 
tamente contra Eblpurnio. 

El trituno Memmio,, irritado 
de semejante infámia, la denun- 
-ció at pueblo. «Me ayergiienzo, 
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»decia, de recordaros hasta qué: 
»punto sois, de quince años dy 
vesta perte, el juguete del or— 
»gullo y avidez de: algunos am— 
wbieiosos. Les habeis dejado a- 
»sesinor á vuestros defensores: 
»juzgad cuámto os ha envilecido 
»vuestra cobardía, pues habien- 
ado adquirido: la. superioridad. 
»sobre los enemigos,. no 0s.atre- 
aveis á. elevoros,. ¿Temerecis 
»siempre á esos. hombres que 
»deberian temblar de vosotros? 
»Los Gracos y los Fulvios han 
»perecido á. sus manos: ul que 
»deliende vuestros. derechos, se: 
vle acusa. Je-aspirar á la tiranía; 
»¿y quiénes lo. acusan? Esos ti- 
»ranos ambiciosos , esos. hom= 
»bres.infames y avarientos, que 
»roban:el tesoro. público, se: a- 


E»podenan de los tributos de: los 


vreyes, y acumulan todas. lus 
ndignidades y niquezas.. Yo. lu- 
»cho:contra. su. poder; pero: mi 
»yictoria depende de- vosotros. 
»Arrojad su: yugo: La. impuai- 
»dad: les divánimo: en. vez de: a- 
»wergonzarse de sus delitos, se 
»glorian de ellos: su. union. aus 
»menta su fuerza, y vuestra de- 
»bilidad los asegura. El deseo de 
»no turbar vuestro. reposo. me 
vinclinaria á tolerar vuestra. ¡n- 
»duljencia.para.con. estos hom- 
»bres.impíos, homicidas y dila- 


| »pidadoressi.no.os condujera ¡ar 


moliblemente á vuestra ruina. 
»Pero es imposible vivir en poz 
»con ellos: son los enemigos de 
»yuestros aliados, y los aliados 
»de vuestros enemigos: vosotros 
aquereis ser libres, ellos domi- 
»nar; y no teneis mas eleccion 
»que entre la guerra civil y la 
»esclavitud.» 

«Ya es tiempo de poner un 
»freno á su criminal ambicion: 
»0S conjuro, romanos, á que no 
adejeis impune el enorme aten 
»tado que acaban de cumeter. 
»No.se trata ya de saqueos ni de 
»vejaciones, delitos tan vulgares 
»que casi se miran eon iodife- 
»rencia; sino de haber puesto 


»en venta, á presencia del ejér-' 


»cito, el interés. público y la ma- 
njestad de Roma. Si no castigais 
»á los culpables, consentid en 
»ser sus esclovos; porque hacer 
»impunemente todo lo que se 
»quiere, es la verdadera tira- 
»aÍO.» 

Este discurso de Memmio ins- 
piró al pueblo tanto. enojo que 
promulgó, con sorpresa de: los 
senadores, un plebiscilo, man- 
dando al pretor Casio que en- 
viaseá Roma. á Lugurta coa ua 
salvo conducto, para tomarle: 
declaracion, justificar con ella 
Jos crímenes, y castigar á los de- 
lJincuentes.. 

lugurta no resistió á. las. insi- 
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nuaciones de Casio, cuya probi- 
dad era tan célebre que el rey se 
fió mas de ella que del salvo 
conducto de la república. Llegó 
ár Koma, no con la pompa de un 
monarca poderoso, sino con el 
aparato lúgubre de un acusado 
que procura escitar la piedad. 

Su primer operacion fué ga- 
bar con prodigalidadesalgun par- 
tido en el pueblo; pero la mu- 
chedumbre, irritada contra él, 
queria que se: le pusiese en la 
cárcel, y que si no declaraba sus 
cómplices; se le diese muerte 
como á enemigo público. Mem- 
mio, enemigo de Lodo. esceso, y 
fiel 4 los principios de lu justi- 
cia, declaró que no permitiria la 
violacion de la fé pública. 

Su firmeza apaciguó el lu- 
multo. Despues mandó que lu- 
gurta se presentase, le recordó 
sus crímenes y le advirtió que* 
el pueblo conocia sus cómplices 
y queria que su declaracion aca- 
hase de convencerlos. Le pre- 
vino además que si confesaba la 
verdad, podia confiar en. la. cle- 
mencia. de Roma; pero que si 
menlía, su: ruina era. cierta sia 
salvará los demás culpables. 

Dicho-esto, le mandó.respon- 
der;. pero-otro.tribuno,. llamado. 
Bébio y que estaba. sobornado- 
por Tugurta, proibió á: este prin- 
cipe que declarase.. Esta. oposi- 
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cion escitó un tumulto en la mu- 
chedumbre. Bébio resistió o0s- 
tinadamente á sus clamores y a- 
menazas, y la asamblea se se- 
paró enfurecida de haber sido 
tan indigoamente burlada.' Este 
suceso dió ánimo á los acu- 
sados. 

Habia entonces en Roma un 
numida, llamado Masiva, que 
era nieto de Masinisa. Habíase 
escapado de Cirta despues de la 
muerte de Adherbal. El nuevo 
cónsul Spurio Albino, le acon- 
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sul Albino pasó al Africa. Que- 
ria terminar la guerra antes de 
loscomicios ócon la victoria Ó 
con un tratado. Mas era tan di- 
ficil vencer como engañar á Ju- 
gurta. Este príncipe, viendo que 
el senado estaba resuelto á a- 
rruinarlo, opuso á las fuerzas 
de Roma las de su jénio. Valien= 
te, astuto é infatigable, se apro- 
vechó para aumentar sus tropas 
y ganar tiempo, de todos los re- 
cursos que le ofreciaa su cono- 
cimiento del pais y la presun- 


sejó secretomenle que pidiese al ¡ cion orgullosa del jeneral roma- 


senado el reino de Numidia, y 
Masiva lo hizo así. Jugurta, infor- 
mado de sus pretensiones, hizo 
que Bomílcar, uno de sus favori- 
tos, apostase asesinos, que lo ma- 
taron. Bomílcar fué preso y se le 
hizo sumaria. El rey dió por él 
cincuenta reenes y le envió en 
secreto al Africa. Despues hizo 
vanos esfuerzos para alentar su 
partido con nuevos regalos: to- 
dos sus tesoros no pudieron bo- 
rrar el orror que inspiraban tan- 
tos y tan grandes crímenes. El 
senado le declaró la guerra y le 
mandó salir de Talia. Se cuenta 
que al partir volvió la cara á- 
cia Roma y esclanró: «¡O ciudad 
»venal! no tardarás en ser es- 
»elava sino lo que tardes en ha- 
alar comprador!» 

TACTICA DE IUGURTA.—El cón- 


no. Unas veces amenazando, 0- 
tras suplicante, ya se mostraba 
dispuesto á combatir, ya á some- 
terse. Vivo en sus ataques, 
pronto en sus retiradas, se bur- 
1ó con sus movimientos y ardi- 
des del jeneral enemigo, de mo- 
do que pasó el año sin que el 
cónsul hubiese hecho progresos 
en la Numidia. Volvióse 4 Roma 
para celebrar los comicios, don= 
de el pueblo le acusó de incapaz 
6 traidor. 

Su hermano Aulo, que quedó 
con el mando del ejército, quiso 
apoderarse de una ciudad donde 
Tugurta tenia sus tesoros. Ava- 
riento y presuntuoso, esperaba 
amedrentar al rey de Numidia 
con esta empresa atrevida y o- 
bligarle 4 comprar la paz. lu- 
gurta, que se burlaba de su im- 
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pericia, se manifestó aterrado 
para inspirarle mas confianza, y 
le envió diputados que lisonjea- 
ron su ambicion y avaricia. Fin- 
je huir, y con el pretesto de un 
tratado secreto y lucrativo, per- 
suade á Aulo que penetre en 
unos campos retirados, don- 
de la intriga podria hacerse o- 
cultamente: sus emisarios so- 
bornan á los oficiales romanos, 
que le prometen abandonar sus 
puestosá la primera señal. 

Estando todo dispuesto, aco- 
mete de noche el campamento 
de Aulo y se apodera de él. Las 
lejiones huyen tirando las ar- 
mas, y se hallan rodeados de 
numidus que se habian puesto 
en acecho. Al otro dia declaró 
lugurta á Aulo, que aunque le 
temia encerrado y podia arrui- 
narle con todo su ejército, le 
concederia la paz, á condicion 
que las lejiones pasasen bajo el 
yugo y evacuasen la Numidia en 
diez dias. Aulo, medroso, firmó 
esta paz que le cubria de igno- 
minia 

Es mas facil de concebir que 
de esplicar la sorpresa y la in- 
dignucion de Roma á la noticia 
de este revés. El senado reusó 
aprobar el tratado, declarando 
que no habia podido concluirse 
sin órden suya: decision injusta, 
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ponia el ejército en la situacion 
peligrosa en que se hallaba cuan- 
do hizo la capitulacion. El pue- 
blo, irritado mas que nunca con- 
tra los nobles, nombró una co- 
mision .encargada de proceder 
contra todos los que se habian 
dejado sobornar por lugurta. 
Scauro tuvo la osadía y la ha= 
bilidad de hacer que se le nom- 
brase comisario y juez de sus 
cómplices, y los condenó impu- 
dentemente Al destierro. 

La faccion popular, despues 
de lograda esta victoria contra 
los magnates, mostró una inso- 
lencia igual al orgullo anterior 
de los nobles; y la humillacion 
de estos la dispouia á la sedicion, 
así como sus triunfos la habian 
preparado á admirar hasta sus 
defectos. Se elijieron cónsules á 
Metélo y Silano. La provincia de 
Africa tocó al primero, hombre 
de una probidad sin mancha, y 
jeneral bábil, estimado igual- 
mente por los dos órdenes del 
estado. No haciendo confianza 
de las lejiones humilladas y ven- 
cidas, alistó otras, y reunió mu- 
chos víveres, armas y caballos . 
En Africa balló un ejército in- 
disciplinado, insolente, cobarde, 
perezoso, ladron, y mas temible 
para los aliados que para los e- 
nemigos. 











porque rompiendo la paz, no| Meiélo restableció el órden 
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con su severidad, sometió el sol- 
dado á ejercicios contínuos, y 
restituyó el vigor á la disciplina. 
Jugurta, temeroso de un adver- 
sario como Metélo, le envióem- 
bajadores, y le prometió entre- 
garse con su reino á los romanos 
sise le aseguraba una ecsistencia 
onrasa. Metélo dió en público 
una respuesta evasiva á estas 
proposiciones poco sinceras; y 
atacando á aquel príncipe pérfi- 
do y corruptor con sus propias 
armas, ganó en secreto á sus em- 
bojadores, que le prometieron 
entregarle al rey, € invadió la 
Numidia. 

La aparente sumision de In- 
gurta no habia adormecido al 
cónsul; porque sabia que aquel 
príncipe era tan temible de lejos 
<omo de cerca. Aunque no en- 
contraba ostáculo ásu marcha, 
hacia contínuos reconocimien- 
tos, cubria sus flancos, y estaba 
siempre en los puestos avanza- 
dos del ejército. 

BATALLA ENTUE IUGURTA Y ME- 
TEL0.—lugurta, viendo que no 
era posible engañar á Metélo, re- 
solvió tentar la suerte de las ar- 
mas. Reune todas sus tropas, co- 
loca parte de ellas en una altm- 
ru, y oculta las demás en los ma- 
torrales que eoronaban la orilla 
de un rio. Entre este rio y la 
moutaña, había un campo de- 
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sierto por el cual debia pasar 
Metélo. Desde que los romanos 
se adelantaron, fueron embesti- 
dos por los numidas en todas di- 
recciones. En este terrible com- 
bate no era posible maniobrar: 
se peleaba cuerpo á cuerpo, y la 
victoria dependia mas bien del 
valor que de da habilidad. 

La accion duró todo el dia; pe- 
ro al fin, debilitados un poco los 
aumidas por el calor y el cansan- 
cio, consiguió Melélo arreglar 
das filas y formar las coortes, y á 
pesar de la resistencia del ene- 
migo, se apoderó de la colina. 
El rey solo tenia á su favor su 
habilidad y la fortaleza de su po- 
sicion: los romanos eran mas va- 
lientes que sus tropas; y desde 
quese apoderaron de la altura, 
los bárbaros huveron. Rutilio, 
que mandaba la retaguardia de 
Metélo, destrozó al mismo tiem- 
po el ala izquierda de los africa- 
nos. Metélo, vencedor, continuó 
su marcha, conquistó muchas 
fortalezas, taló los campos, é hi= 
zo que se le entregasen muchos 
reenes y municiones. 

lugurla, vencido, mas n> des- 
alentado, varió de sistema y no 
dió mas batallas, sino se puso al 
frente de una numerosa caballe= 
ría, costeó sin cesar á los roma= 
nos, se apoderó de sus convoyes 
y mató cuantos soldados se se- 
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paraban de las columnas. En la 
ciudad de Sica, sorprendió á Ma- 
rio, lugarteniente del cónsul. 
Este guerrero, tan célebre des- 
pues, nacido para gloria y des- 
gracia de Roma, salió del riesgo 
con una intrepidez heróica sin 
pérdida ninguna. 

Metélo sitió 4 Zama, creyendo 
á lugurta muy lejos de aquel si- 
tio; pero cuando daba el asalto, 
aparece el rey y se apodera del 
campamento romano. Ya estaba 
muerta toda la guardia: solo cua- 
renta hombres defendian en la 
estremidad del campo un pues- 
to elevado, cuando Mario acude 
con algunas tropas, encuentra 
los numidas ocupados en el sa- 
queo, los arroja y hace en ellos 
gran matanza. 

Al otro dia Metélo volvió á 
asaltar la plaza y lugurta el cam- 
pamento: la batalla duró dos 
dias: Metélo rechazó á los afri- 
canos, pero debilitado por tan- 
tos combates, levantó el sitio de 
Zama, dejó guarniciones en las 
ciudades conquistadas y tomó 
cuarleles de invierno en las fron- 
doras de Numidia. Deseando 
triunfar por la astucia con mas 
seguridad y prontitud que por 
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vorado de inquietudes. Bomil-* 
car le representó que devasta- 
dos los campos y esausto el teso- 
ro, el desaliento obligaria 4 los 
numidas á tratar con los roma- 
Nos si no se anticipaba Á some- 
terse y entrar en negociacion 
con la república dunde tenía tan= 
tos amigos que asegururian su 
vida en todo peligro. 

Iugurta, movido por sas con- 
sejos, envió 4 decir al cónsul 
que ponia ea manos de Roma su 
persona y su reino, Metélo pe- 
dia que le entregase al momento 
ua gran número de elefantes, 
caballos y armas y dos mil libras 
de oro. lugurta obedeció. En- 
tonces recibió órden de ir á 
sidio; mas sea por inconstancia 
suya, ó por el temor que le ins- 
piraban los avisos secretos de 
susamigos, mudó repentinamen- 
te sus resoluciones y determinó 
continuar la guerra. 

RETRATO Y PRIMER CONSULADO 
pe marto.—(A. M. 3895.—A. 
C. 109.) Al mismo tiempo Mario, 
que se hallaba en Utica, ofreció 
un sacrificio á los dioses, y el a- 
rúspice, consultando las entrañas 
de la víctima, le predijo una gran 
fortuna: presajio que desplegó 














las armas, sobornó á Bomílcar[su ambicion devuradora. Ma= 


con grandes promesas, y este 

traidor valido le prometió ven- 

der á su rey. lugurta estaba de- 
TUMO IX, 


rio, dotado de grandes talen- 
tos para la guerra, despreciador 
de los placeres y de las riquezas, 
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Solu era ávido de gloria y de au- 
toridad. Tenia fuerza, valor, i: 
telijencia, en fin, todas las cua- 
lidades que en tiempos turbulen- 
tos pueden elevar un hombre á 
la cumbre de! poder. Habia na- 
cido enla plebe, y participaba del 
ódio de esta á la nobleza. Militó 
desde su infancia; y desprecian 
do la instruccion de los griegos 
y la urbanidad romana, solo es- 
tudió la guerra, en la cual se 
distinguió de modo que aunque 
desconocido personalmente de 
la mayor parte de sus conciuda- 
«lanos, fué elevado en los eomi- 
cios por los.sufrajios que le ad- 
quirió la fama de sus azañas á 
tribuno militar. Ascendió suce- 
sivamente á todos los grados, y 
Jos desempeñó con tal acierto 
que siempre se le creia digno de 
un empleosuperior al que ocu- 
puba, A pesar de su mérito aun 
no habia elevado sus miras á la 
dignidad consular, la cual pocos 
plebeyos se atrevian á preten- 
der. La prediccion del arúspice 
le alentó, y pidió 4 Metélo una 
licencia con 'el designio de ir á 
Roma á solicitar el consulado. 

Metélo apreciaba su valor y 
habilidad, y basta entonces ha- 
Dia sido su amigo; pero orgullo- 
so como todos los mobles, pro- 
curó disuadirle de su delermi- 
nacion diciéndole que no se es-| 
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pusiese á un desaire; y como Ma- 
rio insistiese, le añadió que ha- 
ria muy bien en esperar 4 que 
Metélo el hijo, que aun era ni- 
ño, fuese capaz de pedir el con- 
sulado, para solicitarlo junta- 
mente con él. A 

Este sarcasmo ofendió profun- 
damente á Mario: dando oidos 
solamente á su ambicion, y nada 
escrupuloso en los medios de sa- 
tisfacerla, formó un partido en- 
tre los oficiales, escitó el descon- 
tento de los soldados, censuró la 
conducta del jeneral y denigró 
sus talentos. Añadia, recordando 
sus propias azañas, que con la mi- 
tad del ejército cojeria á lugur- 
ta, y que Metélo prolongaba la 
guerra solo para gozar mas liem- 
po de su autoridad. Estas espre- 
siones, repetidas con frecuencia 
á los habitantes de los ciudades 
y á los comerciantes, hicieron 
enellos grande impresion, por- 
que el comercio estaba aniquila- 
do á causa de la guerra, y era 
necesaria una pronta paz para vi- 
vilficarlo. Mario granjeó tambien 
la amistad de Gauda, principe 
pumida, que debia heredar el 
trono de lugurta, y cuyo amor 
propio habia ofendido Metélo 
con sus altiveces. Este principe, 
los caballeros romanos, los co- 
merciantes, y hasta los soldados 
escribian á Roma ceosurando 


ROMANA. 


siempre la lentitud del cónsul, y 
repitiendo á nna voz que el úni- 
co medio de terminar la guerra 
de Numidia era confiar á Mario 
el mando del ejército. Todas es- 
tas cartas circulaban en Roma, 
hacian perder á Metélo la con- 
fianza pública, y aseguraban á 
Mario el favor de la plebe. 

Mientras que el cónsul se veía 
atacado en su patria por la in- 
gratitud de un cliente de su fa- 
milia, protejido por él ea mu- 
chas ocasiones, la fortuna le da- 
ba otros motivos de inquietud. 
La plebe de la ciudad de Vacca, 
de concierto con los soldados de 
Ja guarnicion, degollaron á los 
nobles y oficiales que celebra- 
ban un banquete. El cónsul ata- 
có á los asesinos, los venció y 
dió á saco la ciudad. 

Al mismo tiempo interceptó 
Jugurta una carta que descubria 
la conspiracion de Bomílcar, y 
la cabeza de este alevoso cayó; 
pero desde aquel momento el te- 
mor de nuevas traiciones y el re- 
mordimiento de sus crimenes no 
le permitieron gozar un solo ins- 
tante de descanso. Creyendo ver 
en cada vasallo un conspirador, 
mudaba sin cesar de ministros, 
de guardias, de alojamiento y 
aun de cama. Perseguido de 
sueños orribles, muchas veces 
tomaba las armas enmedio de la 
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noche y llamaba en su favor la 
guardia; y los terrores de este 
príncipe pérfido y sanguinario 
se pareci las estravagancias 
de un delirante. Metélo marchó 
contra él,-le derrotó segunda 
vez, le echó mas allá del desier- 
to, y le obligó á retirarse á Tala, 
donde habia encerrado á sus hi- 
jos y las reliquias de sus Lesoros. 

El cónsul le persiguió con.mas 
ardor que prudencia: las tropas: 
romanos, abrasadas del sol y sin 
agua, estuvieron á pique de pe- 
recer, y nose salvaron sino por 
una lluvia abundante, muy rara 
en aquellos paises, y que pare- 
ció milagrosa. lugurta desani- 
mado se retiró con sus hijos á 
la Mauritania: el rey Boco, que 
era su yerno, reanimó su valor 
é hizo alianza con él contra los 
romanos. Metélo se apoderó de 
las murallas de Tala, porque Jos 
babitantes habian quemado las 
casas y perecido en el incendio, 

CoxsuLaDo DB MARto.—Mario 
Megó á Jtalia y logró el consula» 
do por les votos unánimes del 
pueblo, á pesar de los esfuerzos 
de los nobles. El nuevo cónsul, 
irritado de esta oposicion, ma» 
nifestó violentamente el odio 
que les tenia. En la primer a- 
renga que hizo al pueblo, des» 
pues de haber enumerado las o- 
bligaciones de su dignidad, dijo 
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que el hombre muevo elevado 
por sola su virtud, debia inspi- 
rar mas eonfianzo que aquellos 
nobles.soberbios, dispensados de 
tener mérito en razon de la ri- 
queza, esplendor y. clientela de- 
su familia. 

«Romanos, decia: lo que he 
»hecho antes de conseguir vues- 
atros sufrajios, os dice bastante 
alo que horé en adelante para 
vjustificarlo. Los que han finji- 
»do por ambicion ser virtuosos, 
»se quitan ha máscara euondo 
»llegan al poder; pero yo he 
»practicado la virtud desde mi 
»lierna edad, y el hábito la ha 
»radicado en mi alma. Sé que 
alos nobles , envidiosos de mi 
dignidad y node mis trabajos, 
»no pueden perdonarme la pre- 
»lereneio que me habeis dado. 
»Ecsaminad , pues todavia es 
»tiempo, si hareis mejor en con- 
»fiar vuestros ejércitos y la di- 
»reccion de la:guerra contra hr 
»gurta á uno de esos ¡Hustres 
»magnates, tan ricos en abue- 
»los., pero pobres en. servicios. 
»Sabeis lo.que hacen en:estos ea- ¡ 
»sos:ciertos de su inrpericia, to- 
»man por consejeros á plebeyos 
»hábiles, y cuando Roma les en: | 
*carga que manden á todos, eli- 
»jen.¿ a'gunos que los manden 4 
sellos mi mos. Es verdad que 
»cuando ascienden. al consulado 


»empiezmn á leer la historiz de 
»muestros antepasados y los li- 
»bros militares de los griegos. 
»Trastornando el órden natural 
»de los cosas, aspiran al gobier— 
»no antes de intruirse, y mo se 
aaplican al estudio sino cuando 
»es necesario obrar.» 
«Ciudadanos: comparad su or= 
»gullo.con el mérito de un hom- 
abre nuevo. Lo que ellos tienen 
»que aprender, lo: bre hectro yo: 
vlo que es menester contarles, 
mo he visto: lo que esperan ha- 
alar en los bibros, lo he-apren— 
»dido combatiendo. Ved si que- 
vreis preferir mis acciones: á sus: 
»palabras. Yo no puedo osten— 
vtar, como. ellos, las imájenes,, 
»los consulados y los triunfos 
»de mis antepasados; pero pue- 
»do mostrar dardos , arneses, 
»estandartes, coronas, ilustres 
»dones de misjefes, y las nume- 
»rosas cientrices que cubren: má 
»pecho. Esta es mi nobleza y 
amis. títulos, no: adquiridos. por 
»herencia, sino-.comquistados en- 
»medio-de los peligros. Mis «dlis- 
»Cursos no tienen arte, ¿qué ¡m- 
»porta si en ellos.se veal descu- 
»bierto:la virtud que me anima? 
»Yo dejo los prestijios de la elo- 
»cuencia á losque quieres ocu 
ar lo infamia desus acciones. 
»Confitso que ignoro la liReratus 
aco griega; pero es porque 1 he 
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»visto que haya hectto mas vale- 
»rosos ni independientes á,los 
aque la enseñan, y además he a- 
»prendido una ciencia mas útil 4 
vla república, la de vencer al e- 
»nemigo, ejercitar las tropas, a- 
vrrostror el rigor de las estacio- 
»nes, dormir en la tierra, sufrir 
vel trabajo y lu hambre, y nole- 
»mer nada sino la ignomi Yo 
»daré esta ¡ostruccion á vues- 
»tros soldados, y la gloria y el 
»peligro serán comunes entre 
vellos y su jeneral.» 

«La nobleza me desprecia y 
vtrata de hombre rústico, por- 
»que nisé dirijir un espléndido 
»banquete, ni doy sueldo á his- 
atriones, ni tenzo un cocinero 
»que me cueste mas que un ape- 
»rador. Tengo vanidad en mere- 
»cer estos reprensiones, porque 
»mi padre me enseñó que las | 
»virtudes son la riqueza de Ro- | 
»*ma, y las armos su: adorno, y 
»que el hajo convieneá los mu- 
njeres y el trabajo á los hom 
»bres. Esos usgullosos patricios, 
»entregados ¡ los deleites , po- 
»sen enorabuena su vejez en las 
»mismas delicias que encenoga— 
»ron su juventud: el sudor y el 
»polvo me gustan mas «e sus 
»orjías; ¿pero cómo ha de sufrir- 
»se que hombres tan degradados. 
»os quiten el premio de vuestras 
»azaias, y que los vicios, que . 
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»deberian desonrarlos, les sir- 
»van de escalones pera subirá 
»la autoridad y arruinar con ella 
»la república, víctima y no cóm- 
»plice de su depravacion?» 

«He refutado sus objecio- 
»nescomperando nuestras co9- 
»tumvbres simples y varoniles 
»covsu afeminada perversidad: 
»vengamos ya á los negocios pú- 
vblicos. La guerra de Numidia 
»no debe inquietaros habiendo 
adesterrado del ejército la ava- 
vricia, el orgullo y la ignorancia 
»en el arte militar; únicos a- 
»poyos de lasesperanzas de lu- 
»gurta. Vuestros soldados cono— 
»cen muy bien el pais; pero es 
»forzoso alentarlos, fortificar- 
»los y completar el ejército. 
vasto aora han sido mas valien- 
»tes que felices: la imprudencia 
»y la cudicia de sus jenerales 
»iran cuusado la ruina de la mo- 
»yor parte de las tropas.» 

«Vosotros que estais en edad 
»de combatir, uníos á mí pora 
»servirála patria, y nO os asus- 
vlen las desgracias anteriores. 
»Seré vuestro compañero en la 
»marcha, em los trabajos y en 
mos riesgos. Todo mos prome- 
ate que triunfaremos : una gran 
mies de victoria, de botin y de 
Mame nosespera: y aun cuaudo 
»no, es obligacion de todo hom- 
»bre vuradu defender su puis. 
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»La cobardía no ha inmortali- 
»zado á nadie: un padre no desea 
»que sus hijos sean eternos, sino 
»que vivan con onor. Mas os 
»diria si las palabras diesen á- 
»nimo á los cobardes: para los 
»valientes basta lo que he di- 
»cho.» 

La confianza que Mario ins- 
piraba, escitó el ardor de la ju- 
ventud para alistarse. Despues 
de haber tomado las medidas 
que aseguraban el logro: de 
su empresa, partió al Africa. 
Metélo no quiso verle, y en- 
cargó á Rutilio que le entre- 
yuse el mando del ejército. 

El cónsul, para ejercitar y 
dar ánimo á las tropas del nuevo 
alistamiento, las llevó á un pais 
fértil, atacó muchas fortalezas, 
y distribuyó entre los soldados 
elinmenso botin que en ellas se 
hizo. Los dos reyes africanos 
reunieron en el centro de sus 
estados las fuerzas necesarias 
para opouerse á un adversario 
tan temible. 

Metélo creia, cuando llegó á 
Koma, que los ánimos estarian 
irritados contra él por las intri- 
gas de Mario; pero con gran sor- 
presa suya, vió que el senado y 
el pueblo le mostraban igual be- 
nevolencia. La envidia habia 
espirado con su autoridad. 

+ AZAXAS DE'y MARIO.— Mario, 
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prosiguiendo su marcha rápida, 
venció en muchos reencuentros 
á los mauritanos y á los numi- 
das: sorprendió la ciudad de 
Capsa y degolló sus habitantes: 
el temor hizo que otras muchas 
plazas le abriesen sus puertas. 
La fortuna, á la cual deben una 
parte de sus triunfos los grandes 
jenerales, hizo que cavese en 
poder de Mario una fortaleza 
donde estaban los tesoros de lu= 
gurta, y que era tenida por ines- 
pugnable á causa de su posicion 
sobre un risco tajado. Un sol- 
dado ligur, andando en busca 
de caracoles, descubrió un sen= 
dero oculto entre las malezas. 
Los romanos, aprovechándose 
de este descrubrimiento, subie= 
ron en el silencio de:la noche, á 
la ruca por aquel camino, esca- 
laron la muralla, y se apodera- 
ron de la ciudad. 

CUESTURA DE sYLA.—(A. M. 
3896.— A. €. 108.) Mario re- 
cibió poco tiempo despues un re- 
fuerzo considerable que venia 
de Italia á los órdenes 'de* Lucio 
Cornelio Syla. Este jóven patri- 
cio, que se inmortalizó por su 
jénio, su felicidad y sus cruel= 
dades, descendia de una fami= 
lia antigua, pero de poca nom- 
bradía. Iostruido en la litera= 
tura griega y latina, dotado de 
una vasta intelijencia; amigo de 
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los deleites, pero codicioso de; y siendo jeneroso sin interés, 


gloria, nose entregaba al placer 
sino en los tiempos de descanso. 
Sacrificó á sus amoríos su vir- 
tuosa esposa, pero nunca á los 
intereses de su ambicion. Elo- 
cuente y astuto, amable con sus 
amigos, afable con la muche- 
dumbre, profuado en sus de- 
signios, hábil para ocultarlos, 
pródigo de sus riquezas, ¡ntré- 
pido en el combate, constante 
en sus determinaciones, fué mi- 
rado como el mas venturoso de 
los hombres hosta la guerra ci- 
vil que coronó su ambicion y 
manchó su gloria. 

Nunca fué inferior su capa- 
cidad á su fortuna, y no se pue- 
de decidir si tuvo mas dicha que 
habilidad, Salustio, despues de 
haber hecho un magnífico elojio 
de este célebre romano, añade: 
«Hablo de los tiempos anteriores 
»á su dictadura. Si tuviera que 
»hablar de los posteriores, no sé 
»qué sentimiento dominaria mas 
»en mí, el dolor ó la vergijen- 
»za.» Sylaempezaba su carrera 
militar cuando llegó al Africa. 
Su reputacion eclipsó en breve 
la de todos sus compañeros. Fa- 
miliar con el soldado y respe- 
tuoso con sus jefes, recibiendo 
presentes con disgusto y prodi- 


pasaba fácilmente de la con- 
versacion mas frívola é los ne- 
gocios mas sérios. Activo en to= 
dos los ejercicios, vijilante en 
los puestos, infatigable en los 
trabajos, el primero en los peli- 
gros, se apartaba del sendero 
comun de los ambiciosos, no 
censurando nunca las operacio. 
nes de los jenerales, y no ata- 
cando la reputacion de nadie. 
Su amor propio consistia en o= 
brar de manera que ninguno le 
escediese en actividad, pruden- 
cia y valor. Sus grandes cuuliz 
dades le ganaron en breve la es- 
timacion de Mario y el afecto de 
los soldados. 

Boco y lugurta, atacaron á los 
romanos con todas sus fuerzas, 
La batalla fué larga y sangrien= 
ta. Mario, al frente de un cuer- 
po escujido, reunia sus soldados 
que los africanos ostigaban, y 
detenia á los enemigos cargando 
sobre ellos cuando conseguian 
alguna ventaja. La noche puso 
fn al combate sin decidirse la 
victoria; pero cuando los [dos e- 
jércitos, cansados de pelear, se 
entregaban al descanso para co- 
brar fuerzas, Mario al rayar el 
dia da la señal del combate. El 
estruendo de las trompetas y la 





gándolos con placer, haciendo gritería de los romanos, despier= 
servicios sin ecsijir recompensa, | tan á los bárbaros, asustados y 
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sorprendidos. El vigor del ala- 
que repentino, desordena y ate- 
rroá los africanos. Muchos pe- 
recieron al tomar las armas y re- 
unirse: los demás huyeron, y es- 
ta derrota les eausó mas pérdida 
que una batalla disputada con le- 
nocidad. Mario, despues de la 
victoria, seacercó á las ciudades 
marítimas para que su ejército 
gozase de la abundancia y del 
descanso. Los pueblos belicosos 
del Africa, oponiendo su núme- 
ro al valor de las lejiones, ponian 
en lugar de los ejércitos des- 
truidos otros nuevos. Boco y lu= 
gurta, volvieron á atacar á los 
romanos; y mientras Mario, al 
frente de su ala derecha, ri 
raba valerosamente á los numi- 
das, Boco, esparciendo la Cal 
sa voz de que el cónsul habia 
muerto, desordenó el aloizquier- 
da del enemigo, y la persiguió 
hasta el campamento. Syla acu- 
de con prontitud, acomete á los 
mauritanos, los detiene y resta- 
blece el combate. Mario, ven- 
cedor de los numidas, se une con 
él: los bárbaros son completa- 
meute derrotados; y lugurta, a- 
bandonado de los suyos, no pudo 
salvarse sino por la lijereza de su 
cabatlo. 

Algunos dias despues, Boco, 
desalentado, pidió la paz. El cón- 


sul muudó á Syla y á Manlio que - 
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se viesen con él. Syla, despues de 
haber lisonjeado en un discurso 
artificioso el amor propio de aw 
quel príncipe, elojiando su valor 
y poder, le aconsejó que no man- 
cillase su gloria teniendo alian= 
za con lugurta, el mas perverso 
de los hombres. «No nos pon- 
agas, le dijo, en la triste nece- 
»sidad de castigar á un mismo 
atiempo tu error y sus críme= 
»nes. El pueblo romano ha pre- 
wferido siempre tener amigos á 
atener esclavos: porque cree mas 
»segura la alianza que la sumi- 
»sion. Atendida la distancia que 
»nos separa, Roma será para tí 
»una aliada útil y no peligrosa. 
»¡ Ojalá te hubieras convencido 
»antes de esta verdad! Pero, 
»pues que las cosas humanas de- 
»penden de los caprichos de la 
»fortuna, no deseches la ocasion 
»que te presenta, y repara com 
»servicios el mal que has queri- 
ado hacernos. Sabe que el pue- 
»blo romano no se deja vencer 
sen beneficios: la fuerza de sus 
»armas ya la conoces.» 

Tugurta, receloso de esta ne- 
gociacion, empleó todos sus ar= 
tificios para inutilizarla, y lo 
consiguió por algun tiempo; pe- 
ro Boco, cansado de la gue- 
rra, resolvió lerminarla, y envió 
embajadores á Roma para sa- 
ber á qué condiciones podria 
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reconciliarse con la república. 

El senado respondió que se 
olvidaria lo pasado, y que Roma 
le concederia su amistad y alian- 
za cuando la hubiese merecido. 

Boco escribió al cónsul que 
deseaba tener otra plática con 
Syln, y este vino á su corte con 
algunos oficiales romanos. En- 
contró en el camino un cuerpo 
de caballería maura á las órde- 
nes de Vólux, hijo de Boco; sa- 
biendo que lugurta estaba cerca» 
no con sus tropas, creyó que se 
le hacia traicion, y se preparó al 
combate prefiriendo una muer- 
te cierta, pero gloriosa, á la ig- 
nominia del cautiverio. 

Vólux se adelanta á hablarle, 
hace protestas de que está ino- 
cente, y le asegura que ignoraba 
el movimiento de Tugurta; aña= 
diendo que el numida tenia po= 
cas fuerzas; que no se habia 
puesto en marcha sino por in- 
quietud, y que fundando sus es- 
peranzas solo en la proteccion 
de Buco, no se atreveria á co- 
meter á su vista un alentado con 
tra la persona del embajador ro- 
mano; en fin, propone á Syla que 
waya solo con él 4 hablar á su 
padre. El intrépido cuestor se 
resuelve á ello: y lugurta, admi- 
rado de su audacia, le deja atra- 
vesar su Campo, y se contenta 
con enviar sus ajentes para que 
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espien las operaciones del rey de 
Mauritania. 

Este, vacilando entre el pa- 
rentesco que lo ligaba con el rey 
de Numidia, y el temor que Ro- 
ma le causaba, no tenia que ele- 
Jir sino traiciones, y dudaba si 
pondria á lugurta en puder de 
los romanos, 6 á Syla ea poder 
de lugurta. 

En la conferencia pública solo 
se trató de la paz jeneral; pero á 
la noshe hablaron secrelamente 
Syla y Boco. El rey, incierto y 
falaz como todos los príncipes 
débiles, pidió al principio que 
Roma le permitiese quedarse 
neutral entre ella y lugurta. Mas 
no pudo lograrlo: Syla le amena 
zaba por una parle con la pérdi- 
da de su trono si no se declaraba 
enteramente á favor de la repú- 
blica, y por otra le ofrecia la a= 
lianza de Roma y una parte de 
la Numidia si entregaba á lu= 
gurta. 

Buco, impelido por el miedo 
y retenido por la vergúenza, ce- 
dió en fia á la astucia y elocuen= 
cia de Syla, y envió á decir al 
numida, que habia llegado el 
momento favorable para hacer 
la pazá condiciones onrosas, y 
que debia apresurarse á venir á 
la negociacion. 

lugurta deseaba con ánsia el 
fia de la guerra, pero dudando 

4 


26 

de la sinceridad de los romanos, 
respondió que ecsijia se le entre- 

gase á Syla como reen, porque 
desconfiaba de Mario. El pérfi- 
do mauro lo prometió, y engañó 
eon sus protestaciones al rey de 
Numidia y 4 sus ajentes. 

El dia señalado para la confe- 
rencia, avanzó lugurta al frente 
de sus tropas. Boco, socolor de 
enrarle, salió á su encuentro 
con algunos oficiales, y se detu- 
vo detrás de una eminencia don- 
de habia puesto una celada. 

El príncipe numida, no ob- 
servando ninguna cosa que pu- | 
diera darle recelo, se separa de 
su tropa, y se acerca al rey se- 
guido de algunos amigos. Unos 
y otros estaban sin armas, segun 
el convenio hecho anteriormen- 
te; pero apenas se acercó lugur- 
ta adonde estaba Boco, á una señal 
se levantan los de la emboscada, 
lo rodean, matan á sus compa- 
ñeros , lo encadenan y lo en- 
tregan á Syla, que marchó coa él 
al campamento de Murio. 

INvasioN De LoS CIMBROS: Y 
TEUTONES.—(A. M. 3897.— A. 
€: 107.) Cuando el cónsul y su 
cuestor, en vez de imitar las vir- 
tudes y jenerosidad de los Cami- 
Jos y Fabricios, terminaban por 
la traicion la guerra de Numi- 
dia, sc hallaba consternada la - 
talia co:. la noticia de haber si- 
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do completamente - derrotadas 
sus lejiones por los bárbaros del 
setentrion. Los cimbros, oriji- 
narios de la península que hoy 
se llama Jutlandia, atravesaron 
la Jermania y las Galias, y ani- 
quitaron Jos ejércitos romanos 
mandados por Cepion y Manlio. 

Este desastre aterraba á Roma; 
y el pueblo sabiendo'que la Nu- 
midia estaba sometida y lugurte 
preso, nombró cónsul á Mario 
por la segunda vez, aunque es- 
taba ausente, y le dió por pro- 
vincia la Galia. Cuendo llegó á 
Roma recibió los onores del 
triunfo. 

MUERTE DE 10GURTA.—lugur= 
ta seguia su carro oprimido de 
hierros. El senado, abusando de 
su victoria, le condenó á morir: 
de ambre. Sus crímenes eran 
dignos del último suplicio, pero 
Roma no tenia sobre él mas de- 
recho que el de la fuerza. El 
verdugo rompió. sus vestidos y 
le metió desnudo en un calabo- 
zo, donde la muerte no terminó 
su padecer hasta el sétimo dia, 
el año 647 de Roma. 

Los cimbros se habian reuni- 
doensu invasion con los teuto- 
nes, pueblos orijinarios de las 
islas del Báltico, y con otras na- 
ciones jermanas. Este torrente 
devastador, que derribaba todos 
los ostáculos, amenazaba pasar 
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los Alpes. Ya habian perecido o- 
chenta mil romanos ó aliados en 
muchos combates, en que el va- 
lor selvático de aquellos guerre- 
ros habia triunfado de la táctica 
it . Antes de penetrar en 
Italia, atravesaron la Aquitania, 
pasaron los Pirineos y talaron la 
España. Mario, en lugar de ata- 
carlos en este pais, quiso espe- 
rarlos á su vuelta á las.Galias, 
creyendo sin duda que seria mas 
fácil vencerlos despues de tan 
largas marchas y viniendo car- 
gadios de botin. Para prepararse 
á esta lucha peligrosa, siguiendo 
el ejemplo de los Scipiones y de 
Paulo Emilio, restableció la dis- 
ciplina: ejercitó las lejiones sin 
cesar, y para despertarlas de la 
ociosidad, que afemina el alma y 
el cuerpo, los hizo trabajar en 
la reparacion de los caminos y 
en la construccion de los puen- 
tes. Las bocas del Ródano esta- 
ban entonces Menas de arena y 
légamo. Mario apartó el curso 
de este rio abriendo un canal 
que se llamó Fossa Mariana. 
BATALLA DE ACUAS SEXTIAS.— 
(A. M. 3890,—A. C. 104.) Los 
cimbros volvieron pronto á las 
Galias, y los de Tolosa se reunie- 
ron á ellos. Mario les presentó 
batalla y los derrotó. En la ac- 
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prisionero á Copilo, rey de los 
tolosanos. Despues de esta victo- 
ria, el cónsul, para debilitar á los 
cimbros, habia resuelto prolon= 
gar la guerra. Pero los bárbaros 
se dividieron en tres cuerpos con 
el objeto de penetrar en Halia 
mas facilmente. Mario, que se- 
guia todos sus movimientos, al- 
canzó la mas fuerte de los tres 
columnas junto á Acuas Sextias. 
El número de los bárbaros era 
prodijioso, y el cónsul hubiera: 
querido evitar el combate; pero: 
la falta de víveres y de agua le 
obligó á aceptarlo. La batalla du- 
ró dos dias: el jenio de Mario, 
la habilidad de sus movimientos 
y el valor de los romanos, triun= 
faron de la fogosidad impotuosa 
y de la resistencia ostinada de 
los enemigos. Les mató doscien< 
tos mil hombres, é hizo noventa 
mil prisioneros, contándose:en 
tre estos su rey Teutoboco. Este 
ejército se componia. casi ente= 
ramente de teutones y ambroW 
nes. Los bárbaros, que huian de 
los romanos vencedores, pere- 
cian á manos de sus mujeres, las 
cuales les echaban en cara su co» 
bardía, y los mataban si no que= 
rian volver al combate. 
BATALLA DE VERCELAS. —(A, 
M. 3891.—A. C. 101.) Los cim- 


ciou-Syla, su lugarteniente, se| bros ignoraban la derrota de los 
distinguió por su valor é hizo | aliados, y pasaron los Alpes á pe- 
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sar de los ostáculos que les opo- 
nia la aspereza de las montañas 
y el rigor del invierno. No bus- 
cabon camino, sino se cubrian 
con pieles, y arrojindose desde 
lo alto de los montes, resvala- 
ban sobre la nieve hasta el llano. 

El procónsul Cátulo quiso en 
vano detenerlos en los orillas 
del Adije: pasaron este "rio, y el 
jeneral romano, no pudiendo 
traer sus soldados al combate ni 
impedirles la fuga, hizo marchar 
una bandera delante de ellos pa 
ra dar á aquel desórden la apa- 
riencia de una retirada. 

Los romanos nombraron a Ma- 
rio cónsul por la quinta vez; y 
él se apresuróá reunir sus le- 
jiones con las de Cátulo. Los 
cimbros, que continuaban avan- 
zando, le enviaron embajadores 
para pedirte que se les cediesen 
tierras en Htalia para ellos y pu- 
ra sus hermanos. «¿Qué hermra- 
»nos? preguntó Mario.*— Los 
teutones.—«Ya las tienen, y no 
»las perderán nunca.» Los cim= 
bros. queno comprendian el sen- 
tido de estas palabras, le amena- 
zaron con su venganza y la de 
los teutones cuando Hegasen. 
«Están aquí, les respondió Ma- 
»rio, y podeis saludarlos.» Y les 
mostró los príncipes teutones 
encadenados. Los bárbaros, en- 


furetidos, le dosafiaron y le dije-' 





ron que señalase dia pera-la ba- 
talla: Maria lo señaló. 

Cuando llegó salieron entram- 
bos ejércitos de sus campanen— 
tos. Mario dió á Cátulo el mando 
del centro y colocó sus propias 
lejiones en las alas. Intentó ata- 
car al enemigo por el flanco por 
adquirir solo el onor de la victo- 
ria; pero poco faltó para que no 
tuviese parte alguna en ella: por- 
que un viento furioso tevantó: 
remolinos de polvo que oscure- 
cian el aire. Mario perdió el ca- 
mino, se alejó, sin conucerlo,. 
del enemigo. 4 quien deseaba aco- 
meter, y no volvió heste muy 
tarde al campo de batalla. 

El coraje de los bárbaros lu- 
chó largo tiempo contra ha dis= 
ciplina romana; pero al lin fue= 
ron rudeados, derrotados y des- 
truidos. Sus mujeres, tan intró- 
pidas como las de los teutones, 
defendieron con valor los carros 
que rodeaban su campamento, 
veprendian á los fujitivos y los 
obligaban á4 combatir. Cuando 
perdieron toda esperanza de sal- 
vacion, degollaroa sus hijos y se 
dieron todas de puñaladas para 
libertarse de los ultrajes y del 
cautiverio. Perecieron en esta 
jornada ciento cuarenta mil cim- 
bros, galos y jermanos, y queda. 
ron prisioneros sesenta mil. Es- 
ba accion gloriosa terminó la 
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guerra que:habia comenzado do- 
ce años antes, y le adquirió á 
Mario el título de tercer funda= 
dor de Roma. Un solo triunfo 
recompensó sus tres victorias. 
Los romanos, siempre: supersti- 
ciosos, contaban que cuando Ma- 
rio iba al combate, volaban dos 
buitres sobre su cabeza. 

La república, condenada por 
la suerteá no gozar un momento 
de reposo, vió comenzar poco 
despues las disensiones sangrien- 
tas, que iban á destrozar su seno 
por largo tiempo. Mario, acusa- 
do ya de actos arbitrarios la 
tercer vez que fué cónsul, decia 
que el ruido de las armas no le 
dejaba vir la voz de las leyes: y 
con su conducta tiránica y cruel 
probóbastantemente que solo hu- 
bia sido amigo de la plebe por do- 
minar, y acusador de los grandes 
ino, su ami- 
destituido de 
Ja cuestura de Ostia por sus pre- 
varicaciones, á pesar de los es- 
fuerzos de Mario para defender- 
Je; esle para vengarse de los pa- 
tricios, bizo que se le elijiese Lri- 
buno del pueblo. Saturnino, e- 
jerció su destino mas bien como 
faccioso que como majistrado, y 
se sirvió de su poder para satis- 
facer su codicia. 

Metélo, que era censor en- 
tonces, quiso echarle del sena» 
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do, pero en vano: porque Mario 
lo sostenia con todo su poder; 
mas bien por odio 4 Metélo que 
por amistad al tribuno. Con- 
cluido el año del tribunado quiso 
que se le reelijiese; pero: Non- 
nio, hombre querido 4 un mis- 
mo tiempo del pueblo y de los 
senadores, le quitaba muchos 
votos. Saturnino se libertó de 
este rival por medio de un erí- 
men y lo hizo asesinar. Desde 
que empezó su segundo tribuna- 
do, adulando al pueblo para te- 
ner en él un apoyo coritra los 
grandes, propuso un edicto que 
daba á los plebeyos las tierras 
conquistadas por Mario en las 
Galias. El senado, oprimido por 
los facciosos, juró que cumpli- 
riw esta ley; pero Melélo se ne- 
póa hacer el juramento, y bus- 
có en Smirna un asilo para sus- 
traerse á la venganza de Mario 
y de su tribuno. 

El destierro de ten gran eiu- 
dadano era una ignominia para 
Roma, y el pueblo conservaba 
aun bastante virtud para cono- 
cerlo: así, se le restituyó ásu pa- 
tria poco despues. Mario tuvo 
entonces por conveniente ale- 
jarse de la capital, corrió el Asia, 
y visitó á Mitridates, rey del 
Ponto, que era entonces el mo- 
narca mas afamado del Oriente. 
Fué recibido con distincion por 
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aquel rey belicoso; y algunos 
historiadoros dicen que alagó su 

. Grgullo y escitó su ambicion, ya 
con el designio de tenerlo por 
aliado, ya con la esperanza de 
pelear contra él y conquistar el 
Asia. «Solo te quedan dos me- 
udios, le decia, para conservar 
»v aumentar tu poder: óser mas 
nfuerte que los romanos, Ó so- 
»meterte á ellos enteramente.» 

ODIO ENTRE SYLA Y MARIO. — 
Cuando volvió á Roma se ene- 
mistó con Syla, el cual le causó 
desgracias mas crueles que las 
que él habia causado á Metélo. 
Ya habia tiempo que su lugarte- 
niente ofendia su orgullo atri- 
buyéndose con esclusion la glo- 
ria de haber terminado la gue- 
rra numídica prendiendo á lu- 
gurta. El anillo que servia de se- 
Vo á Syla, era una piedra graba- 
da, que representaba al príncipe 
numida encadenado y puesto en 
su poder por el rey de los mau- 
ros. Boco aumentó el enojo de 
Mario, enviando á Roma para el 
templo de Júpiter Capitolino. 
un grupo de estátuas de oro en 
memoria del mismo suceso. Des- 
de entonces Mario juró la ruina 
de Syla. La guerra social, que 
estalló poco despues, retardó los 
efectos de su odio , el cual pro- 
dujo á la república todos los o- 
rrores de la anarquía y del des- 
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potismo. Mario acababa de en. 
trar en su sesto consulado. Sa= 
turnino, elejido tribuno por la 
tercera vez, queria darle por co- 
léga á Glaucias, que era de su 
partido. Era competidor de este 
Memmio, hombre muy estima- 
do: el tribuno , habituado á los 
crímenes, hizo que le diesen de 
puñaladas. Este homicidio esci- 
tó la indignacion jeneral. Satur= 
nino, citado en juicio, fiaba en 
la proteccion de Mario; pero el 
cónsul, temeroso del odio públi- 
co, abandonó al mismo amigo 
que sus consejos habian escitado 
á entrar en el camino de la per2 
dicion. Sin embargo, el tribuno, 
sostenido por un partido nume- 
roso , opuso la fuerza á la justi- 
cio: y el senado tuvo que em- 
plear la fórmula usada en seme- 
jantes ocasiones. Mario, encar= 
gado de preservar á la república 
de todo detrimento, atacó á los 
rebeldes y los obligó á refujiar- 
se al Capitolio. Ellos esperaban 
siempre que no castigaria con 
mucho rigor un delito cometido 
en favor suyo , y quizá por sus 
órdenes; pero su esperanza fué 
vana: Mario permitió á los ca- 
balleros romanos que los ma- 
tasen. 

Guenra sociaL.—(A. M. 3911. 
—A. C. 93.) Poco despues se le- 
vantó contra Roma una tempes- 


tad que puso en peligro, no solo 
su gloria, mas tambien su ecsis- 
tencia. Druso, tribuno del pue- 
blo, no atreviéndose á combatir 
directamente las usurpaciones 
del partido de la plebe, creyó 
conveniente para lograr su in- 
tento y restituir al senado una 
parte de sus antiguos derechos, 
proponer una ley que parecia 
tan popular como justa. Los ca- 
balleros eran dueños de los tri- 
bunales: propuso que se les die- 
sen las plozas vacantes en el se- 
nado, y que despues se elijiesen 
de este cuerpo los jueces. 
Cepion, coléga suyo, se opuso 
con veemencia á este proyecto: 
declamó, como los Graros , con= 
tra el orgullo y corrupcion, y a- 
cusó de malversacion á muchos 
de sus miembros. Druso, perse- 
verando en su empresa, trató de 
asegurar su logro ganando el a- 
fecto del pueblo. Para esto pi- 
dió la ejecucion rigorosa de la 
ley agraria : y temiendo ofender 
á los aliados de Halia si no en- 
traban en el repartimiento, pre- 
sentó una nueva ley, por la cual 
se les concedian los privilejios y 
derechos de ciudadanos roma- 
nos. El senado se opuso á ella, 
juzgando con razon que el dere- 
cho de ciudadanía iba á envile- 
cerse prodigándolo, y que et 
pueblo romano perderia su es- 
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plendor y majestad , si ponia al 
nivel suyo tantas naciones es= 
tranjeras. 

Los aliados que se hallaban en” 
Roma, sostenian con todas sus 
fuerzas. la proposicion de Druso: 
y las pasiones, inflamadas con 
esta disputa, fueron tan violen 
las, que algunos estranjeros ¡n- 
sultaron é hirieron al cónsul Fi- 
lipo, impugnador acérrimo de 
esta ley, 

Druso, viendo que no podia 
vencer la oposicion al edicto de 
repartimiento, queria á lo me» 
mos que se adoptase el de natu- 
ralizacion ; pero un dia ,al vol- 
ver del foro, fué asesinado á la 
puerta de su casa. Esta violen- 
cia, atribuida al senado, no que- 
dó impune. 

Los pueblos aliados, que eran 
entonces la principal fuerza de 
los ejércitos romanos , llevaban 
á mal ser inferiores en derechos 
á los ciudadanos de la capital. 
Los Gracos les habian prometi- 
do la ciudadanía: Druso acaba- 
ba de despertar sus esperanzas. 
Tenian muchos partidarios en 
Roma; pero su ausilio les era 
inútil, porque los caballeros rn- 
menos mataban 6 desterrahan á 
los que se atrevian á hablar en 
su favor. 

Las ciudades italianas decla- 
maban violentamente contra la 
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ingratitud de Roma , que se ha- 
bia engrandecido por sus armas 
y les negaba la recompensa de- 
bida á sus servicios. Eesaspe- 
radas por la muerte de Druso, 
hicieron alianza y se enviaron 
reenes. 

Los primeros pueblos que to- 
maron las armas fueron los lu- 
canos, los apulos, los 'marsos, 
dos peliguos y los samnitas. Su 
conspiracion fué tan secreta que 
mo se supo en Roma en ocasion 
oportuna para impedirla.- El 
procónsul Servilio, que estaba 
junto á Neápolis, informado de 
algunos movimientos :ostiles de 
los habitantes. de Asculo, mar- 
chó á contenerlos; pero se arro- 
jaron sobre él y lo asesinaron; y 
lo mismo hicieron con los demás 
romanos que habitaban en la 
ciudad. 

Despues de este alzamiento la 
confederacion declaró pública- 
mente sus designios, y envió al 
senado una memoria que con- 
tenia sus quejas y peticiones. El 
senado respondió que «con las 
»armas no se conseguian favores 
»de Roma, sino con el arrepen- 
»timiento y la sumision.» Los 
diputados se retiraron y'comen- 
26 la guerra. Escepto la de An- 
níbal, no sostuvieron los roma= 
nos otra mas activa, sangrienta 
ni peligrosa: porque no comba- 


HISTORIA 


tian contra los bárbaros, sino 
contra los que antes habian mi- 
litado bajo sus banderas. El va- 
cío que dejaron en los ejércitos 
tantos oficiales y soldados , obli- 
garon á atistrar á los libertos. 
Esta guerra se llamó social. En 
la primer campaña fueron ven= 
cidos en muchaz acciones los je- 
nerales romanos. En la siguiente 
dieron muerte los marsos en 
una emboscada al cónsul Rutilio. 
El espectáculo de su cadáver y 
deotros muchos guerreros dis- 
tinguidos, causó en Roma tal 
consternación en el pueblo, que 
el senado dió un decreto: para 
que se enterrasen en el sitio 
donde estaba el ejército, todos 
los que muriesen en una accion. 
Cepion, sucesor de  Rutilio, 
cometió los mismos yeros, y tuvo 
el mismo fin. 

El peligro crecia, y el senado 
resolvió confiará Mario el mando 
del ejército. La edad, sin haber 
suavizado el carácter feroz de 
este hombre, habia disminuido 
su audáci: y actividad. No 0s= 
tante, contuyo los ímpétus del 
enemigo, limitándose contra su 
costumbre á la defensiva. Pom-— 
peyo Silon , uno de los jenerales 
mas acreditados del enemigo, le 
escribió que si era tan gran je- 
neral como se decia, saliese de 
sus líneas y entrase en batalla. 
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Mario le respondió: «Si eres tan 
»hábil como crees, obligame á 
wsatir del campamento y á com- 
v»batir.» Terminó su campaña 
comuna victoria; pero Syla, que 
servia bajo sus Órdenes, consi- 
guió triunfos mas brillantes y 
decisivos. Lo que salvó á- Roma 
fué la division delos aliados: 
pues á haber perseveradoen su 
union, hubieran oprimido á los 
romanos; pero separando sus 
tropas para defender cada uno 
su pais, fueron sucesivamente 
vencidos. La fortuna de Roma 
quiso que todos los pueblos, 
dentro y fuera de Italia, come- 
tiesen el mismo yerro. Al «año 
siguiente, bajo el consulado de 
«Pompeyo, padré del grande y de 
Porcio Caton, el senado con- 
cedió la ciudadanía á los pue- 
blos de Italia que no habian to- 
mado las armas contra Roma. 
Esta medida afirmó la fidelidad 
de los pacíficos é introdujo el a- 
rrepentimiento en los rebeldes. 

MUERTE DECATON.—Catoncon- 
siguió muchos triunfos, y enva- 
necido con ellos, se atrevia á 
compararse á Mario. Mario el 
jóven, reloso de la gloria d* su 
padre, y lirano como él, se a- 
cercó al cónsul en el motnento 
que acometia 3 los marsos, y lo 
asesinó infamemente. Pompeyo 
ganó una batalla contra los pi- 
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centinos, y seapoderó de Asculo, : 


cuyos habitantes mandó azotár 
y degollar. Venció despues á los 
marsos, matándoles dieziocho 
mil hombres. Syla venció dos 
veces á los samnitas y se apo- 
deró de su campamento. Atriz 
buyósete el onor de haber ter- 
minado esta guerra tan funesta 
á entrambos partidos, que segun 
Veleyo Patérculo, perecieron en 
ella trescientos mil de los: mas 
valientes guerreros de Roma é 
Italia. Los rebeldes se some- 
tieron, y elsenado mostrándose 
jeneroso despues de la victoria, 
les concedió la ciudadanía. 

GUERRA DE MITRIDATES, Y GUE= 
RRA CIVIL ENTRE SYLA Y MARIO.— 
(A. M. 3914. A. C. 90.) Syla ob- 
tuvo el consulado el año 662 de 
Roma. La tranquilidad, que pro- 
dujo la terminacion de la guerra 
social, no duró mucho tiempo. 
Mitridates, rey del Ponto, áirado 
contra los romanos que le ha- 
bion quitado la Frijia, arrojó del 
Asia menor las tropas que la 
guarnecian y ultrajó y mató in- 
dignamente al pretor Aquilio, 
su prisionero. 

El senado le declaró la gue- 
rra, y dió ul cónsul Sylael mando 
del ejército contra el rey del Pon= 
to. Mario habia empleado puco 
antes medios violentos para a= 
rrancar del templo de Júpiter 
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las estátuas enviadas por Boco 
para consagrar la gloria de Syla, 
pero sin conseguir su intencion. 
Viendo aora á Syla encargado de 
la guerra del Asia, no pudo en- 
frenar su resentimiento. Re- 
suelto á apoderarse de la auto- 
ridad que le negaban, y no limi- 
tándose ya á alimentar el odio 
del pueblo contra el senado, 
pagó tres mil satélites, y, los puso. 
á los órdenes de Sulpicio, tri= 
bunode la plebe, el mas atre- 
vido de los fireciosos y el mas 
adicto al partido de Mario. Sul- 
picio amaba aquella tropa su 
antisenado; y se valia de sus pu- 
ñales para asesinar á los que le 
deservian. Sostenido por sume- 
jantecanalla, abrió en el foro 
una secretaría, donde recibió el 
preciodel derecho de ciudadano, 
que vendia desvergonzadamente 
á los libertos y estanjeros, Un 
hijo de Pompeyo, coléza deSyla, 
fué asesinado em una sedicion: 
Syla quiso reprimir los desór- 
denes, y lo echaron de la plaza 
pública. Perseguido y obligado 
para salvar su vida á refujiarse 
en casa de Mario, éste le pro- 
metió la seguridad, pero Í coo- 
dicion que le cediese el maudo 
del ejército de Asia. 

El pueblo, escitado y engaña= 
do por Sulpicio, anuló los de- 
cretos de' senado y dió á Mario 
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el mando de aquel ejército; pe- 
ro ya Syla era dueño de él: ape- 
Mas llegó al campamento , sus 
soldados degollaron á los oficia= 
les del partido de Mario, y este 
hizo lo mismo en Roma con los 
amigos de Syla. Desde este mo- 
mento no es posible escribir si- 
mo con sangre la historia de la 
república, mas célebre en otro 
tiempo por sus virtudes que por 
sus victorias. 

El senado, deseando, aunque 
inútilmente, impedir los males 
que amenazaban á la ciudad, en- 
vió á Bruto y 4 Servilio á tratar 
de la paz con Syla. Los soldados 
furiosos maltratan y despojan á 
estos diputados y los echan del 
campamento. Syla estaba incier- 
to si marcbaria ó no contra Ro- 
ma; pero se cuenta que habien- 
do visto en un sueño á Belona 
dejar un rayo entre sus manos, 
dió parte de su vision al ejérci- 
to y marchó rápidamente hasta 
las puertas de la capital. El pue- 
blo, enfurecido contra el sena- 
do, hace cortaduras en las ca- 
Hes, y arroja desde lo.alto de las 
easas piedras y flechas contra los 
soldados de Syla. Mario com- 
bate al frente de sus partidarios, 
y arma los esclavos para aumen- 
tar sus fuerzas; pero el ejército 
triunfa de aquella muchedum- 
bre mas propia para las faccio- 
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nes que para los batallas. Syla 
se hace dueño de la ciudad y 
Mario evita la muerte huyendo. 
Pocos dias antes habia salvado 
la vida de Syla: este, mas impla- 
cable, le hizo condenar á muer- 
te y puso su cabeza en precio. 
Suipicio, vendido por un escla- 
vo, fué descubierto y asesinado. 
El pueblo sufria con indigna- 
cion el yugo del vencedor : Syla, 
para apaciguarlo, consintió que 
se nombrase cónsul á Cinno, 
uno de los jefes del partido po- 
pular; mas le hizo jurar que a- 
brazaria su causa y le seria fiel: 
juramento prestado por la am- 
bicion, y quebrantado poco des- 
pues por la perfidia. Cinna citó 
á juicio al vencedor; y el altivo 
Syla, desdeñándose de respon= 
der, le dejó arengar al pueblo á 
todo su placer, salió de Roma y 
tomó el mando del ejército, se- 
guro de que si el odio le acusa- 
ba, aun cuando la justicia le 
condenase, seria absuelto por la 
victoria. 

Mitridates se habia apoderado 
de Grecia, y Atenas seguia su 
partido. Syla entregó al saqueo 
los ciudades y templos de aquel 
desgraciado pais. El espíritu de 
faccion, que habia destruido la 
disciplina del ejército, hacia que 
los jenerales para ganar el afec- 
to de las tropas les permitiesen 
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todo jénero de escesos. Syla co- 
noció la necesidad de restablecer 
el órden y volver á la autori- 
dad su vigor. Estaba acampado 
cerca de Elatea y tenia al frente” 
el ejército de Mitridates manda- 
do por Arquelao; y su inmenso 
número, compuesto de todas las 
naciones del Oriente, aterraba 
álos romanos. En vano Sylu se 
empeñó en hacerlos salir del 
campamento: ni las burlas ni 
aun los insultos del enemigo con- 
siguieron moverlos. El procón= 
sul tomó el partido de someter- 
los á trabajos tan rudos y peno- 
sos, que prefirieron en fin los 
peligrosá la fatiga y pidieron á 
gritos la batalla. 

Los enemigos sitiaban á Que- 
ronea; Syla los siguió rápida= 
mente, é hizo marchar á la es- 
palda de ellos, sin que lo cono- 
ciesen, un cuerpo de tropas es- 
cojidas, que los atacó de impro- 
viso. El procónsul, aprovechán. 
dose de su desórden, los acome- 
te con sus lejiones, los derrota y 
hace en ellos grande carnicería. 
Despues erijió un trofeo en ce- 
lebridad de esta jornada, y puso 
en las inscripciones: Marte, Vic- 
toria y Venus. Creia ó queria 
persuadir á los pueblos que Ve- 
nus le fayorecia particularmen- 
te, y por eso á sus nombres Lu- 
cio Cornelio Syla, añadia el de 
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Epafrodito. Algunas veces toma- 
ban tambien el sobrenombre de 
Feliz (feliz): y cuando Mario a- 
tribuiaá su jénio sus triunfos, 
Syla atribura los suyos 4 la for= 
tuna. Este hábil. político sabia 
que todos se orrinran al partido. 
de los afortunados. 

Las fuerzas de Mitridates eran 
demasiado numerosas para ser 
destruidas en una sola batulla: 
Syla tuvo que pelear otra. vez 
con Arquelao junto á Orcome- 
mo; y la pelea fué muy dispula- 
da. Sus soldados, oprimidos por 
la multitud de los bárbaros, co- 
menzaban á. desordenarse. Syla 
desmonta , toma una bandera, 
se pone delante de los fujitivos 
y les dice: Yo ho resuelto morir 
aquí: si os preguntan en Roma 
qué es de vuestro jeneral, decid 
que le habeis abandonado en la 
llanura de Orcomeno, Dicho. es- 
to se lanza enmedio de losene- 
migos. Las lejiones, resnimadas 
porsu heroisino- y vergonzosas 
de haber alojado, se precipitan 
sobre los bárbaros, los desorde- 
nan y hacen pedazos. y se apo- 
deran de su campemento. 

Mientras Syla, cubricudo.con 
laureles las llagas sangrientas de 
la república, parecia olvidar sus 
intereses personales y las ame- 
nazas de sus enemigos para aten- 
der solamente 4 la gloria de su 
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patria, dominaban en el senado 
de Roma sus partidarios y com 
placian sus venganzas, 

Mario, perseguido y declara- 
do enemigo público, se habia 
dado á la vela; pero un viento 
impetuoso echó su: bajel sobre 
la costa de Italia. Sus compañe- 
ros, cobardes ú pérfidos, vién= 
dole tan coastantemente ultra= 
jado por la. fortuna, le abando- 
maron en la embocadura del 
Liris. 

El dinero: prometido por su 
cabeza, escitaba la eodicia de 
muchos soldados, que le busca- 
ban por todas partes. Mario se 
libertó de su persecución sumer- 
jiéadoseen un pantano, y des- 
pues fué á la cabaña de un mili- 
tar viejo y pubre al cual se des- 
cubrió. El jeneroso veterano re- 
cihió. con respeto en sa hunilde 
asilo 4 su antiguo caudillo, y des- 
pues de haberle hecho tomar al- 
gun alimento, le llevó hasta la 
playa, atravesando las lagunas. 
Sintieron en breve á los soldados 
que le perseguian y que venian 
dando. gritos; el viejo dejó tu.s- 
dido y encubiertoá Mario. entre 
unos cañaverales y se ausentó 
de allí. 

Todo conspiraba entonces con 
tra aquel hombre estraordina- 
rio. Los soldados le descubrie- 
ron en el búmedo asilo donde se 
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habia, ocultado, y le llevaron 
preso á Mintúroas. En el tiew- 
po de su prosperidad labia. he- 
cho algunos servicios á, los hm 
bitantes de aquel pueblo, que a- 
maban su nombre y. respetaban 
su gloria; pero los; majistrados, 
temiendo la autoridad del, sena- 
do, se creyeron obligados á.ser 
guir ralmente sus, órdenes. 
Resolviéronse, pues.á dar muer- 
te al preso: y como niagano, de 
los hobitantes, ni eun el. verdu- 
go, quisiese, manchar sus manos 
£on;la sangre de aquel, ¡lustre 
proscrito, encargaron á un cim- 
bro, que estaba entonces en Min- 
túrnas, aquella triste, operacion. 

El bárbaro recibió con alegría 
Ja comision de vengar. la derro- 
ta y la raina de sus conciudada- 
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16 tan descubiertamente et afec- 
to que:Je tenian, que los mismos 
mejistrados, avergonzándose de 
su crueldad y tiranía, conduje» 
ron á. Mario hasta.la playa. : En- 
tregóse al mar: corrió muchas 
veces el riesgo de ser preso en 
las jeostas de Sicilia, y: desembar- 
c4 últimamente en la; de Africa; 
£erca de Cartago. + ! 
+ El pretor Sestilio, que:monda+ 
ba.ea aquella. provincia, :le en- 
vió.un oficial.para decirle, qué 
1] prontamente desu go- 
e veria obligado, á pesar 
suyo, á ejecutar las. órdenes del 
senado y tratarle como á.encmi- 
go del pueblo romano. 

Murio, despues de un momen- 














sajero: 


nos. Entra con la espada en la] á Cayo Mario, desterrado de Ró- 


mano en el cuarto donde descan- 
saba el héroe que habia sido azo-: 
te desu nac 
levanta y echándote una. mirada 
terrible, le dice: «Bárbaro: ¿te 
natreverás á matará Cayo. Ma- 
rio?» Al aspecto de aquel. gue- 
Frero, que parecia aun: llevar an- 
te sí el espanto y la muerte, el 
eimbro aterrado deja caer el ace- 
ro, y huye diciendo: «No me es 
»posible matar á Cayo Mario.» 
Esta última victoria de un hé- 
.roe desarmado, escitó: la admi- 
racion del puebla, y se maniles- 









n. El romano se ¡ Numidia, enternecido al pri: 


ma ysentado junto á. las ruinas. 
de Cartago. Hiempsal, rey de 





pio de las desgracias del vences 
dor de. lugurta, , le; ofreció un 
asilo en su reino,'-y tambien á 
su hijo, á Cetego y 4 otros: des. 
terrados. Pero despues, cuando 
quisieron salir de sus. dominios, 
los detuvoen ellos y parecia dis- 
puesto á granjear ta amistad de 
Syla con una traicion. El amor 
lossacó del peligro en que esta= 
bau. El jóven Mario había sedu- 
cido 4:una de las coucubinas del 
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rey: y esta, que velaba por la 
salvacion de su amante, dió es- 
capeá él y á su padre en una 
barca de pescadores. 

Al mismo tiempo estaba Ro- 
ma despedazándose con nuevas 
disensiones. El senado quiso dar 
el mando de las lejiones de Ita- 
lia. á Pompeyo Rufo; pero las 
tropas, que amaban á su co- 
mandante Strabon, asesinaron al 
que iba á reemplazarle. En aque- 
la época infeliz, no habia mas 
ley que la fuerza, y los ejércitos 
disponiaw del poder, anuncio el 
mas seguro de la ruina de un es- 
tado. Eran cónsules Cinna y Oc- 
tavio: el primero, ardiente favo- 
recedor del partido popular, pro- 
puso un decreto para la restitu- 
cion de Mario y de los desterra- 
dos: pero Octavio, mas poderoso 
en el senado que su culéga, le 
echó de Roma, le destituyó, é 
hizo nombrar ilegalmente en su 
lugar á Mérula. 

ALIANZA DE CINNA Y MARIO.— 
Cinna, resuelto á vengarse de 
una violencia inaudita hasta en- 
tonces, imploró el ausilio de los 
pueblos de Italia, los cuales le 
proporcionaron medios para le- 
vantar un ejército. Mario supo 
en Africa esta noticia: juntó al- 
gunas tropas ea aquel pais, y se 
apoderó de cuarenta buques con 
los cuales pasó á Italia. Cinna, 
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instritido de su desembarco, le 
envió los lictores y las demás 
señales de la dignidad consular. 
Mario no quiso recibirlas: dejó 
crecer sus barbas y cabello y se 
vistió de luto: porque sabia que 
recordando de este modo su ia- 
fortunio y proscricion, adqui- 
riria mas partidarios que con la 
pompa y esplendor de una dig- 
nidad, objeto las mas veces de 
la envidia y del odio. 

Su esperanza no fué engañada. 
Los desterrados, los facciosos, 
los arruinados por deudas, y los 
que no podian restablecer sus 
negocios sino por la guerra ci- 
vil, acudieron en tropel de to- 
das las provincias de Italia, Re- 
unióse con Cinna y tomó todas 
las plazas que servian á Roma 
de ulmacenes. Se acercó despues 
á la ciudad y se apoderó del Ja- 
nículo. Octavio le obligó á eva- 
cuarlo; pero habiendo prometi- 
do Cinna la libertad á los escla- 
vos que se alistasen ensus ban- 
deras, se apoderó el terror del 
senado: y temiendo una rebe- 
lion por los síntomas que obser- 
vaba en el pueblo, envió diputa- 
dos á Mario y á Cinna, y les o- 
freció la paz con tal que jurasen 
Do ejercer ninguna venganza. 
Antes de responder á esta propo- 
sicion, Cinna ecsijió que se le 
restituyese la dignidad consular, 


OMANA 
y la obtuvo. Como le, instosen á ¡ de 
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él. El célebre orador Marco 


hacer el juramento eesijido, se | Antonio, uno de los mas nobles 
negó á ello y se contentó con a- | ornamentos de la tribuna de Ro- 


segurar que no seria causade- la 
muerte de ningun ciudadano. 
Mario estaba en pie junto á él, 
silencioso y triste: su aire som- 
brío y sus miradas feroces mani- 
festaban el furor concentrado. 
Obligado, en fin á hablar, dijo 
que si se ercia útil su presencia 
en Roma, consentia en volver á 
ella; pero que habiendo sido 
proscrito por un decreto, era ne- 
cesario otro para restablecerle 
en sus derechos: y en cuanto á 
lo demás, que estando acostum- 
brado á respetar las leyes aun 
las mas injustas, podian estar 
ciertos sus conciudadanos de que 
no quebrantarin niozuna miea- 
tras no las hubiese mejores, El: 
desórden que habia en la ciudad | 
ohligó á los diputados á conlen- ¡ 
turse.con estas respuestas .equí- 
yocas, y se hizo la paz. 
Vencaxza DÉ manto.—Morio 
entró en Roma como en una ciu- 
dad lomada por asalto. Los van 
didos que le acompañaban, vbe- 
deciendo á una señal de aquel 
hombre feroz, degollaron sin 
piedad á los ciudadanos mas vir- 
tuosos. Dieron muerte al pretor 
Ancario, solo porque Mario no 
respondiendo á su saludo, habia 
manifestado no. estar contento 














ma, fué muerto en esta pros- . 
cricion. Cátulo, varon ilustre 
y que habia sido coléga de Ma- 
rio, intercedió por él.. Mario res- 
pondió eon. frialdad: «Es fuerza 
»que muera.» 

Perecieron todos los amigos 
de Syla que no pudieron esta+ 
parse. Estos vencedores, llevan- 
do la venganza mas allá: de la 
muerte, negabau la: sepultura á 
sus víctimas, y se complacian en 
ver á los buitres cebarse en sus 
cadáveres. 

El senado, oprimido y diez» 
mado, declaró á Syla enemigo de 
la república, su casa fué demo- 


| lida, sus bienes vendidos, y no 


se perdonó á ninguno de: sus a» 
migos. Cátulo y Mérula, citados 
en juicio por haber ejercido ¿las 
funciones de cónsul despues de 
la destitucion de Ciana, se librar 
ron del suplicio por medio de úna 
muerte voluntaria. Mario fué e 
lejido cónsul por la sétima yez: 
el pueblo contaba que siendo ni- 
ño, se habian visto siete águilas 
volando sobre su cabeza; y que 
un agorero, esplicando el presa 
jio, dijo que ascenderia siete ve» 
ces al poder supremo. 

MUERTE DE MARLO,—Este vie- 
jo ambicioso y cruel, oprimido 
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por ¡la edad y los pesares, envi- | $us” riquezas y vendido sus: ties 
dioso de la gloria de Syla, y te- | rras. 'Arquelao, al suber estas 
amiendo su vuelta, no podia go- | mudanzas creyó favorable la o= 
zar. 1in momento de reposo. De | easion. para recobrar con nego= 
dia ajitoba el furor su alma: por | ciaciones lo que habia perdido 
la noche, la sangre que habia | por la suerte de tas armas. Pidió 
derramaio, pesaba sobre su co. | una conferencia 4 Syla, y le pro. 
”azoo', y turbaba su: descanso | puso unirse con Mitridates, el 
con sueños orrorosos. Queriéndo | cual le daría: ausilios para ven= 
libertarse de imijenes tan lúgu- | garse desu ingrata patria. Syla; 
bres, $e entregó, contra su cos- | sinrespouder á esta proposicion, 
tumbre,-á los banquetes y á la | le eesortó á rebelarse comtro el 
erápula, cayó enfermo y murió. | réy del'Ponto,' ofreciéndole sus 
Mario, hábil jeneral é intrépido | armas para usurpar el trono; Ar. 
guerrero, mal ciudadano, y tan | quelao orrorizado, desechó esta 
célebre por'sus azañas como por | propuesta: «Y ¿qué, le replicó 
sus delitos, llegó en sus últimos | »Syla; tú, siervo de un rey bár= 
dias á $er'ten odioso al pueblo | »baro tienes onor para avergon= 
romano, comu fué querido en su | »zarte de una perfidia, y vienes 
juventud. Fué el primero que | »á proponerla á un lagartenien= 
ensayó en Roma la tiranía. Su | »te del pueblo romano, á Syla? 
último consulado no duró mas le Acuérdate que hablas á quien 
que diezisiete dias, y murió de | »te auyentó de Queronea, cuan- 
edad de setenta años. Su hijo he- | »do: mandabas ciento-veinte mil 
redó sus vicios y su crueldad, | »guerreros, y te obligó despues 
pero no su gloria. vá esconderte en las lagunas de 
El pueblo dióel consulado á | »Orcomeno.» 

Cinna y á Cárbon, que armaron | - Rota: la conferencia, Syla con- 
la Walia: y alistaron toda sa ju-[tinuó el curso de sus victorias 
ventad para completar las lejio- | y echó á los bárbaros de Gre- 
nes. Entretanto Syla, proscrito | cia.: Su escuadra batió 4 la del 
en Roma, estendia con sus vic | rey, «y pasando al Asia conclu= 
torias la glória de su patria. Me- | yó la: paz con: Arqueluo ; y os 
tóla; Su:esposa; escapó dela pros- | bligóá Mitridates 4: ratificarla. 
ericion, se reunió con su mari- | Cuéntase que habiéndole pedido 
do en Grecia, y le informó que | aquel altivo monarca una confe- 
habian: jurádo su ruina, robado ! rencia en la Troada, se acercó á 
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él, y sin hablarle le presentó la 
mano. Syla, sin alargar la suya, 
le preguntó: «¿Consientes en el 
»tratado que he hecho con Ar- 
»quelao?» El rey vacilaba en res- 
ponder, y Syla prosiguió: «Mira 
»que dos que piden la paz son 
elos que han de hablar: el ven- 
, *cedor debe callar y oir las sú- 
wplicas.» Mitridates declaró que 
ratificaba el tratado, y Syla lo a- 
brazó y lo reconcilió con los re- 
yes de Bitinia y Capadocia. Es- 
tos dos príncipes, que habian si- 
do destronados por Mitridates, 
dijeron al jeneral romano «¿có- 
“mo perdonaba á un príncipe 
»que habia hecho asesinar en el 
»Asia ciento cincuenta mil ita- 
vlianos?» Pero la situacion de 
Syla, el armamento de Italia 
contra él, y la cercanía de las 
lejiones de Fimbria, jeneral del 
partido de Mario, que mandaba 
en el Asia menor, le imposibili- 
taban arruinar enteramente á 
Mitridates. Se conteató pues con 
quitarle en el tratado las con- 
quistas que habia hecho en Asia 
y Grecia, obligarle á pagar los 
gastos de la guerra y encerrarle 
dentro de sus estados. Libre de 
da guerra estranjera, atendió á 
da civil y marchó contra Fim- 
bria, mas no tuvo que pelear 
con él: las lejiones de aquel je- 
neral lo abandonaron, y él se dió 
TOMO IX. 


a 
la muerte. Syla volvió á Grecia 
y puso sitio á Atenas, de la cual 
se apoderó por asalto, diciendo 
con menosprecio á los oradores 
atenienses que venia á castigar 
rebeldes y no á escuchar aren= 
gas. Sin embargo despues de ha- 
ber desmantelado la ciudad, le 
volvió sus leyes y se inició en los 
misterios eleusinos. En Atenas 
descubrió las obras de Aristóte- 
les y de Teofrasto, y enriqueció 
con ellas su patria. Envió al se- 
mado cartas amenazadoras, dán- 
dole cuenta de sus azañas, enu- 
merando sus quejas, anuncian- 
do su venganza, y prometiendo 
perdonar solo á los ciudadanos 
virtuosos y pacíficos. El senado, 
libre de la tiranía de Mario, y 
obedeciendo á otro nuevo temor, 
proibió á los cónsules continuar 
el armamento, mas no fué obe- 
decido. 

MUERTE DE Cin va. —Cinna hi- 
zo embarcar sus tropas para ha- 
cer la guerra á Syla en el conti- 
nente de Grecia; pero habiendo 
vuelto áentraren Brundusio á 
causa de una tempestad, los sol» 
dados se declararon contra la 
guerra civil y no quisieron vol- 
ver al mar. Cinna acudió para a- 
paciguar el motin: su presencia 
lo irritó en lugar de calmarlo, y 
queriendo castigar á los rebeldes 
se arrojaron á él y lo mataron, 
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Entretanto Syla desembarcaba 
en Italia, donde. habia quince 
ejércitos formados contra él. Los 
primeros que atacó fueron los 
que mandaban Mario el jóven y 
Norbano, y los derrotó matándo- 
les seis mil hombres. En las me- 
morias escritas por él y dedica- 
das á Lúculo, dice que este suce- 
so decidió su destino, pues si no 
hubiera vencido, todosu ejérci- 
to, que empezaba á disgustarse 
de la guerra civil, se habria des- 
bandado y entregádole indefenso 
al furor de sus enemigos. 

Carbon quiso reconciliarse con 
Syla, mas este desechó sus pro- 
posiciones. Scipion y Norbano, 
nuevos cónsules, Carbon y Ma- 
rio hicieron los mayores esfuer= 
zos contra Syla; pero se vió con 
sorpresa á Cetego, partidario de 
Mario, seguir la causa de su ene- 
migo, ejemplo muy comun en 
tiempos de facciones, en los cua- 
les pierden su fuerza los víncu- 
los de la humanidad, el interés 
borra los principios de justicia, 
y la ambicion triunfa de los de- 
más afectos. 

El ejército de Scipion, aban- 
donando ásu jefe, cedió á las 
promesas y amenazas del vence- 
dor de Mitridates, y se pasóá 
sus banderas. El mismo cónsul 
fué arrestado; pero Syla le con- 
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Carbon, admirando á pesar suyo 
el valor y los ardides de Syla, de- 
cia que habia en él un leon y 
una raposa, y que la raposa ha= 
cia mas estragos que el leon. 
Syla, ya por.supersticion, ya 
por política, hablaba con respe- 
to de los presajios, y miraba los 
sueños como avisos de la divini- 
d. Cuando desembarcó en Ita- 
lia la tierra se abrió junto á 
Brundusio, y salió una llama vi- 
va y clara que se lanzó al cielo. 
Los augures, esplicando este fe- 
nómeno, dijeron que un hom- 
bre grande y rubio se apodera- 
ria de la autoridad y daria la 
paz á la república. Syla tenia ru- 
bios los cabellos, y aplicándose 
este oráculo, aumentó el ánimo 
de su ejército. ñ 
Norbano fué vencido otra vez 
por un jeneral de Syla, y no a= 
treviéndose á fiar en la jenero. 
sidad de este, huyó. Los ejérci- 
tos de Syla y de Carbon hacian 
en Italia los estragos mas orro- 
rosos: todas las ciudades, dividi- 
das en las dos facciones, fueron 
teatros sangrientos de ho:nici- 
dios y latrocinios. Al año si- 
guiente Pompeyo, Craso, Meté= 
lo y Servilio, jenerales del ven- 
turoso Syla, esperimentaron co- 
mo él los favores de la fortuna. 
Metélo derrotó completamente 





eedió jenerosamente la libertad. lá Nurbano, que se dió la muer- 
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te: Pompeyo venció á Marcio, lu- 
garteniente de los cónsules: Syla 
encontró á Mario el jóven jun- 
to á Signa, le. dió batalla, le 
mató veinte mil hombres, y le 
persiguió con tanto furor que 
lo obligó á encerrarse en Pre- 
ueste. 

VENGANZA DEL JÓVEN MARIO.— 
Enfurecido Mario, no querien- 
do que el partido de la nobleza 
ijase de su infortunio, 
Bruto que hiciese ma- 
tará todos los que por temor a- 
bandonasen su causa: esta órden 
atroz se ejecutó. Metélo derrotó 
el ejército de Carbon, el cual 
desaminado por este revés y por 
la. desercion de una parte de sus 
tropas, se escapó al Africa, aun- 
que tenia todavia bajo sus órde- 
mes un cuerpo de treinta mil 
hombres. 

ENTRADA DE SYLA EN ROMA.— 
Syla, despues de haber derrota- 
do á Mario, entró sin ostáculos 
en Roma, yal principio limitó 
su venganza á confiscar los bie- 
nes «Je los fujitivos. Habiendo 
dejado guarnicion en la capital, 
marchó á Preneste, que tenia 
sitinda, contra un ejército de 
samnitas ausiliares de Mario; 
pero durante su marcha Telesi- 
no, jeneral de los samnitas, se 
presentó inopinadamente á las 
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de los habitantes. Apio Claudio, 
al frente de unos pocos soldados, 
defendia la entrada con mas va- 
lor que esperanza. Sylaacudecon 
una parte de su ejército, y aun= 
que inferior en número se atre- 
ve á dar batalla á aquellos anti- 
guos y temibles enemigos dela 
república. A pesar de tudos sus 
esfuerzos los samnitas desbara= 
ton el ala izquierda donde él 
mandaba: envuelto por los con= 
trarios, invocó á Apolo Délfico, 
del cual llevaba siempre una imás. 
jen de oro, reune sus soldados, 
y redobla su valor y pertinacia, 

aunque en vano, porqueal fin se 
vió obligado á buscar su salya= 

cion en la fuga. En el momento 
que se creia perdido y sin recur=. 
sos, sabe con admiracion que, 
Craso, comandante de su ala de- 
recha, acababa de derrotar á los 

enemigos y de conseguir una 
victoria completa. Syla, furiósó 
por el peligro que habia corrido, 
maudó degollar tres mil prisio= 
neros y echar á la plaza de Pre=: 
neste las cabezas de los jenera= 
les Marcio y Carino. Los habi=' 
tantes de la ciudad, consterna- 
dos por la derrota de los sámni= 
tas, y desesperando.de ser soto». 
rridos, se rebelan contra su je= 
neral y se entregan á Lúculo. 
Mario se dió de puñaladas: su 


puertas de Roma, con gran terror | cabeza fué enviada á Roma, y 


Mu 
S yla mandó clavarla en la tribu- 
na de las arengas. 

MUERTE DEL CÓNSUL CARBON. 
—Entretanto: Carbun había re- 
unido tropas en Africa, éhizo. un 
desembarco en Sicilia, donde fué 
derrotado por Pompeyo, y per- 
seguido.en la mar hasta Corcira. 
Allí fué hecho prisioaero: Pom- 
peyo, estraviado por los furores 
y porel odio, tristes efectos de 
las guerras civiles, ultrajó 4 este 
cónsul, le ivandó mator y envió. 
su cabeza á Svla. 

Este caudillo, dueño de Ro- 
ma, no disimuló ya sus furores,. 
y declaróante el pueblo que que- 
ria recompensar dignamente: á 
los quele habioo sido. fieles; pe- 
ro que se vengaria de todos lus 
que le habian ofendido. Mas 
eruel que Mario y mas implaca- 
ble, inundó de sangre la ciudad. 
Sus listas de proscricion, dicta- 
das mo menos por la. codicia que 
por el odio, se aumentaban de 
dia en dia. En el campo de Mar- 
tedegolló una vez ocho mil ciu- 
dadanos. Era: delito capital ha- 
ber servido en. las banderas de: 
Mario, y haber obedecido ár los. 
cónsules Ó asus jenerales. La a- 
mistad y aun: la compasion de: 
los proscritos era castizala.comla. 
muerte. La independencia, el o 
nor y la humanidad, cooducian: 
al suplicio: lx sospecha valia 
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tanto corso la conviccion: la que- 
ja era un crímen. La posesion 
de una heredad fértil, de unx 
bella casa, 6 de una alquería 
productiva, era tantbieo castiga 
da; porque Syta, frío en sus vio- 
lencias y profundo en sas cruel 
dades, mataba para coolisear, y 
enriquecia á sus oficiales, parti- 
darios y sokdados con los despo= 
jos de sus enemigos, y aun de 
los que se trabian mantenido 
neutrales en las disensiones. Por: 
este medio se aseguraba el apo- 
yo constante de los ejércitos, y 


un inmenso partido cómplice ya 


de sus venganzas, y tam interesa- 
do.como éten sostener su poder 
y sus decretos. Las misnras esce- 
nas de latrocinios y asesinatos se 
repetian en todas las ciudades 
de: Italia. La codicia, la delacion: 


+ y el puñal perseguian constantes 


mente á sus víctimas. Syla, le- 
miendo que se le escopasen al- 
gunos proseritos, puso precio: 4 
sus calrezas y amenazó con le 
muerte á los queles diesen asilo. 
Hubo tambien de aquetlossupli- 
cios que sou mas orribles q.» la: 
muerte: el que merece mas aten- 
cion fué el de Marco Mario, pa= 
riente de Mario el viejo, y cuyo 
mayor delito era ser queri.lo del 
pueblo. Le azotaron cun varas 
por todas las calles de Ruma: le 
Hevaron despues mas allá del 
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Tíber, en donde los satélites de 
Syla le cortaron las manos y las 
orejas, le arrancaron la lengua, 
le rompieron todos los huesos, 
asistiendo el mismo Syla á este 
espectáculo; y habiendo adverti- 
do alguna demostracion de lásti- 
ma en un hombre que veia evlas 
crueldades, le hizo matar allí 
mismo. Los hombres mas per- 
versos lograban el favor de Syla 
cometiendo crímenes. 
CRIMENES DE CATILINA.—Cati- 
lina habia asesinado á su pro- 
pio hermano, y suplicó £ Syla 
que para disimular este delito 
incluyese al muerto en la listo 
de proscricion. Pagó despues 
este orrible favor dando de pu- 
ñaladas á un enemigo de Syla y 
trayéndole la eobeza: coneluida 
la espedicion lavó sus manos en- 
sangrentadas en el agua lustral 
del templo de Apolo. La avari- 
cia sacrificó mas víctimas que el 
rencor. Se acusaba y degollaba 
á los inocentes para conseguir 
premios. Aurelio, ciudadano pa- 
eífico y ajeno de los partidos, 
viendo su nombre en la lista fa- 
tal esclamó: u¡ Ay triste! mi ca- 
»sa de Alba me proscribe» y al- 
gunos momentos despues fué a- 
sesinado . Enmedio de aquella 
soberbia capital, dominadora del 
mundo y esclava de un tirano 
sanguinario , algunos ciudada- 


45 
nos arrostraron la muerte con 
valor, y mostraron vestijios de 
la antigua libertad. Aufidio se 
atrevióá representar á Syla que 
si queria reinar en Roma no de- 
bia matar á todos sus habitantes. 
Metélo añadió: «Si no quieres 
»perdonar á ninguno de los con- 
»denados, da por lo menos segu= 
»ridad á los que no has de pros- 
»cribir, y no ignore ningun ro- 
»mano si le toca viviró pere- 
»cer.» Caton, destinado á morir 
mas tarde por la causa de ta li- 
berlad, tenia á la sazon no mas 
que catorce años; y como iba al- 
gunas veces á casa de Syla, pre- 
guntó un dia á su ayo por qué 
se dejaba vivir á un tirano tan o- 
dioso. El ayo le respondió: «por- 
»que le temen aun mas que le a- 
»horrecen.» «Pues bien, respon= 
»dió el fiero mancebo, dame una 
vespada y verás como lo mato.» 
Syha, pronosticando la ambicion 
y el destino de Julio César, que 
yo era bien quisto del pueblo, 
pensaba en proscribirle. Sus a- 
migos se lo disuadieron: «No a- 
»consejais bien, les dijo Syla: 
las costambres afeminadas y el 
»cinto flojo de ese jóven, os 0- 
»cultan su íudole; pero yo veo 
»en él solo muchos Marios.» 
DICTADURA PERPETUA DE SYLA. 
—LA. M. 3920.—A. C. 84.) Ha 
biendo perecido en la guerra los 
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dos cónsules Mario y do 
Syla salió de la ciudad, é hizo 
que el senado, segun la costum- 
bre antigua, nombrase un inte- 
rey. Fué elejido Valerio Flaco; 
y fiel á las instruciones que ba- 
bia recibido, representó á los se- 
nadores la necesidad de crear un 
dictador para restablecer el ór- 
den en la república, y al mismo 
tiempo opinó que no se pusiese 
coto á su poder. Syla, desiguado 
por el interey, ofreció al sena 
do sus servicios. Los senadores 
no atreviéndose á reusarlos, y 
creyendo hallar en las fora 
electivas un veslijio de libertad, 
elijieron al dichoso Syla dicta 
dor por todo el tiempo que le pa- 
reciese. El año 668 de Roma fué 
cuando esta ciudad, victoriosa 
de los reyes, recibió el yugo de 
un tirano. 

Las turbulencias de la repú- 
blica estaban apacigua pero 
el remedio violento que Syla em- 
pleó para curarlas, sumerjió á 
Roma en la consternación, y su 
inmovilidad era la de los sepul- 
cros. Las crueldades de Mario, 
Cinna, Carbon, Syla y sus lugar- 
tenientes aterraban todos los á- 
mimos. La invasion de Brenno 
y Anníbal no habian costado 
tanta sangre á la Italia, y los 
vencedores lemblaban como los 
vencidos; porque se acordaban 





de que Sertorio, no encontran- 
do modo de sujetar á los seis 
mil soldados con que Mario ha= 
bia entrado en Roma, le persua- 
dió que los cercase y matase á 
flechazos. Se orrorizaban todos 
pensando en aquellos dias funes- 
tosen que ultrajados los nom- 
bres mas santos, delataban los 
hijos á los padres, y las mujeres 
sin onor á los maridos, y pedian 
á los verdugos el vil salario de 
su crímen. En aquel tiempo de 
delirio y orror en que la natura- 
leza estraviada no reconoce sus 
vínculos sino despues de haber- 
los roto, se vió á un hermano 
matar á otro en la batalla, y dar- 
se la muerte sobre su cadáver 
cuando le conoció. El senado 
temblaba á la vista del dictador, 
recordando el dia en que oyén- 
dose un ruidoespantoso que tur- 
baba las deliberaciones, dijo Syla 
con serenidad: «No os inquieteis 
»por esos gritos: son unos mise- 
»rables que he mandado casti- 
»gar.» Y aquellos terribles je- 
midos eran de ocho mil prisio- 
neros degollados por órden su- 
ya. El pueblo no podia confiar 
en la fuerza de las leyes contra 
un hombre que habiendo hecho 
asesinar arbitrariamente á un 
senador, candidato del consula- 
do, y á uno de sus jenerales que 
tomó á Preneste, no dió mas dis” 
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culpa de estos crímenes que de- ; 


cir: «Los he muerto porque me 
»resistieron.». Tampoco habia 
que esperar asilo en los templos: 
el pontífice Mérula habia sido 
degollado al pie de los altares de 
Júpiter; y su destino estuvo va- 
cante setenta y siete años. Roma 
Mevaba luto por noventa sena- 
dores, quince consulares, y dos 
mil seiscientos caballeros: las 
últimos proscriciones parecieron 
mas espantosas, porque en lugar 
de ser una efervescencia popu- 
lar, servian al triunfo y á la ven- 
ganza del partido de los grandes 
contra el del pueblo; y asi fue- 
ron mas largas, mas sistematiza- 
das, mas cubiertas con la másca- 
ra del órden y de la justicia, y 


se estendieron no soloá la vida ' 


de los proscritos, sino tambien 
A su onor. Así produjeron resen- 
timientos mas durables: y los 


grandes mismos, que despues de | 


adquirido el poder se lo disputa- 
ron unos á otros, se vieron obli- 
gados á buscar fuerzas en el mis- 
mo pueblo que habian despre- 
ciado y oprimido. Las venganzas 
de Syla tuvieron por un triste 
privilejio los dos caractéres de 
los partidos que dividian la re- 
pública: fueron feroces como 
las del pueblo, y prolongadas co- 
mo las de la aristocrácia. Nadie 
manchó con delitos mas gran- 
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des, acciones mas ilustres. Sin 
embargo, era tal el cansancio de 
los romanos y la necesidad del 
reposo, que Syla, poniendo fin 
á sus crueldades, pareció con- 
servar la confianza del senado, 
el respeto del pueblo y el favor 
del ejército. Es verdad que ya 
no quedaba á Roma mas asilo 
que la monárquía que restable- 
ciese el equilibrio entre la no- 
bleza y la plebe, destruido por 
la corrupcion de las costumbres. 
| Pero esta misma corrupcion hi- 
zo que el poder viniese á parar 
no en manos de reyes, sino de 
déspotas militares; porque las 
fiebres políticas podian curarse, 
mas no la gangrena moral que 
habia disuelto enteramente los 
vínculos de la sociedad humana. 
| RerraTo DE sYLA.—El carác 
ter de Syla presenta una mezcla 
¡inconcebible de cualidades y vi- 
cios, de grandeza y de pequeñez. 
Pocos hombres de jénio le igua- 
laron en osadía: pocos espíritus 
vulgares tuvieron mas supersti- 
cion. Un sueño bastaba para a- 
terrar á este ambicioso que acu- 
metia sin temor á Roma, capital 
del mundo. Vivió mucho tiem= 
po entregado á las letras y á los 
placeres, modesto en sus viclo- 
rias, suave con sus iguales, so- 
metido á sus jefes, familiar con 
sus- inferiores; pero cuando se 
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vió proscrito por Mario, la pér- 
dida de sus bienes, el asesinato 
de sus amigos, y el deseo de la 
venganza, mudaron repentina- 
mente sus costumbres. En Ate- 
nas y Roma, manifestó muchas 
veces la ferocidad grosera de un 
cimbro. Conservaba no ostante 
algunos vestijivs de sus prime- 
ros hábitos y de sus virtudes an- 
teriores; y así debió parecerá 
los romanos el mas caprichoso 
de los hombres. Unas veces lle- 
gaba su arrogancia hasta ser in- 
solente: otras su afabilidad se 
parecia á la adulacion. Un dia 
perdonaba los delitos mas gra- 
ves; y al siguiente castigaba con 
el último suplicio las faltas mas 
lijeras. Jeneroso con Scipion le 
da libertad: implacable con Ma- 
rio el jóven, le ultraja aun des- 
pues de muerto. Pompeyo, al 
cual reusaba el triunfo, le insul- 
ta y le dice: «El pueblo está mas 
adispuesto á adorar al sol na- 
aciente, que al que se pone.» 
Syla, mas admirado que ofendi- 
do de su osadía, dijo: «Pues bien: 
»una vez que este jóven quiere 
triunfar, que triunfe.» Pocos 
dias despues mandó matar á O- 
fela, porque contra su voluntad 
solicitaba el consulado. 

Este guerrero, tan altivo con 
el senado, tan duro para el pue- 
blo, ton inaccesible á la piedad 
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y al temor, no podia resistir al 
ascendiente que había tomado 
sobre él su esposa Metéla. Ella 
sola podia triunfar de su orgullo 
y de su rencor. Los romanos no 
conseguian de Syla ningun favor 
ni clemencia sino por la inter- 
cesion de su esposa. Cuando es- 
taba moribunda, su marido, ce- 
diendo á la supersticion y te- 
miendo que un cadáver manci- 
Mase su casa, la hizo transportar 
á otro alojamiento; pero habiea- 
do muerto Metéla, manifestó la 
mas violenta desesperacion, y le 
prodigó las espresiones del ma- 
yor dolor y ternura. 

Habiendo llegado al poder su- 
premo, recompensó la compla- 
cencia servil de Valerio Flaco 
nombrándole jeneral de la caba- 
llería. Queriendo despues con- 
solar á Roma de la dependencia 
en queestaba, ofreciéndole algu- 
na imájen de la antigua libertad, 
hizo que el pueblo nombrase 
cónsules á Marco Tulio Décula 
y á Cneyo Cornelio Dolabela. 

Su comerxo.—Las leyes que 
publicó, tuvieron por objeto el 
mantenimiento del Órden y de la 
autoridad del senado, y la aboli- 
cion de los privilejios que se ha= 
bia abrogado el pueblo. Renovó 
la proibicion de solicitar el con-" 
sulado antes de haber sido pre- 
tor, y estableció el interslicio de 
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diez años entre dos consulados 
de una misma persona. Comple- 
tó los colejios sacerdotales: in- 
trodujo trescientos caballeros en 
el senado: quitó á los tribunos 
de la plebe los derechos que ha- 
bian usurpado, y limitó sus fun- 
ciones á la de protejer como an- 
tiguamente los intereses del pue- 
blo. Estendiendo su poder á to- 
do el imperio, ecsijió tributo de 
las provincias conquistadas, de 
las ciudades, pueblos y reyes a- 
liados. En Roma dió la dignidad 
y derechos de ciudadano á diez 
mil libertos; y estendió esta me- 
dida á todas las ciudades de 1ta- 
lía para tener en ellas un parti- 
do seguro. Estos nuevos ciuda- 
danos tomaron todos el nombre 
de Cornetio. Todas las tierras 
que pertenecian al fisco por las 
proscriciones, fueron distribui- 
das á los veteranos que habian 
conquistado bajo sus banderas 
la Grecia, el Asia y á Roma. Pa- 
ra lisonjear el orgullo de esta 
capital, despojada por él de la 
líbertad, estendió su recinto, 
reedificó el Capitolio que se ha- 
bía quemado durante la guerra 
civil, é hizo buscar por todo el 
imperio copias de los libros si- 
bilinos consumidos en aquel ia- 
cendio. 

Para destruir las reliquias del 
partido de Mario en cualquiera 

TOMO IX. 
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parte que se arraigasen, envió 
al Africa á Pompeyo contra Do- 
micio Enobarbo, yerno de Cin- 
Ba, cuyas fuerzas se habian au- 
mentado con la alianza de Juba, 
rey de Numidia. Pompeyo, en 
solo cuarenta dias, destruyó el 
ejército de Domicio, batió á 
Juba y conquistó la Numidia, 
cuyo trono dió á Hiempasal. 
Syla le llamó á Italia: sus sol- 
dados querian detenerle, mas él 
obedeció al dictador. Este, con- 
tento con su sumision, le dió el 
título de grande, que conservó 
despues. Entonces fué cuando 
obtuvo, ó por mejor decir, a- 
rrancó los onores del triunfo. 

Su coxsuLavo.—Syla, ejer- 
ciendo siempre el poder ahso- 
luto, hizo que le nombrasen 
cónsul con Metélo. Despreciando 
insolentemente la opinion pú- 
blica, sostituia muchas veces en 
el tribunal sus caprichos á las 
leyes, y concedia las rentas de 
una ciudad y aun de una pro- 
vincia á histriones y mujeres de 
mala reputacion. Un mal poeta 
le dedicó un dia sus obras: el 
«dictador le hizo un regalo mag- 
nífico y le mandó que no vol- 
viese á escribir versos. 

PRIMERA DEFENSA DE CICEROS. 
—Eu su consulado Roscio fué 
citado en juicio por Crisógono, 
que habiendo asesinado al padre 
7 
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de aquel, le habia hecho poner|ello, la guerra con Mitridates, 


en la lista de los proscritos, y 
aora queria apoderarse de su he- 
rencia. Ciceron se presentó por 
la vez primera en la tribuna, y 
defendió con valor la causa del 
heredero del proscrito en presen- 
cia del proscritor. Su brillante 
elocuencia esciló la admiracion 
jeneral, y anunció á los romanos 
un grande hombre. Despues de 
este principio glorioso, pasó á 
Atenas á perfeccionar su talen- 
to. Apolonio Molon, uno de los 
mas célebres oradores de Grecia, 
habiéndole oido, meditaba tris- 
temente y no le aplaudia. Ci- 
ceron le preguntó la causa de su 
silencio, y Apolonio le .respon- 
dió suspirando: «Admiro á la 
»verdad tudiscurso; pero me las- 
atima la suerte de mi patria. 
»Solo le quedaba la gloria de la 
»elocuencia, y tú vas á quitár- 
»sela y á trasportarla 4 Koma.» 
Ciceron era del órden de los ca- 
balleros: nació el mismo año 
que Pompeyo, que fué el 617 de 
Roma. Mientras que Syla pro- 
. Curaba consolará la república, 
dándole algun reposo, de los ma- 
les que le habian hecho sufrir 
tantas guerras estranjeras y ci- 
viles, su lugarteniente Murena, 
que mandaba en Asia, impelido 
de su ambicion, volvióá comen- 
zar, siu «.tar autorizado para 





tomando por pretesto que aquel 
principe aumentaba su ejército 
y se negaba á restituir algunas 
ciudades de Capadocia. Hubo 
una botalla, en la cual estuvo 
indecisa la victoria: porque la 
pérdida de ambos ejércitos fué 
igual, y uno y otro se retiraron 
á un mismo tiempo del lugar 
donde se dió la accion. Syla, para 
abatir el orgullo de Mitridates 
que se atribuia la victoria, hizo 
que se concediese el triunfo á 
Murena; pero al mismo liempo 
le dió órden de que suspendiese 
las ostilidades. 

Uno de los actos mas absolu- 
tos del dictador fué el decreto 
que hizo aprobar por el senado 
y el pueblo, y que ratificó to- 
dos los que él habia dado antes 
y despues de su dictadura. Ci- 
ceron niega justamente el nowm- 
bre de ley á este edicto desp4- 
tico, que consagraba tantas a- 
trocidades y hacia cómplice de 
ellas al pueblo romano. 

Todavia habia quedado en a- 
quel corazon fiero y ambicioso 
lugar para el amor, pues se apo- 
deró de él una mujer jóven lla- 
mada Valeria, hermana del cé- 
lebre orador Horleusio. Valeria 
se habia separado algunos dias 
antes de su marido, sin que por 


“el divorcio padeciese su reputa- 
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.cion. Era viva, festiva y sin du- 
da algo desenvuelta: por estu 
fijó la irresolucion de Syla con 
un arbitrio que pasaria por una 
libertad en nuestras costumbres: 
cuéntase que mientras el tirano 
estaba atento á un espectáculo, 
fué ella comoresbalándose hasta 
poder poner lijeramente la ma- 
no sobre su espalda, y arrancan- 
do un pelo de su ropa, se volvió 
prontamenteá su asiento. El dic. 
tador volvió airado la cabeza y 
procurando descubrir el fin de a- 
quella familiaridad, le dijo Vale- 
riaentono gracioso: « Esto, señor 
»no ha sido por faltaros al respe- 
ato, sino por participar de vues- 
atra fortuna.» Y desde entonces 
se creyó que en tomando alguna 
cosa que fuese de una persona 
feliz, podia traer la felicidad. La 
accion, la dulzura de la voz, y 
las gracias de Valeria hicieron 
tanta impresion en Syla, que ha- 
llándose viudo entonces de su 
mujer Metéla, la tomó por es- 
posa. 

ADDICACION DESYLA.—Parecia 
probable que un hombre que 
habia derramado tanta sangre 
para conquistar el poder su- 
premo, no le dejase sino con la 
vida: porque madie se atreve á 


descender de un trono fundado 


por crimenes. El pueblo, acos- 
tumbrado al yugo, ofrecia al 
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dictador el terrer consulado: 
pero con grande admiracion de 
Roma y del mundo, Syla lo 
reusó, abdicó la dictadura y de- 
claró que viviria en lo sucesivo 
como un simple ciudadano. Su 
jénio ardiente y soberbio no ha- 
laba un alimento digno de sien 
los cuidados de una adminis- 
tracion pacífica. No tenia mé- 
rito para él la potencia sin peli- 
gros: y no habiendo ya qué con- 
quistar ni á quién proscribir, 
cualquiera otra ocupacion le pa- 
recia insípida y vulgar. Su reti- 
rada, mas atrevida que sus vic- 
torias, mostró que estaba muy 
fastidiado de los hombres para 
gustar de gobernarlos: y que los 
despreciaba demasiado para te-=» 
merlos. Cuando bajó de la tri- 
buna y se retirab: JU casa, un 
jóven le dijo palabras afrentosas. 
«Tu imprudencia, le respondió 
»Syla con frialdad, hará que o- 
atro dictador no abdique.»Sinos 
admiramos al ver este hombre 
feroz, precedido poco antes de 
veinticuatro segures que inspira- 
ban miedo, pasearse sin poder 
ni terror por la ciudad que ha- 
bia inundado de sangre, y en- 
tregarse desarmado á la ven- 
ganza de las numerosas familias 
sumerjidas por él en el luto y la 
. miseria, se disminuye esta sor- 
presa recordando laiamensa can- 
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tidad de cómplices que habia 
adquirido porlas confiscaciones: 
los partidarios que logró en el 
senado restableciendo los privi- 
lejios de este cuerpo, la adesion 
de tos Cornelios que le debian su 
ecsistencia, y el-afecto de los 
veteranos, vencedores bajo sus 
órdenes y enriquecidos por sus 
beneficios. Acometer á Syla hu- 
biera sido acometer á todos, y 
su interés le formaba una guar- 
dia perpétua para la seguridadde 
su persona y el mantenimiento 
de sus leyes. El partido de los 
descontentos, numeroso, perosin 
poder, se vengó de sus males 
verdaderos con chanzas inú- 
tiles. Daba á su autoridad ubso- 
luta, revestida con las formas 
republicanas, el nombre de mo- 
marquía negativa y de tiranta 
eonfesada. 

Syla, despues de su abdica- 
cion, consagró á Hércules la dé- 
cima parte de sus bienes, y dió. 
una gran fiesta, en la cual con- 
vidó todo el pueblo á un ban- 
quete. La profusion fué tan gran- 
de, que hubo que arrojar al Fí- 
her una gran cantidad de comes- 
tibles sobrantes. No teniendo ya 
ambicion sino para sus hijos, les 
dió los sobrenombres de Fausto 
y Fausta, creyendo que con esto 
serion tan afortenados como él.| 

MUbRTE vE sria.—(A. Mo: 
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3921.—A. C.80.) Alejado de los 
negocios y retirado á Cúmas, se 
entregó á los placeres, quizá pa- 
ra libertarse de los remordi- 
mientos, y terminó su carrera 
como Mario, entre los escesos de 
la intemperaneia., Dos dias an- 
tes de morir, escribia sus memo- 
rias (1); pero siempre supersti- 
cioso, dijo que su mujer Metéla 
se le habia aparecido en sueños 
y avisádole que se reuniria pron- 
to con ella. En un movimiento 
de enfado se le reventó un as- 
ceso que tenia en las entrañas y 
murió á la edad de sesenta y dos 
años. 

Su sombra pareció que queria 
renovar las discordias civiles, 
porque sus ecsequias dieron mo- 
tivo á una violenta disputa entre 
los cónsules. 

Lépido queria que se le en- 
terrose sin pompa y que se a- 
boliesen sus decretos. Cátulo, 
sostenido por Pompeyo, ganó la 
votacion en el senado; y se- 
gun el decreto que propuso, el 
cadáver del dictador, vestido de 
la ropa triunfal, llevado sobre 
un lecho de oro y precedido de 
veinticuatro lictores, corrió la 
Italia, venerado de todos los pue- 
blos, y vinoá Roma á recibir los 
últimos unores. 


(1) Año de Roma 675. 
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Todos los soldados que habian 
militado á sus órdenes, acompa- 
ñaron el cuerpo: las vestales, los 
pontilices, el senado, los caba- 
leros, y mucha parte del pue- 
blo le salieron á recibir. Se can- 
taron á coro sus alabanzas, y su 
pira se erijió en el campo de Mar- 
te. En tiempo de Plutarco se 
conservaba su sepulcro en el 
mismo campo con este epitafio, 
compuesto, segun se decia, por 
él mismo: 

Aquí descansa Syla. Nadie le 
escedió en hacer bien á sus ami- 
yos y mal á sus enemigos. 

Este hombre, tan célebre por 
tus crímenes como por sus aza- 
ñas, se mostró en su juventud 
digno de los bellos siglos de Ro- 
ma (1). En otras circunstancias, 
no se hubieran conocido sino sus 
virtudes: las discordias civiles 
desenvolvieron sus vicios. La 
impunidad de sus escesos y el 
mantenimiento de sus actos aun 
despues de su abdicacion, ense- 
haron á los ambiciosos que Ro- 
ma podia sufrir un tirano. Todas 
sus empresas, eoronadas por la 
fortuna, le adquirieron el nom- 
bre de Felíz, desmentido por su 
abdicacion, su fastidio del man- 


(1) No olvidemos la traicion in= 
fame de que se valió pera apoderarse 
de lugurta. 
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do, su triste fin y sus remordi- 
mientos. 

Aun humeaban sus cenizas 
cuando el cónsul Lépido, no de 
alentado por su primer ré 
emprendió reanimar la faccion 
popular, llamar á los desterra- 
dos, restituir los bienes confis- 
cados a las familias de los pros- 
eritos y comenzar de nuevo las 
turbulencias civiles. Era tas 
ambicioso que hábil, é ieapaz 
de llevar á cábo una empresa 
tan vasta que parecia justa por 
ser en defensa de los oprimidos; 
pero que envenenaba las heridas 
en lugar de curarlas, como todas 
las reacciones políticas: y como 
dice Floro, la república semeja- 
ba entonces á los enfermos que 
mueren cuando se vuelven á a- 
brir sus llagas, que no pueden 
sufrir ningon remedio violento, 
y solo sienten la necesidad de 
descanso. 

Cátulo, apoyado por un gran 
Dúmero de senadores, se oponia 
con actividad á los proyectos de 
Lépido, que tenia en su favor la 
muchedumbre y el partido de 
Morio. De las discusiones se pa- 
saba á las amenazas, y ya venian 
á las manos. El senado, receloso 
de nuevas turbulencias, conjuró 
4 los cónsules que no volviesen 
á destrozar la patria, esausta 
por tan largos infortunios. Ce- 


les- 
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dieron por el momento á su voz, 
suspendieron sus debates y saca- 
ron las pruvincias á la suerte. 
Lépido marchó á la suya que fué 
la Galia. Llamado á la capital 
poco tiempo despues, en lugar 
de venir solo como debiera, a- 
vanzó en ltalia al frente de su e- 
jército con el designio de obli- 
gar á los comicios á que le nom- 
brasen cónsul segunda vez. El 
senado difirió la eleccion, y en- 
cargó alinterey Apio Claudio y 
al procónsul Cátulo, que vela- 
sen por la seguridad de la repú- 
blica. 

Cátulo, sostenido por Pompe- 
yo, marchó contra Lépido, le 
venció en butalla campal, y le 
obligó á retirarse á Elruria. Des- 
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pues de la derrota de Lépido, 
fueron nombrados cónsules De- 
cimo Bruto y Marco Emilio. 
Pompeyo, lugarteniente de los 
cónsules, penetró en la Galia Ci- 
salpina, venció á Marco Bruto, 
lugarteniente de Lépido, le obli- 
gó á encerrarse en Mutina y des- 
pues á rendirse, y mandó cor- 
tarle la caboza. 

Cátulo dió batalla en Etruria 
á Lépido: este peleó con tanto 
valor, que hubiera ganado la 
victoria, á no acudir Pompeyo 
en socorro del procónsul. Lépi- 
do, vencido, se retiró á Cer- 
deña. Concedióse una amuistía 
completa, y Roma conoció que 
Syla no ecsistia ya. 
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ROMPLTD. 


Pompeyo encergado de la guerra contra Sertorio, — Guerra civil entre Meté- 
lo y Sertorio. — Victoria de Metélo en Andalucia. — Turbulencias eo 
Roma. — Revolucion en Fspaña. — Muerte de Sertorio. — Castigo y muer- 
te de Perpe Segunda guerra de Mitridates. — Azañas del jóven Ca- 
ton de Utica, — Pretura de Marco Craso. — Derrota y muerte de Spartaco. 
— Retrato de Lúculo. — Derrota de Mitridates. — Batalla entre Lúsulo y 
Tigranes. — Derrota de Tigranes. — Sedicion en el ejército de Láculo, — 
Vuelta y muerte de Lúculo en Roma.— Retrato de Pompeyo. — Sus su- 
ñas, —Su diestra política. — Su guerra con los corsarios de > 
rra entre Pompeyo y Mitridates. — Vida de Mitrid.tes — Nuev 
de Pompeyo. — Traicion de >tratóni Reduccion de la Siria 4 provin- 
cia romana. —Conjaracion de Rulo y Catilins. — letrato de Cicero 

+, Sus obras, — Su acusa contra Verres. — Destierro de Verres, — Edi 

de Ciceron contra Ca! — Defensa de Ciro- 
lina. — Retrato de Catilina. — Sus 
Sus satélites. —Su esclusion del consulado. — Su 
complot con Autronio y Cueyo Pison.— Su arenga 4 los conjurados. — Ju= 
ramento terrible. — Complot descubierto, — Crimenes de la cortesana Se 
en el senado, — 
de Ciceron á Catilina, — Defensa de Catil Sus preparativos 

. — Discurso de César en el senado. — Réplica de Caton. — Der1 ot: 

y Muerte de Catilina. — Ciceron mumbrado padre de la patria. — 

de Pompeyo. 





















































Pese ENCARGADO DE LA GUB- | nido todavia ninguna de las dig- 
RRA CONTRA SERTORIO. — (A. M. | nidades que daban derecho para 
3927. —A. C. 77.) Pompeyo, | mandar los ejércitos. Su mérito 
que contaba mas victorias que | era su título, y lo gloria se ba= 
años, habia triunfado en Sicilia, | bia anticipado en élá la fortuna: 
en Africa y en Jtolia, de la fac- | En esta época, el partido de Ma- 
cion de Mario, sia haber obte-| rio, abatido en las demás pre- 
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vincias, solo mostraba fuerza y | prendido la lengua de aquellos 
vida en España, donde Sertorio | bárbaros, se introdujo en sus 


le sostenia con denuedo y victo- 
rias que causaban en Roma gran- 
de inquietud. Habia vencido uno 
despues de otro á todos los jene- 
rales que se habian enviado con- 
tra él: y el mismo Metélo, á pe- 
sar de su larga esperiencia en el 
arte de laguerra, cedia al jénio 
dle aquel gran caudillo. En estas 
críticas circunstancias juzgó el 
senado que solo Pompeyo po- 
dria oponerse con probabilidad 
de buen cesito á tan temible ad- 
versario. 

Sertorio, firme en sus desig- 
nios, rápido en sus operaciones, 
fecundo en recursos, esento de 
temor en los peligros y de or- 
gullo en la prosperidad, habia 
adquirido tanta reputacion por 
sus virtudes como por sus ta- 
lentos. Este romano, no man- 
chado por ni vicio, digno 
de los tiempos antiguos, y fuera 
de su sitio en un siglo de corrup- 
cion, se encontró por la fuerza 
de las circunstancias arrastrado 
á las discordias civiles, é ilustró 
su partido con azañas sin parti- 
cipar de sus furores. ni de sus 
crímenes. Era natural de Sabi- 
ia: se distinguió en la profe- 
sion de orador por su elocuencia, 
yen la guerra contra los cim- 
bros por su valor. Habiendo a- 








campamentos, reconoció su po= 
jon, dió informe de ella á Ma- 
rio y contribuyó en gran mane- 
ra á sus victorias. Perdió un ojo 
en una accion, y se consolaba di- 
ciendo que aquella señal onorí- 
fica era mas notable y permanen- 
te que ninguna otra. Vuelto á 
Roma solicitó el tribunado, y 
Syla impidió que lo consiguiese: 
desde entonces se unió invaria- 
blemente al partido de Mario. 
Partícipe de su gloria y no de 
sus escesos, le manifestó su o- 
rror á las proscriciones y le per- 
suadió que acabase con los seis 
mil bandidos que habian inun- 
dado la ciudad de sangre. Des- 
pues de la muerte de Mario, 
viendo la poca union que hal 
entre sus lugartenientes, de los 
cuales unos cometian yerros mi- 
litares y eran vencidos, otros de- 
jaban sobornar y corromper sus 
ejércitos, pronosticó la ruina de 
todos, y se retiró á España con 
mil hombres resueltos á morir 
por él. Los españoles, despre- 
ciando su corto número, no solo 
se negaron á pagarle las contri- 
buciones ordinarias, sino ecsi- 
jieron además que pagase la sub= 
sistencia y alojamiento suyo y 
de sus tropas. Los remanos que 
! le seguian no podian habituarse 
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ñwesta injuria hecha á un pro- 
cónsul, y querian que no paga- 
se. Sertorio, riéndose de una 
nidad tan inoportuna, les dijo: 
«Dejadme que los satisfaga; así 
»gano tiempo, cosa que no hay 
»dinero con que pagarla, cuando 
»se meditan grandes empresas.» 
No pudiendo reunir fuerzas bas- 
tante considerables contra An- 
nio, encargado por Roma de a- 
niquilar su partido en España, y 
que ya habia vencido á su lugar- 
teniente Salinator al 
Pirineos, cedió por algun tiem- 
po á la fortuna de Syla, y se em- 
barcó para el Africa. Sostuvo en 
ella la gloria que habia adquiri- 
do; restableció en el trono á As- 
calio, que era perseguido por 
una faccion, y le ayudó á conse- 
guir grandes victorias de los 
príncipes vecinos, enemigos su- 
yos. El triunfo completo de Sy- 
la, su poder absoluto, sus ven- 
ganzas crueles y la bajeza de los 
romanos ea sulrir su liranía, lle- 
naron de indignacion el espíritu 
altivo é independiente de Serto- 
rio. Cansado de los caprichos 
de la fortuna, irritado de la 
inconstancia de la muchedum- 
bre y avergonzudo de su pa- 
tria, resolvió alejarse de la es- 
cena del mundo y retirarse á las 
islas Afortunadas, donde espe- 
raba hallar, segun las relaciones 
TOMO IX. 
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de los viajeros, habitantes senci- 
los y afectuosos, campos fértiles, 
costumbres puras, invariable paz 
y primavera eterna; pero habia 
nacido para la ambicion y la glo- 
ria, y el amor del retiro se debi- 
litó bien pronto en su corazon. 
Los lusitanos imploraron su so- 
corro para defender la indepen- 
dencia de su pais contra los lu- 
gartenientes de Syla: Sertorio no 
podia negarse á pelear por una 
causa tan noble que le ofrecia 
esperanzas de reanimar su par= 
tido. Tan osado como Viriato, y 
mas hábil en la ciencia de la gue- 
rra, juntó en breve un poderoso 
ejército, compuesto de los roma- 
nos refujiados en España, y de 
una multitud iamensa de gue- 
rreros de diversas naciones. Va- 
liéndose ya de la fuerza, ya de la 
astucia, vió todas sus empresas 
coronadas de un écsito feliz. O- 
bligó á Annio á evacuar la Lusi. 
tania, y estendiéndose por la pe- 
nínsula, venció á todos los jene= 
rales que se atrevieron á acome- 
terle. Su mansedumbre y justi- 
cia le ganaron el amor de los 
pueblos, Los patricios y caballe- 
ros romanos proscritos por Syla, 
acudian de todas partes á buscar 
bajo su proteccion un asilo ¡n= 
violable, la imájen de la liber- 
tad y la esperanza de vengarse. 


¡ Así bajo sus tiendas ecsistia un 
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senado independiente contra el 
senado esclavo. de Syla. Estaba 
rodeado de cónsules, pretores, 
cuestores y tribunos, y parecia 
que Roma entera se habia tras- 
plantado á su campamento, Al 
mismo tiempo que los romanos 
hallaban la independencia bajo 
sus banderas, los españoles, so- 
metidos á sus Órdenes, asegura- 
dos por su valor, armados y dis- 
eiplinados por un jeneral tan 
hábil, le amaban como á padre y 
le respetaban como á rev. Ser- 
torio, que poseia el artede ma- 
nejar los ánimos, se aprovechó 
de la superslicion de los pueblos 
para darles mas confianza y au- 
mentar su partido; y les persua- 
dió que conferenciaba con los 
dioses y recibia de ellos conse- 
jos por medio de una cierva 
blanca que habia domesticado y 
le seguia aun entre el bullicio 
de los campamentos. 

GUERRA CIVIL ENTRE METELO Y 
surtorl0.—Metélo, á quien el se- 
nado encargó pelear contra este 
gran capitan, empleó inútilmen- 
te su valor y esperiencia. No sa- 
bia pelear con sus lejiones ar- 
madas completamente sino en 
batalla campal. Sertorio, mas 
jóven, activo y astuto, tenia po- 
cas tropas regladas y muchos 
guerreros valientes y dispuestos; 
pero que no sabian la táctica ro- 


mana. Evitó, pues, con habilidad 
toda accion decisiva, y aprove- 
chándose de la aspereza de los 
lugares, del conocimiento del 
terreno, del afecto de los habi- 
tantes y de la lijereza de sus tro- 
pas, apresaba todos los convo- 
yes, ponia emboscadas, se pre- 
sentaba y desaparecia como un 
relámpago, huía en el momento 
que Metélo pensaba haberlo co- 
jido, y caía sobre él cuando le 
suponia muy lejos. Así debilita- 
ba las fuerzas romanas sin com- 
prometer las suyas, y Metélo era 
vencido por su enemigo sin ha- 
ber logrado combatir cón él. Un 
refuerzo inesperado mudó de 
repente la posicion y los planes 
de Sertorio. Perpenna llegó á 
España con las lejiones que ha= 
bian escapado de la derrota de 
Lépido. Este patricio, orgulloso 
por su nacimiento, creyó que la 
Lusitania y aun toda la España, 
y las tropas del partido de Ma- 
rio le darian el mando jeneral: 
pero sus propios soldados, pre- 
firiendo la gloria á la altivez y 
el mérito al nacimiento, le obli- 
garon á reunirse con Sertorio 
y á someterse á él: con lo cual 
hallándose este capitan al frente 
de un verdadero ejército, mar- 
chó contra Metélo y le venció 
en varios reencuentros. Mitri- 
dates le envió entonces una em— 
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bajada ofreciéndole su alianza 
y socorros poderosos, con tal 
que le dejase señor del Asia. El 
jeneral romano tenia mas virtud 
que ambicion, y no podia prefe- 
rirel bien momentáneo de su 
partido á los intereses de la pa- 
tria. Respondió, pues, no como 
un desterrado, sino como un 
cónsul, que aceptaria la alianza 
si el rey se contentaba con la 
Bilinia y la Capadocia, que nun- 
ca habian pertenecido á Roma; 
pero que si no seria su enemigo; 
pues él peleaba para realzar la 
gloria y la libertad de la repú- 
blica, no para disminuir su po- 
der. Esta respuesta noble y je- 
nerosa aumentó la estimacion 
de Mitridates á Sertorio, y el 
tratado se hizo como queria este 
jeneral. 

Cuando su gloria y prosperi- 
dad habian llegadoá colmo, Pom- 
peyo, á quien se habia dado el 
título de procónsul, desembarcó 
en España con un nuevo ejérci- 
to. Su primer combate 'no fué 
dichoso; porque yendo á soco- 
rrer á Laurona que estaba sitia- 
da, Sertorio lo venció y se apu- 
deró de la plaza. Despues de la 
victoria, una mujer española a- 
rrancó los ojos á un soldado 
que quiso ultrajarla: la coorte á 
que pertenecia el soldado, se 
disponia á vengarle, porque toda 





ella no solo aprobaba aquel in= 
sulto, sino cometía diariamente 
Otros semejantes. Sertorio lo $u- 
po, y condenó á muerte los sol- 
dados de un cuerpo tan indisci- 
plinado, lo que no solo afirmó 
el buen órden en las tropas sino 
tambien aumentó el afecto que 
le tenian los españoles. 

VICTORIA DE METELO EN ANDA= 
Lucia.—Metélo, mas feliz con= 
tra los lugartenientes de Serto= 
rio que contra este, consiguió 
en la Bética una gran victoria 
de Lucio Hirtuleyo, que para 
vengar este revés, acometió de 
nuevo al enemigo y fué muerto. 
Los ejércitos de Pompeyo y Ser= 
torio se encontraron una vez 
junto á Sucrona, ciudad de los 
edetanos. La victoria se disputó 
por mucho tiempo. Afranio de- 
rrotó el ala derecha de Sertorio 
y la persiguió hasta -su campa- 
mento; pero Sertorio, vencedor 
con su ala izquierda, obligó á 
Pompeyo á relirarse, se arrojó 
despues sobre Afranio y lo de- 
rrotó. Enmedio del tumúlto de 
esta batalla, desapareció la cier= 
va de Sertorio, lo que fué mira- 
do como un agúero siniestro. 
Un soldado la trajo por la noche 
y Sertorio la ocultó. Al dia si- 
guiente reunió el ejército y de- 
' claró queen un sueño se le habia 
¡ prometido por los dioses la res- 
: 
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titucion de la cierva querida. 
Apenas habia pronunciado es- 
tas palabras, se presentó el ani- 
mal, corrió 4 él, y seechóá sus 
pies. Este ardid disipó et terror 
de los lusitanos, los confirmó ev 
su supersticion y reanimó su va- 
lor. Sertoriv perseguia 4 Pom- 
peyo; pero sabiendo que se le 
habia reunido Melélo, se retiró 
diciendo: «Si no hubiera Hegado- 
»esa vieja, yo hubiera enviado 
»el niñoá Roma bien azotado.» 
Metélo llamaba á Sertorio «et 
mujitivo de Syla, escapado. del 
»naufrajio de Carbon.» Así eter- 
nizan las facciones sus odius, 
esacerbándolos con el menos- 
precio. 

Metélo y Pompeyo obligaron 
en fin á Sertorio á arriesgar una 
accion jeneral: despues de uno 
batalla larga y disputada, Ponr- 
peyo cedió. y Sertorio venció á 
Metélo, que recibió una herida 
y estuvo á pique de caer prisio- 
Nero: mas sus tropas. reanimadas 
por el peligro de su jeneral, se 
arrojarán furiosamente sobre 
los sertorianos y los desbarata- 
ron. Los de Pompeyo, alentados 
Con este suceso volvieron al com- 
bate y le quitaron la victoria 4 
Sertorio. Este se vió obligado á 
retirarse. Metélo mancilósu úl- 
timo triur £o con el orgullo y la 
crueldud. Hizo que le rindiesen 
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los onores divinos en las ciuda” 
des de España y puso en precio 
lo cabeza de Sertorio, esperando 
vencerlo, como dice Plutarco, 
mas bien por traicion que com 
las armas. 

TORBULENCIAS EN ROMA. — 
Mientras pasaban en España es- 
tas cosas, la turbulencia de los 
tribunos producia en Koma nne- 
vas alteraciones. Sicínio, uno de 
elos, solicitaba que se restituye- 
seral tribumado sus privilejios: 
el cónsul Curion lo hizo rmatar; 
pero al año-siguiente el pueblo, 
alborotado-por causa de la cures- 
tía, obligó al cónsul Aureiio Co= 
ta á abolirla ley de Syla, que es- 
cluia de todas las digoidades 4 
los que hubiesen sido tribanos. 
Al mismo tiempo acomelióá lw 
república un nuevo enemigo 
muy formidable, porque habién= 
dose hecho dueño de todos los 
mares, interceptaba los. convo- 
yes y esponia la capital del mun- 
doal azote del ambre. Los. ci- 
licios que habitaban: em las cos- 
tas del Asia Menor, un paismon- 
tuoso: y casi impenetrable, se 
hicieron temiblesá todos los pue- 
blos por sus piraterías. Aumen- 
taron sus fuerzas dando asilo á 
los piratas de las demás naciones 
que se acojian á ellos. Sus bar- 
cos numerosos y lijeros, se pre- 
sentaban en los mares, destruiaa 
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el comercio é infestaban las pla- | incapaces de ser vencidos sino 


yas. Ciceron, que entonces era 
cuestor en Sicilia, libertó 4 Ro- 
ma de la carestía, enviando un 
gren convoy de granos, que fe- 
lizmente se escapó de manos de 
Jos piratas. A su vuelta de aque- 
Ma isla, en la cual habia resta- 
blecido el órden y las leyes, se 
halló muy ofendida su vanidad, 
como él mismo cuenta injénua- 
mente, cuando al desembarcar 
en Jtalia, conoció por las pre- 
guntas que le tracian los ciuda- 
danos mas distinguidos, que la 
mayor parte de sus compatriotas 
ignoraba si venia de Africa, de 
Sicilia 6 de su casa de campo. 
Este desengaño de su amor pro- 
pio le movió á consagrarse á la 
profesion de orador, y se fijó en 
"Roma con el designio de osten- 
tar siempre sus talentos á la vis- 
ta de sus conciudadanos, para 
quitarles la posibilidad de olvi- 
darlo. La provincia de Macedo- 
nia fué acometida en esta época 
por los dardanios: el procónsul 
Curion los subyugó, venció á los 
dacios, conquistó la Mesia y pe- 
netró hasta el Danubio. Así, 4 
pesar de las turbulencias contí- 
nuas de Roma, sus armas victo- 
riosas rechazaban en todas partes 
á sus enemigos. Parece que ke 
fortuna hizo á los romanos in- 
vulnerables para los bárbaros, é 


por sí mismos. 

REVOLUCION EN ESPAÑA. — En 
España continuaba siempre la 
guerra civil; pero la suerte in- 
constante que habia elevado tan- 
to á Sertorio, cesó repentina- 
mente de favorecerle. Habia al- 
gun tiempo que Perpema, en- 
vidioso de su gloria y cansado de 
obedecer, vejaba á los soldadus 
con trabojos muy duros, les in- 
Mlijia castigos crueles, y descon- 
tentaba á los españotes ecsijién- 
dotes crecidos tributos. Este pér- 
fido, finjiendo que hacia aque- 
Has cosas por órden de Sertorio 
y contra su propia voluntad, hi- 
zo aborrecible el jeneral al ejér- 
cito y al pueblo. No tardaron las 
sediciones: Sertorio, obligado á 
obrarcontra su carácter, ejerció 
rigores que produjeron'su efecto 
ordinario, el de necesitar de o- 
tros nuevos y enajenar los áni- 
mos de dia en dia. Poco seguro 
de la fidelidod de las lejiones, 
vacilantes ya por las intrigas de 
su lugarteniente, confió á los 
celtíberos la guardia de su per- 
sona, con lo que acabó de irritar 
á los romanos. 

MoERTE DÉ seatort0.— Cuan- 
do Perpemna los vió en la dispo- 
sicion que deseaba, tramó una 
conspiracion contra la vida de 
Sertorio; y como uno de los von- 
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jurados iba por indiscrecion á 
descubrirel secreto, el lugarte- 
niente se apresuró. Convidó al 
jeneral á un banquete: empeza- 
ron á hablar en presencia suya 
de un modo libertino, contrario 
como todos sabian, á la severi- 
dad de las costumbres deSerto- 
rio. Indignado de aquella licen- 
cia, se recostó en el lecho vol. 
viendo la espalda á sus indignos 
convidados, que se arrojaron so- 
bre él y le dieron de puñaladas. 

CASTIGO Y MUERTE DE PERPEN= 
Na. —Perpenna, heredero de su 
poder y no de su jenio, no tardó 
en llevar el castigo de su trai- 
cion. Pompeyo, conociendo su 
temeraria incaparidad, dispersó 
en los campos los soldados de al- 
gunas coortes: el enemigo cayó 
en el lazo y diseminó tambien 
sus fuerzas para perseguir á los 
forrajeadores. Entonces Pompe- 
yo le ataca súbitamente, destru= 
ye sin dificultad un ejército des- 
ordenado y hace prisionero á se 
indigno jefe. Perpenna no tenia 
valor para salvarse, y recurrió á 
una nueva perfidia. Los papeles 
de Sertorio estaban en su poder, 
y constaban de numerosas co- 
rrespondeucias cou muchos se- 
nadores, cuballeros y otros ciu- 
dadanos de todas clases, que fa- 
vorecian secretamente desde Ro- 
ma aquel partido. El vil Perpen- 
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na los entregó al vencedor , Cra- 
yendo que con ellos compraria 
la vida. Pompeyo, justificando 
el sobrenombre de Grande que 
se le habia dado, augó aquella 
funesta semilla de discordias y 
venganzas, y echó en público al 
fuego todos los papeles sin leer= 
Jos, onró con nobles lágrimas la 
memoria de Sertorio y vengó 4 
este grande hombre, enviando 
al suplicio su asesino. Estos dos 
actos de justicia y jenerosidad 
atrajeron á sus banderas los sul= 
dados de la faccion vencida. Ha- 
biendo terminado la guerra de 
España, que habia durado diez 
años, Pompeyo hizo erijir en los 
montes Pirineus monumentos 
de su victoria, de los cuales que- 
dabau algunos vestijios muchos 
siglos despues. El senado le con- 
cedió por segunda vez los ono- 
res del triunfo. 

El mismo año Publio Servilio 
venció por mar á los piratas, pe- 
netró en Cilicia y se apoderó de 
Isaura, su ciudad principal, por 
lo que adquirió el sobrenombre 
de Isáurico. Vencidos los pi- 
ralas, mas no subyugados, vol- 
vieron á aparecer con nuevas 
fuerzas, é hicieron alianza con 
los cretenses que los recibieron 
en sus puertos. Marco Antonio, 
hijo del orador y padre del fa= 
moso triumviro, fué enviado 
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contra ellos con gran armada; 
pero los piratas rompieron su 
línea, tomaron al abordaje casi 
todos sus buques, y colgaron á su 
vista á los marineros romanos 
con las cadenas que presuntuo- 
somente tenia destinadas para 
atar á los enemigos. Este jeneral 
temerario y desgraciado no pudo 
sobrevivir al pesar de aquella 
derrota, que aumentó hasta lo 
sumo la potencia de los pi- 
ratas. 

SEGUNDA GUERRA DE MITRI- 
DATES.—(A. M. 3928. A. C. 76.) 
Mitridates, viendo el mar casi 
cerrado á los romanos, y á Pom- 
peyo y Metélo ocupados en Es- 
paña por las fuerzas de Sertorio 
su aliado, concibió esperanzas, 
no solo de recobrar el Asia, sino 
tambien de llevar el terror como 
Anníbalal pie de las murallas de 
Roma, eterna enemiga de los 
reyes. Sus esperanzas se aumen- 
taron cuando supo que la Italia 
estaba ardiendo en los furores 
de una guerra intestina, esci- 
tada por un esclavo tracio, que 
rompiendo sus hierros habia su- 
blevado los de su clase y for= 
mado de ellos un grande ejér- 
cito. Pero Roma, aunque habia 
perdido sus costumbres conser- 
vaba todavia su valor: su pobla- 
cion guerrera acudia á todos los 
peligros, y en estas circunstan- 
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cias críticas terminó la guerra 
de España por medio de Pom- 
peyo, contuvo á los galos con 
firmeza, luchó en Italia contra 
Spartaco, mantuvo la Grecia ba- 
jo su yugo y envió contra Mi- 
tridates un ejército poderoso 
mandado por Lúculo. El senado 
trató al principio con desprecio 
la rebelion de los esclavos; pero 
Spartaco, jefe de ellos, le des- 
engañó en breve. Este tracio, 
igual en talentos á los mas gran- 
des capitanes de Roma, se es- 
capó de las cárceles de Cápua 
con doscientos compañeros, des- 
tinados como él á servir de es- 
pectáculo al pueblo y á parecer 
como gladiadores, complaciendo 
la curiosidad sanguinaria de una 
plebe ociosa y cruel. Sparlaco 
se acampó en el Vesuvio coa su 
pequeño escuadron, y favorecido 
por la astucia de su mujer, que 
se finjia inspirada y tenia fama 
de adivina, proclamó la libertad 
de todos los esclavos, y aumentó 
su tropa con los de Campania. 
Al frente de ellos derrotóá Apio 
Claudio Pulcer, que venia á aco- 
meterle con tres mil hombres. 
Otro pretor, llamado Vatinio se 
le opuso con fuerzas mas con- 
siderables, y fué vencido y 
muerto por Spartaco. Ador- 
nado con los despojos é insig- 
nias del vencido, se presentó 
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desde entonces con el aparato de 
un pretor, precedido de lictores 
con haces. Pareció mas digno 
por su virtud que por su fortuna 
de la imprevista elevacion á que 
habia llegado; pero aunque ins- 
piró su valor á los bárbaros que 
mandaba, no pudo comunicar- 
les sus sentimientos jenerosos. 
Indigunado de los orrores que 
cometian en las ciudades y cam- 
posde Italia, resolvió licenciarlos 
y despedirlos á sus tierras , con= 
tento, decia, con haber roto las 
cadenas de tantos desgraciados. 
No bastaba la libertadá aquellos 
feroces guerreros sedientos de 
pillaje y venganza, y asíno qui- 
sieron vbedecer. La discordia 
sesiguió á la licencia: los galos, 
que componian la mitad de su 
ejército, se separaron de él y e- 
lijieron por jeneral á Crixo: y 
Spartaco solo conservó en sus 
bauderas á los tracios sus com- 
patriotas. El destino de Roma 
fué triunfar siempre por la des- 
union de sus enemigos. El cón- 
sul Jelio marchó contra los ga- 
los y venció á Crixo, que murió 
en el combate. Unido despues 
con el pretor Ario, acometió á 
los tracios; pero Sparlaco con- 
siguió la victoria á fuerza de ha- 
bilidad éintrepidez, y uuyentó 
el ejército consular. Aunque 
vencedor, no hizo mas que un 


acto de venganza. Para celebrar 
los funerales de Crixo y humi- 
lar el orgullo de los enemigos, 
quiso que sufriesen por una vez 
la desgracia que ellos hacian su= 
frirá sus cautivos en la guerra, 
y obligó á trescientos prisioneros 
romanos á combatir en su pre- 
sencia como gladiadores. Mar- 
chó despues rápidamente hácia 
Roma, y puso en huida, casi sia 
pelear, das tropas del procónsul 
Casio y del pretor Manlio. 

AZAÑAS DEL JÓVEN CATON DK 
urica.—Enmedio de estos reve- 
ses, el célebre Caton, jóven en-. 
tonces de diezisiele años, ma 
(ostó el valor digno de la antigua 
Roma. Siempre era el primero 
en el ataque y el último en la re- 
tirada. Austero partidario de las 
leyes, se negó ostinadamente á 
recibir los premios militares 
que sus jefes querian darle, di- 
ciendo que debian ser recom- 
pensa de las azañas y no del 
favor, y que él no los habia aun 
merecido. 

PRETURA DE MARCO CRASO.— 
Marco Craso, que fué despues 
mas célebre por su opulencia, 
avaricia y presuacion, que por 
sus azañas, gozaba de mucho 
crédito. Discípulo de Syla y ri- 
val de Pompeyo, fué nombrado 
pretor y se le encargó la guerra 
contra los esclayos. Es probable 
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que Spartaco hubiera triunfa- 
do fácilmente de tal adversario 
á no introducirse de nuevo la 
discordia en sus tropas. Los ga- 
los y jermanos le abandonaron, 
pelearon sia órden en Lucania, 
fueron dispersados y perdieron 
en la fuga treinta y cinco mil 
hombres. 

DeanoTA Y MUERTE DE SPARTA- 
co. —Spartaco, con las pocas fuer- 
zas que le quedaron, marchaba á 
guarecerse de los Alpes; pero 
fué acometido de los romanos. 
Antes de entrar en la batalla, 
se apeó, mató su caballo, y 
dijo á sus soldados: «Si venzo, 
»no me faltarán caballos; si soy 
»vencido, no tendré necesidad 
nude ellos.» Resuelto á triunfar 
ó morir, se arroja impetuosa- 
mente sobre elenemigo, desorde- 
Na sus filas y lo obliga á relirar- 
se; pero habiéndolo perseguido 
con demasiado ardor, se vió cer- 
cado por todas partes. Fué heri- 
do gravemente y peleó mucho 
tiempo con la rodilla en tierra, 
con el escudo en una mano y la 
espada en la otra. Cubierto al 
fin de su sangre y de dardos, ú 
oprimido por el gran número de 
contrarios, pereció despues de 
haber dado muerte á muchos, 
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tropas, y dió la victoria á los ro- 
manos. Cuarenta mil esclavos 
perecieron en esta jornada: los 
demás se dispersaron. Solo cin- 
co mil, mandados por Publipor, 
defendieron algun tiempo su vi- 
da y libertad. Pompeyo, que en- 
tonces llegaba de España, y á 
quien se le habia encargado esta 
guerra, marchó contra ellos y 
destruyó sin dificultad aquellas 
miserables reliquias de Sparta- 
co. Demasiado orgulloso por una 
azaña tan pequeña, escribió al 
senado que si Craso habia venci- 
do á los esclavos, él acabó de 
estinguir las raices de aquella 
guerra. 

Craso obtuvo el pequeño triun- 
fo, llamado ovacion, en el cual 
la corona de mirlo se sustituia 
á la de laurel; pero él creyó en- 
grandecer su victoria consagrán- 
dola con una profusion sin ejem- 
plo hasta entonces. Diez mil 
mesas se sirvieron á costa suya 
para el pueblo, y dió á cada ciu- 
dadano el trigo necesario para 
mantenerse tres meses. Este fué 
un verdadero triunfo de su va- 
nidad contra su avaricia. Envi- 
dioso de Pompeyo, queria ba- 
lancear su crédito haciéndose 
popular, y su ambicion volvió 


cuyos cadáveres amontonados ¡á abrir las llagas de Roma, ha- 


le eron de trofeo y de se- 
pulcro. Su muerte desalentó sus 
TUMO IX. 





ciendo restituir á los tribunos 


, la autoridad bes Syla les babia 
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quitado. Esté mismo año, que 
fué el 681 de Roma, nació Vir- 
o en Andes, aldea cercana á 
Mántua, cuando Ciceron ascen- 
dia al empleo de edil. La suerte 
parecia resarcir á Roma de su 
prócsima decadencia, ilustrando 
la tumba de la república con el 
esplendor del mas grande de sus 
poetas, del mas elocuente de sus 
oradores, y de los guerreros mas 
ilustres del universo. El senado, 
libre de un enemigo tan formi- 
dable como Spartaco, encargó 
4 Metélo la guerra contra los 
eretenses y castigarlos por su 
alianza con los piratas. Sus ar- 
mas victoriosas destruyeron el 
prestijio de la reputacion - 
tar que tenion desde la antigúe- 
dad aquellos insulares. Apode- 
róse de Cidonia, Gnoso y Licto. 
Pompeyo, que no queria dejar 
gloria ni poder á ninguno de sus 
rivales, logró por sus intrigas 
que se nombrase á Octavio lu- 
gorteniente suyo, en logar de 
Metélo; pero este jeneral, trri- 
tado de tan grande injusticia y a- 
lentado á desobedecer con ejem 
plos recientes, conservó el man- 
do, sometió la isla de Creta, hizo 
que Octavio fuese testigo pasivo 
de sus vietorias y lo obligó 4 
reembarcarse-El único resultado 
de los «fuerzos de Pompeyo fué 
impedir por tres años que Me- 
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télo obtuviese los omores del 
triunfo. 

Rerkato pE LucuLo.—Mien- 
tras Roma combatia en España 
contra Sertorio y en Halia con- 
tra Spartaco, el cónsul Lúculo 
atacaba en el Oriente á Mitrida- 
tes, el enemigo mas hábil y te- 
mible que tuvo la república, 
despues de Anníbal. Lúculo, i- 
gual de Syla en los talentos mi- 
litares y superior en la virtudes, 
mas ambicioso de gloria que de 
autoridad, queria ilustrar su pa- 
tria, no subyugarla. El defecto 
que moncilló sus grandes cuali- 
dades, fué el amor escesivo de 
tos placeres. Tampoco estuvo 
esento del vicio capital de sué- 
poca; y en vez de imitar el des- 
interés de los antiguos jenera- 
les romanos, se aprovechó de su 
poder para juntar inmensas ri- 
quezas. Pero aunque tan opu- 
lento como Craso, no fué tan a- 
varo; al contrario, se le culpó 


justamente de haber contribui- 


do con su prodigalidad volup- 
tuosa, que se hizo muy célebre, 
á la corrupcion de las costum- 
bres y á la decadencia de la re- 
pública. Lúculo, considerado 
como jeneral, fué quizá dema- 
siado severo con la trope, y no 
supo ganar su afecto; pero cuan- 
do no mandaba se distinguió 
siempre por Ja dulzura de su ca- 
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rácter y por su urbanidad. lns- 
truido en la literatura griega, e- 
locuente en la tribuna y sosle- 
nedor de la justicia en una é- 
poca de facciones, no tuvo parte 
en los crímenes de Syla, aun- 
que fué su cuestor y su amigo; y 
á pesar de sus opiniones libres 
conservó siempre influjo sobre 
aquel hombre feroz. Syla le de- 
dicó sus comentarios y le nom- 
bró tutor de su hijo. Esta prefe- 
rencia escitó la envidia de Pom- 
peyo, y desde entonces fueron 
rivales y casi enemigos. Lúculo 
habia logrado en Asia sus pri- 
meras victorias bajo las Órdenes 
de Syla, y se hizo célebre por la 
batalla naval en que venció á la 
armada de Mitridates. Habiendo 
obtenido el consulado, solicitó 
el mando delejércitode Oriente. 
Pompeyo lo deseaba tambien; 
pero á ninguno de los dos se dió. 
Lúculo tuvo por proviacia la 
Galia; y como Pompeyo decia 
que pasaria de España á Italia 
consu ejército, pretestando la 
falta de dinero, Lúculo para te- 
ner lejano un rival tan peligroso, 
hizo que se le suministrasen so- 
eorros mas que suficientes. 
Cuando volvió de la Galia, pidió 
el gobierno de Cilicia con la es- 
peranza de suceder á su coléga 
Cotta, que estaba peleando contra 
Mitridates. La fortuna favore- 
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ció sus deseos, porque Cotta, 
para no repartir con él la gloria 
del triunfo, no lo esperó, atacó 
imprudentemente al rey del 
Ponto y fué vencido. Lúculo, 
que acababa de derrotar á los 
cilicios, marchó rápidamente en 
socorro de Colta, y se balló en fin 
con el mando que por tanto 
tiempo habia sido objeto de su 
ambicion. 

Mitridates, preparado desde 
mucho antes á esta guerra, a- 
liado de Sertorio y de los pi- 
ratas de Cilicia, conquistó la Ca 
padocia y parte de la Bitinia, 
aunque su último rey la habia 
legado en su testamento al pue- 
blo romano. Despues de tantas 
ofensas, solo la victoria podia li- 
bertar al rey del Ponto de la 
venganza de Roma; y su ruina, 
en caso de ser vencido, era in- 
evitable. Reunió pues un ejér- 
cito de ciento cincuenta mil 
hombres, reformó las costom- 
bres de su pueblo, abandonó el 
lujo asiático, introdujo en sus 
tropas las armas y táctica roma- 
nas, y Lúculo, que solo tenia 
treinta mil hombres, habia de 
pelear, no con asiáticos afemi- 
nados, sino con lejiones cubier- 
tas de hierro, disciplinadas, ins= 
truidas y acostumbradas á la 
guerra y á la victoria. 

DERROTA DE MITRIDATES.—Mi- 
; 
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tridates sitiabe á Cizico: el je- 
neral romano tomó el prudente 
partido de contemporizar y evi- 
tar las acciones jenerales, espe- 
rando que el enemigo no podria 
por mucho tiempo dar subsisten- 
cias á un ejéreito ton numeroso. 
Los romanos, encerrados en su 
campamento, se indignaban dela 
timidez de sujele, pero.este supo 
resistir 4 los clamores, y el su- 
ceso le justificó. Et ejército de 
Mitridates se halló reducido en 
poco tiempo á una penuria ton 
espantosa, que los cadiveresser- 
vian de alimento 4 los soldados. 
En vano quiso el rey usar de los 
castigos mas rigorosos para mun- 
teneren la obediencia sus tro- 
pas ambrientas: se desbandaron 
y se retiraron desorderadamen- 
te. Lúculo, saliendo entonces de 
su campamento, las persiguió, 
has alcanzó ew las orillas del Grá- 
nico, é hizo en ellas gran ma- 
tanza. 

Esta sola victoria hubiera po= 
dido terminar la guerra; pero 
el astuto. Mitridates viendo que 
iba ya á ser cojido, sembró sms 
tesoros por el camino, y debió 
su salvacion á la avidez del sol- 
dado romano, cebado en el bo- 
tin y olvidado de perseguir al 
rey. Lúculo, habiendo obtenido 
que se | prorogase el proconsu- 
lado, conquistó la Bitinia, des- 
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truyó dos escuadras que el rey 
del Ponto enviaba á Italia, obli- 
gó á este príncipe á encerrarse 
en su reino, hizo prisionero á 
Marco Mario, earbajador y lu- 
garteniente de Sertorio, y mandó 
darle muerteen castigo de su re- 
belion. Mitridates, no pudiendo 
vencerá Lúculo, trató de asesi- 
narle; pero el desertor encarga- 
do de esta accion fué preso, y 
el rey nosacó de aquella infa- 
mia mas fruto que el oprobio de 
haberla intentado. El romano 
en lugar de espentará Milrida- 
tes. con un ataque vigoroso, (in- 
jió circunspeccion y timidez; 
pero sin dejar de observar los 
movimientos del contrario para 
aprovecharse de ellos. Mitrida- 
tes, engañado por estas aporien- 
cias, atacó en una posicion des- 
ventajosa pera él á un convoy 
romano, que se defendió. con 
valor. Lúculo, arrojándose en- 
tonces.sobre el enemigo, lo sor= 
prendió y desordenó de tal mo- 
do que elrey tuvo que huir á 
pie y sia comitiva. En el tumul- 
to de los que huian cayó en el 
suelo, y debió segunda vez la 
vida al ardor de los romanos por 
el bolin: un mulo cargado de o- 
ro impidió que continuasen per- 
siguiéndole. Mitridates, sabien- 
do que el reino del Ponto iba á 
caer en poder de los enemigos, 
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despues de dará sus mujeres y 
hermanas la órden de morir, se 
refajió á los estados de su yerno 
Tigranes, rey de Armenia. Lú- 
culo intimó á éste que entrega se 
ásu suegro Ó se preparase á la 
guerra. 

BATALLA ENTRE LUCULO Y Ti- 
cranes.—Tigrones, dueño de 


“gran parte del imperio de Ciro, 


veia á sus órdenes muchos pue- 
blos del Asia, tenia por cortesa- 
nos y oficiales de su palacio á 
muchos príncipes de Oriente que 
le servian de rodillas, y habia to- 
mado orgullosamente el titulo 
de rey de reyes. Admirábase con 


indignacion de la insolencia ro-| 


mana, despidió con desprecio al 
embajador Apio, y declaró sin 
miedo la guerra á Roma. Sus a- 
duladores no le permilian ni 
aun sospechar el peligro de se- 
mejante determinacion. 

Lúculo acometió á este eolo- 
so, de mas tamaño que fuerza, 
posó el Tigris y penetró en Ar- 
menia. Tigranes no podia creer 
que un ejército tan pequeño se 
atrevieseá atacarle, y no se per- 
suadió á ello hasta que vió de- 
rrotoda su vanguardia. Entonces 
determinó relirarse para reunir 
todas sus fuerzas. Lúculo, prosi- 
guiendo su marcha, sitióá Ti- 
granocerta. El rey, segun lo ha- 





no pudo sufrirla humillacion de 
ver sitiada su ciudad favorita y 
se adelantó para socorrerla. Lú- 
¡ culo, dejando al pie de sus mu- 
rállas diez mil lejionarios, salió 
intrépidamentecontra los arme- 
nios con solo veiate mil hom- 
bres. Un rio separaba los dos e- 
jércitss. Tigranes, cuyas fuer- 
zos ascendian á cuatrocientos 
mil combatientes, entre ellos 
mos de cincuenta mil de caba- 
Mería, se rió al ver el pequeño 
número de los romanos. «Para 
»embajadores, decia, son mu- 
»chos: pera enemigos muy po- 
»COS.» 

Lúculo hizo un movimiento 
para buscar vado en el rio, y el 
armenio creyó que se retiraba a- 
medrentado de las fuerzas que 
se habian desplegado % su vista; 
pero Taxilo, uno de los reyes 
| que asistian á su coorte, le dijo: 
«Tu poder ha hecho un milagru 
»si obliga 4 los romanos á reti- 
»rarsesin combatir; porque no es 
»esa su costumbre. Veo sus yel- 
»mos desnudos y brillantes, sus 
»escudos sin cubierta, y las ri- 
»cas cotas de malla que llevan 
»puestas: yo los conozco bien: no 
»se adornan así sino para las ba- 
»talas.» 

Al mismo tiempo vieron que 





|Lúcuto, pasado el rio, marchó 


bia previsto el jeneral romano, ! por su Banco, rdelantándose con 





70 
rapidéz ácia el ejército del rey. 
Tigranes, asombrado, esclamó: 
«¿Qué, se atreven á acometer- 
»nos?» 

Los jefes de las lejiones conju- 
raban á su jeneral para que difi- 
riesen el combate, porque aquel 
dia, aniversario de la derrota de 
Scipion por los cimbros, era in- 
fausto para Roma. Yo lo haré fe- 
líz, dijo Lúculo. 

DERROTA DE TIGRANES.—Micn- 
tras él ataca de frente al ejército 
de Tigranes, habia enviado á sus 
flancos un cuerpo de caballería 
que lo rodea, ataca y le corta la 
retirada. Los bárbaros ceden á 
la impetuosidad de las lejiones y 
quieren retirarse; peru embara= 
zados porsu mismo número. con- 
funden sus filas, y ni pueden 
combatir ni huir: los caminos se 
Menan de hombres, armas y ba- 
gajes: la confusion es estrema: 
la pelea se convierte en matanza 
y los romanos no se detienen 
hasta haber degollado cerca de 
cien mil hombres; y les costó 
muy poca jente haber destrozado 
un ejército tan grande. La dia- 
dema de Tigranes cayó en ma- 
mos del euemigo; Tigranocerta 
fué tomada por asallo, y se con- 
siguió en aquella ciudad un bo- 
tio inmenso. 

La moderacion de Lúculo des- 
pues de la victoria le granjeó el 
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ufecto de los reyes y ciudades 
del Oriente. Dió un ejemplo ra- 
ro de justicia y firmeza alivian- 
do á los pueblos, que estaban 
cargados de impuestos, é impi- 
diendo las vejaciones de los a= 
rrendadores romanos. Sin em- 
bargo, el tesoro de la república 
no le suministró nada para esta 
guerra, y la hizo á costa de los 
reyes vencidos. Si esta conducta 
le mereció la estimacion del se- 
nado y el aprecio de los estran= 
jeros, enajenó el amor de los 
soldados , que esperaban el re- 
partimiento de los tesoros envia- 
dos al fisco por Lúculo. El rey 
de los partos, teniendo noticia 
de sus victorias le envió emba= 
jadores para solicitar su alianza, 
yal mismo tiempo prometió su 
apoyo á Tigranes á condicion de 
que le cediese la Mesopotamia. 
Lúculo, informado de este trato 
doble, despidió á los embajado- 
res y declaró la guerra á aquel 
monarca. 

SEDICION EN EL EJERCHO DE 
LucuLo. — El ejército romano, 
acostumbrado por las guerras ci- 
viles á la indisciplina, se negó 
á marchar contra los partos. Lú- 
culo, despues de haber intenta= 
do en vano los medios de rigor, 
se vió obligado á ceder á los fac- 
ciosos y á permanecer en la inac- 
cion. Mitridates y Tigranes, a- 
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nimados por aquella inobedien- 
cia, reunieron .de muevo sus 
fuerzas y se prepararon á tomar 
la ofensiva. La noticia de su 
marcha restableció momentá- 
neamente la disciplina en el e- 
jército romano, que se sometió 
ásujeneral y tomó las armas. 
Lúculo acometió á los reyes y 
consiguió una completa victoria 
junto á Artajata. Mitridates fué 
uno de los primeros que huye- 
ron. El rigor del invierno detu- 
vo los progresos de los romanos, 
que en esta campaña se limita- 
ron á la conquista de algunas 
ciudades. 

La fortuna, que: hasta enton- 
ces habia favorecido á Lúculo 
constantemente, declinó en un 
instante, y aunqueno fué venci- 
do perdió todo el fruto de sus 
victorias. El espíritu de sedi- 
cion volvió á reinar en su ejér- 
cito : los oficiales y soldados pre- 
guntaban por qué ellos estaban 
pobres y su jeneral rico. Lúcu- 
lo, á pesar suyo, bizo algunos 
castigos que irritaron los áni- 
mos. Su cuñado Publio Clodio, 
hombre tan vicioso que adquirió 
una celebridad vergonzosa en 
aquel siglo corrompido, sobor- 
nó y sublevó contra el jeneral 
las antiguas lejiones de Fim- 
bria. En vano Lúculo, informa- 
do de los nueyos movimientos 
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del enemigo, solicitó que sus le- 
Jiones volviesen al camino del 
honor; se negaron ostinadamen- 
te á ponerse en marcha basta 
que supieron que Tigranes ha= 
bia vuelto 4 Armenia, y que 
Mitridates, presentándose en el 
Ponto, habia arrojado de él á 
Fabio, encargado de defender 
aquella provincia. 

El temor las obligó en fin á 
someterse; pero Triario, que 
mandaba un cuerpo separado, 
no quiso esperar á Lúculo y per- 
dió una batalla contra Mitrida- 
tes, que se apoderó de su cam- 
pamento despues de haberle 
muerto seis mil hombres. Lú- 
culo llegó demasiado tarde para 
socorrer á Triario, y no pudo o- 
bligar 4 Mitridates á dar batalla. 
Quiso entonces Hevar su ejérci- 
to contra Tigrunes, que aumen= 
taba diariamente sus fuerzas; 
pero las rebeliones contínuas de 
sus tropas no le permitieron a- 
rriesgar una accion con solda- 
dos tan sospechosos. 

Los dos reyes, aprovechándo- 
se de esta anarquía militar, se a- 
poderaron sin ostáculos del Pon- 
to y de la Capadocia, y aun ame- 
nazaron la Bitinia, al mismo 
tiempo que en Koma se acusaba 
á Lúculo de prolongar la gue- 
rra para enriquecerse. El tribu- 
no Mavilio propuso que se diese 
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á Pompeyo el mando del ejército 
de Oriente, añadiéndolo al pro- 
consulado de los mares y al go- 
bierno de las costas del imperio 
que habia obtenido para termi- 
nar la guerra de los piratas. Es- 
to era entregarle casi el cetro del 
mundo. 

Cátulo, príncipe del senado, 
y el orador Horiensio se opu: 
ron ostinadamonteá la ley Ma- 
nilia; pero el pueblo, apasiona- 
do por su idolo, le sacrificó, se- 
gun acostumbra, la libertad. Cé- 
sar y Ciceron sostuvieron la le: 
Ciceron cen la esperanza de a: 
cender al consulado: r por= 
que convenia á sus designios se- 
cretos acostumbrará los romanos 
á tenerua señor. La ley fué a- 
doplada. 

Pompeyo, cuando llegó al A- 
sia, proibió á las tropas obede- 
cerá Lúculo, anuló todas sus or- 
denanzas, y solo le dejó mil seis- 
cientos hombres para que le a- 
compañasen en su triunfo. 

Los dos jenerales tuvieron 
una conversacion, que empezó 
urbanamente con enorabuenas 
recíprocas por sus victorias, y 
se terminó por acusaciones de 
ambicion y codicia, que de una 
y Otra parte eran justas. 

VUELTA Y MUERTE DE LUCULO 
EN ROMA.—Lúculo cuando volvió 
á Roma, entregó en el tesoro 
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una gran cantidad de oro y pla- 
ta; lo que le justificó, pero solo 
en parte, de las malversaciones 
que se le imputaban. El dia en 
que triunfó, murió su ambicion. 
Fastidiado de la gloria por la in- 
constancia de la fortuna y |. 
gralitud de los hombres, se pre- 
sentaba rara vez en el senado, 
el cual queria aponer su talento 
y su firmeza republicana á la 
ambicion de Pompeyo. Cons 
grado el resto de sus dias al d 
canso, al estudio y á los place- 
res, adquirió celebridad por la 
magnificencia de sus palacios, la 
belleza de sus jardines, y la pro- 
fusion voluptuosa de sus ban- 
quetes. Las azañas de su juven= 
tud y el lujo de su vejez, pre= 
sentaban la imájen de Roma en 
su fuerza y en su decadencia. 

Todos los paises del mundo 
contribuian á los placeres de su 
mesa: oradó montañas para que 
el mar pasase junto á su quinta, 
y se criasen en ella peces mons- 
truosos; por lo cual el pueblo 
le dió el nombre de Jerjes ru- 
mano. 

Despues que Ciceron y Caton 
salieron de Roma, no volvió á 
presentarse en el senado. Algu- 
nos historizdores dicen que el 
esceso de los placeres turbó su 
razon y abrevió sus dias: otros, 
que Calístenes, su liberto, le dió 
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veneno creyendo que solo era 
un filtro, con el cual queria apo- 
derarse esclusivamente de su a- 
mor y confianza. 

Todo el pueblo romano asistió 
á sus ecsequias, y mandó que 
fuese enterrado como Syla en el 
campo de Marte; pero su her- 
mano consiguió que se le llevase 
á Túsculo, donde habia construi- 
do su sepulcro. 

El espíritu sedicioso del ejér- 
cito romano, dejando respirar á 
Mitridates, habia impedido su 
total ruina; pero tambien es cier- 
to que Lúculo, vengando á Ro- 
ma delos ultrajes y crueldades 
de uquel príncipe, y dando un 
golpe mortal á su poder, habia 
derrotado muchas veces sus e- 
jércitos y los de Tigranes, liber- 
tado el Asia de su dominacion y 
conquistado el Ponto, la Arme- 
mia y la Siria; de modo que Pom- 
peyo no tenia mas que hacer si- 
no apoderarse de las mieses se- 
gadas ya por su rival. 

RETRATO DE POMPEYO.—Pom- 
peyo, mayor por su fortuna que 
por su jénio, parecia entonces 
destinado á heredar sin trabajo 
el fruto de las azañas y gloria de 
los mas famosos capitanes de la 
república. La suerte que le fa 
vorecia constantemente, el cré- 
dito que sus riquezas le daban 
en el pueblo, el lógro de sus em- 
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í presas y la amenidad de su ca- 

| rácter, le habian hecho adqui- 

|rir sia crimen aquel imperio ca- 
si absoluto que Mario y Syla con- 
siguieron á costa de tanta sangre 
y delitos. Era hijo de Pompeyo 
Strabon, que estimado como je- 
neral, se habia hecho odioso por 
su avaricia. Un rayo le mató, y 
el pueblo, creyéndole herido por 
los dioses, insultó su cadáver; 
pero el mismo pueblo manifes- 
tó al hijo, desde su primera ju- 
ventud, tanto afecto como abo- 
rrecimiento habia tenido á su 
padre. 

Cneyo Pompeyo, dotado de 
una elocuencia noble y persua= 
siva, reunia en su carácter dig- 
nidad, gracia y dulzura. Se pa= 
recia tanto á Alejandro el Gran- 
de, que muchas veces se le dió 
el nombre de este héroe. 

Cuando Cinna fué por algunos 
momentos dueño de Roma, adi- 
vinando los talentos y el faturo 
destino de Pompeyo, resolvió 
quitarle la vida. Pompeyo, ha- 
biendo descubierto su intencion, 
sublevó algunos soldados en fa= 
vor suyo, y con su ausilio se li- 
bertó de los puñales del cónsul. 
Citado en juicio algun tiempo 

] despues como heredero de su pa- 
dre, defendió la causa con tanta 
elocuencia, que el prelor Antis- 

¡ tio, que era el juez, le propuso 
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la mano desu hija, además de 
sentenciar á favor suyo. El pue- 
blo, no ignorante de la intencion 
del majistrado, empezó á clamar: 
¡Talasio! ¡Talasio! grito usado 
en Roma cuando se celebraban 
las nupcias. 

Sus azaÑas. —La tiranía de 
Carbon fué la época en que co- 
menzó la fortuna de Pompeyo, 
y la debió solamente á su osadía. 
En aquel tiempo en que las le- 
yes enmudecian ante la violen- 
cia, los ciudadanos á quienes su 
riqueza ó sus virtudes esponian 
á la proscricion, se retiraban le- 
jos de Roma, la abandonaban á 
los furores de los atroces parti- 
darios de Mario, y buscabao un 
asilo en el campamento de Syla. 
Pompeyo no quiso presentarse 
en él como un fujitivo; y aunque 
no tenia ninguno de los títulos 
que daban entonces autoridad, 
logró con sus discursos, prome- 
sas, regalos, y con el socorro de 
los proseritos, reunir y armar 
tres lejiones, cuyos oficiales nom- 
bró él mismo. Apoderóse de mu- 
chas ciudades; y siendo rodeado 
por tres jefes del partido de Ma- 
rio, les dió batalla, mató con su 
mismo acero á uno de ellos, y 
derrotó los enemigos. No tenia 
mas que veintitres años cuando 
eonsiguió esta victoria. 

El cónsul Scipion, receloso de 


sus progresos, marchó contra él; 
pero Pompeyo, habiendo envia- 
do diestros emisarios al campo 
contrario, atrajo á su partido to- 
dos los soldados del cónsul, el 
cual debió su salvacion á la pron- 
titud de su fuga. 

El mismo Carbon no pudo re- 
sistirle, y fué completamente 
batido por él. Pompeyo no se 
presentó á Syla sino cubierto de 
laureles y con un ejército vic= 
torioso. Aquel famoso capitan, 
que trataba al senado romano 
con altanería y al pueblo con 
dureza, y que nunca habia de- 
puesto su orgullo ante ningun 
poder, sorprendió mucho á la 
tropa de cortesanos que le ro- 
deaba, cuando se le vió, presen= 
tándose Pompeyo, bajar del ca- 
ballo, saludarle y llamarle im- 
perator; título que solo se daba 
á los cónsules y jenerales des- 
pues que habian conseguido gran- 
des victorias: sin embargo, Pom- 
peyo no ejercia entonces ningu- 
na majistratura; no era mas que 
caballero, y aun no habia toma- 
do asiento en el senado. Syla, 
justo apreciador de su mérito, 
queria llamar de la Galia á Me- 
télo, y confiar á su jóven lugar- 
teniente el mando de aquella 
provincia. Pompeyo no ignora- 
ba que la gloria modesta desar= 
ma la envidia, y no quiso ofen- 
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der el amor propio de un gue- 
rrero antiguo é ilustre, ponién- 
dose en su lugar; y así pidió ser- 
viren la misma provincia bajo 
sus órdenes. 

Cuando Syla fué dictador, obli- 
g6á Pompeyoá repudiarásu mu- 
jer Antistia y á casar con Cor- 
nelia su hija, separándola vio- 
lentamente de su marido Scau- 
ro, cuando estaba en cinta. Pom- 
peyo obedeció. Los ambiciosos 
no saben arrostrar la desgracia 
como el peligro. Cornelia y 
su madre murieron de pesar; 
Antistio pereció asesinado, y 
sus sombras debieron oscurecer 
siempre la brillante carrera de 
Pompeyo. Desde entonces no 
mostró mas virtudes que las que 
podian conducirle al poder so- 
berano. Su campaña brillante 
de Africa aumentó su celebri- 
dad, y Syla le onró con el ti- 
tulo de Magno. Despues de la 
muerte del dictador, arrojó de 
Ttalia y Sicilia á Lépido y Per- 
penna. La ciadad de Mesana re- 
sistia á sus Órdenes oponiendo 
las leyesá la autoridad, y Pom- 
peyo respondió: «No me hableis 
ade leyes mientras estoy arma- 
»do.» Tal era Roma en su'deca- 
dencia: la justicia desaparecia 
ante la fuerza. 

Pompeyo era mas hábil aún 
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que conservaba la amistad de 
Syla, ejecutando públicamente 
sus órdenes crueles, y enviando 
al suplicio á Carbon y á Valerio, * 
adquiria el afecto y la estima- 
cion del pueblo, ocultando sin 
comprometerse y librandoá mu- 
chos proscritos. Recompensaba 
magníficamente sus tropas; pero 
las sometia á una disciplina se- 
vera. Habiendo sabido que sus 
lejiones cometian escesos y vio= 
lencias, las castigó pegando las 
espadas á las vainas con su mis- 
mo sello, para que no pudiesen 
Usar de las armas sino con órden 
suya. 

Su DIESTRA POLITICA. — Era 
consumado político, y conocia 
la vanidad del pueblo que sufre 
las cadenas y los insultos. Y así, 
aunque era jeneral vencedor y 
habia obtenido el triunfo, antes 
de tomar asiento en el senado, 
admiró á Roma sometiéndose á 
las antiguas reglas, y presentán= 
dose como simple caballero en 
el tribunal del pretor para ecsis 
mirse del alistamiento en virtud 
de haber hecho las campañas que 
la ley ecsijia. El esplendor de 
sus victorias, su moderación a- 
parente y la suavidad de su tra= 
to, le hacian el ídolo de los ro= 
manos. Querian darle todos los 
mandos y dignidades: creian en- 


que atrevido. Al mismo tiempo | grandecerse elevándole: todos 
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los ánimos volaban á recibir su 
yugo, y la república parecia con- 
vidarle con el poder supremo. 

Cuando-los corsarios de Cili- 
eia, cubriendo. el Mediterráneo 
con mil navíos, destruian en to- 
das partes el comercio, infesta- 
ban las costas y robaban los. 
templos, amenazando 4 Roma 
un nuevo peligro, quizá mayor 
que el de las invasiones mas te- 
rribles, el senado y el pueblo no 
hallaron otro jeneral mas capaz 
que Pompeyo para libertar la 
Halia de aquellos enemigos; y 
entonces, olvidando el temor sa- 
ludable que sirve de escudo:á la 
independencia, el favor popular 
le dió un poder sin límites. Pu- 
siéronse á su disposicion: qui- 
nientos bajeles, quince lugarte- 
mientes elejidos por él, ciento 
veinticinco. mil. hombres, y la 
autoridad absoluta en todas: las 
costas de Europa,. Africa y Asia, 
con facultad de ecsijir contribu- 
eiones sin dar cuentas. Caton, 
defendiendo ostinadumente- la 
libertad sobre: las ruinas de: la 





república, se opuso inútilmente | 


á esta ley propuesta por el tribu- 
no Jeminio. El pueblo dijo: que 
se oponia por envidia y enfado. 
Cátulo tomó un eamino mas á 
propósito: para impugnar la ley. 
«¿Cómo esponeis, dijo al pue- 
ablo, un hombre tan útil ¿la re- 
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»pública y que amais tanto, á las 
»guerras y á los peligros? Si pe- 


| »rece, ¿á quién pondreis en su 


»lugar?» «A tí, Cátulo,» escla= 
mó el pueblo, y la ley fué adop- 
tada. Pompeyo justificó la con- 
franza pública con victorias rít= 
pidas y brillantes. Escojió trece 
senadores por lugartenientes, di- 
vidió el mar en trece rejiones, y 
en cuarenta dias, atacando 4 los 
piratasá un mismo tiempo er 
todas, purgó de ellos las costas. 
No contento con haber: destrui- 
do sus escuadras, los alacó en 
su misma guarida al pie del monr 
te Tauro, tomó sus fortalezas y 
ciudades, y terminó la guerra. 

Pompeyo- estaba en Cilicia 
ejando sus amigos y ajentes, a- 
proveehándose de los reveses de 
Lúculo, lograron en Roma que 
se le diese el mando del ejército 
de Oriente, conservándole su po- 
derabsoluto en los mares y las 
costas. Cuando el tribuno Mani- 
lio. hizo adoptar este decreto 
que apoyaban Ciceron y César 
por motivos. de interés, Cátulo 
indignado esclamó: «Buscad. aora 
»un risco mas alto.é inaccesible 
»que el Aventino, donde nos re- 
»liremos para defender la liber- 
viud.» Pero hablaba en desierto 
enmedio de ua pueblo corrom- 
pido. Plebe y senado adoptaron 
la ley. 
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Pompeyo supo en Asia que se 
habian cumplido sus mas ar- 
dientes deseos, y afectó pesarle 
tanto como era su alegría into- 
rior. «¿Cuándo concluirán, de- 
»cia, mis fatigas y trabajos? ¿mo 
»me será lícito nynea gozar del 
adescanso, que ya tengo mereci- 
ado, á la sombra de mis bosques 
»y en el seno de una familia que 
»idolatro?» Ocultando así la sed 
del mando bajo la máscara de la 
modestia, este hombre diestro 
y ambicioso habia adquirido sin 
violencia una autoridad casi mo- 
nárquica, y tanto mas temible 
cuanto parecia legal y no usur- 
pada. 

GUERRA ENTRE POMPEYO Y MI- 
TaipATEs.—Juntando sus nume- 
rosas lejiones eon las que le de- 
jaba Lúculo, marchó rápidamen- 
te contra Mitridates y to derrotó 
en el primer encuentro. Le per- 
siguió con ardor y le alcanzó 
junto al Eufrates. Se cuenta que 
Mitridates, turbado por un sue- 
ño, habia previsto su derrota. 
La batalla se dió por la noche: 
los rayos pálidos y engañosos de 
la luna prolongaban de tal modo 
las sombras de los romanos, pro- 
yectándulas sobre los enemigos, 
que los bárbaros, creyéndolos 
cerca euando todavia estaban le- 
janos, lanzaban sus dardos y fle- 
chas contra ellas; y así ya esta- 
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ban sin armas arrojadizas al aco- 
meterlos el enemigo: Se deshan- 
daron llenos de terror, y diez 
mil de ellos perecieron en la ba- 
talla. 

Mitridates, despues de haber 
distribuido dósis de venenoá sus 
amigos, para que no cayesen vi- 
vos en poder de los romanos, hu- 
yó y buscó un asilo en los esta- 
dos de Tigranes. Este principe 
ingrato y cobarde le negó la 
ospitalidad y puso en precio su 
cabeza. El desgraciado rey del 
Ponto, habiéndolo perdido todo 
menos el valor, atravesó con ra- 
pidez la Cólquida, y se ocultó 
en los desiertos de Scitia. Pom- 
peyo, acompañado del hijo de 
Tigranes, que se habia rebelado 
contra su padre, entró en Arme- 
nia. El rey, tan débil en el peli- 
gro como soberbio en la prospe- 
ridad, tomó el partido vergonzo- 
so de venir á ofrecer á Pompeyo 
su persona y estados. El jeneral 
romano le trató al principio eon 
el desprecio que merecia, no 
permitiéndole que entraseá ca- 
ballo en el campamento. El co- 
barde Tigraues. se le acercó res- 
petuosamente, se quitó la diade- 
ma y la espada y quiso ponerlas 
á los pies del romano; pero Pom- 
peyo le levantó y le permitió 
sentarse junto á él. «Nada os he 
wquitado, le dijo: Lúculo fué 
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»quien os desposeyó de la Siria, 
»Fenicia, Galilea y Sofene. Lo 
»que os dejó os conservo; y ade- 
»más daré la Sofene á vuestro hi- 
»jo. Pagareis 4 Roma seis milta- 
»lentos por los daños que habeis 
»querido hacerle.» Tigranes, que 
solo pensaba en conservarse 
en el trono, aunque fuese con 
degradacion, se sometió humil- 
demente á las condiciones dicti 
das por el vencedor. Los roma- 
nos le saludaron rey. Tigranes 
el jóven, que nocreiasuflciente- 
mente recompensada su traicion 
con una sola provincia, no qui- 
so firmar el tratado: se le puso 
en prision y sirvió despues de 
ornamento en el triunfo de Pom- 
peyo. 

Fraates, rey de los partos, 
queriendo oponerse á los pro- 
gresos de las armas romanas, en- 
vió embajadores al jeneral para 
intimarle que limitase sus con- 
quistas en el Eufrates. Pompeyo 
respondió que se pararia donde 
pensase que era justo y conve- 
niente. Fraates no se atrevió á 
atacarlo y se contentó con guar- 
necer $us fronteras. 

NuEvaAs AZAÑAS DE POMPEYO. 
—Pompeyo, libre de todo temor 
por la parte de Armenia, siguien- 
do las huellas de Mitridates, pa- 
só el Causaco, sometió los alba- 
nos, derrotó en batalla campal 
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álos iberos, entró en la Cólqui- 
da, volvió á someter á los alba= 
nos que se habian rebelado, les 
ganó una sangrienta victoria, en 
la cual mató peleando cuerpo á 
cuerpo al hermano del rey de 
aquel pais, y destruyó el ejército 
enemigo. Halláronse en el cam- 
po de batalla muchos calzados 
de mujer, lo que dió motivo á 
que se renovase la fábula de las 
amazonas, y á que se creyese 
que hahian peleado como ausi- 
liares de los albanos. Pompeyo 
quiso penetrar en Hircania. Plu- 
tarco dice que suspendió su mar- 
cha por el gran número de ser- 
pientes que hay en aquel 
lo mas prubable es que temió 
entrar en los desiertos, teniendo 
á las espaldas tantos enemigos 
vencidos, pero no subyugados. 
Cuando volvió á los estados de 
Mitridates, mereció el mismo 
elojio que Seipion, y respetó las 
mujeres del rey que por la suer- 
te de las armas habian caido en 
su poder. 

Stratónica, prostituta en su 
juventud, y despues concubina 
de Mitridates, conservaba en 
esla especie de elevacion su ba- 
jeza primera. Con el objeto de 
adquirir á su hijo Jifares la pro- 
teccion de los romanos, entregó 
4 Pompeyo una ciudad y los te- 
soros de Mitridates, que este rey 
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le habia confiado. Cuando él 
supo en Scitia la traicion y el 
motivo de ella, mandó matar á 
Jifares. Entre los papeles suyos 
que cayeron entonces en poder 
de Pompeyo, se hallaron las ór- 
denes que habia dado para ase- 
sinar al rey de Capadocia, matar 
ásu hijo y envenenar algunas 
de sus mujeres. Estas revela- 
ciones, que descubrieron sus de- 
litos y mancillaron su gloria, le 
fueron mas nocivas que todo el 
poder de los romanos. 
Pompeyo, no pudiendo per- 
seguir á Mitridates, cuyo para- 
dero ignoraba, marchó á Siria, 
y redujo aquel reino á provincia 
romana, á pesar de las reclama- 
ciones de Antíoco el Asiático, 
que fué el último de los Seleu- 
cidas. Su objeto era estender las 
fronteras del imperio romano 
hasta el mar Rojo por la parte 
del Sudeste, así como las habia 
puesto por la parte del Occi- 
dente en el mar Atlántico. Atra- 
vesó, pues, la Fenicia y la Pales- 
tina, y venció á los árabes, mas 
no pudo subyugarlos, porque sus 
desiertos los preservaban de toda 
dominacion estranjera. Pompe- 
yo, al volver de esta espedicion, 
halló que Aristóbulo, hermano 
de Hircano, rey de Judea, se ha- 
bia rebelado y hecho fuerte en 
Jerusalen. Pompeyo tomó por 
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asalto la ciudad, que devolvió al 
lejítimo rey. Su moderación y 
afabilidad le ganó el afecto del 
pueblo. Respetando la relijion, 
dejó al templo sus riquezas y vi- 
siló el santuario, abatiendo co- 
mo Alejandro la gloria humana 
ante la majestad de Dios. Sin 
embargo, la entrada de ua pro= 
fano en aquel lugar sagrado era, 
segun la ley de los judios, tan 
criminal, que á este sacrilejio a- 
tribuyeron despues los reveses 
y muerte desastrada de Pom- 
peyo. 

Mientras que sin ostáculos 
conquistaba la Siria y la Pa- 
lestina, Mitridates se apareció 
de repente en el Bósforo Cin- 
merio, y formó el atreyido pro- 
yecto de pasará Italia, atrave- 
sandu la Scitia, la Pannonia y 
la Lliria con un ejército nume- 
roso que habia reunido de sci- 
tas, dárdanos y bastarnos. An- 
tes de acometer tan grande em- 
presa, escribió á Pompeyo pi- 
diéndole la paz, y el jeneral ro- 
mano se la negó. Cuando iba á 
ponerse en marcha, su hijo Far- 
nacés rebeló el ejército contra 
él y Mitridates se dió la muer- 
te(1). Pompeyo estaba en Jericó, 
receloso de la nueva aparicion 
del rey del Ponto; mas no tardó 


(1) Veáse el tomo L, páj. 175. 
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en saber su muerte por un correo 
que le envio Farnacés. Este pa- 
rricida sometió á los romanos el 
cetro adquirido por un crímen; 
y por otra vileza, tan despre- 
ciable como atroz, envió por 
tributo á Pompeyo el cadáver de 
su padre. Mitridates habia sido 
tan formidable durante el es- 
pacio de cuarenta años, que los 
romanos al verle muerto, mos- 
traron una alegría indecorosa. 
Pompeyo no participó de esta 
debilidad , sino apartó con o- 
rror los ojos de aquel espectá- 
culo, diciendo: El odio de los 
romanos á Mitridates, acabó al 
imismo tiempo que la vida de este 
gran rey. Digno entonces de su 
gloria por su jenerosidad, tribu- 
t6 á la memoria de aquel rey cé- 
lebre todos los onores que á pe- 
sar de sus vicios se debian á su 
diguidad y á su jénio. 

CONJURACION DE RULO Y CATI- 
Lana.—(A. M.3939.—A. C. 65.) 
En los dias felices de la repúbli- 
ca admirábamos las virtudes y 
dignidad del senado, la enerjia 
del pueblo, la emulacion de todos 
los ciudadanos que no disputa- 
ban sino sobre cuál amaba mas 
la patria. Las leyes y costum- 
bres de esta gran nacion nos o- 
bligaban á estudiarlas y vene- 
rarlas. Pero desde que la for- 
tuna y el poder, y con ellos la 
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corrupcion, elevaron á los gran- 
des, no son ya el pueblo ni el 
senado los que llaman nuestra 
atencion: se fija toda entera so- 
bre un corto número de grandes 
capitanes ú oradores célebres 
que se disputan el onor de man- 
dar á los señores del mundo. 
No escribimos ya la historia de 
la república, sino la de algunos 
hombres. 

Mientras Pompeyo estendia 
la gloria y el poder de Roma 
hasta las estremidades del Oriea- 
te, dos conjuraciones formadas 
en el seno de la ciudad, la a- 
menazaban con su total ruina. 
El tribuno Rulo, hombre dies- 
tro, elocuente y faccioso, estra- 
viando el pueblo, queria resta- 
blecer la tiranía de los decem- 
viros; y Catilina, patricio tan cé- 
lebre por su talento y osadía 
como por sus crímenes, encen- 
diendo la guerra civil, solicitaba 
con el ausilio de sus numerosos 
cómplices y de una gran parte 
del ejército de Italia, degollar 
elsenado y resucitar en Italia 
todos los orrores y proscri- 
ciones de Mario y Syla. La re- 
pública se libertó de este riesgo 
inminente, no por un capitan fa- 
m0so, sino por un ¡lastre orador, 
majistrado prudente y firme, y 
cónsul filósofo. Este fué Cice- 
ron, que mereció en aquellas le- 
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rribles circunstancias el nom- 
bre de padre de la patria. 

RETRATO DE cicEroN.—Marco 
Tulio Ciceron tuvo por amigos á 
todos los hombres virtuosos de 
su tiempo, y por enemigos á to- 
dos los malos ciudadanos que 
buscaban en los delitos medios 
de restablecer su caudal ó de au- 
mentar su poder. Estos, obliga- 
dos á admirar su talento, se ven- 
guban calumniando su carácter 
y afectando mucho desprecio á 
la bajeza de su cuna. Sinem- 
bargo Ciceron, aunque se cali- 
fica á sí mismo de hombre nue- 
vo, con noble altivez, pertene- 
cia al órden ecuestre en la ciu- 
dad de Arpino, cuyos habitantes 
eran ciudadanos de Roma. Su 
madre Helbia y su mujer Teren- 
cia, pertenecian á familias sena- 
toriales muy distinguidas, y su 
cuñada Fabia era vestal. Dota- 
do de un jenio vastísimo, se con- 
sagró desde su juventud al estu- 
dio de la literatura griega y lati- 
na, se aprovechó de las leccio- 
nes que le dieron los oradores y 
filósofos mas célebres, y acabó 
de perfeccionar en la patria de 
Demóstenes el talento que habia 
de hacerle igual en lo sucesivo 
á aquel grande hombre. 

A pesar de su pasion al estu- 
dio, cumplió Ciceron en su ju- 
ventud la primera obligacion de 

TOMO IX, 
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un ciudadano romano; peleó en 
defensa de su patria, y militó 
con distincion en la guerra con= 
tra los marsos, bajo las bande- 
ras de Syla. Sus primeros triun= 
fosen la tribuna, el valor con 
que defendió la causa de un 
proscrito en presencia del dicta= 
dor, la vivacidad de su imajina- 
cion, la fecundidad desu memo- 
ria, su declamacion noble, ani- 
mada y menos teatral que la de 
Hortensio, le dieron desde el 
principio de su carrera un lugar 
distinguido entre los primeros 
oradores de Roma. 

El favor popular que su elo- 
cuencia le granjeó, hizo que se 
le nombrase cuestor en Sicilia. 
Integro en su administracion, 
halló medios para satisfacer las 
necesidades del ejército y aliviar 
al mismo tiempo á los sicilianos 
de los enormes tribunos que sus 
predecesores les habian impues- 
to. El fué quien descubrió el se-= 
pulcro de Arquimedes en un lu= 
gar desierto, donde yacia oculta 
entre malezas una pequeña co- 
lumna, y sobre ella el' cilindro 
circunscrito á la esfera. La,ios- 
cricion no dejó duda alguna so- 
bre el destino de aquel monu- 
mento! «Así, decia el mismo Ci- 
»ceron, una de las mas ¡ilustres 
»ciudades de Grecia, y en otro 
ntiempo de las mas sábias, hu- 
11 
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»biera ignorado siempre el se- 
»pulero del mas ilustre de sus 
»ciudadanos, á no haberlo des- 
»cubierto un arpínate.» Sus ta- 
lentos, su justicia y su humani- 
dad le adquirieron el amor de 
los pueblos sicilianos, los cuales 
á su partida le hicieron onores 
casi sin ejemplo. 

Sus oras. —Seria necesario 
un libro entero para describir la 
earrera oratoria y literaria de 
Ciceron. Se han conservado mu- 
chos de sus alegatos y arengas 
que serán en todas las edades 
lecciones y modelos. Enrique- 
ciendo su patria con las palmas 
de Grecia, aclimató en Roma la 
filosofia, y señaló á los hombres 
sus deberes con un talento igual 
al que habia desplegado para 
defender sus derechos. Recono- 
ció los defectos del sistema aus- 
tero de los estóicos, y los erro- 
res agradables de Epicuro, y 
prefirió la secta académica, mas 
conforme por su moderacion al 
carácter y rectitud de juicio que 
le distinguia. 

A su intimidad con Pomponio 
Atido debemos una coleccion de 
eartas: en ella es tan amable Ci- 
ceron por sus- virtudes privadas 
como digno de admiracion en 
sus obras filosóficas y elocuen- 
tes discursos como filósofo y es- 








tadista. Este monumento pre-' 


cioso para la historia, tiene en 
nuestros tiempos el mérito par- 
ticular de presentarnos un cua- 
dro fiel y circunstanciado de las 
costumbres romanas en aquella 
época de esplendor y decaden- 
cia, y de hacernos en eierto mo- 
do asistir á todos los suee- 
sos y conocer las interioridades 
de sus principales actores. 

Su ACUSACION CONTRA VERRFS. 
—Uno de las causas del aprecio 
jeneral que logró Ciceron, y del 
juicio que formaron todos de su 
firmeza é idoneidad para dirijir 
enmedio de las tempestades el 
bajel de la república, fué el pro- 
ceso que intentó contra Verres, 
patricio poderoso, sostenido por 
todos los grandes de Roma y por 
aquella parte del pueblo que 
vende siempre su voto á la opu- 
lencia. Verres, siendo pretor en 
Sicilia, la habia oprimido como 
un tirano. Nunca la virtud ani- 
mosa atacó la iniquidad y la avi- 
dez con mas enerjía, ni pintó 
sus vicios con mas vivos colores, 
ni formó un cuadro mas conmo- 
vedor de las desgracias de un 
pueblo oprimido. 

Atacandoá su adversario, ya 
con apóstrofes valientes, ya con 
ironías acervas, estrechándole 
con lójica irresistible, variando 
incesantemente sus formas, mo- 
vimientos y colorido, y acumu= 
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lando sobre el contrario las 
pruebas mas convincentes, tras- 
mitia á los ánimos de los cir- 
cunstantes los afectos de las vic- 
timas del tirano. 

DestiERRO DE VERRES.— ÁCu-= 
sará Verres, era atacar á la ma- 
yor parte de los grandes de Ro- 
ma, que debian sus inmensos 
caudales á concusiones de la 
misma especie; pero su crédito, 
las intrigas de sus clientes, los 
clamores de los hombres co- 
rrompidos y las prodigalidades 
del pretor, nada pudieron con- 
tra el valor y la elocuencia del 
acusador, Verres fué condenado 
al destierro á pesar de los es- 
fuerzos que hicieron los nobles 
para salvarle. 

Ciceron, arrostrando su ira, 
decia animosamente: «Los no- 
»bles son como enemigos nalu- 
»rales de la virtud, de la fortuna 
»y de los talentos de los hom- 
»bres nuevos: quieren formar 
v»una casta diversa de la nues- 
»tra. Implacables siempre con- 
»tra nosotros, nuestra laborio- 
vsidad, trabajos y servicios no 
»pueden escitar su benevolen- 
»cía ni aun su aprecio. Pero su 
»oposicion constante no me ¡m- 
»pedirá seguir mi carrera. Yo 
»no pretendo eleyarme sino por 
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ado las merezca, ni solicito el 
»favor del pueblo sino sirvién- 
ndole con fidelidad sin temor de 
vlas venganzas que el odio pre= 
»para á mi firmeza. Los podero- 
»sos declaman, los facciosos se 
»alborotan: yo resisto á todos; y 
»en la causa importante que me 
»he obligado á sostener, si los 
ajueces no corresponden á la o- 
»pinion que tengo de:su integri- 
»dad, yo mismo los acusaré de 
»prevaricadores. Si alguno em- 
»prende amenazar ó seducir Á 
»los majistrados para libertar al 
»culpable de las manos de lajus- 
aticia, yo lo citaré ante el tribu- 
»nal del pueblo y le perseguiré 
»con la misma veemencia que 
»persigo á Verres.» 

El triunfo de Ciceron en esta 
importante causa, tuvo conse- 
cuencias que no se habian pre- 
visto. El calor de sus discursos 
resucitó el antiguo odio de la 
plebe contra los magnates y la 
incitó á pedir que se restablecie= 
se la antigua autoridad de los 
tribunos. 

Julio César, que querja leyan= 
tar el partido del pueblo, sostu= 
vo con fuerza esta proposicion. 
Pompeyo, cuyo crédito era en- 
tonces predominante, tuvo la 
debilidad de consentir en ello, 


»mis acciones, y no aspiro á las ¡ y así puso él mismo los cimien- 
»dignidades del estado sino cuan-' tos de la fortuna de su rival; 
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pues con la asistencia de los tri- 
bunos logró César trastornar des- 
pues la república. Ciceron, que 
entonces aborrecia á los nobles, 
apoyó el dictámen de César, y no 
tardó en arrepentirse de ello. 

EDILIDAD DE crerroN.— Cuan 
do Pompeyo partió al Asia, Cice- 
ron, sostenido por el favor del 
pueblo, obtuvo la edilidad, em- 
pleo que le abria las puertas del 
semado; pero le obligaba á cos- 
tear con suma magnificencia los 
juegos públicos y las fiestas de 
Céres, Liber, Libera y la madre 
Flora. En aquel tiempo, en que 
el oro tenia mas peso que la vir- 
tud, en que los ricos se emplea- 
ban encomprar la autoridad, y el 
pueblo en vender los votos, los 
plebeyos permitian á los grandes 
que dominasen, con tal que sa- 
tisficiesen la pasion jeneral al 
dinero y álos espeetáculos; y así 
los ediles procuraban populari- 
zarse haciendo inmensas distri- 
buciones de víveres y gastos e- 
normísimos. 

César los venció á todos en 
profusion en las fiestas fúnebres 
de su padre; porque hizo labrar 
de plata maciza las tablas y de- 
eoraciones del teatro; y como di- 
ce Plinio, las fieras del circo pi- 
saron entonces ese metal precio- 
so. Ciceron evitó ensus espectá- 
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cion. Los sicilianos, agradecidos, 
quisieron pagar el costo de aque- 
Mas fiestas; pero no aceptó sus 
regalos sino para distribuirlos 4 
los pobres y abaratar el precio 
de los víveres. 

Cuando los reveses de Lúculo 
ofrecieron al partido de Pompe- 
yo ocasion oportuna para dar á 
su jefe ena autoridad sin límites, 
Ciceron, por la primera vez, pa- 
reció sacrificar el interés públi- 
co al suyo, y la libertadá su am- 
bicion; y aunque al sostener la 
ley Manilia, queconcedia + Pom- 
peyo casi el poder de un monar- 
ca, aseguró quesolo asentia al 
bien de la república, es probable 
que nadie le creyó; pues se veia 
claramente que aspiraba al con- 
sulado, apoyándose en los ami- 
gos de aquel jeneral. 

CEGUEDAD DE CICERON CONTRA 
eatiLisa. —La ambicion, que 
ciega á los hombres mas ¡lustra- 
dos, no permitió en mucho liem- 
poá Ciceron conocer los vicios 
y proyectos de Catilina. El deseo 
de ser sostenido por el crédito 
de este patricio, le engañaba pa- 
ra no penetrar sus ardides, y 
aun le impelióá defenderle ante 
un tribunal. «Me lisonjeo, escri- 
»bia á Alico, de que si logro que 
»Catilina salga absuelto, tendrá 
»mas ardor para favorecerme: si 


enlos la mezquindad y laostenta- ¡ »me engaño, tendré paciencia.» 
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No necesitaba de tan indigno | mandar, creyó que la union era 
apoyo para elevarse: los sufra- | la sola verdadera fuerza del es- 
jJios unánimes del pueblo le de- | tado; se aplicó á restablecer la 


signaron cónsul. Desde que f::é 
nombrado, se empleó única- 
mente en el bien jeneral, y sa- 
erificó su fortuna á sus deberes; 
y para estar cierto de que su co- 
lega Antonio no se opondria á 
las medidas útiles que pensaba 
tomar, le cedió la rica provincia 
de Macedonia, y prometió á Me- 
télo la de la Galia Cisalpina. El 
mundo entero era tratado como 
pais de conquista por una sola 
ciudad; y así los gobiernos de 
las provincias aseguraban á los 
procónsules una riqueza inmen- 
sa; pero el único objeto de Cice- 
ron era la gloria. «Quiero, decia 
»á su amigo, ejercer el consula- 
»do con tal justicia é indepen- 
»dencia, que nadie pueda decir 
»que obro con la esperanza de 
»obtener algun gobierno ó dig- 
»nidad. Solo esta independencia 
»me dará recursos y derecho pa- 
»ra oponerme á la turbulencia 
ade los tribunos.» 

El órden ecuestre, ilustrado 
por sus talentos, era suyo; él 
fué el primer caballero que ob- 
tuvo el consulado sin baber sido 
inscrito en la lista de los sena- 
dores. En vez de dejarse estra- 
viar por el espíritu de partido ó 
la falsa mácsima , divide para 


buena armonía entre los caba- 
Meros.y el senado, y lo consi- 
guió. 

El tribunoPublio Servilio Ru- 
lo propuso al pueblo una ley a- 
graria. Su proyecto contenia la 
ercacion de decemviros por cin- 
co años, encargados con poder 
absoluto de establecer muchas 
colonias nuevas, repartir entre 
los ciudadanos las tierras com- 
quistadas en Europa, Asia y A- 
frica, ecsaminar la legalidad 6 
ilegalidad de las propiedades ad- 
quiridas, y obligar á dar cuentas 
átodos los jenerales, escepto á 
Pompeyo. El mismo proyecto es- 
cluia del decemvirato á los ciu- 
dadanos ausentes de Roma. Era 
claro que el autor de esta ley 
queria, con el título de jefe de 
los decemviros, llegar al poder 
supremo; pero la plebe, ciega 
por el interés, no vió lo que sal- 
taba á losoj igada por el 
deseo de adquirir bienes y porsu 
envidia contra los ricos y gran. 
des, no conoció el objeto oculto 
del tribuno, ni los peligros á que 
se esponia la república si fue- 
se adoptada semejante proposi- 
cion. 

Cuanto mas popular parecía, 
mes temible era para el senado, 
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porque de aceptarla se seguia un 
trastorno jeneral, y de rechazar- 
la, nuevos odios y nuevas gue- 
rras civiles. Ciceron animó á los 
senadores aterrados, los ecsortó 
á la resistencia, y sin temor de 
perder su popularidad, atacó á 
los tribunos en la misma asam- 
blen del pueblo. Su posicion era 
delicada. Siendo un hombre nue- 
vo, se le podia acusar de ingra- 
titud si abandonaba una causa 
que parecia plebeya; y la fuerza 
de la elocuencia y de la razon 
mo bastaba en aquellas circuns- 
tancias para ilustrar los ánimos 
preocupados y enardecidos, ni 
para desenmascarar una ambi- 
cion tanto mus peligrosa, cuanto 
caminaba á la Liranía bajo el es- 
tandarte mentido de la libertad. 


Nunca mostró mas arte Cice- ' 


ron que en esta lucha atrevida 
de la rectitud contra la codicia, y 
del interés público contra el pri- 
vado. ln vez de ostentarse or- 
gulloso por la púrpura consular, 
empieza dando gracias al pue- 
blo por la dignidad que le debe, 
y recuerda que él es y debe ser 
un cónsul popular. Antes de ata- 
car directamente la nueva ley 
agraria, dá su aprobacion á las 
que en otro tiempo propusieron 
los Gracos, y prodiga los mayo- 
res elojios á aquellos ilustres 
y desgraciados ciudadanos, cu- 
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ya memoria vivia aun en los 
ánimos de sus compatriotas. Des- 
pues de haber aprobado los prin= 
cipios que los guiaban para pro- 
poner un repartimiento equita- 
tivo, se opone con fuerza á la 
adopcion del decreto de Rulo, 
que bajo una máscara popular, 
oculta la ereccion de una tira- 
nía odiosa, y el nombramiento 
de diez reyes con poder arbitra= 
rio. Pompeyo era á la sazon 
el hombre mas favorecido del 
pueblo romano, y Ciceron insi- 
núa diestramente, que los tribu- 
nos, aparentando esceptuar á 
aquel héroe de la regla comun, 
no lo elevan sino para abatírlo, 
no lo perdonan sino para arrui- 
narlo, no lo dispensan de dar 
Cuentas sino para impedir que 
se presente en Roma y escluirlo 
así del decemvirato. 
Empleando el arma de la iro- 
mía, representa á Rulo llegando 
como triunfador al reino de Mi- 
tridates, precedido de lictores, 
seguido de una guardia numero- 
sa, circundado del aparato réjio, 
tomando con orgullo en sus car= 
tas los títulos de «tribuno del 
»pueblo, decemviro, majistra- 
ado supremo;» y dando al con= 
quistador del Asia solo el: trata= 
miento de Pompeyo, hijo de 
Gneyo. «¿No lo ois ya mandar á 
»aquel grande hombre que se 
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»presente en su tribunal, le sir- 
»va de escolta y asista á la venta 
ade las tierras que su valor ha 
»conquistado? ¿Quién dará de 
»hoy en adelante órdenes para 
»establecer nuevas colonias en 
altolia, Asia y Africa? El rey 
»Rulo. ¿Quién juzgará á los pre- 
»lores y cuestores, á los ciuda- 
»danos y á los aliados? El rey 
»Rulo. ¿Quién decidirá de la for- 
»tuna pública y privada? ¿Quién 


»distribuirá los premios y cas-| 


atigos? El rey Rulo.» 

Hablando despues con mas se- 
riedad de los abusos monstruo- 
sos de un poder tan estenso, y 
formando con los colores mas 
vivos el cuadro espontoso de la 
nueva tiranía, se dá la enora- 
buena del favor con que le han 
escuehado, y saca de él un pre- 
sajio feliz para la conservacion 
de la libertad. 

En vano los tribunos quisie- 
ron responder injurias á sus ar- 
gumentos, y destruir con calum- 
mias Ja impresion que habia 
hecho su elocuencia: en va- 
no dijeron al pueblo que era un 
partidario de la aristocrácia y de 
Syla: Ciceron probó con eviden- 
cia que el mismo Rulo se atrevía 
á defender los actos de aquel ti- 
rano, pues que el efecto de su 
decreto seria dar á las violen- 
cias de la dictadura una sancion 





lega!. La razon del cónsul triun- - 
fó de las pasiones del pueblo. y 
el proyecto de Rulo fué des- 
echado. 

DEFENSA DE CICERON PARA 0- 
tox.—Poco tiempo despues dió 
el senado un decreto asignando 
á los vaballeros un lagar distin- 
guido en los espectáculos públi- 
cos. Oton, que habia sido el fau- 
tor de esta resolucion, cuando 
entró en el teatro fué silbudo 
por el pueblo y aplaudido por 
el órden ecuestre. Los partidos 
se enardecieron; de la alterca- 
cion mas violenta se pasó á las 
amenazas, y ya iban á Hegar á 
las manos. Ciceron, informado 
del tumulto, acude al teatro, 
manda al pueblo que le siga al 
templo de Belona, y le hace un 
discurso, que fué citado durante 
muchos siglos, como un ejemplo 
admirable del poder de la elo- 
cuencia sobre las pasiones. A- 
quel poderoso orador se hizo 
dueño en pocos momentos de 
los ánimos de la muchedumbre, 
de tal manera, que cuando el 
pueblo volvió al espectáculo, 
manifestó á Oton el mayor apre- 
cio y respeto. Se cree que Virji- 
lio aludió á este triunfo del ora- 
dor romano en los hermosos ver- 
sos en que compara á Neptuno 
calmando las olas irritadas, á un 
grave majistrado, cuya presen- 
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cia majestuosa y palabras llenas 
de dignidad y dulzura apagan los 
furores de la multitud. 

La elocuencia de Ciceron he- 
chizaba tanto á los romanos, que 
el pueblo, si hemos de creer á 
Plinio, olvidando sus ocupacio- 
Nes y sus placeres, lo dejaba to- 
do por oirlo. 

CONJURACION DE CATILINA.— 
Pronto tuvo que pelear con un 
enemigo mas formidable, y sal- 
var á la república de un peligro 
mayor. Un patricio, ilustre por 
su nacimiento, dotado de gran 
talento y de mayor audácia, in- 
capaz de moderacion en los de- 
seos y de temor en los riesgos, 
diestro en ganar la estimacion 
de los hombres onrados por su 
hipocresía , la amistad de los 
malos por sus vicios, y el a- 
fecto de las tropas porsu valor; 
Lucio Serjio Catilina, educado 
en las discordias civiles, medi- 
taba mucho antes el designio de 
trastornar la república, y de as- 
cender á la tiranía por el ca- 
mino sangriento que Mario, 
Carbon y Syla habian trazado. 

RETRATO DE CATILINA.— Si el 
retrato de este conspirador fa- 
moso, hecho por el mismo Cice- 
ron,es fiel y parecido, Catilina 
presentaba en su carácler la 
mezcla inaudita de las mas o- 
puestas cualidades; porque te- 
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nia los lineamentos de grandes 
virtudes, desfigurados en el fon- 
do de su alma por vicios los mas 
feos; ligado en secreto con to- 
dos los hombres corrompidos y 
perversos de la república, no 
manifestaba aprecio sino á los 
ciudadanos mas virtuosos. Al 
entraren su casa, el pudor se 
ofendia de ver en pinturas las- 
civas los estímulos de la livian- 
dad; mas no por eso dejaba de 
admirarse en ella armas, li- 
bros y todo lo que puede inci- 
tar al trabajo, al estudio y al he- 
roismo. Mónstruo de opuestas 
especies, ninguno supo mejor 
que él seducir á los buenos y a- 
gradar á los criminales, profesar 
escelentes principios y seguir los 
mas perversos, encenagarse en 
la desoneslidad y sufrir el tra- 
bajo y las privaciones. Era tan 
pródigo como avaro. Ningun 
ambicioso le escedia en el arte 
de ganar amigos, con los cuales 
repartia su dinero, sus trenes, su 
erédito y hasta sus queridas: ni 
habia crímenes que no estu- 
viese dispuesto á cometer por 
servirlos. Cuando hablaba con 
filósofos austeros ó con hombres 
melancólicos, su carácter Mlecsi- 
ble se presentaba con una tris- 
teza que parecia natural: si lo 
rodeaban jóvenes festivos, era 
mas loco y alegre que todos. Só- 
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rio con los graves, lijero con los 
alurdidos, mas atrevido que los 
mas lemerarios, mas volúuptuoso 
que los mas corrompidos, la in- 
creible versatilidad de sus cos- 
tumbres habia hecho partida- 
rios suyos, no soloá los hom- 
bres sin conducta ni principios, 
que abundaban en Itolia y en las 
provincios, sino tambien á mu- 
<hos personajes ilustres, sedu- 
cidos por sus apariencias hipó- 
Crilas. 

Sus PRIMEROS CRIMENES.— Ca- 
tilinase habia mancillado desde 
su mas tierna juventud con de- 
litos infames: tuvo de una se- 
ñora de calidad qne se abandonó 
á él, una bija con quien des- 
puesse casó. Compró el favor 
de Syla con homicidios; desonró 
una jóven patricia; corrompió á 
la vestal Fabia, cuñada de Cice- 
ron: violador de las leyes divinas 
y humanas, sacrificó la natura- 
leza misma para saciar su pa- 
sion vergonzosa á Aurelia O- 
restila, de quien ningua hcmbre 
onrado alabó nunca sino la her- 
mosura; dió muerte á su propio 
hijo, cuyos derechos impedian á 
Orestila casarse. con él, y ce- 
lebró sus infames bodas en la 
misma casa que habia manci- 
Mado con tan ecsecrable parri- 
cidio. Parece que este crímeu 
aceleró la ejecucion de sus de- 

TOMO IX. 





sy 
signios ambiciosos, porque tenia 
necesidad de grandes tumultos - 
esteriores para aogar el grito del 
remordimiento. Temiendo la ira 
del cielo y la venganza de los 
hombres, . hallaba un enemigo 
implacable en lo mas hondo de 
su corazon, que le impedia des- 
cansar un solo instante. Su con- 
ciencia era su verdus): su co- 
lor pálido, sus miradas som- 
brías, su paso ya lento, ya pre- 
cipitado, daban indicios de su 
locura. 

Sus sareLrtEs. —Rodeado de 
una tropa escojida de perversos, 
bandidos y hombres inmorales y 
oscuros, la aumentaba sin cesar 
con jóvenes cargados de deu- 
das, á los cuales pervertia con 
sus artificios, instruia en la mal- 
dad y acostumbraba á despre- 
ciar las leyes, los peligros y las 
vicisitudes de la fortuna, Se ser- 
via de ellos para los testimonios 
y firmas falsas; y seguro de su 
obediencia, cuando una vez les 
habia hecho perder la reputa- 
cion, ecsijia crímenes mayores; 
tal vez les hacia cometer asesi- 
natos sin motivo, prefiriendo 
que fuesen crueles sin necesi- 
dad, á que sus manos ociosas 
perdiesen la costumbre de de- 
hanquir. 

Seguro de su adesion, y cusí 
cierto de que le ausiliariap los 
12 
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antiguos soldados de Syla, arrui- 
nados por sus desórdenes y que 
eclraban menos la licencia de las 
guerras civiles, Catilima creyó 
el momento favorable para a- 
cometerá la república, cuando 
los ejéreitos romanos y Pom- 
peyo, que hubieran podido opo- 
nérsele, hacian la guerra en los 
confines del Oriente. La lejanía 
de este gran capitan, el descon- 
tento de las provincias, las mur- 
muraciones de los aliados, la co- 
rrupcion del pueblo y la necia 
seguridad del senado, le lación 
esperar un triunfo pronto y no 
dificultoso. Pero antes de em- 
plearla fuerza manifiestamente, 
solicitó el consulado con el au- 
silio de sus amigos para destruir 
las leyes, armado de un título 
legal. 

Su ESCLUSION DEL CONSULADO. 
—No era esta la primera vez 
que aspiróá tan alta dignidad, 
mi tampoco la primera que me- 
ditó erímenes para conseguirla. 
Algun tiempo antes, Publio Au- 
tronio y Publio Syla, convenci- 
dos de sobornadores, fueron es- 
cluidos del consulado, para el 
cual estaban ya designados. Ca- 
tilina solicitó votos para entrar 
en lugar de ellos; pero acusado 
él mismo de escesos, concusio= 
nes y rapiñas que habia eometi- 
do siendo pretor en Africa, no 
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se le admitió en el número de 
los candidatos, y fueron cónsu- 
les Torcuato y Cotta. 

Su cometor.—Eafurecido con 
este desaire, quiso obtener por 
la violencia la autoridad que no 
pudo adquirir legalmente; y de 
concierto con Autronio y Cneyo 
Pison, emprendió al frette de 
un partido mumeroso, asesinar 
el primero de enero á los cónsu- 
les, y apoderarse de su autori- 
dad. A Pison debia darle des- 
pues el gobierno de España. La 
indiscreción de uno de los cóm- 
plices hizo que se descubri.ese la 
conjuracion, y los obligó, no á 
renuncior á ella, sino á dilatar 
su ejecucion hasta el quince de 
febrero, dia en que además de 
los cónsules, habian resuelto a- 
sesinar á muchos senador<s. 

Catilina, demasiado impacien-» 
te de satisfacer su venganza y su 
ambicion, dió antes de tiempo 
la señal en que se habian conve» 
nido. Los conjurados, que esta- 
ban á las puertas del senado, no 
se habian juntado aun en bas- 
tante número para lograr el gol- 
pe, y quedó sin écsito por su es- 
cesivo ardor esta conjuracion 
prímera, cuyo fruto logró sola- 
mente Pison, pues obtuvo el ¿o- 
bierno de España coa el ausilio 
de Craso, que satisfacia en este 
nombramiento su odio contra 
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Pompeyo, de quien entrambos 
eran enemigos. Los vicios de Pi- 
son le fueron tambien útiles, 
porque el senado consintió gus- 
toso en alejar de Roma á un 
hombre de quien tan justamente 
recelaba. Partió á su gobierno, 
y fué asesinado en ua tumulto 
movido por algunos emisarios 
de Pompeyo. 

Catilina, lejos de desanimarse 
por el mal suceso de su proyec- 
to, se aplicó constantemente á 
emplear los medios que asegu- 
rasen su ejecucion. Trabajando 
sin cesar en alentar á sus parti- 
darios, cuyo número aumentaba 
cada dia, animaba á unos con 
promesas, á otros con regalos: 
lisonjeaba todas las pasiones, 
irritaba todos los resentimien- 
tos, inflamaba la codicia, daba 
esperanzas de impunidad, á los 
malvados, á los pobres de ri- 
quezas, á los esclavos de liber- 
tad, á los soldados de saqueo, á 
los plebeyos del abatimiento de 
la nobleza. En esta conspiracion 
entraron muchos senadores, se- 
ducidos por sus artificios y por 
la promesa de partir con él la 
suprema autoridad. Entre ellos 
se contaban el pretor Cayo Cor- 

. nelio Léntulo, Cetego, Autronio, 
Casio Lonjino, Publio y Servio 
Syla, sobrinos del dictador, Var- 
gunteyo, Quinto Annio, Porcio 
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Lecca, Lucio Bestia, Quinto Cn- 
rio; y del órden ecuestre Fulvio 
Y Nobilior, Statilio, Gabino Capi- 
ton y Cayo Cornelio. Creyóse 
tambien en aquel tiempo que 
Craso, por odio á Pompeyo, fa- 
vorecia en secreto y sin compro- 
meterse, la conjuracion, espe- 
rando ponerse al frente de ella 
si no se malograba. 
Su ARENGA A LOS CONJURADOS, 
—Cuando Catilina creyó su par- 
tido bastante fuerte y la ocasion 
oportuna, reunió á los conjura- 
dos, con quienes hasta entonces 
tratado en particular, 

«Mis esperanzas se- 
»rian vanas, y gran locura en mí 
asacrificar lo cierto por lo in- 
»cierto, si no hubiese ya esperi- 
»mentado vuestro valor y fide= 
vlidad. Pero vuestros ánimos son 
»fuertes: tenemos los mismos a- 
»migos y enemigos, único lazo 
»de la firme amistad; y la intre- 
»pidez invencible que mostrais 
»me da osadía para acometer tan 
»grande empresa. Nuestros im- 
»fortunios actuales y los que nos 
»esperan si no .conquistamos la 
»libertad, me afirman en mi pro- 
»pósito. Roma está sometida á un 
»corto número de hombres ava- 
vrientos y poderosos; á ellos pa- 
»gan tributo los reyes y los pue- 
»blos, mientras todos los ciuda- 
»danos onrados y valerosos, no- 
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»bles y plebeyos, están confun- 
adidos con el populacho, sin cré- 
»dito ni autoridad, sometidos á 
nlos caprichos de los que si hu- 
»biese república temblarian de 
»NOSOtros.» 

«Su herencia son el poder, 
»los onores y las riquezas: los 
apeligros, las injurias y los su- 
aplicios la de nosotros. ¿Hasta 
»cuándo, valientes amigos, Su- 
vfrireis esta indignidad? ¿No es 
»mejor perecer econ denuedo, 
»que yacer víctimas y juguetes 
ade su orgullo, y terminar en el 
»oprobio una vida infeliz? Pero 
»por los dioses y los hombres, la 
victoria está en nuestras mu- 
»nos. Estamos en la flor de la 
»edad y del vigor de ánimo, 
»cuando ellos son viejos y ener- 
»vados por las riquezas. Alrevá- 
»monos y caerán. Purque ¿quién 
»podrá sufrir el lujo de esos in- 
vsolentes? Terraplenan los ma- 
»res, allanan los montes, edifi- 
»can palacios, el universo ente- 
»rocontribuye á sus desórdenes,, 
no alcanzan sus gastos insensa- 
»los á agotar sus rentas; cuando 
nosotros carecemos de lo nece- 
»sario, y apenas nos ha quedado 
vun miserable tugurio en que 
»vivir. La miseria reina en nues- 
atras eusas: los acreedores nos 
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»mos sino una alma vigorosa pa- 
»ra sentir nuestro infortunio. 
»Despertemos, pues; tenemos á 
vla vista todo lo que siempre 
»hemos deseado: libertad, rique- 
»zas, dignidades y gloria; pre- 
»mios que la fortuna reserva á 
»los vencedores. El peligro, la 
»pobreza, la ocasion, el interós 
»público y los frutos ópimos de 
vla guerra, 0s ineitarán mas que 
»mis palabras. Seré vuestro je- 
»neral 6 vuestro soldado: mi á- 
»nimo y mi espada estarán sien” 
»pre dispuestos; y si llego á ser 
»cónsul, satisfaré con mas pron- 
mltitud vuestros deseos. Espero 
»que eouservareis la union, y 
»que no preferireis el oprobio 
»al onor, ni la servidumbre á la 
vindependencia.» 

JURAMENTO TERRIBLE. — Des- 
pues de este discurso hicieron 
estrecha alianza: y presentándo- 
les en seguida Catilina una copa 
de vino mezclada con sangre hu- 
mana que aun umeaba (1), les 
hizoá todos beber de ella esci- 
tándolos á prometer baju jura- 
mentos los mas orribles y espan- 
Losos,. que perecerian antes que 
serle infieles. 


(1) Puerum: mactavit, juramento 
que initosuper ejus víscera, ea deinde 


»persiguen: lo presente es Lriste, | cum alíe comedit. 


»orrible el porvenir: nado lene- 


Dion. lib. 37. 
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La conspiracion estaba aun o- 
eolta: los cónsules, locos de pla- 
cer con la gloria de Pompeyo; el 
pueblo se entregaba 4 la aleg: 
de la prosperidad; el senado se 
adormecia en una seguridad cie- 
ga y Roma, tranquila en la orilla 
del precipicio, estaba á punto 
de perecer sin haber qu 
advirtiese el riesgo. La incons- 
tancia de una mujer, la indis- 
erecion de un amante, y la fir- 
meza de un majistrado, salvaron 
la república. 

Quinto Curio, uno de los 
conspiradores, habia consumido 
su caudal obsequiando á una pa- 
4ricia llamada Fulvia, y esta le 
despreció cuando le vió arrui- 
nado, sin que ruegos ni lágri- 
mas pudiesen moverla. La nue- 
va esperanza que le daba la con- 
juracion, reanima á aquel hom- 
bre perdido: vuelve á las súpli- 
cas, mezclando entre ellas algu- 
Mas amenazas, y asegurando una 
mudanza prócsima en su fortu- 
ma. Fulvia, admirada, sospecha 
que hay oculto algun secreto 
importante; cuenta, sin' nom- 
brar á Curio, las noticias vagas 
que tenia de la conjuracion; cir- 
culan y se estienden con rapi- 
dez; el espanto crece por lo mis- 
mo que nada se sabia con cerle- 
za, y la imajinacion pasaba los 
límites de la realidad. Como era 
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entoneos la época de los comi- 
cios, el peligro comun hizo en- 
mudecer la envidia de los no- 

¡bles contra Ciceron, y solo se 
tuvieron presentes sus virtudes 
y talentos. Las intrigas de Cati- 
fina salieron vanas, y Ciceron y 
¡ Antenio fueron nombrados cóa- 
sules por unanimidad. 

CRIMENES DE OATILINA. — Es- 
ta eleccion, que privaba á los 
conjurados de todo medio lexal 
para conseguir sus designios, 
aumentó su furor. Catilina redo- 
bló su actividad: envió partida- 

rios suyos á los puntos mas im- 
portantes de Italia, y les 
buyó armas. Sus cómplice: 
fuerza de préstamos, robos y crí- 
menes, juntaron bastante dine- 
ro pura que Manlio marchase 
Fésula 4 juntar un. ejército. 
Los soldados de Syla y toda la 
canalla de lolia concurrieron á 
porfia á sus banderas: todas las 
cortesanas y mujeres corrompi- 
das de Roma contribuyeron á 
los gastos de este armamento. 
Entre ellas se distinguia Sem- 
pronia, ilustre por su nacimien- 
to, hermosura, injenio é ¡n3- 
truccion. Desdeñando la felici- 
dad doméstica que podia gozar 
al lado de un marido virtuoso, 
y de hijos que prometian mucho, 
se abandonó á los desórdenes, e- 
chando á perder su caudal pl 
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mismo tiempo que su reputa-|zas que se le tendian. No tardó 


cion. Arruinada por sus escesos 
no halló mas recurso que el erí- 
men, y cometió muchus que es- 
pantaban aun á los hombres 
mas audaces. 

Tales eran los ajentes de Cati- 
lina. De acuerdo con ellos for- 
mó el designio de sublevar los 
esclavos, degolMar al senado, in- 
cendiar á Roma y establecer su 
tiranía sobre las ruinas de la re- 
pública. Ciceron, destinado á 
salvarla, habia penetrado los 
proyectos del conspirador y se- 
guia sus pasos con infatigable ac- 
tividad. Empleando hábilmente 
á Fulvia, hizo que esta persua= 
dieseá su débil amante Curio 
que manifestase sus cómplices; 
y que ostáculo alguno se opusie- 
se á su marcha se aseguró de su 
coléga Antonio, prometiendo á 
su codicia el gubierno de la Ma- 
cedonia. 

COMPLOT CONTRA CICERON.— 
Los conjurados, temiendo la fir- 
meza del cónsul, y buscando los 
medios de sustraerse á su viji- 
lancia, le ponian lazos ince- 
santemente, y todos los dias le 
amenazaban con sus puñales. 
Catilina creia imposible apode- 
rarse de Roma sin matarlo an- 
tes; pero él, rodeado siempre 
de amigos y clientes, evitó con 
$u prudencia todas las asechan- 





en saber que Catilina formaba 
en la ciudad acopios de armas, 
y en los diferentes cuarteles a- 
postaba hombres de su confian- 
za. En fin, este audaz conspira- 
dor, reuniendo otra vezá los con- 
jurados enmedio de la noche, se 
quejó de su lentitud, les dijo que 
Manlio habia tomado las armas, 
y que él mismo iba á reunirse 
con él; pero que ante todas co- 
sas era menester acabar con Ci- 
ceron. Cornelio Léntulo ofreció 
ir aquella misma noche á su ca- 
sa, pues no podia negarse á reci- 
bir la visita del pretor, y juró 
darle de puñaladas: Vargunteyo 
prometió acompañarle. Curio, 
que estaba presente á esta deli- 
beracion, avisó al momento á 
Ciceron por medio de Fulvia el 
peligro inminente que le ame- 
mazaba. Los asesinos hallaron 
cerrada y con guardias la casa 
del cónsul, y no pudieron con- 
sumar su delito. 

Ciceron, habiendo roto el ve- 
lo que cubria aquella orrible 
conjuracion, no ignoraba ningu. 
no de los proyectos de Catilina, 
y aunque no supiese á punto fi- 
jo cuáles eran sus recursos, ni 
cuántas las fuerzas de Manlio, 
creyó que debia dar cuenta sin 
dilacion al senado de todas las 
noticias que habia adquirido. 
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Oida su relacion, los senadores 
dieron un decreto que puso en 
manos de los cónsules un poder 
casi absoluto, encargándoles que 
velasen por la salvacion de la 
república. 

OSADIA DE CATILISA EN EL SE= 
savo.—Pocos dias despues infor- 
mó al senado que Manlio se ha- 
bia puesto en compaña al frente 
de un cuerpo considerable: que 
los esclavos de Cápua se habian 
rebelado, y que en toda Italia se 
hacian grandes trasportes de ar- 
mas. Un nuevo decreto del se- 
nado ordenó que se reuniesen 
los lejiones bojo el mando de 
Marcio, Metélo Enetico y Pom- 
ponio Rufo. Ciceron hizo forti- 
ficar la curio, distribuyó cuer- 
pos de guardia en toda la ciu- 
dad, y prometió grandes recom- 
pensas á los que diesen alguna 
noticia acerca de los designios 
de los conjurádos. Estos decre- 
tos mudaron repentinamente el 
aspecto de Roma: al placer de 
dos triunfos, á la tranquilidad de 
la paz, á la licencia de las fies- 
tas y banquetes sucedieron la 
tristeza, el terror y la conster- 
nacion. El autor de todos estos 
males se mostraba solo y sin te- 
rror enmedio de Roma ajitada, 
y aun tuvo la osadía de presen- 
tarse en la curia y tomar en ella 
su asiento acostumbrado. Los se- 


nadoros, llenos de orror al ver- 
le, se apartan todos de él, y su 
temeridad ecsaltó el espíritu del 
cónsul. La indignacion inspiró á 
este un discurso, por el cual la 
foma de su elocuencia se igualó 
merecidamente con la de Demós- 
tenes, 

ÁRENGA DE CICERON A CATILINA. 
—«¿Hasta cuándo, Catilina, di- 
»jo con ardor, abusarás de nues- 
vtra paciencia ? ¿Cuándo se can- 
»sará tu furor de burlarse de 
»nosotros? ¿Adónde se deten- 
vdrá esa tu audácia desenfrena- 
»da? ¿Qué, ni la guardia que ve- 
»la en el Palatino, ni los sulda- 
»dos que guarnecen la ciudad, 
mi la consternacion del pueblo, 
mi las fortificaciones de la cu- 
»ria, ni la concurrencia de todos 
»los buenos, ni las miradas que 
me dirijen los senadores, nada 
nte asombra, detiene ni intimi- 
nda? ¿No ves que tus designios 
vestán descubiertos, tus pasos a- 
»veriguados, y encadenada tu 
»conjuracion? ¿Quién de nosotros 
»erees que ignora lo que hiciste 
nen la noche última y en la an- 
nterior, el lugar de tus reunio- 
»nes, los cómplices que “concu- 
»rrieron y las resoluciones que 
»se adoptaron? ¡O tiempos! ó 
»costumbres ! El senado sabe to- 
»das estas infámias, el cónsul las 
»vé, y ¡tú vives! y no-solo vives 
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»sino vienes al senado, tomas a- 
»siento entre nosotros, partici- 
»pas de nuestras deliberaciones, 
»y señalas con tus miradas las 
nvíctimas que deseas ¡iumolar! 
»¡ Nosotros, hombres valientes, 
acroemos haber satisfecho á la 
»república si apartamos de nues- 
stro seno el puñal de este deli- 
»rante! Mucho tiempo ha, ó Ca- 
atilina, que mereces ser lleya- 
udo al suplicio por órden del 
»cónsul, y sufrir tú solo las ca- 
»lamidades con que nos amena- 
»ZOS.» 

Recuerda despues el orador 
los numerosos ejemplos que le 
autorizan para mandar su muer- 
te, y prueba que mas biea seria 
digno en esle caso de ser llamado 
lento que cruel. «Pero lo que ya 
»habria debido hacer, continúa, 
ntengo motivos para diferirlo 
»aun. Te daré la muerte cuando 
»no haya en Roma un solu ciu- 
»dadano tan malvado, tan per- 
»yerso, tan semejante á ti, que 
»noaplauda tusuplicio. Mientras 
»que alguno se atreva á defen- 
nderte, vivirás, vivirás como 
»aora, rodeado de una guardia 
»numerosa que eufrene tu audá- 
»eia, de ojos vijilantes que le ob- 
»serven, de vidos que le escu- 
achen.» 

Esplica al mismo Catilina todo 
el plan de su conjuracion, y le 
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demuestra que conoce todos sus 
pasos, acciones y pensamientos; 
y despues esclama: «Sal de Ro- 
»ma, Catilina: las puertas se le 
»abren, marcha: el campo de 
»Manlio reclama su jeneral. Lle- 
»va contigo todos tus cómplices, 
»purga la ciudad de tu presencia; 
»yo temeré mientras las murallas 
mde Roma no estén entre los 
ados. No puedes ya vivir entre 
»nosotros; no lo sufriré, nu lo 
»permitiré, no lo consentiré.» 

Describe las infamias de su vi- 
da, le muestra que es el objeto 
del temor, delodio y del despre- 
cio de todos; y supone que Ko- 
ma misma le dirije estas pala- 
bras. 

«Hace muchos años, Catilina, 
»que mo se ha cometido nin- 
»gun delito, sia ser lú, Ó elau- 
ator ó el cómplice; nioguna in- 
»fámia en que túno hayas teni- 
»do parte. Tú solo has podido 
»impunemente robar á los alia- 
»dos, saquear las provincias; tú 
»mo solo has prevalecido con- 
»tra los juicios, sino tambien 
»contra los leyes: estas Cosas, 

»aunque intolerables lassufrico- 
»mo pude; pero ya que tu nom- 
»bre solo hucetemblar' á todos, 
»que en el menor ruido se teme 
»el puñal de Catilina, que no 
»puede formarse ninguna empre- 
asa contra mí sio que tú la diri- 





ROM. 
njns, se acabó mi paciencia. Por 
plo cual vete y calma mis terro- 
»res; si son verdade: evitaré 
»mi ruina; si falsos, dejaré por lo 
»menos, de estar atemorizado.» 

Ciceron, despues de habercon- 
fundido ásu adversario con el 
rayo de su elocuencia, de la cual 
solo hemos podido presentar 
una débil muestra, pruebaal se- 
mado que la muerte de Catilina 
“alejaria el peligro, mas no lo di- 
siparia, porque unos dudarian 
de la conjuracion, otros creerian 
tiránica la conducta del cónsul; 
cuando por el contrario, obligan- 
do al énemigo público á deste- 
rrarse con sus cómplices, y á 
declarar sus malvados proyectos 
con las armas en la mano, se a- 
rrancarian de raiz los males que 
amenazaban la patria. 

Su oracion concluyó asi: «Vé, 
»Catilina: apresúrate á comen- 
azar una guerra impía. Y tú, Jú- 
»piter, á quien adoramos bajo el 
»nombre de Stator, y que fuiste 
»consagrado por Rómulo con los 
»mismos auspicios que esta ciu- 
dad, augusto protector suyo y 
»del imperio, presérvanos del 
»furor de Calilina y de sus cóm- 
»plices. Defiende losaltares, tem- 
»plos, casas y murallas de Roma, 
»los bienes y las vidas de los ciu- 
»dadanos; y á los ladrones de lta- | 
lia, enemigos de todos los bue- 
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»nos, verdugos de la patria, uni- 
ados entre sí con el lazo de las 
»maldades y crímenes, persígue- 
»los vivos y muertos, con eter- 
»nos suplicios.» 

Derexsa DE CATILINA.—Cati- 
lina, disimulando su violencia, y 
abatiéndose contra sú costum- 
bre á los ruegos, suplicó al se= 
mado que no creyese con lije- 
reza, calumnias dictadas por el 
aborrecimiento personal. Enu- 
meró pomposamente sus servi= 
cios y los de sus antepasados, y 
trató de probar que era absurdo 
temerá un patricio interesado 
por su dignidad y nacimiento en 
la conservacion de la república, 
y fiar imprudentemente la salud 
del estadoá un arpinate, que no 
tenia en Roma ni aun una casa, 
y que disponia insolentemente 
del onor y la vida de los mas 
nobles ciudadanos. No pudiendo 
contener mas su ira, prorumpió 
en injurias y amenazas contra el 
cónsul: entonces se le interrum- 
pió de todas partes, y los sena= 
dores, levantándose de sus a= 
sientos, le prodigaron los nom- 
bres de traidor y parricida. Ca= 
tilina enfurecido esclamó: «Pues 
»mis enemigos meobligan á ello, 
»apagaré los fuegos que me lan= 
»zan en lar comun.» 

Sus PREPARÁTIVOS HOSTILES.— 
Dichas estas palabras, sale del 
13 
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senado, reune sus cómplices, les 
encarga que aumenten las fuer- 
zas del partido, aceleren la 
muerte del cónsul, y estén pre- 
parados para incendior á Roma 
euando él se presente á las puer- 
tas con un ejército, lo que pro- 
metió hacer dentro de pocos 
dias. Habiendo inflamado su va- 
lor y animado sus esperanzas, 
partió con algunos amigos al 
campo de Manlio. Este habia ya 
esparcido por Italia proclamas 
para sublevar el pueblo contra 
la tiranía del senado, la codicia 
de los grandes y la injusticia de 
las leyes, y prometido á los po- 
bres el repartimiento de las tie- 
rras pertenecientes al dominio: 
público. 

Catilina, fiel á su sistema de 
disimulacion, escribió en el mo- 
mento mismo de dar principio á 
la guerra civil, una carta para 
Cátulo y otros senadores, discul- 
pándose y asegurándoles que su 
salida de Roma solo: tenia por 
objeto sustraerse á las injustas 
persecuciones de sus enemigos. 
Apenas llegó al compamento, 
tomó osadamente-los haces y las 
demás insignias de la dignidad 
consular é hizo marchar delante 
de sí el águila de plata que habia 
servido en otro tiempo de estan- 
darte 4 Mario. 


nombre y su ejército, protejia 
de tal maneraá sus cómplices, 
queá pesar de las recompensas 
prometidas á los denunciadores, 
ningun ciudadano declaró la 
conspiracion, ningan conjurado 
fué traidor 4 su causa. El peli- 
gro era inminente: los soldados, 
esclavos, proletarios y casi todos 
los artesanos, se mostraban fa- 
vorables á Catilina. Léntulo se 
valia de la dignidad de pretor 
para aumentar diariamente su 
partido. Deseando ganar alzunos 
pueblos estranjeros, encarzó 4 
Umbrano que hiciese entrar en 
la conspiracion á los diputados 
de los alobrojes que estaban en- 
tonces en Roma. Estos embaja- 
dores, descontentos de un tri- 
buto enorme que sumerjia su 
pueblo en las deudas y en la mi- 
seria, se quejaban á las claras de 
la dureza del senado. Umbrano 
habia servido en las Galias y co- 
nocia á los hombres mos distin- 
guidos de aquel pais. Valido de 
esta circunstancia, entró en plá- 
tica con los alobrojes, lamentó 
su calamidad, y les dió oscuras 
esperanzas de mejorar la suerte 
desu república. Ellos acojieron 
favorablemente esta proposi- 
cion. Umbrano creyendoque los 
podria persuadir á solicitar por 
las armas lo que se negaba á sus 


El temor que inspiraba su; rectamaciones, los Mevó á casa 
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de Décimo Bruto, les esplicó en ¡ 


presencia de Gabinio todo el 
plan de la conspiracion, y aun 
les mostró con sobrada impru-= 
dencia la lista de los conjura- 
dos. 
Los alobrojes, incitados por la 
ocasion y movidos de la gran 
fuerza que se ofrecia á sostener 
los intereses de su pueblo, se o- 
bligaron á entrar en el partido; 
pero apenas se reliraron á su 
Casa, reflecsionaron los peligros 
que los amenazaban si la cons- 
piracion era vencida. Vagaban 
inciertos entre el temor y la es- 
peranza, cuando el jénio de Ro- 
ma, como dice Salustio, les ins- 
piró descrubirlo todo á Quinto 
Fabio Sanga, defensor de su re- 
pública; porque entonces cada 
pueblo tenia en Roma su pro- 
tector, así como cada cliente su 
Patrono. 

Fabio Sanga informó al ins- 
tante á Ciceron de todo lo que 
acababa de saber. El cónsul ga- 
mó á los diputados con prome- 
sas, los tranquilizó acerca de la 
suerte de su patria, y les en- 
cargó que finjiesen un zelo ar- 
diente á favor de los conjurados 
pora que conociesen mejor sus 
designios y medidas. 


Por ellos supo á pocos dias | 





que los ajentes de Catilina esci 
taban grandes turbulencias en l. 
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Apulia, el Piceno y las Galias: 
que el ejército rebelde se acer- 
caria pronto á la ciudad: que 
Léntulo, en el momento señala- 
do, haria que el tribuno Bestia 
convocase al pueblo, y citase al 
cónsul en juicio: que Statilio y 
Gabinio pondrian fuego á doce 
cuarteles principales de la ciu- 
dad, y que enmedio del tumulto, 
Cétego daria muerte á Ciceron, y 
muchos de sus cómplices á otros 
senadores. Los alobrojes, segun 
las instruccionesque el cónsul les 
habia dado, pidieron una confe- 
rencia á los conjurados. La: re- 
union se verificó en casade Sem- 
pronia. Los embajadores ecsijie- 
ron que Léntulo, Cétego, Stati- 
lio y Casio ratificasen susprome- 
sas por un escrito con sus firmas 
ysellos, capaz de inspirar confian- 
zaá su república. Los jefes de los 
conjurados *consintieron en ello 
y firmaron el trato: y Léntulo 
encargó á Volturcio de Crotona, 
que era uno de sus cómplices, a- 
compañar á los diputados hasta 
el campamento de Calilina, y le 
dió para este una carta que de- 
cia «Por el dador conocerás 
»quien soy. Pórtate con valor; 
»ya ves en qué estado están nues- 
»tros negocios: no desdeñes nia 
»gun ausilio, ni aun el del po= 
pulacho.» Volturcio llevaba a- 
demás encargo de decirle que 
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hacia malen mo armar los sier- 
vos, y que acelerase el movi: 
miento de sus tropas. 

La noche que debian salir los 
diputados, Valerio Flaco y Cayo 
Pontino, puestos en emboscada 
de órden de Ciceron cerca del 
puente Milvio, arrestaron á los 
embajadores que no opusieron 
resistencia alguna, y cojieron 4 
Volturcio con los escritos que 
Mevaba. 

El cónsul, dueño ya de todas 
las pruebas del crímen, ponién- 
dose al frente de sus guardias, 
prende á Léntulo y % los demás 
jefes de la conjuracion y los lle 
va al templo de la Concordia, 
donde habia reunido ed sema- 
do. Se interrogóá4 los acusados: 
Volturcio no tardó en renunm 
ciar á una denegacion inútil con 
la promesa que se le hizo de 
indultarle, y lo confesó todo. 
Los galos confirmaron su decla- 
racion: Léntulo procuró defen- 
derse, pero en vano, porquesele 
mostraron sus eartas y su seblo, 
y muchos testigos juraron ha- 
berle oido muchas veces citar un 
oráculo de las sibilos, que pro- 
metia el dominio de Roma á tres 
Cornelios, añadiendo que Cin- 
ma y Syla lo habian obtenido, y 
que élacabaria de eumplir la pre- 
diccion. Los eonjurados todos re- 
conocieron sus sellos y comple- 





taron la probanza. Destituyóse 
á Léntulo de la pretura, y se pu- 
so á él y á sus cómplices bajo la 
guardia de algunossenadoresque 
debian responder de sus per- 
sonas. A 

La inconstante multitud , que 
pocos dias antes Hamaba quime- 
ro á la conjuracion, eompadecia 
á los conspiradores y acusaba a 
Ciceron de tiranía, pasó súbita- 
mente de la benevolencia mas 
declarada en favor de Catilina, 
al odio mas violento contra él, y 
la ciudad resonó con las aluban- 
zas del cónsul. 

Un eiudadano, Manmado Tar- 
quino, que fué arrestado cerca 
del campamento de Catilima, dió: 
nuevos indicios acerca de la con- 
juracion , pero como él decla- 
raba haber sido enviado á Cati- 
lina por Craso, los anrigos de es- 
te acusaron al denunciador de 
falso testimonio, y lograron por 
su erédito que se le pusiese en la 
cárcel. Como todos se valen de 
las turbulencias para arruinar á 
sus enemigos, Cátulo y Pison hi- 
cieron sospechosa la conducta 
de César, de quien se creia jene- 
ralmente que era favorable á Ca- 
tilina; y aun dieron pasos para 
hacer que los alobrojes le in- 
cluyesen en su acusación. Mu- 
chos caballeros romanos, ecsalla- 
dos por sus discursos, amenaza- 


ROMANA. 


101 


ron á César con sus espadas al; César se levantó para impug- 


salir del senado; pero Ciceron ['narle. «Padres conscritos, dijo: 


los contuvo. 

Entretanto los numerosos ; 
clientes de los acusados trabaja- 
ron con actividad en corromper 
el populacho, y sublevaron una 
parte de él con el objeto de li- 
brar á los conspiradores. El cón- 
sul, vijilante, frustró sus desig- 
nios; dobló las guardias, convocó 
de nuevo el senado, y le instó á 
que decidiese con prontitud la 
suerte de los presos, convencidos 
todos de crímen contra el esta- 
do por sus propias declaraciones. 

La salvacion de la patria ecsi- 
jia que fuesen castigados; pero 
en una república, donde la aris- 
tocrácia conservaba tanto poder, 
Ciceron se esponia á grandes 
riesgos y á largos resentimien- 
tos, provocando la ruina de tan- 
tos patricios poderosos por sus 
clientes, familias y dignidades. 
No ignoraba esto, pero solo oyó 
la voz de su obligacion, y sacri- 
ficó su interés al de Roma. 

Discurso DE CESAR EN EL SENA= 
po.—Reunida la curia, Silano, 
cónsul designado, votó primero 
y dijo que para espiar el crimen 
de los conspiradores, era menes- 
ter darles muerte. Tiberio Neron 
opinó queseampliase la informa- 
cion: muchos senadores seguian 
el dictámen de Silano, cuando 





mlos que quieren juzgar una cau- 
»sa importante y dudosa, han de 
»despojarse con sumo cuidado 
»de todas las pasiones de odio, e- 
»nojoócompasion. El ánimo tur- 
nhado por estos afectos no pue- 
nde distinguir la verdad, ni la e- 
»mocion es compatible con la 
justicia. Podria recordaros mu- 
»chas determinaciones injustas 
nde reyes y pueblos que sacrifi- 
»caron el bien público al favor ó 
val resentimiento; pero me agra- 
»da mas citar los actos de equi- 
»dad y sabiduría de nuestros 
»mayores, esentussiempre de se- 
»mejantes debilidades.» 

«Cuando teníamos guerra con 
»el rey Perseo, la ciudad de Ro- 
das, célebre por su opulencia 
»y que debia su grandeza á los 
nbeneficios del pueblo romano, 
faltó á la fé, rompió los trata- 
ados y se puso en manifiesta 0s- 
milidad. Concluida la guerra, se 
»deliberó acerca de los rodios: 
»nuestros mayores los dejaron 
»sin castigo, porque no parecie- 
»se que socolor de vengar una 
»injuria, aspiraban á despojarlos 
ade sus riquezas. Los cartajine- 
»ses cometieron contra nosotros 
»muchos crímenes atroces: Ro- 
»ma nose permitió jamás usar 
ade represalias.» 
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«Nuestros abuelos atendian 
»mas á sus deberes que á sus de- 
»rechos; y á imitacion suya, ó 
vpadres conscritos, debeis evi- 
tar que los delitos de Léntulo 
ay de sus cómplices os lleven 
»mas allá de los límites que ec- 
»sije vuestra dignidad. No escu- 
»cheis el enojo sino lo que dirá 





vla fama. Si solo se tratase de | 


mbuscar una pena adecuada 
val crímen, adoptaria la ¡ano- 
»vacion propuesta por Silano; 
»pero aunque la atrocidad del 
atentado esceda á todo lo que 
»se puede imajinar y temer, yo 
vereo que el orror que nos ¡ns- 
pira, no debe hacer traspasar 
»las reglas establecidas, y que no 
»podemos aplicarles mas penas 
nque las de las leyes.» 

«Los oradores precedentes han 
»procurado asombrarnos con vi- 
»yas imájenes acerca de la situa- 
»cion de la república, y forma- 
ndo un cuadro patético de los 
»orrores de la guerra civil y de 
vla calamidad de los vencidos: 
»nos han puesto á la vista la 
»crueldad de las proscriciones, 
vla violencia del soldado, el ul- 
»traje de las doncellas, los Injos 
arrancados de entre los brazos 
ade sus padres, el onur de las 
»matronas á merced de los ven- 
»cedores, las casas demolidas, 
»los templos profanados, y á Ro- 
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»ma enlutada, llena de sangre 
»y consumida por las llamas. Pe- 
»ro por los dioses inmortales, 
»¿cuál es el objeto de estos dis- 
»cursos? ¿hacernos detestar la 
»conjuracion? como si aquel, á 
»quiea no estremeciese un crí= 
»men tan atroz, pudiera ser mo- 
»vido con palabras! Nadie mira 
»con ¡indiferencia sus injurias 
»personales ni el riesgo de su 
»vida: y lo que se debe temer 
»es que el orror de la culpa no 
wirrite mas de lo que ecsijen la 
»razon y la justicia,» 

«Nosotros no podemos, ó pa- 
adres conscritos, entregarnos al 
»resentimiento como los hom-= 
»bres particulares; poco impor= 
»la que estos se dejen llevar de 
»la ira: su fama es de corta es- 
»tension como su fortuna; pero 
»aquellos á quienes su dignidad 
»y poder hacen ilustres, deben 
»pensar que tados atienden y 
»juzgan sus acciones; y así cuan- 
»lo mayores su potencia, mas 
»deben contenerse. Los hom- 
»bres públicos no pueden amar 
»ai aborrecer, y mucho menos 
audejarse arrastrar de la ira. Lo 
»que en Olrus purecerá enojo, 
»en ellos es crueldad.» 

«Yo creo, padres cunscritos, 
»que todos los suplicios sua de- 
»masiado leves para castigar se= 
»mejante crímen, pero los hom- 
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wbres munca se acuerdan sino 
ade la última parte de los suce- 
»sos; olvidan los delitos, y cen- 
»suran el castigo si ha sido de- 
»masiado severo.» 

«Sé que Décimo Silano, varon 
mlleno de virtud, solo ha eonsul- 
»lado su zelo por la república, 
»y queen una cireunstoncia tan 
ndelicada no ha dado oidos ni al 
»favor ni al odio: conozco sus 
»costumbres, sus acciones, su 
»prudencia y valor; y así no ta- 
»cho su dietámen de eruel, por- 
»que ¿qué cosa puede ser cruel 
»contra tales delincuentes? pero 
»yo combato su opinion porque 
»me parece contraria á nuestras 
leyes y usos. ¿Qué puede, pues, 
»haber movido al cónsul designa- 
ado á proponer esta grande, in- 
»novacion? No el temor, de que 
»es ineapaz: mucho mas cuando 
»por la vijilancia de nuestro dig- 
»nísimo cónsul, por su consejo 
»y sus armas estamos seguros 
»de todo peligro. ¿Será acaso el 
adeseo de que la pena sea igual 
»al delito? Si es por eso se enga- 
»ña; porque en las grandes cala- 
»midades y en la estrema mise- 
ria, la muerte es mas bien un 
»descanso que un suplicio: es el 
vtérmino de nuestros padeci- 
»mientos, y mas allá del sepul- 
»ero ni hay dolor ni piacer.» 

«Pero, por los dioses inmorta- 
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ales, ¿por qué, Silano, no has 
»propuesto que antes de darles 
»muerte se les azote con varas? 
»La ley porcia, medirás , proi- 
»be inflijir este castigo á un ciu- 
»dadano romano: como si otras 
nleyes, igualmente inviolables, 
»no proibiesen quitarle la vida! 
»¿Por qué temes infrinjir una ley 
»menos grave, y violas otra mas 
vimportante? Y ¿ quiénse atreve- 
rá, me dirán, ácensurar un de- 
»ereto contra los parricidas? 
»¿Quién? El tiempo, la posteri- 
»dad. Todos los hombres son go- 
»bernados por'as circunstancias, 
»porlas vicisitudes de la opinion, 
por los caprichos de la fortuna. 
»Cualquiera que sea vuestra sen 
»tencia, los delicuentes no sufri- 
»rán sino lo que han merecido; 
»pero vosotros, padres conscri- 
»tos, meditad las consecuencias. 
»Los ejemplos mas funestos na- 
»cen á veces de escelentes prin- 
»cipios; y cuando el poder pasa 
del virtuosoal malo, seautoriza 
vde lo ya hecho para pecar im- 
»punemente.» 

«Los lacedemonios, tomada A- 
»tenas, encargaron su gobiernoá 
treinta hombres: estos comen- 
»zarondando muerte á los mas 
»eulpables: el pueblo aplaudia 
»aquellos suplicios; pero bien 
»pronto pagó su necia alegría, 
»viendo traspasados todos los lí- 
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»mitesde la justicia y de las le- 
»yes, y heridosá un mismo tiem- 
»po los buenos y los malos.» 

«En nuestros dias, cuando Sy- 
vla despues de su victoria, man- 
»dó matará Damasipo y á o- 
»tros delincuentes, manchados 
ade crímenes enormes, ¿qué cin- 
ndadano dejó de alabar su seve- 
»ridad? Y sin embargo, aquellos 
»suplicios fueron el anuncio de 
vlas proscriciones y de las ma- 
vtanzas. Hombres codiciosos in- 
»sertaron en la lista fatal á los 
»poseedores de los palacios, jar- 
»dines y muebles que deseaban. 
»Los mismos que babian cele- 
»brado la muerte de Damasipo, 
vlo siguieron en breve: ni la 
»sangre cesó hasta que Syla hu- 
mbo saciado la avaricia de sus 
»partidarios.» 

«Y yo no temo semejantes 
ndesgracias en nuestro tiempo 
v»ni bajo el consulado de Marco 
»Tulio; pero en una ciudad don. 
»de bay hombres de tan diversas 
»índoles, ¿quién quita que en o- 
ntras circunstancias, otro cón- 
nsul, dueño tambien del mismo 
»poder y de un ejército, se deje 
nllevar de sus pasiones? y cuan- 
»do autorizado por un decreto 
»como el que se os propone, ha- 
»ya sacado la espada, ¿quién po- 
adrá detener su brazo ni mode- 
»rar sus golpes?» 
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«Nuestros antepasados, padres 
»conscritos , mostraron siem- 
»pre tanta prudencia como va-= 
»lor; un orgullo necio no les 
»impidió adoptar cuanto les pa-= 
»reció loable en las leyes y cos 
»tumbres estranjeras; y así to= 
»maron de los samnitas las ar= 
»mas, de los toscanos las in: 
»nias de las mojistraturas, y de 
alos griegos las leves que casti- 
»gan con pena de azotes ó de 
»muerle; pero cuando la repú- 
blica perdió la pureza de cos- 
»tumbres al mismo tiempo que 
»adquirió un alto grado de po- 
»der, cuando el espíritu de par- 
mtido y el ardor de las facciones 
»ponian en igual peligro al ino» 
»cente y al criminal, publicaron 
»la ley porcia y otras semejantes 
»que permilian á los ciudadanos 
»condenados lrocar la pena de 
»muerte por la de destierro.» 

«Sírvaos de guia la prudencia 
»de nuestros abuelos, y no adop- 
»temos la innovacion. No nos 
»preciemos de saber mas que 
sellos: con pocos medios nos 
»fundaron un grande imperio 
»que apenas podemos sostener.» 

«¿Cuál es el resultado de estas 
»observaciones? ¿dejar libres á 
»los conjuradores para que se 
»reunan con Calilina? No. Mi 
»yoto es que se confisquen sus 
»bienes, y que se les tenga pre- 
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»wsosen las fortalezas de Italia; y 
además que ninguno pueda ha- 
ablar á favor de ellos ni al sena- 
»do ni al pueblo: y que el que lo 
vhiciese, sea tenido por enemi- 
ago de la república.» 

RerLICA DE CATON.—Despues 
de César hablaron muchos sena- 
dores, unos apoyando su Opi- 
nion, otros la de Silano. El sen: 
do estaba indeciso: el enérjico 
discurso de Caton lo sacó de la 
incertidumbre, probando que en 
causas de otra naturaleza era 
permitido deliberar con deten- 
cion, y esperar la consumacion 
del crimen para castigarlo; pero 
que en aquel caso, por poco que 
se retardase la decision de la 
suerte de los conjurados, el fu- 
ror ó quizá el triunfo de sus 
cómplices impedirian el ejerci- 
cio de la justicia: y que cuando 
se trataba de saber, no si la re- 
pública seria mas ó menos pode- 
rosa, sino si quedaria en pie, 
hablar de clemencia era sacrifi- 
Car todos los buenos ciudadanos 
un corto número de malvados. 
«César, dijo, no cree en los pre- 
»mios y castigos de la otra vida: 
»para no abreviar el suplicio de 
mlos conjurados, les niega la 
»muerte, Quiere que sean aleja- 
»dos de Roma, para que sus cóm- 
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»mas queen la capital. Así su 
»remedio es inútil si teme la con- 
»juracion; pero si cuando todos 
»tiemblan, él solo está tranqui- 
»lo, nos da nuevo motivo para 
»que temamos. Pensad, padres 
»conscritos, que vuestra deter- 
»minacion acerca de Léntulo, 
adecidirá la suerte de Catilina: 
»todo depende de vuestro vigor 
»ó debilidad. Manlio iumoló su 
w»propio hijo por haber quebran- 
vado la disciplina: ¿y vosotros 
»perdonareis á los que nada han 
»respetado? Catilina marcha á- 
»cia Roma con un ejército: su 
nespada nos amenaza, sus cóm- 
»plices están enmedio de nos- 
»otros, observando nuestros pa- 
»sos, ecsaminando nuestras Mi= 
»radas, asistiendo á nuestras de= 
»liberaciones: ¿nos delendre= 
»mos? Mi voto es, que los conju= 
»rados convictos y confesos de 
»haber proyectado la ruina de 
vla república, sufran, segun la 
»costumbre de nuestros mayo= 
»res, el último suplicio.» 

Todos los senadores aplaudie- 
ron la firmeza de Caton. Ciceron 
al reasumir las opiniones, im= 
pugnó la de César con modera= 
cion, y demostró veementemen= 
te la necesidad del rigor. Se pro- 
cedió á la votacion, y se adoptó 








»plices no los liberten: eomo si | el decretoque condenabaá muer” 


»no hubiese hombres perversos á 
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te los presos conforme al voto 
14 
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de Caton. Ciceron aseguró al se- 
nado que sus órdenes serian 
cumplidas, colocó en todas par- 
tes cuerpos de guardias, despre- 
ció las” murmuraciones de la 
multitud estraviada que los fac- 
ciosos querian sublevar, llevó a 
Léntulo y ásus cómplices á la 
cárcel, é hizo que les diesen 
muerte en su presencia con un 
dogal. Cuando salió, dijo al pue- 
blo alborotado: vivieron. 

Catilina no babia'reunidotoda- 
via mas que una parte desus fuer- 
zas, y esperaba el golpe de los 
conjurados de Roma para com- 
pletar su ejército. La noticia de 
su suplicio destruyó esta espe- 
ranza, y lu desercion le quitó mu- 
ehos soldados. En estas circuns- 
tancias críticas , determinó reti- 
rarse á las Galias por los montes 
de Pistoya: pero Metélo Céler, 
marchando rápidamente al Ape- 
nino de Etruria, le cerró todos 
los desfiladeros al mismo tiempo 
que Antonio se dirijia eontra él 
á marchas forzadas. No teniendo 
retirada, determinó probar la 
suerte de las armas: arengó á 
sus soldados, les mostró la im- 
periosa necesidad de vencer Ó 
morir, y bajó del caballo para 
pelear á pie entre ellos. 

DERROTA Y MUERTE D8 CATILI- 
Na.—Hollándose el cónsul An- 
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medad, verdadera ó finjida, se 
lugarteniente Petreyo tomó el 
mando de las tropas. Acomé- 
tense los dos ejércitos con la 
mayor impetuosidad. Catilina, 
peleando en la primer fila, 0s- 
tenta la habilidad de un jeneral 
y el valor de un soldado. Sostie- 
ne á los que avanzan, reuneá 
los que se desordenan, lleva an- 
te sí la muerte y elespanto, y á 
pesar de la superioridad del nú- 
mero, hace indecisa la victoria 
por mucho tiempo con su Osti- 
nada resistencia, hasta que Pe- 
treyo, mandando entrar en com- 
bate la coorte pretoria, penetra 
el centro del enemigo, lo separa 
á derecha é izquierda y desorde- 
na todo el ejército. Catilina, 
viendo la derrota de sus tropas, 
tomó una resolucion digna del 
puesto que habia ocupado : se 
arroja enmedio de las lejiones 
y muere lleno de heridas y ro- 
deado de victimas. Despues del 
combate, el espectáculo del cam- 
po de batalla mostró á los vence- 
dores la admirable intrepidez de 
los vencidos. Los soldados de Ca- 
tilina, heridos en el pecho, ha- 
bian perecido todos en el si- 
tio señalado por el jeneral sin 
rendir ninguno las armas. El 
triunfo fué celebrado con lágri - 
mas, porque cada uno reconocia 


tonio detenido por una enfer- ¡entre los cadáveres el de un 
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pariente Ó el de un amigo. 
CicEroON NOMBRADO PADRE DE 
LA PATRIA.—Los romanos, libres 
de tan gran peligro, hicieron á 
los dioses públicas acciones de 
gracias, y decretaron dar al cón- 
sul el nombre de padre de la pa- 
tria; título que la lisonja de Ro- 
ma subyugada prodigó á los em- 
peradores, y que Roma libre (1) 
dió solamente á Ciceron. 
TriunFo DE POmPEro.—(A. M. 
3942.—A. C. 62,) Mientras la 
actividad del cónsul y la firmeza 
del senado salvaban la repúbli- 
ca de la ambicion de un nuevo 
Syla, Pompeyo estendia sus lí- 
mitesen el Oriente. Despues de 
haber aniquilado á Mitridates, 
sometido á Tigranes, conquista- 
¡do laJudea, y reducido á provia- 
cias el Ponto y la Siria, se em- 


(1) ¡Libre! Esta espresion puede 
sufrirse en un poeta; mas noen un 
historiador filósofo: la libertad de Ro- 
ma se enterró en el srpulcro de los 
Gracos. ¿Qué libertad habia en la ciu- 
dad de donde huyeron poco despues 
muchos senadores temiendo 4 Pompe- 
yo? Esta reflecsion no quita nada de su 
mérito 4 Ciceron: pues salvó la patria 
del fuego de las ri de las ma- 
tanzas. la anarquía incendiaria que 
deseaba establecer Catilina, era mu: ho 
mas temible y destructora que la espe- 
cie de anarquia aristocrática, á la cua! 
se daba entonces el nombre de la repú- 
blica. (Lisza.) 
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barcó para volver á su patria. A 
cada paso de su viaje dió mues- 
tras de su magnífica jenerosidad: 
colmó de presentes á los sábios 
de Rodas y á los filósofos de A-= 
tenas; dióá los atenienses cin» 
cuenta talentos para reedificar 
las murallas de su puerto: liber» 
tó á Mitilene de todo tributo, é 
hizo levantar el plano del teatro 
de esta ciudad para que sirviese 
de modelo al que pensaba cons- 
truir en Roma. Esta capital, que 
estaba orgullosa con los triunfos 
de Pompeyo, temió su vuelta, 
porque todos creyeron que venia 
á apoderarse de la autoridad su= 
prema con el favor de sus tropas. 
Craso y muchos senadores ha= 
bian salido ya de la ciudad; pero 
Pompeyo, á fin de disipar su, te- 
rror, licenció el ejército apenas 
desembarcó en Italia y envió los 
soldados á sus casas. Su modes= 
tia aparente aumentó las frui- 
ciones de su orgullo, porque to- 
dos los pueblos, admirando á un 
conquistador tan famoso, aisla= 
do y sin tropas como un ciuda= 
dano, se empeñaron á porfia 
en acompañarlo hasta Roma, á 
pesar de sus instancias para que 
no lo hiciesen. Asi llegó á las 
puertas de la capital con una co- 
mitiva diez veces mas numerosa 


| y respetable que un ejército. El 


vencedor no podia entrar en Ro- 
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ma sino en triunfo, y lia al 
senado que difiriese el nombra- 
miento de los eónsules hasta que 
se celebrase la ceremonia. El in- 
flecsible Caton se opuso á esta 
novedad, y aunque Pompeyo, pa- 
ra ganar su voto, le pidió su hija 
en casamiento, ni pudo vencer 
su resistencia ni hacerle apro- 
bar aquel lazo que Caton miraba 
eomo una eadena. El triunfo del 
vencedor del Asia duró dos dias. 
Los cuadros que se presentaron 
en él llevaban los nombres de 
quince reinos conquistados, de 
mil fortalezas tomadas por asal- 
to, de novecientas ciudades so- 
metidas, de treinta y nueve ree- 
dificadas y de ochocientos baje- 
les apresados. El estado de las 
adquisiciones del tesoro demos- 
tró que las eonquistas de Pompe- 
yo habian doblado las rentas de 
ha república. 


Seguian el carro del vencedor, 
el jefe de los corsarios de Cili- 
cia, el hijo de Tigranes, Zozima, 
reina de Armenia, Aristóbulo, u- 
surpador del trono de Judea, 
cinco hijos de Mitridates, mu- 
chas mujeres scitas y los reenes 
de Iberia, Albania y Comajena. 
Pompeyo gozaba de un onor 
que hasta él no habia adquirido 
ningun jeneral romano; haber 
triunfado de las tres partes del 
mundo. Su fortuna y gloria se 
hubiera comparado á la de Ale- 
jandro Magno, si hubiera muer- 
to inmediatamente despues del 
último triunfo: porque desde en- 
tonces su felicidad y su fama 
decrecieron sucesivamente: y 
si los restos de su poder pare= 
cieron todavia formidables, fué 
solo para servir de base á la ele- 
vacion de Cásar. 
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CAPITULO XI. 


tasam. 





—Su vuelta 4 Rorn: 
Mars be por la elocuencia 





peyo. —Partida de César 4 Españ 
Vuelta de César 4 Italia. —Su co 





bicion de César y Pompeyo. — Primer 


Su b: 


4 de Pompeyo y de César. Sacerdocio de Cayo Julio 













— Su 
Su nombramiento de tribuno mi- 











—Salida de Ciceron com- 


tra César. — Gobierno de César en las Galias, — Destierro de Cicerom, 


Ruvarivao DE POMPEYO Y DE CE- 
san.—Mientras Pompeyo llena- 
ba el universo con el esplendor 
de su nombre y caminaba al po- 
der supremo con el afecto del 
pueblo y la confianza impruden- 
te del senado, la fortuna elevaba 
poco á poeo contra él un compe- 
tidor que sin baber hecho toda- 
via ninguna azaña grande y sin 
haber mandado tropas, balan- 
ecaba ya su crédito en el pueblo 
romano y se preparaba á dispu- 
tarle el imperio del mundo. 

Sin embargo, en aquella épo- 
ea notemia el gran Pompeyo si- 
mo la elocuencia de Ciceron, la 


virtud de Cátulo (1), la austeri- 
dad republicana de Caton, y mas 
que todo la audácia y ambicion 
de Craso. Menos político que 
Syla, menos penetrante que Cice- 
ron, no habia adivinado la fndo- 
le de César, y creia instrumen- 
to dócil de su poder al mismo 
que lo habia de echar por tierra. 

SACERDOCIO DE CAYO JULIO CE- 
sar.—Cayo Julio César, yerno 
de Cinna y sobrino de Mario, 


(1) Mo olvidemos los medios ¡nfa- 
mes de quese valió para inchuir 4 Cé- 
sae em la conspiracion de Catilina. 

(Lasra.) 
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obtuvo á la edad de dieziseis años 
el cargo de sacerdote de Júpiter. 
Syla quiso oblizarle á que repu- 
diaseá su esposa Cornelia, y Cé- 
sar se atrevió á resistir al dicta- 
dor, obedecido entonces del uni 
verso. Para evitar su resenti- 
miento, huyó al pais de los sa- 
binos y sobornó á los satélites 
que le buscaban para darle la! 
muerte. Salió de Italia y buscó | 
un asilo en la corte de Nicome- 
des, rey de Bitinia. Destinado 
á superar todos los hombres en 
vicios y virtudes, escandalizó 
con sus liviandades el palacio 
mos corrompido del Asia. 

Poco despues se embarcó en 
un navío mercante, y fué apre- 
sado y conducido á Farnabazo 
por unos corsarios de Cilicia, que 
le pidieron veinte talentos por 
su rescate. Rióse de una suma 
tan pequeña, les prometió cin- 
cuenta y envió dos esclavos á 
Roma para traerlos. Habiendo 
quedado en poder de aquellos 
hombres fieros y sanguinarios, 
en vez de mostrarles temor, les 
hablaba como si fuese su amo, 
y les mandaba callar cuando 
le interrumpian el sueño. Mos 
bien parecia príncipe de la isla 
que prisionero. 

Su cautiverio duró cuarenta 
dias. A veces recitaba delante 
de los piratas versos y oraciones, 
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y cuando no le aplaudian, los 
Mamaba bárbaros y les asegura- 
ba que algun dia los mandaria 
aorcar: y en efecto, lo cumplió, 
á pesar de que los corsarios lo 
tomaban á chanza. Llegó su res- 
cate, y desembarcó en Jonia: 
reunió algunos bajeles, volvió 
á la isla, encontró todavia á los 
piratas en ella, los venció, Jes 
quitó sus riquezas, los hizo pri- 
sioneros y los envió á la orca. 

Habiendo logrado sus amigos 
que Syla le borrase de la lista 
de los proscritos, hizo sus pri- 
meras campañas en Asia bajo 
las Órdenes del pretor Termo: 
mereció la corona cívica en el 
sitio de Mitilene, y se distinguió 
en Cilicia militando con Servi- 
lio Isáurico. Cuando volvió 4 
Roma y se presentó en la tribu- 
na, fué celebrado por su elo- 
cuencia; pero su osadía le gran- 
jeó un nuevo enemigo. Acusó 
ante el pueblo á Dolabela, va- 
ron consular, que habia obteni- 
do muchos triunfos. No pudo 
lograr que fuese condenado, y 
para evitar su resentimiento, 
pasó á Rodas y se dedicó ardien- 
tementeá la literatura griega; 
su maestro fué Apolonio, hijo 
del célebre orador-Molon. 

SU NOMBRAMIENTO LE TRIBUNO 
MILITAR.—Sabiendo en aquella 
isla que Mitridates habia vencido 
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algunos jenerales romanos y era 
dueño del Asia. reunió las tro- 
pas de muchos príncipes aliados, 
las animó, derrotó á los jenera- 
Jes del rey del Ponto, y volvió 
á Italia. El pueblo, que natural- 
mente es admirador de la osa- 
día y amigo de los afortunados, 
viendo á César jóven, elocuente, 
pródigo, triunfante de los piratas, 
sin escuadra, y vencedor de los 
Jugartenientes de Mitridales, sin 
tener ningun grado le nombró 
unánimemente tribuno tar. 
Alimentado con los principios 
de Mario y Cinna, proscrito des- 
de su juventud por Syla, jefe 
del partido senatorial, no tardó 
en manifestarsu odio á los gran- 
des, y sus deseos de resucitar -la 
faccion de la plebe. 
Primeramente se aplicó á res- 
tituir al tribunado su antiguo po- 
der. La audácia y los progresos 
de este jóven ambicioso en el es- 
píritu del'pueblo, debieran ha- 
ber inquietado muy pronto á los 
senadores; pero el umor de César 
.A los placeres, su lujo, su fami- 
-liaridad franca, su aparente fri- 
volidad, el cuidado casi pueril 
,de su adorno, y la afectacion de 
.molicie que Jlegaba hasta dejar 
ondeante su vestido y flojo su 
cinto, contra lo que se usaba, 
¿impedian á muchos eonocer sus 
proyectos de ambicion: y jene- 
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ralmente se le creia mas atento 
á seducir mujeres, que á subyu- 
gar hombres. 

Ciceron fué el primero que lo 
peuetró. «Yo sé, decia, que as- 
»pira á ser tirano : sin embargo, 
»apenas puedocreer que un hom- 
»bre empleado tan sériamente 
»en peinarse, y que no tocaá su 
»cabeza sino con las puntas de 
»los dedos, se atreva á concebir 
vel proyecto de trastornar la re- 
»pública.» 

César aumentaba diariamente 
con sus liberalidades el número 
de sus partidarios, animaba á los 
proscritos, despertaba la espe- 
ranza de los soldados de Mario, 
y mostraba en confuso á los 
hombres cargados de deudas, á 
los pobres y á los facciosos, nue= 
vos medios de revolucion y de 
fortuna. Aunque deseaba ser po- 
pular, no ignoraba que el es- 
pleador de un nacimiento ¡lus- 
tre deslumbra siempre al pueblo: 
que este cree las fábulas mejor * 
que la historia: que tiene mas 
superslicion que piedad, y que 
no hay mejor medio de ganarle 
yue suponerse un orijen celes- 
tial. Y así, cuando César perdió 
á su mujer Cornelia y á Julia, 
hermana de su padre, obligado 
segun el uso á hacer su elojio 
fúnebre, dijo así: 

«Julia, por sus abuelos ma- 
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»ternos, desciende de los reyes, 
»y por los paternos de los dioses 
»inmortales, porque su madre 
»contaba entre sus projenitores, 
»á Anco Marcio, y los Julios, an- 
ntepasados de su padre, nacie- 
»ron de Venus: así, Ó romanos, 
»nuestra familia brilla á un mis- 
»mo tiempo con la gloria de 
»los monarcas, dominadores de 
»los hombres, y con la majestad 
nde los dioses, señores de los 
»reyes.» 

Su FAMA POR LA ELOCUENCIA.— 
Antes de ser el primer jeneral 
del mundo, César dominaba ya 
en el pueblo porsu elocuencia, y 
era estimado como el primer o- 
rador de su siglo, despues de Ci- 
ceron. Defendió de una manera 
triunfante la causa de la Grecia 
contra Publio Antonio en pre- 
sencia de Lúculo, cuando este 
era pretor de Macedonia, y Anto- 
nio, apelando de la sentencia al 
pueblo romano, dijo sonriéndose 
á los tribunos del pueblo para 
motivar su apelacion, que le era 
imposible defenderse en Grecia 
contra un griego. 

Su rowtiricano.—El favor po- 
pular habia animado tanto á Cé- 
sar, que estando vacante el sumo 
pontificado, se atrevió á solici- 
tarloá pesar de ser muy jóven, 
en concurrencia de Isáurico y 
Qátulo, hombres de los mas po- 
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derosos de la república. El se- 
nado, los ricos y los clientes de 
estos dos candidatos, se opusie= 
roná César; pero tenia á su fa= 
vor la muchedumbre, los faccio. 
sos y los atrevidos. Las escenas 
tumultuosas y sangrientas de los 
Gracos iban á renovarse: la ma- 
dre de César queria impedir con 
sus lágrimas que fuese al fo- 
ro: pero César salió diciéndole: 
«Pronto me verás Ó soberano 
»pontífice, Ó desterrado.» El 
pueblo le elijió á pesar de todas 
las intrigas de los senadores: este 
triunfo reveló á César cuánto 
era su poder, y desde entonces 
tuvo mayor intimidad con los e- 
nemigos del senado; por lo cual 
se le acusó de haber tomado 
parte en la conjuracion de Cati- 
lina. Curion le cubrió con su tú- 
nica para librarle de las espadas 
de los caballeros, y los republi- 
canos reprendieron siempre á 
Ciceron haberle salvado la vida 
en aquel trance. 

La destruccion de Catilina no 
detuvo la ambicion de César. 
Habiendo ascendido á la edili- 
dad porel favor del pueblo, se 
atrevió á volver á poner en el 
capitolio las estátuas y los tro-= 
feos de Mario. Obtuvo despues 
la pretura, é hizo castigar á los 
satélites de Syla, ejecutores de 
sus órdenes sanguinarias. Siendo 





ROMANA. 113 


edil consumió todo su caudal en 
embellecer á Roma con edificios 
y pórticos suntuosos. Los juegos 
que dió al pueblo escedieron á 
todos en magnificencia: habia 
comprado tantosgladiadores, que 
el senado, temiendo su número, 
mandó disminuirlo. 

Caton y Cátulo, defensores vi- 
Jilantes de la libertad, no duda- 
ron ya de los vastos designios de 
César contra la república. Este 
mo ignoraba que para conseguir- 
los era menester destruir el cré- 
dito de aquellos hombres vir- 
tuosos, y la autoridad de que 
entonces gozaba Ciceron; pero 
impaciente por lograr sus fines, 
hizo que el tribuno Metélo Ne- 
pote propusiese una ley, segun 
la cual Pompeyo debia volver á 
Roma con su ejército, socolor de 
sosegar las fermentaciones, y en 
la realidad para echar por tie- 
rra al senado. Caton y sus ami- 
gos se opusieron á ello vigorosa- 
mente: César y los suyos sostu- 
vieron su dictámen con la vio- 
lencia. Caton estuvo á riesgo de 
perecer; mas su firmeza triunfó; 
César, despues de haber resis- 
tido inutilmente, se vió obligado 
primero á ocultarse, y despues 
á ceder. El senado, temiendo ec- 
sasperar al pueblo que le favo- 
recia, le devolvió su empleo. 


Poco despues fué acusado for- 
malmente por Vetio, como cóm- 
plice en la conjuracion de Cati- 
lina; pero César se defendió con 
habilidad: probó que habia dado 
á Ciceron noticias importantes, 
se justificó plenamente, y logró 
que sus acusadores fuesen casti- 
gados. Entonces habia aumenta- 
do su crédito casando con Pom= 
peya, hija de Pompeyo y sobrina 
de Syla. El partido de su suegro 
le ausilió cuando se dió cuenta 
en el senado de la infraccion que 
habia cometido contra las leyes, 
levantando las estátuas de Ma= 
rio, y esta audácia quedó sin 
castigo á pesar de Cátulo que de- 
cia: «Es tiempo ya de mirar por 
»nosotros: César conspira abier= 
»tamente contra la república.» 

El lazo que unia á César con 
Pompeyo se rompió bien pronto. 
Celebrábanse en Roma las fies- 
tas de la buena diosa Faus! 
lo las mujeres estaban iniciadas 
en sus misterios, y era proibido 
á los hombres, bajo penas rigo- 
rosas, asistir á ellos. En aquel 
año se hicieron las solemnidades 
en casa de César, que se ausentó 
de ella segun la costumbre. Pu- 
blio Clodio, infame por sus vi- 
cios, irrelijion y codicia, por su 
desprecio de las leyes, odio con= 
tra los buenos, y audácia de sus 
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morado de Pompeya. Ciego de la 
pasion, se atrevióá introducirse 
disfrazado de mujer en la casa 
donde se celebraban los miste- 
rios. Una esclava le reconoce, y 
alarma á las matronas: la fieste 
se suspende, se profana la so- 
lJemnidad, empiezan todas á dar 
gritos, y buscan á la luz de las 
antorchas al sacrílego: este lo- 
gró evadirse. Hubo en Roma un 
escándalo espantoso : y aunque 
Pompeya no fué convencida de 
haber dado favor á la temeridad 

_ de Clodio, su marido la repudió 
diciendo: «Yo sé que no es cul- 
»pable; pero la esposa de César 
»Do debe ser mancillada ni aun 
apor la sospecha.» Este marido 
tan severo ecsijia una virtud, de 
la cual no daba él mismo el e- 
jemplo, pues Pompeyo, cuando 
volvió á Italia, repudió á su mu- 
jer Mucia, seducida por César; 
y la corrupcion de las costum- 
bres era tal, que estos divoreios 
no desunieron la alianza de a- 
quellos dos hombres contra la 
república, y solo se enemistaron 
despues para disputarse el uno 
al otro sus ruinas. 

Elodio, citado en juicio por 
haber profanado los misterios, 
sobornó públicamente á sus jue- 
ces, y fué absuelto á pesar d:- los 
esfuerzos de Ciceron. El hierro 


de los usurpadores, no debe ha-! 
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Mar mucha resistencia en un país 
corrompido para vender la jus- 
ticia á peso de oro. El estado es- 
tá perdido luego que las grandes 
ajitaciones políticas tienen por 
objeto, no las opiniones sino los 
hombres, y cuando el interés 
públicosirve únicamente de más- 
cara al interés privado. César, 
que era un grande hombre y 
miraba su siglo desde un. punto 
de vista superior, observaba el 
partido republicano decorado 
mas bien que robustecido con la 
rijidez de Caton, la virtud de 
Cátulo, la elocuencia de Cice- 
ron, y la riqueza é influencia de 
muchos ciudadanos y senadores.: 
No tenian á su favor ni la plebe 
ni las lejiones, y así gozaban de 
una autoridad aparente y frájil 
á la sombra de las leyes, solo por 
el respeto que se afectaba aun á 
las tradiciones antiguas: su po- 
der no era otro que el de los re- 
cuerdos. . 
La plebe se vendia al mas pró- 
digo, y se dejaba guiar por el 
mas fuccioso. Los soldados, au- 
sentes por mucho tiempo de la 
ciudad, ya no eran ciudadanos, 
y seryian mas bien á sus jene- 
rales que á la república. Los 
hombres ilustrados conocian que 
en un siglo tan corrompido, el 
coloso del imperio romano tenia 
necesidad de una cabeza, y cada 
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uno de los grandes aspiraba á 
gobernarlo, Caton por las leyes, 
Ciceron por la elocuencia, Craso 
por el dinero, Pompeyo por el 
favor público, y César por las 
armas. 

TRIUNVIRATO DE CRASO, CESAR 
YPOMPEYO.—(A. M. 3943.—A. 
CG. 61.) Cesar, superior en jénio 
á todos susrivales, no quiso lu- 
char contra ellos por mastiempo 
con discursos de tribuna, intrigas 
populares y magnificencia de es- 
pectáculos. Al fin de su pretura 
se valió diestramente del parti- 
do de Pompeyo para que se le 
diese la España por provincia, 
y del oro de Craso para pagar 
sus deudas. Un hombre vulgar 
hubiera creido útil á sus intere- 
sesirritar la rivalidad de Craso 
y Pompeyo: César, cuya política 
era mas profunda, conoció que 
esta division, favorable á la li- 
bertad y contrariá á sus miras, 
solo era útil á Ciceron y á Caton. 
Reconcilió, pues, los dos hom- 
bres mas poderosos de la repú- 
blica, afectó asociarse á sus inte- 
reses, y los convirtió, sin cono- 
cerlo ellos, en instrumentos úti- 
tiles de sus vastos designios. 

+ El triunvirato, consecuencia 


de esta reconciliacion, aseguraba | 


á los.amigos del órden y de la li- 
bertad, porque destruia el temor 


de las guerras civiles; pero Ca- ' 


ton nose engañó: cuando supo 
el convenio dijo: «Esto es hecho: 
vla república no ecsiste: ya tene- 
»mos señores.» 

PARTIDA DE CESAR A ESPAÑA.— 
César tomó prestados de Craso 
tres mil talentos: sosegó á-sus 
acreedores, y partió á España, 
donde esperaba hacer gran cose- 
chade dinero y de gloria. Su 
carácter, demasiado fuerte para 
sufrir el freno de la disimula- 
cion, manifestaba sin rebozo al- 
gunas veces el deseo del poder 
supremo. Mas de una vez habia 
dicho: «Si se ha de pecar ha de 
»ser para adquirir el mando: en 
»lo demás debe observarse la 
»justicia.» 

Atravesando la Etruria llegó 
á una aldeuela, y uno de sus 
camaradas dijo observando la 
ruindad del pueblo: «Apuesto'á 
»que en este rincon miserable 
»hay las mismas intrigas que en 
»Roma para lograr la primer ma» 
ajistratura.»—«¿Y por qué no? 
»replicó César: mejor quiero ser 
vel primero en Aljido que en Ro- 
»ma elsegundo.» Llegando á Ga» 
des vió una estátua de Alejam= 
dro Magno: la contempló silen= 
cioso y se le saltaron algunas lá= 
grimas. ¿Por qué lloras? le pre= 
guntó un amigo que le obserya- 
ba.—«Lloro porque aun no he 
»hecho ninguna grande azaña, y 
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»Alejandro cuando tenia mi edad 
»habia ya conquistado toda el 
»Asia.» 

En España desenvolvió César 
por la vez primera el talento 
militar que le bizo digno de ser 
contado entre los mas grandes 
capitanes. Lo que principalmen- 
te se admiró en él fue la increi- 
ble lijereza de sus movimientos, 
por la cual consiguió siempre la 
superioridad. En pocos meses 
tomó muchas ciudades, ganó ba- 
tallas, y subyugó, á escepcion de 
los cántabros, todos los pueblos 
de la península que hasta enton- 
ces, vencidos muchas veces y 
nunca sometidos, habian opuesto 
constantemente á Roma la resis. 
tencia mas ostinada. Dueño de 
la España, juntó en ella inmen- 
sos tesoros, armas indispensa- 
bles para usurpar la autoridad en 
una república corrompida. 

VUELTA DE CESAR A ITALIA: SU 
CONSULADO.—AÁ su vuelta á Tta- 
lia pidió el triunfo y el consula- 
do, aunque el uso le obligaba á 
oplar entre estas dos recompen- 
sas, porque era necesario estar 

. en la ciudad para solicitar aque- 
lla majistratuta, y fuera de Ro- 
ma para pedir el triunfo. Escri- 
bió al senado rogando que le dis- 
pensnse de estas reglas, que se- 
gun él eran solo vanas formali- 
dades. Caton y su partido gana- 
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ron la votacion, y se le negó 
la dispensa. Obligado á escojer, 
prefirió la autoridad del consu- 
lado al esplendor del triunfo. 

Despues de la muerte de Ca- 
tilina, Ciceron, libertador de 
Roma, onrado con el título de 
padre de la patria, sostenido por 
el amor de los caballeros, cuyo 
órden ilustraba, y apoyado por 
los republicanos, cuyos princi- 
pios sostenia, conservaba un do- 
minio aparente sobre los yaro- 
nes onrados, por su virtud, y so- 
bre la muchedambre, por su e- 
locuencia; pero cuando Pompe- 
yo volvió del Asia, y licenciado 
su ejército se presentó en la ciu- 
dad sin mas comitiva que su glo- 
ria y el amor de los pueblos de 
Italia, todas las miradas se fija= 
ron en él: el orador desapareció 
á la vista del héroe, y el salvador 
de la república ante el conquis- 
tador del Asia. 

Pompeyo no era ya jeneral de 
las armadas, comandante del e- 
jército, ni dueño del Oriente y 
del Africa; pero aunque hubiese 
descendido á la clase de simple 
ciudadano, parecia señor de la 
república. Mientras menos auto- 
ridad afectaba, se le tributaban 
masomenajes; y durante algunos 
años, la casa de un ciudadano 
fué tan brillante como la carte 
de ua rey. 
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Ciceron, receloso del odio que 
conservaban contra él los pa- 
rientes de los que envió al supli- 
cio sin formarles causa, solicitó 
la proteccion de Pompeyo para 
conseguir un decreto popular 
que ratificase sus actas; pero so- 
lo se le dieron respuestas equí- 
vocas que aumentaron sus temo- 
res. Ya se habia hecho desagra- 
dable á Pompeyo, sosteniendo á 
Lúculo cuando este pidió el 
triunfo. Por otra parte, siendo 
Ciceron partidario zeloso de la 
libertad como Caton y Cátulo, 
por mas aprecio que le mostra- 
sen hombres tan ambiciosos co- 
mo Pompeyo y César, no le mi- 
raban sino como un ostáculo á 
Sus proyectos, y un enemigo que 
era fuerza arruinar, porqueestos 
dos jefes de partido se dirijian á 
un mismo fin, aunque por cami- 
nos diferentes. 

AMBICION DE CESAR Y POMPETO. 
—Pompeyo queria que se le die- 
se el trono: César se preparaba á 
conquistarlo: ninguno podia su- 
frir oí superior ni igual: y la lu- 
cha era entre un gran talento y 
un gran jénio. Pompeyo, orgu= 
Moso por los omenajes que se le 
rendian, y engañado por las ca- 
ricias de la fortuna, cometió un 
yerro muy notable en licenciar 
su ejército para disipar los rece- 
los de los republicanos, y se 


117 
persuadió á un grande error cre- 
yendo que en un estado libre era 
posible dominar sia fuerza, u- 
surpar sin violencia, y ascender 
á la tiranía con el apoyo de la 
estimacion pública. 

Notardó en conocer su enga- 
ño: los romanos, despues de los 
primeros enajenamientos de gra- 
titud y admiracion, asegurados 
con la disolucion del ejército, 
no concedieron á Pompeyo mas 
que vanos onores, y le hicieron 
conocer en breve que solo era 
un simple ciudadano. El queria 
que se distribuyesen gratuita- 
mente tierras á sus soldados, se 
le dispensase de dar cuentas, y 
se ralificasen sin ecsámen todos 
los actos de su proconsulado de 
los mares y de su comandancia 
en el Oriente. No pudo lograr lo 
que deseaba por la oposicion de 
Craso, Caton y Lúculo. Enton- 
ces fué cuando César, cuyo jé- 
nio penetraba el porvenir, cre- 
yó que no podria llegar al supre- 
mo mando sin precursor, y que 
su ambicion quedaria aogada en 
la cuna, si dejaba á los romanos 
que volviesen á la libertad, y 
perdiesen la costumbre del yugo: 
y este motivo le determinó á re- 
reconciliar á Craso y Pompeyo. 

Primer TRIUNVIBATO. — Uni- 
dos por su interés comun, for- 
maron el primer triunvirato, 
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empeñándose con juramento á 
sostenerse mútuamente, y á re- 
unir todos sus partidarios y ri- 
quezas y las fuerzas de sus ejér- 
citos para asegurar el logro de 
sus empresas. 

Dominio pe cEsaR.—Los triun- 
viros, fieles á lo que habian pro- 
metido, hicieron dar á César el 
consulado. El deseaba tener por 
coléga á Lucio, amigo suyo; pe- 
ro el partido republicano preva= 
leció en esta parte, y fué cónsul 
Marco Calpurnio Bibulo. El con- 
sulado de César fué, pues, el 
primer frutodel triunvirato que 
él habia formado: y la primera 
operacion de sus poderosos riva- 
les fué echar los cimientos de su 
poder. 

César, ya cónsul, no cometió 
el yerro de mudar de partido po- 
niéndose en favor de los gran- 
des. Opuesto al senado, que que- 
ria la república, cuidadoso de 
captar la benevolencia de la ple- 
be, instrumento móvil y ciego 
de cuantos quieren oprimirla, 
propuso una nueva ley agraria. 

Bibulo, en cuyo ausilio con- 
fiaba el senado, no era capaz de 
luchar contra César. Sin embar- 
go, queriendo balancear su po- 
pularidad, declaró que todos los 
dias de su consulado serian fes- 
tivos. El pueblo le.dejó que los 
celebrase él solo, no hizo caso 
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sino de su coléga y adoptó la 
ley. César fué entonces el único 
dueño de la república: solamen- 
te Caton, firme é inaccesible 
como la roca Tarpeya, arrostra= 
ba el enojo del cónsul, subleva= 
ba á los republicanos y se espo- 
nia al destierro para resistir al 
triunvirato. Ciceron logró cal» 
mar su enardecimiento dicién= 
dole que «si él no necesitaba 
»de. Roma, Roma necesitaba 
ade él.» 

César dominaba el pueblo, a- 
fectando la mayor adesion á 
sus intereses: gobernaba al se- 
nado por medio de los triunvi- 
ros, y á los triunviros por medio 
de sus astucias. Dió en matri- 
monio á Pompeyo su hija única 
Julia, la cual hábil, injeniosa y 
ciegamente adicta á la causa de 
su padre, se hizo señora absolu- 
ta del alma de Pompeyo, y des- 
de entonces se vió obligado 
Craso á condescender con la vo- 
luntad de suegro y yerno. 

Una victoria no impedia á Cé- 
sar buscar los medios de conse- 
guir otra. Ningun hombre fué 
mas hábil que él en el arte de 
usar sucesivamente y á propósi- 
to la suavidad, el poder, la astu= 
cia y la osadía. Los caballeros 
romanos, que eran-el gran ejér= 
cito de Ciceron, daban mucha 
fuerza al partido republicano: el 
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eónsul los ganó, disminuyendo 
un tercio de las sumas que paga- 
banal tesoro por los arriendos 
de las rentas del Asia. Al mis- 
mo tiempo adormeció la envidia 
de Pompeyo colmando sus de- 
seos, haciendo que el pueblo ra- 
tificase los actos de su jenerala- 
to, y asignándole por provincia 
la España. Satisfizo la avaricia 
de Craso dándole el Asia; pero 
el gran golpe de su política fué 
hacer que cayesen en su poder 
las provincias de Iliria y de las 
Galias con el mando de cuatro 
lejiones durante cinco años. Así 
tuvo ocasion de adquiriruna glo- 
ria brillante. Subyugando los e- 
nemigos masantiguos y formi- 
dables de Roma, tomaba tiempo 
para hacer aguerridas sus lejio- 
nes y ganarlas para sí, y por el 
mando de la Galia Cisalpina, que 
le dejó la imprudencia del sena- 
do, era jefe de un ejército en I- 
y dueño de apoderarse de 
Roma, cuando el esplendor de 
sus triunfos deslumbrase á un 
pueblo mas ávido de gloria y 
riquezas que de libertad, é bi- 
ciese perdonable su elevacion. 

Como él queria, para asegurar 
la ejecucion de sus vastos desig- 
nios, aumentar el número de sus 
partidarios, hizo declarar ami- 
gos y aliados del pueblo roma- 
no á Ariovisto, rey de los sue- 





vos en Germania, y á Ptolemeo 
Auletes, rey de Ejipto. 

Despreciando la impotente o- 
posicion de su coléga, no se dig- 
haba ni aun comunicarle los de- 
cretos que proponia al pueblo y 
al senado. Bibulo, irritado por 
este desaire y avergonzado de su 
nulidad, se vengaba poniendo 
edictos contra la tiranía, de los 
triunviros, y se estuvo ocho 
meses encerrado en su casa: por 
lo cual Ciceron decia, burlándo- 
se de él, que en los actos de 
aquel año debia ponerse por 
fecha: siendo cónsules Julio y 
César. 

TIRANIA DE LOS TRIUNVIROS.— 
Sin embargo, el abuso que los 
triunviros hacian de su poder, 
comenzaba á descontentar al 
pueblo, porque absolvian y con= 
denaban segun su capricho, pro- 
digaban á sus sirvientes las ri- 
quezas del estado, se burlaban 
de las leyes,; maltrataban á los 
republicanos y empleaban la 
violencia para que se adoptasen 
sus resoluciones. La censura pú- 
blica llegó á tal estremo que re- 
citando un actor en el teatro este 
verso: 

Solo por nuestro mal te has 
hecho grande, 
el auditorio lo aplaudió escesi- 
vamente, lo aplicó á Pompeyo 
y lo hizo repetir muchas veces. 
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Los triunviros, como casi todos 
los gobernantes, acusaron á sus 
enemigos mas bien que á sus 
propias faltas del descrédito de 
su administracion, y lo atribu- 
yeron á la oposicion y álas 
chanzas de Ciceron. Este orador 
en uno de sus discursos habló 
con veemencia contra César. El 
cónsul resolvió vengarse, y tomó 
por instrumento á aquel mismo 
Clodio que habia mancillado tan 
cruelmente la reputacion de 
Pompeya. Reconcilióse con el 
hombre enemigo de su onor, pa- 
ra atacar al que lo era de su au- 
toridad, empleó todo su crédito 
á fin de que fuese nombrado tri- 
buno de la plebe, éincitó á Ve- 
tio, su antiguo acusador, á que 
indispusiese á Pompeyo con Ci- 
ceron, acusando á este de haber 
querido asesinar á aquel triun- 
viro. La elocuencia de Ciceron 
triunfó de la calumnia: Vetio fué 
puesto en la cárcel, y César te- 
meroso de su indiscrecion, le 
hizo aogar en ella, (Año de Ro- 
ma 695.) 

GOBIERNO DE CESAR EN LAS GA-= 
Lias.—(A. M. 3914.—A. C.50.) 
Antes de salir para las Galias, 
ganó César á los cónsules desig- 
nados para sucederle, á Gabinio 
con promesas, y á Lucio Pison 
casando con su hija Calpurnia. 
Tomó las medidas necesarias 


para alejar de Roma á Ciceron y 
á Caton, que eran los mas firmes 
apoyos del partido republicano. 
El tribuno Clodio, encargado de 
esta odiosa comision, sedujo la 
muchedumbre, mandando por 
una ley distribuirle gratuitamen- 
te el trigo que antes se le daba á 
precio muy bajo, restableciendo 
las corporaciones de artesanos 
que el senado habia disuelto co- 
mo peligrosas, disminuyendo la 
autoridad de los censores, y au- 
mentando la libertad de las a- 
sambleas populares. Dispuestos 
los ánimos en su favor por me- 
dio de estas resoluciones agrada- 
bles al pueblo, propuso la ley 
destinada á dar el golpe decisivo 
que meditaba. En ella se conde= 
naba al destierro á todo el que 
hubiese hecho morir á un ciu- 
dadano sin formarle causa. Así 
atacaba directamente á Ciceron, 
el cual se vistió de luto, igual- 
mente que todo el senado y vein- 
te mil caballeros, manifestando 
con este traje lúgubre la cons- 
ternacion que les causaba el 
riesgo del salvador de Roma y 
padre de la patria, acometido 
por un tribuno faccioso. 

Este luto hubiera despertado 
la virtud en la antigua repúbli- 
ca, peroen la época de su co- 
rrupcion el enojo era mas útil 
que el dolor, porque este es el 
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Jengaaje de los vencidos, y los 
malos no ceden sino á la 
fuerza. 

DesriErrO DE cicgroN.—Los 
cónsules, que favorecian el pro- 
yecto de los tribunos, mandaron 
á los senadores dejar el luto. 
Clodio arma la plebe y seapode- 
ra dela plaza. Aun quedaba á 
Ciceron el recurso de oponer el 
valor á la violencia y tomar las 
armas contra sus enemigos; pues 
los senadores, patricios, caballe. 
ros y todos los hombres virtuo- 
sos de Roma se mostraban dis- 
puestos á sostenerle. Es verdad 
que no le hubiera bastado un so- 
lo triunfo, como decia Clodio, y 
despues de haberechadoal tribu- 
no del foro hubiera tenido que 
vencer á César, que estaba aun 
á las puertas de Roma con sus 
lejiones. Ciceron era mas elo- 
cuente que uudaz: ya fuese por 
el temor que le inspiraba César, 
ya porque su virtud no le per- 
mitia dar por su interés privado 
la señal de la guerra civil, dejó 
el campo libre á los sediciosos y 
se retiró de Roma. 

Su partido se desanimó, y los 
facciosos aumentaron su arder 
y confianza: Clodio dió un edic- 
to para confiscar los bienes de 
Ciceron, que fueron vendidos á 
subasta, y robadas sus cusas de 
la ciudad y del campo. Virjilio, 
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antiguo amigo suyo, que era pre- 
tor de Sicilia, se negó á recibir- 
le en aquella isla, y no encontró 
asilo sino en Tesalónica, ciudad 
de Macedonia. nl 

Clodio, para premiar á los 
cónsules el haber abandonado in- 
famemente al libertador de Ro= 
ma, hizo que se asignaseá Gabi- 
nio la provincia de Siria, y á Pi- 
son la de Macedonia. Oblizó fi= 
nalmente áCaton á salir de Italia 
por la comision que le dió el pue= 
blo de reducir á provincia roma- 
na laisla de Chipre, donde rei- 
naba á la sazon el hermano de 
Plolemeo Auletes. 

La república fundaba sus pre= 
tensiones sobre aquella isla enel 
testamento de Ptolemeo Alejan= 
dro, que al principio no quiso a= 
ceptar. El rey de Chipre, no pu= 
diendo defender su trono, y no 
queriendo sobrevivirá su digni- 
dad, se dió la muerte. Aunque 
la comision era tan odiosa, Caton 
sacó de ella la gloria del desinte= 
rés, muy rara en aquella época, 
pues nada se apropió de las in= 
mensas riquezas que halló en 
Chipre, y las envió todas al le= 
soro público. Sin embargo, el 
pueblo romano no apreciaba ya 
estas virtudes; solo premiaba la 
opulencia mal adquirida con tal 
que contribuyese á sus place- 
res. En aquel siglo se vió al edil 
16 
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Scauro costear trescientassesen- 
ta columnas de mármol, otras 
tantas de cristal, é igual número 
de madera dorada para un teatro 
que no duró mas que un mes, y 
eolocó entre las columnas tres 
mil estátuas de bronce y mas de 
diez mil cuadros. Curion, otro 
edil, construyó dos teatros mo- 
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vibles, de madera, unidos por la 
espalda, y que jiraban sobre di- 
versos ejes, de manera que los 
espectadores, sin levantarse, pa- 
saban de la escena en que ha- 
bian vistorepreseatar una traje- 
dia al anfiteatro donde peleaban 
los gladiadores. 
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CAPITULO XIII. 


— 


Partida de César para los Galias. —Guerra de los helvecios y batalla de Bi- 
bracte.— Derrota y retirada de los helvecios. —Guerra con los galos.— 
Guerra con Ariovisto, rey de los suevos.— Desaliento del ejército de César. 
—Arenga de César 4 sus oficiales. — Victoria de César contra los galos.— 
Vuelta de Ciceron 4 Roma. — Guerra con los belgas. — Guerra con los ve= 
metos. — Llegada de Marco A: io cerca de César. — Guerra con lo: 
manos y britanos. —Guerra con los treviros. — Guerra de Verctujetorix.— 
Sumision de los galos. — Victoria de Ciceron sobre los partos. — Arengade 
César 4 sus soldados. —Guerra civil entre César y Pompeyo, —Paso del 
Rabi —Sitio y rendicion de Marsella. — Peligro de César. — Batalla de 
Dirraquio y Farsalia.— Batalla de Zela. —Guerra de Africa y batalla de 
Tapso.—Muerte de Caton.— Guerra de España y batalla de Munda. — Fin 
de la carrera militar de Céar.—Comjuracion contra Césr.— Valor ¡do 
Porcia , mujer de Bi 














Muerte de César. — Ti 





Paros DE CESAR PARA LAS GA- 
L1as.—César, libre de Caton y 
de Ciceron, dueño del ánimo de 
de Pompeyo por la influencia de 
su hija, y temiendo poco á Cra- 
so, cuya ambicion estaba con- 
tenta cuando se satisfacia su a- 


- j 
acion en Roma. as de César. 


y menos tímido que el otro, de» 
terminado á seguir sus pasos y 4 
superarlos, concibió el vasto de- 
signio de subyugar la Galia, ate» 
morizar la Jermania, fijar los 
estandartes romanos en la Bri- 
tannia, volver á Italia al frente 


varicia, partió en fin á las Galias ¡ de su ejército victorioso, y fun= 


con su ejército. Sabia que Syla 


dar un trono sólido sobre las 


no se habia hecho dueño de la | ruinas de la república. 


república hasta que venció á 
Mitridates, y habia visto á Pom- 
peyo cuando volvió de Oriente 
árbitro de la autoridad supreima 
si se hubiese atrevido á ella. 
Menos imprudente que el uno 


Losgalos, terror en otro tiem- 
po de Roma, eran tenidos por 
los mas valientes de los bárba= 
ros. Dueños del norte de ltalia 
se habian derramado como un 
torrente en Grecia, Jermania y 


12 
Asia. Siendo mos fuertes que los 
romanos por su constitncion fí- 
sica y su número, hubieran con- 
quistado el mundo en menos 
tiempo, á haber tenido un solo 
jefe y formado un solo cuerpo 
de nacion. Pero divididos en 
tantos reinos ó repúblicas ne- 
queñas eomo ciudades habia en 
el pais, no pudieron seguir un 
plan regular para el ataque 6 la 
defensa. Sus diversas confedera- 





ciones, envidiosas umas de otras | 


se hacian la guerra con frecuen- 
cia. Pronto perdieron sus con- 
quistas: Roma subyugó la Galia 


Cisalpina, y poco despues ta | 


Narbonense. La fertilidad del 
suclo, el aumento de has ciuda- 


des y la vecindad de los roma-;¡ 


nos alteraror sus costumbres. 
Los galos se afemimaron civili- 
zándose: y el amor de los place- 
res, y el hábito del lujo y del 
comercio estinguieron poco 4 
poco lo pasion de la guerro, que 
habie sido dominante por tan- 
tos siglos. Todavia eran valien- 
“tes: mas no tenian el mismo ar- 
dor q la victoria, ni la misma 
eonstancia en los reveses; y asi 
se vió que los jermanos, subyu- 
gados antiguamente por ellos, se 
hicieron temibles 4 la Galia, la 
invadieron en diferentes ocasio- 
nes, y sometieron á tributo mu- 
chos de sus pueblos. 
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Si César no hubiese conocido 
estz ¿rande alteración en las 
costumbres y fuerzas de los ga- 
los, no habria podido sin mota 
de temeridad tener esperanzas 
de conquistar con cuatro tejio- 
nes un pais tan estenso y heli- 
coso. César poseía el jenio del 
poder, y sus miradas alcanzaban 
mas que las de sus contemporá- 
neos: previó pues á cuánto al- 
canzaban la audácia y la disei- 
plina contra pueblos valientes, 


, Pero sin constancia ni union, y 


con »sombro del mundo con so- 
lo treinta mil hombres sometió 
en ocho años á los fieros des- 
cendientes de aquel Bremno, cu- 
ya espada era temida aun en el 
Capitolio. 

Esta famosa espedicion eo- 
menzó el año 694 de Roma. El 
mismo César dice en sus comen- 
tarios, que la Galia estaba en- 
tonces dividida en tres partes 
principales, la Céltica, lo Aqui- 
tania y la Béljica. Los romanos 
daban el nombre de galos á los 
habituntes de la €éltica. Los 
rios Matrona y Secuana separa 
ban esta provincia de la Béljica, 
y el Garamna (Garona) servia de 
límites entre la Céltica y la A- 
quitania. Los mas valientes de 
todos los enemigos con quienes 
César peleó eran lus belgas y los 








helyecios, llamados aorw suizos. 
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Estos pueblos, que casi desco- | y arma sus parciales; pero vien 
nocian el comercio, estaban a- | do que sus fuerzas eran cortas 
guerridos por sus contínuas Mi-|se dá la muerte. 
des con los jermanos. Su proyecto de emigraeion le 
GUERRA bE LOS HELVECIOS Y Ba- | Sobrevivió, y los helvecios que- 
TALLA DÉ BisRacTE.—(A. M.|maron sus doce cindades y sus 
3946.—A.C.58.) La ambicion | cuatrocientas aldeas, y resolvie- 
de un noble helvecio dió á Cé-|ron penetrar en los Galias. El 
sar la primer ocasion para la | camino directo“al pais de los se- 
guerra. Orjetórix sabia que sus | cuanos, tenia un desfiladero muy 
compatriotas, descontentos de | estrecho entro el Ródano y el Ju- 
verse encerrados entre los lími- | ra: y como el puente de Jeneva 
tos estrechos del Rin y del Jura, | (Jinebra) les pertenecia, preli- 
deseaban buscar otra patria en | rieron atravesar la provincia ro- 
un clima mas suave, y en un | mana, mucho mas teniendo la es- 
pais mas fértil y estendido. Qui- | peranza de que se les reuniesen 
so pues valerse de estas dis-|los atobrojes. César, informado 
posiciones para subir al trono, | de sus designios, los impidió con 
persuadido de que un pueblo | su celeridad: caminando á mar- 
que emigra necesita de un jefe | chas dobles llegó 4 Jeneva, rom - 
para que su invasion tenga feliz | pió el puente que los enemigos 
écsito. Inflamando los deseos de | creian poder pasar sin difitulta- 
sus compatriotas, y mostrando| des, y mandó alistar la juventud 
mucho zelo por el logro de su | de la provincia romana. 
proyeeto, solicitó la alianza de Los helvecios, asombrados de 
los secuanos (habitantes del|su aparicion imprevista, le en- 
Fronco-Condado) y de los eduos | viaron diputados para: pedirle el 
(borgoñones). Los ajentes encar- | permiso de pasar por su territo- 
gados de esta negociacion no di- | rio. César no queria concederlo; 
simularoo las esperanzas de rei- | pero no teniendo aun bastantes 
nar que tenia Orjetórix, y pro- | fuerzas reunidas para pelear, les 
metieron que repartiria con sus | dijo que dentro de” un mes les 
nuevos vliados el imperio de las | respondería, y se aprovechó de 
Galias. Estas intrigas se descu-|la dilacion pera - construir un 
brieron: los helvecios subleva- | gronde atrincueramiento desde 
dos citan en juicioá aquel ai- [el lnzo Lemon hasta el monte 
bicioso, que reusa comparecer | Jura. Colocó en él las tropas re- 
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cien alistadas, y negó el paso á 
los helvecios. Estos se dirijieron 
al pais de los secuanos, que les 
permitieron pasar por sus fron= 
teras. Pusiéronse en marcha con 
la intencion de atravesar toda la 
Galia y establecerse por las cos- 
tas del Océano en el pais que 
hoy se llama Saintonje. 

César, informado de sus moyi- 
mientos, encargó á Labieno la 
defensa de los atrincheramientos 
y pasó á Italia, donde tomó tres 
de sus lejiones, levantó otras dos, 
volvió á pasar los Alpes, venció 
á los montañeses que se le opu- 
sieron, y llegó al pais de los se- 
cuunos (Leonesado), primer pue- 
blo galo que estaba fuera de los 
limites del imperio. 

Allí recibió las quejas de los 
eduos, cuyo pais talaba ya la 
vanguardia de los helvecios. Cé- 
sar marchó á socorrer este pue- 
blo, antiguo aliado de Roma, 
alcanzó á los enemigos en las ri- 
beras del Arar (Saona), y cuando 
las tres cuartas partes del ejér- 
cito helvecio lo habian pasado, 
ataca y destruye su retaguardia, 
y echa un puente sobre aquel 
rio. 

Los helvecios, mas sorprendi- 
dos que desanimados poreste re- 
vés, le propusieron altaneramen- 
te la paz, amenazándole si la 
reusaba, con la suerte de Casio, 
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que en otro tiempo habia sido 
derrotado y muerto por ellos. 
César les respondió que no co- 
nocia el miedo, principalmente 
cuando tenia la justicia de su 
parte: que sin embargo les con- 
cederia la paz si daban reenes. 
Divicon, jeneral de los enemi- 
gos, le respondió que los helve- 
cios tenian la costumbre de re- 
cibirlos y no de darlos. 
Rompióse la conferencia: los 
bárbaros se alejaron del.rio, y 
aunque César queria seguirlos, 
se hallaba sin víveres. Admira- 
do de ver que no se realizaban 
las promesas de los eduos, sien- 
do así que habian implorado su 
socorro 6 prometídole subsisten- 
cias, supo de Diviciaco, hombre 
principal de aquel pais, en cuya 
adesion confiaba, que los eduos 
estaban divididos en dos faccio- 
nes, y que era jefe de la favora= 
ble á los helvecios su hermano 
Dumnorix, con la esperanza de 
usurpar la soberan 
César, sin perder tiempo, hace 
venirá Dumnorix á su provin= 
cia, lo reprende, le perdona en 
consideracion á su hermano, 
raas no sin observar su conduc= 
ta. Frustrada esta conjuracion, 
llegaron los víveres, y el ejérci- 
to romano en una marcha rápi- 
da se puso en presencia del ene- 
migo, que estaba acampado al 
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pie de una altura á dos jornadas | manos, restablece el combate y 


de Bibracte (Autum). Cé: 





re- | balancea la victoria. Entonces 


conoció su posicion, y envió se- | haja Labieno de la montaña y a- 


eretamente á Labieno para que |!: 


rodease la montaña y se apostase 
en sucima. Hizo despues un mo- 
vimiento para acercarse Á sus 
almacenes: los enemigos, cre- 
yendo que huia, salieron de su 
campamento con tanto ardor 
como confianza, y se arrojaron 
sobre los romanos. Eran intrépi- 
dos, muy superiores en número 
y estaban alentados por las vic- 
torias que habian conseguido. El 
écsito de esta batalla podia deci- 
dir toda la Galia en favor de los 
helvecios, destruir la fama de 
César y derribar en sus princi- 
pios el edificio de su ambicion. 

César conoció que aquel mo- 
mento y aquella primera accion 
eran decisivos para él. Comuni- 
cando á sus tropas la pasion que 
le ajitaba, mandó á todos los o- 
ficiales que desmontasen, fué el 
primero en dar el ejemplo, mos- 
trando que estaba resuelto á 
convertir el campo de Bibracte 
en teatro de su primer victoria 
6 á perecer. 

DERROTA Y RETIRADA DE Los 
meLvecios. —Las lejiones atacan 
de frente al enemigo con impe- 
tuosidad y penetran en sus ma- 
pero la reserva de los helve- 
cios acomete el flanco de los ro- 








Á los enemigos, que le resis- 
tieron ostinadamente desde la 
una de la tarde hasta el anoche- 
cer. Ninguno de ellos volvió la 
espalula á los romanos ni aun en 
la retirada: pelearon hasta en- 
medio de sus bagajes; y despues 
que estos fueron tomados y el 
cumpamento quedó en poder de | 
enemigo, se retiraron en núme- 
ro de ciento treinta mil hombres 
al pais de los lingones (territorio 
de Langres). 

Entre los prisioneros habia 
un hijo y una bija de Orjetórix. 
César proibió á los lingoues con- 
ceder asilo á los vencidos. Des- 
pues de enterrar los cadáveres y 
dar órden para la curacion de los 
heridos, persiguió al enemigo, 
le alcanzó á pocas marchas, le 
cortó la retirada y lo obligó á 
implorar su clemencia. Cele- 
bróse una tregua, y los romanos 
pidieron reenes. Durante la ne- 
gociacion, seis mil hombres del 
Canton de Urbijena (Berna)se es- 
caparon dirijiéndose á la Jerma- 
nia. César mandó á las ciudades 
del tránsito que Jos detuviesen, 
como en efecto lo hicieron y se 
los enviaron. Redújolos á la con- 
dicion de esclavos é hizo la paz 
con tx helvecios. Eran trescien- 
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tos sesenta y ocho mil cuando sa- | el interés jeneral al privado y 


lieron de su patria, entre ellos 
noventa y dos mil capaces de to- 
mar las armas: solo volvieron 
once mil: los demás perecieron, 
á escepcion de veinte mil boyos, 
a quienes César permitió incor- 
porarse con los eduos y estable- 
cerse en su territorio. 

GUERRA COX LOS GALOS.—Los 
galos tenian mas miedo á la do- 
mivacion de los. romanos que á 
la invasion de los helvecios; pe- 
ro la victoria les hizo mudar de 
opinion, comosiempre sucede: el 
temor se convirtió en lisonja, y el 


entregando la patria al yugo es- 
tranjero. Los jermanos pasaron 
el Rin solo en número de quin- 
ce mil hombres: mas se le re- 
unieron en breve doce mil de 
sus compatriotas. Los eduos se 
resistieron valerosamente; pero 
habiendo perdido una gran ba= 
talla en que perecieron sus sena- 
dores y nobleza, y la mayor par- 
te de su caballería y la de sus a- 
liados, sesometieron, dieron ree- 
nes y siendo el primer pueblo 
de la Galia, descendieron á la ig- 
nominia de pagar tributo á los 


odiose puso la máscara de la amis- | estranjeros. Sin embargo, su des- 


tad. Tuios los jefes de la Galia Cél- 
tica vi 
por su triunfo. El jeneral roma- 
no no se adormeció con este ¡in- 
cienso, como los hombres vulga- 
res, sino que se aprovechó de él 
con desconfianza. Mas bien espe- 
raba el logro de sus planes de la 
rivalidad de lus pueblos galos que 
de su afecto. En una conferencia 
secreta que tuvo con Diviciaco, 
se informó del verdadero estado 
de los negocios pol: 
pais. Habia mucho 
los eduos disputaban el imperio 
con los arveruos (los de 4uver- 
nia). Estos, muchas veces venci- 
dos, hicieron alianza con los se- 
cuanos y llamaron á los jerma- 
nos en su socorro, sacrificando 











gracia no merecida, era nada en 


eron á felicitar á César | COmparacion de la de los secua= 


nos, y los vencedores envidia- 
ban la suerte de los vencidos. 
Ariovisto, rey de los jermanos, 
era mas bien vpresor que aliado 
de aquel pueblo. Llamados por 
ellosá la Galia se habia hecho 
dueño del pais, tomado la terce- 
ra parte de sus lierras, y acababa 
de distribuirlasá venticuatro mil 
harudes (habitantes de Cons- 
tanza). 

Estos bárbaros cometian con 
los secuanos las mayores cruel- 
dades; y para tenerlos sometidos, 
guardaban como reenes los hi- 
jos de las familias mas distin- 
guidas. «Solo yo, decia Divi- 
sciaco, he reusado al tirauo de 
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»mi patria el juramento que ha 
vecsijido á los eduos y á los se- 
»cuanos. Pedíá Roma socorros 
aque no pude lograr. En breve 
ase arrojaron sobre las Galias 
mtodos los pueblos de la Jerma- 
vnia. Túsolo, ó César, puedes 
salvarnos; pero estamos per= 
»didos si Ariovisto llega á saber 
esta negociacion. Nosotros po- 
»dríamos libertarnos abando- 
»nando nuestros ogares; pero 
vlos secuanos no tienen este re- 
»eurso: están en poder de Ario- 
»visto, y los esterminará al mo- 
»mento que sepa que implora- 
»mos tu ausilio.» 

GUERRA CON ARIOVISTO REY DE 
Los suEvos.—(A. M. 3947.— A. 
C.57.) César, habiendo tomado 
informes de los diputados secua- 
nos, cuyas lágrimas y vergúenza 
confirmaron demasiado la narra- 
cion de Diviciaco, prometió li- 
bertarlos dol yugo. 

Era may importante para Ro- 
ma impedir que los jermanos se 
estableciesen en las Galias, de 
donde podrian pasar á la pro- 
vincia Narbonense, atravesar los 
Alpes y renovar en Italia el te- 
rror y los estragos que causaron 
los cimbros y teutones en otro 
tiempo. César previó é impidió 
estas desgracias, que cinco siglos 
despues cayeron sobre el impe- 
rio romano y lo arruinaron. 

TOMO IX. 
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Determinado á arrojar á los 
bárbaros alotro lado del Rin, en- 
vió embajadores á Ariovisto pa- 
ra pedirle una conferencia. El 
rey de los suevos respondió con 
altivez y grosería, que si César 
tenia necesidad de él, viniese á 
hablarle. El romano le escribió 
que si queria conservar la alian- 
za con la república, dejase de 
traer jermanos á la Galia, res- 
tituyese á los secuanos su inde- 
pendencia y á los eduos sus ree- 
nes, y no comeliese ostilidades 
contra ellos: y que si no, como 
el senado y el pueblo romano 
habian mandado á los goberna- 
dores de la Narbonense, en el 
consulado de Mesala y Pison, 
protejer á los eduos y á sus alia- 
dos, se veria en la obligacion 
de vengar con las armas las in- 
jurias de estos pueblos. 

Ariovisto replicó que en to= 
dos tiempos habia sido derecho 
del vencedor dictar leyes á los 
vencidos, y que los romanos ha- 
bian usado de este derecho cons» 
tante y ámpliamente. «Los e- 
»duos, añadió, quisieron espe- 
»rimentar la fortuna de la gue- 
»rra, fueron derrotados y some- 
vtidos á an tributo justo. Si 
»quieren pagarlo, vivirán en paz: 
»si no, los castigaré. Tus amena- 
»zas mo me espantan: todos los 
»que han tenido la osadía de 
17 
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»acometerme, se han arrepen- 
tido despues, y aprenderás á lu 
acosta lo que puede un pueblo 
»que nunca ha sufrido derrotas, 
»y que de catorce años á esta 
»parte no duerme sino en los 
»campamentos.» 

En el momento de recibir es- 
ta carta supo César que los ha- 
bitantes de cien cantones suevos 
habian pasado el Rin, llamados 
por Ariovisto. Esta noticia le 
obligó á acelerar su marcha, y 
temiendo que los bárbaros se 
hiciesen dueñosde Vesoncio (Be- 
sanzon), se apresuró á apoderar- 
se de esta posicion que era muy 
fuerte. 

Creía que el ardor de las le- 
jiones seria igual al suyo; pero 
como los mercaderes y viajeros 
que llegaban á su campo, ha- 
cian descriciones ecsujeradas del 
valor, la fuerza, la estatura ji- 
gantesca y las terribles miradas 
de los jermanos, desmayó un 
poco el valor de las lejiones, y 
esta primer debilidodacabó en un 
terror pánico. Los prefectos, se- 
nadores y caballeros, que esta- 
ban poco acostumbrados á la 
guerra y que no habian seguido 
á César sino por amistad, se des- 
piden y retiran con diversos 
pretestos. Los oficiales se es- 
conden en sus liendas: resuenan 
quejas y jemidos en los reales: 
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los soldados, creyendo cierta su 
perdicion, hacen testamento: los 
que por el pundonor disimula= 
ban su miedo, hablan de la di- 
ficultad de los caminos y aspe- 
reza de los bosques: en fin, llegó 
el caso de decir á las claras que 
si el jeneral daba órden de se- 
guir adelante, no le obedece- 
rian. 

ARENGA DE CESAR A SUS OFICIA= 
Les.—César, que enmedio de a- 
quella muchedumbre amedren- 
tada, era el único que no temia, 
reune los oficiales de las lejio- 
nes y lesdice: «En mi consulado 
»solicitó Ariovisto la amistad do 
»Roma: yo creo que lo pensará 
»bien antes de renunciar á ella. 
»Y si es bastante insensato para 
varrostrar nuestro poder ¿qué 
»temeis? ¿No conoceis este ene- 
»migo? ¿dudais de vuestro va- 
»lor y del mio? ¿valeis menos 
»que vuestros antepasados, ó me 
vteneis en menos que á Mario? 
»Los cimbros y teutones han 
»huido de los romanos: los hel- 
»vecios, que acabais de vencer, 
»han derrotado á esos mismos 
»jermanos que temeis aora. A- 
»riovisto no se atrevia á pelear 
»con los eduos y reusó largo 
»tiempo la batalla: si despues 
»los venció, fué por sorpresa 
»y á traicion. No hay que temer 
vla falta de víveres, porque los 
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»he reunido en abundancia. La 
»dificultad de los caminos es 
»menor de lo que creeis, segun 
»consta de los reconocimientos 
»que he mandado hacer.» 

«Pero se habla de desobedien- 
acia y de no seguir adelante. 
»No puedo creer tal infamia: 
»ningun jeneral romano ha su- 
vfrido la injuria de ser desobe- 
ndecido á no haberse granjeado 
vel odio de las tropas por su ava- 
vricia, ó el desprecio por sus de- 
»rrotas. En fin, yo no pensaba 
»marchar aora; pero vuestras 
»murmuraciones me obligan á 
vsalir mañana antes del alba: 
»quiero ver prontamente si el 
adeber es mas fuerte que el 
»miedo. Si algunos reusan se- 
»guirme, estoy cierto que la le- 
»jion décima no me abandonará 
»en ningun caso: ella será mi 
»coorte pretoria, y con tales sol- 
»dados acometeré sin temor y 
»venceré a los enemigos.» 

La firmeza de su ademan, el 
ardor de sus miradas y la osa- 
día de sus palabras, causaron en 
los ánimos una pronta revolu- 
cion. La tristeza de los soldados 
se disipa: la alegría y la espe- 
ranza brillan en sus rostros: y 
los que autes solo vian el miedo 
de la muerte, piden ya la gue- 
rra y la victoria. Los tribunos 
de la lejion décima dan gracias 
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á César por su confianza, y le 
prometen ser siempre suyos. 
Las demás lejiones le envian sus 
oficiales por diputados para ju- 
rarle que le seguirán adonde 
quiera. César, habiendo reani- 
mado así el valor de su ejército, 
sale de su campo y se acerca á 
Ariovisto, que le propone una 
conferencia, y para engañarle 
ecsijió que no fuesená ella si- 
no con una escolta de caballería. 
César sospechó el lazo y mandó 
á algunos soldados de la décima 
lejion, que montasen los ca 
Mos de la escolta, por lo cual di- 
jo uno de los lejionarios: «César 
»nos dá mas de lo que ofreció; 
»pues que segun su promesa de- 
»bia hacernos pretorianos, y nos 
»hace caballeros.» 

Las dos escoltas se detuvieron 
á doscientos pasos de un cerrillo 
donde habia de celebrarse la 
conferencia. César recordó al 
rey su tratado con Roma, y la 
obligacion que tenia la repúbli- 
ca de defender á los eduos. 

Ariovisto respondió que él no 
habia pasado á las Galias sino 
llamado por los galos: que des- 
pues, habiéndose reunido todos 
contra sus jermanos, los habia 
vencido: y que el tributo im- 
puesto era consecuencia lejítim 
ma de su victoria. «Los romanos, 
dijo, no han sostenido á los e- 
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aduos contra los secuanos; ¿por 
»qué estarian obligados á defen- 
aderlos contra mí? Yo sospecho 
»que no hastomado las armas si- 
»no para hacerte dueño de las Ga- 
»lias, y estoy resuelto 4oponerme 
ná ello. Si en esta guerra te qui- 
nto la vida, te prevengo que daré 
»mucho placer á personajes muy 
vilustresde Roma que me han in- 
»citado con suscartas á pelear 
acontra tí: pero en lugar de ha- 
»cernos deño, unamos nuestros 
nintereses. Si me dejas libre en 
»mis conquistas, te prometo fa- 
»yorecer tus designios con tedo 
ami poder.» 

César comenzaba á replicarle 
que no habia razon para que las 
Galias fuesen mas bien de los 
suevos que de los romanos, 
cuando vinieron á avisarle que 
la caballería enemiga avanzaba, 
decia insultosá la suya y le ti- 
raba piedras. César interrumpió 
Ja conferencia, y se retiró proi- 
biendo á los romanos las repre- 
salias, queriendo probar así su 
buena fé, y culpar á Ariovisto 
por la infraccion de la tregua. 
Una conducta tan pérfida redo- 
bló el ardor de los romanos con- 
tra los bárbaros. César sabia que 
los suevos eran superiores en 
los combates de tropas lijeras, 
porque llevaban junto á los ca- 
ballos infantes ájiles que lanza- 
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ban dardos, mientras los jinetes 
acometian y protejian á estos 
con sus escudos y espadas sise 
hallaban en aprieto. Y así, en 
lugar de comprometer sus tro- 
pas en escaramuzas, atrincheró 
su campo á vista del enemigo, y 
le presentó la batalla. Ariovisto 
no la aceptó, y se mantuvo en- 
cerrado en sus tiendas. Los es- 
pias de César le esplicaron la 
causa de aquella contemporiza- 
cion. Los jermanos creian en 
los hechizos y sortilejios, pen- 
saban que las mujeres adivina- 
ban lo futuro, y tenian sus pala- 
bras por oráculos. Ariovisto las 
habia consultado, y su respues- 
ta fué que no esperase la victo- 
ria si peleaba antes del novi- 
Junio. 

VICTORIA DE CESAR CONTRA LOS 
caLos.—César, conociendo cuán- 
to podia valerle esta supersti- 
cion, atacó el campamento ene- 
migo, y arrojó de élá los bárba- 
ros. Desbarató con el ala que 
mandaba, la izquierda de Ario- 
visto; pero la derecha penetró 
en las filas romanas. El jóven 
Publio Craso, que mandaba la 
caballería, hizo avanzar la ter- 
cer línea, y restableció el com- 
bate. El enemigo derrotado hu- 
yó por todas partes, y no se de= 
tuvo sino en las orillas del Bin. 
Ariovisto atravesó el rio con 
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muy pocos á nado y en bateles: 
los demás se aogaron ó fueron 
degollados por los romanos. Una 
de las hijas del rey y dos de sus 
mujeres, perecieron enelcamba- 
te: otra hija quedó prisionera. Cé- 
sar halló á algunos de sus dipu- 
tados que el rey bárbaro habia 
puesto en prisiones. Procilo, uno 
de ellos, habia visto tres veces 
echar la suerte para saber si le 
quemarian antes ó despues de 
los otros cautivos. 

La derrota de Ariovisto difun- 
dió el terror entre los suevos, y 
pasaron con prontitud al orien= 
te del Rin. 

Habiendo César terminado 
con tanta felicidad dos guerras 
en una sola campaña, dió á sus 
lejiones cuarteles de invierno en 
el pais de los secuanos, y volvió 
á lo Galía Cisalpina para presi- 
dir sus asambleas. Tan profun- 
do político como sabio jeneral, 
se establecia todos los inviernos 
en aquella provincia, desde la 
cual estaba en correspondencia 
con su ejército, gobernaba las 
Galigs, y contenia á sus enemi- 
gos de Roma. 

VUELTA DE CÍCERON A ROMA.— 
Lejos de esta ciudad solamente, 
eran dignos de admiracion - los 
romanos de aquel tiempo. Mien- 
tras que la república plantaba 
sus águilas en las riberas del 
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Rin, la tristeza y la confusion 
reinaban en la capital del mun- 
do. El senado, creyendo con ra- 
zon que el destierro de Ciceron 
era el de la libertad, decidió so- 
lemnemente que hasta que fue- 
se restituido no deliberaria 80- 
bre ningun asunto. Este senato- 
consulto detuvo el movimiento 
de la administracion, y la Htalia 
pidió la vuelta del libertador de 
la potria. Mientras mas se decla= 
raba la opinion pública contra 
los facciosos, mas crecia la ¡n= 
solencia de Clodio. Habia triun= 
fado de la justicia y la virtud; 
pero fué vencido por la fuerza y * 
la ambicion. Cometió la impru- 
dencia de ultrajar en una ora- 
cion 4 Pompeyo, cuyos nume- 
rosos amigos aumentando el par- 
tido de Ciceron, le dieron la su- 
perioridad en las tribus. El se- 
nado, viendo propicia la oca- 
sion, dió el decreto para resti- 
tuir áaquel ilustre desterrado, 
y el pueblo lo confirmó á pesar 
de los esfuerzos de Clodio, que 
procuró en vano oponer la vio- 
lencia á la justicia. 

La vuelta de Ciceron fué un 
verdadero triunfo: recibió dipu- 
taciones de todas las ciudades de 
Italia, que hicieron solemnes 
acciones de gracias á las deida- 
des: se celebraron fiestas en su 
onor: el senado y el pueblo sa- 
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lieron de la ciudad á recibirle, 
y como él mismo dice: «Pareció 
»que Roma se arrancaba de sus 
»cimientos para abrazar á su li- 
»bertador.» Basta á la virtud un 
dia semejante para pagarle un 
siglo de infortunio. 

Se le volvieron sus bienes, y 
se reedificó su casa á costa de la 
república. Ciceron, menos irri- 
tado de la injuria que reconoci- 
do al beneficio, ó quizá dejándo- 
se llevar demasiado de la grati- 
tud, inseparable compañera de 
la onradez, en la primer oca- 
sion que habló en el senado, hi- 
xo que se concediese á Pompe- 
yo por cinco años la superinten- 
dencia de los víveres, con un po- 
der sin límites en todos los puer- 
tos y costas del imperio. 

Este esceso descontentó á los 
republicanos, y dió motivo á las 
primeras quejas de César. La 
guerra con los piratas de Cilicia 
no justificaba ya la concesion 
de un poder tan estenso, y la ca- 
restía momentánea producida 
por la neglijencia de la adminis- 
tracion, no era causa suficiente 
para colocar á un hombre sobre 
Jas leyes. Este mismo año, 696 
de Roma, murió Lúculo: su glo- 
ria y aun su razon, se habian e- 
clipsado mucho tiempo antes. 

GUERRA CON LOS BELGAS.—(A. 
M. 3948.—A. C. 56.) César no 
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tuvo lugar de observar por mu- 
cho tiempo los progresos rápidos 
de la autoridad de su coléga. La 
derrota de Ariovisto y el temor 
de la ambicion romana, que es- 
tendia ya su poder en las Galias 
desde Masilia hasta las riberas 
del Rin y las fuentes del Saona, 
inquietaron á los pueblos de la 
Béljica. Jermanos de orijen, be- 
licosos é independientes, resol- 
vieron vengar á los suevos y li- 
bertar á los galos de la domina- 
cion de Roma. César no podia o- 
ponerles mas que ocho lejiones: 
pero sabia que la constancia ro- 
mana lucharia ventajosamente 
contra el valor indisciplinado y 
la indole móvil de sus enemigos.. 
Le hemos seguido paso á paso en 
su primer campaña para dará 
conocer su carácter, su modo de 
hacer la guerra, sus recursos, y 
el pais que se proponia conquis- 
tar: en lo sucesivo describiremos 
con mas rapidez el curso de sus 
brillantes espediciones. Los Co- 
mentarios, en que él mismo da 
cuenta circunstanciada de ellas, 
son bien conocidos de todos, y 
los jóvenes que se dediquen á la 
defensa de la patria, deben leer- 
los incesantemente para apren- 
der el arte militar. 

César no dejóá la liga que le 
amenazaba, tiempo para adqui- 
rir fuerzas: marchó con pronti- 
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tud al Axona (Aisne) con todas 
sus tropas, cuando los belgas se 
debilitaban separándose. En la 
primer batalla hizo gran destrozo 
en los enemigos, se apuderó de 
Remos (Reims) y Suessiones, 
(Soissons), de Belovaco (Beau- 
vais) y Samarobriva (Amiens). 
Los servios, que habitaban las 
orillas del Escalda y del Sambra, 
reunidos á los atuates (del Ar- 
tois), le dieron una batalla que 
fué sangrienta y disputada, y en 
la cual los romanos estuvieron 
en peligro inminente. César, 
viendo retroceder sus tropas, 
tomó el escudo de un soldado y 
se arrojó enmedio de los enemi- 
gos: las lejiones, avergonzadas 
de su cobardía, se precipitan de- 
trás de él y logran la victoria. 

Despues atacó á los adnáticos 
(pueblos del Namur). El asom- 
bro que les causaban las máqui- 
nas de guerra que veian por la 
primera vez, los movió al prin- 
cipio á capitular; pero tun velo- 
ces para romper el tratado como 
para hacerlo, salen por la noche 
de sus murallas y caen súbita- 
mente sobre los romanos. César 
remedia con celeridad el desór- 
den que produjo este ataque, re- 
une sus coortes, desbarata al e- 
nemigo, se apodera de la ciudad, 
y vende como esclayos á todos 
sus habitantes. 


Tanto se confiaba en su fortu- 
na, en el poder de su nombre, 
en el terror que inspiraban sus 
victorias, y en la superioridad 
que la táctica romana, sus armas 
y el arte de los campamentos le 
daban sobre el valor fervoroso, 
pero desordenado de los galos, 
que en el momento que atacaba 
á los servios, los mas belicosos 
de sus enemigos, enviaba á sus 
lugartenientes con cuerpos de 
tropas poco numerosos á some- 
ter otras partes de la Galia. Pu- 
blio Craso, hijo del triunviro, 
ocupó todas las costas de la Cél- 
tica que yacen entre el Secuana 
y el Lijeris (del Sena hasta el 
Loira). 

Habiendo vencido César á los 
belgas, volvió, segun su costum- 
bre, á principios de invierno á la 
Galia Cisalpina. El senado man- 
dó hacer por sus victorias supli- 
caciones, esto es, acciones su= 
lemnes de gracias, las cuajes du- 
raron quince dias, mas tiempo 
que el de todas las que se habian 
celebrado hasta entonces. 

Los triunviros creyeron ne= 
cesario tener una conferencia 
para estrechar mas los lazos que 
los unian. César habló con Cra- 
soen Ravena, y con Pompeyo 
en Luca. Convinieron que se 
prorogaria otros cinco años el 
proconsulado de César en las 
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Galias, y que los otros dos triun- 
viros serian cónsules. 

Ciceron hubiera querido, y 
quizá debido, oponerse coa los 
republicanos al triunvirato; pe- 
ro su destierro habia abatido su 
valor, y aunque César fué pro- 
motor de aquella desgracia, se 
creyó obligado á elojiarle en la 
curia y á opinar por la prolon- 
gacion de su mando. El mismo 
se acusa de debilidad en sus car- 
tas á Atico, y confiesa que «de- 
»bia haber imitado á Filoxeno 
»volviendo á las canteras antes 
»que alabar los versos de Dio- 
»nisio.» 

GUERRA CON LOS VENETOS.— 
Una nueva confederacion se for- 
mó en la Galia Céltica contra 
Roma. Los venetos (habitantes 
de Vannes), pueblos de la Ar- 
mórica (Bretaña), se unieron á 
los eburices (de Ebreux) y lexo- 
bios (de Coutances y de Lisieux), 
yaun enviaron diputados á la 
Béljica, con la esperanza de su- 
blevar todas las Galias por la cau- 
so sagrada de la independencia. 

Los venetos, defendidos por 
el mar en el cual tenian una es- 
cuadra bien ejercitada, por la- 
gunas casi impracticables ó por 
bosques densísimos, se creian in- 
vencibles; y así insultaron y mal- 
trataron á los diputados romanos 
que fueron á pedirles víveres. 
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César marchó contra ellos. 
Halló grandes dificultades, no 
solo para vencerlos, sino aun 
para acercarse á sus pueblos. 
Ningun ostáculo: fué capaz de 
detener su valor. Hizo construir 
bajeles, y por medio de sus má- 
quinas abordó y quemó la es- 
cuadra enemiga. Los venetos, 
consternados por la ruina ines- 
perada de sus fuerzas navales en 
las cuales tenian toda su confian- 
za, capitularon y se rindieron. 
César, vengando sin medida ni 
piedad la injuria hecha á sus 
diputados, hizo degollarátodo el 
senado, y redujo á servidumbre 
la poblacion. Es dificil concebir, 
atendida esta accion, cómo los 
contemporáneos y aun los ene- 
migos de César han preconizado 
su clemencia; pero los venetos 
no tenian entonces historiado- 
res, y además muchas virtudes 
de los tiempos antiguos nos pa- 
recerán bárbaras en el dia. 

Mientras Decio Bruto destruia 
la escuadra de los venetos, Titu- 
rio Sabinio, lugarteniente de Cé- 
sar, derrotó completamente los 
eburices y lexobios: y el jóven 
Craso conquistó con una sola le- 
jion toda la Aquitania, vencien- 
do tantos pueblos armados como 
le rodeaban. 

En esta época el famoso Mar- 
co Antonio echó en Ejipto los 
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cimientos de su reputacion y 
fortuna. Siendo comandante de 
las tropas romanas de Siria bajo 
el procónsul Gabinio, restituyó 
la corona de Ejipto á Ptolemeo 
Auletes, destronado por sus va- 
sallos. 

Habiendo adquirido inmensas 
riquezas, igualmente que su jefe, 
por el saqueo de ambos paises, 
consiguió sin embargo toda la 
gloria de la conquista, y el cas- 
tigo de las concusiones cayó so- 
bre Gabinio. Terminada esta 
guerra pasó á la Galia y siguió la 
suerte de César. Este no ignora- 
ba que todos los pueblos seten- 
trionales de aquel pais habian 
entrado en la liga de los venetos; 
pero el invierno se acercaba, y 
ocultó su resentimiento hasta la 
primavera. 

TURBULENCIAS EN ROMA. —El 
senado de Roma hallaba mas di- 
ficil someter los enemigos inte- 
riores que los estranjeros. Cuan- 
do se iba á reedilicar la casa de 
Ciceron, Clodio, apoyándose en 
una respuesta ambigua de los a- 
rúspices, se opuso al trabajo de 
Jos obreros, armó sus partidarios 
y marchó contra Ciceron. Mi- 
Jon y sus amigos le defendieron 
valerosamente y auyentaron á 
los facciosos. La libertad mori- 
bunda arrojaba aun algunas lla- 
maradas, y los republicanos re- 
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unieron sus esfuerzos para dis- 
putar el consulado á Pompeyo y 
á Craso. Los comicios estuvieron 
tan alborotados, que fué preciso 
diferir la eleccion; pero des- 
pues de un corto interregno, el 
partido de los triunviros, va= 
liéndose ya de la seduccion, ya 
de la violencia, logró un com- 
pleto triunfo. Se negó á Caton la 
censura: Pompeyo y Craso fue- 
ron cónsules: el primero tuvo 
por provincia la España, que le 
habia prometido sus colégas, y 
Craso la Siria. 

Entrambos labraron su propia 
ruina por caminos opuestos: 
Craso, hizo que se declarase con- 
tra los partos una guerra pe- 
ligrosa é inútil, con la esperanza 
de adquiriren ella mucha fama 
y riquezas, y de volver á Italia 
mas poderoso y temible que Sy- 
la: y Pompeyo, se quedó en E 
talia por el orgullo de dominarla 
y contento con la ausencia de sus 
rivales, prolougó el gobierno 
de César en las Galias. Por esta 
razon no se puso al frente de sus 
lejiones, segun la costumbre, Si- 
no encargó el ejército de su pro= 
vincia á sus lugartenientes. Em- 
briagado con omenajes enga- 
ñosos, acostumbró los solda- 
dos á olvidarle, y se conten- 
tó con gozar en Roma la vana 
apariencia del poder, mientras 
18 
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dejaba á César la realidad. 
El consulado de los dos triun- 
viros no fué notable sino por la 
mejor eleccion de los jueces y 
por una ley para refrenar las ¡n- 
trigas, que produjo sátiras con- 
traloscónsules, infractores cons- 
tantes de todas las leyes. El año 
concluyó, y al partir Craso al 
Oriente, los agoreros hicieron 
vanos esfuerzos para que renun- 
ciaseá aquella empresa desas- 
trada, pronosticándole su rui- 
na: se burló de sus amenazas y 
de las imprecaciones que el tri- 
buno Ateyo Capiton pronunció 
públicamente contra él. En a- 
quel siglo supersticioso un jene- 
ral perdia la mayor parte de su 
fuerza, obligando á los soldados 
á pelear contra las órdenes su- 
puestas del cielo. 
GUERRACONTRA LOS JERMANOS 
Y BRITANNOS.—(A. M. 3949.— 
A. C. 55.) Una nueva invasion 
de los usipios y teucteros, pue- 
blos jermanos arrojados por los 
suevos de su pais, obligó á César 
á marchar contra ellos el año 
698 de Roma. Los jermanos, a- 
pasionados á la guerra y á la li- 
. bertad, conservaban todavia cos- 
tumbres rudas y selváticas. De 
todas las artes de la civiliza= 
cion, la única en que habian he- 
cho algunos progresos era la mi- 
litar. César nos ha dado á cono- 
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toriador, á estos pueblos temi- 
bles destinadosá fundar una nue- 
va Europa sobre las ruinas del 
imperio romano. 

En su tiempo los mas podero- 
sos y guerreros de los jermanos 
eran los suevos. Esta nacion es- 
taba dividida en cien cantones, 
de los cuales cada uno daba mil 
hombres anualmente para lidiar 
con los pueblos vecinos. Los de- 
más habitantes cultivaban la tie= 
rra y producian subsistencias pa- 
ra los ejércitos. Al año siguiente 
volvian los guerreros al arado, 
y los cultivadores tomaban las 
armas: y así conservaban perpé- 
tuamente los hábitos de los tra= 
bajos del campo y de las faligas 
militares. 

Estos pueblos desconocian la 
propiedad, primera base de la 
civilizacion. Todos las tierras de 
los suevos eran comunales. Con- 
sumian poco trigo: sus principa- 
les alimentos eran la leche y la 
carne de sus rebaños y de los a- 
nimales muertos en la caza. La 
estrema libertad de que gozaban 
sus hijos, contribuia á su estatu- 
ra prodijiosa y complecsion ro- 
busta. Bañábanse en los rios tan= 
toen invierno como en verano: 
noconocian ni estufas ni termas: 
yá pesar del rigor del clima, solo 
llevaban vestidos de pieles, que 


no alcanzaban á cubrirles todo el 
cuerpo. 

Demasiado acostumbrados al 
saqueo para tener necesidad de 
comprar, no recibian á los mer- 
caderes estranjeros sino para 
venderles el botin que habian 
adquirido en sus espediciones. 
Lejos de buscar, como los galos, 
los caballos de casta de otros 
paises, solo se servian de los que 
habian nacido en sus bosques. 
A la verdad no eran notables ni 
por su estampa ni por su tama- 
ño; pero el contínuo ejercicio 
los endurecia para el trabajo y 
los hacia capaces de resistir á 
las mayores fatigas. 

Los suevos que hacian á un 
mismo tiempo el servicio de in- 
fantería y de caballería, pelea- 
ban muchas veces á pie, y salta- 
ban con lijereza en sus caballos 
cuando era menester perseguir 
al enemigo vencido, ó escaparse 
del vencedor con una pronta fu- 
ga. Los caballos estaban enseña- 
dos á esperarlos en el sitiodonde 
los dejaban mientrascombatian: 
montábanlos en pelo, y el uso de 
las sillas era para eilosun Injo 
vergonzoso. Fiadosen su valor 
yen la lijereza de sus caballos, 
no dudaban atacar la caballería 
mas numerosa y mejor equipa- 
da. El vino les estaba proibidose- 
veramente: creian que este licor 
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enervaba y afeminaba los hom- 
bres, y los hacia incapaces de 
sufrir las fatigas de la guerra. 

Antesde penetrar en su te- 
rritorio, era preciso atravesar 
paises inhabitados y campos in- 
cultos de sesenta millas de esten- 
sion. Pensaban que estos desier- 
tos eran la prueba de que nin- 
gun pueblo vecino habia podido 
resistir á sus armas, y las tristes 
soledades eran el monumento 
sombrío de su gloria selvá= 
tica. 

Los pueblos mas cercanos á 
los suevos eran los ubios (habi- 
tantes del territorio de Colonia) 
los mas ricos y poderosos de. los 
jermanos: ventaja debida á su 
posicion en las orillas del Rin, 
que los habia acostumbrado al 
comercio y á la vecindad de las 
Galias, cuyos usos adoptaron 
poco á poco. Los suevos, que 
guerreaban frecuentemente con 
ellos, no habian podido destruir 
su numerosa poblacion, bien 
que los hubiesen debilitado y 
hecho tributarios. 5 

Tales eran entonces los jer= 
manos, mucho mas temibles que 
los galos, si hemos de ereerá Cé. 
sar. Estos, mas civilizados, gus- 
taban del lujo y de los placeres: 
eran valientes, pero lijeros, mó- 
viles, deseosos de mudanzas, y 
tan curiosos de noticias, que de- 
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tenian á los mercaderes y via- 
jeros, los obligaban á responder 
á sus preguntas indiscretas, y 
muchas veces se decidian, en 
virtud de aquellas relaciones po- 
co fidedignas, á las empresas mas 
arriesgadas. 

Dxruinas. — Los nobles y sa- 
cerdotes eran las dos clases mas 
ilustres de la nacion: los de- 
más se miraban casi como escla- 
vos. Los sacerdotes ó druidas, 
á un mismo tiempo lejislado- 
res, pontífices y jueces, sacrifi- 
caban á los dioses víctimas hu- 
manas que comunmente se ele- 
jian de entre los criminales; pe- 
ro si no los habia, no se es- 
erupulizaba en inmolar ino- 
centes. El arma mas terrible de 
los druidas era el anatema. El 
galo, sobre quien recaia, se ha- 
lMaba aislado en el momento; sus 
amigos y parientes le huian: bas- 
taba aprocsimarse á él para creer- 
se mancillado. La clase de los 
druidas estaba presidida por un 
jefe, cuya residencia ordinaria 
era Carnuto. Adoraban casi los 
mismos dioses que los romanos; 
pero la deidad mas reverenciada 
era Mercurio. El culto de los 
druidas traia su orijen de la Bri- 
tannia: y así, en los negocios difí- 
ciles y de mucha importancia se 
consultaba á los sacerdotes de 
aquella isla. Los nobles gober- 
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maban las ciudades, mandaban 
los ejércitos y decidian en sus 
juntastodos los negocios. Los que 
poseian mas tierras y tenian ma- 
yor número de vasallos ó hom- 
bres adictos, que en algunas 
partes se llamaban soldurios, go- 
zobande mayor consideracion, 
obtenian los cargos principales y 
á veces usurpaban la autoridad 
suprema. 

Estos pueblos diferentes, mas 
Ó menos republicanos ó monár- 
quicos, formaban confederacio- 
nes que se estendian, estrecha- 
ban ó dividian segun el capricho 
inconstante de los jefes. Al con- 
trario, los jermanos del tiempo 
de César, solo adoraban á los as- 
tros, montañas, rios y bosques; 
sus oráculos eran las mujeres, y 
no admitian diferencia de cla- 
ses. Iguales entre sí, ejerciendo 
la ospitalidad con los viajeros, 
esentos de leyes y de necesida- 
des, no reconocian jefe sino pa- 
ra pelear. En estos pueblos fie- 
ros y belicosos no habia mas re- 
gla que la igualdad, ni mas cetro 
que la espada. 

César, informado de la inva- 
sion de los jermanos, reune sus 
lejiones, marcha contra ellos, 
los derrota, hace pedazos á los 
teucteros y arroja á los demás al 
otro lado del Rin. Este rio no le 
detiene: en diez dias construye 





ROMANA. 


un puente inmenso, objeto de 
admiracion pura los romanos y 
de espanto para los bárbaros. 
Pasa el Rin, penetra en Jermá- 
nia y asombra y dispersa aque- 
Mos pueblos selváticos, alerrados 
de yer en sus bosques las águi- 
las romanas. Vuelveá la Galia, 
la atraviesa, junta un gran nú- 
mero de bajeles, pasa á la costa 
de Britannia, vence á sus habi- 
tantes, desconocidos hasta enton- 
ces á los romanos, los obliga á 
prometer reenes y se vuelve al 
continente sin poder continuar 
sus conquistas, porque una tem- 
pestad habia dispersado los bu- 
ques que llevaban su caba- 
Mería. 

Así aumentaba César cada año 
su gloria, su riqueza y su auto- 
ridad. El partido republicano, 
mas receloso que contento por 
los triunfos de este jeneral, a- 
provechándose de su ausencia 
solicitaba despertar en el pue- 
blo el amor casi estinguido de 
la libertad. Reuniendo, en fin, 
todas sus fuerzas, logró que se 
diese el consulado á Domicio 
Enobarbo y la pretura á Caton; 
pero además de los muchos par- 
tidarios que la gloria de César le 
adquiria ea Roma, se temia al 
ejército de Craso, que podia vol- 
ver con prontitud: y Pompeyo, 
aumentando su popularidad por 
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la abundancia de víveres que 
habia proporcionado á la capital, 
mandaba el ejército de España 
y además reunia cerca de Roma 
algunas lejiones; de modo que 
los repúblicanos, á pesar de los 
progresos que habian hecho en 
el espíritu del pueblo, se vieron 
obligados á la inaccion y no po- 
dian sacudir el yugo del triunvi- 
rato. Laopivion estabaá favor de 
ellos, pero sus enemigos tenian 
la fuerza. 

No tardó en saberse que Cra- 
so, despues de haber quitado á 
los partos muchas ciudades de 
Mesopotamia, las habia saquea- 
do, y que de vuelta á Siria opri- 
mia esta provincia con impues- 
tos, robaba la Judea y se apo- 
deraba del tesoro de Jurusalen. 
El esperaba conquistar el impe- 
rio á fuerza de oro: César se di- 
rijia mas seguramente al mismo 
fin con la gloria y lasarmas. 

Este guerrero infatigable pa=- 
cificó el norte de la Galia, inva- 
dió segunda vez la Britannia, y 
sometió la parte meridional de 
esta isla. Casivelauno, rey del 
pais situado á orillas del Táme- 
sisá veinte leguas de la costa, 
fué el único que no le cedió la 
victoria sin haberle resistido 0s- 
tinadamente. Las playas del.mar 
eran habitadas por pueblos de 
orijen belga: cuando estos fue- 
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ron vencidos, los bárbaros del 
interior se sometieron á la do- 
minación romana, pagaron un 
tributo y dieron reenes. Esta 
conquista inútil aumentaba mas 
la gloria del vencedor que el 
imperio de Roma. 

César, cuando volvió á las Ga- 
lias, halló el pais desolado por 
una ambre espantosa que le o- 
bligó á dividir sus tropas para 
que encontrasen mas fácilmen- 
te subsistencias. 

Ambiorix, rey de los eburo- 
nes (habitantes de Lieja), apro- 
vechándose de la diseminacion 
de las fuerzas romanas, marchó 
contra dos lejiones mandadas 
por Sabino y Cotta. El primero, 
desalentado por este ataque im- 
previsto y resistiendo á los con- 
sejos prudentes y vigorosos de 
su compañero, se dejó engañar 
por los bárbaros y firmó una 
capitulacion insidiosa. Atacado 
en su marcha, y defendiéndose 
demasiado tarde, pereció vícti- 
ma de su debilidad. Los bárba- 
ros forzaron el campamento y 
destruyeron las dos lejiones. Es- 
te triunfo reanimó el espíritu 
independiente de los gúlos y dis- 
puso todos los pueblos á la insu- 
rreccion. 

Quinto Ciceron, bermano del 
orador, fué atacado por una 
multitud de bárbaros alentados 
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por su primer victoria. Mas fir- 
me que Sabino se defendió con 
intrepidez; pero los soldados de 
la lejion que mandaba, fatiga= 
dos, heridos y sin víveres, se 
hallaban en el mayor apuro. Un 
galo del partido de los romanos 
atraviesa el campo enemigo, ¡n- 
forma á César del peligro de Ci- 
ceron, y vuelve con la misma 
felicidad á anunciará los sitia- 
dos la esperanza de un pronto 
socorro. César acude con siete 
mil hombres y acomete y des- 
troza sesenta mil galos. Esta 
azaña espanta á los otros pue- 
blos que estaban ya para suble- 
varse. 

GUERRA CON LOS TREVIROS.— 
(A. M. 3951.—A. C.53.) Entre- 
tanto los habitantes de Trevi- 
ros, mandados por Inducioma- 
ro, tomaron las armas contra 
Roma. César los batió eomple- 
tamente, y se le trajo la cabeza 
del jeneral enemigo. La ajita- 
cion sorda que reinaba en las 
Galias no le permitió volver á 
Italia despues de esta campaña, 
y permaneció todo el invierno 
al frente de su ejército. 

Los lazos que forma la ambi- 
cion no son duraderos. Pompe- 
yo, aparentando favorecer el 
poder y cultivar la amistad de 
sus colégas, trataba de elevarsé 


+ sobre ellos. Sus numerosos clien- 
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tes ajitaban el pueblo con sus 
intrigas, y querian que se le 
nombrase dictador, á lo que se 
opuso vigorosamente el tribuno 
Quinto Mucio Scévola. Los par- 
tidarios de Pompeyo retardaban 
con sus manejos la eleccion de 
los cónsules, lo que ocasionó 
un interregno de muchos me- 
ses: hasta que en fin Coeyo Do- 
micio Calvino y Marco Valerio 
Mesala, ganando al pueblo con 
sus liberalidades, obtuvieron, ó 
mas bien compraron, el con- 
sulado. Al mismo tiempo un 
gran desastre ponia fin al po- 
der y á la avaricia de Craso. Si- 
guiendo á unos guias pérfidos, 
fué' atacado, vencido y muerto 
por los partos en los desiertos 
de Mesopotamia, no lejos de 
Cárras. Un estrago tan terrible 
hubiera puesto la Siria y el Asia 
menor en poder de los partos, 
sin la intrepidez de Casio, que 
salvó las reliquias del ejército. 
César vengaba en el Occiden- 
te la ignominia que las armas 
romanas sufrieron en el Asia. 
Pidió refuerzos para reparar la 
. pérdida del cuerpo de Sabino, y 
Pompeyo le envió tres lejiones. 
Púsose en marcha desde la pri- 
mavera al frente de sus tropas, 
y taló el pais de los nervios, que 
se disponia á la rebelion. Ha- 
biendo reunido despuesen Lute- 
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cia (París) los diputados de las 
diferentes ciudades de la Galia, 
fué al pais de los senones, que 
no habian querido enviar dipu- 
tado al congreso, los sorprendió 
con su ordinaria celeridad, los 
derrotó y obligó á su jefe Ac- 
con á dar reenes. 

Los carnutos (territorio de 
Chartres) volvieron tambien á la 
obediencia. Subyugó rápidamen- 
te á los menapios, y uno de sus 
lugartenientes venció y sometió 
los treviros. Avisado de un nue- 
vo armamento de los jermanos, 
cuyo socorro imploraban los 
pueblos nuevamente conquista- 
dos, pasó otra vez el Rin y obli- 
gó á los bárbaros á refujiarse al 
seno de sus bosques. Queriendo 
intimidarlos con un freno que 
no se atreviesen á romper, forti- 
ficó la cabeza del puente y puso 
guarnicion en ella. Taló despues 
el pais de los eburones, hizo ma- 
tará Accon, jefe de los senones, 
que se preparaba á rebelarse de 
nuevo, y creyendo la tranquili- 
dad consolidada por estos escar= 
mientos, volvió á pasar el ¡in- 
vierno en Italia. 

*. Cuando Roma era pobre y li- 
bre premiaba á losjenerales mas 
ilustres con una corona de enci- 
na ó de laurel; pero cuando fué 
poderosa y corrompida, se em- 
plearon los despojos del enemi- 
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go en hacer coronas de oro que 
se regalaban á los vencedores. 
Julio César recibió mas de mil 
ochocientas. Lo que en tiempo 
de la república era un don yo- 
luntario ofrecido á la gloria, vi- 
no á ser en tiempo de los empe- 
radores un impuesto ecsijido por 
el orgullo y pagado por la servi- 
dumbre. La cadena que oprimió 
á la república fué de oro: cuando 
la riqueza de un pueblo es el 
fruto de su industria y de su co- 
mercio, favorece á la libertad y 
aumenta la independencia de los 
ciudadanos; pero cuando es el 
productode las conquistas, su ú- 
nico resultado es dar á algunos 
ambiciosos la facilidad de adqui- 
rir clientes, pagar soldados con 
que oprimir al pueblo; y como 
entonces la riqueza llega á ser el 
único medio de consideracion y 
de autoridad, corrompe las cos- 
tumbres públicas, y hace sacri- 
ficar á la avaricia todas las vir= 
tudes. 

Los tiempos habian cambia- 
do (1). El gran Pompeyo no se 
aplicaba ya á aumentar su glo- 
ria, única base del poder en los 
paises gobernados por la opi- 
nion: y mientras César aumenta- 
ba incesantemente su fama en- 
medio de lus penalidades, los pe- 


(1) 701. 





HISTORIA 


ligros y las victorias, su rival no 
pensaba mas que en estender su 
ilusoria potencia y en multipli- 
car las fruiciones de su vanidad. 

Valiéndose de la anarquía o- 
casionada por las intrigas de los 
candidatos al consulado, consi- 
guió que se le nombrase cónsul 
único; cosa inaudita hasta en- 
tonces, y lo que es dificil de 
creer, todos los senadores y has- 
ta el severo Caton favorecie- 
ron esta infraccion de las le- 
yes. No se puede esplicar seme- 
jante deviacion de los princi- 
pios republicanos, sino por el 
motivo siguiente: Pompeyo, sos- 
tenido por su alianza con César, 
el partido popular le habia dado 
una superioridad visible sobre 
el del senado; pero Craso, alia= 
do de los dos, habia perecido en 
Asia, y Julia, mujer de Pompe- 
yo, acababa de moriren Roma, 
estinguiéndose con ella el único 
lazo que ecsistia ya entre los dos 
rivales; y como Pompeyo cono- 
cia la imposibilidad de balan- 
cear en la plebe el valor del con- 
quistador de las Galias, y sobre 
todo del hombre audaz que ha- 
bia restituido las estátuas de 
Mario, no contenido ya por el 
imperio que su esposa tenia so- 
bre su ánimo, pareció dispuesto 
á mudar de partido y á sostener 
contra el pueblo la causa de los 
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ricos y de los grandes. El senado 
y el mismo Caton miraron la ad- 
quisicion de Pompeyo como la 
mas importante que entonces 
podian hacer. Desde aquel mo- 
mento fué jefe de la aristocrá- 
cia, y en la apariencia defensor 
de la libertad: porque era evi- 
dente que César, mostrándose 
popular, aspiraba al poder ab- 
soluto. 

Ciceron y sus amigos se u- 
nieron al partido de Pompeyo, 
aunque nose dejó engañar ni 
por su dulzura, mi por su a- 
mor finjido á la república. En 
una de sus cartas, hablando de 
estos dos célebres rivales que 
disputaban el imperio, dice: 
«El uno no puede sufrir supe- 
»rior: el otro ni igual: César 
nquiere apoderarse del trono: 
»Pompeyo, que se le dé.» El 
mismo Caton, desengañado mas 
tarde, decia cuando comenzó la 
guerra civil: «Si triunfa Pompe- 
»yo me voy de Roma: si triunfa 
»César me doy la muerte.» El 
consulado de Pompeyo fué a- 
bundante en turbulencias y fac- 
ciones. Clodio trataba de suble- 
var el pueblo contra el cónsul 
único, á quien llamaba rey, y 
procuraba la muerte de Ciceron, 
á quien tenia un odio implaca- 
ble. Milon, amigo del orador, 
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cioso en las cercanías de Roma: 
movióse una disputa entre los 
siervos de sus comitivas, y uno 
de los esclavos de Milon mató á 
Clodio. El pueblo citó en juicio 
á Milon y le condenó al destie- 
rro, á pesar de la elocuencia de 
su amigo, príncipe de los orado- 
res romanos. 

Tranquilizado Pompeyo con 
la muerte de Clodio, hizo mas 
íntima su alianza con los gran- 
des, tomando por esposa á Cor- 
nelia, hija de Metélo Sci 
madre de Craso el jóven. En el 
tiempo que gobernó solo la re- 
pública, hizo mudanzas útiles en 
las leyes y abrevió las formas de 
los” procedimientos judiciales. 
En aquel momento todo parecia 
favorecer su ambicion y realizar 
sus esperanzas. El único rival 
que podia temer se hallaba en- 
tonces en un peligro tan grande, 
que tuvo necesidad de toda la 
fuerza de su jénio para triunfar 
de él. A 

GUERRA DE VERCINIETORIX.— 
(A. M. 3952,—A. €. 52.) César 
tenia que combatir contra pue= 
blos unidos. Vercinjelorix, rey 
de los arvernos, que atribuia 
justamente las derrotas de los 
galos ásu desunion, se mostró 
digno por su esfuerzo y habili- 
dad, de luchar con el héroe de 





encontró á aquel tribuno fac- | Roma. Envió diputados á todas 
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las ciudades de la Galia para con- 
ciliarsus desavenencias, y esci- 
tar los ánimos á hacer el último 
esfuerzo contra la dominacion 
romana. Sus enviados, inspiran- 
do el amor de la independencia, 
hicieron cesar las discordias: la 
Calia se sublevó, y todas las ciu- 
dades armaron sus guerreros y 
Juraron tenerlos reunidos al prin- 
tipio de la primavera. 

César, informado de sus pro- 
yectos, se anticipa sin temor del 
invierno, atraviesa los montes 
Cevennes, marcha directamente 
al centro de la rebelion, halla la 
Auvernia indefensa y la devasta. 
El príncipe galo, que se hallaba 
en el pais de los biturijes (Berri) 
con su ejército, vuelve con pron- 
titud al socorro de su territorio. 
César, noteniendo bastantes fuer- 
zas que oponerle, corre á buscar 
las que invernaban en el pais de 
los lingones: habiéndose reunido 
con ellas marcha á Jenabo (Or- 
leans), cuyos habitantes habian 
degollado la guarnicion romana. 
Apodérase de esta ciudad y la 
entrega á las llamas: pasa á los 
biturijes y toma á Avarico (Bour- 
ges). Un peligro mas inminente 
le llama á otra parte, porque los 
éduos, antiquísimos aliados de 
los romanos, se sublevan tam- 
bien; y convencido de la necesi- 
dad de un pronto escarmiento, 
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se reune con Lavieno, su lugar= 
teniente, que sitiaba entonces 4 
Lutecia con cuatro lejiones y 
marcha con él á Bibracte. 

Vercinjetorix, nombrado je- 
neralísimo de los galos, habia 
seguido hasta entonces el plan 
mas sabio y mas funesto para los 
romanos. Los costeaba sin cesar 
por todas partes, evitando pru- 
dentemente toda accion jeneral: 
pero engañóse cuando vió á Cé- 
sar evacuar el territorio de los 
biturijes, y creyendo que esta 
marcha era una huida, le persi- 
guió y fué derrotado en una ac- 
cion jeneral. Los restos de su e- 
jército, que ascendian á ochenta 
mil hombres, se refujiaron á A- 
lesia (Alize). 

César le sitió en esta ciudad; 
pero como su prudencia se igua- 
laba á su valor, previendo que 
él mismo podria ser atacado, no 
se contentó con rodear la plaza 
de atrincheramientos, sino ade- 
más hizo construir una línea de 
contravalacion, defendida con 
fosos, empalizadas y hoyos con 
palos puntiagudos, que cubria 
el campamento por la parte es- 
terior. 

El suceso justificó su previ- 
sion: mas de un millon y cuatro- 
cientos mil galos vinieron á for- 
zar los líneas y no pudieron a- 
procsimarse áellas. Sinem>5argo, 
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un cuerpo bárbaro de cincuenta 
mil guerreros escojidos atacó 
una colina que no se habia podi- 
do fortificar á causa de su gran- 
de estension. César reune sus 
mejores tropas, marcha contra 
ellos, y á pesar de su ostinada 
resistencia, destrozó una parte 
de aquel cuerpo y auyentó á los 
demás. 

El ejército galo, desanimado 
por este revés, perdió la espe- 
ranza de librar á Alesia, y se 
dispersó. La ruina de la plaza 
fué el gran número de tropas 
que habia en ella, para el cual 
no bastaban los víveres. Vercin- 
jetórix, no teniendo esperanza 
de socorro ni de subsistencias, 
entregó á los romanos la ciudad, 
el ejército y su persona. 

César redujo á esclavitud al 
jeneral, 4 los oficiales y sulda- 
dos, y á todos los habitantes de 
Alesia, y los repartió entre los 
lejionarios. Despues de este e- 
jemplo espantoso de severidad, 
perdonó á los arvernos y eduos, 
y se sirvió de ellos para reducir 
á la obediencia los demás pue- 
plos; pero como creia mas bien 
cubierto que estinguido el fuego 
de la rebelion, pasó el invierno 
en las Galias. 

SumisiON DE Los GALOS. — Lo 
que habia previsto sucedió. Los 
galos se sublevaron otra vez y 
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formaron el proyecto de no com- 
batir en masa, sino en muchos 
cuerpos de ejército separados. 
César, instruido de sus. desig- 
nios, los impidió hábilmente. En 
el primer mes del invierno sub- 
yugó á los habitantes de Berri y 
á los carnutos: en la primavera 
marchó contra los beloyacos (ha- 
bitantes del Beauvais), que era 
el pueblo mas valiente de las 
Galias; + aunque sostuvieron dig- 
namente su fama, fueron venci- 
dos y subyugados. César, ba- 
biendo desarmado á todos sus e- 
nemigos, tuvo la prudencia de 
sustituir la dulzura á la fuerza, 
y la clemencia al rigor: y así lo-= 
gró consolidar sus conquistas y 
pacificar enteramente las Galias 
el año 701 de Roma. 

VICTORIA DE CICERON SOBRE LOS 
Pautos.—La república, señora 
de estos estendidos paises, se 
hallaba entonces en peligro de 
perder el Asia. Los partos, des- 
pues de la ruina de Craso, medi- 
taban la conquista de Siria y Ci- 
licia. Casio sostuvo la Siria; pero 
su sucesor Bibulo, mas tímido ó 
menos hábil, fué arrojado de 
ella. Ciceron, procónsul de Ci- 
defendió mejor esta pro- 
vincia; y demostrando que habia 
nacido para todos los jéneros de 
gloria, enlazó el laurel militar 
con las palmas de la elocuencia. 
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Apenas supo que los partos ha- 
bian pasado el Eufrates, marchó 
contra ellos al frente de sus le- 
jiones, tos rechazó en los desfi- 
laderos del Tauro, avanzó hasta 
el monte Amano, donde los sor- 
prendió y derrotó completamen- 
te, y despues de cincuenta y sie- 
te dias desitiose apoderó de Pin- 
deniso, que era la plaza mas 
fuerte que tenian: su ejército le 
dió por estos triunfos el título de 
imperator ó jeneral victorioso, 
recompensa la mas ambicionada 
por los capitanes de Roma. El 
senado decretó suplicaciones en 
onor suyo: y á no haber co- 
menzado entonces la guerra ci- 
vil, hubiera probablemente ob- 
tenido los onores del triunfo que 
solicitaba, y al cual era acreedor 
por sus victorias. 

Habia llegado el momento en 
que la república debia perecer 
sinotenia valor para reprimir la 
ambicion de dos hombres unidos 
en otro tiempo para apoderarse 
del mando, y divididos aora pa- 
ra disputarlo; pero por desgra- 
cia Caten y un corto número de 
hombres incorruptibles que de- 
fendian la libertad, se hallaban 
aislados entre los dos grandes 
partidos que aspiraban á des- 
truirla. 

César y Pompeyo disimulaban 
mal su envidia: la ambicion ha- 
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bia roto los lazos de su amistad, 
y aunque su objeto era el mis- 
mo, se dirijian á él por medios 
diferentes. César habia acumu- 
lado inmensos tesoros en las Ga= 
lias: liberal hasta la profusion, 
prestaba sin interés sumas esce» 
sivas á muchos senadores y ciu- 
dadanos; y en una ciudad, don- 
de la usura se mostraba sin pu- 
dor, los préstamos desinteresa- 
dos eran una jenerosidad inau= 
dita. Su magnificencia le ganó 
muchos amigos. Su casa era el 
asilo de todos los que se veian 
perseguidos por los acreedores, 
y vivian en ella á costa de César. 
En su campamento se refujia- 
ban los que sus delitos y malda- 
des arrojaban de Italia. Repar- 
tiendo muy frecuentemente los 
despojos del enemigo entre sus 
soldados, era muy amado de 
ellos, y despues se dijo de él con 
razon «que habia conquistado 
»las Galias con el hierro de los 
»romanos, y á Roma con el oro 
de los galos.» 

Pompeyo, encubriendo con 
mas arte sus designios, mani- 
festaba una ambicion mas cir- 
cunspecta. No necesitaba de so- 
bornará los grandes, unidos á 
su suerte por el interés comun 
y por el espiritu de corporacion, 
y así afectaba que solo entendia 
en el gobierno de la república. 
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Estrechando cada dia mas los 
lazos de su alianza con el sena- 
do, reprimia las facciones popu- 
lares, lisonjeaba la vanidad de 
los patricios, y parecia un sobe- 
rano legal, cuando César se pre- 
sentaba como un conspirador. 
Sin atacar directamente á su ri- 
val, fué el primero que comenzó 
las ostilidades. Iba á concluir 
el proconsulado de César en las 
Galias, y aunque estaba ausente 
pidió el consulado para el año 
despues, con la seguridad de 
que lográndolo eclipsaria todos 
los demás poderes, sostenido por 
el amor del pueblo, y que con- 
. cluido el segundo consulado 0b- 
tendria una provincia y el man- 
do de un ejército. 

El cónsul Marco Marcelo, se- 
cretamente escitado por Pompe- 
yo, hizo que se desechase la pe- 
ticion, por contraria á las leyes 
y al uso antiguo. César buscó o- 
tro medio para conservar la au- 
tóridad sin recurrir á las armas, 
y ofreció á Pompeyo la mano de 
Octavia, sobrina suya, pidiendo 
para si la hija de su rival. Pero 
Pompeyo no le queria ya ni co- 
mo igual, ni como pariente: reu- 
só con desden sus ofertas, y en 
lugar de mostrarle los mira- 
mientos debidos á su proposi- 
cion, tomó en aquel momento 
mismo por yerno á Scipion, y lo 
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elevó al consulado. Prosiguien - 
do en sus ostilidades, publicó 
dos leyes que ofendian á César 
indirectamente: una obligaba á 
dar cuenta de su conducta á to- 
dos los funcionarios públicos 
que habian ejercido autoridad 
en los últimos veinte años: la 
otra proibia á los ausentes soli- 
citar ninguna majistratura. 

El odio sucedió á la tibieza; 
pero aun no se manifestó. Pom- 
peyo elevó al consulado á Paulo 
y á Marcelo, adictos suyos; pero 
ignoraba que César habia com- 
prado la amistad del primero en 
un millon quinientos mil escu- 
dos. Sin embargo, el que le sil 
vió con mas habilidad fué el tri- 
buno Curion, ganado por siete 
millones. Este majistrado, muy 
popular, fogoso, atrevido y elo- 
cuente, cumplió las miras de su 
sobornador con tanta mas faci- 
lidad, cuanto se le creia su ene- 
migo declarado. Para no ofen- 
der la opinion pública con una 
mudanza repentina y sin moti- 
vos ostensibles, solicitó prinsero 
la superintendencia de los cami- 
nos, seguro de que no se la da- 
rian. Pompeyo reusándola le dió 
un pretesto plausible para mur- 
murar y quejarse. El cónsul 
Marcelo, ansioso de arruinar 
prontamente á César, propuso 
al senado que le: quitase el gu- 
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bierno de las Galias y del ejérci- 
to. La mayor parte de los sena- 
dores apoyaron el dictámen del 
cónsul; Scipion lo hizo por ser- 
vir á Pompeyo; y Léntulo, con la 
necia esperanza de elevarse él 
mismo y llegar á la misma autori- 
dad que tuvo Syla, á quien no 
imitaba ni en el valor ni en el 
talento. 

Pompeyo, disimulando sus in- 
tenciones y esperanzas , apoyó 
débilmente á Marcelo, y aun a- 
fectó tener por muy rigorosa su 
proposicion contra un jeneral 
que habia hecho tan señalados 
servicios á la república. Sin em- 
bargo, el decreto iba á ser adop- 
tado, como se esperaba , cuando 
Curion, mas hábil que todos e- 

+ Mos, tomó la palabra, y despues 
de haber aprobado el dictámen 
del cónsul añadió, que si se que- 
ria defender sinceramente la li- 
bertad y quitar á la república 
todo motivo de recelo, era me- 
nester que César y Pompeyo de- 
jasen á un mismo tiempo los 
mudos y las provincias que ha- 
bian gobernado por un tiempo 
demasiado largo. 

Cuanto mas prudente era este 
consejo, tanto mas irritó á los a- 
migos de Pompeyo. Su furor lle- 
gó á tal estremo, que el censor 
Apio propuso arrojar del sena- 
do á Curion; pero el cónsul Pau- 
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lo se opuso á ello. Despues de 
una deliberacion acalorada, la 
pluralidad de los senadores pa- 
recia inclinarse al dictámen de 
Curion, cuando el cónsul Mar« 
celo disuelve repentinamente la 
sesion, sin haberse decidido nin- 
guna cosa. El pueblo llenó de 
flores á Curion, lo colmó de elo- 
jios, y decidió en los comicios 
que si Pompeyo conservaba su 
gobierno, César debia conservar 
tambien el de las Galias; y que 
su ausencia, no teniendo otro 
motivo que la gloria de la repú- 
blica, no leimpediria obtener el 
consulado. 

Pompeyo, ofendido de este 
plebiscito, que trastornaba sus 
esperanzas, salió de Roma y es- 
cribió al senado que no haria 
dimision del mando hasta que 
César fuese privado del suyo. 
Curion por su parte declaró, 
que si era necesario salia por 
fiador de César, porque conocia 
su resolucion de seguir el ejem- 
plo de Pompeyo. El senado, 
embarazado con estas dos pro- 
posiciones igualmente falaces, 
no se atrevia ni á aceptarlas, ui 
á rechazarlas enteramente. Que- 
ria favorecer á Pompeyo porque 
creia que si ambos rivales se ha- 
laban sin ejército, nada podria 
resistir á César, sostenido evi- 
dentemente por el pueblo. To- 
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mó pues un partido medio, y se 
contentó con mandar que se qui- 
tase una lejion á cada uno para 
reforzar el ejército de Asin. 

César obedeció y envió una 
lejion á Italia; pero Pompeyo le 
pidió la que le habia prestado 
algunos años antes, de modo 
que en la realidad fué César 
quien perdió entrambas lejiones; 
y nole fué posible dudar de los 
intentos ostiles de sus adver= 
sarios cuando supo que en vez 
de enviar estas tropus contra 
los partos, se quedaban en las 
cercanías de Roma bajo las ór- 
denes de Pompeyo. 

Ciceron, que entonces volvió 
de Cilicia, se propuso dar un pa- 
so conveniente á sus virtudes y 
á su dignidad, haciéndose me- 
diador entre dos hombres pode- 
rosos, cuya ambicion amenazaba 
igualmente á la república. César 
parecia dispuesto á entrar en 
negociacion, y aprovechándose 
hábilmente de los yerros que el 
orgullo hacia cometer á su rival, 
ponia de su parte sin compromi- 
so alguno las apariencias de la 
justicia: seguro de que sus pro- 
posiciones no serian aceptadas, 
pidió que tanto él como Pom- 
peyo fuesen privados de todos 
sus mandos para dejar á la repú- 
blica gobernarse como en otro 
tiempo por sus majistrados. Es- 





ta peticion aumentó su popula- 
ridad, y por consiguiente lo hizo 
mas peligroso. 

Al mismo tiempo enfermó 
Pompeyo en Nápoles, y el temor 
de perderle produjo una cons- 
ternacion jeneral en toda la Ita- 
lía: y cuando sanó la alegría fué 
tan escesiva, que se hicieron ac- 
ciones de gracias á los dioses, y 
se le dieron onores no concedi- 
dos hasta él á ningun ciudadano. 
En los mismos dias Apio, yol- 
viendo del ejército de César, es- 
parció falsas noticias diciendo 
que los soldados, hartos de gue- 
rra y ofendidos por la severidad 
de su jefe, solo deseaban el re- 
poso, y abandonarian á César a- 
penas pasase los Alpes. Pompe- 
yo, engañado por esta relacion 
infiel, y envanecido con los o- 
menajes que se le rendian, se 
negó á toda concordia; y cuando 
Ciceron le preguntó qué fuerzas 
pensaba oponerá César, respon- 
dió con altivez: «Donde quiera 
»que dé una patada, brotará le- 
»jiones la Italia.» —u« Dos yerros, 
»replicó el orador, has comeli- 
»do: haberte hecho amigo de 
»César, y dejar aora su amis- 
atad.» 

El odio y la presuncion cega- 
ban tambien á los demás senado- 
res. Todo era denuestos y ame- 
hazas, y aun el mismo Caton se 
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jactaba de que obligaria á César 
dentro de poco á dar cuenta de 
su conducta, y le enviaria á un 
destierro como el que sufria 
Milon. 

Mientras los partidarios de 
Pompeyo mostraban mas pasion 
é imprudencia, César afectaba 
mas modestia y juicio. En esta 
época ofreció tres medios de pa- 
cificacion: Ó conservar ambos 
sus gobiernos, ó abdicarlos, ó 
que se le permitiese pedir el 
consulado estando ausente. 

Todo fué desechado por los 
senadores. César, irritado, pasó 
los Alpes con una lejion y se a- 
postó en Ravena, última ciudad 
de su provincia. Desde allí escri- 
bió á los nuevos cónsules Léntu- 
lo y Marcelo, recordando sus 
servicios y azañas, y su deferen. 
cia al senado, y protestando de 
nuevo que atento únicamente á 
la gloria de Roma y á la suya 
propia, no temia que su mode- 
racion se creyese debilidad. Al 
mismo tiempo declaró que esta- 
ba pronto á despojarse de su au- 
toridad si Pompeyo renunciaba 
á la suya. 

El desprecio que se hacia de 
los pocas fuerzas que habia trai- 
do á Italia, cegó al senado de tal 
manera, que leida su carla, des- 
pues de una corta deliberacion, 
en lugar de responder á ella dió 
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un decreto mandándole licenciar 
su ejército en el momento, $0- 
pena de ser declarado enemigo 
público, y otro por el cual se 
encargaba á los cónsules que ve= 
lasen por la salud de la patria, 
y se daba á Pompeyo el mando 
de los ejércitos: medida que no 
se tomaba sino en los grandes 
peligros. 

Sin respeto á las formas, los 
cónsules no difirieron un solo 
instante la ejecucion del decreto: 
y antes de saber si César obede- 
ceria ó resistiria, hicieron alis- 
tamiento y dieron el gobierno de 
las Galias á Domicio Enobarbo. 
En vano Marco Antonio, que 
por el influjo de César habia si- 
do nombrado tribuno del pueblo, 
y Casio y Curion, sus colégas, 
quisieron oponerse á tan violen- 
tas resoluciones: injuriados, a- 
menazados, perseguidos y no se- 
guros en Koma, salieron de ella 
disfrazados de esclavos y hu- 
yeron precipitadamente á Ra- 
vena. s 

ARENGA DE CESAR A SUS SOL- 
panos.—César , informado por 
los tribunos de los escesos que 
se cometian contra él, se valió 
de ellos para inflamar el ardor 
de sus partidarios, é hizo que se 
presentasen ante el ejército en 
el traje mismo de esclavos, á fin 
de escitar el resentimiento de los 


soldados, á quienes habló de esta 
manera. 
«Compañeros: no ignorais con 





»las injurias é injusticias de mis 
venemigos, por consideracion al 
mbien público. Envidiosos de 
»vuestras azañas y de la gloria 
»que por ellas he adquirido, han 
»logrado robarme la amistad de 
»Pompeyo, cuyo talento admiré 
»siempre, cuya elevacion siem- 
»pre favorecí. Cegados por su 
»odio, acaban de cometer un a- 
»tentado casi inaudito en nues- 
atra república, privando á los 
»iribunos del pueblo de sus mas 
»sagrados derechos. El mismo 
»Syla, aunque despojó'á los ma- 
»jistrados populares de unagran 
»parte de su autoridad, les dejó 
v»la de defender la plebe é impe- 
adir en favor de ella las deter- 
»minaciones del senado. Resta- 
»blecidos por Pompeyo, este 
»mismo les ha quitado aora lo 
»que antes les habia dado, y aun 
»ha hecho mas. Sabeis que el 
»decreto solemne para dar á los 
»cónsules el poder absoluto, en - 
»cargándoles que velen por la 
»república, y llamando todos los 
»ciudadanos á las armas, ,no se 
v»ha promulgado nunca sino en 
vel caso de un peligroiaminente, 
»cuando tribunos violentos pro- 
»pouen leyes perniciusas, ó el 
TUMO IX. 
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»pueblo sublevado se refujia á 
»los templos 6 al monte Avensi- 
»no. En circunstancias semejan - 
tes Saturnino y los Gracos es- 
»piaron sus culpas: mas aora no 
»hay motivo que justifique ser 
»mejaute rigor, nise proponen 
»leyes agrarias, ni el pueblo está 
sen sedicion, ni se traman cons- 
»piraciones. No se toman las ar= 
»mas en favor de la república, 
»sino contra nosotros. Soldados: 
»espero que no me abandonareis; 
»defendereis el onor de un je- 
»neral que tantas veces os ha 
»guiado á la victoria, que con 
»vosotros ha servido tan glorio- 
»samente á la república, y que 
»ha subyugado con vuestras es- 
»padas la Galia y la Jermania.» 

Dichas estas palabras, los sol- 
dados de la tercera y décima le- 
jion (porque las demás no ha- 
bian llegado aun) gritan unáni- 
memente que están prontos á 
sostener la dignidad de su jefe 
y los derechos de los tribunos. 

Esta oracion, manifiesto cor- 
to pero enérjico, anunciaba y 
declaraba la espantosa guerra 
que iba á abrasar el mundo y 
á aniquilar la república. ' Los 
movimientos de César se distin- 
guen de los de todo otro jeneral 
en que jamás dependian de la 
casualidad, y siempre fueron 
efecto de cálculos infalibles y 
20 
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de planes meditados muy de an- 
temano. Despnes de haber to- 
mado las medidas mas acerta- 
das, aseguraba la ejecucion de 
ellas con su increible celeri- 
dad, y anticipándose á sus ene- 
migos les hacia sentir el golpe 
al mismo tiempo que el amago. 

GUERRA CIVIL ENTRE CESAR Y 

POMPEYO.—(A. M. 3953.— A. 
€. 51.) Ariminium, llamada hoy 
Rimini, era entonces una de las 
ciudades mas considerables de 
Htalia, é importábale mucho á 
César apoderarse de ella. Envió, 
pues, con prontitud y secreto 
sus soldados para que entrasen 
furtivamente en la plaza, sin 
mas armas que las espadas. Mien- 
tras ellos marchaban, finjiendo 
que solo pensaba en juegos y es- 
pectáculos, ia en Ravena á 
un combate de gladiadores. Des- 
pues se puso á comer con sus 
amigos, y lejos de manifestar 
que meditaba una grande em- 
presa, no habló mas que de li- 
teratura y de filosofía. Enmedio 
de la comida salió con el pre- 
testo de que le buscaban, y rogó 
á los convidados que siguiesen 
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ño rio que separaba la Galia Ci- 
salpina de la Italia, se detiene 
reflecsionando las consecuencias 
del paso que vá á dar. Turbado 
por algunos remordimientos, y 
por algunas reliquias de la ve- 
neracion á las leyes, grabada 
desde la infancia en los corazo- 
nes romanos, irritado por las 0- 
fensas de sus enemigos, aguijo- 
neado por la ambicion y reteni- 
do por el temor de las heridas 
que iba á dar á sn patria, revuel- 
veensu imajinacion los desti- 
nos del mundo, y dice á su ami- 
go Asinio Polion: «Si paso este 
»riachuelo, ¡ay de Roma! Si no 
»lo paso, ¡ay de mí!» 

Refirióse despues que enaquel 
momento se le apareció un ji-= 
gante tocando la flauta. Este 
fantasma, creado por la supers- 
ticion popular ó por el artificio 
de César, toma una trompeta, 
toca á embestir y atraviesa el 
rio. César pronuncia en fin es- 
tas breves y terribles palabras: 
echada está la suerte: y atraviesa 
precipitadamente el Rubicon, 
semejante, dice Plutarco, á un 
hombre que se cubre los ojos 


comiendo hasta su vuelta. Mas | para no ver el abismo en que se 


le esperaron en vano: César su- 
be en su carroza y marcha á 
Ariminium. 

Paso prL RUBICON.—Llegando 
á las orillas del Rubicon, peque- 


arroja. 

Su llegada imprevista, el va- 
lor de sus soldados que le espe- 
raban, y el favor del pueblo, 


* que lo llamaba con sus deseos, 
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le entregaron sin resistencia la 
ciudad de Ariminium. 

Apenas llegó á Roma esta no- 
ticia, se apoderó del senado la 
consternacion. Los senadores, 
vanos y presuntuosos en la ocio- 
sidad y débiles en el peligro, ha- 
bian injuriado imprudentemen- 
te áCósar, y aunque le vieron 
descender de los Alpes, no ha- 
bian subido tomar medidas para 
detenerlo: y aora estaban alerra- 
dos por la pérdida de una ciu- 
dad, como si todos los pueblos de 
laGalia y la Germania se desplo- 
masen sobre lalia. Se dió tu- 
multuariamente á todos los ciu- 
dadanos la órden de tomar las 
armas. Los senadores, creyén- 
dose ya sitiados en Roma, salen 
de esta ciudad con precipitacio: 
los cónsules, olvidando su digni- 
dad, abandonan el timon del es- 
tado, y dejan solo á Pompeyo el 
mando de las tropas y el gobier- 
no de la república. El mismo 
Pompeyo comienza á desconfiar 
de su fortuna, y poseido del 
terror jeneral, sale de Roma, 
alistasoldadosatropelladamente, 
duda qué direccion les,dará, y 
con la esperanza de ganar tiem- 
po para reunir sus fuerzas y 
traer el ejército de España, en- 
via diputados á César ofrecién- 
dole condiciones que sabia muy 
bien que no serian aceptadas. 
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César, tan poco síncero como 
él, pero mucho mas hábil, con- 
siente en abrir negociaciones pa- 
ra cubrir sus miras ambiciosas 
con el velo de la moderacion; 
pero negocia sin detenerse, se 
apoderade Pessaro, Ancona y de- 
más ciudades del Piceno, y sitia 
á Corfinio, donde se habia ence- 
rrado el cónsul Léntulo, uno de 
sus mayores enemigos, con mu- 
chos patricios y una fuerle guar- 
nicion. Domicio Enobarbo, e- 
nemigo tumbien de César, rem- 
plazaba al cónsul en el gobierno 
por comision del senado. 

Yo habian llegado las lejiones 
de la Galia: César estrechaba el 
sitio, y Domicio escribió á Pom- 
peyo que la plaza estaba sin ví- 
vores: que se apresurase á soco- 
rrerla, si queria salvar una guar- 
nicion tan considerable y tantos 
personajes distinguidos. Respon- 
diósele que por entonces nu se 
le podia socorrer: que saliera de 
la dificultad como pudiese. Este 
abandono lo determinó á hacer 
los preparativos para huir secre- 
tamente y sustraerse á la ven= 
ganza del vencedor. Sus solda- 
dos penetraron el designio, y lo 
detuvieron á él y á sus oficiales. 
El cónsul Léntulo se arriesgó á 
pasar al campo de César: le re- 
cuerda su autigua amistad, dis- 
culpa vilmente sus yerros é im- 
i 
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plora su clemencia. César, aco- 
jiéndole favorablemente, da se- 
guridad á todos los que estaban 
en Corfinio. Se le entrega la pla- 
za: entra pacíficamente en ella, 
recibe el juramento de las tro- 
pas, y despide libres y sin res- 
cate á Domicio, al cónsul Lén- 
tulo y á los patricios, no ecsije 
de ellos promesa alguna de no 
servir contra él, y aun devolvió 
á Domicio su caja militar. «No 
»pretendo vengarme, decia, sino 
»ganar -los ánimos y gozar por 
»largo tiempo los frutos de la 
»victoria. Los crueles, escitan- 
ado el odio público, no pueden 
saborear en poz los triunfos 
»que han mancillado con san- 
agre.» 

Reforzado por la guarnicion 
de Corfinio, no dió tiempo á sus 
enemigos para respirar: persi- 
guiéndolos incesantemente, se 
apoderó de toda la Apulia, y o- 
bligó á Pompeyo á encerrarse 
en Brundusio (Brindis) con su 
ejército. 

Pompeyo, cuyo jénio parecia 
haberse adormecido en los va- 
nos onores del poder, veia su 
fuerza casi enteramente destrui- 
da en Italia; pero su gloria vivia 
íntegra en el Oriente: en aquel 
antiguo teatro de sus triunfos 
esperaba abrir el sepulcro á su 
rival, y su hijo Gneyo corrió la 
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Grecia, el Asia y el Ejipto, para 
armarlos en su favor. 

César, penetrando su proyec- 
to, queria acabar la guerra de un 
solo golpe encerrando en Brun- 
dusio á su competidor. Rodeó 
prontamente la ciudad, y cons- 
truyó con admirable lijereza dos 
fuertes diques para cerrar el 
puerto; pero aun no estaban con- 
cluidos, cuando Pompeyo, bur- 
lando su vijilancia, se embarcó 
de noche con sus tropas, despues 
de haber puesto barricadas en 


llas calles de Brundusio y abierto 


fosos y hoyos, que cubiertos de 
tierra, detuvieron la marcha del 
enemigo y favorecieron su hábil 
retirada. Abandonando la Italia 
á su rival, se retiró al Epiro, 
donde reunió en breve tiempo 
cincuenta y cinco mil romanos 
y un gran número de tropas 
griegas, tracias y asiáticas. 

Ciceron , sorprendido de la 
prontitud de esta invasion, tar- 
dó mas tiempo en pensar lo que 
habia de hacer, que César en 
conquistar la Italia. Su elo- 
cuencia y su nombre eran toda- 
via un poder en la opinion pú- 
blica, y se juzgaba que emplea- 
ria su influjo para continuar su 
onrosa mediacion. 

César, que no desaprovechaba 
ningun medio de triunfar, y que 
miraba quizá como mas impor- 
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tante en aquella situacion ganar 

los ánimos que vencer las lejio- 

nes, trató de conquistar á Cice- 

ron, buscar un nuevo apoyo en 

su elocuencia, y entrar con él 

en Roma, para persuadir que 

Mevaba consigo la libertad y no 

la tiranía. Ciceron, menos fácil 

y débil de lo que se creia, no 

cedió ni á sus ruegos ni á sus 

amenazas, y adquirió mucha glo- 

Fia con este acto de firmeza. Su 

resistencia podia llegar á ser, 

como sucede en las guerras Ci- 

viles, un punto de reunion. No 

siguiendo al vencido nial ven- 

cedor, podia juntar muchos ciu- | 
dadanos que no querian tener 
señor, y libertará Roma de Cé- 
sar y de Pompeyo, como la habia | 
salvado de los furores de Cati 
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de este acababan de conquistar 
á Sardinia y Sicilia, y él se diri- 
jió á Roma, donde los senadores 
que habian quedado en la capi- 
tal, le recibieron como dueño y 
el pueblo como libertador. Re- 
unió aquel corto número de se- 
madores y les habló como si 
compusiesen toda la curia. Re-* 
presentó sus servicios, se quejó 
de las injurias que habia recibi- 
do y lamentó las calamidades de 
la guerra civil, de la cual dijo, 
«soy víctima y no autor.»-En 
fin tranquilizó los ánimos con 
mogníficas y engañosas protes- 
taciones de su adesion á la repú- 
blica. Lo que entonces le hacia 
mas falta para la ejecucion de 
sus vastos designios era el dine- 
ro, sin el cual ni podia aumen- 


na; pero Ciceron tenia mas luces | tar su ejército ni perseguir al 
que denuedo, como lo prueban | de los enemigos; pero Pompeyo 
sus cartas á Atico. Calculabu Lo- | se habia retirado tan precipita- 
dos los pasos de César para lle- | damente en los primeros mo- 
gar á la tiranía: medía y contaba [ mentos de la ajitacion, que dejó 
todos los yerros de Pompeyo: y ¡ en Roma el tesoro público. El 
vacilando entre ambos partidos, l jóven Metélo , á quien estaba 
en lugar de defender contra e- | confiada su custodia negó la en- 
Mos la república, confesaba su | tradu á César: y resistiendo solo 
debilidad y decia á su amigo: | y desarmado al vencedor de Ro- 
«Sé lo que debo evitar: mas no | ma, á sus ruegos, á sus prome- 
»lo que debo hacer.» sas, y despues á su enojo, defen- 

La retirada de Pompeyo no | dió en nombre de las leyes el de- 
habia dejado en Italia ni tropas | pósito que: los cónsules le ha- 
ni ciudades que pudiesen dete- | bian confiado. César enfurecido 
ner á César: los lugartenientes ' echó mano á su espada, y le di- 
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jo: «No escucho las leyes cuan- | á la defensiva algun tiempo; pe- 





ndo estoy armado: morirás si te 
vresistes: y sabe, jóven presun- 
»Luoso, que menos me costará 
»hacerlo que decirlo.» Metélo 
cedió. 

César tomó las sumas que le 
eran necesarias, guarneció los 
puntos mas importantes de Ita- 
lia para asegurar la tranquili- 
dad, y partió con sus lejiones á 
España, diciendo: «Voy á ven- 
»cer un ejército sin jeneral; des- 
npues volveré á vencer un jene- 
»ral sin ejército.» 

SITIO Y RENDICION DE MARSE- 
Lua.—Massilia se negó á abrirle 
sus puertas, declarando que que- 
ria permanecer neutral; pero 
pocos dias despues recibió á Do- 
micio Enobarbo con bajeles y 
tropas de Pompeyo. César en- 
cargó á Trebonio el sitio de 
quella ciudad, y pasó á España. 
Afranio y Petreyo, jenerales dis- 
tinguidos, mandaban en aquel 
pais un ejército de sesenta mil 
hombres. Las tropas «de César 
eran menos numerosas, pero 
mas aguerridas: y un cuerpo bri- 
Mante de caballería gala, que le 
habia seguido , le daba gran- 
de superioridad sobre el ene- 
migo. 

Afranio, aprovechándose del 
conocimiento del pais y de los ac- 
cidentes del terreno, se mantuvo 





ro César, derivando en otra ma- 
dre el curso del Sicoris (Segre), 
lo pasó sin dificultad y maniobró 
tan hábilmente que obligó á los 
lugartenientes de Pompeyo á re- 
tirarse. César gana con su acos- 
tumbrada rapidez algunas mar- 
chas, se apodera de los desfila- 
deros por donde debia pasar el 
enemigo, para entrar en Celti- 
beria, lo costea, le corta los ví- 
veres, lo cerca y lo obliga á 
capitular. Afranio y Petreyo li- 
cenciaron sus tropas que hicie- 
ron juramento de no servir con-= 
tra César. Penetrando despues 
en la Bética, donde mandaba 
Varron, toda la provincia se su= 
blevóá favor suyo, y el gober- 
nador, abandonado de la mayor 
parte de sus soldados, se rindió. 
César, olvidando antiguas inju- 
rias, no le trató como á enemi- 
go, y acabó de someter con la 
clemencia á los que habian ven- 
cido sus armas. 

Era mácsima de este guerre- 
ro célebre, que un jeneral debe 
creer no haber hecho nada cuan- 
do le queda algo que hacer. Asi, 
sin descansar despues de su vic- 
toria, vulvió con prontitud á es- 
trechar el sitio de Massilia, que 
hasta entonces se habia defen- 
dido ostidanamente. La llegada 
del conquistador de España, ale- 
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rró á los habitantes y á la guar- 
nicion, y se rindieron. 

La fortuna seguia los pasos de 
César; pero no trataba tan favo- 
rablemente á sus jenerales. Do- 
labela y Cayo Antonio fueron 
derrotados en Iliria por Octavio 
y Seribonio, lugartenientes de 
Pompeyo. Curion, enviado al 
Africa por César con dos lejio- 
nes, peleó al principio felizmen- 
te contra el pretor Varo y Juba, 
rey de Mauritania; pero despues 
arrebatado por su ardor, fué ro- 
deado y pereció con casi todas 
sus tropas. 

Supiéronse en Italia estos dos 
reveses antes que la derrota de 
Afranio y Petreyo; y cuando se 
esparcian falsas noticias de las 
victorias de estos dos jenernles 
contra César, escribian de Epiro 
que el ejército de Pompeyo se 
aumentaba de dia en dia, y que 
los reyes de Oriente se armaban 
en su favor. Casi todos los sena- 
dores que habian quedado en 
Roma, salieron de la ciudad pa- 
ra embarcarse y reunirse con 
Pompeyo. Ciceron no resistió 
al ejemplo, renunció á su pru- 
dente neutralidad y se dejó se- 
ducir por ellos. Todos los ricos 
y grandes le imitaron, siguien- 
do el camino en el cual veian el 
fantasma engañoso de la for- 
tuna. 
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César, despues de la toma de 
Marsella, volvió á Roma; y como 
los cónsules estaban ausentes, el 
pretor Lépido, contra la antigua 
costumbre, lo nombró dictador. 
Este título, cuya perpetuidad se 
temia, desagradó ol pueblo. Cé- 
sar lo conoció, y al cabo de diez 
dias abdicó la dictadura: mas 
como necesitaba de un título le- 
gal para cubrir su usurpacion, 
hizo que le nombrasen cónsul. 
Sus primeros actos fueron dos 
leyes, una en favor de los deu- 
dores, y otra Hamando á los 
terrados y permitiendo á los hi- 
jos de los ciudadanos proscritos 
por Syla, el derecho de aspirar 
á los destinos públicos. Despues 
de haber presidido los comicios 
y elejido majistrados á su devo- 
cion, salió de Roma con un pe- 
queño cuerpo de tropa y se em- 
harcó temerariamente en Brun- 
dusio. Pompeyo, dueño del O- 
riente, tenia á sus Órdenes tres- 
cientos bajeles, nueve lejiones 
romanas y un gran número de 
tropas estranjeras, mandadas 
por Ariobarzanes, rey de Capa- 
docia, por Cótis, rey de Tracia, 
y los jenerales macedonios, te- 
banos, sirios, fenicios y ejip- 
cios que eran mas estimados en 
sus provincias. Con todas estas 
fuerzas, que cubrian los mares 
y las costas, creia cerrados pa- 
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ra César los caminos del Epiro, 
y esta seguridad fué su ruina. 

Bibulo, comandante de la ar- 
mada, tardó en reunir sus ba: 
jeles; y César con una pequeña 
parte de su ejército desembarcó 
entre unas rocas cercanas al 
monte de la Quimera. Llegó 
cuundo se creia que aun no ha- 
bia salido de Italia, y Ciceron 
dijo de él «que era un prodijio 
nde celeridad y vijilancia.» Fué 
recibido en Apolonia y tomó á 
Orico. Despues encargó á un 
prisionero, llamado Rufo, que 
llevase á Pompeyo proposicio- 
nes de paz. «Te he quitado, le 
nuecia, la Italia y la Espa 
»!ugartenientes han bat; 
los mios en Africa é Iliria: 
»mos logrado bastantes victorias 
»y cometido bastantes yerros 
»para temer á la fortuna: evile- 
»mos grandes infortunios á 
strá patria, licenciemos los 
Los en el término de tres 
y sometamos nuestras des- 
»uvenencias al juicio del senado 
»y pueblo romano.» 

Pompeyo no respondió á esta 
proposicion, porque sabia cuán 
seguro estaba César del favor 
del pueblo: y él mismo, que se 
hallaba al frente del ejército 
mas numeroso, dueño del mar, 
rodeado en Tesalónica de cónsu- 
les, prelures y casi Ludo el sena- 















do, de todos los caballeros ro- 
manos, y en fin, de Caton y Ci- 
ceron, cuyos nombres valian le- 
jiones enteras, se creia demasi 
do seguro de la victoria para en- 
trar en negociacion, y esperaba 
esterminar sin combate á un e- 
nemigo, cuyas fuerzas no ascen- 
dian entonces á veinte mil hom- 
bres y que no podia sacar víve- 
res de Grecia ni de ltalia. 

Al mismo tiempo Scipion, que 
habia logrado algunas ventajas 
en Asia, vino á reforzarle con 
sus lejiones como primer lugar- 
teuiente suyo. Desde que llegó 
á Grecia, César le envió un ofi- 
cial, invitándole á que mediase 
para la terminacion de la gu 
rra. Scipion escuchó al pri. 
pio favorablemente al enviado; 
pero despues, temiendo hacerse 
sospechosoá su partido, rompió 
toda plática. César buscó todavia 
otros medios de pacificacion, y 
tuyo con Libon una entrevista, 
que tambien fué inútil; porque 
conoció que sus enemigos no 
querian la paz sino una. tregua 
para ganar tiempo. Desde que 
Pompeyo supo el desembarco de 
su rival, se puso prontamente en 
marcha ácia la costa: llegó de- 
masiado tarde para salvará Apo- 
lonia y Orico, y la dilijencia de 
César le impidió ponerse en co- 
municacion con Dirraquio, don- 











ROMANA. 


de tenia sus almacenes de armas 
y municiones. 

Apenas se aprocsimaron las 
vanguardias de ambos ejércitos, 
muchossoldados se reconocieron 
y entraron en conversacion. Cé- 
sar, queriendo aprovecharse de 
esta circunstancia, llamó á La- 
bieno, su antiguo lugarteniente, 
que habia desertado desu causa y 
convertídose en implacable ene- 
migo. Le preguntó si no habia 
medio para evitar la efusion de 
sangre romana. Estando en esta 
plática, los soldados mas ardien- 
tes de los dos partidos se lanza- 
ron dardos. La conversacion se 
acabó, y Labieno dijo á César 
cuando se separaron: «No hay 
,»mas medio de paz que llevarle 
»á Pompeyo tu cabeza.» 

Todos los pasos de concilia- 
cion dados por el conquistador 
de la Galia, aumentaban el amor 
del pueblo y del ejército ácia 
él: y Ja orgullosa resistencia de 
Pompeyo no le adquiria crédito 
sino en el senado y entre los 1o- 
bles. Durante muchos dias em- 
plearon aquellos dos jenerales 
el uno contra el otro los recu 
sos de su jénio y esperiencia: Cé- 
sar, para obligar á Pompeyo á 
dar una batalla decisiva, y Pom- 
peyo para evilarla. 

PELIGRO DE CESAR.—La posi- 
cion de César era cada dia mas 

TOMO IX. 
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crítica. Habia solicitado inutil- 
mente impedir la reunion de 
Scipion con su rival; y ni tenia 
víveres ni veia llegar las lejiones 
que por instantes esperaba de 
Brundusio, á las cuales cerraba 
el mar la escuadra de Bibulo. 
Cediendo á su impaciencia, se 
disfraza una noche de esclavo, 
entra en una barca, dá la vela 
para Brundusio y con audacia 
increible confia su destino á los 
vientos yá las olas. Levántase 
una tempestad furiosa: el bar- 
quero, temiendola muerte, y no 
queriendo confiar su frájil es- 
quife al embate del mar, abier- 
to para tragarlo, quiere virar de 
bordo y entrar en la rada. El 
guerrero se levanta y descu- 
briéndose le dice: ¿Qué temes? 
César vácontigo. El barquero es- 
pantado teme á César mas que á 
la muerte, y obedece silencioso. 
Pero el furor de los elementos 
hizo inútil su maniobra, y varó 
á pesar suyo en la costa de don= 
de habia salido. Potos dias des- 
pues supo César que Antonio, 
burlando la vijilancia de los ene- 
migos, habia alravesadoel Adriá- 
tico y desembarcado con sus le= 
jioues sin sufrir pérdida de con- 
sideracion. Unióse con él sin 
que el enemigo pudiese impe- 
dirlo. 

BATALLAS DE DIRRAQUIO Y FAR- 
21 
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+ SaLta.—(A, M. 3954.—A. C.50.) 
César vino coa este aumento de 
fuerzas á presentar la batall 
Pompeyo cerca de Dirraquio 
te, sin reusarla de modo que 
comprometiese su reputacion, 
ordenó sus tropas tan cerca de 
los atrincheramientos, que era 
imposible atacarle sin desventa- 
ja. Entonces César, aunque muy 
ioferioren número, concibió el 
proyecto atrevido de sitiar el 
ejército enemigo y de apode- 
rarse de él cortándole los víve- 
res. Tomó con increible celeri- 
dad todas las alturas que domi- 
naban el llano donde Pompeyo 
tenia su campamento, constru- 
yó en ellas terrenos y atriache- 
ramientos que los unian, de mo- 
do que el enemigo se halló ce- 
rrado en aquel recinto. 

El écsito fué como César ha- 
bia esperado: la falta de víveres 
aflijia yaá los pompeyanos, cuan- 
do dos nobles alobrojes, deser- 
tando del campo de César por 
un leve motivo, descubrieron á 
Pompeyo el sitio débil de la po- 
sicion de su rival, que era una 
parte del atrincheramiento no 
concluida aun, ácia el lado de la 
marina. 

Mientras que César, aprove- 
chándose de sus ventajas, aco= 
metia y forzaba uno de los cam- 
pamentos de Pompeyo, este, di- 











rijiéndose al logar indicado por 
los desertores, ataca y desbarata 
la lejion novena, que guarnecia 
aquel puesto. Auyentada, intro- 
duce el desórden y el terror en 
elejército de César: caballería, 
infantería, todo se mezcla y a- 
montona en los caminos, Ó se 
sumerje en los fosos. César, a- 
rrancando un estandarte, quie- 
re detener á los fujitivos: en va-= 
no: él mismo fué arrebatado por 
la multitud: los atrincheramien- 
tos son abandonados: los oficia- 
les y soldados arrojan las armas: 
se dispersan y entran tumultua- 
riamente en los reales, sin pen- 
sarsiquiera en defenderlos. Pom- 
peyo los hubiera tomado infali- 
blemente, á haber perseguido al 
enemigo; pero creyendo que a- 
quella derrota inesperada, era 
una asechanza, se detuvo, y con 
esto hubo tiempo para que se di- 
sipase el terror y renaciese el 
denuedo. César, que habia me- 
dido toda la estension de su ries- 
go, dijo: «Pompeyo sabe vencer: 
»mas no aprovecharse de la vic- 
ntoria.» Despues de haber infli- 
jido algunos castigos á la indis- 
ciplina y animado á sus soldados, 
recordándoles sus antiguas aza- 
ñas, que un corto revés no po- 
dia mancillar, mudó de plan, de- 
jó las cercanías de Dirraquio y 
marchó á la Tesalia. 
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mentada por la novelería, le ha- 
bia precedido: y la ciudad de 
Gonfos, que antes se habia mos- 
trado favorable á su causa, le ce- 
rró las puertas. No se ultrajaba 
impunemente á César: escaló en 
el momento las murallas, sa- 
queó la ciudad y marchó á Me- 
trópolis,. que se rindió apenas 
Megó á ella. Hízose dueño de to- 
de la Tesalia, á escepcion de La- 
risa, que Scipion defendia con 
una lejion. Este jeneral pidió so- 
corro á Pompeyo; el cual hasta 
entonces no dando oidos sinoá su 
prudencia, habia seguido el plan 
mas sábio de campaña. Ganar 
tiempo, era arruinar á Césur, 
que ni recibia víveres ni reclu- 
tas para su ejército, mientras 
que el de Pompeyo, abundando 
de todo, crecia diariamente. Pe- 
ro la victoria de Dirraquio enlo- 
quecia á todos: los senadores an- 
cianos y los jóvenes patricios su- 
frian impacientemente la ausen- 
cia de Roma, la privacion de los 
placeres y el fastidio de la gue- 
rra. Mirando á César como un 
fujitivo, acusaban públicamen- 
teásu jefe de que retardaba la 
ruina de su rival por satisfa= 
cer su orgullo y conservar por 
mas tiempo el mando de un e- 
jército en el cual se hallaban los 
cónsules, los senadores y to- 
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Pompeyo, cediendo á su im- 
paciencia, marchó á Tesalia, y 
se acampó al pie de una altura 
en la llanura de Farsalia, donde 
César acudió prontamente para 
dar la batalla decisiva, tan de- 
seada de él. El espectáculo era 
grandioso y terrible. Los dos 
hombres mos ilustres de la tie- 
rra iban á pelear en presencia 
de la Enropa, del Asia y del A- 
(rica, inciertas todavia del due- 
ño que habia de darles la fortuna 
de las batallas. En los reales de 
César solo pensaban en disponer 
las armas, en escitarse mútua- 
mente á la pelea y en preparar 
todos los medios de victoria. En 
los de Pompeyo se hablaba de 
los despojos del triunfo, de la 
vuelta á Italia y de los espectá= 
culos de Roma. Los jefes repar- 
tian ya los bienes y heredades 
de los que daban por: vencidos. 
Dowmicio. Scipion y Léntalo, dis- 
putaron con suma vivacidad el 
sumo pontificado que César ob- 
tenia. La venganza turbaba los 
ánimos tanto como la ambicion; 
y los nobles estaban resueltos á 
proscribir á todos los de su mis- 
ma clase que habian quedado en 
Roma y sometídose al enemigo. 

Pompeyo, participe del deli- 
rio jeneral, habló con desprecio 
de César, pintándole como un 
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bandido, enemigo de la justicia 
y de las leyes: atenuó el mérito 
de sus azañas, diciendo que so- 
lo habia vencido á los bárbaros, 
y que no resistiria á los roma- 
nos. «Os he prometido, añadió, 
»que el ejército de César seria 
»yencido sin combate: y si esto 
»os parece increible, mi plan 
»que voy á manifestaros, os lo 
vesplicará. César no puede opo- 
»ner mas que mil jinetes á nues- 
»lra numerosa caballería: com- 
»puesta de todos los caballeros 
»romanos y patricios mas distin- 
»guidos, rodeará su ejército, a- 
»tacará su espalda y flancos, y 
nlo destruirá sin comprometer 
»nuestras lejiones, y aun sin 
»que sea menester lanzar un so- 
vlo dardo.» 

Labieno, cuyo nombre inspi- 
raba á los soldados grande con- 
fianza, porque brillaban en él 
algunos rayos de la gloria adqui- 
rida con su antiguo jefe, les dijo: 
«No creais, compañeros, que 
»vais á pelear con aquellas anti- 
»guas y aguerridas lejiones, con 
»los valientes vencedores de los 
agalos: yo, testigo de todas sus 
»batallas, puedo aseguraros que 
»la mayor parte de ellos pereció 
»en las Galias, otra en las lagu- 
»nas de Italia, y los restantes 
»han sido esterminados junto á 
»Dirraquio. Solo teneis que pe- 
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»lear con bárbaros y reclutas.» 

Pompeyo colocó en su ala de- 
recha las lejiones de Cilicia y de 
España, mandadas por Afranio: 
en el centro á Scipion con dos 
lejiones de Siria, y él mismo to- 
mó el mando de la izquierda al 
frente de las dos lejiones que 
antes de la guerra civil le habia 
entregado César. Su derecha se 
apoyaba en un rio: su izquierda 
estaba protejida por la caballe- 
ría. Siete coortes elejidas guar- 
daban los reales y defendian sus 
fuertes. El resto de sus tropas 
estaba repartido en el centro y 
las alas. Mandó á todo el ejérci- 
to que aguardase á pie firme el 
ataque de los enemigos, creyen- 
do sin duda que fatigado por la 
carrera, llegaria en desórden, y 
sus lejiones le desbaratarian mas 
fácilmente. 

En sentir de César, Pompeyo 
cometió en esto un gran yerro, 
porque olvidó cuán grande es el 
ardor del que acomete, y cuan- 
to se enfria y debilita el ánimo 
del que se defiende: César for- 
mó su ejército en cuatro línea 
él se colocó en el ala derecha 0- 
puesto á Pompeyo: Syla la man- 
daba bajo sus órdenes. Confió el 
centro á Gneyo Domicio y la iz- 
quierda á Marco Antonio, y des- 
tacó seis coortes elejidas para 
defender su derecha contra la 
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caballería romana. El ejército 
de Pompeyo ascendia á cerca 
de cincuenta mil hombres, y el 
contrario no pasaba de vein- 
tidos mil. César, arengando á 
sus tropas en breves y enérjicas 
palabras, les recordó sus victo- 
rias, las injurias que habian sido 
el premio de tantas azañas, y 
sus esfuerzos, siempre renova- 
dos para impedir ó terminar la 
guerra civil. Mostrando un pro- 
fundo orror á la efusion de san- 
gre romana, hizo recaer lo odio» 
so de la lid intestina sobre el 
inflecsible orgullo de sus ene- 
migos. El valor esperimentado 
de sus tropas y la justicia de su 
causa, le daban seguridad de la 
victoria. En fin, para quitar á 
los soldados el temor de la nu- 
merosa caballería de Pompeyo 
que cubria la llanura, les dijo 
que aquellos jinetes eran jóve- 
nes afeminados, mas cuidadosos 
de su hermosura que de su glo- 
ria. «Soldados, esclamó : herid- 
»los en la cara, y vereis como 
»huyen.» Dichas estas palobras 
dió la señal del combate. La se- 
ña de Pompeyo era, Jlércules 
invencible: la de César, Venus 
victoriosa. 

Las lejiones de César, ague- 
rridas por una larga esperiencia, 
desde que vieron la quietud con 
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daban, se pararon enmedio de 
la carrera para tomar aliento, 
y se lanzaron despues al enemi- 
go que las recibió con firmeza 
é intrepi 

La brillante y numerosa caba- 
Mería de Pompeyo, que era la 
flor de la juventud romana y 
principal esperanza de su jene- 
ral, cargó entonces, segun la 
Órden que babia recibido, á la 
débil caballería de César: y des- 
pues de haberla obligado á reti- 
rarse, se desplegó en escuadro- 
nes, procurando envolver la de- 
recha de los cesarianos con un 
movimiento de conversion. 

Las seis coortes de la cuarta 
línea de César, destinadas á opo- 
nerse á aquel movimiento, se 
precipitaron con ímpetu contra 
aquellos caballeros, dirijiendo 
las lanzas á sus caras, y sucedió 
lo que César habia previsto. Los 
jóvenes, espantados de este nue- 
vo jénero de ataque, volvieron 
la espalda y huyeron. Las coor- 
tes los persiguieron, impidieron 
que se volviesen á formar, y 
atacando despues por el flanco 
y la espalda la izquierda de 
Pompeyo, la desordenaron y pe- 
netraron en ella. 

Viendo Pompeyo derrotada su 
caballería, en la cual tenia so- 
brada confianza, pareció priva- 





que los pompeyanos las azuar- ¡do enteramente de su jénio, de 
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su valor y aun de su razon: y | de uva sangrienta pelea, fuer- 
mientras que su centro y su ala | zan los atrincheramientos. Pom- 
derecha, intactas aun, disputa-| peyo esclama entonces: «¿Y qué, 


ban el campo de batalla con os- 
tivacion y ponian en duda la 
victoria, él, desertando antes 
que todos de su propia causa, sale 
del combate, manda á las coor= 
tes pretorias que defiendan en 
caso de desgracia la entrada de 
los reales, se retira consternado 
á su tienda, y espera en ella sin 
querer tomar parte en la lid, las 
decisiones del destino. 

Las coortes victoriosas prose- 
guian triunfantes. Despues de 
una larga resistencia, que duró 
desde el alba hasta mediodia, las 
lejiones de Pompeyo, atacadas á0| 
un mismo tiempo por el frente, 
fancos y espaldas, ceden á la for= 
tuna: unas se retiran á un mon- 
te cercano, otras se dispersan, 
arrojan las armas, mueren ó se 
rinden, Aunque los vencedores 
estaban oprimidos de calor y fa- 
liga, César los conjura á que no 
dejen incompleta la victoria: les 
arenga, insta y reanima su fuer- 
za y valor. Movidos por sus pa= 
labras y ejemplo, atacan los rea- 
les enemigos, defendidos por las 
coortes pretorias, los aliados, y 
principalmente los tracios. Cé- 


»llegan hasta mi tienda?» Des- 
pojado ya de su gloria, arroja la 
púrpura y las señales de su dig- 
nidad, toma el traje de un par- 
ticular, sube en un caballo lije= 
ro y no para hasta llegar á An- 
fípolis. 

Los vencedores, que acababan 
de dejar un campamento donde 
no habia mas que hierro, se des- 
lumbran con el oro, la plata y 
el marfil que encuentran en los 
reales enemigos. Todas las tien- 
das estaban adornadas de mirto 
y yedra, y en todas habia alfom- 
bras de púrpura y mesas llenas 
de bajillas de oro y plata. 

La disciplina de las tropas de 
César era tan severa, que á su 
voz marcharon los soldados, sin 
detenerse en el saqueo, á perse- 
guir los enemigos. Estos, dejan- 
do la posicion que habian toma- 
do, se retiraron á una altura 
cercana á Larisa, donde rodea- 
dos por el ejército victorioso, 
capilularon y se rindieron. En 
esta gran jornada solo perdió 
César mil doscientos hombres: 
la pérdida de Pompeyo ascendió 
á quince mil muertos y veinti- 





sar gritaba á los suyos: «Ester- | cuatro mil prisioneros. 


»minad los estranjeros: mas ner- 


»douad á los romanos.» Despues . 


César, contemplando triste- 
mente aquella multitud de ro- 
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manos que yacian tendidos en el 
campo de batalla, dijo: «Ellos lo 
»han querido, y me han obligado 
»á hacerlo: pues á pesar de mis 
»victorias me hubieran proscri- 
sto si yo hubiese licenciado mi 
sejército.» Conservó la vids á 
los que no habian perecido en la 
batalla, y escribió á uno de sus 
amigos: «El fruto mas agradable 
»de mi victoria, es salvar á los 
»que han peleado contra mí.» 
Trajéronle los papeles de Pom- 
peyo, y los quemó sin leerlos, 
no queriendo saber los nombres 
de los ingratos que habian pro- 
yectado hacerle traicion. 
Pompeyo repitió muchas ve- 
ces en su fuga que le habian a- 
rruinado los cobardes en quien 
mas confianza tenia. Sabiendo 
que César le perseguia sin des- 
canso, seembarcó en un bajel 
mercante y llegó á Lesbos, don- 
de halló á su mujer Cornelia. 
La infeliz esperaba su triunfo, 
y se desmayó cuando supo su 
derrota. Vuelta en sí, le dijo: 
«¡Ay! soy la viuda de Craso, y te 
»he llevado en dote mi infelici- 
»dad. Antes de ser mi esposo, 
»dominabas en los mares con qui- 
»nientos bajeles, y aora huyes. 
»¿Por qué te uniste á mi infor- 
»tuvio? ¿Por qué renuncié al 
»proyecto de quitarme la vi- 
»da? Los dioses me reservan 
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»para aumentar tu desgracia.» 
El ilustre fujitivo la abrazó y 
consoló, y la inspiró ánimo para 
tolerar la desdicha. Habiendo 
desembarcado en las costas de 
Cilicia, reunió algunos buques y 
dos mil hombres, con el objeto 
de apostarse en Antioquía y jun- 
tar allí un ejército; pero la Siria, 
teatro en dias mas felices de su 
gloria, lo fué entonces de su hu- 
millacion. Antioquía le cerró las 
puertas, y todas las ciudades de 
Asia le proibieron entrar en sus 
territorios. Hubiera podido y 
debido ir 4 Numidia, donde le 
presentaban esperanzas de me- 
jorar su fortuna un ejército fiel 
y un aliado leal como el rey Ju- 
ba; pero en su impaciencia pre- 
firió los recursos mas cercanos. 
La memoria de los favores que 
habia hecho á los Ptolemeos, le 
determinó á buscar en Ejipto a- 
silo y socorros. Su grande alma 
no prevía la bajeza y la ingrati- 
tud: confió en el reconocimiento 
y se perdió. Anunció su llegada 
al jóven Ptolemeo, bijo y suce- 
sor de Auletes. Este reunió su 
consejo para deliberar sobre lo 
que debia hacer: y pues dudaba 
entre la magnanimidad y la vile- 
za, es claro que habia de adoptar 
el partido mas infame. Sus mi- 
nistros, temiendo el resentim: 
to de Pompeyo si nole admitian, 
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ó el de César si lo amparaban, 
movieron á su jóven principe á 
comprar la benevolencia del ven- 
cedor con la cabeza del venci- 
do. Pompeyo, fiado en las pro- 
testaciones de afecto de aquellos 
bárbaros, y resistiendo á los te- 
rrores de Cornelia, á la cual el 
amor daba sagacidad, pasa á una 
chalupa para ir á veral rey, y 
es asesinado á la vista de su es- 
posa. El bajel de Pompeyo huye 
con la infeliz Cornelia, á pesar 
de ella, para libertarla de la per- 
fidia y crueldad de sus enemi- 
gos. El tronco del gran Pompeyo 
yacia sobre las arenas del Ejip- 
to, pasto á las fieras y á las aves. 
Un liberto y un antiguo soldado 
romano, fueron los que la Pro- 
videncia destinó á hacer las ec- 
sequias del señor de tantos re- 
yes, y caudillo de tantos ejérci- 
tos. Hicieron la hoguera con los 
destrozos de un buque varado, y 
colocaron sus cenizas en un tú- 
mulo de tierra y cesped, con la 
siguiente inscripcion: «En es- 
vta breve tumba, yace aquel 
»á quien el mundo erijió tem- 
»plos.» 

El partido de Pompeyo le so- 
brevivió, y combatió algun tiem- 
po para defender su causa y ven- 
gar su memoria. Dirraquio era 
su plaza de armas: Caton man- 
daba las tropas en aquel punto, y 
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tenia consigo á Varron, Ciceron 
y otros senadores. Reuniéronse- 
les Labieno, Pompeyo el jóven 
y los comandantes de las escua- 
dras. Consternados por la derro- 
ta de Farsalia, estaban dispues- 
tos á huir, pero con motivos di- 
versos. Caton pensaba llevará 
Italia sus tropas, y huir á un de- 
sierto donde no hubiese tiranos: 
Ciceron aspiraba solo al retiro y 
á la tranquilidad: Labieno, Pom- 
peyo y Scipion deseaban conti- 
nuar la guerra. 

Reunidos, pues, para delibe- 
rar, Caton, que solo era pretor, 
cedió el mando de la escuadra á 
Ciceron, actualmente procónsul; 
pero este, en lugar de aceptar 
un onor tan arriesgado, declaró 
que era tiempo, no solo de dejar 
las armas, sino tambien de tirar- 
las. Estas palabras irritaron has- 
ta tal punto al jóven Pompeyo, 
que le llamó desertor y traidor, 
y le hubiera muerto á no haberse 
interpuesto Caton. Ciceron, li- 
bre de aquel peligro, se embarcó 
para Brundusio, consternado é 
igualmente receloso de la vuelta 
del enemigo, contra el cual ha- 
bia combatido, y del triuofu de 
los amigos que abandonaba. En 
Italia esperó con inquietud las 
órdenes de César, que le devol- 
vió su amistad. 

Caton, á quien la caida del 
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cielo no hubiera amedrentado, 
partió con algunos bajeles en 
busca de Pompeyo, cuyo de- 
sastrado fin se ignoraba. Sci- 
pion, seguido de Labieno, con- 
dujo sus lejiones al Africa, re- 
sueltoá solicitar el ausilio de 
Juba, rey de Mauritania. Casio 
se dirijió con diez buques á los 
costas del Asia, con el designio 
de atraerásu causa las armas de 
Farnacés, rey del Bósforo; y el 
jóven Pompeyo partió con el 
resto del ejército y de la armada 
á las riberas de España, donde su 
valor y su nombre le formaron 
en breve un poderoso ejército. 
César, que fiuba mas en su ce- 
leridad que en el número de sus 
tropas para someter el Oriente, 
no tenia mas designio que perse- 
guirá Pompeyo con rapidez, y 
no dejarle tiempo de recobrar 
espíritu ni de juntar un ejército. 
Sin llevar consizo mas que tres 
milhombres, y marchando siem- 
pre delante de ellos, atravesó el 
Helesponto en una barca, y se 
halló enmedio de la escuadra de 
Casio. Cualquiera otro se hubie- 
ra turbado en tan estremo peli- 
gro, y habria perecido en él. Cé- 
sar, inaccesible al temor, llegaá 
los enemigos como vencedor, 
manda que se le rindan, y es o- 
bedecido. Cuando llegó 4 Ale- 
jandría le presentaron la cabeza 
TOMO IX, 
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de Pompeyo. César la desechó 
con orror, y lloró la muerte de 
su rival; pero debió vengarle, y 
no lo hizo. Juez árbitro de las 
desavenencias entre Ptolemeo y 
su hermana Cleopatra que aspi- 
raba á la participacion del trono 
segun el testamento de Auletes, 
enamorado de aquella mujer, 
que fué despues tan célebre, de- 
cidió á su favor, y hubo de sos- 
tener contra Ptolemeo y su her- 
mana Arsinoe, una guerra civil 
por el corto número de sus tro- 
pas, en la cual corrió los mayo- 
res peligros. Estaba limitado á 
un solo barrio de Alejandría, 
porque los enemigos ocupaban 
el resto de la plaza. Desde él in- 
cendió la escuadra ejipcia. Quiso 
atacar despues la isla de Faros: 
mas fué rechazado, sumerjióse 
el bajel en que iba, y se salvó a- 
travesando á nado desde la isla 
al puerto, y llevando en una ma- 
no el borrador de sus Comenta- 
rios, que siempre traia consigo, 
enotra la espada, y la cota de 
mallas entre los dientes. Ha= 
biéndole llegado refuerzos de 
Siria, vence las tropas de Arsi- 
noe y hace prisionera á esta 
princesa, se apodera de Pelusio 
y de Menfis, y derrota junto al 
Niloá Ptolemeo, que se aogó en 
el rio al huir en una barca. 
Vuelve á Alejandría y corona 4 
22 


170 Ñ 
Cleopatra por reina de Ejipto. 
El amor le detuvo junto á ella 
mas tiempo del que convenia á 
sus negocios. Roma le habia 
nombrado dictador aunque esta- 
ba ausente. Caton y Scipion al 
frente de las reliquias vencidas 
en Farsalia, fomentaban en A- 
frica el partido de Pompeyo con 
el ausilio de Juba. Pompeyo el 
jóven levantaba lejiones en Es- 
paña y cubria el mar con sus ba- 
jeles; mientras César, sumerjido 
en los deleites, parecia descono- 
cer el precio del tiempo. 

BATALLA DE ZELA.—(A. M. 
3955.—A. C. 49.) Un peligro 
mas prócsimo le despertó. Farna- 
cés, rey del Bósforo, hijo del fa- 
moso Mitridates, amenazaba el 

Asia menor despues de haber 
vencido á Dimisio Calvino, jene- 
ral de César. Este vuela inme- 
diotamente contra él: y con 
veinte mil hombres derrotó jun- 
toá Zelaá Farnacés, que tenia 
mas de sesenta mil. Dió cuenta 
al senado de esta rápida espedi- 
cion con solo estas palabras: ve- 
ni, vidi, vici: llegué, ví y vencí. 
Farnacés se retiró al Bósforo, 
donde fué asesinado por el go- 
hernador de aquella provincia. 
César dió su reino á Mitridates 
de Pérgamo, que le habia hecho 
grandes servicios en loguerra de 
Ejipto. 
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Compuestas la cosas del Orien- 
te, volvió á Roma. Antonio man- 
cillaba la ciudad con sus livian= 
dades, y humillaba al senado 
con su altanería, llegando al es- 
tremo de presidirlo como ven- 
cedor, teniendo la espada al lado 
coatra la costumbre. Al mismo 
tiempo Dolabela, lisonjeando á 
la muchedumbre para adquirir 
su favor, turbaba todos los áni- 
mos y amenazaba á todos los ri- 
cos la ruina de sus caudales con 
un proyecto de ley, dirijido á a- 
bolir las deudas. En fin, aunque 
se habia dado á César la dictadu- 
ra por un año, el consulado por 
cinco, el tribunado por toda su 
vida, y un poder sin límites, to- 
dos los que se habian declarado 
enfavor de la libertad, temian 
la llegada y el resentimiento del 
vencedor. 

César se presenta, disipa lo- 
das las inquietudes, reprime 
los escesos de Antonio, se opone 
á las proposiciones facciosas de 
Dolabela, concede á los deudo- 
res una moratoria para las deu- 
das atrasadas, limita sus rigores 
á la venta de los bienes de Pom- 
peyo, llama á los desterrados, 
perdona á los vencidos, en la dis- 
tribucion de los empleos no ha- 
ce diferencia de partidos, y res- 
tablececon su clemencia la tran 
quilidad y la paz. 
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GUERRA DE AFRICA Y BATALLA 
DK TAPSO.—(A. M. 3956.—A. C. 
A8). El Africa sin embargo le lla- 
mabaá combatir. Caton, atrave- 
sando los desiertos de la Libia, 
arrostrando el fuego del sol, la 
aridez del terreno, los animales 
feroces y las serpientes orribles 
que infestaban aquellos vastos 
desiertos, habia llevado á Utica 
las reliquias de Farsalia. Allí 
encontró el ejército de Maurita- 
nia y las lejivnes alistadas por 
Metélo Scipion: todas estas tro- 
pas, decididas en defensa de la 
república, debian ofrecer elman- 
do jeneral de ellas almas firme 
apoyo de la libertad, á Caton; 
pero Caton lo reusó, se encargó 

* solamente de la defensa de Uti- 
ca, y quiso que fuese jeneral 
Scipion, cuyo nombre le pare- 
cia en el territoriode Cartago un 
presajio seguro de la victoria. 
Labieno mandaba el ejército ba- 
jo sus órdenes. 

César, con su dilijencia acos- 
tumbrada, reune sus lejiones y 
bajeles, y llega al Africa. Al 
desembarcar resbala y cae. Te- 
miendo la impresion que este 
accidente pudiera hacer en el á- 
mimo de sus soldados, finje a- 
brazar la tierra y esclama: Afri- 
sa, ya eres mia. Los grandes 
hombres convierten en utilidad 
suya las supersticiones del vulgo: 
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habia dado en su ejército un des- 
tino elevado á un hombre oscu- 
ro y de poco valor, pero que se 
lMamaba Scipion, nzutralizaudo 
así la ventaja que este nombre 
daba en la opinion pública al je- 
neral enemigo. Este vinoá ata- 
carle inmediatamente para no 
darle tiempo de tomar posicio- 
nes que le asegurasen la victo- 
ria. La fama de Metélo Scipion, 
la numerosa caballería de Juba, 
el valor de los antiguos soldados 
de Pompeyo, y sobre todo la ha- 
bilidad de Labieno, ardiente co- 
mo todos los desertores, triunfa- 
ron en el primer combate del 
jenio de César. A pesar de todos 
sus esfuerzos, la fotuna quedó 
indecisa; si no fué vencido, le 
fué imposible vencer, lo que pa- 
ra un hombre de su temple 
era tanto como una derrota. 
César, rapidísimo en sus de- 
más espediciones, probó en esta 
que conocia el mérito de la pa= 
ciencia tanto como el de la cele- 
ridad, y que sabia esperar cuan- 
do las circunstancias lo ecsijian. 
Resuelto á no combatir hasta 
que llegasen las tropas que es- 
peraba de Sicilia, se encerró en 
sus reales, sufriendo con sere- 
idad los insultos de Metélo Sci- 
pion y las amenazas de Juba. 
Apenas llegaron sus refuerzos, 
silió de sus atrincheramientos y 
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marchó á Tapso. Finjió sitiar 
esta plaza para atraer al enemi- 
go á una posicion desventajosa. 
Consiguiólo, y dióse la batalla. 
"César no pudo hallarse en ella 
porque estaba enfermo; pero las 
hábiles disposiciones que habia 
tomado decidieron la victoria, y 
solo se conoció su ausencia en la 
espantosa carnicería que hicie- 
ron sus lugartenientes. Aunque 
los mas de los enemigos arroja- 
ron las armas y pidieron la vida, 
fueron degollados sin piedad. 
Juba, viendo destruido su ejér- 
cito, se dió la muerte para li- 
brarse del furor de sus vasallos 
que le detestaban. Metélo Sci- 
pion huía; pero prócsimo á caer 
en manos de los vencedores, 
se atravesó con su espada. 

MUERTE DE CATON.—César se 
apoderó con prontitud de todas 
las ciudades que se opusieron á 
su marcha, y avanzó hasta Utica, 
donde estaba entonces la sombra 
de la república representada 
por un gran número de nobles 
que tomaron el título de senado, 
presididos por Caton. Este ro- 
mano austero, cuyo único de- 
fecto fué quizá (1) la afecta- 

(1) El verdadero defecto de Ca- 
tou y de todos los que seguian su doc- 
trina política, fué querer lo imposible. 
Roma no podia ya ser una república. 

(Lasra) 
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cion de singularidad y la ecsa- 
jeracion de la virtud, viendo 
destruido el ejército de Scipion, 
sometido el mundo, y aterrados 
á los defensores de Utica, creyó 
que su ecsistencia debia sepul- 
tarse con la libertad. Disimulan- 
do su designio, hizo que una 
parte de los senadores se embar- 
case para España, y aconsejó á 
los otros que se sometiesen á 
César, Por la noche habló con 
sus amigos de filosofia, literatu- 
ra y otras materias indiferentes, 
con tanta serenidad y alegria, 
que ninguno sospechó su inten- 
cion. Despues de la comida en- 
tró en su gabinete, y conversó 
largo tiempo con dos filósofos: y 
observando que habian quitado 
su espada, puesta ordinariamen- 
te junto á la cabecera de su ca- 
ma, llamó á sus esclavos y se 
quejó de que le hubiesen priva- 
do del único medio de defensa 
si las tropas enemigas entraban 
de noche en la plaza. « ¿Temeis, 
»les dijo, que me mate? Vuestra 
»precaucion es inútil, porque si 
»quiero me sobran caminos pa- 
»ra salir de la vida.» Volvié- 
ronle su espada, y al recibirla 
dijo: «Soy, pues, dueño de mi 
»destino.» 

Quedó solo, se recostó, y le- 
yó algunas horas el tratado de 
Platon sobre la inmortalidad del 
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alma: despues tomó la espada, | único delito era haber defendi- 
la hundió en sus entrañas, y | do con valor la independencia 
dando un terrible grito, cayó en | de su patria, fué enviado al su- 
el suelo. Al ruido acude su fami- | plicio. Las costumbres de Ro- 
lia, y le hallan todavia vivo: cu- | ma eran lan inumanas, que es- 
ran la herida á pesar suyo; pero | ta atrocidad no impidió que se 
apenas se retiraron sus amigos, elojiase 4 César como el mas 
arranca el vendaje, abre de nue- | suave de los conquistadores. 
vo la llaga, y muere libre como Roma entera parecia olvidar 
siempre vivió. César entró á la | que aquel triunfo era el del po- 
mañana siguiente en la ciudad | der sobre la libertad, segun re- 
sin ostáculo alguno, y sabien- | sonaba Loda ella con las alaban- 
dola muerte de aquel insigne | zas de César. El senado, esce- 
varon, esclamó: «¡Oh Caton! en- | diendo en su adulacion á los cor- 
»vidio la gloria que has adqui- | tesanos del Asia, mandó que en 
»rido con tu muerte: ¿por qué (los dias solemnes el carro del 
»me robaste la de salvar tu vi- | dictador seria tirado , como el 
ada?» Este movimiento jenero- | de Apolo, por cuatro caballos 
so fué sincero: demostrólo la | blancos. Su estátua fué colo- 
clemencia con que trató al bijo | cada en el Capitolio enfrente de 
de Caton y á otros pesonajes dis-| la de Júpiter, y á sus pies se 
tinguidos quese hallaban en U- | puso un globo que representaba 


tica. el mundo, con esta inscricion: 
Despues de haber terminado | 4 César, semi-dios. 


en seis meses la guerra de Afri- El pueblo le concedió la cen- 
ca, volvió Césará Roma, y triun- | sura por tres años, la dictadura 
fó de las Galias, del Ejipto, de | por diez, y el privilejio de le- 
Farnacés y de Juba. Su triunfo | yar ante sí setenta y dos licto- 
duró cuatro dias. Se veia delan- | res. Todos los ciudadanos, ha- 
te de su carro una pintura que | ciendo votos por su prosperidad, 
representaba el Rin, el Ródano, | solemnizaron su triunfo con un 
el Nilo y el Océano encade- | banquete, en el cual se pusieron 
nados. Seguíanle Vercinjetórix, | dos mil doscientas mesas. La re- 
Arsinoe y el hijo de Juba, ilus- | pública aplaudiósu propia rui- 
tres y desgraciados trofeos del | na; y para que nada faltase ála 
vencedor. Despues de esta so- | humillacion de Roma, se vió por 
lemnidad, Vercinjetórix, cuyo | la primera vez en aquellas fles- 
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tas combatir los caballeroscomo 
gladiadores. Tal fué el espectá- 
culo que quiso evitar Caton dán- 
dose la muerte. 

César, quizá avergonzado de 
tanta bajeza, creyó que debia o- 
poner una moderacion politica 
á los onores escesivos que le pro- 
digaban, y prometió al senado 
usar con mucha reserva de los 
onores que le habian concedido. 
Los actos de su administracion 
fueron en la mayor parte dignos 
de elojio: asignó recompensas á 
los ciudadanos que eran padres 
de muchos hijos: concedió el de- 
recho de ciudadanía á muchos 
sabios estranjeros, y renovó las 
antiguas leyes contra el lujo de 
las mesas y de los vestidos. De- 
masiado pródigo en premiar, 
dió entrada en el senado á nove- 
cientos ciudadanos, de los cua- 
les los mas no tenian otro méri- 
to que una ciega deferencia á su 
voluntad. 

Los errores del calendario ha- 
bian producido tal desórden, 
que se hallaban muy distantes 
las estaciones de sus meses. Cé- 
sor en cualidad de soberano pon- 
tífice tuvo que reformarlo. Los 
pontífices por ignorancia ó inte- 
rés habian introducido en él una 
estraña confusion. El año era de 
doce meses lunares: debíase in- 
tercalar de dos en dos años un 
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mes de veintidos, ó de veinti- 
tres dias alternativamente; pero 
se hacia ú omitia la intercala- 
cion para abreviar Ó prolongar 
el tiempo de las majistraturas. 
Así es que todo estaba trastorna- 
do. Sosíjenes, astrónomo de Ale- 
jandría, aclaró este caos, y César 
estableció el año solar de tres- 
cientos sesenta y cinco dias con 
uno de intercalacion al cabo de 
cuatro años. El primero que fué 
el 705 de Roma, tuvo udemás 
del mes intercalar sesenta y sie- 
te dias de añadidura. 

Una obra tan digna de elojios, 
fué censurada, como todo lo que 
choca á las costumbres é ideas 
vulgares. Ciceron, mas capaz 
que nadie de apreciar su mérito, 
hizo de ella el objeto de sus bur- 
las. Habiendo oido decir un dia 
que la constelacion llamada Li- 
ra debia presentarse al siguien- 
te, respondió: Sí, y por órden de 
César. Este orador todo lo sacri- 
ficaba al placer de un dichara- 
cho. El verdadero sabio ¿puede 
nunca permitirse la injusticia? 

Ciceron, despues de la derro- 
ta de Farsalia, se habia some- 
tido al vencedor como los de- 
más; pero ennobleció su debili- 
dad no interviniendo en los ne- 
gocios públicos sino pára suavi- 
zar el yugo de la tiranía. Su voz 
elocuente fué oida en favor de 
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los proscritos, y mas de una vez | cidieron á darle batalla cerca 
obligó al vencedor del mundo á | de Munda. Segun Suetonio y 
vencerse á sí mismo y domar su | Floro, jamás hubo accion mas 
enojo. Caton se habia libertado | reñida y sangrienta; y César de- 
del despotismo con la muerte: | cia que en otras batallas habia 
Ciceron se consoló con el estu- | peleado por conseguir la victo- 
dio, y en esta época de servi- | ria, y en la de Munda por defen- 
dumbre escribió sus obras filo- | der su vida. 
sóficas, i'ustrando á sus conciu- Las lejiones de Pompeyo, irri- 
dadanos sobre los medios de con- | tadas de tantos reveses, fatiga- 
seguir la felicidad privada, ya | das de tantas correrías y enfu- 
que no podia influir en la pú- | recidas por verse sin bienes ni 
blica. patria, pelearon con tanto de- 

GUERRA DE ESPAÑA Y BATALLA | nuedo, que despues de una lar- 
ve munva.—(A. M. 3956.—A. | ga resistencia, desordenan las 
[. 48). La España, destinada á | cuortes aguerridas del enemigo 
sersiempre acometida por los es- | y las obligan á cejar. En vano 
tranjeros y nunca enteramente | César las reune, y para animar- 
sometida, daba entonces nuevo | las se arroja muchas veces al 
vigor á los pompeyanos. Los dos | combate: sus soldudos le saca- 
hijos de Pompeyo , reuniendo | ban del peligro y volvian de nue- 
las reliquias de Farsalia y de| voá retirarse. «Compañeros, les 
Tapso, llegaron á formar trece | »gritaba: ¿entregareis á dos ni- 
lejiones. Instruido César de sus | »ños vuestro jeneral, que ha 
progresos, se embarcó pronta- | »encanecido con vosotros en las 
mente para detenerlos. Algun | »batallas?» Los lejionarios se a- 
tiempo pudieron evitar los ene- | vergonzaban con estas palabras, 
migos una accion jeneral, y el | pero no se resolvian á tomar 
hábil y esperimentado Labieno, | la ofensiva; y solo la décima 
consejero de los dos jóvenes, im- | lejion, sosteniendo su celebri- 
pidió que César los obligase á(dad, resistia intrépidamente al 
combatir. La guerra pues se re- | enemigo. En este momento Cé- 
dujo al principioá la toma de al-| sar, que habia enviado algunos 
gunas plazas; pero Césaramena- | escuadrones numidas á insultar 
zó puntos que eran muy impor- | el campamento contrario, ve un 
tantes á los enemigos para con- | cuerpo de caballería destacado 
servar las subsistencias, y se de- | por Labieno para perseguirlos, 
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y grita con voz fuerte: «La vic- 
»toria es nuestra: los enemigos 
»huyen.» Este grito reanima el 
ardor de los suyos y desalienta 
al enemigo: la décima lejion se 
arroja á los contrarios: las de- 
más siguen su ejemplo: nada les 
resiste: Labieno muere, y el 
ejército pompeyano, despues de 
haber perdido treinta mil hom- 
bres, arroja las armas, se disper- 
sa y busca asilo en los montes 
cercanos. 

Gneyo Pompeyo se dirijió á la 
mar: cortado por la caballería 
cesariana, se retiró á una caver. 
na, donde le hallaron los enemi- 
gos y le cortaron la cabeza. Su 
hermano Sesto logró escaparse, 
juntó algunos bajeles é hizo la 
guerra como pirata, hasta que 
nuevas revoluciones le permi- 
tieron formar una armada. 

Fin DE LA CARRERA MILITAR DE 
cEsar.—La gloriosa jornada de 
Munda terminó la carrera mili- 
tar de Céser, durante la cual 
hobia peleado con tres millones 
de hombres, subyugado tres- 
cientos pueblos, tomado ocho- 
cientas ciudades, y sacrificado á 
su ambicion un millon de gue- 
rreros. 

Á su vuelta á Boma descon- 
tentó al pueblo, recibiendo los 
onores del triunfo por una vic- 
toria conseguida contra ciuda- 
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danos romanos. Los senadores, 
Ó por un esceso de adulacion, Ó 
para escitar el odio público con- 
tra él, acumularon sobre su fren- 
te mas onores que ningun mor- 
tal habia recibido. Se le decretó 
el título de Júpiter Julio, el de- 
recho de llevar el vestido triun- 
fal en los dias festivos, y el pri- 
vilejio de ceñiren todo tiempo 
su cabeza con la corona de lau- 
rel. Como era calvo, recibió con 
un placer casi pueril este unor 
que le permitia ocultar aquella 
desnundez bajo las ramas de la 
gloria. El mes quintílis recibió 
el nombre de Julio para recor- 
dar la época del nacimiento de 
César. 

Mientras la traicion le prepa- 
raba puñales, la lisonja le eri- 
jia templos. En todo el imperio 
se le daban ouores divinos: ob- 
tuvo el mando jeneral de todas 
las tropas y la facultad de hacer 
la guerra y la paz. Se le declaró 
dictador perpétuo; se le dió por 
prenombre el título de impera- 
tor: se le nombró cónsul por 
diez años y padre de la patria: 
en fin, lo que es tan vergonzoso 
de decir como dificil de creer, 
se deliberó en el senado sobre 
un proyecto de ley dirijido á en- 
tregar á su arbitrio el pudor de 
las matronas.¡Tal es la adula- 
cion del esclavo que se prostitu- 
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ye hasta sacrificar al déspota 
cuanto hay de mas santo y ve- 
nerable en la sociedad! 

De todos los onores que se le 
ofrecieron, solo reusó el con- 
sulado decenal, porque nada a- 
ñadia á su poder, y le quitaba 
los medios de satisfacer á poca 
costa ln vanidad de algunos per- 
sonajes. Habiendo llegado al tér- 
mino de sus deseos, podia gozar 
en paz de su fortuna, si hubiera 
sabido ponerle límites; pero era 
ambicioso. El señor de la tierra 
no necesitaba del título de rey: 
ninguna diadema brillaba tanto 
como sus laureles. César tuvo la 
debilidad de ambicionarun nom- 
bre odioso á los romanos, y esta 
necedad Cué su ruina. 

Todos los proyectos de este 
hombre estraordinario eran vas- 
tos é inmensos como su jenío. 
Reedilicó á Cartago y Corinto: 
pensó en llenará Roma de mo- 
numentos, y formar en ella la 
biblioteca mas copiosa del mun- 
do: queria redactar un código 
civil; componer la estadística 
del imperio; abrir en la embo- 
cadura del Píber un puerto para 
los bajeles grandes; secar las la- 
gunas pontinas; unir el mar E- 
jeo con el Jónio, e do el ist- 
mo de Corinto; vengar la muer- 
te de Craso; suby los partos, 
penetrar en Se pasar el Ba 
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rístenes, abrir un camino por 
medio de los bosques de la Jer- 
mania y volver á Roma por las 
Galias. 

Embriagado de gloria, estra- 
viado por los consejos de Anto- 
nio, y probablemente engañado 
por los senadores que meditaban 
su perdicion, resolvió ceñirse la 
diadema antes de salir á la gue- 
rra contra los partos. El senado, 
siempre adulador, colocó su es- 
tátua entre las de los reyes de 
Roma: mas por una casualidad 
se puso cerca de la de Bruto, lo 
que era pronosticar 'su suerte. 
Todos los que en secreto amaban 
la república, pedian con sus de- 
seos un segundo Bruto, y lo hu= 
bo. Este romano, destinado á 
dar algunos momentos de liber= 
tad á su patria á costa de un erí- 
men, era hijo de Servilia, her= 
mana de Caton: Hamábase Mar= 
co Bruto: y se creia jeneralmen- 
te hijo de César, su fatura víc- 
tima, por la pasion de Servilia á 
este héroe. Bruto, fiel á los prin- 
cipios de Caton, siguió en Tes 
tía las banderas de Pompeyo. En 
la batalla de Farsalia, César ma- 
nifestó mucha inquietud por él. 
Habia caido prisionero: y no con- 
tento con perdonarle, lo colmó 
de favores. Bruto detestaba la 
tiranía, pero amaba al tirano. 
su entre un 
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afecto que no podia vencer y 
una obligacion que creia sagra- 
da. De todas partes recibia a' 
sos secretos que lo escitaban á 
sostener la gloria de su nombre 
y libertar la patria. A cualquier 
lugar que fuese, y aun en el 
mismo tribunal donde adminis- 
traba justicia como pretor, en- 
contraba billetes anónimos que 
decian: Bruto, ¿tú duermes? Tú 
no eres el verdadero Bruto. 

CONJURACION CONTRA CESAR.— 
Hasta entonces el estoicismo de 
sus principios no le habia impe- 
dido merecer el título del mas 
amable y suave de los romanos, 
así como era el mas virtuoso: 
pero la pasion de la libertad y 
los consejos de sus amigos, to- 
dos ardientes republicanos, le a- 
rrastrarou á'la conjuracion que 
Casio y otros sesenta formaban 
contra el dictador. 

Advirtieron á César que des- 
confiase de Bruto. «Yo conozco 
»su virtud, respondió: esperará 
»á que yo muera para resucitar 
mla libertad.» Dijéronle que se 
guardase de Dolabela, y replicó: 
«No temo á esos hombres gordos 
»y colorados; pero desconfio de 
ese Casio, siempre flaco, pálido 
»y melancólico.» La supersti- 
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na prócsima de César. Se vieron 
en el cielo fuegos errantes: fan- 
tasmas nocturnos recorrian la 
capital. El dictador, en un sacri- 
ficio que hizo, halló que la víc- 
tima no tenia corazon: demo- 
liendo el sepulcro de Cápis, fun- 
dador de Capua, se encontró en 
él una inscripcion que decia: 
«El año que se abra este sepul- 
aero, perecerá el jefe de la es- 
atirpe Julia.» En fin, un adivi- 
no advirtió 4 César que se guar- 
dase de las idus de marzo. 

César no era muy crédulo; 
despreciaba los agileros que le 
eran contrarios, y se valia de los 
favorables. Y así mandó publi- 
car un oráculo de la Sibila, segun 
el cual no podrian ser vencidos 
los partos por los romanos, á no 
ser que estos peleasen bjo las 
órdenes de un rey. 

Las tentativas de los amigos 
del dictador para que el pueblo 
le coronase, se desvanecieron 
todas sin mas resultado que el 
de probar el odio invencible de 
los romanos al título de rey. 

Antonio, corriendo en las fies- 
tas Lupercales, ofreció á César 
una diadema; pero las murmu- 
raciones del pueblo le obligaron 
á reusarla. Sus partidarios ha- 


cion, que mezcla siempre sus ¡ bian puesto coronas en las cabe- 
fábulas á las verdades de la his- ¡ zas de sus estátuas. Flavio y Ma- 
toria, in* entó presajios de la rui- rulo, tribunos del pueblo, tuvie- 
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ron el valor de arrancarlas, y la 
plebe les dió repetidos aplausos. 

Los cortesanos de César, en 
lugar de desanimarse, esperaban 
lograr su intento por la condes- 
cendencia del senado, que lleno 
de temor y corrompido, debia 
reunirse, como se decia, en las 
idus de marzo para proclamar á 
César rey de Africa y Asia, de 
España, de las Galias y de Gre- 
cia, dejándole en Italia el título 
de dictador. 

"VALOR DE PORCIA, MUJER DE BRU- 
“*o.—Los conjurados, sabedores 
de esta resolucion, escojieron 
aquel mismo dia para ejecutar 
su designio. Porcia , hija de Ga- 
ton y mujer de Bruto, era digna 
por su firmeza de su padre y 
marido. Instruida por los pre- 
sentimientos del amor, había a- 
divinado los proyectosde Bruto, 
y se indignaba de que su esposo 
la creyese demasiado débil para 
confiarle su empresa. Hizose ella 
misma una grande herida, y des- 
pues de haber resistido largo 
tiempo al dolor que le causaba, 
la muestra á su esposo y le dice: 
«Mira, Bruto, si la hija de Ca- 
»ton merece tu confianza, y si 
ves digna de entrar á la parte en 
tus esperanzas y peligros. An- 
»tes de preguntarte tu secreto, 
quise saber si podria sufrir el 
»dolor.» Esta fué la única mu- 
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jer que fué admitida en la cons- 
piracion. El alma de Caton res- 
piraba en una mujer, que la fi- 
losofia habia elevado sobre los 
hombres de su siglo. 

Coxsuranos.—Estos conjura= 
“dos, famosos en la historia, eran 
Casio, que fué su jefe, aunque 
dejó este título 4 Marco Bruto, 
mas estimado por su nombre y 
su virtud: Servio Galba, antiguo 
lugarteniente de César: los dos 
Cascas, Cimbro y Minucio, par= 
tidarios de Pompeyo: Décimo 
Bruto, Domicio Cinna, Casio 
de Parma y Poncio Aquila. Los 
demás no son conocidos. La ma- 
yor parte del senado, sin ser de 
la conspiracion, deseaba la mu- 
danza. César, á la verdad, no era 
cruel; habia perdonado á sus e- 
nemigos, y aun hecho beneficios 
á gran número de ellos: acabuba 
de levantar las estátuas de Pom- 
peyo, asegurando así la perma- 
nencia de las suyas, segun la 
espresion de Ciceron. Pero si 
dejaba á todos el tranquilo go- 
ce de su ecsistencia y de sus bie- 
zes, ofendia sin reparo el amor 
propio y el orgullo de todos; — 
pasion irritable, paru la cual no 
hay herida pequeña, y que per- 
dona mas bien la ruina que la 
injuria. 

César, burlándose de las for- 
mas republicanas, hacia á su 
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placer senatoconsultos, sobre 
los cuales no habia deliberado 
la curia. Ciceron escribió á Ati- 
co, queá su quinta, donde esta- 
ba retirado, llegaban todos los 
dias decretos hechos á proposi- 
cion suya, de los cuales nunca 
habia oido tratar, y que por e- 
Mos recibia gracias de reyes y 
príncipes desconocidos para él. 
Estando en una ocasion el dicta- 
dor sentado en el foro en su si- 
Ma curul, vino todo el senado á 
felicitarle por la dictadura per- 
pétua y otros nuevos onores 
que acababa de conferirle; y no 
se digaó de levantarse, lo que 
produjo grande enojo, aunque 
él se disculpó despues con el mal 
estado de su salud. El furor cre- 
cia y elodio ocultaba su puñal 
bajo el velo du la adulacion. Los 
conjurados, habiéndose reunido 
una noche en casa de Bruto, re- 
solvieron matarle el dia de las 
idus en el pórtico de Pompeyo, 
donde habia de cclebrarse junta 
del senado. 

A proporcion que se acercaba 
elinstante, mostraba César me- 
nos atencion á los consejos de la 
amistad y de la prudencia. Ejer- 
ciendo un poder usurpado en 
una república, celosa de sus de- 
rechos, y entre los amigos de 
Pompeyo vencidos por él, nunca 
quiso tener guardia. «Mas, vale, 
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»decia, morir una vez, que tem- 
»blar muchas.» A los que leacon- 
sejaban que desconfiase de Bru- 
to, respondia: «Yolo conozco: el 
»asesinato le pareceria una vic- 
»toria demasiado fácil para su 
»valor.» Cenardo la noche antes 
de los idus en casa de Lépido, 
recayó la conversacion sobre el 
jénero de muerte que era prefe- 
rible, y César dijo: la mas pron- 
ta y la menos prevista. 
EJECUCION DE LA CONJURACION. 
—El dia en que iba á terminar 
su carrera, legó su mujer Cal- 
purnia, turbada por un sueño 
en que habia creido verle asesi- 
nar entre sus brazos, se arrojó á 
sus pies y le suplicó que no sa- 
liese de su casa en un momento 
que tantos presajios señalaban 
por infausto. La grande alma de 
César, conmovida por los temo= 
res del amor, vaciló un momen- 
to, y en fin, cediendo á las lá- 
grimas de su esposa, resolvió de- 
jar para otro dia la reunion del 
senado, Décimo Bruto, uno de los 
conjurados, que entró entonces 
en su casa, previendo que la tar- 
danza podria trastornar todo el 
proyecto, le representó el ul- 
traje que haria al senado reu- 
sando venir á él cuando le espe- 
raba para coronarle, y la man- 
cha que caeria sobre su gloria si 
por un sueño de Calpurnia in- 
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sultaba al primer cuerpo del es- 


tado. César salió: mas parece 





que la fort: quiso avisarle en 
el camino el precipicio en que 
iba á caer, 

Habiendo encontrado al adi- 
vino Spurina, que.le habia pro- 
nosticado desgracias, le dijo: «Ya 
»han llegado las idus de marzo.» 
—«Es verdad, replicó Spurina; 
»pero aun no han pasado.» 

Un esclavo que iba á adver- 
tirle el riesgo que le amenaza- 
ba, no pudo atravesar su nume- 
rosa comitiva. 

Artemidoro, filósofo griego, 
que tenia intimidad con los prin= 
cipales conjurados , y habia pe- 
netrado su secreto, poniéndose 
entre los que presentaban me- 
moriales á César, le entregó un 
eserito, donde estaban detalla- 
das todas las circunstancias de 
la conspiracion, y le dijo: «Lée- 
»lo pronto: te interesa y urje.» 
César, rodeado de tantos perso- 
majes y negocios, no tuvo lugar 
de leerlo, y cuando entró en el 
senado lo llevaba lodavia con- 
sigo. 

Los conspiradores que le espe- 
raban encubrian bajo la mas 
profunda serenidad los movi- 
mientos diversos de que eran 
ajitados. La vista mas 
te no habria podido adi 
su ademan el terrible golpe que 
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meditaban. Estaban ocupados 
con la mayor preseucia de áni- 
mo en la discusion de los nego- 
cios públicos, y como uno de lus 
senadores contradijese un dic- 
támen de Bruto con la recomen- 
dacion de César, «el mismo Cé- 
»sar, respondió el pretor, no po- 
»drá impedirme que obre con- 
»forme á la ley.» 

Desde que llegó el dictador, la 
mayor parte de los conjurados 
salieron á recibirle, segun esta- 
ban convenidos, y lo acompaño- 
ron hasta su silla curul, mien- 
tras Otros entretenian á Anto- 
nio, su amigo y su coléga en el 
consulado, con el pretesto de 
comunicarle un negocio impor- 
lante. 

MUERTE ve cesar.—(A. M. 
3958.—A. C. 46.) Mientras que 
César caminaba á su asiento, el 
senador Popilio Lena, de quien 
se sabia que estaba iniciado en 
la conspiracion, se acercó á él y 
le habló al oido. Esparcióse un 
terror repentino sabre todos los 
cunjurados, y creyéndose ven- 
didos echaban ya mano á sus pu= 
ñales para darse la muerte; pero 
Bruto, conociendo en el rostro 
de Popilio mas señas de supli- 
cante que de acusador, aseguró 
á sus cómplices con una mirada. 
Apenas sesentóel dictador, Cim- 
bro se arroja á sus pies, pidién- 
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dole la restitucion de su herma- 
no que estaba desterrado: los 
demás conspiradores rodean á 
César para apoyar la peticion: el 
dictador la niega, é incomodado 
de las instancias quiere levan- 
tarse: Cimbro le detiene por el 
vestido, que era la señal conve- 
nida. César esclama: «esta es 
»violencia y no ruego.» Casca, 
situado detrás de la silla, le hie- 
re en la espalda, pero lijeramen- 
te: su mano temblaba del mis- 
mo golpe que queria ejecutar. 
Malvado Casca, ¿qué haces? le 
dijo César volviéndose á él, y al 
mismo tiempo le atravesó el brá- 
zo con un punzon de escribir en 
cera. Casca implora el socorro 
de su hermano: todos los conju- 
rados sacan los puñales: César 
se arroja sobre ellos, separa á 
los unos, derriba á los otros has- 
ta que recibe una puñalada en 
el pecho. Ni la sangre que vier- 
te, ni los aceros que brillan á su 
vista, aterran su valor: se de- 
fiende, aunque cercado y sia ar- 
mas, como un leon furioso y he- 
rido; pero en el momento que 
vióá Bruto sepultarle el puñal 
en el costado, esclamó jimiendo: 
¿tú tambien, hijo mio? Deja de 
resistir, cubre la cabeza con su 
manto, baja la túnica para mo- 
rir con decencia, recibe sin dar 
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asestan, y por una casualidad es- 
traordinaria cae y muere al pie 
de la estátua de Pompeyo. 
ToURBACION EN ROMA.—Mien- 
tras los conjurados inmolaban á 
la ambicion, á la venganza 6 á la 
república esta víctima, el se- 
nado , orrorizado , permanecia 
inmóvil y en silencio, no atre- 
viéndose ni á favorecer á los 
conjurados ni á defender al dic- 
tador. Ni se atrevian á hablar ni 
á huir; pero cuando César hubo 
ecsalado el último suspiro, y Bru- 
to levantando el puñal ensan- 
grentado dirijió la palabra á Ci- 
ceron, y quiso arengar al senado, 
todos sus individuos, temiendo 
comprometerse con la aproba- 
cion 6 censura de aquel asesina- 
to, salieron precipitadamente de 
la curia. Antonio, Lépido y los 
amigos de César, helados de te- 
mor, se despojaron de las insig- 
nias de sus dignidades y busca- 
ron asilos para librarse de la 
muerte que creían segura. Los 
conjurados, seguidos de algunos 
ciudadanos y muchos gladiado- 
res, se reliraron al Capitolio y 
se fortificaron en él. La no! 
del asesinato se estendió rápida- 
mente por la ciudad y con ella 
el terror: las tiendas se cerraron: 
el foro quedó desierto: los ciu- 
dadanos medrosos se encerraron 
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César, aislado enmedio de la ca- 
pital del mundo, que parecia en- 
tonces un desierto, fué llevado 
“por tres esclavos á casa de la 
desgraciada Calpurnia. 

Segun las mácsimas y leyes de 
la república, el que queria aspi- 
rar á la soberanía era un enemi- 
go de la patria, entregado á los 
golpes de los ciudadanos. Como 
dueño del estado, César debia 
ser condenado. Un asesinato su= 
plia á la impotencia de la justi- 
cia. Pero si Roma no podia ya 
permanecer libre; si necesaria- 
mente habia de sufrir la ley de 
un ambicioso, porque las cos- 
tumbres y los principios, que son 
los apoyos de la libertad, esta- 
ban ya destruidos; si el ejemplo 
de Syla, si las riquezas enormes 
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ta y dos no habia salido de la es- 
fera de un simple particular; y 
sin embargo ya se adivinaba y 
temia su dominacion, En cator- 
ce años conquistó el mundo: na- 
die le igualó en talento, ambi- 
cion y fortuna. Ningun jeneral 
ha sabido ganar como él el afec- 
to de los soldados: le tenian tan- 
to cariño cumo los antiguos ro- 
manos á la república: el valor 
que les inspiraba era invencible. 
Acilio, uno de sus jenerales, al 
abordar un buque enemigo, vió 
cortada su mano derecha, y con- 
tinuó peleando y derribando con 
su escudo los contrarios que se 
le oponian: se lanzó al bajel y lo 
tomó. Cerca de Dirraquio, Co- 
sio Sceva, habiéndole saltado un 
ojo, con la espalda y el: muslo 


y el crédito de algunos particu- | heridos, y clavadas en el escudo 
lares, debian tarde Ó temprano | treinta flechas, llamó en voz alta 
trocar la república en monar-|á sus enemigos: estos acndieron 
quía; César ¿no merecia que su | creyendo que queria rendirse; 
dominacion fuese preferida á | Casio, con la rodilla en tierra, 
nuevas guerras civiles? La ac- | mató á los que se le acercaron; 
cion de Bruto matando á su bien-! los demás huyeron dejándole 
echor y amigo, con la esperanza | vencedor y rodeado de víctimas. 
quimérica de salvar el estado, es | Petronio, cercado de enemigos, 
un rasgo del fanatismo republi- ¡| fué prisionero de Scipion que le 
cano, cuyos escesossemejan mu- | ofreció la vida. «Los soldados de 
cho á los del fanatismo reli-¡ »César, replicó Petronio, la dan 
jioso. »y no la reciben:» y se atravesó 
RETRATO DE CESAR. — César | con su espada. 
murió á los cincuenta y seis a- Antes de la guerra civil, cuan- 
ños de su edad. Hasta los cuaren-, do Pompeyo, Scipion y Caton 
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escitaban al senadoá reusar al 
conquistador de las Galias la pro- 
longacion del mando, un oiicial, 
que traia pliegos suyos, puesta 
la mano en la empuñadura de la 
espada, dijo á los senadores: «Si 
»negais á César el mando que de- 
»sea y merece, este acero se lo 
adará.» 

La naturaleza y la fortuna 
habian favorecido igualmente á 
César. Su estatura era elevada, 
su tez muy blanca, su cabeza 0- 
val, su rostro lleno y colorado, 
sus ojos negros y vivos, su talle 
airoso. Tenia una constitucion 
robusta, que solo alteraron al- 
gunos ataques de epilepsia. Su 
ademan era gracioso y noble, su 
voz sonora, sus movimientos lle. 
nos de dignidad: y aunque era 
ton duro é infatigable en los e- 
jercicios como intrépido en el 
peligro, nadie seentregó como él 
al cuidado de su hermosura y á 
los placeres. Queria agradar tan- 
to como mandar: llevaba siem- 
pre vestidos suntuosos y telas fi- 
nas con franjas magníficas: 
adorno añadia perlos muy betlas 
y piedras las mas preciosas. Te- 
nia en su palacio muchas pistu- 
ras y estátuas de los mas 
nes profesores. 

Su tienda, ya en los bos 
de Jermania, ya en los ar 
del Africa, tenia iopices britlan- 
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tes y almoadas blandísimas. En 
su casa reinaba el órden mas re- 
gular y aun minucioso. Una vez 
cargó de prisiones á su panade- 
ro por haber servido á sus con- 
vidados un pan diferente que á 
él. Jamás estrechó su cinto, a- 
nuncio de la estraordinaria di- 
solucion de sus costumbres. Do- 
minado por la diosa de la cual 
presumia descender, sedujo 4 
Postumia, esposa de Sulpicio; á 
Lolia, de Gabiuio; á Tertulia, 
de Craso, y á Mucia, de Pompe- 
yo, que le llamaba el Ejisto de 
su familia. La que amó mus fué 
Servilia hermana de Caton y ma- 
dre de Marco Bruto: le regaló 
una perla valuada en seis millo- 
nes. Tuvo tambien amoríos con 
Eunoe, reina de Mauritania y 
con la famosa Cleopatra. 

Sus soldados se burlaban coa 
libertad de sus disoluciones, y 
alrededor de su carro de triun- 
fo cantaron: «Romanos: guar- 
adud vuestras mujeres. Aquí us 
»traemos este calvo, que lla se- 
»durido las mujeres galas con el 
»uro de sus maridos.» Aunque 
desenfrenado en sus atores, ue 
1oció los escesos de li must. 
ton decia de él, que era el pri- 
hombre sóbrio que habia 
formado el plan de arrumar ua 
república. 
sar sabia que el oro era lia 
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necesario como el hierro para 
conquistar el mundo: así, en vez 
de imitar la justicia de los Fa- 
bricios, Paulo-Emilios y Scipio- 
nes, juntóinmensas riquezas con 
sus latrociaios, superó en el ar- 
te de la rapiña á todos los pro- 
cónsules de su tiempo, le sacó á 
Ptolemeo seis mil talentos, robó 
todas las ciudades, despojó todos 
los templos, sacó tres mil li- 
bras de oro del Capitolio, y ven- 
dió siu pudor muchos reinos. 
-«Superioren todos los jéneros, 
dominaba á sus rivales por la e- 
locuencia, así como los vencia 
con las armas: y Ciceron, cele- 
brando la nobleza, elegancia y ar- 
monía de su estilo, á ua mismo 
tiempo natural, fino y fecundo, 
escribia á sus amigos que nadie 
podia disputarle la palma orato- 
ria. «Sus comentorios, añadia, 
» merecen el elojio de todos los 
» hombres de gusto. Su modo de 
»escribir obligará á sus compe- 
»tidores á quemar sus plumas. 
»Su narración es sencilla, llena 
»de gracia y sensalez, sin mos 
“»oruato que el de una simple 
»túnica, medio puesta.» 

En su juveutud compuso un 
elojio de Hércules, una traje- 
dia titulada Edipo, y una co- 
Jecciou de mácsimas. Augusto 
proibió que se publicasen estas 
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pero permitió dos libros sobre 
la Analojia y el Viaje, poema 
que compuso en los veinticua- 
tro dias que duró la guerra de 
España. 

Ciceron tuvo el valor de es- 
cribir durante su dictadura un 
elojio de Caton. César le respon- 
dió con una obra en dos libros, 
titulada el Anticaton: y compi- 
tiendo urbanamente con el pri- 
mer orador de Roma, le elevó 
en dicha respuesta sobre el méri- 
to de Pericles, 

Solicitó el consulado para Cal- 
vo, que habia escrito epígramas 
contra él, y alojó en su palacio 
al padre del poeta Cátulo, que 
lo habia disfamado en su sátira. 

Uan senador, burlándose de 
sus costumbres tan afeminadas, 
como su valor era varonil, le di- 
jo que no seria fácilá una mu- 
jer tiranizar hombres. Gésar le 
respondió: «Acuérdate que Se- 
»míramis subyugó el Oriente, 
»y las amazonas conquistaron el 
»Asio.» Este hombre, á quien 
comparaban con una mujer, ma- 
uejaba las armas con mas destre- 
za que lodos los soldados roma- 
mos: domaba los caballos mas fo- 
gosos, marchaba con la cabeza 
desnuda al sol y al hielo, cami- 
maba cincuenta leguas al dia ó á 
caballo Ó en carroza, y alraye- 








obras por ser muy incorrectas; ¡Seba á nado los rios mas rápidos. 
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Su espiritu era tan pronto co- 
mo su espada: dictaba á la par 
á muchos secretarios y en dife- 
rentes idiomas: fué el inventor 
de la cifra para los secretos po- 
líticos, Componia versos á caba- 
Mo, escribia pliegos en su carro- 
za, redactaba sus comentarios en 
su tienda, y meditaba leyes ha- 
ciendo la guerra. 

Cruel para aterrar, se mostra- 
ba clemente para dar confianza 
á los vencidos: concedió la vida 
á Domicio su enemigo, que debia 
sucederle en el gobierno de las 
Galias. Respetando la gratitud 
para inspirarla, permitió á mu- 
chos oficiales suyos que se re- 
uniesen á Pompeyo, de quien 
habian recibido beneficios. 

Para probar la suma bondad 
y el gran corazon de César, va- 
mos á citar un ejemplo, y es la 
causa criminal del guerrero y 
faccioso Ligario. Este romano 
altivo, contra quien el dictador 
tenia grandes y justos resenti- 
mientos personales, fué acusa- 
do y citado en juicio por haber 
tomado las armas contra él. El 
encurgado de su defensa fué el 
descollante y elocuente Cice- 
ron. Mientras duraba el ecsor- 
dio, aculorado y lleno de imáje- 
nes brillantes, el dictador reco- 
rria con aire bastante distraido 
los papeles que acababan de en- 
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tregarle, en dondese probaba mas 
patentemente el delito. Preocu- 
pado é indiferente, parecia re- 
sistirse contra la elocuencia in- 
cisiva del príncipe de los orado= 
res; pero este, redoblando sus 
esfuerzos , consiguió al fin a- 
blandarle, conmoverle, termi= 
nando su arenga con estas her- 
mosas y notables palabras : «Cé= 
»sar: la bondad es la mas subli- 
»me de todas tus virtudes ! Solo 
»perdonando y derramando la 
»ventura alrededor de sí, es co- 
»mo pueden los mortales seme= 
»jarse á los dioses. El poder de 
»hacer hombres felices es el pri 
»vilejio mas bello de tu alta for- 
»tuna; y la voluntad para ha= 
»cerlos es el rasgo mas nuble de 
»tu carácter. César: yo me ca- 
vllo; el resto dígatelo tu cora- 
»zon ln 

Entonces, dejando César caer 
los papeles que tenia en las ma- 
nos, vertió lágrimas de ternura, 
y perdonó á Ligario. 

Al principio de la guerra ci- 
vil, Pompeyo habia declarado 
que trataria como enemigos á 
los que no abrazasen su causa: 
César, mas prudente, proclamó 
que serian amigos suyos los que 
permaneciesen neutrales, y así 
ganó á los inciertos y á los tími- 
dos, que compondrán siempre el 
mayor número. 
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Profundo político, orador e- 
locuente, historiador verídico, 
soldado intrépido , gobernador 
instruido, vencedor jeneroso, 
presentado por la fortuna y co- 
ronado por la gloria, César, á 
quien comunmente no se alaba 
sino como el primero de los je- 
nerales y el mas célebre de los 
conquistadores, fué un hombre 
universal. Su jénio era vasto co- 
mo el mundo que sometió; pero 


así como admirando las pirámi- 
des de Ejipto, lamentamos que 
hayan costado tanta sangre y oro 
sin utilidad ninguna para el jé- 
nero humano, así sentimos ul 
contemplar á César, cuyo nom- 
bre ha atravesado tantos siglos, 
que su grandeza colosal, funesta 
á los hombres y fundada sobre 
las ruinas de la república, no 
haya tenido por base la virtud. 


FIX DEL TOMO MOXO. 
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su venganza. — Muerte del cómsul Carbon. — Crímenes de Cati 
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“vevios y bata 
—Guerra_con los gal Ariovisto, rey de los suevos. 
— Desaliento del ejercito de César.—Arenga de César 4 sus oficia- 
Tes. — Victoria de César contra los galo». — Vuelta de Ciceron a 
. —Guerra con los belgas. —Guerra con los venctos, — 
la de Marco Antonio cerca de Cérar. —Guerra com los j 
,os y bri Guerra con los treviros. —Guerra de Vercin- 
jetóris. — Sumision de los g los. — Victoria e Ciceron sobre los par- 
tos. —Arenga de César á sus soli Guerra civil entre Césir 
y Pompeyo. —Paso_del Rubicon. —Sitio y rendicion de Marsella. 
—Peligro de César. — Batalla de Dirraquio y Farsalia. — Burala 
de Zela. — Guerra de Africa y batalla de Tapso. — Muerte de Cat. 
— Guerra de España y batalla de 3 — Fin de la carrera mili- 
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jer_de Bruto. 
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